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ADVERTENCIAS DE LOS EDITORES 

1." E s t a ediciôn s e h a c e conforme a un e j e m p l a r q u e el au ior 

dejô p r e p a r a d o p a r a l a imprenta . R e c o g e m o s , conio e s n a t u r a l , l a s 

c o r r e c c i o n e s y ad ic iones q u e hizo, p o c a s re la t ivamente . 

2." H e m o s suprimido en l a p o r t a d a los tftulos a c a d é m i c o s del 

P. Arintero , q u e f iguraban e n îas dos anter îores , por p a r e c e r n o s q u e 

hoy, d a d a su f a m a , b a s t a con el n o m b r e y apel l ido. 

3." Asimismo, p a r a q u e no r e s u l t a r a r e c a r g a d a , h e m o s t r a s l a d a d o 

a q u i lo q u e en l a m i s m a a d v e r i i a a c e r c a de l a traducc ion , a s a b e r , 

"Con n u e v a vers ion c a s t e l l a n a , a c o m o d a d a a l original , texto d e l a 

V u l g a t a , y v a r i a n t e s del H e b r e o y de l Griego". 

4 . a L o q u e d e j a m o s dicho d e los titulos de l P. Ar intero lo apli-

c a r a o s también a los de l P. Co lunga , a u t o r del Prâ logo . Son f irmas 

q u e d icen lo suficiente, sin n e c e s i d a d d e m â s exp l ï cac iones . 

5." De e s t a o b r a hizo el P. Ar intero dos edic iones: u n a en 1 9 1 9 , 

y l a o t r a en 1925 , y , s e g û n h e m o s ind icado y a , déjà p r e p a r a d a l a 

l e r c e r a q u e a h o r a s a l e . H a c e muchos a n o s q u e e s t a b a a g o t a d a l a 

anter ior , con p e n a d e l a s a i m a s espir i tuales q u e c o n s t a n t e m e n t e nos 

l a ped ian . ^Por que n o s e h a re impreso a n t e s ? P o r q u e o c u p a d o s con 

l a Evolution Mistica y î a s Cuestiones Misticas nos faite v a g a r p a r a es ta . 

6 . a Los edi iores somos los rel igiosos domînicos q u e t enemos l a di-

recc iôn d e l a B e v i s t a d e teo log îa mîst ica , L A VIDA S O B R E N A T U R A L , 

hija p r e d i l e c t a de l P. Arintero , por él f u n d a d a el a n o 1 9 2 1 . 

Y n a d a m â s , lector. l'orna y iee . P e r o q u e s e a con el espïritu con 

q u e e s t a o b r a fué e scr i ta . 



AL PIADOSO LECTOR 

El Cctntar de los Ccmtares es, entre los libios deî Antigua 
Testamento, un libro singular, libro prefétido de misticos y 
poetas. Por esta razôn no es maravilla que haya sido objeto 
de muchos comentarios. En estos ûltimos tiempos se le ha que-
rido interpretar como una obra diamâtïca, pero equivocada-
mentè. Cieemos, en cambio, que se ha de sosiener la inter
prétation alegôrica, que, en substancia, es la interprétation 
tradicional de judios y cristianos. 

Quienes hayan leido la Biblia, tanto del Antiguo como del 
Nuevo Testamento, habrân notado eî uso grande que en ella 
se hace del eîemento imaginativo. Yahvê, habiendo escogido 
a Israël como pueblo especial suyo para preparar la obra de 
la salud mesiânica, empezô por establecer con él un pacto bi
latéral. He aquî una primera imagen. Yahvé e fsraei son dos 
aliados. Las naciones,_ que rodeaban a Israël, estaban organi-
zadas en reïnos, e Israël concibiô a Yahvê como su rey y asi 
mismq como eî reino de Yahvé. Aqui tenemos eî origen de otra 
imagen, el reino de Dios, el reino de îos tielos. En Israël abun-
daha la ganaderîa menor; los patriarcas de Israël tueron sobre 
todo pastores. De aquî la otra imagen, la de Yahvé como pas-
tor de Israël, e Israël como el rebano de Dios, que El pastbrea 
por medio de reyes, profefas y sacerdotes. Pero la imagen pre-
ierida para expresar las reîationes de Yahvé con su heredad 
es la del matrîmonio. Yahvê es el Esposo, Israël la Esposa y 
el Templo es la casa donde se realizan las reîationes 
conyugales, que tienen siempre carâcter espiritual. Esta ima
gen es ampîiamente desarrollada por Oseas y Ezequiel; pe
ro ya desde eî Exodo Yahvê se présenta a Israël como el 
Dios ceîoso, y en los Profetas las infracciones deî pecado, sobre 
iodo el de idolatria, son caîiÛcadas de iniîdelidades, de adul-
terios. En eî Evangelio, el reino de Jos cieJos es comparado va
rias veces con un banqueté de bodas. San Pablo dice haber 
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desposado a los corintos con el esposo Ciisto, y San Juan, en 
el Apocalipsis, nos otrece la imagen de las bodas del Cordero 
con Jerusaién, su Esposa. 

Pues, en la época postexiliana, un sabio, que era a la vez 
eminente poeta, tomô esta imagen y la desaziollô en una sé
rie de escenas y cantos, tomando por hase las costumbies 
nupciales de su puebîo y, tal vez las de los puehlos vecinos, 
que no seiian muy diterentes, y por mateiiales los que le 
ofrecian en abundancia los Piofetas en sus vaticinios mesiâ-
nicos. Poique eî Cantar, tan lleno de optimismo, no puede res-
ponder a los tiempos histôricos de Israël, que los hïstoriadores 
y piofetas nos piesentan tan negros, sino a la época mesîâni-
ca, que los vaticinios mesiânicos nos pintan con matices de 
color de roscr. La Esposa tan bella, sin mancha ni arruga, no 
puede ser aqueï Isiael, ni aquella Jeiusalén, que nos presen* 
tan los Protetas entregados a Ja idolatiia y manchadas las 
manos con la sangre de los pobres oprimidos, o de los ino-
centes saciiiicados a los dioses paganos. Peio cuando habla-
mos de alegoiia no hablamos de una puia metâîoia continuada, 
en la que todos los elementos de ella, veibos, sustantivos, etc., 
tienen su especial signiiicâdo tiasladado. De este género de aie-
goiia solo nos ofrece San Juan algunos ejemplos en su evange-
lio. Hablamos de las alegoiias, que nos oiiecen los Pioletas, am-
pliamente desarrolladas, en las que ahundan los elementos de 
•puTo adozno. Recoriamos los largos capitulas 16 y 23 de Ezequiel, 
en que el proleta nos pinta la historia de Israël en sus lelaciones 
con Yahvé bajo la imagen del matrimonio, y echaiemos de ver 
la gian cantidad de elementos de ampliiicaciôn a los que sersa 
înûtiî buscar alguna signiticaciôn, que no sea la de realzar los 
elementos esenciales de la alegoria. Es verdad que los Padres 
y expositores antiguos no bacian distinciôn entre estas dos 
clases de elementos; pero cieemos que la exégesis actual, que 
busca en la Biblia, sobre fodp, el sentido literal, obra mejor 
distinguiéndoies y dando a cada uno io que ie corresponde. 

En el Canlar de los Cantates los expositores mïsficos tam-
bién sueîen apurai la inteipretaciôn de los minimos detalles 
para ver ahi grandes misterîos. No pocas veces son de ad-
mirar taies exposiciones consideiadas en si mismas, por la 
doctrina que encierian, pero no como exposiciones del texto 
sagrado. Los autores de esas interpretaciones, nombres ilenos 
de cîencia mistica y de espiritu de Dios, nos ofrecen paginas 
admirables de doctrina espiritual, pero esta no la podemos 
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considerar como contenida en ej texto hiblico, a no ser atenién-
ddnos a las normas, que nos da San Agustin en sus Coniesio-
nes, de que el Espintu Santo conocia esas exposiciones, que 
El mismo inspiiaba a sus autoies y que, como cosa buena 
y santa, aprobaba y hacia suya. Peio este método exegético, 
que el amor de la concoidia entre los diveisos expositores 
del Génesis, inspiiaba al Santo Doctoi, ni lo hizo suyo la Igîe-
sia, ni la ciencïa modeina tampoco. 

Pero, en cambio, ienemos en el Cantar de îos Cantares la 
lealizaciôn de la doctrina sobre el sentido pîeno, que hoy se 
va abxiendo paso entre los exégetas. Veâmoslo. El Jiibro ceJe-
fora las bodas de Yahvé con Israël en los tiempos mesiânicos, 
tal como las contemplaban îos Proîetas con las luces que el 
Espintu Santo les comunicaba. ^Cuâl es la realizaciôn que de 
estas vaticinios nos reiieren los Evangelios? Porque ninguno 
dudarâ que entre el sentido de îos Proietas y el de los Apôs-
toles hay identidad substancial, aunque haya dïversidad de 
accidentes, que tocan a la concepciôn y expresiôn de su sen
tido divino. Ahora bien, no hay duda que el Yahvé del can
tar es Jesucristo, Dios y hombie, y que el Israël es "el Israël 
de Dios" de San Pabio, el Israël îormado por los hijos de 
Abraham, segûn la ie. 

Todavia podemos ir mâs adelante. En el Antiguo Testa-
mento las relaciones de Yahvé con Israël empiezan por ser 
relaciones con la naciôn, pero poco a poco esas relaciones 
vienen a hacerse individuales, con las aimas, las ûnicas que 
tienen una existencia y un destino eternos. Todos los eîemen-
tos que constituyen lo formai de la colectividad, digamos, de 
la Iglesia, se ordenan a la vida de las aimas. Luego estas son 
las verdaderas esposas de Cristo y tal es el verdadero sentido 
del Apôstol, cuando escrîbe: "Os he desposado con un solo 
marido, para presentaros a Cristo como casta virgen" (II Cor. 
11, 2). Y no otro es el sentido de San Juan, cuando nos habla 
de las eternas bodas del Cordero en el Apocalipsis. 

Todavia podemos dar un paso mâs adelante considerando 
que, si en el matrimonio el vinculo jundico, que îiga a îos 
cônyuges entre si, es una relaciôn, la cual, segûn dicen los 
îôgicos, no admite mâs ni menos; pero a esa union ariadie-
ron la naturaleza y la gracia el amor, que une los corazo-
nes, y esto es lo esencial en este matrimonio mistico de Je
sucristo con las aimas, que se célébra en el Cantar de Ios 
Caniares. Ahora bien, ese amor, que es la caridad, derrama-
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da por el Espiiitu Santo en nuestros corazones, es mayoi o 
menor en cadet una de las aimas, de d'onde viene la aplicaciôn 
especiai de los sentidos del Cântico a los mâs escogidos, a 
aquelîos de quïenes dice San Juan, que se les ha concedi-
do seguïr al Coidero poi doquiera que va y cantai un cân
tico, que solo a ellos es permitido entonar. De aqui una apli
caciôn paiticulai a las aimas misticas y mâs partïcular a 
la Santisima Virgen. Todo esto no es mâs que desanollo y 
apîicaciones diveisas del mïsmo sentido îiteral, el sentido teo-
lâgico de la union mistica de las aimas con Bios por la ca-
ridad "que jamâs pasa" (2 Cor, 13, S). 

El comentario del P. Arintero esta fundado en este piin-
cipio, que como verân nuestros îectores, no es una iantasia, 
sino algo que brota de la misma naturaleza de la Sagrada 
Escritura, y de la reveJaciôn divina, que el Espiritu Sanfo 
ha querido comunicar a la humanidad graduaîmente, segûn 
el estado de su espiritu y su capacidad para entenderla y asi-
milarla. 

A este principio se anade ofro, que no es tan fundado co
mo el primero, es el convertir el Cantar en una pertecta aie-
gorîa, en la cuaf fodos los elementos de ella tendrian un 
sentido especîal, siempre relacionado con el que antes ex-
pusimos dèl amor de /esucrisfo con las aimas misticas. No, 
el Cantar no es una alegoria como la que el Senor propone 
en San Juan, cuando dice: "Yo say vid verdadera y mi 
Padre es el vinador. Todo sarmiento que en mi no îïeve iru-
to, lo cortaiê, y todo el que dé iruto, lo podaré para que dé 
mâs iruto" (15, 1 s,). En esta alegoria, cada substantivo y 
cada verbo tiene un' especiai'significado, dentr'o del sentido 
gênerai de las relaciones con Cristo. Todo esto pertenece al 
sentido Iiteral del Evangelio y por eso es cîaro y no hay en 
él duda razonable. 

No sucede lo mismo con el Cantar de los Canîares. Se 
haiia compuesto de cantos, en que abundan las imâgenes y 
expxesiones poêticas, en los cuales el Esposo y la Esposa mu-
tuamente se requiebran y declaran el amor que se profesan. 
Tal es ese sentido gênerai y en esto no parece que pueda 
haher tampoco duda fundada. Pero querer precïsar mds, vi-
niendo a detalles sobre las maniiestaciones de la vida misti-
ca, los grados en que se desanolla, las pruebas por que pa
sa, etc., todo esto se halla sujeto a muchas dudas. Por eso 
no es de maravillar que Jos interprètes mislicos, si no se co-

12 



pian, diiieien grandemente unos de otros y no se les puede 
concédez ningûn valor exegético cientifico. Estos expositores 
fienen, de ordinario, el aima Uena de Dios; algunos, como el 
P. Arinteio, tienen enriquecida la mente de doctrina mistica, 
y de doctrina reducida a un cuerpo mas o menos cientifico, 
y toman el Cantar dè los Cantares como un canamazo, sobre 
el cual bordan iaboies, a veces, dé una belleza maravillosa. 
Es decir, que exponen doctiinas o sentimientos de alto valor 
ieolôgico o ediîicante, y es el Espiritu Santo el que mueve 
su pluma para enriquecer la doctrina espiritual de la Iglesia. 
Las aimas piadosas, que îean esas paginas sin preocupacio-
nes de exégesis cientiîica, encontrarân en ellas pasto abun-
dante para alîmentarse. 

Tal es el comentario del P. Arintero, enriquecida ademâs 
con su prodigiosa érudition, la cual nos oirece paginas innu-
merables de los Santos Padres y doctos expositores, ricos de 
doctrina e impregnados de piedad. El P. Arintero, autor de Ja 
Evolucion Mistica y de tantas obras de espiritualidad, nos 
otrece en este comentario esa misma doctrina suya, expre-
sada en la forma que le oirece el libro inspiiado y a la vez 
da a ias palabras de este sentidos maravillosos, que no se-
rian los del autor sagrado, pero que concuerdan con los que 
el Espiritu Santo révéla en otros libros de la Escritura y con los 
que El mismo inspira a las aimas, en las que de asiento 
mora. iQué mâs pueden desear los que buscan, no la tien-
cia, que a veces infla, sino la caridad, que siempre edifica? 
Por esto no dudamos en recomendar a estas aimas eJ comen
tario deJ P. Arintero, que acreditan, primeramente el nombre 
de su autor y luego las repetidas ediciones del mismo. 

. FR. ALBERTO COLVNGA, O. P. 
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INTRODUCCION 

El Cantai de los Canîares de Salomon, o sea el Cantar 
por excelencia, es un divino epifalamio inspirado por ei Espi-
ritu Santo e' incluido entre los lïbros del Antiguo Testamento, 
en que, bajo la figura de un desposorïo humano, el de Salo
mon côn la Sûlamita, o el de un pastor y una zagala, y del 
tierno amor que entre ellos reina, se simbolizan y representan 
muy al vivo los inefables amores de Cristo con su mlstica 
Esposa, la Santa Iglesia Catolica, y con la Santisima Virgen 
—tipo y compendio de la misma Iglesia y modelo de las ai
mas santas—; y se nos declaran los ineiables misterios del 
espiritual desposorïo que con todas estas quiere celebrar el 
Verbo Divino. 

Varias son las suertes de personajes. que intervienen en 
este canto: los principales son el Esposo y la Esposa, que de 
ordinario figuran como pastores, y a veces como labradores 
o jardineros, aunque a lo mejor aparecen como reyes; las 
doncellitas y las hijas de Siôn, amigas de la Esposa y que 
aspiran a ese divino desposorio, y las hijas de Jerusaién, ai
mas vulgares, profanas de] todo en estos caminos del mïstico 
amor. También figuran los amigos del Esposo, que represen
tan ora a sus ministros de l a tierra, ora a sus Angeles y Santos 
del cielo (1). 

El autor humano de este libro, segûn su mismo titulo in-
dïca y la tradicion casi gênerai, judia y cristiana. suponen, 
parece o aparenta ser el mismo Rey Salomon. Sin embargo, 
ciertos criticos modernos, fundados en el modo como aîli se 
menciona a este personaje, que no pegan muy bien en boca 

(1) "Sponsa , d i c e lucm d e Jésus M.", C. D. (Cantïci Canticorum 
Interpiet—-Salamanca, 1 6 0 2 , C â n o n e s , - 7 ) , est a n i m a spiritualis conjugii 
foedere , J e s u Christo s o c i a t a . Sponsi comités , Doctores E c c l e s i a e surit; 
S p o n s a e v e r o s o c i a e , a n i m a e , m o d o Sion, modo J é r u s a l e m i i l ïae nun-
c u p a t a e " . 
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de él, y en los arameismos y expresiones caldaicas que alli 
se notan, pretenden hdcerlo de una época muy posterior, se-
gûn algunos de la de Nehemias y Esdras; y esta opinion 
va ganando terreno. Mas aunque asî fuera y solo como a tipo 
y figura del verdadero Esposo, Jesucristo a quien alli se- cé
lébra, fuese atribuido a ese Rey (como se le atribuye, sin ser 
suyo, el libro de la Sabiduria), poco podia esto importarnos 
para nuestro asunto; pues, como decia San Gregorio Magno, 
lo que de veras fnieresa a nuestra edificacion es saber que fué 
el mismo Espiritu Santo quien nos dicto las divinas Escri-
turas, y no el nombre del instrumento humano de que para 
escribirlas se valio. 

El sentido espintual y mistico de este admirable Cantar, 
toda la tradicion judia y cristiana esta perfectamente de acuer-
do en reconocerlo, viendo alli siempre ël mas elocuente tes-
timonio del tierno amor y de la intima alianzd de Dios con 
su pueblo escogido, y muy particularmehte con aquellas aimas 
dichosas y privïîegiadas que aciertan a saber corresponderle. 
Asi Rabbi Eleazar, présidente del Sanedrin, hizo condenar ha-
cia el ano 90 de nuestra era l a opinion de la escuela de Scham-
mai, que lo tomaba todo al pie de la letra, como si solo cele-
brara un desposorio humano (2). Y del mismo modo, el segundo 
Concilio gênerai de Constantinopla (553) condeno la de Teo-
doro de Mopsuesta (360-429) que fué, entre. los cristianos, el 
primero en mirar este libro como un simple epitalamib des-
tinado a celebrar las bodas de Salomon con îa princesa egip-
cia.- Asi que esta opinion es del todo inaceptable, por mas 
que digan los criticos racionalistas. 

Supuesto el sentido' mistico o espiritual, como prïncipal-
mente intentado por el Espiritu Santo, bien podria en absoluto 
admitirse aqui, como en otros lugdres del A. T„ uno propia-
mente hïsfdrïco liteial que le sirviera de base; y asi lo hicie-
ron Bossuet, Calmet .y otros expositores catôlicos, diciendo que 
literalmente este libro se refiere a las bodas de Salomon; las 
cuales veridrîan a tener una significaciôn espiritual, reprësen-
tando a su vez las de Cristo con l a ïgiesia y con toda aima 
en gracia. 

Mas aunque esta opinion no esté reprobada, y en absoluto 

(2) " J a m â s , repl icô e n é r g î c a m e n t e el c é l è b r e Akiba , ' s e a t r e v ï ô 
n a d i e e n I s r a ë l a d u d a r q u e e s t e Cânt ico s e a u n l ibro s a g r a d o . . . Todos 
los h a g i o g r a f o s son s a n t o s , m a s el Cantar es sacro - santo" . 

16 



pudiera defenderse, por ofrecer a priori ciertas . apariencias 
de verdad, de hecho entraria muchos y muy graves inconve-
nientes, por Ios cuales apenas tiene partidarios .bien acredi-
tados. Asi la generalidad de îos catôlicos, y aun de los mismos 
judios, toma todo ese Cantai, no tal como suena al pie de Ja 
iefra, sino metaforica o alegôricamente (3), teniéndolo por una 
verdadera alegoria reforica, o sea una mefàfora coniinuada, 
como la parâbola del Hijo pradigo, o la de la Virïa (Luc. 15, 
M; 20, 3-16), la del Sembiadoi o la de las bodas del hîjo 
de un rey (Mi. 13, 3; 22, 2): de donde résulta ser verdadero 
sentido primero y liferai, aunque impropio o rnefafôrico, el 
que Bossuet tiene tan solo por sentido segundo o figurado; 
siendo aqui por tanto este sentido misiico o espiiituai el unico 
sentido lïteral verdadero, el ûnico intentado por el Espîritu 
Santo, y a u n P o r e * rnismo autor humano, que solo para sim-
bolïzar aquellos purisimos amores jobrenaturales. se valiô de 
esas imdgenes y comparaciones naturales. "Itaque tota hujus 
lïbri oratio, déclara Fr. Luis de Léon (in cap. 1, prol.}, iigurata 
est, et allegorica" (4). 

Para convencernos de que el texto no conviene ni puede 
referirse a ningûn. desposorio humano, bastaria fijarse bien 
en el modo, al parecer tan arbiirario, como cambia a cada 
paso el carâcter y condiciôn de estos incomparables esposos; 
figurando a lo mejor. como reyes o como jardineros, mientras 

(3) Asbit , . absit , e x c l à m a b a A b e n - E s r a (Praet. in Cant.), ut Canti-
cum canticorum d e v o l u p t a t e carrta l i a g a t ; omnia potius îïgurate in e o 
dicimtur". 

(4) Con es to no n e g a m o s q u e p u e d a h a b e r un pr imer sentido figu
r a d o no p r o p i a m e n t e misfico, sino e n r igor l i teral-hisiârico — c o m o el 
a m o r d e J a h v é a l P u e b î o e s c o g i d o — y q u e s i r v a d e b a s e a o tro sen
tido p leno y mâs f igurado, y propiamer i te mistïco, c o m o lo e s el 
a m o r d e î e sûs a c a d a u n a d e las a i m a s s a n i a s ; el c u a l sent ido 
es eî pr inc ipa l objeto d e n u e s t r a humilde expos i t ion; si b ien t o d a s 
e s a s expres iones de l divîno a m o i pueden c a b e r m u y bien e n un 
mïsmo y ampl îs imo seni ido f igurado . 

"Est enim idem, d i c e l u a n d e J . M." (Cant . Inferpref. C a n . 13-14) , 
E c c l e s i a e a c a n i m a e j u s t a e Sponsus Jé sus Chris ius , cu jus hic a m o r 
exprimitur, d e q u o in sensu p l a n e l i terali Spiritus S. e loquutus est .— 
Q u a m v i s a u t e m spir i tual ia s u b r e r u m c o r p o r e a r u m figuris descr ïbantur , 
non t a m e n e a , q u a e iis figuris a spec tab i l ibus înnuuntur, a d myst icum 
pertinent sensum, s e d l i ieraîem. Sensus qu ippe l iteralis est, qui primo 
p e r v e r b a innuitur, s e u propr i e s e u m e t a p h o r i c e p r o l a t a . Sa lomon 
a u i e m d e Jesu Christo, a c a n i m a ei soc ia ta , sub corporat i s imaginibus , 
et jugi t r a n s l a t i o n e effatus est". 
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de ordinario s e nos muestran como sencillos pastores, em-
pleando similes que a estos son muy familiares, pero que 
resultan del todo impropïos en boca de reyes. No se con-
cibe cômo la hija de Faraon ni ninguna otra esposa del fas-
tuoso monarca de Israël iba a andar perdida en busca de él 
de noche por las calîes, ni por entre las "cabanas de los pas-
tores, sus companeros", como una humildïsima zagala; ni que 
se pusiera morena por andar al sol, obligada a ser "guarda de 
vinas". 

Y si en realidad eran pastores, o rûsticos labradores, mal 
podian figurar como reyes y con el fausto y opuléncia de taies. 

Por otra parte, muchisimas cosas ni a reyes ni a pastores, 
ni a nadie pueden convenir en sentido propio îiteraî; y a no 
tomarlas metafôricamente, resultarian demasiado groseras o 
rïdiculas para ponerlas en boca de un autor inspirado (5), cu-
yas palabras, como verdaderamente divinas, siempre estân de 
sûyo ordenadas a nuestra edificdciôn {II Tim. 3, 16). Asi, por 
ejemplo, la descripciôn tan detallada de todo el cuerpo, o de 
los diferentes miembros, con los atributos que se les dan, o las 
cosas con que, s e comparan, vendria a parecer hasta escan-
dolosa, a no represeritar directamente las buenas cualida-
des del aima, asi como tanta diversidad de plantas y flores1 

como alli s e mencionan tienen que représenter y representan 
la hermosa variedad y el buen olor de las virtudes. 

Tomândolo asi, no hay por que buscar en la leîra mâs que 
lo puramente preciso para fundar la metâfora y ver lo que 
esta significa, sin necesidad de andar pardndose en detalles 
a que no sueïe extenderse' nunca la semejanza o analogia, 
y levantando desde luego el corazon y pensamiento a las su
blimes alturas alli figuradas; mieritras que de otra suerte ha-
bria ante todo que fijarse bien en aquella materialidad de su

is) " Q u a e h ic d ïcuniur f a c t à d î c tave , e a n e q u e S a l o m o n . . . n e q u e 
p a s t o r e s uili c o n j u g e s inter s e egerunt , a u t dixerunt u n q ù a m , sed . . . 
a d Christi et E c c l e s i a e mutuos a m o r e s s ignif icandos sint c u n c t a re la
t a " . — M . F r . L. Léon, in cap. 2, v . 10. Cfr. D. Thom. in Cant 8, 1. 
"Totus l iber, d i c e S. Agust in fSpec. d e Script. S.), a m o r e s s a n c t o s Christi 
et E c d e s i a e f igura t a locut ions commendat , et p r o p h e t i c a pronunc ia t 
alt i tudine". 

" S a e p e r e p e t e n d u m est, d i c e Soto M a y o r (Cant. Interpit, c . 8 ) , lo-, 
tum h o c opus Çanti Canticorum nihil sit à l iud q u a m d ia logus s e u col-
loquium q u o d d a m a m m a t o r i u m inter Deum et a m m a m , v e l inter Deum 
et E c c l e s i a m , q u a e an imis hominum constat". 
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yo tan impropia para edïficar y levantar el corazon. Aquî 
mejor quizâ que ën ninguna otra parte se cumpîe aquello del 
Apôstol (II Cor., 3, 6): La letra mata; mientras que el espiiiiu 
vivifica (6). 

Ademâs la division que del Cdnfico hace Bossuet en' siete 
jornadas, correspondïentes a los siete dias que solian durar 
entre los Hebreos las fiestas del matrimonio, es demasiado ar-
bitraria y apenas tiene fundamento en la série del relato; el 
cual, con esas supuestas jornadas, viene a quedar a veces in-
terrumpido donde menos se piensa. De ahi que haya venido 
a ser y a de todos desechada. 

Casi lo mismo podrâ decirse. de la division que otros ha-
cen considerdndble como una suerte de drama en cincd- ac-
tos: 1.° I, î—II, 7; 2." II, 8—III, 5; 3.° III, 6—V, 1; 4.° V, 2-
VIII, 4; 5.° VIII, 5—16. Pues si bien el fin del 1.°, 2." y 4.° es-
tân indicados por la formula de conjuraciôn para dejar dor
mir a la Esposa, y el 3." por otra parecida (V, 1), estos mïste-
riosos suenos no pueden tener ningûn vaîor especial en un 
drama humano, aunque si lo tienen, como veremos grandisi-
mo para senalar las grandes fases de la vida misiica. 

Literariamente, mirado como drama pasforil, en vano se 
buscarâ en él la unidad de plan ni la del lugar de la escena 
ni un objetivo determinado, ni tampoco la sorpresa del des
enlace, la viveza del diâlogo, etc. Mâs que un poema ûnico, 
parecerïa quizd como formado de retazos sueltos de varios 
poemas, sin mas ilacion que la que puedan darles la iden-
tidad de personajes, aunque estos mismo.s variando a cada 
paso de condiciôn. 

En cambio mirândole como un îdffio mistico, o sea en ese 
alto sentido metaforico espiritual, ûnico que la tradicion le 
reconoce, se descubre en él un plan grandïoso, correspon-
diente a los progresos del aima en la vida del espiritu; y los 
que a primera vista parecian trozos inconexos,. vienen a re-
suîtar hermosisïmas descripciones de los principales estados 
sucesivos; los cuales se presentan como si se verificaran del 

(6) "Hic î i teral is "lusus, e x c l a m a S. B e r n a r d o fin Cant. Serm. 61 ) . 
Quïdm dixerim lusum? Quid enim serium h a b e î h a e c l i t e r a e s é r i e s ? 
N e audi tu quidem dignum, quod foris sonat , si non intus a d j u v e t Spiri-
tus inî ïrmitatem intel l igent iae n o s t r a e . . . Aï fer te p u d i c a s a u r e s a d ser-
m o n e m . . . , et c u m ïpsos cogitetis a m a n t e s , non v irum et feminam, 
s e d V e r b u m et a n i m a m sentiat ïs oportet". 
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todo a continuaciôn, o al cabo de brève tiempo, por mâs que 
en la realidad medien entre elîos largas temporadas de me-
ses y aun de anos... Sus diferentes partes no puedert, pues, 
llamarse acfos ni escenas, sino diversos canfos, que forman, 
como dice Meignan, "un idiJïo en que se mueven dos (prin
cipales) personajes, un cântico diatogado". 

Las principales fases o secciones vienen a quedar sepa-
radas o, marcadas, segûn dijimos, por los misticos suenos de 
la Esposa que el Esposo manda guardar (2, 7; 3, 5; 8, 4) y 
de que, por lo mismo, sale ella con grandes ganancïas; co-
rrespondiendo en rigor, lo que précède al.primero, a la fase 
de princïpianfes, lo que sigue al ûltimo, a . l a de periectos, 
y quedanda todo lo demâs para la extensisima de los mâs o 
menos aprovechados, que al fin, desde el segundo suerio, y 
sobre todo desde el segundo llamamiento del Amado (capi-
tulo V, 2), bien podrian mirarse como casi periectos, y aun 
como perfectos en rigor, que es como Fr. Luis de Léon los 
mira (7). Y con mâs razon. podrân y aun deberân ser y a te-
nidos por taies desde la tercera y ûltima entrega que el aima 
hace alli de si misma al Sefior, como ratificando para sïem-

(7) Sost iene, en efecto, en su Expos i t ion Iat ina (in cap. I ) , q u e e n 
e s t e libro s e descr iben los g r a d o s d e a m o r q u e c a d a a i m a p i a d o s a 
puede , si quiere , ir recorr iendo p o r orden, d e s d e el p r i m e r o h a s t a 
el ûltimo; y q u e î a s très g r a n d e s s ecc iones d e l a v i d a espiri tual e s t â n 
s e p a r a d a s por l a s p a l a b r a s : Vbx Dilecti, del c a p . 2." y de l 5.°. "lia 
e x e q u a r , dice , ut demons trem Dei a m a n t e m hominen p e r singulos omor i s 
g r a d u s a d summum usque evehi; a t q u e perduci : et quos p r o g r e s s u s 
ille in a m o r e facit, et q u o ordine facit, eos eodem ordine, et v i a , 
miroque et rerum, ei sentent iarum textu in h o c libello e x p l i c a r i . . . Ini
t ia profec to . . . divini a m o r i s primo dicuntur; p r o g r e s s u s deinde, ei in-
c r e m e n t a ; pos tremo a d s u p r e m u m a m o r i s g r a d u m dicendo pervenitur . 
Et qui or do r e r u m inter i p s a s est, idem carmin ï s totïus, e j u s q u e sen
tentiarum existit . . . C u m in h o c a n i m a e a d Deum a m o r i s a s c e n s u sint 
1res g r a d u s (se. incipieniium, proficienfïum ef perfecforumj, e quorum 
infima p e r médium ad supremum p e r v e n ï r e quisque potest, et multi 
perven iunt . . . ; et illbs très g r a d u s , q u a m v i s nomïnibus e o r u m tacii is , 
r e t a m e n ipsa , a t q u e v i pos i tos e s s e . . . in hoc c a r m i n é , afi irmo. Deum 
a m a r e inciplentis affectus, a t q u e voeës descr ibuntur a c a p i t e 1 u s q u e 
a capi t i s 2 p a r t e m ïl lam: Vox dileefi mei . A b eo loco a d illum capî i i s 
5 ubi e a d e m v e r b a . . . répetuntur , proficientis in a m o r e to la ra t io de-
c l a r a t u r . Re l ïqua v e r o carmin i s a d finem usque , per i ec torum in a m o r e 
propr îa p l a n e sunt. I t a q u e his tribus in locis, tr ina iit pulchritudïnis 
s p o n s a e commemorat io , e a q u e laudibus c e l e b r a t u r ter. Primo part ius , 
idque a so lo sponso; d e i n d e uberlus , c u m a b sponso, tum a nonnullis 
al i is; pos tremo effusissïme, e! copiosiss ime, et a sponso, et a b omnibus". 
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pre todas sus promesas de série fiel, con las palabras: Yo 
para mi Amado... 

Y a San Ambrosio advirtio, en efecto (De Isaac, et anima, 
c. 8), que esas très eniregas de la mistica Esposa (II, 16; 
VI, 2; VII, 10) "deben corresponder a sus très estados suce-
sivos: implicando el prïmero su instituciôn y formaciôn en la 
virtud, el segundo sus progresos en ella, y el tercero su plena 
p.erfeccion (8). En el primero, que era el de su infancia es-
piritual, solo veia las cosas sobrenaturales como entre som
bras...; en el segundo percibe ya l'a fragancia de su Amado, 
que se le muestra entre azucenas...; en el tercero, consumada 
ya en la virtud, da al Verbo divino un lugar de descanso en 
su propio corazon, de modo que esté y a El siempre vuelto 
hacia ella mirdndoîa con suma complacencia; y asi con tanta 
confianza puede invitarîe a salir en su compania al campo". 

De este modo es como viene a resultar un hermosfsimo 
idilio iormado por una série de cantos correspondienies a las 
distintâs secciones o fases de la vida mistica. 

"El orden que llevan estas Canciones —podemos, pues, 
decir muy bien aqui con San Juan de l a Cruz en sii Cdnfico 
espiritual (9)— es desde que un aima comienza a servir a 
Dios hasta que llega al ûltimo estado de la perfeccion, que 
es matrimonio espiritual; y asi, en ellas se tocan los très estados 
o vias.;. por las cuales pasa el aima... El principio délias 
trata de los principiantes, que es la via purgarïva. Las de mas 
adelante tratan de los aprovecftados, donde se hace el des-
posorio espiritual, y esta es la via iîuminativa. Después de 
estas, las que se siguen tratan de la via unitiva, que es l a de 
los perfecios, donde se hace el matrimonio espiritual". 

Pero teniendo en cuenta las très separaciones mencionadas 
y lo excesivamente larga que resultaria esa fase de aprove-
chados,. creerrios preferible mirar el divino Cantar como divi-
dido en cuatro secciones: l . a , de principiantes, o sea de aimas 
que empiezan a ir en pos deJ Senor; 2 , a , de los. proficientes 
o aprovechados, o sea, de los que le siguen tan de veras, 
que ya viven en cierta familiaridad- o union con El; 3 . a , de 16s 
muy adelantados y casi periectos, en quïenes El vive y reina 
por la intima union de Desposorio; y 4 . a , de los perfectos. 

(8) Soto M a y o i (in Cant. 7 ) , c i ta con a p l a u s o e s t a expl icac ion . 
(9) A r g u m e n t o . — C i t â m e s s e g û n l a edic. cr i t ica de l manuscr i to d e 

l a é n por el Sr. Burgos . Madrid , 1 9 2 4 . 
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que ya estân tianstormados y hechos una misma cosa con El 
(Matrimonio espixitual). Y aun en estas. mismos se podrfa 
ïndicar una nueva fase de perfecciôn consumada, 'en cuanto es 
posible en esta vida, y que empezaria en el iercer sueâo (8, 3-4). 

Otros se creen, y no sïn razon, autorizados para admitir 
hasla seis cantos diversos, coirespondientes a otras tantas 
secciones o îases progresivas (10). 

Asi, es, pues, como viene a descubrirse un orden mara-
villoso que, desde un punto de vista puramente humano, séria 
imposible ver ni aun sospechar. 

En lo que este poema se parece al drama griego es en la 
introduction del coro, interrumpiendo el diâlogo y dândole 
mayor amenidad junto con cïerto sabor especial, li'rîco reli-
gioso, muy subido, que éleva sobre todo pensamïento bajo 
y rastrero que pudiera ofrecerse. Este coro lo componen unas 
veces las amîgas, companeras o émulas de la Esposa, y otras 
quizâ los amigos del Esposo. 

Este Esposo admirable,. siéndolo ûnîcamente el Verbo hu-
manado, que se hizo hombre precisamente para hacernos dio-
ses, ceîebrando con nuestras pobres aimas el desposorio eter-
no, —después de ganarlas, airaerlas, purificarlas, hermo-
searlas, adornarlas, enriquecerlas. y. . . deificarlas a. costa 
de tantos trabajos—, puede muy bien aparecer en todos 
los sucesivos estados que alli se describen: ora como Buen 
Pastor, que conoce a sus ovejas, las l lama por sus nombres y 
hace que le sigan, llevdndolas a pastos abundantîsimos, y 
dândoles nada menos que vida eterna (Joan., X, 9, 11, 14, 27 
28); ora como Rey poderoso, que nos invita a reînar con El, 
sentados en su mîsmo trono, si le acompanamos en los trabajos 
y luchas (Luc. 22, 29; Apoc, 3, 21); ora como Jabrador que 
tiene una gran vmd y envia diversos operarios. a cultivarla, o 
l a amenda (Mt 9, 38; 20 y 21); y hasta puede fïgurar como 
Vid verdadera... (Joan. 15, 1), que produce el precïosisimo vino 
que géimina virgenes fZach. 9, 17). 

(10) S e g u n Fillton (ïntrod. a Cant), "se p u e d e dividir el C a n t a r 
en se îs p a r t e s dist intas , q u e p a r e c e n b a s t a n t e c o m p l é t a s p o r el fonde-
y l a forma: 1 ." c a n t o , ï, M I , 7; 2.° II, 8-III, 5 ; 3." III, B-V, 1; 4.° V. 
2-VI 8; S." VI , 9-VIII, 4; 6.° VIII, 5-14. En las i d e a s h a y u n a g r a d a t i o n 
a s c e n d e n t e m u y m a r c a d a en los diferentes cânt i cos ; y e n d o Cris to y 
su Ig l e s îa (o el a i m a p i a d o s a ) a m â n d o s e m â s y m â s y d â n d o s e c a d a 
vez m a y o r e s m u e s t r a s d e s u ce le s t ia l y reci'proco a m o r : en c a d a can
to, su union v a s iendo m â s intima". 
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Asi con mayor razôn podrân ser de todas condiciones las 
aimas a quienes se digne tomar por esposas, y lodas ellas 
juntas serân su ûnica esposa, la santa Iglesia, virgen casta 
y digna de ser presentada a Cristo (II Cor. 11, 2). 

Esta es de ordinario la Esposa por excelencia, aunque 
a veces de un modo singuîarisimo lo es l a Santisima Virgen 
que aparecié ante El siempre "encontrando paz", siempre pura 
y "hermosa como la luna, escogida como el sol y terrible como 
un ejércïto en orden de batalla"; y asi sirve de prototipo a 
la misma Iglesia y es su. compendio. Pero no deja de aplïcarse 
también ese mismo titulo de £sposa a todas las aimas justas 
que, segûn su fidelidad a la gracia, asi se van purificando y 
hermoseando hasta hacerse dignas de présentais© ante El, 
como pequenas iglesias. "sin mancha ni arruga", y como "jar
dines cerrados" donde pueda El tener sus delicias, pues las 
tiene en morar con los hijos de los nombres (Piov. 8, 31) (11). 

Y parque en (ados quisiera El tenerlas, ninguno esta ex-
cluido en sus invitacîones amorosas; a nadie le estân de an-
temano cerradas las puertas de estas intimas comuriicàciôhès; 
y asi a cudntos sinceraménte lo deseen, "les da el pbder ïïà-
cerse verdaderos hijos de Dîos", y por tanto, hermanos e intï-
mos amigos suyos, cuyas aimas pueda El al fin tomar por 
fieles esposas (12). • 

(11) " Q ù a e est sponsa , et qui est Sponsus? , preg l in ta S. B e r n a r d o 
(In Cant. Serm. B8). Hic Deus noster est, et i l la (si a u d e o dicere) nos 
sumus , cum re l iqua quîdem multitudine capt ivorum q u o s ipse novit". . 

"Quia Einguli fidèles et m a x i m e justi sunt m e r o b r a E c c l e s i a e , hinc 
d e iis singulis , d i c e Cornel io a L a p i d e , Canticum accipi potest- in sensu 
non. fam mystico g u a m littéral!, s e d i n a d a e q u a t o et part ïa l i / , : A p t e 
congruit Chr ïs to et B. Vïrgïni, tum q u i a ïpsa inler jus tos eminet sicut 
l u n a ïnter s te l las , tum q u i a Verbi incarnat io , et p e r c o n s e q u e n s des- ' 
ponsa t io E c c l e s i a e , ïn. îp sa et p e r ï p s a m p e r f e c t a est". • 

(12) " T o d a a i m a , por m u y c a r g a d a q u e e s t é d e p e c a d o s y en-
v u e l t a en vic ios , d i c e el mismo S. B e r n a r d o (Serm. 8 3 in Cant.), d e 
a c u e r d o con S. Agust în fMamiaJ , c . 18 ) , p u e d e n o solo r e s p i r a r con l a 
e s p e r a n z a de l perdôn , sïno a s p i i a r c o n i i a d a m e n t e a c o n t r a e r l a m â s 
int ima a î i a n z a con el R e y d e los A n g e l e s y c e î e b r a r el mfstico des
posor ïo con el V e r b o divino". 

" C r e a n , p u e s , a l Sefior, a n a d e fSerm. 8 4 ) , : los q u e n o exper imen-
tan a û n tan s ï n g u l a r e s i a v o r e s , p a r a poder a l g û n d i a l o g r a r , p o i el 
mér i to d e l a fe, el frato d e l a e x p e r î e n c i a d e e s t e a d m i r a b l e y divino 
Desposorïo". 

" S a c r a m e n t a m a g n a h a e c sunt, d i c e conforme a es to S. Lorenzo 
Just iniano (De casto Connubio Verbi et animae, c. 9 ) , pro funda mys-
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Trato lamiliar y mistico desposoiio de Dios con las aimas.— 
El inmenso amor que nos tuvo el Verbp divino le hizo con-
traer con nosotros toda suerte de relaciones amisîosas, hasta 
las mâs intimas y cordiales que pudieran imaginarse. Y asi 
es como, no contenîo con ser Redentor, Pastor, Médico, Senor, 
Padre, Hermano, Amigo, etc., quiso ser nada menos que ver-
dadero Esposo de las aimas (13), y este es el titulo de que 
mâs se precia, por ser el que indica un amor mâs tierno y 
entranable (14).—No se .podrian haîlar otros nombres que asi 
expresaran tan al vivo esa intimidad que con nosotros quiso 
establecer, dice San Bernardo. (Serm. 7 in Cant., n. 2), como 
los de esposo y esposa, entre quienes todo es comûn: los 
bienes, la mesa, la morada, el lecho. Quiso ser hasta una 
misma carne y sangre con nosotros, tomando nuestra natu-
raleza para hacèrnos participar de. la suya, y dândonos luego 
a. corner su mismo cuerpo y a beber su sangre preciosisima, 
para que asi tengamos vida eterna. y cada vez en mâs abun-
dqncia, participandp mâs y mâs del mismo Divino Espiritu, 
cuya plenitud en El. réside para comunicqr a los demâs sin 
lïmitaciôn, segûn su benepïâcito (Jn. 1, 16; 3, 34; 6, 55; 10, 
10; Eph. 4, 7), ya que cuantos a El se adhieren, vienen a ser 
un espiritu con.El (I Cor. 5, 17). 

Asi el Salmista nos lo- présenta (Ps. 18, 6), como un. gigan-
te que baja del cielo, para luego subir a îo mâs alto de él, 
pero procedîendo como Esposo, y tratando de encender en 
todos los corazones —sin exceptuar ninguno— el fuego de su 

t er ia , spirituelles nupt iae , et spïritualiter p e r s c r u t a n d a e . Sponsus nam-
q u e V e r b u m est, s p o n s a h u m a n a n a t u r a , s p o n s a S a n c t a E c c l e s ï a , spon-
s a . fidelïs a n i m a , non qua l i s cumque , sed taîis, q u a e merit is et dilec-
t ione s p o n s a e v o c a b u l o d i g n a sit". 

"Nullus s p o n s a e m é r i t a lucrar i neg l ïga t , qui e jusdem g r a i i a m pos-
s i d e r e des iderat" . (Ibid., c . 10)" . " P e c c a t o r nul lam sibi tr ibuat requiem, 
d o n e c a m i c u s v e r u s : efficiatur Dei: justus a u t e m d o n e c fiât l ég i t ima 
s p o n s a V e r b i " (Ib. c. 11 ) , 

"Donec yivitur, h a b i a d icho y â (c. 1 ) , donec: peregririat ionis termi-
n a t u r cursus , in hujus mundi s tadio p r o h a c s a n c t a . c h a r i t a t e p u g n a r e 
suppetit, et in ilia c r e s c e r e , a t q u e a d Verbi connubium a i i ingere p o s s e 
donatur... Torpent ibus quidem n e g a t u r Sponsi connubium et contuber-
nium sap ient iae ; m a g n a n ï m i s autern promi((ifur e( donatur 1 ' . 

(13) " Q u a n d o vult timeri, dominum; q u a n d o vult honorar ï , p a t r e m ; 
q u a n d o a m a r i , sponsum s e nominal Domïnus". S. Gregor ïo M „ Prôl . 
in Canf. 

(14) Cfr. B i c a r d o d e S. Victor, Explic. in Cant, Prôl . ; S. B e r n a r d o , 
in Canf. Serm. 83 . 
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santo amor (ib. 7; Luc. 12, 49). Por Oseas (2, 19, 20), promete 
desposarnos consigo en l a fe y en la justîcia, y en el juicio 
y en la misericordia...: cosa que se verifica en el bautismo 
para ir luego ratificândose en una vida santa... y al fin con-
sumarse en la gloria, y hasta cierto punto en las cumbres 
de la vida mistica donde se célébra el ya indisoluble Matrî-
monio espiritual. En leremias (2, 2) y. en Esequiel (16 sig.) 
aparece Jerusalén como esposa escogida por el mismo Dios: 
por lo cual son pintadas sus infîdelidades con los mas negros 
colores del adulterio. El Bautista se déclara amïgo del Esposo 
divino que viene a gariar y enamorar las aimas (Joan. 3, 29); 
y El mismo compara eî Reino de los Cielos a un Rey que 
célébra las bodas de su Hijo (Mt. 22, 2). San Pablo représenta 
ya . a la misma Iglesia, verdadero fleino de Dios en la tierra, 
como esposa de Cristo (Eph. 5, 29); y por tin el Apocalipsis 
(19, 7) célébra las eternas bodas. del Cordero de Dios. 

Asi este Cântico por excelencia es el dïvïno epitalamio 
con que el Padre Eterno quiso celebrar ya desde antiguo las 
misticas bodas de su Unigénito con la esposa que le ténia 
destinada, y en que de un modo maravilloso se declaran los 
prodigios del amor que este divino Esposo nos tiene f/oan. 
3, 16), y su admirable condescendencia en rebajarse hasta' 
nuestra pequenez para encumbrarnos hasta la iniinita gran-
deza suya. 

"Aqui dice el M.° Fr. Luis de Léon (Prélogo a Traduc), 
se ven pintados al vivo los amorosos fuegos de los verdaderos 
amantes, los encendidos deseos, los perpétues cuidados, las 
recias congojas que la ausencia y el temor en ellos causan...; 
y en brève, todos ; aquellos sentimientos. que los apasionados 
amantes suelen probar, se ven aqui tanto mâs agudos y de-
licados, cuanto mâs vivo y acendrado es el amor divino que 
el mundano. Dicelos con. el mayor primor de palabras, bkra-
dura de requiebros, extraneza de bellisimas comparaciones, 
que jamàs se escribiô y oyo: a cuya causa la leccion de este 
libro es dificuliosa a todos, y peligrosa a los mancebos y a 
los' que no estân muy adelantados y firmes en la virtud; 
porque. en ninguna escritura se explica la pasion del amor 
con mâs fuerza y sentidd que en esta... Cosa cierta es y 
sabida que en estos Cantares, como en persona del . rey Sa
lomon y su esposa... debajo de amorosos requiebros explica 
el Senor la Encarnacion de Cristo y el entranable amor que 
siempre' tuvo a su Iglesia, con otros secretos de gran mïsterïo 
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y de gran peso"; como son todos los comunicados por El a las 
felices aimas que de veras le aman. 

Deberaos, pues, considerar este sublime Cantico, dice Ti-
rino, como un coloquio espiritual entre Jesucristo y su Igîesia, 
y toda aima sôlidamente crisliana, miembro de ella y esposa 
suya. El représenta aqui dos oficios o papeles, el de sa-
pientisîmo Maestro, ensefiando las mâs altas verdades y los 
inefables misterios concernientes a nuestra santificacion; y el 
de amantisimo y amabilisimo Esposo, ensalzando con increï-
bles elogios las prerrogativas de su dulce Esposa, y al mismo 
tiempo adornandola, enriqueciéndola y colmàndola de gracias 
y dones inefables. Igualmente la Iglesia y toda aima justa 
representan aqui oiros dos, o mejor dicho, très papeles, a 
saber: el de discipula, el de esposa, y, por fin, eî de maestra 
de otras muchas aimas, a quienes suele darse el nombre de 
doncella, o de hijas de Siôn o hijas de Jerusalén; debiendo 
entenderse por estas a las que son aûn casi del todo mun-
danas o profanas, y asi apenas enlienden las vias del espiritu; 
y por aquéllas, a otras mâs puras y adelantadas que y a sienten 
la divina fragancia de la viriud. 

La matériel de este divino coloquio y santa conversacîon 
es , como correspondiente a las personas que hablan, utilisima, 
gratïsima y sobremanera elevada, viniendo asi el conjunto del 
Câniico à resultar de lo mas instruciivo, dulce y deleitable de 
nuestra santa Religion. 

Excelencias de este Cânfico.—No hay poema comparable 
a este, que con razôn se llama El Cantai por anîonomasïa (15). 
ïQué lecturas, preguntaremos a imitaciôn de San Bernardo 
(Serm. I in Cant.), podrâ haber ni mâs agradables, ni que mâs 
instruyan, edifiquen y deieiten que los inefables misterios es-
condidos bajo la corieza de este divino Epïtalamio, que em-
pieza por la senal de paz y beso santo del verdadero Salo
mon a su Esposa la Iglesia y a todas las aimas justas, y 
acaba por las mâs porteniosas muestras de un amor infinito...? 
No dudamos, prosigue, que este admirable poema, por la 
grandeza de su objeto y por su singùlar uncion y suavidad, 
excède no solo a todos los poemas profanos, sino también a 
iodos los otros Cânticos de las mismas Sagradas Letras eu-

(15) " O m n i a a l i a C â n t i c a superexce l l i t" .—STO. T O M A S , P r a e â m b . 
in Cant.. A u n h u m a n a m e n t e cons ïderado , "el C a n ( a r , d i c e Filliôn, e s 
por confesiôn u n a n i m e , u n o d e los m â s h e r m o s o s y m â s . subl imes 
produc tos de l a r t e poét ico , si n o e s el m â s h e r m o s o d e todos". 
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yos frutos encierra (16). Publïquenlo asï los que por experien-
cia lo saben, y los que no han gusîado aûn de sus inefables 
dëliciqs, oyéndoles enciéndanse en deseos no tanto de co-
nocerlas teoricamente, como de experimentarlas: Sui singuJari 
dignitate, et suavitate cunctis méiito antecellit; quia caeteioxum 
omnium est huctus. Expert! recognoscant, inexpeiti inardescant 
desiderio non tatr, cognoscendi, quam experiendi. 

Por eso, es de esperar que, segûn decia Fr. Juan de los 
Angeles (Considerac. sobre el Cant, Prael. VI), "los frutos desta 
leccion han de ser grandes... Es un jardin espiriiual para re-
galo de las aîmas, adonde podrân hacer ramilîetes olorisimos 
de diferentes flores para su consuelo y entretenimiento. Aqui 
veràn que cosa es amor de Dios, y lo que puede y a lo que 
obliga, y a lo que alcanza, y de lo que nos aparta. Aqui cono-
cerân sus accidentes, tan. varios, y sus estudios, tan otros de 
los que en nuestros tiempos vemos. en personas que se dicen 
espiiituales;. con que muchos ser an desenganados y reducidos 
a la verdad". Pues aqui podrân, en efecto, hallar "admirables 
documentos para su pretensiôn, si la tienen, de aprovecliar en 
la mistica teolagia y comunicacion con su Dios mediante los 
ejercicios del amor gratuito y fruitivo y serâfico,. que es el 
fundamento destos , Cantares". , 

Asi en la descripcién que e] Espiritu Santo hace, de estas 
bodas espirituales y de los mutuos. afectos de los Esposos, de-
bemos alejar de nosotros toda idea baja y terrena que pue-
dan sugerirnos los desposorios humanos, para fijarnos tan 
solo en las alh'simqs verdades que coii esos sîmiles se ofrecen 
a las inteligencias purqs y sedientas de Dios. Y entonces todo 
nos servira de escala para liegar. a çomprender aquella ine-
fable union que este mismo Espiritu de amor quierë. establecer 
entre Jésus y sus aimas.. . 

"Debes considerar, advertia otra vez San Bernardo (Serm. 
45 in Cant., n. 7-8), que quien aqui habla es el Espiritu, y por 
lo mismo es hecesario que entiendas espiritualmente las cosas 
que decimos. Cùantas veçes oigas, pues, o leas que eï Verbo 
y. el aima se hablan reciprocamente y que mutuamente se mi-
ran, no por eso pienses ni te imagines que hay palabras de 
una a otra parte, ni que en esos mutuos coloquïos se mezcîan 

(16) "Tanto est enim omnibus cant ic is sublimior, q u a n t o in nuptiis 
subl imions festïvitatïs offertur". S. G r e g . M., Prôl. , in C a n ( . 
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imageries o especies corporales... Como el Verbo de Dios es 
espiritu y el aima también es espiritual, tienen su correspon-
diente modo de hablarse. La lengua del Verbo es ciertamente 
el favor de su dignaciôn; y la del aima el fervor de su devo-
ciôn. El aima que no tiene esta lengua, es muda y pdrvula, y 
no puede en manera alguna conversar aun con el Verbo... 
Decir, pues, el Verbo al aima: hermosa ères, y llamarla amiga 
suya, es infundir en ella con que amgrle, y al mismo tiempo la 
seguridad de que es amada. Mas que la Esposa Home al Verbo 
guerido suyo..., es atribuirle a . E l sin fraude ni ficciôn el que 
ella le ame, y sea amada de El; es admirar su dignaciôn y 
pasmarse de tamanos favores". 

Y todas estas cosas son como carbones encendidos para 
abrasar en el divino amor los corazones puros y generosos 
y animarlos a corresponder dignamente a quien tanto nos ama. 

Nunca faltarân, sin embargo, otra suerte de corazones, grd-
seros, incapaces de percibir a través de estas imâgenes ma-
teriales, • tomadas del amor sensible, las ïnefables maravillas 
del amor hermoso, de ese otro amor del todo celestial, es-
piritualisimo y divino, de que apenas tienen la menor hoticia. 
A esos taïes les dirembs que no éstân para ellos unas cosas 
tan santas, ni deben ser echadas ante animales inmundos es
tas margaritas preciosisimas (Mt. 7, 6) (17). 

Por eso los Hebreos tenian mucho cuïdado de no dejar leer 
este libro hasta una edad bien madura en que hubiera al 
menos la sensatez que es menester para mtrailo con la de-
bida reverencîa. Mas los Cristianos no tenemos tal prohibicion, 
porque hemos reçibido todos las primi'cias del Espiritu para 
poder librarnos, si queremos, de la esclavitud de la letra que 
mata, y edifïcarnos con la divina caridad que alli respldndece, 
entendiéndolo segûn el espiritu que vivifica (71 Cor., 3, 6) (18). 

(17) "Quien s e p o n g a a l e e r e s t e Iïbro con ojos p r o f a n o s y u n 
c o r a z ô n l leno del a m o r c a r n a l , d ice Petit (Introd. in Cant), e n c o n t r a r â 
l a l e tra q u e m a t a en vez del espiritu q u e vivifica". 

(18) " N e c e s s e est igitur, d e c i a Or igenes (Hom.' ï in Cant.), eum 
qui a n d ire Script u r a s spiritual iter no vit, a u t qui c e r t e non novit , et 
des idera t nosse , omni l a b o r e contendere , ut non j u x t a c a m e m et 
s a n g u i n e m converse tur , q u o possit d ignus iieri spirï iualium s e c r e t o r u m . . . 
Si c a m i s a m a t o r es , a m o r e m spiritus non cap i s . Si o m n i a c o r p o r a l ï a 
despex i s t i . . . p o t e s , a m o r e m c a p e r e spiritualem". 
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Y todos necesitamos tener alguna idea de esta altîsima doc
trina, para poder vivir con la periecciôn deseable (19). 

La doctrina mistica, advertia y a muy bien Clémente Ale-
jandrino (Stiomat., 1, V, c. 10), la deben saber todos los per-
fecfos. Asi es preciso ponerla al alcance de todos, para que 
todos puedan llegar a ser y mostrarse verdaderamente "per-
fectos en Cristo": Quem nos annuntiamus, decia el Apôstoî 
(Col. 1. 28). . . , docenfes omnem homïnem in omni sapientia, ut 
exhibeamus omnem hominem pedectum in Christo ]esu. Y por 
eso pedia con tanto interés por todos los fieles, para que fue-
sen llenos de toda sabiduria e inteligencia espiritual, para 
poder conocer bien la voluntad de Dios y saber complacerle 
en todo: IVon cessamus pro vobis orantes, et postulantes ut im-
pleamini agnitione volunfafis ejus in omni sapientia et iniellec-
tu spïrituali, ut ambuletis digne Deo pei omnia placentes, in 
ommi opère bono fiuctiiicantes, et crescentes in scienta Deî 
(Ib. 9-10). 

Sin esta divina ciencïa no puede el aima ser tenida por 
perfecta cristiana, aunque, por otra parte, sin serlo y a de 
algûn modo, mal podrâ entender cual conviene al misterioso 
lenguaje de la Sabiduria (I Cor., 2, 6). 

A la mistica esposa, dice'Origenes (Prologo in Cant.), se le 
llama perfecta. "Como esposa d.el Varon peiiecto, perfecta 
tiene que ser, para que reciba palabras de doctrina perfecta".' 

Mas para llegar a esa alta periecciôn necesita irse dispo-
niendo en todo por grados. 

No tienen pues, razân los que, debiendo procurar aprove-
charse con tan sagrada lectura, se excusan de ella con el 
temor o vano pretexto l i de no dar con expresiones o palabras 
que puedan tomarse en mal sentido. Este procéder lo repro-
baba y a Santa Teresa enérgicamente diciendo (Concepfos del 
amor de Dios, c. I): "Paieceros ha que hay algunas (palabras) 
en estos Cânticos que se pudieran decir por otro estilo...: he 
oido a algunas personas decir, que antes bien huian de oirlas. 
jOh vâlame Dios, que gran miseria es la nuestra!... que de 
mercedes tan grandes como aqui nos hace el Senor en dar 
a entender lo que tiene el aima que le ama, y animarla para 

( ï 9 ) "Tu igitur ut spiritualis , c m a d e (Hom. II in Cant.), a u d i spi
r i tual i té ! a m a t o r i a v e r b a c a n t a r i , et d isce motum a n i m a e t u a e , et n a -
tural is araor i s incendium a d me l iora tranaferre , s e c u n d u m illud: A m a 
illam, et s e r v a b i t te". (Prov. 4, 8 ) . 
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que pueda hablar y regalarse con su Majestad, hemos de 
sacar miedos y dar sentidos, conforme al poco sentido del 
amor de Dios que pe tiene... No nos parece posible trafar un 
aima asi con Dios, Mas algunas personas conozco yo, que... 
han sacado tan yran bien, tan gran regalo, tanta seguridad 
de lemores, que tenian que hacer particulares alabanzas a 
Nuestro Senor muchas veces, que dejo remédia tan saludablé 
para las aimas que con hirviente amor le aman, que entièn-
dan y vean que es posible humillarse Dios a tanto: que si 
no tuvieran desto experiencia, no dejaran de temer. Y sé de 
alguna que estuvo hartos anos con muchos temores, y no 
hubo cosa que îa haya asegurado, sino que fué el Senor ser-
vido que oyese algunas cosas de los Cdnficos, y en ellas 
entendio ir bien guiada su aima. Porque, como he dicho, co-
nocio que es posible pasar el aîma enamorada por su Esposo 
todos esos regalos y desmayos y muertes y aflicciones y de-
leites y gozos con El, después que ha dejado todos los del 
mundo por su amor y esta del todo puesta y dejada en sus 
manos... 

"De palabras encarecidas que oyais que pasa Dios con 
el aima, no os espanteis. El amor que nos tuvo y tiene me 
espanta a mi mas y me desatina, siendo los que somos; que 
teniéndole ya entiendo que no hay encarecimiento de pala
bras con que nos le muestre, que no le haya mostrado mas 
con obras". 

Asi, no importa que el realismo grosero de nuestro época 
no llegue, por culpa suya, a estas sublimes alturas del amor 
hermoso; que por suerte nunca faltan, y hoy mismo abun-
dan mas que de lo que se piensa, cdrazones bastante puros 
para que, a través de estos sïmiles y figuras, perciban desde 
luego, mejor o peor, las sublimes realidades que representan; 
y siniiendo y a las cosas del espiritu (Rom. 8, 5), y estas be-
llezas sobrenaturales, logran irse remontando en pos de ellas 
hasta Hegar al fin a ver a Dios en Sion y alli gozarle a lo divino. 

Expresiones chocantes y diticultades que olrece.—Verdad 
es que en este Cântico se encuentran muchas cosas dificilisi-
mas de entender y no pocas expresiones capaces de descon-
certar o chocar a primera vista, como aparentemente atrevi-
das y desde luego muy distintas de las que hoy suelen co-
munmente emplearse; y ciertas descripciones que, a ojos hu-
manos, pudieran ser tenidas por demasiado realistas.—Sin em
bargo, a las aimas sencillas y espirituales, a quienes son in-
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soportables las îecturas profanas o menos decorosas, lejos de 
ofrecerles esta ninguna idea baja y grosera, las éleva y en-
canta como la de ningûn otro libro, hallando asi en este sus 
mâs puras delicias (20). Y sabiendo muy bien que, como dice 
Santa Teresa, aunque se mencionen cosas materiales, es como 
si no hubiese cuerpos y se tratara de puros espiritus, pues este 
amor es del todo espiritualisïmo y divino (y quien otra cosa 
vea, aûn no esta para leer ni entender esto), nunca, ni por 
suenos, se lès ocurre tomarlo asi como suena: antes viendo 
claro que, por los distintos miembros del cuerpo, se dan a 
entende! las ocultas condiciones del aima y las singulares cua-
lidades de los misticos esposos, comprenden mejor que nadie 
hasîa la oportunidad que hubo de emplear ciertos términos y 
comparaciones que a otros pueden aparecer muy chocante (21). 

Mas respecto a esto es de advertir que muchas de las 
cosas que hoy a primera vista nos extraûan y chocan, resul-
tando. a veces muy dificiles de entender, —como por ejemplo 
la comparaciôn que alli se hace de los dientes y cabellos 
con rebanos de ovejas y cabras—, nada nos extranarian si 
viviésemos entre pastores, y menos en aquellos tiempos y 
circunstancias, en que se mostraba muy claro el sentido de 
esas y otras expresiones que hoy parecen tan oscuras. 

En gênerai la oscuridad de este libro proviene ante todo 
de la misma elevaciôn de ideas y alteza de sentimientos, de 
que mal podrâ hacerse cargo quien no esté ya mâs o menos 
iniciado en los inefables. misterios del divino amor. Pues como 
advierte Fr. Luis de Léon (1. cit.), esa oscuridad o dificil inte-
ligencia se encuentra "en todas las escrïturas adonde se ex-
plican algunas grandes pasiones o afectos, mayormente de 
amor, que al parecer van las razones cortadas y desconcei-

(20) A u n q u e e s v e r d a d q u e • n o e s t a hecho p a r a p o n e r s e indisiin-
t a m e n t e en t o d a s l a s m a n o s , con todo eso , conforme d i c e Fillîôn, es 
i n d u d a b l e q u e "resp ira , en sus m e n o r e s deta l les c o m o en su con-
junio, u n a p u r e z a i n m a c u l a d a , u n a s a n t a g r a v e d a d : y n a d a h a y en 
él q u e no s e a dîgno de l Espiritu d e Dios. En todo t iempo, l a s a i m a s 
m â s . c a s t a s , î a s m â s e l e v a d a s , l a s m â s s a n t a s h a n e n c o n t r a d o alli 
sus de l ic ias y d e él s e h a n va l ida a d m i r a b l e r a e n t e p a r a e n c e n d e r s e 
en a m o r d e Dios". 

(21) "Notemus q u i d e m q u a m mirabil iter, q u a m miser icordi ter no-
b ï scum o p e r a t u r , qui ut nos a d a m p l e x u s s a c r i a m o r i s a c c é d a n t , us-
q û e a d turpis amor i s nostr i v e r b a s e inclinât, Sed u n d e s e loquendo 
humiliât, inde nos intel lectu exa l tâ t" . S. Gregor ïo M., Prol . in Cant . 
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tadas; aunque a la verdad, entendido una vez el hilo de la 
pasiôn que mueve, responden maravillosamente a los afectos 
que explican, los cuales nacen unos de otros por natural con-
cierto; y la causa de parecer ansi cortadas es, que en el dnimo. 
ensefioreado de alguna pasiôn véhémente no alcanza la len
gua al corazôn, ni se puede decir tanto como se siente, y aun 
eso que se puede, no se dice del todo, sino a partes y cor-
tadamente, una vez el principio de la razôn, y otra vez el fin 
sin el principio; que asi como el que ama siente mucho lo 
que dice, asi le parece que, en apuntândole él, esta por los 
demâs entendido; y la pasiôn con su fuerza y con increïble 
presteza le arrebata la lengua y corazôn de un afecto en otro, 
y de aqui son sus razones cortadas entre si, porque. respon
den al movimiento que hace la pasion en el dnimo del que 
las dice; la cual quien no la siente o ve, juzga mal de ellas". 

Por eso, "en este sagrado epitalamio, segûn advïerte San 
Bernardo (Sorm. 79 in CantJ, mâs deben pesarse los afectos 
que no las palabras. Porque el amor santo, unico objeto y 
materia de este libro, no consiste en hablar, sino en obrar 
en verdad. El amor es el que aquf lo dice todo; y asi el que 
quiera entender lo que en este escrito se lee, ame. El que 
no ama en vano se cansa en escuchar o leer el cântico del 
amor; porque es del todo imposible que sus expresiones de 
fuego las comprenda un corazôn helado. A la manera que no 
puede entender al que habla en griego quien no conoce esta, 
lengua..., asi mismo sucede con el lenguaje del divino amor, 
que parece bârbaro y extrano al que no ama". 

Y no basta cualquier amor; para entenderlo bien, afiade, 
se requière el de las aimas que de veras aspirdn al mistico 
desposorio. Entonces es cuando con el mismo trato del Ver
bo divino, segûn observan San Lorenzo Justiniano, se aprende 
el arte de amarle y el lenguaje de su amor (22). 

"Lo segundo que pone oscuridad, prosigue Fr. Luis, ôs ser 
la lengua hebrea, en que se escribiô, de su propiedad y con-

(22) " E x mag i s i e i ï o q u ï d e m Verb i a r s discitur amoris . li norurit op-
t ime quid sit a m o r , a d q u o s Dei Sapient ïa d e c l i n a r e consuevït , a l i o s q u e 
ins truere v a l e n t a m o r i s vicissitudine. Omnes dil igentes s e diligit, nemi-
n e m s e dignum perïransif , quin s u a ilustret p r a e s e n t i a . Non t a m e n 
uniformiter, non s e m p e r e o d e m modo, no p a r i a f iec iu . . . A c o r d e p e d e c t ï 
diu a b e s s e non va l e i Sponsus" .—San Lorenzo Justin. De c a s t o Con-
nubia, c . 14 . 
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dicion îengua de pocas palabras y de cortadas razones, y esas 
llenas de diversidad de sentidos, y juntamente por ser el estilo 
y juîcio de las cosas en aquel tiempo y en aquella gente tan 
diferente de lo que se platica ahora; de donde nace parecernos 
nuevâs y extranas y fuera de todo buen primor las compara-
ciones que usa este libro, cuando el esposo o la esposa quïere 
mas loar la belleza del otro". 

Oportunidad.—-De ahï la conveniencia y aun necesidgd de 
explicarlo llanamente y ponerlo al àlcance de todas las aimas 
piadosas que ardientemente desean anïmarse y ediiicarse con 
tan santa lectura. Esta oportunidad es indiscutible, a pesar de 
cuantas prevencïones suele haber en contra. Pues la Santa 
Iglesia pone en; mano de todos e l Breviario, deseando que todos 
tpmen parte, como en otros tiempos la tomaban, en el rezo 
litûrgico. Y alli vemos que iigura casi todo este Cânfico, cùyas 
hermosisimas lecciones embaîsaman con periumes del todo ' di-
vinos las festividades de la Stma. Virgen y de las Santas mâs 
abrasadas en el amor de Dios, y vienen a ser el encanto de 
todas las aimas puras. Alli lo ven y oyen cuantos entienden 
latin, sean hombres o mujeres, adultos o ninos; y lo que no 
ven, y les convendria mùcho para entenderlo rectamente y sa-
car de alli el fruto que la Iglesia desea, es una explicacion sen-
cîlla y compendiosa, 

Esto fué, sin duda, lo que moviâ a San Francisco de Sa
les a tratar de ponerlo de algûn modo al alcance de todos los 
lectores de su Vida devoia; y esto mismo anima también nues-
tra cortedad a esforzarnos por explicarlo detalladamente en 
clases a nuestros aîumnos de Sagrada Escritura (1915-1916) para 
que puedan entenderlo bien en el coro, y a su vez proponerlo 
santamente desde el pûîpïto, sin exponerse a citarlo de un 
modo tan desastroso como tantas veces sucede a los que no 
lo estudian. Luego creimos prudentes accéder a los piadosos 
deseos de unas devotisimas Religiosas (las Reparadoras de Ma
drid) que, para su mayor aprovechamïento, nos rogaron les 
expusiéramos en una brève série de plâticas los grandes mis-
terios de la vida espiritual alla tan compendiosa y maravillo-
samente ensefiados. Y como una de- ellas (la Madré Maria 
del G. P.), acertara a tomar nota de esas explicaciones, resu-
miéndolas con toda la fideîidad que pudiera deseqrse, nos pa-
reciô conveniente, en vista del interés con que muchos procu-
raban aprovecharse de esas anotaciones, accéder también al 
doble ruego que se nos hïzo de publicarlas en seguida casi 
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tal como estaban en esa forma sencilla y compendiosa que 
pudiera servir a muchas aimas buenas que con eso se con-
tentarian; y de ampliarlas luego, para mayor utilidad, haciendo 
otra exposiciân mâs compléta y detallada que aspirara a satis-
facer los deseos de quienes no se contenten con tan poco. 

Publicada, pues, y a la primera, que hemos titulado Decia-
racion bievisima del Cantar de los Cantates, segûn la ver
sion del Padre Scio, para uso de personas espirituales (23), 
creemos llegado el momerito de publicar también la segunda, 
o mâs extensa, con este nuevo tîtulo de Exposiciân mistica 
del mismo Cantar. Para redactarla hemos procurado junior 
dichas anotaciones con otras tomadas en clase por nuestros 
alumnos, y completarlas tratando el asunto mâs a fondo y 
mâs por extenso, a la vez que mâs en conformidad con el 
texto hebreo, cuyo sentido hemos tenido siempre muy présen
te (24), aunque sin abandonar por eso el ténor de la Vulgata 
a cuyas expresiones, consagradas por el uso continuo de la 
Iglesia, tan habituados estân casi todos nuestros lectores. 
Luego hemos cuidado de ilustrar y corroborar nuestra pobre 
doctrina con las luces y testimonios de Ios Santos Padres y 
de Ios. .grandes Misticos y Maestros de espiritu, a fin de que 
asi reciba, junto con algo de la uncion especial de que ellos 
tienen el secreto, la solidez y seguridad necesarias para poder 
infundir a las aimas tranquilidad y alientos. De este modo 
procurâbamos, en cuanto estaba de nuestra parte, que esta 
Exposiciân viniera a ser util no solo a muchos corazones an-
siosos de aprovechar en la vida espiritual y crecer en la in
tima union con Dios, sino también a cuantos desean conocer 
mâs a fondo las vias • del espiritu, las maravillas de la vida 
mistica y los misterios del amor hermoso. 

Mas para no aîargarnos demasiado, atuvimonos principal-
mente al mistico Desposorio del Verbo divino con todas las 
aimas fieles, contentândonos tan solo con indicar a veces lo 
tocante a la Iglesia —o a la Sinagoga— y a la Santisima 
Virgen; lo cual pertenece mâs bien a otra suerte de obras, 
dogmâiicas, exegéticas o apologéticas. 

Y aunque asi y todo, con tan escasas luces y tanta falta 
de experiencia, pueda nuestra empresa parecer muy dema-

(23) V e r g a r a , i ipograf ia d e El Smo. Rosar io , 1913 , 48 p a g i n a s en 
4.° ( a g o t a d a ) . 

(24) P a r a m â s ' d a r i d a d h e m o s c o n s e r v a d o e n n u e s i r a vers ion el 
p a r a l e l i s m o d e l a s f r a s e s , o s e a , el cor t e d e Ios v e r s o s hebreos . 
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siado atrevïda, no queremos desistir de ella, por creerla tan 
necesaria; confiando en la bondad del Senor que nos ayudarâ 
a realizarla en la medida conveniente, y alentândonos con aque-
llas signitïcativas palabras con que a si misma se alentaba 
la mistica Doctora Santa Teresa, diciendo (i. cit.): "Doy por 
bien empleado el tiempo que ocupare en escfibir y tratar con 
mi pensamiento tan divina materia, que no la merecia yo oir". 

Y tratândola con amor, quizd logremos aficionarnos cada 
vez mâs a ella, y asi paner mâs cuidado en disponernos como 
es debido para poder experimentarla; y entre tanto nos ale-
graremos de contribuir a que otros se aficionen mas de veras 
y saquen de ahi el fruto que nosotros no supimos hasta ahora 
sacar. Edifiquemos siquiera cuanto es posible cori la doctrina, 
ya que no acertemos a hacerlo igualmente con el ejemplo; es-
perando que nuestros discretos lectores, en vez de ser muy 
exigentes, nos agradecerdn ese humilde servicio, y con sus 
fervientes oraciones tratardn de remediar nuestra flojedad y 
tibieza, teniendo muy présente lo que a este propôsito dice 
San Juan Climaco (Escala espiritual, c. 26, § IV): "No seas 
muy desabrido y severo juez, cuando vieres algunos ensenar 
cosas grandes y vivir negligentemente; porque muchas veces 
con la utilidad de la doctrina se suple el defecto de las obras. 
Porque no todos tienen igualmente todas las cosas, porque 
unos se senalan mâs en las palabras que en las obras, y 
otros mâs en las obras que en las palabras; y pocos hay que 
lo tengan todo". 

Asi debemos procurar, como nos lo encarga el Principe de los 
Apostoles (I Petr. 4, 10), administrai del mejor modo posible 
en beneficio de los demàs la gracia recibida, a fin de ser siquie
ra: "jbuenos dispensadores de la multiforme gracia de Dios". 

jQue El se digne bendecir este humilde trabajo y lo haga 
servir todo para su mayor gloria y bien de tantisimas aimas 
como hay sedientas de esta doctrina, y ansiosas o muy nece-
sitadas de conocer los encantadores misterios del divino amor, 
y sïn hallar quien les ponga a su alcance ni les facilite el 
poder beber la mistica agua de la saludable sabiduria... ! jEl 
lo bendiga, y a que tanta falta hacen esta suerte de trabajos 
y que de tantos modos nos esta El mismo invitando a em-
prenderlos...! 

"Ciertamente, advertia el Melifluo Doctor San Bernardo (in 
Ççtnt. Serm. 39 n. 5), que acordândome de este verso (Ps. 118, 
130): La déclaration de vuestras palabras, Dios mio, iîustra y 
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da intelïgencia a los pequenueïos, creo deber detenerme eh la 
explicaciôn de estos mîsterios.—Porque el Espiritu de la Sa-
biduria es misericordioso (Sap. 16), y se complace en encon-
Irar un doctor benigno y diligente, que de taî suerte procure 
satisfacer a los estudiosos y entendidos, que no se niegue por 
eso a la instruccion de los que tienen mâs cortos talentos. La ' 
divina Sabiduria nos asegura (Eccli., 24, 31), que tendron por 
piemio la vida eterna los que se ocupen en aclarar su celes-
tial doctrina; galardon de que, ciertamente, no quisiera quedar 
privado... Y como por otra parie hay aqui a veces grandes 
misterios ocultos hasta en las cosas que parecen mâs sencillas 
y claras, no sera inûtil hablar de ellas aun a los mâs instruidos 
e intelig entes". 

Es indudable que una verdadera declaraciôn de estas pa
labras divinas, ademâs de dar "entendimiento a los peque
nueïos", puede ilustrar y animar a muchos ya "adultes en 
Cristo", o que se tienen por taies, haciéndoles ver con cla-
ridad no pocas verdades de la vida misiica que en gran ma-
nera les interesan, y suelen andar muy desiiguradas u oscu-
recidas de algunos siglos a esta parte. Asi esperamos en la 
divina misericordia que estas declaraciones sirvan de con-
(irmaciân y complemento a cuanto hemos dicho en la Evolu-
ciôn mistica y sobre todo en las Cuesfiones misticas, y con-
tribuyan a exciiar en muchas aimas los santos deseos de en-
trar en intima comunicaciân con Dîos, de buscar el tesoro es-
condido de su reino, que esta en nuestros mismos corazones,-
de poseer la margarita precidsa de su inestimable amor, y 
alcanzar aquella allisima sabiduria que a todos se ofrece y 
a todos invita con sus inefables comunicaciones. (25). 

Lea, pues, u oiga leer con atencîôn toda aima devota y 
sedienta de Dios, 'este maravilloso' Cantar, y procure entender 
bien y irepetir lo que dice la Esposa, para hacerse digna de 
oir algûn dia lo que a ella se le dice, y entre tahto tener al 
menbs la suerte de las doncellitas que la acompafian o de los 
mismos amigos y companeros del Esposo (26). 

(25) PTOV. 8-9; îs. 5 5 , 1; Mt. 11 , 28-29; J o a n . 7, 37; A p o a 2 1 , 
6; 22 , 17. 

(26) "Audi Canticum Canticorum, d e c i a Orfgenes (în Cant. Homïl. 
I), et (est ina intei l igere iilud et c u m s p o n s a d îcere e a q u a e s p o n s a di-
cit, ut a u d i a s q u a e audivit et sponsa . Si a u t e m non potueris d i c e r e 
c u m s p o n s a q u a e dixii, ut a u d i a s e a q u a e d ic ta sunt s p o n s a e , fest ina 
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Muchos son, en efecto, los que no cuidcm de procurarse 
estos divinos iavores, porque no saben apreciarlos ni-hallan 
quién se los dé a conocer ni los anime a entrai resueltamente 
por las hermosas sendas de la justicia y las encantadoras 
vfas de la prudencia y de la santa dileccion. Mas al ver en 
este sublime Cânfico tan al vivo expresadas las ardientes 
ansias de la mistica Esposa, £como podrân menos de infla-
marse en otras parecidas y clamar, en union con ella, por 
Aquél que con su divina fragancia arrastra en pos de si a 
todas las aimas sencillas y puras, y cauiiva a todos -los rectos 
de corazon? Y si tantos siglos antes de la encarnacion del 
Verbo asi mostraron amarle y desearîe los antiguos justos, 
£CÔmo deberemos corresponderle nosotros, después de haberle 
visto en la tierrà conveisar con los nombres y colmarnos de 
gracias? 

iQué deberâ, pues, hacer ahora toda aima sinceramente 
cristiana, viendo y a realizados estos portentosos mïsterios y 
palpando por decirlo asi los prodigios deî amor que Dios le 
manifiesia al querer encumbrarla a estas inconcebibles altu-
ras, tomândola ya desde el bautismo nada menos que por hïja 
y por hermana y por esposa...? iQué harâ para corresponder 
a tanta generosidad y con que ansias procurarâ disponerse 
para llegar a ser digna esposa del Verbo? iQué menos podrâ 
hacer que temerle y reverenciarle y desagraviarîe y amarle 
de todo corazon, y procurar complacerle en todo, siguïendo fiel-
mente sus caminos, y servirle con todas sus ïacultades y fuer-
zas? £Y que menos podrd El exigirle? Esto es, efectivamente, 
lo que y a exigia en la antigua Ley diciendo (Deut. X, 12): Et 
nunc Israël, quid Dominus petit a te, nisi ut timeas Deum fuum, 
et ambules in viis ejus, ef diligas eum, ac servias Deo tuo in 
toto corde tuo, et in tota anima tua...? 

Mas dhora en esta nueva Ley de amor, después que asi 
se nos mostrô tan "îîeno de gracia y de verdad...", para que 
de su plenitud podamos iodos recibir, y que se digne mani-
festârsenos con la gîoria propia de Unigénito del Padre, para 
ganar todos los corazones y encender en su divino fuego toda 
la tierra, .icôma podremos menos dè amarle y desearle con 
toda el aima, clamando y suspirando siempre por El, y sin po-

v e l eum Sponsi soda l ibus fierî. P o r i o si et illis ïnferior es, es to c u m 
adolescentul i s , q u a e in s p o n s a e deliciis commorantur" . 
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der vivir sino en El y de El mismo? Si, en suma, ya en el 
Antiguo Testamento con tantas ansias era deseado, ' cuando 
aun le veian tan solo como entre sombras y tan de lejos, 
£c6mo lo desearemos nosotros viéndole tan de cerca y en su 
realidad encantadora,..? 

jEntonen, pues, con gran entusiasmo las aimas tieles este 
sublime y siempre nuevo cântico de amor, y con sus fervores 
compensen de algûn modo las frialdades, indiferencias y des-
denes con que tantas otras corresponden a las ïnîinitas bon-
dades del Amador divino...! 

Salamanca, d i a del dalcisimo Nombre d e lésas, Enero d e 1918. 
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CANTAR DE LOS CANTARES 
L L À M À D O E N H E B R E O 

«SIR HÀSIRIM» 

C A P I T U L O I 

ARGUMENT©.—Empieza el aima sedienta de Dios por ex-
clamar, como desŒallecida, suspiiando por la intima union 
con Aqueî en quien ya sabe esta todo su bien y su verdadero 
remedio (v. 1 ) , 7 muestra cuân amable y deseable es el divino 
Esposo, y cômo roba los corazones puros (v. 2).—Dirigese a 
El, como a Salvador, pidiéndole su gracia y iortaîeza; y en 
seguida déclara haber ya logrado mâs de lo que acertaria 
a desear, y la îelicidad que en elîo siente (v. 3).—Vuelta a las 
hijas de Jerusaién, responde a las vanas acusaciones que le 
hacen por haber emprendido esa nueva vida de amor y iervor, 
y déclara la ocuîta hermosura de esta, reconociendo a la vez 
sus propias feaîdades exteriores, càusadas, para su humilia
tion, por disposition o permisiôn divina, y sus verdaderas ial-
tas, las cuales lamenta no haber podido evitar porque la han 
recargado de ocupationes (v. 4 5 ) . — C a n s a d a del trato con las 
criaturas pide al Amado de su corazôn que Je diga donde 
podrà hallarîe y descansar junto a El y ser de El apacenfada 
(v. 6).—El le ensena el ordinarîo camino de la imitation de sus 
fieles ovejas, de la obedientia a los pastores, de la abnéga
tion, mortiiicaciôn y guarda de lus sentidos y enderezamiento 
de los apetitos e inclinaciones desordenadas (v. 7); y compla-
cido luego de verla tan decidida - y animosa, empezando ya 
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a triuniai de si mismo con esta purgaciôn activa, se lo celebia 
grandemente (v. 8-9), promefiéndoie, para mâs animaila, enri-
gueceria con sus preciosos dones, hermoseândoîa de veras 
con toda sueite de vîrtudes y gracias (v. 10).—Ahora logra 
ya ella regalarle con eî buen oloi de sus oraciones y sacri-
iicios, mirândoîe en los principales misteiios de su vida san-
tisima (v. 11); y con la continua memozia de los dolores y 
gozos de Ciisto y la virtud de su Sangie, empieza a quedar 
ya de veras puriîicada, heimoseada y consoiada (v. 12-13}.— 
Celebia El muy complacido esta sîngular hermosura del ai
ma, hecha ya su verdadera arriïga, y la nueva luz y pureza 
de intenciôn que ve zesplandecei en sus ojos (v. 14); enfonces 
eJîa le devuelve esta alabanza y, atieviéndose ya a miiazlo 
como a Esposo dulcisimo, le ohece el lecho del propio corazon, 
por lo mismo que, gracias a El, lo encuentra ya todo hez-
moso y oloroso y como incorruptible (v. 15-16). 

L A E S P O S A 

1. Béseme El ( a ) con el beso de su boca: 

p u e s m e j o r e s son que el vîno tus a m o r e s (b),. 

2. hàgantes mâs que îos ungùentos ôptimos. 

Balsamo derramado, é s e e s tu nombre: 

por eso las doncellas te amaron. 

1. Oscule tur m e ôsculo ( a ) oris suï: 

q u i a me l iora sunt û b e r a ( § ) t u a virio, 

2. f r a g r a n t i a unguent is optimis (8). 

Oleum effusum n o m e n tuum: 

ideo a d o l e s c e n t u l a e dï lexerunt te . 

(a ) E s t e c a m b i o sûbïto d e p e r s o n a s : Béseme,., tus..., e s propîo 
d e ! l e n g u a j e biblico. O r i g e n e s c r é e q u e el v. 1.° v a dirigido. a Dios 
P a d r e , y el 2." a l Hijo, q u e s e l e manïf ïesta a l s e r t a n d e s e a d o , 

(b) F r . Luis d e Leôn t r a d u c e ; B é s e m e d e ' b e s o s d e su b o c a — p o r q u è 
b u e n o s (son) tus a m o r e s m â s q u e el vino. 

( a ) E l H e b r e o y l o s L X X dïcen: "besos". 
(p) H e b r e o : a m o r , c a r i c i a s . 
( 6 ) H.: "Tus p e r n t m e s t ienen u n olor s u a v e " . — L o s L X X : El o ïor 

d e ius per fumes , s o b r e todos los a r o m a s . 
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3. Llévame: en p a s de Ti c o r r e r e m o s 

a l o /or de lus ungiïenfos ( a ) . 

Infrodu/ome el Rey en sus m o r a d a s (b): 

en Ti nos a f e g r a r e m o s y nos r e g o c i / a r e m o s , 

c e l e b r a n d o (us a m o r e s m a s q u e eJ vino: 

jLos rectos te aman! (c) . 

4. Negra e s toy (d) , p e r o h e r m o s a , h i jas d e jerusalén, 

como las tiendas d e C é d a r (e) , 

como Jos pabellones de Salomon. 

5. No r e p a r e i s en q u e es toy m o r e n a , 

p o r q u e m e ha tostado el sol: 

los hijos de mi madré (f) contra mi s e d e c l a r a r o n (g) . 

3. T i a b e me: post t e c u r r e m u s 

in odorem unguentorum tuorum. 

Introduxit me rex in e a l l a r i a s u a : 

exu l tab imus et l ae tab imur in te, 

m e m o r e s uberum tuorum s u p e r vinum: 

recti diligunt te. 

4. N i g r a sum, sed iormosa , filiae J é r u s a l e m , 

sicut tabemQCula C e d a r , 

sicut pe l les Salomonis . 

5 . Kol i te m e c o n s î d e r a r e quod fusca sim, 

q u i a decoloravi t ( a me sol: 

iilii matr is m e a e p u g n a v e r u n t contra m e , 

(a) E s t e verso : a i o ior de tus ungiïenfos, fa l ia en el H e b r e o . 
(b) H. = In troduc irâme en sus hab i tac iones i n t i m a s . — L X X : e n su 

c u a r t o d e dormir. 

(c) H . = C e l e b r a r e m o s tu a m o r m â s q u e el vino: con razôn — r e c f e — 
s e te a m a ; o l a s rect i tudes te a m a n . — L o s L X X : Q u e nos regoc i j emos 
en fi; y a m a r e m o s tus p e c h o s m â s a g r a d a b l e s q u e el vino. L a rec-
titud t e a m a . 

(d) Heb.: N e g r a yo ; o: N e g r a , s i . . . Esto, a p l i c a d o l i t era lmente 
a l a Virgen , dio or igen , d i c e V igoureux , a sus i m â g e n e s n e g r a s 
o morena s. 

(e) C é d a r — A r a b e s c e d a r i a n o s , n â m a d a s , q u e v iv ian en tre l a A r a -
b ia , P é t r e a . y Babi lonia . Sus t i endas e r a n d e pie les d© c e b r a s , c a s i 
s i empre n e g r a s . 

(f) Es dec ir : rais h e r m a n o s d e p a d r e y m a d r é . 
(g) Hebreos : S e a i r a r o n . . . 

( « ) Hebr . ; m e h a q u e m a d o . — F r . Luis d e Léon: m i r ô m e e l sol. 
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pusiéronme a guardar vînas; 

y mi y'ma, mi v i n a no h e guardado. 

6. Dime Tu, Amado de mi aima, d o n d e apacientas, 

d o n d e sesteas ni mediodîa ( a ) ; 

p o r q u e no f enga y o q u e andar vagueando (b) 

tras las rebanos de tus c ô m p o n e r o s . 

E L E S P O S O 

7. Si no (e lo sabes, oh h e r m o s i s i m a entre las mujeres, 

sal y vete s iguïendo las hueiîas de los ganados, 

y apacienta fus c a b r i t o s 

junto a las tiendas d e los p a s t o r e s . 

8. A mi y e g u a firando de c a r r o z a s d e F a r a o n 

(e c o m p a r é , a m i g a m i a . 

9. Hermosas estân fus mejillas como entre hileras d e p e r l a s , 

tu ctieîlo como con prec iosos coJJares (c). 

posuerunt m e cus todem in vineis: 

v i n e r a m me a m non custodivï. 

6. Indica mihi, q u e m dïligit a n i m a m e a , ubï p a s c a s , 

ubî c u b e s in m e n d i e ; 

n e v a g a r i ïnc ipiam 

post g r e g e s sodal ium tuorum. 

7. Si i g n o r a s te , o p u l c h e r r i m a inter mul ieres , 

e g r e d e r e , et a b i post vest ig ia g r e g u m , 

et p a s c e t a b e m a c u î a pas torum. 

8. Equîtatui m e o ( a ) in curr ibus P h a r a o n i s 

as s imi lav i te , arn ica m e a . 

9. P u l c h r a e sunt g e n a e i u a e sicut turturis: 

collum luum sicut monïJia. 

(a ) H. = d ô n d e h a c e s s e s t e a r (tus o v e j a s ) a l méd ia dîa; e s decir: 
c u â n d o a p r i e t a el ca lor . 

(b) Hebr . : £Por que h e d e s e r c o m o u n a e x t r a v i a d a ? . . . 
(c) A s i el H e b r e o : como entre h i l eras { d e j o y a s o p e r l a s ) : tu cuel lo 

e s h e r m o s o en tre c o l l a r e s d e p e r I a s . = F r . Luis d e Léon: L i n d a s e s t â n 
tus meji i las en l a s p e r l a s , — t u cuelîo en los c o l l a r e s . — E s t e sentïdo 
es m â s n a t u r a l q u e el d e l a V u l g a t a . 

( a ) H e b r e o : a mi y e g u a . 
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10. Zarcilîos de oro haiemos para tî, 

escaltados con gusanîllos de plata {a). 

L A E S P O S A 

1 1 . Cuando estaba el Rey en sa reclinatorïo, 

mi nardo diô su oïor (b) . 

12. Manojito (c) d e mina es mi Amado para mi, 

entre mis pechos moraré (d). 

13. Eacimo d e c ipro (e) e s mi A m a d o p a r a mi, 

en las viiias de Egaddi. 

10. M u r e n u l a s a u r e a s fac ï emus tïbi, 

v e r m i c u l a t a s a r g e n t o ( a ) 

11. Dum esset R e x in accub i tu suo (^) 

n a r d u s m e a dédit odorem suum. 

12. F a s c i c u l u s m y r r h a e di lectus m e u s mïhi, 

ïnter u b e r a m e a commorabi tur . 

13 . Botrus cypri di lectus meus mïhi, 

in vineis E n g a d d i , 

(a ) A luden e s t e v. y el 9, a l i o c a d o d e entonces , d e l u c u a l pen-
d îan p o r el rostro c a d e n i t a s o h i î eras d e p e r l a s o j o y a s , r e m a t a d a s 
por a l g u n a fïgurîlla q u e p o d ï a s e r como d e tôrtola. A û n h o y u s a n 
l a s or i enta le s d e estos o p a r e c ï d o s a d o r n o s . . 

(b) E r a c o s t u m b r e d e r r a m a r p e b e t e r o s d e o lores s o b r e los m â s 
i lustres c o n v i d a d o s a u n b a n q u e t é (Ci. Luc. 7, 37; Mf. 2 6 , 7; Joan. 12 , 3 ) . 

(c) M â s bien: saquifo, paquete o Jbolsita. 
(d) Acosj tumbraban l a s j â v e n e s d e Oriente l i e v a r en su s e n o sa -

quitos o paqueî i tos d e mirra , s u s t a n c i a re s inosa , a m a r g a y m u y 
a r o m â t i c a , p r o d u c i d a p o r el Balsamodendron myrrha. 

(e) "El cïpro, en h e b r e o koier, es el a r b u s t o l l a m a d o por 
los A r a b e s h e n n a (Lawsonia inermis), c u y a s h o j a s e r a n e m p î e a d a s por 
los Eg ipc ïos en sus afe ï tes: c o s t u m b r e q u e fué a d o p t a d a por los 
judîos y s e extendiô p o r todo Oriente . C â r g a s e d e hermos î s imas flores 
d o r a d a s y a r r a c i m a d a s , en r a m a s c u y o v ivo e n c a r n a d o c o n t r a s t a a g r a -
d a b l e m e n t e con el fresco v e r d o r d e l a s h o j a s . E s t a s f lores p o r su 
o lor s u a v e e r a n m u y e s t ï m a d a s d e l a s m u j e r e s î srae l î tas , q u e d e 
e l l a s h a c ï a n ramil îe tes y c o r o n a s p a r a î l e v a r en sus p e c h o s y c a b e z a " 
(E. Rimmel) . 

( a ) L a voz l a t i n a raurénula q u ï e r e decir: zarci l îo o c a d e n i î l a d e 
o r o con puntos o r a y i t a s d e p l a t a q u e l e h a c e n p a r e c e r s e a l pez 
l l a m a d o m u r e n a . Los L X X : Hcrrémaste tigmitas de oro, con puntos 
de plata. 

( $ ) H . = E n su convife; o en su lerfzo de mesa.—Los L X X en su 
m e s a . — S e a l u d e a los a s i entos e spec ia l e s en q u e s e r e c o s t a b a n en
fonces p a r a corner. 

4 3 



E L E S P O S O 

14. jOh, g u é hermosa è r e s , amiga mia!, joh que h e r m o s a è r e s / 

(us ojos, de paloma ( a ) . 

LA E S P O S A 

15 . ;Oh q u e hermoso è r e s Tû, Amado miol, ;y que gracioso. ' (b). 

De flores e s nuesfro l echo (c ) : 

16 . De c e d r o son las vigas de nuesttas ftaijifaciones, 

dé ciprés (d) nuesfro s a r t e s o n a d o s . 

14 . E c c e lu p u l c h r a es , a m i c a m e a , e c c e . tu p u l c h r a es , 

oculi tui co lumbarum. 

15 . E c c e tu pu lcher es , d i lecte mi, et d e c o r u s . . 

Lectulus nos ter floridus: 

16. l igna domorum nos i rarum cedr îna , 

l a q u e r i a n o s t r a c y p r e s s i n a . 

( a ) El H e b . y los L X X : fus ojos (son) pa ion ias , o c o m o p a l o m a s 

(b) H e b r e o : = d e l i c i o s o , e n c a n i a d o r , s u a v e . 
(c) E s t i a d o . 
(d) De c e d r o . . . d e c iprés . H. y L X X : " c e d r o s . . . c ipreses" . 
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E X P O S I C I O N 

(SECCION i. a—El aima en pos del Senort via purgativa, propia Je princi pi an tes) 

Verstculo 1). Béseme El con el beso de su boca.. . 

Este ïnefctble beso de Dios, que es la intima y perfectisima 
union con El mediante la plena comunicacion de su Espiritu, 
aunque lo ûltimo en la consecucion, es lo primero que desea 
y debe deseaï toda aima que de veras aspire a gozarle eter-
namente en la Gloria, y, en cuanto sea posible, en' esta misma 
vida, porque solo asi es como podrd hallar su salud . y su f e-
licidad y reposo y conseguir plenamente el fin para que fué 
criada. 

Ese divino Espiritu "lo comunico el Salvador a sus disci-
pulos, advierte San Bernardo (In Cant. Serm. 8, n. 2), en forma 
de soplo f/oan. XX, 22), que era coma un osculo suyo, para 
que comprendamos que procède del Padre y del Hijo como 
un verdadero beso comûn". 

jTal es înefable beso divino! "El Espiritu Santo, exclama 
Sauvé (Jesûs intimo, Pref.) , ' la alegria, el jûbilo inmenso que 
las dos primeras Personas reciben la una de la otra —el Espi
ritu Santo, su vinculo, su unidad infinitamente intima, y tam-
bàén su vïnculo con nuestra aima—; el Espiritu Santo su 
beso soberanamente tierno y puro; el Espiritu Santo, la con-
sumaciôn de la vida divina... la paz y el descanso del aima". 

Este Divino Espiritu, decia conforme a esto Rusbroquio {1)1 
es "un abrazo que intimamente pénétra en la unidad fruitiva 
al Padre, al Hijo y a todos los Santos". 

"Spiritus Sanctus spiritus amoris est, spîritus oris Dei, ôscu-
Jum oris Dei", exclamaba a su vez el siervo de Dios, Fr. José 
de San Benito (2). . 

Tal es, pues, "el dulcisimo beso de su boca que con tanto 
ardor el aima enamorada pide al Esposo divino; porque con 

(1) " A d o r o o d e l a s bodas espirituales, 1. 2, c. 38 . 

(2) Tr. d e L à u d i b u s V. M., § I, n. 2 ) . 
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El se une amorosamente por esta inefable eomunicacion de su 
mismo Espiritu, en la cual se compendian todas las mara-
villas de la caridad de Dios" (3). 

También puede decirse que en estas palabras pide el aima 
el divino amor, viendo que por si misma no puede lograrîo. 
Segûn esio " la boca, advierte el P. Graciân (4), es el deseo; 
y no es otra cosa el amor de Dios, sino juntar nuestro deseo 
con el deseo de Cristo, querer lo que quiere Cristo, desear lo 
que El desea, rendir nuestra voluntad a la divina, y tener 
paz con El; que cuando va con gusto, suaviddd, dulzura y re-
galo, muy propiamente por beso se sïgniiica el amor. Y por-
que el aima no le tiene de su cosecha... , pideld a Dios...". 

"Iustrada el aima con la luz de la gracia, escribia una 
devotisima Terciaria Dominica napolitana, Maria de los Do-
lores (5), conoce cuân digno sea el Senor de ser amado, y asi 
todo lo creado tôrnase despreciable a sus ojos. Mas conocïen-
do su propia flaqueza, pide al Esposo divino que le imprima, 
con su mistico beso, el sello de su amor, que la atraiga a 
Si con su aliento y la haga vivir de su espiritu... De esta 
suerte el aima no vivird ya en si misma, sino en Jesucfisto 
de quien fué atraîda. iOh beso deseable sobre cualquier otro 
don! Tu solo puedes conducirnas al térmîno de nuestros deseos;-
tû solo puedes llevar a l a consumaciôn de aquellos celestiales 
desposorios coniraidos en el santo bautismo". 

Beso es de su boca, dice San Gregorio, el mismo amor 
gue nos muestra en sus santas inspiraciones, con las cuales 
nos trueca de tal modo, que nos hace derretirnos y al fin 
nos deja como transformados en El (6). 

Asi encuentra aqui la mistica Esposa de su dicha y la 
plenitud de todos los bienes, porque encuentra al Sumo Bien 
y logra poseerlo de tal modo, que viene a hacerse una misma 
cosa con El. . . "Por cierto dichosa es el aima, dice Fr. Juan 

(3) Evolution mistica, 2." e d i c p. 155 . E d . d e l a B A C , p â g . 162. 
(4) Conceptos del divino amor, sobre !o3 8 I. de los Cantares 

B r u s e l a s , 1612 . 

(5) JJiusfrazioni di una s e r v a di Dïo sul Câhtico d e Cantici, Na-
poli, 1 8 6 5 . 

(6) "Osculum oris, dulcis a m o r ïnspiraiïonïs.—Dicït e r g o s p o n s a de-
s iderio a e s t u a n s . . . veniat , qui du lced ine s u a e înspirationis m e t a n g a l ; 
q u i a c u m ejus osculum sentio. subi ta mulat ïone m e derel inquo, et in 
e jus similitudinem ilico l ique fac ta transformor". S a n G r e g o r i o M„ h. 1. 
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de los Angeles (7), y mil veces dichosa, en aquel beso de Dios, 
cuando sin nïngûn medio la junta a Si, es iransformada y 
deificada y, muriendo a si y a todo lo que no es Dios, vive 
solo lo que es Dios... Muchos fueron arrebatados a la dulce-
dumbre del beso de Dios, y en este rapto fueron todos dei-
ficados". 

"jDivino beso! —exclama otra vez— Considerac, in h. h), 
Y digno de toda admiracion, adonde no se junta baca con 
boca, sino Dios se junta y une con el nombre (8). 

...Osculetur me...: quiere décir: "Séame licito coger de tu 
boca dulcisima aquel espiritu santisimo de que ya recibi alguna 
parte, de cuya comunicacion îengo vida y espiritu, cuyo primer 
gusto fué de tanta dulcedumbre para mi, que en su compara-
cion el mismo vino, que sueîe alegrar los corazones de los 
nombres, me es tristeza y desconsuelo". 

"En aquel contacto divino, anade —-en aquel mistico beso 
del celestial Esposo al a ima santa-^-, ella muere en si misma, y 
El solo queda vivo en ella, trocadas ya las vidas y hecha dona-
ciân mutua délias y de las demâs cosas. jOh permuta sobe-
rana! jOh deseo justisimo del aimai Di muchas veces, Esposa 
bienaventurada: Béseme de besos de su boca, porque ninguna 
cosa puedes pedir al Esposo de mâs gusto suyo que ' este 
osculo santo, por el cual tu te traspasas y transformas en El, 
y El en ti; y en esta trdnsformacïôn El toma a su cuenta tus 
flaquezas y te comunica la fortaleza de su Espiritu. 

...Digo que el osculo del Esposo que aqui pide la Esposa 
es una impresion dignisima de una cierta suavidad y con-
solaciôn intima que se la comunica al anima por un ilapso 
muy secreto: el cual beso pide ella confiadamente, porque para 
ello le da confianza el amor"' (9). 

Por eso, "cuando ôyes o lees estas cosas, —advertîa Filon, 
Obispo de Carpacia (in Cant.)—, piensa que aqui todo es es-
piritual; porque los osculos y regalos del Espiritu Santo son 
purisimos, castisimos, santisimos; son las comunïcaciones di-

(7) Triuntos del amor de Dios, 2." P. , c . 14. 
(8) "Osculum, d e c i a Teodoreto , inielligimus, non orïs cuffl. ore , s e d 

a n i m a e p i a e c u m divino V e r b o conjunct ïcnem". 

(9) " P e r osculum, a d v i e r t e el P. Antonio del E. S. (Direct. Myst., 
ti. 1, d. s. 6. § 3), s igni i icar i s u m m a m q u a m d a m s u a v i t a t e m a n i m a e a 
Deo infusam in divini Spiritus communicatione... P e r a m p l e x u m a u t e m 
signi i icalur q u i d a m tac ius subsfanl ial is a n i m a e a Deo l a c t u s , qui sapi t 
a e t e r n a e v i t a e del ic ias". 
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vinïsimas de sus siete celestiales dones, donde nada hay de 
carnal y corruptible, nada vil y grosero, sino que todo es ho-
nestisimo. Asi evitarâs que tu aima venga a mancharse o re-
cibir una herida mortal, donde podia hallar espiritual refecciôn 
y saiudable medicina. Pues el espiritual ôsculo de Dios tanto 
se aventaja y excède a las regalos carnales, cuanto la luz a 
las tinieblas, la vida a la muerte, lo sempiterno a lo perecede-
ro. Pues. . . 'asi como hay ôsculos carnales,.también los hay es-
pirituaïes; aquéllos carnales- y corruptibles, y éstos celestiales 
y del- todo divinos". 

Mas para poder llegar a estas sublimes alturas de la boca 
divina, ha de procurar el aima detenerse antes cuanto pueda 
en el ôsculo de los pies de Cristo crucificado, por el dolor 
de sus pecados y lâgrimas de penitencia; apoyada en esos 
pies sacratîsimos, pronto îograrâ alcanzar a la abierta llaga 
del Costado, en cuyo beso empieza ya a configurarse con el 
mismo Cristo, por el fuego de divino amor que alli va sih-
tiendo, y la fiel ïmitacion de sus virtudes a que se aficionarâ. 
Y apoydndose en esa dulce llaga, alcanza luego a la boca 
del Verbo y de El recibe ya el inefable y mistico beso de 
paz que del fodo la transforma en El mismo; consiguiendo asi 
la plena perfecciôn que en esta vida se puede lograr, segûn 
decia, el Eterno Padre a Sta. Catalina de Sena (Diâlogos, c. 26). 

Osculefur me... "\Oh vdlame Dios —exclama la Vénérable 
Mariana de San José (10), fundadora de las Recoletas Agus-
tinas—, y que de grandezas pidiô aqui esta santa aima, y co
mo supo abreviar todas las peticiones mâs sustanciales!... Pare-
cerâ atrevimiento que tan de rondon y sin hacer una palabra de 
cortesia... se arroje a pedir un favor tan grande y una demostra-
cion de amor tan extraordinaria.'Mas a las que se les entiende 
y alcanza que cosa es la verdadera desconfianza propia y la en-
trahabîe' aniquilacion y desprecïo y aborrecimiento de si, ya ha-
bran experimentado la estima grande que luego se sigue a l am-
paro. divino, y câmo en él les descubre el Senor todo su bien 
y remedio, y que alli han de hallar la vida verdadera... 

"No hay, Senor, otro camino ni puede haberle para que 
yo os ame y sirva, sino que Vos me toquéis y deis vuestra 
divina paz. Pues venga este toque, que si el Senor nos le da, 
acertarse ha a decir lo que da a sentir y gozar cuando concède 

(10) 1 5 6 8 - 1 6 3 8 : Discursas sobre alqunos c a p . de l lib. de los Cantares; 
e n V i d a p o r MUÏÎOZ, Madrid , 1 6 4 5 , 1. 5.°. 
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este favor que pide la Esposa; que como bien cursada en la 
divina escuela,. supo pedir muy aventajadas mercedes, y se las 
harem.-.. 

"Ho dia descansar si no se le comunicaba este santisimo 
Espiritu que vivifica las aimas, y aunque ya ella estaba to-
cada deste fuego, no se contenta con eso, sino que pide y quie-
re que ambos se junten: de manera que, dejando ella su es
piritu en poder del Esposo, la dé el suyo, para que y a pueda 
decir (Gai. 2, 20): Vivo autem jam non ego: vivif vero in me 
Christus... Bien debe ella haber visto que cuando este Sefior 
abre su boca, es para, ensefiar ciencia altisima, como lo son 
aquellas ocho bienaventuranzas: como lo dice el Evangelista 
que abriô su boca y dijo (Mt. 5): Beafi pâuperes spirifu... Pues 
como la Esposa sabe lo que obra y las maravillas que hace 
este divino aliento, pide a Crïsto nuestro bien la haga una 
cosa con El mismo... Y a no quiere ser enseiïada por terceros, 
sino que el Espiritu Santo sea su Maestro". 

À esto aspira, pues, la mistied Esposa, que lo es, como ad-
vierte San Bernardo, toda aima amante de Dios y sedienta de 
poseiîe y gozarle. Pues ésa no se contentard con recibir el 
salario debido al sïervo, ni con la doctrina propia del discîpulo, 
ni aun con la mïsma herencia que corresponde a los bijos; 
no se contentard con los simples dones, por grandes y excelen-
tes que sean, sirio que ante todo y sobre todo quiere al mismo 
soberano Dador, quiere ser llena de su Divino Espiritu para 
asi hacerse un solo espiritu con El (11). A esto aspira toda 
aima verdaderamente piadosa y fervorosa, toda aima digna 
de llamarse cristiana. 

Esta, sabiendo en efecto muy bien que su ûltimo fin y ver-
dadera felicidad esta en la plena posesiân del mismo Dios 
mediante la vision beatifica, y no pudiendo quedar nunca sa-

(11) "Osculefur, ïnquid, me ô scu la oris sui .—Quïs d'icit?—Sponsa 
Q u a e n a m ï p s a ? - — A n i m a sitiens Deum. . . Si servus^ est, timet a fac ï e 
Domini. Si m e r c e n a r î u s , s p e r a t d e m a n u Domini. Si disciplus, a u r e m 
p a r â t Magis tro . Si filius, honorât P a t r e m . Q u a e v e r o oscu lum petit, 
• m a t . . . Non immerito s p o n s a e nomine censetut anima quae amat... Non 
petit l ibertatem, non m e r c e d e m , non haered i ta t em, non den ique v e l doc-
tr inam, sed o s c u l u m . . . " . — S a n B e r n a r d o , In Cant. Serm. 7. 

"Confieso, Së.nor, d e c î a en 1 8 8 3 c i er ta a i m a e n a m o r a d a , q u e a 
p e s a r d e mi indignidad no p u e d o menos d e d e s e a r y ped iros m u c h a s 
v e c e s e s t a per fec t i s ima union, p o r q u e bien s a b é i s q u e en e s o lo q u e 
b u s c o no e s tanto v u e s t r o f a v o r como a V o s mismo, en quien mi à l m a 
d e s e a perderse . . ." . -
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ciada mientras de algûn modo no le muestre El su gloria 
(Ps. 16, 15), vése como impelida a manifestar a veces coh 
suspiros o clamores, que nacen de lo intimo del corazon, las 
vivas ansias que tiene de gozarle ya, . pidiendo asi al Padre 
de las misericordias y Dios de toda consolacion, que se digne 
darle su paz y la alegria de su salud, besândola con su dul-
ce beso. 

"Podré yo desear y pedir un iavor mâs precioso y mâs 
sublime, escribe el Beato Suson (Caita V), que el de mos-
trarme Jésus su amable rostro y darme su beso de amor ïnfi-
nito? ïQuién dudarâ que esta ahi el Paraiso todo?". 

"Cuanto mâs el aima conoce a Dios, advierie San Juan de 
la Cruz (Cântico espiritual, cane. 6."), tanto mâs le crece el 
apetito y pena por verle: y. . . no hay cosa que pueda curar 
su dolencia sino la presencia y vista de su Amado... Cual-
quier aima que ama de veras no puede querer satisfacerse ni 
contentarse hasta poseer de veras a Dios. 

Y lo amarâ de veras, si le ama por Si mismo, por ser El 
quien es, buscando en todo su mayor honra y gloria, y no 
pudiendo vivir sino en El y por El. 

"De aqui podrâ bien conocer el aima, anade el mismo Santo 
fib. cane. 9. a), si ama a Dios puramente o no; porque si le 
ama, no tendra corazon para si propia ni para mirar su gusto 
y provecho, sino para honra y gloria de Dios, y darle a El 
el gusto. Y verse ha si el corazon esta bien robado de Dios, 
en... si trae ansias por Dios y no gusta de otra cosa sino de El". 

Entonces es cuando lograrâ poseerlo de veras, empezando 
a recibir el beso de su boca. 

Esta boca de Dios Padre es su mismo Hijo, eterno espïendor 
de su gloria y el Verbo de su virtud, por quien en la plenitud 
de los tiempos se digno manifestârsenos y hablarnos palabras 
de vida eterna (Hebr. 1, 2; 1 Joan., 1, 1-2); y el Seso de esta 
divina Boca es el mismo soberano Espiritu de Amor, que pro
cède a la vez del Padre y . del. Hijo y es su eterno lazo de 
union, en el cual esta cifrada toda la virtud y estabilidad de 
los cielos, fundados en el Verbo del Padre (12). Pide, pues, el 

(12) Ps. 32. G. "Potest a u l e m p e r os Dei, unigénitue des ignar i Filïus, 
qui siciit b r a c h i u m ejus dicilur, q u i a per eum c u n c t a P a t e r o p e r a t u r . . . 
ï ta e t iam os dic i tur. . . p e r q u e m nobis b m m a loquitur: a c si oris no-
mine p a t e n t e r d iceretur V e r b u m . . . Oscule iur m e oscuio oris sui. A c si 
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aima cristiana una inefâble comunicaciôn del Divino Espiritu 
que nos hace participar del Padre y del Hijo y nos los da a 
conocer a ambos: "Petit ergo audenfer dan sibi ôsculum, hoc 
est, Spiritum ïilum in quo sibi et Filius reveletur et Pater. Tiinae 
ergo hujus agnîtionis infundi sibi grattant, quantum quidem 
capi in carne mortali pofesf, sponsa petit, cum ôsculum petit" 
(S. Bernardo, In Cant, Serm. 8). 

• Asi pîden las aimas piadosas la mâs intima union posible 
con su Dios y su todo, en quien ya saben que esta su heren-
cia y todo su bien y ielicidad, dïciéndose siempre con el 
Salmista (Ps. 1% 28}: Mi bien consiste en adherirme a El, y en 
El poner toda mi esperanza. Vquien al Serïor se adhiere, 
hâcrese un espiritu con El (1 Cor., 6, 17). Piden, en suma, "un 
sabrosisimo conocimiento expérimental de las très divinas Per-
sonas, que sea y a como un anticipado gusto de vida eterna 
y las haga desde ahora para siempre abrasarse en vivas Ha
mas de inextinguible caridad" (Cuestiones misticas, 1." ediciôn, 
pâg. 119. La misma pagina en la ed. de la BAC). 

"Una vez, refiere el Beato Susân (Tr. de la Union del aima 
con Dios, III) vi espiritualmente que el corazon de mi Padre 
celestial se aplicaba al mio de una manera ineiable. Oi, si, al 
Corazon divino, a la divina Sabiduria, sin forma ni imagen, 

dicat : T a n g a t m e du lced ine p r a e s e n t ï a unigeniîi Filîi Redemptoris meî".~— 
S. G r e g o r i o M. (Moral . , Jifo. 27 , c . 13) . 

"Miro modo, d i c e S. B e r n a r d o (52, P a r v i Serm. ) , g r a i ï a m operant i s , 
et opus , et m o d u m oper i s e l e g a n t e r express i t . Cum enim dicit: oscuiefur, 
operant i s g r a t i a monstratur . C u m a u t e m supponit oscuJo, ipsum opus , 
id est, contemplatio designatur. Cum v e r o adjunxit , oris sui, modum 
operis , sciiicet q u o i iat contemplat io , ev identer express i t . P e r o s qu ippe 
Verbum inielligitur. Fit a u t e m contemplat io e x c o n d e s c e n s i o n e Verb i 
Dei a d h u m a n a m n a t u r a m p e r g r a t i a m et exa l ta t ionem l i u m a n a e n a -
t u r a e a d ipsum V e r b u m p e r divinum' a m o r e m " . 

" H a y quien b e s a , h a y b o c a y h a y beso . El q u e b e s a e s el P a d r e , 
l a b o c a es el Hijo, y el b e s o e s el Espiritu Sanlo". F r . J u a n d e los 
A n g e l e s (Consider . s o b r e el Cant. 1. 1). - . 

"Aeternus q u i p p e P a t e r , d i c e J u a n d e J . M. (in h. I ) , introducïtur in 
s c e n a m , t a n q u a m ôsculum imprimens. Os v e r o quo s p o n s a m exoscû la iûr , 
Fil ius ejus , h o c est V e r b u m a e t e r n û m est, quod e x 'metonymïa vu lga -
rissima, q u a os p r o v e r b o ponitur, a p e r t e l ïquet. . . Oscu lum v e r o ipsum 
a b o s c u l a n t e o r e q u e p r o c e d e n s , divini Spiritus q u a s i n o t a h i e i o g l y p h i c a 
es t . . . Oscu le tur e r g o me osculo or ïs sui . . . hoc est, P a t e r a e t e r n u s , 
Verbi sui Spiritu, mihi arc t i s s ïme copuletur," a c m e s u a e n a t u i a e efficiat 

: a r c a n a is ta conjunct îone consor tem. . . P e r illam inspirat ionem, ve l osculi 
impress ionem, hïstorico s e n s u intel l igenda est ipsius p e r s o n a e Spiritus 
S a n c t i missip- et recept io , q u a m s p o n s a ardent i s s îme poscit": 
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que me hablaba en el fcmdo de mi corazôn, y en la embriaguez 
de mi gozo exclamé: îOh mi Amadisimo, mi ûnico Amor, he 
aqui que estoy abrazando, corazôn a corazôn, a vuestra misma 
Divinidad! jOh Dios mio, mâs amable que todo lo amable!, el 
que ama sigue siendo distinto del objeto amado; pero Vos, 
Dulzura inlinita del verdadero amor, os derramâis como un 
perfume en el corazôn de los que os aman; pénétrais con 
todo vuestro ser en la misma esencia de su aima, los abra-
zâis divînamente y permanecéis unido a ellos con los lazos 
de un amor intînito...". 

"Son taies las finezas de amor que este amorosisimo Senor 
hace a las aimas, decia a su vez el bendito Padre Hoyos (Vida 
por Uriarte, 1888, p. 44), que no son creibles sino al que por 
experiencia las conociese. Es un destello de la gloria..., es 
una celestial locura...: es estarse el aima gozando de aquellos 
divinos pechos, recreândose en los brazos de su Amado... es 
un deshacerse suavemente, un derretirse, abrasarse, consu-
mirse, sin acabar, en Hamas de amor". 

Quien esto haya experimentado de algûn modo, no podrâ 
menos de pedir una y mil veces, sin reparar en nada, la misma 
merced que la Esposa: Béseme... 

"\Oh Senor y Dios mio, exclama Santa Teresa (Conceptos, 
c. I), y que palabras son estas para que las diga un gusano 
a su Criadorl jBendito seâis Vos, Sehor, que de tantas ma-
neras nos habéis ensehado! <<Mas quién osarâ, Rey mio, decir 
esta palabra si no iuera con vuestra licencia? Es c'osa que 
espanta, y ansi espantarâ decir yo que la diga nadie... Yo 
lo confieso que tiene muchos entendimientos: mas el aima 
que esta abrasada de amor que la desatina, no quiere nin-
guno sino decir estas palabras.. . £Qué nos espanta...? ^No 
nos llegamos al Santisimo Sacramento? Y aun pensaba yo si 
pedia la Esposa esta merced que Cristo después nos hizo... 
Estas palabras verdaderamente ponian temor... si estuviesen 
en si quien las dice, tomada sola la letra; mas a quién vuestro 
amor, Senor, h a sacado de si, bien perdonaréis diga eso y 
mâs, aunque sea atrevimiento. £Y Senor mio, si significa paz 
y amistad, por que. no os pedirân las aimas la tengâis con 
ellas? ïQué mejor cosa podemos pedir que lo que yo os pido, 
Senor mio, que me deis esta paz con beso de vuestra boca?". 

"Por esto os aconsejo, hijas, que siempre con la Esposa 
pïdâis esta paz tan regalada, porque ansi senorea todos estos 
temorcilîos del mundo... îNo esta claro, que a quien Dios hi-
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ciere tan grçn merced de juntarse con un aima en tanta amis-
tad, que la ha de dejar bien rica de bienes suyos...? 

"Pues, Sefior mio, no- os pido otra cosa en esta vida, sino 
que me beséis con beso de vuestra boca, y que sea de ma-
nera que, aunque yo mè quiera apartar de esta amistad y 
union, esté siempre, Sefior de mi vida, sujeta mi voluntad a 
no salir de la vuestra" (ib., c. 3). 

" jOh que grande es la fuerza del amor! —exclamaba el 
melïfIuo S. Bernardo (In Cant., Serm., 7, n. 3) .— ^Cuânta con-
fianza y liberiad da al aima poseida de él? iQué prueba 
mas clara de que 2d perîecta caridad destierra todo temor? 
(1 }oan„ 4, 18)". En este estado de lo que ûnicamente cuida 
es de unirse mâs y mâs con el Esposo divino, deseando, por 
el mistico beso que le pide, que la llene del Espiritu Santo, 
para que ei soplo de este amoroso Parâciito la ilumine con 
sus luces y la abrase en las Hamas de su caridad, dândole a 
gustar las delicias de su celestial sabiduria y el sabroso con-
dimento de la divina gracia; porque uno y otro don encierra 
en si el favor del beso sagrado, la luz del conocimiento y lo 
mâs substancial de una solida devocïén: Petit osculum, id est, 
Spiritum Sanctum, per quem accipiat simul et scientiae gus-
tum, et gratiae condimentum..., Utrumque enim munus simul 
iert osculi grafïa, et cognitionis Jumen, et devotïonis pingue-
dinem" (lb., Serm. 8, n. 6). 

Asi vemos que, como dice el Beato Grignion de Montfort 
(Orat. en Vraie dévof. a Ja V.), "siendo el Espiritu Santo la 
ûnïca Persona divina que no produce a otra dentro de la Di-
vinidad, es quien forma y produce fuera de la Divinidad a 
todas las personas divinas; pues cuantos Santos ha habido y 
habrâ son obra de su amor". 

Por eso los acaricia y regala criâhdolos como a sus pechos 
(Is. 66, 11-13). Y estos sus dulcisimos pechos —es decir, sus 
divinos amores {el de Dios y el del projimo), que en nuestros 
corazones derrama (Rom. 5, S)—, fragantes con los precïosi-
simos ungiientos de sus dones y carismas, "sobrepujarân al 
vino" de los deïeites terrenos y aun al de los mismos consue-
los espïrituaies. Asi es como la mistica Esposa, el aima ena-
morada. de Dios, se atreve a pedir el mismo beso divino, • sin 
contentarse con nada menos; pues como advierte S. Francisco 
de Sales (Amor de Dios, 1, c. 9), "no prétende, por el primer 
deseo que expresa, mâs que una casta union con su, Esposo, 
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como protestando que es el ûnico fin a que aspira y por quien 
suspira". 

El texlo hebreo pone en plural hesos, sin duda "para indi-
car, segûn dice S. Ambrosio, la extension y el ardor de los 
deseos del aima; pues la que ama mucho... desea que el 
Verbo le dé muchos besos para que, esiando bien llena de 
las luces de su conocimiento y recibiendo de El las arras y 
dotes de su caridad, pueda decirle colmada de gozo con el 
Profeta (Ps. 118, 131): Abri mi bcca y atraje g mi su divino 
Espiritu (13). 

"Es, pues, este beso todo espiritual, por el que el aima se 
une al Verbo, y por el que dentro de ella se hace como una 
transfusion del Espiritu divino..., asi como los que mutuamen-
te se dan el ôscuïo de paz, no solo juntan los labîos, sino 
que derraman, por decirlo asi, el corazon del uno en el del 
otro y un aima en la otra" (14). 

Por este beso clamàron y con ardientes ansias suspiraron 
los Patriarcas y Profetas y todos los antiguos Santos; y por 
si deberiamos suspirar con mâs ardor aûn, —a imitacion de 
la Sma. Virgen (15)—, todos los cristianos, para no ser in-
dïgnos de este nombre. Pero, jayi, exclamaba S. Bernardo 
(Serm. 2 in C), "apenas puedo contener las lâgrimas por el 
dolor y vergiienza que me causa la tibieza e insensibilïdad de 

(13) ". . . H a e c a n i m a o s c u l a Verbi mul ia des îdera t , ut ïlfuminetur 
divino cognitionis luroine: H o c est enîm osculum Verb i lumen scil ïcet 
cognitionis s a c r a e . Oscu la tur enîm nos Deus V e r b u m q u a n d o c o r nos-
trum, et ïpsum p r i n c i p a l e hominis spiritu d i v i n a e cognitionis i l luminât, . . 
P e r h o c osculum enim a d h a e r e t a n i m a . Deo V e r b o , p e r q u o d sibi. 
transfunditur spïritus osculant ï s . . .".-—S. Ambros io (De Isaac et ani 
m a , c . 3 ) . Ps 

"Itaque , a d v i e i t e ( Interpref . , in h. 1.), el M." h. Soto M a y o r , O. P . 
c o n s e n t a n e u m est v a l d e ut p e r o scu la Sponsi non solum in ternas ïllu-
minat iones , et reve ldt iones , v is i tat iones et conso lat iones Deî a d ani -
m.am, séd efiam ipsius e loquia , seu v e r b a e x t e r n a , a t q u e doc t i inam 
et disc ipl inam u n i v e r s a m , q u a m e x s a c r o illius o r e a c c e p i m u s , întel-
l igamus". 

(14) "Non enîm ex iguum quid a u t v i le pulat oscu lar i ,ab osculo , 
q u o d non est a l iud nïsi infundi Spîritu Sancto".-—S. B e r n a r d o (in 
Cant., Serai . 8 ) . 

(15) A E l l a s e a p l i c a , e n e f e c t o , d e u n a m a n e r a e s p e c ï a l î s i m a e s t e 
p a s a j e , d o n d e a p a r e c e d e s e a n d o con l a s m â s v i v a s a n s i a s l a E n c a r -
nac iôn del V e r b o , y a t r a y é n d o l o con sus p u r o s y a r d i e n t e s d e s e o s , con 
los cua l e s , s e g û n d îcen muchos m a e s t r o s , vino a m e r e c e r d e a l g ù n 
m o d o q u e l a e s c o g i e r a p a r a ser su M a d r é , 
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los nombres de estos desgraciados tiempos. Porque, £a quién 
de nosotros causa ahora tanto gozo el cumplimiento de esta 
gracia, como solo su promesa causaba a los antiguos Padres...? 
Entonces todo varôn perfecto exclamaba: iHasta cudndo ha 
de ser preciso que las bocas de los profetas nos lo anuncien? 
/Bésenie ya con el beso de su boca Aquel mismo que excède 
en. hermosura a todos los hijos de los hombres! Yo no me 
-contento con oïr a Moisés, porque su lengua es balbuciente 
para mi... Jeremias no sabe hablar, por ser aûn muy nino, y 
los demâs profetas son para mi como mudos con respeto a 
Aquel a quien el Padre ungiô con el ôleo de su divino Espiritu 
sobre todos los mortaîes. No me hable, pues, en ellos ni por 
ellos; hâbleme el mismo que habla en ellos, y de. quien ellos 
hablan; porque las palabras de El, eficaces y : v i v a s como del 
mismo Dios, son para mi otros tantos besos de paz no 
precisamente por la union dé los labios, en lo que a veces 
suele haber una falsa paz del corazon; sino porque, con ellas 
comunica al aima una infusion de gozos soberanos, una reve-
lacion y conocimiento de los mas divinos secretos, y una 
admirable. mezcla de luces sobrenaturales y de ilustraciones 
internas" (16). 

" iCuâîes son, oh Divino Verbo, pregunta Sta. Maria Mag-
dalena de Pazzis (17), los. besos que dais-al aima vuestra es
posa? Un beso de paz, un beso de union, un beso de sabidu-
ria, —un beso de orden, un beso de amor, un beso de salud, 
un beso de ciências: besos incomprensibîes a toda caîne. Con 
estos dulces y suaves besos divinos consuela el Verbo a cuantos 
sufren y se compadecen vîendo las ofensas que contra El se 
hacen... jOh vosotros todos los 'que tenéis inteligehcïa, venid 
al Verbo y abrazadle y saciaos de sus besosl". 

"El Amor, decia Sto. Tomds de Villanueva (In Cant. 1), es 
Senor absolutisimo que no reconoce. majestad ni sabe; dë re-
verencias: todo lo Heva por una misma medida, a todo se 

(16) "Quousquè , e x c l a m a b a O r i g e n e s (Homil. 1 in Cant.), sporisus 
m e u s mittit o s c u l a p e r Moysem, mïttïi o s c u l a p e r p r o p h e t a s ? Tarn ipsius 
cupïo o r a cont ingere , ip se ven ia t , ip se descendat . O r a l i g i t u r Sponsi 
P a t r e m . . . Et q u i a tal is est ut c o m p l e a t u r s u p e r e a m prophet ïcum illud.. .: 
Adhuc te ïoquente dicam: Ecce adsum; s p o n s a m Sponsi P a t e r exaudi t , 
mittit Fil ïum suum: Videns illa e u m cujus d e p r e c a b a t u r a d v e n t u m , 
o r a r e destïtit, et a d e u m cominus loquiîur: Quoniam bonâ ubera tua 
s u p e r vinum...". 

. (17) O h r a s , . f rad . fr. d e Brun iaux , 4." P., c . XX. Ci, ïd.- 2 . a P . , c . 6; 
en Evol. mistica. Y." edic . p . 5 6 5 . E n edïciôn d e l a B A C , p . 639 . 
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atreve y todo lo reputa licite: por eso hay que ser indulgentes 
con el Amor". 

Bien' sabe el aima, anade el Sto. Abad citado (Serin. 9), 
que no merece siquiera el beso de los pies del Sefior, pero 
el amor y la misma necesidad la fuerzan a desear aun el de 
la boca, sin poder contentarse con menos: "Non quiesco —ait— 
nisi oscuierur me ôsculo oris sui; Gratias de ôsculo pedum, 
gratias et de manus; sed si cura est ilîi ulla de me, osculetm 
me ôsculo oris sui...Accepi, fateor, méritis potiora, sed prorsus 
inferiora votis... Ne quaeso causémini praesumptionem, ubi af-
fectio urget. Pudor sane réclamât, sed superat amor". 

Busca el aima con tantas ansias al divino Verbo, vuelve a 
decir (Serm. 85), porque lo necesita para su perfecta- correc-
ciôn e iluminaciôn, • para fundarse bien en la virtud, • ref ormâr-
se en la sabiduria, conformarse del todo con El y unirsele 
para poder producir frutos de vida: Quaerïf anima Veibum, cui 
cous&ntiat ad coireptionem, quo illumineiui ad cognitionem, 
cui innifatur ad vixtutem, quo reioTmetur. ad sapientiam, cui 
conformefur ad decozem, cui maritetw ad foecundatem, quo 
iruatur ad jucunditatem. Propter has omnes causas quàeiit ani
ma Verbum. 

Por tanto, bien podemos todos exclamar con un piadoso 
autor dïciendo: "lOh Esposo de mi aima, Jésus miol jDignaos 
darme esos besos de vuestra boca, llenândome de los dones 
de vuestro Espiritu, para que en mi no haya jamds sino pa
labras de sabiduria, ni otro amor que el de la justicia, ni otro 
gusto que el de la castidad y pure2a!" 

Mas a pesar de todos estos. ardientes deseos, nadie debe 
presumir de si ni tentar a Dios querïendo subir de un galpe 
a las mâs sublimes alturas, sin cuidarse de pasar por ïos gra-
dos intermedios; nadie debe tratar de recibir y a el beso de 
los iabios . divinos sin antes purificar bien los propios • con el 
beso de los sagrados pies, manos y costado traspasados por 
nuestro amor. Asi, "el aima cargada de pecados y sujeta aûn 
a las pasiones de la carne, advierte e] mismo Dr. Melifîuo 
fSerm', 3 in C), no debe elevarse temerariamente hasta la 
boca de un Esposo tan puro; sino, muy al contrario, debe arro-
jarse a sus divinos pies, y consternada, a imitacion del publi-
cano, fijar alli sus ojos en l a tierra, sin atreverse. siquiera a 
mirar al cielo... No se desdefie de permanecer en un lugar en 
que l a ' s a n t a pecadora se descargo del peso de sus 'pecados 
y se revistio de la santidad y pureza... A ejemplo. de esta fe-
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Hz pénitente postrada a los pies del Salvador, ha de cuidar 
tan solo de abrazarlos, besarlos y rociarlos con sus îâgrimas, 
no para lavarlos, sino para merecer ser ella misma lavada; 
y. . . por tin oir de su boca estas palabras de tanto consuelo (Le. 
7, 47}:. 'Tus pecados te estan perdonados; o bien estas otras; 
Levântate, îevântate ya.cautiva hija de Sien" (7s/. 52, 2). 

Y no basta esto, prosigue, que "todavia es muy grande la 
distancia que hay desde los pies a la boca del Esposo, para 
poder pasar de repente de uno a oîro extrême: Longus saîtus, 
et arduus, est de pede ad os..: Habiendo salido ayer del lodo, 
£ 0 5 atreveréis hoy y a a presentaros y tocar con vuèstro rostro 
el del mismo Rey de la glorïa? No, no: pasad antes por el 
beso de la mano... con el candor y pureza y con frutos dignos 
de penitencia, que son todas las obras de piedad... dândole 
a El toda l a gloria sin atribuiros nada...: y de este modo es 
como podréis prometeros salir de entre el lodo en que estâ-
bais y aspirar ya a cosas mas altas y sublimes". 

Entonces, en efecto, habrâ lïegado ya el. beso del Costado, 
y alli percibiendo los latidos del Corazon amoroso y, acaricia-
da a los pechos de la divina consolaciôn, no podrâ por menos 
de tener plena confianza para acercarse a recibir y a la paz 
de su boca y pedirsela aîïadïendo: 

Pues mejorês son tus pechos (tus amores) que el vino 

Aqui el aima, dejando de hablar consigo misma y con las 
criaturas y dirigiéndose directamente a Aquel por quien tanto 
suspira, dâïe razôn de sus ansias y ardientes deseos, celebran-
do la dulzura de sus pechos sagrados —de su dulcisimo Cora
zon (18), o sea, de su entrariable amor, y de sus inefables co-
municaciones y consuelos—, comparândolos al vino, que jun-
tamente conforta y regala, y por el cual suelen entenderse 
todos Ios consuelos y. confortativos • terrenos (19). Asi parece 

(18) " P e r u b e r a hic intel l igamus, et interpretemur pr inc ipa le cor-
dis, s e u C a r ipsius Sponsi: hoc enim est quod l a u d a t u r a S p o n s a in 
p i a e s e n t i a r u m , c u m ait: MeJiora sunt u b e r a tua v ino . . . Sic in terpretatur 
imprimis Origenes" ,—Solo M a y o r , O. P. Cantici Can ï i corum inferpretafio. 

(19) O r i g e n e s (Bom. 1, in Canr . } , ' c r é e , s e g û n h e m o s vïsto, q u e en 
el OscuJefur l a e s p o s a s e dir ige a Dios P a d r e pidiéndole s e d igne 
enviqr le el V e r b o s u Esposo , y mientras e so pide, l e s iente a E s t e 
ven ir c o m o dicïendo: E c c e a d s u m , y as i p u e d e l u e g o dirîgîrse a l 
mismo E s p o s o en 2." p e r s o n a : Q u i a mel iora; û b e r a r u a . . . 
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aludir a lo que entonces ocurria —y aun hoy a veces ocu-
rre cuando a uno îe da un desmayo o desfallece—, que se 
trata de hacerle volver en si o confortarlo dândole vino y 
haciéndole aspirai suaves olores; y ella, viéndose desfallecer 
de amor, y como presumiento que sus companeras trataban 
de confortarla de ese modo (pues es muy frecuente ver como, 
a las aimas que suspiran por Dios, todos son a distraerlas ofre-
ciéndoles en vano enganosos o mezquinos placeres y regalos 
ierrenos), huyendo de esa molesta y danosa conversaciôn, se 
dirige a su Amado para decirie que ya en solo El puede 
hallar todo su consuélo y remedio, y por eso a todos los regalos 
y confortaîivos. prefiere resueltamente la inefable dulzura de. 
sus pechos amorosisimos, a los cuales El mismo prometiô lîe-
varnos y acariciarnos con un carino mâs que material (Is. 66, 
11-13), hasta embriagarnos en sus divinas delicias. A estos 
sagrados pechos es adonde las aimas tiernas en la virtud, 
"cual ninas recién nacidas, reciben la lèche razonable —de 
los consuelos, caricias y regalos— que han menester para cre-
cer en salud, y porque deben ansiar y. de hecho ansiarân 
ardientemente si es que han empezado y a a gustar cuân 
dulce y suave" es el Senor" (I Ptri, 2, 2-3). Y alli es donde las 
ya adultas beben un amor no solo mâs dulce y mâs embria-
gador que el vino, y mâs poderoso para atraer y ganar y 
cautivar y embalsamar con su fragancia que iodos los aromas 
por ricos y preciosos que sean, sino mâs fuerte que la muerte, 
para, trhmfar de todo. 

Esos pechos podemos decir que son la misma Divinidad y 
la Humanidad sagrada de Nuestro dulcisimo Salvador, llenas 
como estân de una dilecciôn tal, que con suavidad inefable 

"Iîla o s c u l a poposcit , a d v i e r t e s e g û n es to S. Ambros io (De Isaac, 
c. 3 ) , Deus a u t e m V e r b u u m s e ei totus iniudiî, et nudav i t ei u b e r a s u a , 
h o c est, d o g m a t a s u a , et interioris s a p î e n t i a e discipl inas, et uriguen-
torum s u o m m dulci o d o r e f lagravi i . Quibus c o p i a S p o n s a j a m dicit ube-
r iorem e s s e jucundï ta tem d ïv inae cognitionis, g u a m laet i t iam omnis 
c o r p o r e a e voluptaris". 

"Mïrandum non est, g n a d e Soto M a y o r (in h. h), si. s p o n s a h o c 
l o c o in typo E c c l e s i a e , v e l e i iam a n i m a e t a n t o p e r e di l igere , et com-
m e n d a r e nobis v idea tur u b e r a , id es t . . . c o r . . . Sponsi sui t a n q u a m 
t h e s a u r u m et iontem s e u p e l a g u s omnium b o n o r u m . . . P e r û b e r a . . . 
in terpre temur . . . cor Sponsi , id est, ex imïam exce l lent iam, faci l i tatem, 
s u a v i t a t e m et conso lat ionem, a t q u e e t iam cop iam, plenïtudinem et uber-
t a t e m e v a n g e î i c o r u m d o g m a i u m , myster iorum et v e r b o r u m Chrïsti". 
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nuire, conforta y robustece al aima y hâcela crecer en toda 
suerte de virtudes y respirar un ambiente tal de pureza y 
santidad, que pénètre y gane para Dios los corazones; y por 
fin la dejard tan embriagada y fuera de si, y tan llena de 
fortaleza, que podrd obrar maravillas de amor y sufrir toda 
suerte de martirios, si es menester, para gloria del Amado. 

"El amor que procède de las dos naturalezas, humana y 
divina, unidas en la persona de lesucristo, dice Maria de los 
Dolores, es mâs poderoso que el vino para embriagar. Y asi 
como el vino alegra el corazon y, embriagando, hace que el 
nombre saïga como fuera de si y no tema los peligros, asi el 
amor divino alegra las aimas y hace que a nada teman, ni 
aûn a la misma muerte". 

Por eso exclamarân alborozadas: 

jMejores son que el vîno tus amores! 

"jQué secretos tan grandes —escribe Santa Teresa fCon-
cepfos, c. 4 )—, hay en estas palabras!.. . Dénoslo Nuestro 
Senor a sentir. Es una amistad la que comienza a tratar con 
el aima, que solas las que la expérimentais, la entenderéis... 
Siéntese una suavïdad en lo interior del aima tan grande, que 
se da bien a sentir estar de eîla vecino Nuestro Senor... Cuan-
do no esta el aima tan engolfada en esta suavidad, parece que 
todo el hombre interior y exterior conhorta, como si le echasen 
en los tuétanos una uncion suavisima,' a manera de un gran 
olor... que nos pénétra todas. Ansi parece es este amor sua-
visimo de nuestro Dios; - se entra en el aima, y es con gran 
suavidad, y la contenta y satisface, y no puede entender como 
ni por donde entra aquel bien... En esta amistad que ya el 
Senor muestra aqui al aima... , la quiere tan particular con 
ella, que no haya ya cosa partida entrambos. Se le comunican 
grandes verdades; porque esta luz que la deslumbra, por no 
entender ella lo que es, la hace ver la vanidad del mundo. No 
ve al buen Maestro que la ensena, aunque entiende aïaro que 
esta con ella; mas queda tan bien ensenada y con tan grandes 
efectos y fortaleza en las virtudes, que no se conoce después, 
ni querria otra cosa hacer sino alabar al Senor; y esta, cuan-
do esta en este gozo, tan embebida y absorta, que no parece 
que esta en si, sino con una manera de borrachez divina, que 
no sabe lo que quiere ni que dice ni que pide... Cuando des-
pierîa de aquel sueno... queda como cosa espantada y em-
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bobadcr y con un santo desatino, me parece a mi que puede 
decïr estas palabras: Mejores son fus pechos que el vino... 
jOh hijas mias, deos Nuestro Senor a entender, o por mejor 
decir a gustar (que de otra manera no se puede entender) 
que es del gozo del aima cuando esta asi. Alla se avengan 
los dél mundo con sus riquezas y con sus deleites..., que si 
todo lo pudiesen gozar sin los trabajos que traen consigo, no 
llegarâ en mil anos al contento que en un momento tiene un 
aima a quien el Senor llega aqui". 

Pues, iqué sera cuando pasen mâs adelante estas inefables 
comunicaciones...? 

"Cuando este Esposo riquisimo, anade la misma Santa (ïbidj, 
la quiere enriquecer y regalar mâs, conviértela tanto en Si, 
que como una persona que el gran placer y contento la des
maya, le parece se queda suspendida en aquellos divinos bra-
zos y arrïmada a aquel sagrado costado y aquellos pechos 
divinos: no sabe mâs de gozar, sustentada con aquella lèche 
divina que la va criando su Esposo, y mejorândola para po-
derla regalar y que merezca cada dia mâs.. .". 

"Mâs valen tus pechos que el vino... Mucho hubiera aqui 
que decir, advierte a su vez el P. Graciân (h. 1.), en estos 
pechos, de lo que alli da Dios a las aimas enamoradas; en 
cuya comparaciôn el vino de la sabïduria y prudencia huma-
na es de poco valor. Porque del amor dado en la Ilaga de 
Cristo nacen las olorosas virtudes heroicas, con que el aima 
se hace ejemplar, significadas por los olorosos ungiientos que 
dice la esposa". 

Por estos pechos, segûn Fr. Juan de los Angeles, se han 
de entender, conforme a esto, los aîimentos espirituales, d sa-
ber: la doctrina del Evangelio y los dones y frutos del Espiritu 
Santo, con los cuales sustenta el divino Esposo a su Iglesia. 

"A mi me agrada, anade poco después, que por los pechos 
se nos den a entender principalmente las palabras sécrétas y 
los sentimientbs- intimos de Cristo, y también las admirables 
caricias y consolacïones con que algunas veces y con ciertos 
intervalos, visita El y regala el aima. Palabras suyas son 
estas, dichas por Isaias (LXVÏ, 10-11}: "Aïegraos con Jeiusalén 
todos los que la amâis... a fin de que maméis a los pechos 
de sus consolacïones...". Es grande la satisfaction que halla 
un aima en la doctrina del Evangelio. Y asi el corazon, o la 
boca del Esposo fué a manera de pechos que de continuo 
manaban lèche de doctrina y gracia... 
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"El regalo de los pechos de Dios es de manera que ninguno 
lo sabe sino el que lo gusta; ni hay vocablos que basten a 
decir lo que ello es en si. Por eso la divina Escritura, cuando 
nos quiere hacer alguna como repiesentaciôn destos regalos 
y deleites, como no hay cosa que del todo lo déclare, toma 
muchas para que cada cual diga su poco, y, a la verdad, 
todas dicen bien poco. Asi es que algunas veces los llama 
manâ, que ténia todo buen sabor...; aqui... mejores que ei 
vino, y, lo que dice mayor ternura: pechos; y no son los pechos 
de la madré tan dulces ni tan sabrosos al nifio como los delei
tes de Dios son deleitables a aquel que lo gusta... Pero, por-
que los que vivimos en carne no podemos atinar con el saber 
de la virtud y gustos del espiritu, sino por el sabor y gusto 
de aquello en que se saborea y toma gusto la carne, muchas 
veces hace el Espiritu Santo estas comparaciones..., para que, 
considerada la mejoria y ventaja que hacen los bienes del 
aima a los del cuerpo, dejemos éstos y abracemos aquéllos". 

He aqui, pues, "el tesoro escondido en el campo del aima, 
aï cual el que le halla cavando y le gusta habiéndole hallado, 
vende y niega a si mismo y a todas las cosas cuanto pertenece 
al deleite, para poseer este campo, es decir, estos regalos; y 
el Espiritu Santo es el tesoro de Dios y del aima, porque 
es nexo de amor, abrazo y penetraciôn que pénétra y abraza 
todos los espiritus introversos en la unidad fruitiva; y El mismo 
es candad que hace desfallecer y consumirse a los amantes 
con el incendio de amor".—Rusbroquio, fîeino de los que aman 
a Dios, c. 35. 

Asi, pues, esos divinos pechos —-como traduce la Vulgata— 
representan, segûn dijimos, el amor de Dios y del prôjimo con 
todos los favores y gracias que lo nutren y fomentan en el 
aima, y junto también con todas las inefables dulzuras que 
Nuestro Senor- tiene reservadas para los .que le aman y re-
verencian. A la vez pueden representar, segûn muchos doc-
tores dicen, el Antiguo y el Nuevo Testamento, tan ïmpreg-
nados de los amores del celestïal Esposo. Y segûn San An-
brosio representan ademds los Sacramentos con que el divino 
Salvador nos conforta, sana y regala (20), y muy especialmen-
te la Sagrada Eucaristia, que es e] sacramento de su amor. 

(20) " i Q u a sunt û b e r a Sponsi, nisi E c c l e s i a e s u a v i a , l â c t e a et pin-
g u i a S a c r a m e n t a ? " In Ps. 118 , oct. 2, v. 2. 
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donde tan intimamente se une y estrecha con nuestros cora
zones para abrasarlos en ese fuego celestial. Y por esto exhorta 
el mismo santo Doctor a las aimas (De Sacram., 1, 5, cap. V) 
a que, una vez purificadas, se acerquen a . este adorable 8a-
cramento donde el buen Jésus con tanto carino las espéra para 
unirlas e incorporarlas consigo y ser a la vez de ellas besado 
y abrazado (21). 

Asi vendrdn a sentir la incomparable fragancia que aque-
llos divinos pechos exhalan, y entusiasmadas anadirân: 

jMejores son que el vino tus amores! 

V. 2) F r a g a n t e s mâs que los ungiientos ôptimos. 
Balsamo derramado, ese es tu nombre: 
por eso las doncellas te amaron 

Estas doncellas o jovencïtas -—"adolescenfuiae"— son las 
aimas puras, o y a bastante bien puriticadas de gustos terre-
nos, que van sintiendo o siendo capaces de sentir la divina 
fragancia de la piedad y de la vida ïnterïor y empiezan 
a entrar en vivos deseos de servir a Dios sinceramente. Son 
las verdaderas principiantes en la vida espiritual que, aun 
cuando pasen ya por muy graves o sean varones encanecidos, 
o tengan 60 6 70 afios de edad; aûn son aimas ninas en la 
virfud, y como taies necesitan ser muy atraidas y ganadas con 
regalos, porque, aun cuando aman tiernamente, todavia aman 
de una manera demasiado sensible e imperfecta, y; distan 
aûn mucho de arder y de desfaïlecer en puro amor (22). 

Para estas "donceJJifas" el dulce nombre de Jesucristo, o 
su Sagrada Humanidad, es todo su encanto y el objeto de 
sus aficiones, representadas por los ungûentos o perfumes a 
que tan aficionadas eran y sueien ser las doncellas. Asi, la 
suave fragancia del nombre dei Salvador, bâlsamo derramado 
en tantisimas devociones y piadosas instituciones como pululan 

(21) L a comuniôn, s e g û n d é c l a r é el mismo du lce Je sûs a Gertrudïs-
M a r i a (Oci. 1 9 0 7 ) , es e l b e s o q u e El d a por l a m a f i a n a a sus fieles 
hijos. C u a n t o rhâs p u r a es el a i m a , tanto m â s s e imprime e s e b e s o 
en el la; y tanio con m â s fernura y a fecto , c u a n t o m a y o r s e a el a m o r 
y m â s a r d i e n t e el d e s e o q u e e l l a i e n g a d e e n t r e g â r s e l e , d e p o s e e r l o 
y d e c o m u n î c a r l o . . . " Y c u a n d o v ienen p a r a c o n s o l a r m e , a i i a d î a , p o r 
e s e divino b e s o n u e s t r a s a i m a s s e funden juntamente y p a s a l a u n a 
a l a o tra" . 

(22) "Amant incipientes, ardent pioiicîentes, sed lanquent in amore 
peiiectî". Or igenes , in Canf . 2, 5 . 
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en la Santa Iglesia, es causa de que las aimas puras y las 
que, purificadas, se han vueîto como ninas, vengan a El y 
entrando en su mïstico reino, Heguen a amarîe de veras, y 
aun hasta amarle con ardor y extremadamente, y asi merez-
can gozar algûn dia de su intima union y comunicaciôn: en-
tonces ya no serdn miradas como ninas, sino como periectas 
en Ciisio. 

Mâs las jovencitas, advierte San Bernardo (Serin. 1S), repré
senter aqui a las aimas poco adelantadas en la virtud, que 
siendo aûn pequenuelas en El, tienen necesidad de ser sus-
tentadas con lèche y con aceite, esto es, con la tierna memoria 
de la vida, Pasiôn y muerte del Salvador, que es lo que en 
este estado mâs las mueve a amarle. 

"Asi el amor de estas companeras de la Esposa, como de 
principiantes aûn, es, prosigue (Serm. 20), carnal en cierta ma
nera, en cuanto tiene por principal objeto îa misma carne de 
Jesuçristo y cuanto este Senoi hizo acâ por nosotros. Llenas 
de ese amor tierno, facilisimamente se compungen al oir ha-
blar de esta materia: ninguna cosa escuchan con mâs gusto, 
ninguna leen con mâs aliciôn, ninguna repasan con mâs ire-
cuencia, ninguna meditan en que mâs suavidad y duizura 
experimenten... Cuando oran delante de alguna imagen sa-
grada del Hombre-Dios, ya sea recién nacido, ya mamando, 
o ya predicando o muriendo en la cruz o subiendo a los cielos, 
ya en algunos otros pasos de su vida, siéntese su corazôn lleno 
de amor a las virtudes y odio a los vicios... Asi, hisose visible 
el Invisible para atraer desde luego al amor santo de su divina 
carne el corazôn de los hombres carnales y que solo podian 
amarle de un modo, carnal (o humano), y luego por este rae-
dio elevarlos poco a poco y como por grados a un amor mâs 
espiritual y mâs puro... Descansen, pues, aqui a la sombra de 
este buen Dios las aimas novicias en la virtud, que no se 
sienten aûn con fuerzas bastantes para resistir a los rayos 
del sol: susténtense de la duizura de îa carne de Jesuçristo 
mientras no pûedan aûn arribar al conocïmiento y gusto de 
las cosas que pertenecen propiamente al Espiritu de Dios; 
consuélense con esta devociôn sensible hasta que el Espiritu 
Vivificante las visite, las posea y eleve al alto grado de amor 
de los que pueden decir... con el Apôstol (7/ Cor., 5, 16): "Et 
si cognôvïmus Christum secundum carnem, sed nunc jam non 
-nôvimus: aunque algûn dia conocimos a Cristo segûn la car
ne, ahora ya no lo conocemos de ese modo". 
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Mas la celestial fragancia de los misterios de la Humanidad 
de Cristo estarâ siempre atrayendo a las aimas puras y sin-
ceras a este ûnico camino que puede conducir a las, amenas 
y espaciosas regiones de la Juz y de la vida, que son los mis
terios de la Divinidad, adonde no es posible entrar sino por 
quien es a la vez la ûnica puerfa que conduce a la salvaciôn 
y al reposo verdadero; aunque la pueila, y lo mismo el camino, 
segûn advierte San Agustin, son para pasar adelante, y no 
para dejar estacionados. Pero solo las doncellitas, es decir, 
las aimas humildes y puras, son. capaces de sentir y saborear 
la suavidad y. dulzura de los misterios de Jesûs. 

"A sola la humildad, dice con Enrique Harpio Fray Juan 
de los Angeles fin Ccrnf., 1, h. 1.), se le concède la experiencia 
del suavisimo olor y fragancia deste nombre. El soberbio tiene 
también este .bâlsamo, pero cerrado: tiénelo en el libro, pero 
no en el corazon; afuera lo tiene en las îetras, pero no adeniro 
en el espiritu: toca con sus manos este vaso lleno y tapado, 
pero no lo abre para ungirse... ^De que te sirve leer y releer 
este santo nombre en los libros, si no imprimes en tus cos-
tumfores la eficacia de su virtud...?". 

Por tanto, las aimas puras, las doncellas o virgenes, como 
dice el texto hebreo (23)> renunciando, advierte Calmet, a la 
corrupciôn del siglo y a la concupiscencia de la carne, son 
atraïdas a amar primero con ternura y luego ardientemente 
al divino Esposo, por el buen olor de los dones de la gracia 
y del Espiritu Santo, con que el Padre le ungio, olor que El 
esta siempre diïundiendo para ganarlas. En efecto, el nom
bre de Cristo, que quiere decir Ungido, se difundiô por todo 
el mundo mediante la predicaciôn evangélica y la santa con-
versacion crisriana; y derramado como un bâlsamo divino sobre 
los corazones sinceros, los sanô y los conforta y renovô y 
préservé de la corrupciôn; y asi millares y millares de aimas, 
atraidas de la suavidad de ese dulcisimo nombre, no solo re-
nunciaron a la corrupciôn y enganos del mundo, sino que 11e-

(23) "Ent iende p o r doncel l i tas , d i c e l a M. A n g e l e s S o r a z u ( l a V i d a 
espir. , 1 9 2 4 , c. 18 ) , l a s a i m a s v î r g e n e s q u e a s p i r a n a l a d iv ina union, 
y a n h e l a n e i honor d e l l e v a r el n o m b r e san lo d e Dios como e s p o s a s 
s u y a s , por c u y o a m o r r e n u n c i a n a los p l a c e r e s y honores t e r r e n a l e s 
y a i e c t o s h u m a n o s , c i frando su ïe l ïc idad en p e r i e n e c e r a l A m a n t e 
e lernal , ûnico c a p a z d e c o r r e s p o n d e r a s u a f e c t o v irginal y d e c o l m a r 
sus a n h e l o s d e per fecc ion y g r a n d e z a " . 
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garon a ser en brève ellas mismas buen olor de Cristo, para 
salvacion de muchos (24). 

Hablando de estos divines perfumes-, muy bien dice la 
V. M. Mariana de San José (in h. L): "No solo este Senor que 
es ël que los despide de Si, sino las aimas a quien toca y 
unge con ellos, echan de si olor suavisimo, y muy de lejos se 
conoce en ellas que son de las que se sustentan en estos pe
chos divines; porque las flores de sus virtudes son muy her-
mosas... Se conoce que son de las que siguen al Cordero. Y 
aun me atreveria yo a decir que no a solas ellas se les pega 
la suavidad destos preciosisimos olores, sino que todos los 
que las trataren llevarân sus provechos y ganancias". 

Tal es, oh dulce Dueno nuestro, la propiedad de tu bendito 
nombre, y tal es el nombre con que todos, aun tus mismos 
enemigos, te conocen: "Oleo, o bdîsamo, derramado"—Cristo, 
Ungido con todas las gracias y dones para nuestra salud y 
regalo (25). Verdaderamente ères tal como te llaman: Cristo-
Jesûs, es decir, el Ungido Salvador que nos trae todos los bienes 
y remedios y tiene todos los encantos con que roba los corazo-
nes puros y merece infinïtas alabanzas (26). 

Por eso el aima. enamorada, ^segûn escribe Maria Doîorosa, 

(24) II Cor., 2, 1 5 . — " F é l i x mens , e x c l a m a S a n B e r n a r d o . f i n C a n t . 
Serra. 12 ) , q u a e tal ium cot lect ione a r ô m a t u m s e s e d i t a r e et ï m p ï n g u a r e 
c u r a v i t . . . ! Occurrit mihi P a u l u s v a s electionîs, r ê v e r a v a s a r o m a t i c u m , 
v a s odorii ieum et refer ium omni p û l v e r e p ïgmentar io . Christs enîm erat 
bonus odor Deo in omni loco. M u l t a e profecto suav î ta t i s f r a g a n t i a m 
l o n g e l a t e q u e s p a r g e b a t pecrus illud quod sic a f f écera t soliciludo om
nium E c c l e s i a r u m . . . D e c e b a i n a m q ù e primis et punss imis a r o m â t i b u s 
r e d o l e r e û b e r a q u a e Christi m e m b r a lac tarent , q u o r u m P a u l u s m a t e r 
erat , p r o cer to par tur iens s e m e l et î terum d o n e c Christus formaretur in 
eis (Gai . , 4, 19) , a c m e m b r a câpït ï s u o reformarentur". 

(25) " L l â m a s e t e oJor esparcido, q u e e s decir , e s ta l y t r a s c i e n d e 
tanto tu b u e n olor, q u e p o d e m o s j u s t a m e n t e U a m a r l e no oloroso, s ino 
el mismo olor e s p a r c i d o " . — F r a y Luis d e Leôn, h. 1. 

(26) "Nomen luum, o Christe , effusum est. A b unct ione v o c a t u m 
est. Solet a u t e m Spïiitus S a n c t u s h o c olei nomine a p e l a r i , j u x t a q u o d 
P s a l m ï s t a ait: Vnxit te Deus, Deus tuus oleo, id est Spiriîu Sanc to . 
H o c o l eum effusum est, q u a n d o h a e c g r a t i a q u a m Christus s ingular i ter 
habuit , d a t a est omnibus electis . U n d e et a Chrisio christ iani dicuntur 
par t i c ipa t ione nominis Christi . Et b e n e non sti latum, s e d effusum dicitur 
oleum; q u i a a b u n d a n t e r h a e c g r a t i a omnibus d a t a est",—S. Thomas, 
in h. 1. 

Oleum effusum... "Prophet îcum s a c r a m e n t u m est, d ice O r i g e n e s (Hom. 
I in Cant.).—Tantummodo nomen Jesu venit in mundum, et ùnguentum 
p r a e d ï c a t u r eftusum". 
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le dice, "que el solo nombrarlo trae olor de gracia, asi como 
esparce fragancia ei bâlsamo denamado. Y asi como el aceite 
mantiene encendîdas las lâmparas, asi el nombre de Jésus, 
impreso en las aimas, mantiene en ellas viva la iâmpara del 
amor y las alumbra mostràndoles el camino.de la divina ley". 
Ademâs, anade, la efusion de esa gracia, junta con el vino 
del santo amor, cura las llagas de las culpas; y por esta mise-
ricordia viene a ser Jésus amado de las jovencifas, o sea, de 
las aimas recién curadas y aun tiernas en la virtud. 

Y una vez bien consolidadas en ella de tal modo llegarân 
a amarle esas misticas doncellitas, que en numéro incalcula
ble y a pasos agigantados correrân en pos de El atraidas de 
su divina fragancia. Porque esta es tal, cual propia de Aquél 
en quien eslân reunidas todas las gracias, todas las hermosu-
ras, todas las suavidades, todos los aromas y todos los caris-
mas del Divino Espiritu. 

Asi, aunque para ir en pos.de El pide tantas afonegaciones 
y crucifixiones, que no parece canvidar sino solo con sacri-
ficios, despojos, afrentas y penalidades, sin embargo en todos 
los siglos y en toda suerte de gentes, lugares y condiciones 
vemos como se agrupan en torno suyo millares. y millares de 
virgenes del todo consàgradas a su amor y servicio; y no 
tienen numéro las dichosas aimas que de tal modo han que-
dado y quedan prendadas de El, y embriagadas y enloquecidas 
con su inêfabîe suavidad, que solo piensan en complacerle, ala-
barlo y ensaizarlo y ver como podrân sacrificarse cada vez 
mâs por su honor y gloria... . 

Por eso desde el dia en que, empezando El a derramar en 
la Circuncisiân su preciosisima Sangre salvadora y vivifica-
dora, se le impuso este giorioso Nombre de Jésus, que tanto 
alegra, cautiva y arrebata los corazones, como si a su luz todo 
hubiera cambiado de aspecto, empïeza para todos los suyos, 
y aun para todo el universo, una nueva era, que es la era 
de gracia.. . , por habérsenos El mostrado verdaderamente co
mo Unigénito del Eterno Padre, Heno de gracia y de verdad, 
para que de su plenitud todos recibamos (foan., 1, 14-16).. 

Desde enfonces, atraidas misteriosamente por este Esposo 
de sangres, empiezan a correr efectivamente en. pos de El, a 
competencia de los Magos, tantas y tdntas aimas, que "no tienen 
numéro" (Cant. 6, 7), y con tal valor y qenerosidad tantisimds 
de ellas, que son la admiraciôn y el asombro del género 
humano. . 
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Asi viôse claramente como era nuestro buen Jésus el ver-
dadero. Deseado de todas las gentes (Agg. 2, 8); y asi también 
vemos como es y merece llamarse por excelencia el Amado (27). 
Porque, en efecto, no solo es deseado de los nombres que 1 

taies merecen llamarse, sino hasta de los mismos dngeles 
(I Petr., I, 12); y. no s6lo es el venturoso Amado del Eterno 
Padre, cuyo amor vale infinitamente mâs que eî de todos los 
hombres y ângeles juntos y que a nadie ama sino a quien 
ve adornado con la imagen y resplandor del que es su misma 
Sabiduria encarnada (Sap. 7, 28; I Cor. 1, 24), de este su 
Hijo Amado en quien tiene sus complacencias (Mt. 3, 17; II Petr. 
1, 17; Eph. 1, 6); sino que, como dice un piadoso autor, "es 
cosa que admira ver la muchedumbre de los que en todo 
tiempo amaron a este verdadero Amante, y las veras y finezas, 
nunca oidas, con que es amado... Se acabarâ primero la vida 
que referir todo lo que los amantes de Jésus le dicen para 
demostrarle lo mucho que le aman. Por amor de este Amado 
y por agradarle, îqué no han hecho infinitas personas? Han 
dejado su patria, se han despojado de sus bienes, han renun-
ciado al amor de la carne y sangre, y lo que mâs es al amor 
de si mismos. Por ei Amado les han sido riquesas la pobreza, 
paraiso el desierto, los tormentos deleites y las persecuciones 
descanso. Para que viva en ellos Jésus escogen morir ellos a 
todas- las cosas y llegan hasta a despojarse de todo y desfi-
gurarse, para que el amor de Jesûs sea en ellos la forma, la 
vida, el ser, el obrar y aun el padecer. jOh grandeza de 
amor... ' joh fuego dulce por quien se abrasan. las aimas.. .! 
Por Ti, Senor, tiemas doncellas abrazaron la muerte; por Ti 
la flaqueza femenil soportô el fuego, las fieras y los mâs duros 
tormentos. Tus purisïmos amores poblaron los yermos; aman-
dote a Ti, joh dulcisimo Bien! se purifica, se enciende, se es-
cîarece, se levanta, se arroba y se enajena el aima". 

Por tanto, "Alabad, o ninos —y aimas vueltas como ni
nas— al Senor: alabad el santo Nombre del Sehor. [Sea el 

(27) Liquebit au tem, d i c e I u a n a d e I. M. (in h. I.J, Jesu nomen 
august i s s imum a s p o n s a c o m m e n d a r i . . . Ait enim noraen tuura, a c si 
c îar ius d iceret , n o m e n propi ium iuum, q u o tibi in' c ircumcis ione o r a c u l o 
aceptum, tributum est; non v e r o id nomen quod tibi c u m aliis est com
mune. Cons ta t a u t e m Christi nomen, non e s s e Sponsi proprïum, sed 
appe lat ivum, quod et r e g i b u s et sacerdo i ibus s a c r a unct ione deiibutis 
fréquenter in Scr iptura tribuîtur. . . l icet in h a c signif icatione antonomas -
tice Sponso tribuatur". 
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Nombre del Senor bendito, desde ahora y para siempre] 
Puesio que, desde. la salida del sol hasta el ocaso, el Nom
bre del Senor convida a alabanzas" (Ps. 112, 1-3). 

"Alaba, pues, aima cristiana, exhorta el V. Granada (Vita 
Chiïsti, in CircumcJ, alaba, abraza y besa este santisimo Nom
bre mas dulce que la miel, mâs suave que el ôleo, mâs me-
dicinable que el bâlsamo, y mâs poderoso que todos los po-
deres del mundo. Este es el nombre que deseaban los Pa-
triarcas, por quien suspiraban los Profetas, a quien repetian 
y cantabari Hirnnos y Salmos todas las generaciones. Este es 
el nombre que adoran los ângeles, que temen los demonios, y 
de quien huyen todos los poderes contrarios, y con cuya in-
vocacion se salvan îos pecadores. Este es el nombre en- que 
esta cifrada y pendiente la vida, la salud y lelicidad de todo 
el género humano". 

"Bendito sea . tal nombre, vuelve a excldmar el mismo Vé
nérable P. (Serai, in CircumC;, c. 1, § 2), bendita tal salud, y 
bendito el dia en el cual taies nuevas se oyeron eh el mundo... 
jOh nombre glorioso, nombre dulce y suave, nombre de ines
timable virtud y reverencia, inventado por Dios en su eterni-
dad y por los Angeles traîdo del cielo!... \Oh nombre de todo 
consuelo y deleite, nombre glorioso, digno de estar escrito y 
grabado en el corazon!". 

"Vuestro nombre, oh divino Verbo, exclama a su vez Santa 
Maria Magdalena de Pdzzi {5.° P., excl. 3. a ) , calma la ira del 
Padre,- regocija a los ângeles y bienaventurados y hace tem-
blar a los demonios. En ese nombre es como nos concède 
el Padre Eterno todas sus gracias: dignaos, pues, escribirlo 
con vuestra Sangre en el corazon de vuestras esposas... Es 
un nombre de salud, y si en el corazon lo tienen, iqué otra 
cosa sino palabras de salud podrân salir de su boca. . .? jOh 
que dulces son las palabras de quienes en el corazon le 11e-
vari...! jQué concierto mâs deîicioso que oir pronunciar este 
sagrado nombre, por cuyo medio atraemos sobre nosotros las 
miradas del Eterno Padre, hacemos en cierto modo que los 
Angeles deseen vernos en su compania, y nos volvemos te
rribles a los demonios!". 

jOh dulce Jésus, Senor nuestro! [Cuân admirable es tu Nom
bre en toda la tierra! Pues tu magnificenciâ se éleva sobre Ios 
mismos cielos. Verdaderamente que, de boca de los ninos y 
de los pequenuelos —criados a tus pechos— has perfeccio-
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nado la alabanza, para contusion de tus soberbios enemigos 
(Ps. 8, 2-3). 

"La excelencia deste santisimo Nombre, dice Fr. Juan de 
los Angeles (in h. L), se entenderd de la majestad, suavidad 
y utilidad dél... A la majestad pertenece haber librado el Se
nor en su nombre la salud de los enfermos, la resurreccion 
de los muertos, la expulsion de los demonios..., la inmunidad 
en todos los peligros... In nomine meo demonia ejicient... (Maie. 
16, 27).. . San Pablo déclaré bien la majestad deste divino Nom
bre cuando dijo (Phil. 2, 10): In nomine lesu omne genu 
ilectatur...". 

Por lo que hace a la suavidad y utilidad, basta ver como 
atrae y cautiva y gana y sana y recréa los corazones.., "Un-
guento derramado para los hombres, anade el mismo autor, 
es el nombre de Jésus, el antidoto y sdnalotodo que déjà 
el Senor en su Iglesia y quiso que se le trajese de unas partes 
en otras para salud y remedio de todos".—Para esto fué es-
cpgido Saulo como vaso de elecciôn—"para que. le Ileve y le 
traiga como medicina probada' para sanar aimas y cuerpos. 
In nomine ]esu, dijo San Pedro aî paralitico (Act 3, 6), surge 
et ambula; y luego se levante y, saltando de placer, daba 
gracias al Senor. Este era el colirio de los ciegos, y es la 
epitima probatisima para corazones afligidos y melancôlicos. Al 
fin, medicina que bajo del cielo: que en la tierra no la hay 
tan universal ni de tanta eficacia. Un Angel recibiâ de la boca 
de Dios este nombre, y. con gran reverencia lo trajo al mundo 
y lo puso en el oido y corazon de la Virgen, y de su boca se 
derramo en l a Iglesia... (Luc. 2, 21). 

"Oleum effusum nomen tuum.-—Jésus es ungiiento salido 
de las entranas de Dios, nombre en el cual Dios se desentrano 
y con que manifesta su bondad al mundo, y en el cual dio 
cuanto ténia... îQué mâs tuvo que. darnos, ddndonos a su 
Hijo? O iqué no nos diô dândonosle? <jQuomodo cum illo 
non omnia nobis donabïf? (Eom. 8, 32). 

"Por eso dijo San Bernardo que, aunque el Esposo tiene 
muchos nombres, entre todos es Jésus su propïo nombre. Es 
nombre nacido y q u e I e I r a e como embebido en el ser; por-
que cuanto hay en Cristo, como agora dije, es salud, y esa 
esta pregonando y obrando su nombre. Quiso el Senor que 
su nombre mostrase la grandeza del amor que nos tiene...". 

"Otras muchos nombres, advierte a su vez el Vénérable 
Tomé de Jésus (Tiabajos de /., 7.°), profetizô Isaias que tendiia 
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Cristo N. S., que eran: Robador apresurado, Emmanuel, que 
quiere decir, Dios con nosotros; Admirable, Consejero, Princi
pe de la Paz, Dios, Padre del oiro mundo, y otros; los cuales 
todos se encierran y son declaraciones del Sacratisimo nombre 
de Jésus, porque para ser verdaderamente Jésus (que quiere 
decir Salvador) habia (como esforzado y apresurado robador) 
de sacar las aimas del poder del demonio, del pecado, de las 
ceguedades y maies por que se perdian; habia de ser Dios, 
y andar entre los nombres; Maestro y Consejero de admirable 
doctrina, con que nos ' salvase de nuestros yerros; habiamos 
de reconciliar con Dios haciendo pdces entre el cielo y la tierra, 
como lo hizo; habia de ser Padre y Autor de la vida eterna, 
y abrir las puertas dei. cielo, y darlo a los que lo merecîesen, 
y su reino habia de durar sin fin, como dura. Todo esto es ser 
perfecSisimo Salvador, y todo esto significa y se encierra en 
el Smo. nombre de Jésus..., llaradndose en el cielo y en la 
tierra Salvador nuestro. Y como Cristo es nuestro Salvador, 
quiso que su Sacratisimo nombre de Jésus fuese horrible ' al 
infierno, exalzado en el mundo, adorado en çl cielo, y que en 
él iuviesen las aimas justas sus gustos y placeres, y las pe-
cadoras su salud, los peligros seguridad, los descansos conten
te, las hecesidades -remédia, la peregrinaciôn esperanzas, los 
frios calor, los devotos amor, el miedo esfuerzo, la trïsteza 
alegria, los bienes fuentss y los maies redenciôn". 

"La principal cosa que deseo dar a conocer, decia el dul-
cisimo Jésus a su confidente Sor Benigna Consolata (salesa 
muerta en Como en 1916, en gran olor de santidad), es que 
soy todo amor; y la mayor pena que se me puede causar 
es dudar de mi bondad. Mi corazôn nq solo se compadece, sino 
que goza cuando halla mucho que reparar, con tal que no 
haya malicia. jSi supieras cuanto trabajaria Yo en un aima, 
aunque estuviese llena de miserias, si me dejase hacer! El 
Amor no necësita de nada, pero no debe encontrar resis-
tencia. Con frecuencia lo que de un aima .requiero para ha-
cerla santa, es que me deje hacer... Las imperfecciones cuando 
no se aman, no pueden desagradarme. El aima debe servirse 
de ellas, como de otros tantos escalones, para elevarse hasta 
Mi mediante la humildad, la confianza y el amor: Yo me abajo 
hacia el aima que " se humilia, y voy a buscarla en su nada 
para unirme a ella", 

"Vino el Hijo de Dios al mundo, anade el P. Angeles, para 
alegria del mundo: vino untado, vino de fiesta y de bodas; 
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vino a desterrar las melancolias y desconsuelos de los pechos 
de los nombres, que no sabian sino llorar y gémir. San Pablo 
dijo (Rom. 14, 17), que "el reino de Dios era justicier y paz y 
gozo en el Espiritu Santo". Y a la verdad, estas très cosas 
son inséparables: que adonde hay justicia hay paz, y adonde 
paz y justicia, hay contento y gozo perpetuo, el cual ningûn 
suceso puede impedir ni perturbar, como lo testifico el Sabio 
(Prov., 12, 21). 

...Por eso Jas doncelluelas te amaron.—El nombre de Jé
sus es nombre que cunde y se embebe en el aima, como 
aceite (Ps. 108, 18), que entra hasta lo mâs secreto e intimo 
de ella, que no deja rincôn que no visite y alegre... No es 
nombre campanudo, que espanta y pone miedo, sino blonde 
y amoroso, y que convida y provoca a las doncelluelas a su 
amor. Nombre que, puesto en el oido o pronunciado con la boca, 
se va entrando por la région del aima y se apodera del corazon, 
y le enamora y lleva tras de si. Nombre que, conocido, pone 
ânimo y da confianza, para que sin miedo esperemos en el 
Senor. Nombre que ensena el cômo y el cuando de las divinas 
alabanzas: "Secundum nomen, tuum, ita et îaus tua in. Unes 
terrae (Ps. 47, 11). Nombre en quien esta cifrado y sumado 
cuanto Dios hizo por los hombres, y de quien Isaïas dice 
fis. 26, 8): Dominé... nomen tuum, ef memoriale tuum in desi-
derio animae meae. . . 

...Este es, pues, el fruto del Nombre de Jesucristo: el amor 
que hacia El sienten las doncellitas, o sea, las aimas puras 
•e inocentes. Primero se diîunde ese oîeo, es decir, la caridad 
divina; y luego se sigue el amor de las doncellitas... Este amor 
y deseo crece tanto algunas veces en algunas aimas, que 
las abstrae y arrebata de manera en alta contemplaciôri, que 
salen de si, y sube su entendimiento, con la divina luz 
alumbrado, a un conocimiento tan soberano, que excède 
al humano poder y especulaciôn, y llega a una union tan 
maravillosa con Dios, que mas parece divino que humano; y 
entonces se harta el deseo y el amor con mucha mayor satis-
faccion que la que ténia en el primero". ! 

Pero, como dice Ricardo, "el amor divino es insaciable; 
todo lo consume, y cuanto mâs aumenta, mayor necesidad y 
hambre hace sentir, pues dando a gustar sus delicias, encîen-
de en insaciables deseos de otras mayores. jOh buen Dios, 
cuyo amor es refecciân del aima! £C6mo sustentas asi a tus 
amadores de modo que cada vez les aumente mâs el hambre 
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sino porque Tu mismo ères a la vez manjar y apetito, hartura 
y nueva hambre? Esta dichosa hambre de Ti no sabe tenerla 
quien nunca te ha gustado; y para eso alimentas al aima, 
para hacer que desee mâs y mâs, para enseiïarla a tener esa 
hambre divina e insaciabîe". 

La mistica Esposa a laba y célébra ese Nombre bendito 
mirândolo como 6/eo o hâlsamo derramado, cuyo suavisimo olor 
la conforta, regala y embriaga, a ella, suscitâhdole. siempre 
nuevos y mayores deseos, mientras atrae y cautiva los corazd-
nes de innumerables doncellitas que por tal bien suspiran (28). 
Pues con esas delicadas palabras: Oleo deimmado es tu nom
bre.-, se dan a entender, dice Petit (in h. 1.), los vivos deseos 
que tienen las aimas puras de ser esposas de Jésus y merecer 
asi llevar, como taies, ese mismo nombre suyo, ÔJeo, cuyas 
principales propiedades son: curar, suavizar, alimentar y alum-
brar; y derramado, para comunicar mejor a todos sus inefables 
virtudes, y excitar asi mâs el amor de ésas misticas don-
cellas (29). 

"Le sucede a esta aima, advierte la V. M. Mariana de 
San José (h. I), que con sola una notïcia interior deste Senor... 
siente repentinamente una suavidad entranable, dé manera que 
puede decir. que y a para ella es venido el tiempo en que 
no solo se la da la gracia por medïda, sino que con abun-
dancia se la derramâ este amoroso Esposo suyo; y la sucede 
que con solo oir su nombre, gaza de una paz abundantisima... 
y las senales de sus antiguas heridas se sanan y se quitan 
del todo con este divino aceite... Adolescenfulae... son estas 
aimas puras y vacias de todas las cosas: esas que ya estân 
sin ningûn olor de tierra ni cosas de tîerra, esas tomarân y 

(28) E s t e o leo o q c e ï t e n o e s como quiera , sino p e r f u m a d o y c a p a z 
por îo mismo d e e x h a l a r u n olor suavfsimo, como v e r d a d e r o b â l s a m o , 
s îmbol izando as i m u c h o mejor l a unçiôn y c a r i s m a s de l divino Espiritu. 
Es d e adverf ir , a d e m â s , q u e e n h e b i e o h a y p a r a n o m a s i a en tre l a s vo-
c e s s e m e n ^ ô l e o , s e m = n o m b r e . 

(29) L o s Se tenta dicen: " L a s jovenc i tas t e a m a r o n y te a t ra jeron"; 
y e n efecto, t ienen e s a s a i m a s p u r a s g r a n fue iza p a r a a t r a e r a 
l e s û s . . . "Dilexerunt te , e x p l i c a Or igenes , non i l lae v e t u l a e a c y e t e r e m 
homiriem indutae a n i m a e , n e q u e r u g a s h a b e n t e s n e q u e m a c u l a s , sed 
adolescentulae in augmenta aetatis ac pulchriludinis posilae, q u a e 
s e m p e r innovantur , no v u m s e hominem indu entes". "Significantur, d i c e 
Soto M a y o r , a n i m a e in virtute incipientes, v e l proficientes i a m hobiles. . . 
q u a e se. Sponsum divïnum dï l igere et r e d a m a r e possunt . . . Cujusmodï 
sunt p r a e s e r t i m -virgenes s a c r a e , a c Deo d i c a t a e " . 
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gustarân estos divinos olores y aceite; y teniéndole por pre-
cioso sobre toda preciosidad, se dejaron robar deste amor 
divino, el cual es fruto del aprecio que ha de haber en buscar 
y seguir a este Sefior... Y si con resoluciôn valerosa nos de-
terminâremos a elîo, entenderemos y gustaremos de las dul-
cisimas misericordias que en este divino aceite derramado se 
gustan. Y asi dejaremos de verdad todas las cosas y haremos 
lo que hizo aquel sabio mercader del Evangelio (Mt 13, 46), 
que vendiô todas sus joyas y riquezas para comprar la pre-
ciosa margarita". 

"[Oh nombre bendito!, exclama San Bernardo (Serm. 15 
in Canf.), joh nombre por todos los iugares derramado,..! De-
rramôse la plenitud, para que todos de ella recibiésemos la 
vida. Este es el nombre glorioso que alumbra las aimas cuan
do se predica, y apacienta los corazones cuando se piensa, 
y cûralos cuando se invoca. ^Por ventura no se esfuerza tu 
corazôn cuando te acuerdds de este nombre? iQué cosa hay 
que mâs repare los sentidos, esîuerce las virtudes, confirme 
las buenas costumbres, sustente los santos deseos y fomente 
los castos afectos y pensamientos que este nombre duicïsimo? 
Seco es para mi aima todo manjar si no esta guisado con 
este ôleo... Si escribes, no tomo gusto en ello, si no leo alli 
a Jésus; si discutes o platicas, no gusto de esa plâtica si alli 
no suena este sarit'o nombre. Jésus es miel en l a boca, melodia 
en el oido y alegria. en el corazôn. Es, ademâs, este admirable 
nombre medicina de nuestras aimas. Si alguno esta triste, entre 
Jésus en su corazôn y de alli saïga a la boca, y a la salida 
de esta luz se desharân los nublados y volverâ la serenidad... 
No h a y cosa que asi refrène el impetu de la ira, que asi des-
haga la hinchazôn de la soberbia, sane l a l laga de l a en-
vidia, apague la Uama de la Injuria y temple la sed de la 
avaricia, como la devota invocaciôn y memoria de este nom
bre dulcisimo... Pues este precioso îectuario tienes, aima mia, 
encerrado en el vaso del nombre Jesûs: el cual es medicina co-
mûn de todas las enfermedades. Por tanto, trâeïo siempre en 
el corazôn y en las. manos, para que por él se gobiernen tus 
pensamientos y tus obras". 

Asi, en efecto, le seguiremos siquiera como las tiernas don-
cellïtas amigas de la Esposa, para que luego con el ejemplo 
de ella y la gracia de El podamos llegar a amarle y seguirle 
en todo como adultos en Cristo, o sea como varones perfectos, 
que y a no lloran, pero permanecen siempre firmes, y a secas 
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llevan su cruz y sirven a Dios y le adoran y aman en espirifu 
y en verdad. 

"Pues aunque esta devocîàn a la carne o Humanidad de 
Cristo, anade San Bernardo (Serm. 20), sea un don y un don 
muy grande del Espiritu Santo, con todo creo poder decir 
que este amor es aiin carnal en comparacion de aquel en 
que el aima pîadosa gusta no tanto del Verbo como encarnado, 
cuanto de este mismo Verbo como Sabiduria, como Verdad 
y como l a misma Justicia y Santidad de Dios, con los demâs 
atributos propios de su Divinidad, pues todo esto es Jesucristo 
para noso-tros; habiéndonoslo dado Dios Padre, segûn San 
Pablo (J Cor., 1, 30), para que sea nuestra sabiduria, y nuestra 
justicia, santiiicaciôn y xedenciôn. Porque ciertamente, ^quién 
dira que es igual el amor del que tiernamente se compadece 
de Cristo crucificado y con îacilidad enternecido con la suave 
memoria de su Pasion, se mantiene en todo lo que es salu-
dable, piadoso y honesto, con el de aquel que siempre esta 
abrasado del celo de la justicia, que siempre esta vivamente 
animado para defender la .verdad, y que pone todo su çonato 
en el conocimiento y conservacion de la sabiduria...? Cote-
jando, pues, los efectos.de un amor con otro, £na conocerâ 
cualquiera manifiestamente que este espiritual es mâs elevado 
y perfecto que ese otro que hemos llamado carnal o como 
carnal.. .? Pero aunque no tan perfecto, es "este sin embargo 
muy bueno y bastante eficaz para triunfar del mundo y de la 
concupiscencia...; y por medio de una fe viva, ira creciendo 
y volviéndose espiritual, llegando a toda su plenitud cuando 
con los auxilios del Espiritu Santo tal vigor sientan las aimas, 
que ni los mayores trabajos y tormenios, ni aun la misma 
muerte, sean capaces de apartarlas de las sendas de la justicia". 

El aima que pertenece al numéro de estas doncellas, dice 
San Lorenzo Justiniano (De casto Connubio Verbi ef animae, 
c. 18), puede entrar en el atrio del Rey, mas no en sus ha-
bitaciones, recibe regalos pero no ôsculos, y Uena de con
fusion ve cômo entra la Esposa mientras a - ella la dejan 
fuera. Sin embargo, se anima esperando ser al fin întroducida 
en pos de ella y conseguir con sûplicas lo que no pueda 
con méritos: "Nam etsi transactarum confidit se indulgentiam 
recipisse culparum, non tamen laetari audet tamquam Sponsa 
singulari privilegio charitatis. In commune ingressa est atrium 
Régis, sed non in arcanum Sponsi cubicuïum: Recipit mûnera, 
nequaquam auiem oscula, vidit introëuntem Sponsam, et pudore 
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perfusam se foiis derelictcrm... Consoîatur tamen se prophético 
serraone, qui ait (Ps. 44): Adducenfur Régi virgines posf eam... 
Nam et plerumque quod non praevaïuit amor, potuit humilis 
longanimitas, et quod non impëtravit meritum, obtinui! im
portuna petîtio" (30). 

Asï, anade, nadie tiene por que desmayar y todos deben 
confiât en la bondad del Verbo; el tardar en recibir no impide 
que uno reciba a su tiempo un bien centuplicado: "Nemo de 
Verbi bonitate diffidat, nemo de se desperet. Plerumque quod 
darî diifertur ad tempus, suo deinde témpore traditur centu-
plicatum; similiter et qui postremus ad nuptias accessit; primus 
recubuit". 

Todos deberiamos, pues, repetir con el mismo Santo (c. 19): 
jOjalâ que mi aima, ya que es indigna de ser mirada como 
esposa, mereciera ser tenîda por la ûîtima de las doncellitas! 
Non enim sponsae me vindico digmfafem. Utinam vel adoles-
centuîarum inveniar mînimusl 

Por tanto, imitando a esas misticas doncellas, exclamemos 
todos con el gran San Agustin, cuando su aima, vuelta como 
una de tantas, decia (Medifac., c. 36-37): "[Dulcisimo, benig-
nisimo, amantisimo, amadisïmo, preciosisimo, deseadisimo, ama-
bilisimo y hermosisimo Senor! Yo os suplico infundâis en mi 
corazon l a abundancia de, vuestra dulzura y caridad, para 
que ni desee ni piense cosa alguna terrena, sino que a Vos 
ame solamente y a Vos solo tenga en la. boca y en el cora
zon. Escribid en mi aima con vuestra propia mano la- suave 
memoria de vuestro dulcisimo Nombre, de modo que no haya 
olvîdo que jamâs pueda borrarla... Dadme también aquella 
évidente sériai de vuestro amor, que es una perenne fuente 
de lâgrimas, que... publiquen cuanto os ama mi aima, pues 
no puede contenerlas en fuerza de la dulzura excesïva de 

(30) " E x c u b e m u s p r o foribus qui minus perfect i sumus , s p e g a u -
dentes , d e c i a conforme a esto S a n B e r n a r d o (In Cant. Serm. 14 ) . Spon-
sus et S p o n s a soli intérim intus sint, nullo corporeorum p h a n t â s m a t u m 
p e r t u r b a n t e tumultu. T u r b a v e r o ado le scentu larum, q u a e a b s q u e hujus-
modi inquietud imbus e s s e non possunt foris espectent . E s p e c t e n t q u e 
s e c u r e , sc ientes a d s e illud s p e c t a r e q u o d legunt: Adducenfur flegi 
v irg ines posf e a m ; p r â x i m a e ejas afierentur tibi... Et h a e c et ï l l ae s a n e 
proficiant, non deficiant n e q u e fatigentur, etsi n e c d u m p î e n e in s e 
sentiunt u n d e dicant et ip sae : Oleum ellusum nomen tuum... T a m e n 
si m a g i s t r a e vest igi is pres s ius i n h a e r e r e student, effusi olei sa î t em 
o d o r e dé lec tabuntur , et ïncitabuntur e u a m de odoris percept ione eu-
p e r e et q u a e r e r e pot iora". 
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vuestro cunor... Haced que corra yo tras de Vos, sïguiendo 
la fragancia de vuestros preciosos aromas, y corra llevândome 
Vos y guidndome para que no desfallezca...". 

V. 3) Llévame: en pos de Ti correremos 
al olor de tus ungiientos 

Tal es el lenguaje de las aimas deseosas de perfeccion 
a quienes arredra aûn la aspereza del camino que lleva al 
Calvario; pero que asi y todo quieren de veras recorrerlo. 
Desean sinceramente ïr y a en pos de Aqueï a quien comienzan 
a reconocer por fuente de todos los bienes; pero como no 
se sienten con fuerzas bastantes para poder seguirle, o para 
seguirle tan de cerca como desearïân, pidenle a El mismo 
que las atràiga, y con su eficacisima gracia las mueva -y 
las lleve de modo que a grandes pasos puedan ya, no 
solo ir, sino también correr en pos de El, al olor de sus un
giientos. 

"Buen camino lleva esta aima, dice l a M. Mariana de 
San José (h. I.), para que el Sefior le haga mercedes, en no 
olvidar su bajeza y andar siempre feconocida de lo poco que 
puede sin el favor del Esposo: a osadas que le sabe bien 
la condicion y cuanto le agrada la humildad. Y asi veremos 
que no habia palabra que no vaya envuelta en esta santa y 
hermosisima virtud, cuya hermosura se lleva los ojos deste 
Rey y Senor suyo. Y por esto no solo alcanzarâ lo que. pide, 
sino otras muy grandes mercedes". 

Asi con gran seguridad espéra que, junto con ella, se 
anïmarân a ir otras muchas aimas, movidas sin duda de sus 
palabras o del buen olor de sus mismos ejemplos y virtudes. 
Y tal vemos que suele acaecer; pues conforme advirtio Santa 
Teresa, cuando un aima se entrega del todo a Nuestro Sefior, 
siempre logra llevar consigo o en pos de si a otras muchi-
simas. Por eso dice aqui la Esposa: Llévame a mi... y correre
mos juntas cuantas nos hallamos animadas de los mismos 
deseos. 

"Oh Jesûs,. exclama Santa Teresita (Sa Vie, ch. XI), no es, 
pues, necesarïo decir: Al atraerme atraed las aimas que amo: 
basta esta simple palabra: jAtraedme! Si, cuando un aima 
se deja cautivar del fragante olor de' vuestros parfumes, no 
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correrd sola, todas las que ella ama serein arrastradas en 
pos de ella, como por consecuencia natural de su atraccion 
hacia Vos!" (31). 

Entonces, encendïdas en amor, es cuando empezarân a sen
tir de veras la necesidad de vaciarse y despojarse de cuanto 
les ïmpïda ir carriendo hacia El, o les dificulte la intima union 
y comunicacion por que .tanto suspiran. Entonces aprenden a 
amar la cruz, la abnegaciôn, la humillacion, el aniquilamiento 
propio, para poder seguir fieles a Cristo y participar de su 
luz y vida, de modo que Eî lo seq todo en ellas, mientras en 
El lo encuentran todo reunido. Por eso, conociendo ya muy 
bien su propia flaqueza, no podrdn menos de clamar y sus-
pirar incesantemerîte pidiendo ser Uevadas con la virtud. de 
su diestra, o sea, con los dones de su divino Espiritu, para 
poder de este modo seguirle con toda iidelidad, corriendo en 
pos de El presurosas, cautivas de su amor (32). • 

[Oh inestimable eficacia de la virtud del Verbo! jOh admî-

(31) " C o g i t a b a t ênim et s p e r a b a t sponsa , d ice Soto M a y o r (in h. L), 
si m o d o i p s a a Sponso suo traheretur , seu duce i e tur et a d j u v a r e t u r , 
s e fac i l e p o s s e e u m sequi q u o e u m q u e ilie ire vellet, a t q u e e t iam 
instar m a g n e t i s a t t r a e f u r a m a d o l e s c e n t u l a s s o d a l e s s u a s , ut ipsum 
Sponsum simul s e c u m , a t q u e e x e m p l e suo sequi, ve l a s s e q u î passent , 
e t iam c u r r e n t e m . . . Si i p s a a Sporiso t rahere tur , fore ut ipsa q u o q u e 
posse t . . . in virtute et nomine Sponsi, e t g r a t i a ungiientorum ipsius, soda- ' 
les a d o l e s c e n t u l a s a d i sum Sponsum s u a v i t e i a t q u e efficaciier et ve-
lociter a t t r a h e r e . . . Sc i eba t e t i a m s p o n s a p r a e s e n t i a m Sponsi omnium 
bonorum c a u s a m esse". 

"Currunt e r g o a d o l e s c e n t u l a e post ipsum, et in odorem ejus , u n a q u a e -
q u e tamen p i o vii ibus, a l i a qu idem vetoc ius , a l i a pau lo tardius , a l i a 
e t iam infeiius c a e t e r i s et ultimo, a l i a pr imo loco. V e r u m t a m e n currunt 
omnes , sed u n a est p e r f e c t a , q u a e s ic currit, ut perveniret et s o l a acc i -
p e r e t p a l m a m . So la enim es i q u a e dicit': Ihtroduxît me..., c u m prius 
non d e s e so la , s e d pluribus dixisset: Post te... c u r r e m u s . Introducitur 
igitur in cubicu lum régis , et efficitur reg îna , et ip sa est d e q u a dicitur: 
Heg ina asfifïf a dextris tuis... De his a u t e m adolescentul i s q u a e posi ip-
s a m c u r r e r a n t , et procul a b e a ïn. ipsis c u n e n d i spati is r e m a n s e r a n t , 
dicitur: A d d u c e n t u r rég i v i r g e n e s post eam". Oi igenes , Lib. 1 in Canf. 

(32) Post te c u r r e m u s . "Quod sic débet intelligi, d i c e J u a n d e 
J . M. h. L), ut Sporiso d o n a Sanct i Spirîtus in a n i m a s infundente, et e a 
unct ione sui ipsius odorem mentibus in gèrent e, a n i m a fiant a d cu-
r r e n d u m expedit iores . I à o n e e a u t e m d o n a , unguentïs nota ta , potiùs q u a m 
virtutes exposci t , c u m d e cursu a c festïriatione cbgi tat . . . Divinae fuit 
p r o v i d e n t i a e opportuniss imum opus, ut justis omnibus s e p t e m Spiritus 
Sanct i l arg irentur dona , qu ibus adjutt , et a n a t u r a e concret ione , ponde-
r e q u e p a r t i m îmmunes , facil ius a Deo moverentur , et a d theo log ica ium 
vîrtutum s c o p u m perducerentur" . 
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rable sabiduria que de este modo sabe y puede alentar, sanar, 
ganar, atraer, esforzar, consolar, ilustrar, cautivar, Ilagar y 
trocar los corazones para paseerlos de lleno, imprîmîrles sus 
mismos sentimientos y colmarlos de delicias! (33). 

"Trâeme, y coneiemos... "Como quien dice, escribe el P. La 
Puente (La Perfec. en gerier., tr. 2, c. 11, § 2), no correré yo 
sola, sino con otros muchos que provocaré con mi ejemplo a 
que corran conmigo. Mas en esta carrera no irdn Iras mi, sino 
tras Ti, porque su fin no sera imitarme a mi, sino a Ti, y si 
me imitaren, sera del modo que yo te imito, siguiendo mi ejem
plo por ser conforme con el tuyo; ni correrân solamente por 
el. olor de mis ungûentos, sino porque ellos sentirdn el olor 
suavisimo de los tuyos, gustando interiormente la suavidad 
de tus dones". ' 

" jOh amor poderoso de Dios, exclama Santa t e r e s a (Ex-
clamac. 2), cuân diferentes son tus efectos a los dél amor al 
mundo! Este no quiere compania, por parecerle que le han 
de quitar lo que posée. El de mi Dios, mientras mâs amadores 
entiende que hay mâs crece... Y asi el aima busca médias 
para buscar compania, y de buena gana deja su gozô cuando 
piensa sera alguna parte para que otros le procuren gozar". 

Estas dos oraciones, advierte Fr. Juan de los Angeles (in 
h. L), "puntûanlas diferentemente los interprètes. Uno ansi: 
Trahe me: post te cunemus; otros: Tiahe me post te: curremus, 
etc. De la una manera y de la otra guarda un sentido y significa 
la Esposa ansia de seguir al Esposo, de ir hoîlando sus pisâ-
das; no de igualârsele, que eso es imposible... 

"Curremus. Habla de si y de sus donceîlas. Correremos 
a una. Esa es ïa naturaleza del amor, que no con pasos lenios 
y espaciosos sigue la cosa amada, sino, con arrebatado y pre-
suroso curso, deja de andar y corre (Ps. 51), y a veces vuela". 

(33) "O Verb i ineffabilis- sap ient ia , e x c l a m a S a n Lorenzo Justi-
n iano (De c a s t o Connubio, c . )6, q u a a r t e meder i s? q u o v inculo trahis? 
quo v û l n e r a s a m o r e ? O q u a m dulciter allicis, q u a m s u a v i i e r blandiris , 
q u a m r e c t e c a p i s , q u a m fortiter tenes! Quis ut ovis tua non s e q u e t u t 
vest ig ia , o P a s t o r b o n e . . . ? Transf ige , o duîc iss ime lesu, c o r d a n o s t r a 
s a g t i s zgnitis a m o i i s lui: i rrumpe, o Domine, p e n e i r a l i a mentîum, illa
q u e miser icordi ter tuo il lustra divino splendore, ut vu lnerat î s d e te, 
et i l luminatis d e te , in t e sit habi tat io nos tra , p a x . n o s t r a , de lec ta t ïo 
n o s t r a . . . et o m n e b o n u m nostrum! Tuo enim a m o r e quid du lc ius . . . ? Te, 
o Sapient ïa , nihil mel ius quaer i tur , nil arct ius stringitur, nil ardent ius 
amplect i iur , nil s u a v i u s possidetur. Norunt haec, qui dilîgunt te". 
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Mas "no corre, advierte San Gregorio M. (in h. 1,), sino 
aquel que es traido, porque aquel a quien la divina gracia 
no ayuda, forzosamente ha de ser detenîdo por la molestia de 
su corrupcïôn... Este, pues, que es traido, corre, porque si-
guiendo de buena gana los lazos del amor, fortalecido con 
el amor de la gracia, sin alguna pesadumbre rompe por todas 
las dificultades. Y no hay de que maravillarnos de esto, por
que sigue el olor de los ungùentos; pues cuando se siente y 
gusta la suavidad de los dones espirituales, iqué hay en esta 
tempoialidad que pueda detener al aima esposa de Cristo, para 
que no corra en su seguimiento? Alli se regala y recréa con 
la blandura de los ungùentos, y oliendo con el oliato de la 
discreciôn, recibe suavemente el olor de la caridad. Asi es 
que, habiendo hablado primero en singular dicïendo: "Atrâê-
me", pasô luego al plural, anadiendo: "En pos de Ti correre-
mos", porque en el amor de Dios hallô el segundo precepto de 
amar también al prôjimo, con el cual instruida, quiere. hacemos 
participar de la dulzura de que en su interior esta ella gozando". 

Conforme a esto hacen notar San Bernardo y otros autores 
que en estas palabras, resplandece de un modo especiai la 
caridad de la Esposa, que quiere tener muchas companeras 
en los_ consuelos, aunque se encuentre sola en los trabajos; 
puesto que el ser uno traido o llevado implica cierta violen-
cia, mientras que el correr asi al olor de tanta fragancia indica 
felicidad... 

Esos ungiientos tan olorosos que las atraen, segûn el mismo 
San Bernardo (Serin, 22), son los preciosisimos dones del Es
piritu Santo, o también las divinas misericardias, los estupendos 
milagros obrados en el mundo, o la fama del nombre del Es
poso, o en fin, la doctrina evangélica; cuyo olor suavisimo 
ciertamente excède al de todos los aromas, y recréa y con
forta los sentïdos interiores del aima y con ellos también a 
veces los exteriores (34). 

Pues como advierte San Agustin (De Spiritv. et anima): 
"Dos géneros de sentïdos hay en el hombre: interior uno, y 
otro exterïor, y ambos tienen su bien en que recrearse. El 
sentido interior, en la contemplaciôn de la Divînidad; el exte-
rior, en la contemplaciôn de la Humanidad. Y una de las 

(34) Vnguenta, d i c e a su vez S a n t o T o m â s (in h. î.), d o n a sunt 
Spiritus Sanct i ; v e l e t iam o p e r a t i o n e s virtutum, d e quibus Aposîo lus: 
Christî bonus odor sumus. . ,". 
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rctzones o congruencias porque se hizo Dios hombre, es por 
beatificar en Si todo el hombre; por que toda la conversion 
del hombre 'fuese a Dios, y todo su amor fuese en El, cuando 
por el sentido de la carne fuese vista su santïsima carne, y 
del sentido del aima, por la contemplaciôn, la Divinidad. Este 
era todo el bien del hombre: que ahora entrase, ahora saliese, 
hallase pasto en su Hacedor: pastos afuera, en la carne de 
su Salvador, y pastos adentro, en la divinidad del Criador". 

Asi, pues, aquel misterioso olfato con que las aimas piado-
sas sienten y siguen la divina fragancia, es uno de los cinco 
sentidos espirituales de que tan sublimemente nos hablan, 
con Origenes (35), San Alberto Magna (36), y San Buenaven-
tura, y mediante los cuales se percîbe ya de algûn modo aqui 
abajo la hermosura • de Dios y se le conoce con esa ciencia 
expérimental, que es propia de la vida mistica. "Con estos 
sentidos, dice el Doctor Serâfico (Breviloquii, p. 3, c. 6), se 
hace el hombre apto para la contemplaciôn... Con ellos se ve 
3a suma hermosura del divino Esposo, Cristo, debajo de razôn 
de resplandor; se oye la suma armonia suya debajo de razôn 
de palabra o Verba; se gusta la suma dulcedumbre debajo 
de razon de sabiduria, que comprende ambas cosas, o sea 
la palabra y el resplandor; se percîbe la suma fragancia, 
debajo de razôn de Verbo inspirado en el corazon; y por fin 
con el tacio se percîbe la suma suavidad debajo de razôn 
de Verbo encarnado, que corporaîmente mora entre los nom
bres y se nos ofrece palpable y capaz de ser abrazado y 
besado por ardentisima caridad... Estos sentidos interiores... 
dicen percepciones mentales acerca de la verdad contemplada 
en el divino Esposo... Y asi se asiste al trono de Salomon, 
adonde esta sentado el Rey sapientisimo, verdaderamente pa-
cifico y amoroso..., por quien suspira el deseo de las aimas 

(35) "Singulîs qu ibusque sensibus animae s îngula q u a e q u e Christus 
efficitur. Idc irco enim et v e r u m lumen dicitur, ut h a b e a n r oculi animae 
q u o illuminenfur; idc ïrco et V e r b u m , ut h a b e a n t a u r e s q u o d a u d i a n i ; 
idcirco et panïs vitae, ut h a b e a t gus tus animae quod degusre i ; idc irco 
e r g o et unguenfum v e l n a r d u s appe l la tur , ut h a b e a t odorafus a n i m a e 
i r a g a n i i a m Verbi . Idc irco et pa lpabi l i s et m a n u tractabi l i s , et V e r b u m 
c a r o faç tum dicifur, ut possit. inferioris a n i m a e manus contingere d e 
Verbo vi fae . H a e c a u t e m omnia unum a t q u e idem est V e r b u m Dei, 
quod h a e c s ingula affecl ibus orationis commutaium, nu Hum animae 
sensum g r a t i a e s u a e re l inquat exper tem".—Origenes , lab . II, in Canf. 

(36) Compend . Tfteol. veri l . , 1. 5, c. 56 : cf. Cuesï . misticas, p . 56 . 
P a g . 46 d e l a ediciôn d e l a B A C . 
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sanias: con èl cual deseo ferventisimo nuestro espiritu se hace 
ligero para decir con la Esposa: Coneiemos al oîoi de tus 
ungûentos...". 

Con estas compendiosas palabras: "Trahe me: atrdeme o 
Ilévame en pos de ti,..", indica, pues, muy bien la Esposa cuân 
ardientes son sus deseos, cuân sincero el amor que siente 
para con su divino Esposo, y cuân vivo es a la vez el sen-
timiento de su propia flaqueza; por cuanto hallândose pronta 
a romper por todo a trueque de seguirle, no ve cômo poder 
lograrlo si no es de El mismo llevada. Esas palabras, como 
ensefxa el Cardenal Hugo, equivalen a decir: "Ven en mi 
ayuda, confôrtame y dame fuerzas para que, no obstante las 
rebeldias y flaquezas de la carne, pueda seguirte conforme 
deseo". 

"Es este, dice Enrique Harpio (Theol. Mysticae, 1. I, c. 36), 
un clamor del aima que aborrece los consuelos y délites huma-
nos y desea con ansia, los divinos. Pues nota bien cuànta vio-
lencia necesita hacerse quien esta àcostumbrado a los gcces 
sensibles, para renunciar a ellos y enderezarse en busca de 
los celestiales. Pide, pues, ser atraida o llevada; con lo cual 
indica la violencia que tiene que hacer a sus ngturales incli-
naciones: y por eso implora el auxilio divino". 

Por eso nos dijo el Senor (Mt., XI, 12), que el reino de los 
cielos padece violencia... pprque, para conquistarlo, en nosotros 
mismos hallamos oposiciôn. Asi, advierte Fr. Juan de los An
geles fin Cant. 1, 3), " la violencia o fuerza no se hace al reino, 
sino a nosotros, mal inclinados. Y eso quiere indicar la Esposa 
al decir: Llêvame, como si dijera: con tal de seguirte, muéve-
me, si es menester, con amenazas, o con promesas, pruébame 
con aflicciones, atrâeme con beneficios, emplea conmigo, los 
medios que quieras; ya iluminândome, ya confortândome, ya 
castigândome. Pues conoce ya muy bien que no puede subir 
a esas comunicaciones sobrenaturales, si no es llevada de la 
gracia.. . 

"Desea la Esposa juntarse al Verbo divino, Esposo suyo, con 
vinculo que nunca pueda desatarse; pero con este dnsioso 
y justo deseo esta el conocimiento de su pequehez y flaqueza. 
Pide la union y pide juntamente el favor para ella... Hay mu
chas cosas en la vida présente que impiden el cumpîimiento 
deste deseo de la Esposa. Hay ocupaciones domésticas, nego-
cios pûblicos y particulares. Hay los haîagos de la carne li-
scnjera y encantadora; hay deleites de todas maneras, y cuida-
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dos que distraen, divierten, entibïan, ahogan, detiènen y apes-
gan el aima para que no pueda caminar derechamenie a Dios 
ni aun îevantar a El muchas veces su pensamiento... Lo que 
ella aqui pide es' cosa muy grande. Pide que, menospreciadas 
y holladas todas las cosas que son de precio en el mundo, en 
El tan solo piense, y de manera le ame solo, como si estuviese 
apartada y libre 'de las molestias y ataduras de la carne. Esto 
significa la palabra Trahe me...: mi voluntad es seguiros, mi 
deseo juntarme a Vos, mi ansia estar suspensa y lejos de 
la tierra;' pero no soy suficiente para cumplir lo que tanto 
deseo... Si no tira por mi y me saca de las unas de los cui-
dados y embarazos y codicias del mundo, £como le podré se-
guir? icâmo perseveraré con El?". 

Son muy de notar, anade, esas dos palabras: Tràernë y 
correremos; la primera "importa una como manera de vioîen-
c i a , ' y . . . déclara la eficacia de la divina gracia"; la otra 
"mira a la suavidad con que délia nuestro libre albedrio es 
îlevado, sin perjuicio de su libertad... En decir: tiahe me, con-
iiesa eî aima que en este movimiento se ha como llevada"; y 
en anadir: curremus, correremos, muestra como "pone Dios la 
gracia y las. doncellas las manos. Eî camino ordinario es ir 
a Dios por el oîor de sus unguentos... \ 

"Unos andan, otros corren, otros vuelan, otros son llevados, i 
otros arrebatados: \Y yo me estoy quedo, porque no tengo 
amor!; que como decia San Agustin, es el peso en el ajma, 
que la hace correr y volar, que la levanta de las cosas de 
la tierra a las del cielo, que la arrebata hasta el Amado y le 
da entrada en la bodega del vino y en los retretes del Rey 
eterno. Pero, ] séria cosa es, Senor mio, que sea poderosa la 
gravedad en la piedra para llevarla volando a su centro... y 
que, siendo Vos mi centro y mi esfera, y mi aima criada para 
descansar en Vos, permanezca cosïda y abrazada con la tierra 
inmovible... ! Si no hay criaiura quieta fuera de su centro, 
£cômo lo estoy yo fuera de Ti, centro mio? jOh centro infinito, 
infinitamente bueno, y atractivo infinitamente!, £por que no 
me arrebatas y lîevas a Ti. . .? 

"jLlévamel, exclama San Agustin (Meditac. 4), de modo 
que me deleite en correr tras de Ti, siguiendo tu divina fra-
g a n c i a . " * 

Trahe me!, exclamard, pues, con grandes ansïas el aima 
fervorosa, recordando las palabras del mismo Salvador (Joan. 
6, 44; 12, 32): "Nadie puede venir a Mi, si eï Padre que mé 
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envié no le afrae"; y sin Mi nada podéis hacer... Mas clamarà 
muy confiada, sabiendo cudn bien dïspuesto esta eî Senor a 
hacer esa merced a cuantos de corazôn se la piden, conforme 
nos lo asegurô por sus profetas diciendo (Os. 11, 4; cf. Jer. 2, 2): 
Los atraerê con îazos de amor. 

Asi clama en pos de El, como clamaba la Cananea, con 
grandes ansias el aima sedienta de justicia que aspira a me-
recer sus favores; y perseverando en clamar, no tardard, dice 
San Lorenzo Tustiniano, en ser consolada y confortada para 
que no desfallezca (37). 

Y en efecto, pues apenas ve Jesûs en un aima esd dispo-
siciôn humilde y generosa con que • implora su ayuda, resuelta 
a seguirle en todo y cueste lo que costare, renuncidndose a si 
mïsma y a sus propios modos con perfecta entrega, ya parece 
que no puede sufrir mas demoras, y, como atropellando por 
todo, se apresura a introducirla —ya que aun no en la mistica 
bodega, despensa o apoteca del vino de su infinita caridad—, 
al menos en alguna de las muchas camarïllas sécrétas que le 
tiene preparadas para colmarla de alegria en la casa de su 
oraciôn (1s. 56, 7) -—que es el corazôn puro—, haciéndole alli 
gustar ya algo del misterioso mand escondido que ofreciô 
a los vencedores (Apoc. 2, 17), o sea de las inefables dulzuras 
que tiene escondidas para los que le terrien (Ps. 30, 20) (38). 

Y con solo ese algo saldrâ ella tan trocada, tan fortalecida, 
tan decidïda, que. Uena de fervor y de admiraciôn y eniu-
siasmo, exclamarâ: 

jlntrodûjome el Rey en sus moradas!... 

(37) " E x a e s t u a n s v e r o S p o n s a , e s c r i b e (De Casfo Connubio, c . 17) , 
quod nequit p e r s e , e x auxi l io Verbi ïmplere cupiens post p r a e c e d e n t i s 
tergum c lami ians , dïcit: Trafre me... V e r u m t a m e n carn i s p r e s s a p o n d è r e , 
quamvi s t r a h a t u r , q u a m v i s c u r r a t veîoci ter , Sponsi non va le t sequi 
ves i ig ia . P r o a m o r i s igiiur solatio, . p r o s p e r o b o r a n d a , n e a p r a e v o l a n t e 
Verbo contempia et r e p u d i a t a v ideatur , a t q u e e x h o c c u r r e r e des inat , 
q u a s d a m futurae v i t a e suscipit primitias , p e r q u a s Verbum, V e r b i q u e 
perc ipiat in s e c lemeni iam". 

(38) "Ahi en tu c o r a z ô n — l e fué d icho a Gertrudis M a r i a (19 Di-
c i e m b r e 1906)-—• e s t a m o s nosotros , el P a d r e , el Hijo y el Espiri tu San
to . . . A m e d i d a q u e t e purif iques nos e s t a b l e c e r e m o s en ti, a m e d i d a 
q u e tu a i m a s e v a c î e , l a l l enaremos". 

" U n a vez pur i i i cado el corazôn , d i c e San G r e g o r ï o (P. G. Mig-
ne, l. 44 , col. 770-1 ) , e s el a i m a introducida en lo intimo d e îos divinos 
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"Maravillosa y eficaz fuerza, dice la V. Mariana, debia 
tener esta aima en pedir; pues tan bien la despacha eï Senor, 
que no solo le da buenas esperanzas de que le darâ lo que 
pide... sino que se vuelve a ' e l l a y El mismo la entra en su 
retrete y la muesira sus secretos y tesoros; y alli la pone tal, 
que' la hace salir de si, y como embriagada, vuelta a las cria-
turas con quien se desea juntar, para que la ayuden a dar 
gracias a su Esposo por tan sïngular favor, dice: Exultâhimus, 
et îaetâbimm in te... \Oh Senor, y si acertase yo a entender 
el lenguaje desta Esposa, y supiese caminar tras el maestro 
que la guia para entrar a ser comparera de taies amantes...! 
jY que fâcil es a vuestro poder que entrâsemos todos...!". 

"Aqui, afiade, nos ënsena a que no queramos entrar por 
nosotros solos, .ni por nuestra industria y fuerzas, a gustar destos 
regalos, hasta que nuestro divino Rey nos entre: estémonos en 
el aaguân de su Palacio conociendo que nos sobra cualquier 
lugar que en él nos dé su Majestad, que aunque gastemos 
treinta mil afios - en paciencia y humildad, es poco para los 
bienes que nos. esperan... Mâs quizâ cuando estemos mâs 
descuidados, si no lo estuviéremos en guardar îos preceptos 
y consejos deste Senor, nos hallaremos dentro de su celestial 
retrste... y alli nos darâ a gustar de sus regalos para que 
nos deleitemos en El ... 

"Cuâl es este retrete y como es, no nos lo dice ni quiere 
el Esposo .que se diga: mostrando con esto el deseo. que 
tiene de que lo busquemos... para que asi nos saïga El al 
camino y de pobres nos haga ricos... Pues deseando hallar 
ocasiôn para comunicârsenos, parece que quiere callar aqui 
el Espiritu Santo el retrete adonde entra a sus queridas Espo-
sas, para que la codicia de buscar este tésoro escondido en 
este divino campo de la perfecciôn, adonde les parece a los 
del mundo que no hay sino miserias, espinas y trabajos, nos 
haga encontrar con el que nos llama con aquella- grande y 
dulcisima voz que dice (7s, 55, 1): Omnes sitientes venite ad 
aquas... Y que de balde nos darâ estos bienes, que dejemos 
ya la vida tibia y las cosas deste mundo, que El nos darâ 

mister ios . . . , y as i , c o n l a inîusiân d e los mîstïcos dones , a l c a n z a l a 
union con Dios y s e h a c e un solo espiritu con EÎ". 

"Al iquando, d ice S. Agusi ïn (Confess. X , c . 40 ) , intromittis m e in 
a i f ec tum multum inusi tatum introrsus a d nesc io q u a m dulcedïnem, q u a e 
si per î i c ia tur in me, nesc io quid erit, sc io quod v i ta i s ta non erit". 
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ciguas que nos harten... Pues digo que todo lo que este Senor 
desea, es nuestro bien, y que para hacernos mercedes quîere 
que le busquemos, que El para nada nos ha menester, sino 
que condolido con el entraîiable y • tierno amor que nos tiene, 
querria llegarnos a Si y comunicârsenos. Y asi en disponien-
donos y queriendo admitir sus misericordias —con las cuales 
nos convïda con las palabras de arriba, que siempre las esta 
diciendo—, no se détendra mucho en entrarnos en este retrete 
que csqui dice esta aima. Porque aunque parece âspero el 
camino y dificultosas de alcanzar las virtudes... como este 
Senor hace la costa... después se conoce cômo todo es poco 
cuanto en él se padece por este salvoconducto que aqui se 
le da a esta aima para que entre libre en esta celestial 
morada". . . 

Los regios camar'mes dë que nos habla la Esposa, son, pues, 
las misiicas moiadas o "mansiones" donde el Senor empieza 
a intïoducir a las aimas que de veras le buscan y con gene-
rosidad se le entregan, para alli recompensarles, con las dul-
zuras y regalos de la oracion infusa de recogimienfo o de 
quietud, los grandes esfuerzos y violencias que por su amor 
se hicieron, concediéndoles la luz, salud y fortaleza que con 
sola su propia industria nunca hubieran logrado {39). 

Con esto podrân y a hablar, por experiencia propia, de la 
dulzura y suavidad de Dios, y no pudiendo contenerse —llenas 
como estân de santa alegrîa— querrân en alta voz pregonarlas 
para que todos se aninien a buscar ese tesoro escondido. 

Introduxit me... Esto es, decîa Teodoreto, "recondita mihi 
sua consilia patefecit, Mysterium a seculis et generationibus 
absconditum, mihi indicavit. Thesauros absconditos atque invi-
sibiles operuit mihi". 

Mientras las jovencitas corren, dice San Gregorio Niseno 
{Oraf. I, in Cant.), ella îogra ya entrar: "Enim vero anïmae 
quae ad virtutis perfectionem necdum pervenerunt... cursuras se 

{39) "Quid p e r hujus sponsi , qui R e x est, c e l l a r i a intelligimus, pre-
gunta S a n Gregor io M. fin h. L), nisi s a n t a e contemplal ionis myster ia , 
quorum delici is si reficimur, m o x c o n v a l e s c i m u s ? In illa proculdubio 
quisquis introducitur, omnïa t empora l ia mox contemnit, q u i a ae tern i s 
ditatur". 

"Jésus , d i c e a es te propôsi to M a r i a d e l a Dolorosa, T. O. P. fin h. L), 
introduce l a s a i m a s en los s ecre tos d e sus misterios por el don d e 
l a contemplaciôn; y e l las — c o n l a Ig l e s ia— s e a l e g r a n en Dios admi-
r a n d o l a union d e l a s dos s u b s t a n c i a s en l a p e r s o n a d e lesucristo". 
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ad metam, quam unguenîorum odor ostendii, pollicetur. At per-
fectior anima versus anteriora majorï cum impetu contendens 
metam ipsam jam assecuta est, qua cursus absolvitur, a c digna 
thesaurorum in penetralibus abditorum fruitione ducitur" (40), 

En efecto, aparté de las luces y consuelos que ordinaria-
mente se reciben con la fiel prâctica de la virtud, "hay, dice 
San Juan Climaco (Escaia espiritual, c. 26, § IV: frad. del V. 
Granada), otra singular hxz y alegria, la cual levanta al anima 
sobre si y la junta con Cristo... por una manera sécréta e 
inefable, Lo cual se hace cuando el anima por mano de Dios 
es tocada con un ferventisimo amor, y aîumbrada, o por mejor 
decir, copiosisimamente llena de lumbre intelectual, mediante 
la cual viene a estar tan unida y tan absorta y transformada 
en el mismo Dios, que ya desfallece en si y toda viene a ser 
arrebatada y sumida en la fuente de aquel clarisimo resplan-
dor y llevada a las riquezas de su gîoria: y asi. . . viene 
a quitarse y a reposai y dormir y deleitarse en su mismo 
Criador: en lo cual consiste la mistica Teologia, que es el 
conocimïenfo afectivo y amoroso de Dios mediante aquel aïti-
simo don del Espiritu Santo, y fin de todos los dones, • que se 
llama sapiencia; que conociendo y ardiendo sabe por expe-
riencia a que sabe Dios, y se hace una cosa con El mediante 
este sapientisimo amor". 

Introduxit me rex in ceJIaria sua.—"Cellaria vero Sponsi, 
dice Juan de J. M. (h. 1.), sunt duo, divina videîîcet contemplatio, 
et ex ea orta dilectïo. Quae sane cellaria, et vini et unguento-
rum quaedam quasi promptuarïa nuncupari possunt, vini qui-
dem, propier charitatis ardorem, et sobriam amoris ibï excî-
tati ebrietatem; unguentorum vero, propter delicias, quas ibi 
anima percipit, internis voîupiatïbus a Sponso delinita, specia-
lique Spiritus Sancti unctione delïbuta... Hic autem sponsa 
tôt bonis aucta... quasi mentis excessum patitur... Alterum cel-
larîum, contemplatio divina est, valde quidem recondita, et 
hujus saeculi sapientibus cïausa, in qua viget ea Sponsi notitia, 
quae affectuosa, seu aifectum excitatrix nuncupari sbiet, quam-

(40) "Quod al iud cubiculum Christi et promptuar ïum Dei creden-
dum est, p r e g u n t a O r i g e n e s (in Cant. I. 3 ) , in quod ve l E c c î e s i a m v e l 
a n i m a m c o h a e r e n t e m sibi s p o n s a m introducat , nïsi ipse a r c a n u s s ensus 
e jus et r e c o n d i t u s . . . ? Cum igitur Christus a n i m a m in inJel l igentiam sui 
s ensus inducit, in cubiculum rég i s ïn troducta dicHur, in q u o sunt thesaur ï 
s a p î e n t i a e et s c i en t iae ejus absconài i i" . 
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qui experiri cupît, a tumultibus externis longe avoccmdus, et 
in cordis intima introducendus est.—Aller autem cellarium, 
amor intimus est, in cordis centro defixus, in guem mundus 
neutïquam penetrare valet; neque enim in externorum se amo-
rem effundens, in amorem illum medullas permeantem, Deaque 
interne fruentem, caelique gaudia praelibantem, qui justorum 
proprius est, se valet insinuare". 

"Quien en este oculto y secretisimo Santuario de Dios logre; 
dice San Bernardo (Serm. 25), ser introducido y escondido si-
quiera por brève espacio de tiempo, de ' tal modo que nadie 
ni nada lo distraiga ni lo perturbe, ni los sentidos inquietando, 
ni los cuidados punzando, ni los pecados remordiendo, ni tam-
poco el tropel de imaginaciones que nos persigue, ése con toda 
verdad podrâ luego decirnos: Jntrodûjome eJ Rey en su cd-
mara. jOh lugar verdaderamente tranquilo, que bien merece 
llamarse de reposo, donde Dios no se muestra ni airado, ni 
en medïo de ocupaciones, sino ddndonos a gustar cuâl sea su 
voluntad buena, agradable y periectal (Rom. 12, 2), No infunde 
terror esta divina vision, sino alientos y esperanzas; no excita 
curiosidades inquiétas, sino que las calma; ni tampoco viene 
a fatigar los sentidos, sino que los tranquiliza y hace des-
cansar. Aqui en esta quietud venturosa es donde Dios descansa 
mostrândose como Rey pacifico que todo lo tranquiliza, de tal 
suerte que, el miiarlo asi quieto, es el mejor descanso". 

Mas, "sepamos, pregunta Fr. Juan de los Angeles (In Cant, 
I, 3), como siendo de tanta virtud y eficacia la suavidad de 
Dios y sus regalos..., pocas veces o nunca experimentamos 
estos gustos. San Agustin responde en una palabra: Christus, 
inquit, est sapientïa animae purificaiae.—Quiere decir, que a 
solos aquellos es sabrosa y gustosa la sabiduria del Padre, 
que tienen el paladar del aima purificado de vicios, libre de 
cuidados y destetado de los deîeites del mundo... 

"El monte arriba llevô El a los suyos para mostrarles su 
gloria, la cual ni vieron ni gustaron los que no subieron. Es 
necesario subir y desamparar los cuidados terrenos, los deîei
tes y regalos de la carne, el que ha de gozar de los del es
piritu y de sus divinas consolaciones... 

"Esta es la dïferencia que hay entre los gustos que co-
muhica Dios a las aimas y los que Satands les oirece: este 
desde luego hace ostentaciôn dellos; pero no tienen mâs que 
la apariencia, que de dentro veneno mortifero som.. Dios, lo 
que a los suyos muestra y ofrece, en la sobrehaz y corteza 
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âspero es, y desabrido y dè poca estimaciôn; pero gustado, mâs 
dulce que la miel... Para gustar destas riquezas que en los 
retretes deî Esposo se hallan, es necesario que el paladar del 
corazon esté purgado y sano,.. San Buenaventura (Soîiîoq., 
c. Iï), dice que el anima, para gustar la divina dulcedumbre, 
ha de estar depurada, ejerciiada y e l e v a d a . Depurada, huele, 
como la Esposa y sus doncellas; ejercitada, gusta, con el pro
jeta, la suavidad de Dios; elevada, llega algunas veces hasta 
la embriaguez.—Digo que es necesario que el anima esté 
depurada y limpia de pecados y de aficiones desordenadas; 
desasida y desprendida. de consolacïones temporales y del 
amor descompasado de las criaturas todas. Porque segûn San 
Bernardo,- de todo en todo yerra el que piensa y se persuade 
que la celestial dulcedumbre puede mezclarse con esta ceniza; 
el divino bâlsamo, con este venenoso gozo, y îos regalos y 
unciones del Espiritu Santo, con los halagos y blanduras des
te sigîo". 

Enrique Harpio (Theol. Myst., 1. I, c. 39) crée que estos 
camaiines legios se identifican o comunican ya en cierto modo 
con la Câmara de ios vinos; y asi "contienen verdaderamente 
todos los tesoros de la interior dulzura y de la divina con
templaciôn: si bien esta misma contemplaciôn —que segûn 
San Basilio, es luz del corazon, morada del Espiritu Santo, 
jûbilo de la mente, huerto de delicias, paraiso del aima, recreo 
y paz del espiritu:—, puede con razôn mirarse, segûn Origenes, 
como la verdadera' despensa en que se halla la plenitud de 
todos los carismas. Pues la contemplaciôn de la intima verdad 
es luz esplendorosa de toda el aima: es câmara donde se res-
piran los perfumes de todas las virtudes, se siente la uncion 
de todos los divinos. carismas, y se percib'e la suavidad y 
eficacia de la gracia: alli se goza de Ios inefables tesoros de" 
las celestiales delicias, se bebe el agua de la sabiduria sa-
ludable, se disiruia dulcisimamente de la suavidad divina y 
se embriaga el aima del divino amor que la hace salir de si 
y le da a gustar de antemano los goces de la Gloria". 

Pero entre estos camarines y la mistica bodega de que se 
hablarâ, luego, y entre los regalos que aqui y alli se hacen, 
al aima "pienso, anade con razon Fr. Juan de los Angeles 
(in h. 1.), que hay grande drferencïa... Porque aqui le descubre 
el Esposo sus secretos, alli, le da a beber de su vino; aqui 
queda alumbrada, alli embriagada...". 

Sin embargo, con esta luz superior le viene ya al aima la 
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paz, la salud, el reposo, con una dulzura y placer tan inefa-
bles, que ya, a su parecer, nunca podrd olvïdarlos y le harân 
menospreciar y olvidar todos los pîaceres terrenos; y asi dice: 

jïntrodujome el Rey en sus moraâas ! 
En Ti nos regocijaremos y nos a legraremos (41) 
recordando tus amores mâs que el vino: 
jlos rectos te aman! 

Los Setenta traducen: Que en Ti nos regocijemos... "Tal es, 
en efecto, dice Petit, la sûplica de las aimas fieles que aspiran 
a la perfecciôn y piden a Dios que las llene mâs y mâs de sus 
favores y bendiciones. Y cuando ven a-alguno mâs adelaniado 
en la virtud, se animan con su ejemplo, esforzândose por 
imitarlo". 

Asi, lo que antes acaso les parecia atrevimiento, singulari-
dad o locura, empiezan ya a defenderlo como ûnica cordura 
y sabiduria que puede caber en las leyes de amor, maravillân-
dose de que los demâs no. lo entiendan. Y por eso termina ahora 
la Esposa con esta excïamacion que condena a los proianos 
diciendo: Verdaderamente que los rectos de corazon —o como 
dice el Hebreo, las rectitudes—- te aman; o bien: recfamenfe, 
o con razân Se te ama. Que es como si dijese: los que tienen 
alguna sensatez o rectitud no pueden menos ' de amarte con 
delirio; quien asi no te ama, no esta cuerdo, es un pobre in-

(41) "De demis, inquit, tuis exul tâbimus et l ae tâb imur; sed q u i a sci-
mus h o c non nos tri e s s e mériti, in te, non in nobis exul tâbimus . H o c 
est quod Aposto lus ait: Qui gJoriafur, in Domino gîorïetui". - S. Tho
m a s , in h. 1. 

"Prius e r g o Dominus donum contemplat ïonis a n i m a e tribuit, et s e illi 
q u a s i confreefandum ostendit. E x h o c a u t e m lauto convivio, quod in 
loco quieto et a tumultibus e longato ce l ebra tur , d i c t a p r a e s e n t i a Deî 
a d modum re l iquïarum r e m a n e t , quibus a n i m a p e r p e t u o Iaetetur . Et 
h a e c quidem sicut intel iectum oblectat , et a super i lua c r e a î u r a r u m re-
c o r d a t i o n e nudat , i ta vo luntatem mirum in modum tranquil lat , et divino 
a m o r e inf lammat, et t a n t a î iber ta te in act ionibus cumulât , ut i d e m sit 
homini in solitudine, aut in foro; in conspec tu vi l iss imorum hominum 
cujus nul la h a b e i u r rat io , a u t in conspec tu R e g u m et Principum o p e r a r i . 
N a m c o t a m ilîo summo Deo, q u e m a n i m a , veluti exper i en i ia q u a d a m 
c lar i s s ima, fîdem t a m e n non exc ludente , videt, nullum est eremi, et ion; 
plebeiorum, Pr inc ipumve discrimen".—-Alvarez d e P a z , V, P. 1, a p . 2, c . 9. 
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sensato (42), Que asi dice San Juan de la Cruz que lo son 
para los sabios de Dios los del mundo, como para los de este 
aquélîos. De ahi que nunca falten quienes por tal o poco 
menos la vengan a tener a ella; y ésos serâri los mismos do-
mésticos, los que presumiendo de amigos y piadosos, tienen 
mucha parte con los murtdanos; y asi, por mâs que digan, 
muestran bien que les falta esa rectitud de corazôn.—Quien 
îa tuviere, la mostrarâ en amar de veras a Jesucristo y con 
El a sus siervos, como a miembros de su cuerpo mistico, sin 
nunca juzgar mal de ellos (II Cor. 13, 5); y asi les amarâ 
cada vez mâs a medida que vaya creciendo en rectitud. Y 
solo aquellos que de esta suerte aman a Jésus, proceden en 
todo rectamente, como "rectos de corazôn".—"La verdadera sa-
bïduria, que es el verdadero amor, dice el P. Avrilîôn (Ano 
aîectivo), no sabe lo que son rodeos: va a Dios por un solo 
camino, y este es siempre el mâs corto y mâs recto. No tiene 
otro artificio que la inocencia, ni otra finura que la simpîïcidad 
cristïana. El corazôn recto no busca ni arha a Dios sino por 
Dios solo, dice San Agustin (in Ps. 77). Como la îuz del amor 
divino escîarece siempre sus pasos, no da ninguno en falso; 
como el fuego de este amor le abrasa sin réserva, nunca ad-
mite Hamas extranas-... Y como el amor de Dios es el que le 
hace amar y el que ama en él, es imposible que no ame 
sabiamente", 

Aunque la permanencia en esos camarines intimos —en 
que taies ïeccïones se aprendan— no suele durar mucho, sino 
de ordinario solo como cosa de média hora, representada por 
la de aquel misterioso silencio que se hizo en el cielo (Apoc. 
8, 1), " la memoria de los gustos divinos, advierte Fr. Juan de 
los Angeles fin h. I.) dura por mucho tiempo, y juntamente 
la alegria y jubilo, que de solo acordarse' el aima de aquel 
rato, salta de gozo y no cabe de placer, hasta dar gritos y hacer 
gestos desacostumbrados... Basta decir que con la memoria 
andan aîegria, jubilaciôn o jubilo, y unos como regiieldos que 

(42) _ "Nulîus enïm te diligît, nisï rec ius : nulîus est rec lus , nïsï qui 
te diligît". S. Thom., in h. L—"Es a m a d o el Redentor d e los q u e son 
rectos ; e s to es , d e a q u e l l a s a i m a s q u e t ienen rect i tud d e intenciôn, 
o b r a n d o so lo p a r a g lor ia d e Dios".—M. Dqloresa, h. } . 

"Soli ' i t a q u e reci i , d i c e S. Gregor io M. (in h. L), Chris ium diligunt, 
q u i a q u î c u m q u e a d h u c p e r dts tor ta vitiorum e x des ider îo currunt, dum 
în rectitudinis l ineam s e m p e i offendunt, ipsum just i t iae a u c t o r e m Chris-
tum omnino d i l igere non possunt". 
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declarcm, como dice el Profetct (Ps. 144, 17), la grandeza de la 
suavidad de Dios, de que quedo llena el aima: Memoiiam abun-
dantiae suavitatis tuae erucfabunl" (43). 

Asi exclamarâ diciendo que fué introducida, sin saber co
mo, en aqueïlas porteniosas moradas, no conocidas de los mor-
tales, y que nunca podrâ olvidar lo mucho que alli gozo; pero 
no nos refiere nada de lo que entonces se le descubrio ni 
menos de lo que sintio; porque esto suele ser casi siempre 
tan inefable,. que de ningûn modo se puede referïr. Por esto se 
contenta el aima con esa exclamacion de la Esposa, o con esta 
otra de San Juan de la Cruz: "Entréme donde no supe,. —y 
quedéme no sabiendo— toda ciencia trascendiendo..,". 

Ella solq es introducida, que las amigas aun no se habian 
hecho dignas de fal favor, pero asi. y todo se regocijan con 
la Esposa y esta con ellas (44). 

Pero desgraciadas, si siempre permanecen asi tiernas en 
la virtud y nunca merecen entrar a oir los divinos secretos (45). 

Y a que no siempre se pueda contar ni dar razon de lo que 
alli adentro en esas intimas comunicaciones divinas le pasa al 
aima, siempre lleva esta consïgo ciertas seîîales muy claras 
que pueden dar tesiimonio de que verdaderamente ha estado 
en la région de la luz. Y esas senales, dice Hugo, las ofrecerd 

(43) El a i m a q u e u n a vez gusto el sumo Bien, d i c e S. Ambros io 
(Episf. 2 , a d . Iren . ) , s e a b r a s a : " e x a e s t u a t . O s c u l a t a enim V e r b u m 
Dei modum non capit , n e q u e expletur , dicens: S u a v ï s e s Domine, e! 
ïn bonffafe tua doce m e justiiicationes tuas. O s c u l a t a enim Dei Ver
bum côncupiscit s u p e r o m n i a a r o m a t a , cupït fréquenter v idere , s a e p e 
intendere , cupit attrahi, ut sequi passit... Doceat te p r o p h e t a qui gus tav i t 
et ait: Q u a m du7cia f a u c i b u s meis eïoqm'a tua...! Quid enim al îud desï-
d e r a t a n i m a q u a e semel s u a v h a t e m Verbi gus taver i t?" . 

(44) Introduxit me... "Non ait , a d v i e r t e Or îgenes (Homil. 1, in Cant.), 
introdixit nos p lures in cubiculum suum: p lures foris r é m a n e n t , ïn 
cubiculum s o l a ingredi tur sponsa , ut v ideat t h e s a u r o s abscond i to s . . . 

"Hursus a d o l e s c e n t u l a e , id est, sponsarum incipieniium turba q u a m -
plurima, i n g i e s s a s p o n s a cubiculum Sponsi . . . dum illius p r a e s t o l a n i u r 
adventum, l a e t a e concinunt; Exultabimus et laetabimur in te".—Asî c r é e 
q u e e s t a s y l a s s iguientes son p a l a b r a s d e l a s donce l las q u e felicitan 
y a l a b a n a l a E s p o s a . — " P r o s p o n s a e perfect ione lae tantur . Non est 
a e m u l a t i o in vïriutibus. A m o r i s te . . . s ine vïtio est . . . Deinde loquuntur 
a d s p o n s a m : Aequitas dilexit te. L a u d a n t sponsam, nomen illi aequi ta t i s 
propriis virtutibus imponentes". 

(45) "Juvencu lae , a n a d e eî mismo Orîgenes (in Canf. Hom. II), non 
sunt istiusmodi ut Sponsum hospitem h a b e r e mereantur : multitudini îoris 
p a r a b o î i s loquitur. Q u a m v e r e o r n e m u l t a e a d o l e s c e n t u l a e forte nos 
simus!". 
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la misma luz que de alli saquemos para ahuyentar todas nues-
tras tinieblas: luz de santo temor, luz de verdad, luz de carïdad: 
icomo podriamos saber que alli habiamos estado, si no salï-
mos iluminados? (46). 

Al decir: Introdû/ome ei Rey, segûn advierte Fray. Luis de 
Léon, "oïvidôse de la persona de pastora en que habîaba; y 
asi llâmale por su nombre, que siempre el amor trae con-
sigo estos descuidos; o por ventura es propiedad de aquella 
lengua, como lo es de l a nuestra, todo lo que se . l lama en ex-
tremado amor llamarse asi mi rey". 

Ademâs "esta en nuestras aimas, advierte Santa Maria Mag-
dalena de Pazzi (2. a P., c. 13), como Esposo, como Rey, como 
Padre o como Hermano, segûn la pureza y el amor y disposi-

(46) "Dum d e illo divino i n t e m a e contemplat ionis s e c r e t o revert i -
mus , quid nobïscum af fere poter imus nisi l u c e m ? — L u c e m d e r e g i o n e 
lucis . v e n i e n t e s p o r t a m u s . . . et n e c e s a r i u m est, ut cum a lucis 
r e g i o n e ven imus a d f u g a n d a s n o s î r a s t e n e b r a s nob ï scum lucem a p p o r -
temus. Et quis s c i re pot erit quod ibi fuerimus, si illumïnati non red imus? 
Sed si v idimus Patr i s potent ïam, a p p o r t e m u s lucem divini timoris; si 
v idimus Filiï sap ient iam, a p p o r t e m u s lucem veri tat i s ; si v idimus Spiritus 
Sanct i c l emeni iam, a p p o r t e m u s lucem dilectionïs". Hugo-, De Trib. dietîs. 

" M e m o r i a e ïmprimitur q u a e d a m simplex, unifoïmis, j u c u n d a et q u i e t a 
seren i tas , q u a omnia a l i a u t e x t r a n e a rejicit, e t . . . in divinis m a n e t . . . 
At ïntel lectus l u c e illa, q u a s i uno intuitu. . . , Deum sibi as tantem,- et 
a n i m a e intime p r a e s e n t e m videt, et modo quod exp l i car i non pofest . . . 
I ta lumine et rerum notione repletur, ut non solum admirar ione eorum, 
q u a e sibi dantur , t eneatur , s e d e t iam homo se ipsum î a n t a et t a m p r a e -
c ipue , et t a m s ine l a b o r e sc ïentem admïretur . Comperit in se ïpso q u a m 
fac i le est in oculis Dei subito h o n e s t a r e p a u p e r e m , et quod benedict io 
Dei in m e r c e d e m justi festinat, et in h o r a ve îoc i p r o c e s s u s illîus fruc-
tificat. E o s enim in brev i m o m l a s a p i e n t i a e p r o g r e s s u s facit, q u a l e s 
multis ann i s et indefesso studio invenire non posse t . . . At quid tune 
Deus o p e r a t u r . . . in v o h m t a t e . . . ? Inf lammat e a m cas t i s s îmo et puris-
s imo Dei a m o r e : qui a l i q u a n d o in s o l a vo lunta te m a n e t : frequent ius 
v e r o in cor et in v ires ïnferiores s e diffundit, et corpus ipsum q u a s i 
a r d e r e facit, et s a n c t i s s i m a q u a d a m s u a v i t a t e et v o l u p t a t e impie!, et 
ipsum robustum et velut ferreum a d l o n g a s v ig i l ïas et m a g n a s abstï-
nent ias , et a d l a b o r e s contemplat ionis reddit. Hic a n i m a fit q u a s i insu-
perabi l i s , et insatiabil is , nihil a l iud nisi a m o r e m esurit, et sitït: et 
q u a n d o a b u n d a t i n s hic c ibus sibi ministratur, tanto vehement ius f a m é 
amor i s , et sitis a r d o r e déficit. Hic a s e expellit o m n e s inord inatas af-
fectiones, o m n e s sollicitudines, omnia studia et exerc i t ia , q u a e non con-
gruunt a u t exerc i t io amor i s , aut necess i tat i vocai ionis . Hinc a d g r a t i a -
rum act iones , a d Dei l a u d e s p r o m e r e n d a s impellitur, et mirïs a c multis 
affect ibus virtutum, et omnis puritatis , et desideriis d ispic ient iae p r o p r i a e 
et a b n e g a t i o n i s excitatur".— A ï v a r e z d e Paz, De inquixit. Pacis, l. 5 , 
P. 3 , c . 1. 
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ciones particulares que en cada una de ellas encuentra" (47). 
Ese mirodûjome, aunque .dicho en tiempa pasado, bien pc~ 

drla entenderse en futuro, como cosa de que hay certidumbre 
de verla acaecer muy en brève: y asi lo entiende dïcho ex-
positor. Mas îa alegria con que la Esposa termina tan en-
tusiasmada es prueba cîara de que esta hablando por expe-
riencia; y asi muestra bien que ya se le otorgô esa gracia 
con parecemos quizâ demasiado pronto (48). En referirla de 
este modo tan como a continuaciôn de haberla pedido, se da 
bien a entender lo muy dispuesto que esta Nuestro Senor a 
otorgarla a cuantos de corazon se la piden, aunque a veces, 
para mâs probar y acrisolar las aimas, las haga esperar dias 
y aun anos... Ya hemos dicho que estas vivas expresiones son 
cuadros sueltos. que describen râpidamente, como si estuvieran 
a continuaciôn, muchas cosas que de suyo exigen no poco 
tiempo para realizarse. 

Con todo esto se infunde mâs confianza de encontrar pron
to a Dios con tal de buscarlo de veras, pues se ve claro cuân 
cerca esta siempre de los que le invocan, si le invocan de 
verdad (Ps. 144, 18); y asi las aimas piadosas y sinceras se 

" N a m ai s e m e l a d i l lam luc i feram a n g e l i c a e sublimitatis g lor iam quis 
a d m i s s u s fuerit, d i c e S. B e r n a r d o (o s e a , el au tor d e Ihferiori Domc, 
c. 7 0 } , et a d illud divinorum rad iorum s p e c t a c u l u m i n t r a r e meruerit: 
q u a m intimis desidei i is , q u a m proiundis suspiriis, q u a m inenarrabi l ibus 
gemit ibus e u m qui ejusmodi est, p u t a m u s insistere, q u a m a s s i d u a re-
cordal ione , q u a m j u c u n d a admira t ione inspectam c lar i ta i em credimus 
eum r e t r a c t a r e m e n t e q u e r e v o l v e r e , i l lam des iderando , i l lam suspiran-
do, i l lam contemplando , d o n e c t a n d e m a l i q u a n d o in e a n d e m i m a g i n e m 
t r a n s t o r m e m u r . . . ; d o n e c iterum meditat ione a s s u r q a m u s in contempla
tion em, contemplat ione in admirat ionem, admira t ione in mentis e l eva-
tionem". 

(47) As i a v e c e s e s t e c a m b i o d e t ra tamiento p u e d e o b e d e c e r a 
l a s d ivers a s e x i g e n c i a s del re spe to y del car i f îo .—"Quando p r a e s e n s 
est Sponsus , et s p o n s a a d ipsum sermonem dirigit, o b s e r v a S a n Ber
n a r d o fin Cant. Serm. 4 9 ) , tune sponsus dicitur aut dilectus, a u t q u e m 
diligit a n i m a m e a , inquit: loquens vero de ipso adolescentulas , r e g e m 
nominat. Ut quid hoc? P r o p t e r e a credo , quia s p o n s a e a m a n t i a t q u e 
d i t ec tae conveniat uti famil iarius amor i s nominibus: adolescentul i s tan-
q u a m disc ipl ina indigentibus opus sit r e v e r e n d o premi v o c a b u l o ma-
jestatïs". 

(48) M e m o r e s u b e r u m . . . "Loquiiur enim, d ice Soto M a y o r , iam-
q u a m j a m e x p e r t a e x i m i a m Sponsi boni tatem et suav i ta tem, et majori 
q u o d a m a m o r e j a m c a p t a e x iis, q u a e s o l a v iderat . I t a q u e statuit u b e r a 
s e u a m o r e s Sponsi sui pe ipe tuo c e l e b r a r e et p r a e d i c a r e , a t q u e ceter is 
omnibus voluptat ibus et deliciis anteferre" . 
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animan mucho a buscarlo con mas ansias, seguras de poder 
hallarïo, segûn les esta promelido (48). Y lejos de desanirmarse 
luego con la propia fîaque2a, éstd misma les sirve de estimulo 
y despertador para mas invocarle, viendo cuanto lo necesi-
tan. Asi la Esposa, dice San Ambrosio (De ïsaac, c. 3), anhe-
lando con gran ardor llegar adonde. esta su Esposo, cuanto 
mâs ardientemente lo desea, tanto mas encarecidamente le su-
plica se digne llevarla El mismo en pqs de Si, para poder se-
guirle en su acelerada carrera y no quedar expuesta a gran
des peligros: Festinai ad Verbum, et rogat ut atiahatur, ne 
forte derelinquatm... Et quia videt se imparem tantae veïocitati, 
dîcit: Attrahe nos". 

Corriendo asi hacia El, no tardarâ en hallarle, y al fin que-
darân plenamente saciados todos sus deseos. "Si el aima bus-
ca a Dios, advierte San Juan de la Cruz (Llama de amor viva, 
cane. 3, v. 3, § -4), mucho mâs l a busca su amado Dios a ella; 
y si ella le envia a El sus amorosos deseos, que le son tan 
olorosos como la virgulica del humo que sale de las especies 
aromâticas de îa mirra y del incienso (Cant. 3, 6), El a ella 
le envia el' olor de sus ungûentos con que la atrae y hace 
correr hacia El, que son sus divinas inspiraciones y toques; 
los cuales siempre que son suyos van cehidos y regulados con 
motivo de l a perfeccion de la ley de Dios y de la fe... Y asi 
ha de entender el aima, que el deseo de Dios, en todas las 
meicedes que le hace en las unciones y olores de sus ungûen
tos, es disponerla para otros mâs subidos y delicados ungûen
tos, mâs hechos al temple de Dios: hasta que venga en tan 
delicada y pura disposiciôn, que merezea îa union de Dios 
y transioimaciôn sustanciai en todas sus potencias". 

"Diga, pues, la Esposa, aconseja San Bernardo (Serm. 21), 
y diga gimiendo: Llévame, Esposo mio, en pos de Ti, porque 
el cuerpo corruptible agrava el aima... Necesita, en efecto, 
ser llevada, y no de otro, sino de sâïo Aquel que dijo: Sin 
Mi nada podéis hacer. Tiene absoluta necesidad de los auxi-
lios del Esposo para correr en pos de El, para imitar sus vir
tudes, y tomarle por norma y modelo de su vida; y necesita 

(49) Mr. 7, 7.-—-"Si vo lunta tem Dei, si virtutum sublimia, si a r c a n a 
s u p e r n a e H i e r u s a l e m sacramente l n o s c e r e quîs cupit, a c c é d â t a d Ver
bum, a s c e n d a t a d cor , p u l s a n d o non r e c é d â t , et illi aper ie tur . Qui marte, 
inquït i p s a (Prov . 8 ) , v ig i laveri i a d m e , inveniet me.—SAN LOBENZO 
JUSTIN., De C a s i o Conmibia , c . 16. 
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sobre todo su protecciôn para negarse a si misma, abrazar 
su cruz y seguirle... 

"Pero, joh buen Jesûs!, ]y que pocos hay que quieran ir en 
seguimiento vuestro, no habiendo ninguno- que no desee llegar 
adonde Vos estais I Como saben que en vuestra diestia hay 
interminables delicias (Ps. 15, 10), anhelan por gozaros, aun
que no por imitaros; todos quieren reinar con Vos, mas no 
padecer con Vos: Omnes volunt te irui, at non ita imitari; con-
regnare cupiunt, sed non compati..., consegui, sed non sequi..., 
queriendo encontraros sin buscaros, deseando morir como los 
Santos, y no vivïr como ellos... Mas no es este el lenguaje 
de vuestra amada Esposa; la cual, habiendo dejado todas las 
cosas por amor vuestro, solo desea ir en pos de Vos sin apar-
tarse jamâs de vuestras huellas, y caminando con Vos adonde 
quiera que vayâis, porque sabe muy bien cuân amables y 
hermosos son vuestros caminos y cuân pacificas y seguras 
vuestras sendas, y que no anda en tiniebîas eï que os sigue 
(}oan., 6, 44). Os ruega,.pues, y encarecïdamente os pide que 
la llevéis Vos mismo en vuestro seguimiento, sabiendo bien 
que vuestra ju,sticia es tan elevada como los mâs encumbrados 
montes, y que le es imposible llegar alla con solas sus fuer-
zas... Pide ser lîevadg por el Hijo, como dado por el Padre 
para ser su gûia y modèle y para que la instruya y le ensefie 
los caminos de la prudencîa, entregândole la îey de vida y de 
disciplina". 

Con esta ayuda que el Sefior esta pronto a concéder a 
cuantos de corazôn se la piden, todos podriamos, si quisié-
ramos, correr en pos de El al olor de sus • perfurnes, sin que 
ningûn cristiano pueda excusarse. 

" iQué excusas podrâ nadie alegar, pregunta después (Serm. 
22), de no correr al olor de estos ungiientos, a no ser alguno 
a quien por desgracia aun no haya tal vez llegado este olor 
de vida...? Quien no siente esta vital fragancia derramada por 
todas partes —y asi, por no percibirla, no corre—, muerto esta 
sin duda, o lleno de corupcciôn... Por lo que a nosotros toca, 
oh buen Jesûs, no podemos menos de correr en pos de Vos, 
viendo vuestra admirable dulzura y mansedumbre, y constân-
donos ciertamente que jamâs abandonâis al pobre ni desechâis 
al pecador... Todos correremos, pues, al olor suave de vues
tras notorias piedades, aunque no todos corramos con igual 
ardor en pos de ellas, haciendo en unos mâs impresiôn el 
olor de vuestra sabiduria, y en otros la esperanza dei. perdân 
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por la penitencia; y en aquellos mueven mâs a l a prâctica de 
las vïrtudes vuestros poderosos ejemplos, mientras a estos en-
cïende mâs pariicularmente en deseos piadosos la memoria 
de vuestra Pasiôn". 

Pero asi como el divino Esposo tiene dïferentes especies 
de aromas con que ganar y atraer îas aimas, y segûn esa 
diferencia de perfumes vienen a ser îos diversos dones que 
ellas van recibiendo para poder caminar en pos de El por îas 
sendas de la virtud y prâcticas de piedad; asi, advierte el mis
mo Santo (Seim. 23), "son muchas y diversas las habitaciones 
del Esposo, y en ellas no gozan todos ïgualmente de su grata 
presencia, sino cada cual segûn el beneplâcito del Eterno Pa
dre. Porque no somos nosotros los que le escogimos, sino que 
El lue quien nos escogiô y nos destiné el lugar que era de su 
agrado, para que asi estemos donde El mismo dispuso colo-
carnos... En estas distintas mbradas que el celestial Esposo 
tiene para recibir a las aimas que le van siguiendo, todas es
tas, bien sean reinas o doncellas, reciben cada cual eî destino 
correspondiente a su mérito, hasta que por el don de la con
templaciôn puedan ir mâs adelante y entrar en los gozos de 
su Senor. y escudrinar los dulces y escondidos secretos del 
Esposo". 

Mas alïf con el trato de El y recibiendo sus impresiones, 
vendrân muchas veces a olvidarse de las cosas de aqui abajo 
y a ser objeto de irrision y desprecios para quienes no en-
tienden estos encantadores misterios de la vida inferioi, en 
que esta lo mâs hermoso y estimable de la vida cristiana: De-
cor enim vïfae est in iîla (EcclL, 6, 31). Y asi el mismo interés 
de la verdad îas moverâ a veces a tratar de justificarse o 
defenderse. 

V. 4) Negra, si, pero hermosa, hijas de Jerusalén, 
como las tiendas de Cedar. 
como los pabellones de Salomon. 

Aqui empieza otro cuadro en que la Esposa no figura sino 
como humilde labradora.—Esto supone que ha debido trans-. 
currir algûn tiempo desde que mereciô entrar en los regios 
camarines, y que luego se ha visto censurada por su nuevo 
régimen de vida—Asi responde ahora a una tâcita reprension 
o burlas de "las hijas de Jerusalén", reconociendo que efec-
tivamente esta negra, o morena, mas no por lo que ellas su-
ponen, queriendo apartarla del camino emprendido, sino mâs 
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bien por todo lo contrario, por no poder aûn seguirlo con la 
perfecciân que ella desearia. Dice que verdaderamente esta 
negra por lo que tiene de si, —de lo cual todavia no ha sa-
bido bien despojarse-—, y sobre todo por lo mucho que aun 
se le pega en el inévitable trato con las criaiuras; pero que 
asi y todo es hermosa por lo que tiene de Dios, es decir, por 
la divina gracia, la cual va aumentando con ese trato intimo.— 
Esta negra al exterior, o sea, a la vista de los profanos, pero 
alla adentro, con la presencia del divino Huésped que derrama 
a torrentes su caridad, se encuentra mas hermosa que nunca. 

"Dios nos libre de las exterïorïdades que causan alabanzas 
humanas en quien las ve, cuando son ocasiôn de vanagloria, 
advierte el P. Graciân; que mâs segura va el aima cuando 
Heva toda su gloria en îo interior. Por eso dice la Esposa ha-
blando con los que la desprecian por no haber en ella se-
hales exteriores de alabanza: Negra soy, pero hermosa...". 

Dice: Sed iormosa... advierte a su vez la V. Mariana, por-
que cuando de verdad es ya un aima humilde, no la desva-
nece el discurrir por las virtudes que tiene; porque las mira, 
en su bajeza, como lo hacia esta santa Esposa, Pues lo pri-
mero que dice es: Nigra sum.,. Aunque se ve rica, conoce 
que toda su riqueza es de su Esposo; el cual se la ha dado 
graciosamente y con menos ocasion de merecerla que otra 
ninguna criatura. Y asi le parece estân en ella las virtudes 
mâs hermosas, por ser mayor su bajeza. De manera que salen 
mejor los ricos bôrdados cuando asientan sobre negro, que 
es lo que ella dice de si, y de lo que jamâs se olvida, que no 
serian taies como son los favores y tan puros, si se olvidase de 
su nada... Y asi lo hace es ta 'a ima, como ensenada del Espi
ritu Santo, no dejando jamâs su puesto, que es la nada que 
tiene de su cosecha, lo que siempre esta mirando, aunque mâs 
favores le haga su santisimo Esposo". 

Pero estos favores no puede menos de reconocerlos agra-
decida: ' 'que mal se podrâ amar, anade, si no conocemos la 
obligaciôn que tenemos de amar. Y asi el mejor despertador 
para amar, es acordarnos del amor que este Senor nos tiene, 
y de que cuanto hace por nosotros es con infinito amor, y 
con él nos perdona, sufre y espéra". 

Por la bondad de este su dulce Amor, que tanto se cora-
place en favorecerla y colmarla de gracias, viene a parecerse 
no solo a las tiendas de Cedar, que al exterior ofrecian un 
aspecto vil, —o aparentaban muy poco, por estar formadas 
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de pieles de cabra negra—, y por dentro eran lujosas y ricas; 
sino también a los mismos- pabellones de Salomon, que con 
ser por de tuera también de pieles, eran no obstante dignas 
moradas regias. Verdaderamente que toda la gloria de esta 
hija del Bey esta escondida alla adentro (Ps. 44, 14). 

"Negra estoy, dice la Iglesia, segûn Maria de los Dolores, 
porque camino en la obscuridad de la îe; pero hermosa como 
los pabellones de Salomon, porque estoy enriquecida con todas 
las gracias y tengo a Jesûs escondido en el Stmo. Sacramento, 
como Dios y como Hombre". 

"Negra, advierte el P. La Puente (Guia espir., tr. 2, c. 9), 
por lo que tengo de mi cosecha y por lo que parezco por de 
tuera en la estima del mundo; pero hermosa por lo que tengo 
de la gracia en lo mâs secreto y escondido y en la estima de 
Dios, que me lo ha dado; . el cual, con su infinita sabiduria 
mâs admirable que l a de Salomon, supo juntar en su Iglesia 
—y en cada aima santa— con tal negrura tal hermosura, para 
que en la una se conociera a si mïsma, y se iundase en hu-
mildad, y en la otra conociese a su bienhechor, y se arraïgase 
en caridad amando al que la amô tanto, que se hizo hombre 
y entregô a la muerte por ella.. .". 

"Clara es la razon porque la Iglesia, esto es la compania 
de los justos y cualquiera de ellos, dice Fr. Luis de Leôn, tiene 
el parécer de tuera moreno y feo, por el poco caso y poca 
cuenta, o por mejor decir, por el grande mal tratamiento que 
el mundo les hace, que al parecer nb hay otra cosa mâs de-
samparada ni mâs pobre y abatida que son los que tratan 
de bondad y de virtud, como a la verdad estén queridos y 
favorecidos de Dios, y lîenos en el anima de incomparable 
belleza". 

"Nigra sum, puede decir la Iglesia, segûn Santo Tomâs 
(h. 1.), id est, deformis persecutionibus, et aerumnis quas sus-
tineo; sed iormosa, . décore vïriutum". 

"Las persecuciones, herejias y escândaïos, advierte Scïo 
(in h. } . ) , dan a la Iglesia en lo exterior un aspecio muy triste; 
pero en lo interior se ve llena de riqueza, magniîicencia y her
mosura, porque esta adornada de las mâs excelentes virtudes, 
y encierra en si un nûmeroso ejército de santos y . d e justos". 

"Si consideramos, dice San Bernardo (in Cant. Serm. 25), 
lo humildes, abatidos y despreciabîes que en su exterior y a 
nuestra vista suelen presentarse los santos ai mismo tiempo 
que en su interior, contemplando a cara descubierta la gloria 
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de Dios, van transîormândose en su misma imagen de claiidad 
en claridad (II Cor., 3, 18), sin duda que cadet una de esas 
aimas, si le echdsemos en cara su negrura, podria muy bien 
respondernos: Negia estoy, si, pero hermosa.—-Buena prueba 
de ello tenemos en el apostol San Pablo (II Cor. X), cuando por 
su humilde aspecto exterior y por los muchos trabajos sufridos 
parecia despreciable y de hecho era despreciado; y sin em
bargo podia realmente gloriarse de haber sido arrebatadô has
ta el tercer cielo... lY aûn llamaréis negra a esta aima, oh 
hijas de Jerusaién? Hanc vos dicitis nigram? Negra estard a 
vuestro parecer, pero hermosa al de los Angeles y aun al 
del mismo Dios. jDichosa negrura que asi causa en el aima 
candor de espiritu, luz de sabiduria y pureza de conciencia: 
FeJîx nîgredo, quae mentis candoiem parit, lumen scientiae, 
conscientiae puiitatem". 

Mas los que estas preciosidades no ven —o no quieren ver 
ni reconocer por bien que a veces se trasluzcan—, que suelen 
ser muchos y de los mas cercanos, esos no cesarân de burlarse 
de semejante aima, dispuestos a perseguirla, insultarla y des-
prestigiarla o despreciarla de mil maneras. Y asi vemos que 
todos Jos que quieren vivir piadosamente en Jesucristo, padecè-
rân persecuciôn (II Tïm., 3, 12); y muy particularmente de 
quienes antes mâs los aplaudian (50), y de sus propios do-
mésticos, que vienen ahora a mostrârseles como sus mayores 
enemigos (Mr. 10, 36). Pues viviendo abstraidos de todo, por 
el continuo cuidado que tienen de complacer al Huésped in
terior- y atender a sus menores insinuacïones,. con que les ins-
truye y les roba el aima, y no pudiendo aûn —hasta llegar 
al mâs alto grado de union en que queden bien confortados— 
como advierten San Juan de la Cruz y Santa Teresa, ser al 
mismo tiempo Martas y Marias, suelen, muy contra su volun-
tad, padecer en sus mismos quehaceres ciertos olvidos o dis-
tracciones que Dios permite para su mayor acrisolamiento, y 
con que vendrân a ser tachados de ociosos, abobados e inu
tiles; de suerte que en todo vienen a encontrar oposiciôn, y 

(50) " S a n c t a etenim a n i m a dïvini amor i s spiculîs v u l n e r a t a , c u m 
a n h e l a r e in Deum coeperi t , c u m a d s ù p e r n a m s e p a t r i a m p e r deside-
—"—n extendit, a d tentat ionem ei vertï iur quidquid in h o c s e c u i o ami-
raim a n i e a b l a n d u m q u e p u t a b a t u r : q u i a qui p e c c a n t e m a m a r e con-

verant, r e c t e v ï v e n t e m crudel i ler impugnant" (S. Gregor io , in 2.m 
Pstrlm, poenifenf.). 
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hasta sus mejores obras serân interpretadas en el peor senti-
do.—Su siîencio, modestia, regularidad, observancia y compos-
tura en todo serdn tachados de rareza y extravagancia, melan-
colia, neurastenia, o alianeria y desprecio de los demâs; sus 
ayunos y austeridades, de farsa, o si no de atentados contra 
la salud; o al contrario, su mâs preciso sustento, de regalo; 
y en fin, su ardiente deseo de vacar a la oracion, es mirado 
como cuîpable de pereza u oçiosidad, y como gana de perder 
el tiempo... 

Por de pronto sâcanles a. eadd paso a relucir todos sus de-
fectbs présentes y pasados, agravândoselos y desfigurândolos 
de maîa manera, cuando antes quizâ se los aplaudian o a lo 
menos les disculpaban esos y otros mucho mayores... Mas 
a quien de veras quiere entregarse a Dios, no le perdonarân 
ni disimuîarân nada los mundanos, y menos aûn los. relajados, 

. o tibios; que viendo 1 condenada su flojedad, dejadez y vida 
desarreglada en el fervor, fidelidad y ejemplar conducta de 
aquéllos, no cesarân de zaherirlos y desprestigiarlos cuanto 
puedan, diciéndoles, entre otras cosas, que "desde que empeza-
ron a hacerse los santos o a querer pasar por misticos..., o 
por mâs espirituales que los otros", van resultando mucho 
peores y dando muy mal ejemplo y mucho que decir a todos, 
en vez de edificarlos. Y que en vano hacen gala de su piedad 
y fervor y como alarde de recibïr especiales favores del cieîo, 
que mal podrâ Dios favorecer a quienes tantas imperfecciones 
y faltas manifiestas cometen; que estas faltas nada tendrian 
de extrano.en otros, taies como ellos mismos, que no hacen esos 
alardes {como si no estuvieran obligados tampoco a santificarse 
ni aun a guardar los mandamientos), pero resultan intolérables 
en quienes tanto presumen de si, con menosprecio de los demâs. 

"Es, dice Santa Teresa (Morada 6. a , c. 1), una grita de las 
personas con quien se trata, y aun con las que no trata, 
sino que en su vida le pareciâ se' pgdian acordar délia—, que 
se hace santa, que hace extremos para enganar al mundo, y 
para hacer a los otros ruines, que son mejores cristianos sin 
esas cererhonias; y hase de notar que no hay ninguna, sino 
procurar guardar bien su estado. Los que ténia por amigos se 
apartan délia, y son los que le dan peor bocado". 

Estos por ventura, creyendo hacerle un gran favor y con 
pretexto de que con sus "ociosidades y rarezas", no acabë de 
hacerse inûtil y transtornarse, o como dicen, "chiflarse", pro-
curan cargarïa de oficios y ocupaciones mientras tan necesitada 
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se ericuentra ella de descansar a los pies del Senor, como 
Maria, para recïbir luces y cobrar fuerzas a iin de conocerse 
y poder corregirse de veras y cumplir bien todos sus deberes. 

Agobîada, pues, la pobre aima con tantas ocupaciones cuan
do todavia es tan débil en la virtud, nada tiene por que chocar, 
antes muy de suponer es el que a veces se descuide en ve-
lar por si misma, mientras tiene que atender a otros.— Y sien-
do objeto de tantas burlas aun cuando mas oprimida se encuen-
tra en su interior, y mâs necesitada de algûn consuelo o desa-
hogo, £qué extrano séria que a veces se mostrase algûn tanto 
desabrida o se le escapase, como a principiante, aîguna levé 
impaciencia? Pues esta negiuia del rosfro es de todos notada 
y censurada, y principalmente de las hijas de Jerusalén, o sea 
de los hermanos en religion, o de las personas que quieren 
pasar por buenas y devotas, pero contentdndose con una vida 
rastrera y vulgar, que l laman camino ordinario, o camino Uano 
y trillado... Y asi. no se cansan de tildar en todo a los fer-
vorosos, llamândoles "raros, singulares, extravagantes", cuan
do no ilusos, chiflados, beatos, santurrones, mojigatos y otras 
lindezas por el estiïo, tan frecuentes en esa clase de gentes 
"devotas" que ven una pajita en el ojo de su vecino, mientras 
no aciertan a ver en el propio ni una viga de lagar; porque 
nô quieren mirarse a si mismas, sino fiscalizar a sus herma
nos a imitaciôn del antiguo Accusator (Apoc. XII, 10); y asi no 
ven que estân iaitas de toda caridad y justicia, mientras pon-
deran en otros una ligerisima ïmperfeccion exterior sin querer 
reparar en la hermosùra- que en lo interior respîandece... 

Mas a cuantos asi se extranen o escandalicen de ver en 
las aimas piadosas algûn defectillo inévitable, como si desde 
el primer paso pudieran remontarse a las cumbres de la san-
tidad y llegar a vivïr en l a tierrà como verdaderos dngeles y 
no como ' viadoras, y que por lo mismo se rien de ellas y des-
precian sus luces y fervores como ilusiones y enganos, bien 
podrâ cada una responder con San Juan de la Cruz (Cant esp., 
cane. 33): "Aimas que no sabéis ni conocéis de estas mercedes, 
no os maravilléis porque el Rey celestial me las haya hecho 
a mi tan grandes, que haya llegado a meterme en lo interior 
de su amor; porque aunque soy morena de mio, puso en mi 
El tanto sus ojos, después de haberme mirado la primera vez, 
que no se contento hasta desposarme consigo, y llevarme hasta 
el interior lecho de su amor". "De esta suerte, anade (LIama 
de amor viva, II), esta el aima absorta en vida divina, ajena 
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de todo lo que es seculcrr, temporal y apetito natural, introdu
cida en la sécréta morada del Rey, donde se goza y alegra 
en su Amado, acordândose de sus pechos sobre el vino, di-
ciendo: Aunque soy morena, soy hermosa, hijas de Jerusalén, 
porque mi negrura natural se irocé en hermosura del Rey 
celestial". 

"Mas los Santos, advierte San Bernardo (Serin. 25), no solo 
deben gloriarse de su belîeza interior, sino también, quizd, de 
su misma .negrura exterior, puesto que en ellos nada hay que 
no coopère a su mayor bien... Asi decia el Apôstol (Il Cor. 
12, 9-10): Gusfoso me gloriaré en mis ilaquezas, para que 
habite en mi la iortaleza de Cristo... Pues cuando sîento mi 
îlaqueza, enfonces es cuando soy mas poderoso.—Asi, pues, 
con razôn se gloria la Esposa de lo mismo. con que sus émulas 
pretenden insultarla, haciendo gala no solo de ser hermosa, 
sino también de ser morena; pues no se avergùenza de una. 
negrura que sabe muy bien tomo antes por ella su mismo 
Esposo, a quien tanto desea parecerse; por lo cual nada puede 
haber para ella tan honroso como pariïcipar de los dprobios del 
Salvador. De ahi aquella voz de regocijo y de salud (Gai. 3, 
24): Dios me libre de qloziàxme en otra cosa, sino en la Cruz 
de mi Sehor Jesucristo.—Puès a quien realmente ama y no 
quiere ser ingrato al Crucïiicado, no podrâ menos de série grata 
la ignominia de la Cruz: Grafa ignominia Crucis ei qui Crucifixo 
ingratus non est.—Es esta una especie de negrura, si, pero tal 
que me hace semejahte a mi dulce Dueno". 

" jOh humiîdad y oh excelencia de la Esposal, exclama luego 
el Santo Abad (Serm.. 27), ser a un mismo tiempo tienda de 
Cedar y santuario del Altisimo; habitacion terrena, y palacio 
del Cielo; casa de barro, y câmara regia; cuerpo de muerte 
y templo de luz; y en iïn, despreciable a los ojos de los so-
berbios, a la vez que amable como Esposa a los de Cristo. 
Morena es, pero hermosa, oh hijas de Jerusalén; porque aunque 
las aflicciones y penalidades de este destierro la desfiguran y 
quitan el color, lâ adorna sin embargo y resplandece en ella 
una hermosura celestial". 

Asi puede muy bien repètir con San Juan de la Cruz (Cant. 
esp., cane. 29): "Me hice perdidiza, y iué ganada".—Con lo 
cual, anade, "responde el aima a una tdeita reprensién de 
parte de los del mundo, los cuales han de costumbre notar 
a los que de veras se dan a Dios, teniéndolos por demasiados 
en su extraneza y retraimiento, y en su manera de procéder. 
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diciendo también que son inutiles para las cosas importantes, 
y perdidos para en lo que el mundo precia y estima: a la cual 
reprehensiôn de muy buena manera satisface aqui el aima, 
haciendo rostro muy osada y atrevidamente a esto y a todo 
îo demds que el mundo le puede imponer; porque habiendo 
ella llegado a lo vivo del amor de Dios, todo lo tiene en poco: 
y no solo eso, mas antes ella misma lo confiesa..., y se precia 
y gloria de haber dado en taies cosas, y perdidose al mundo 
y a si mesma por su Amado... Y porque..., no la tengan por 
insipiencia o engano, dice que esta pérdida fué su ganancia.. . 
No se afrenta delante del mundo el que ama, de las obras que 
hace por Dios, ni las esconde con verguenza, aunque todo el 
mundo se las haya de condenar; porque el que tuviere ver
guenza delante de los hombres de confesar al Hijo de Dios, 
dejando de hacer sus obras, el mismo Hijo de Dios, como El 
dice por San Mateo tendra verguenza de confesarle delan
te de su padre. Y por tanto, el aima con ânimo de amor 
antes se precia de que se vea para gloria de su Amado, haber 
ella hecho una tal obra por Eî, que se haya perdido' a' todas 
las cosas del mundo. 

Y no solo a estas se pierde, sino también a sus mismas 
prdcticas piadosas y a sus maneras ordinarias de buscar y 
servir a Dios: lo cual suele causar gran extraneza y viene a 
ser duramente censurado entre cuantos se hallan muy apega-
dos d sus propios métodos e industrias.—-Mas conforme afiade 
el gran Doctor mistico: "Cuando un aima en el camino es
piritual ha llegado a tanto que se ha perdido a todos los ca-
minos y vias naturales de procéder en el trato con Dios, que 
ya no le busca por consideraciones ni formas ni seniimientos, 
ni otros modos algunas de criaturas ni sentidos, sino que so-
lamente, pasando sobre todo esto y sobre todo modo suyo, y 
sobre toda manera, trata y goza a Dios en fe y amor: enfonces 
se dice haberse de veras ganado a Dios, porque de veras se 
ha perdido a todo lo que no es Dios y a lo que ella es en si". 

También pueden aplicarse estas palabras de la Esposa, con
forme vuelve a decir San Bernardo (Serm. 29), a aquellas hijas 
de este sigîo que suelen zaherir a las aimas devotas censu-
rândolas de indiscretas por sus penitencias, austeridades y 
largas. oraciones, y diciendo que asi es como se han debilitado 
hasta el extremo de quedar pàlidas y descoloridas.—A seme-
janies personas tan prudentes segûn la carne y que tanto 
suelen abundar aun en los lugares mas santos, muy bien puede 
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responderles el aima fervorosa: Esta debilidad' y palidez de 
mi cuerpo da alientos y fortaleza al espiritu; por eso los mismos 
rayos de mi divino Sol, Jésus, la causaron para mi provecho. 
Asi se alegra la Iglesia y toda aima generosa se regocija y 
gloria de verse negra y descolorida por amor de su Esposo, 
atribuyendo esto no a su industria, sino a la gracia y misericor-
dia divina. 

"Las hijas de Jerusalén se maravillan de ver asi a la Es
posa, dice el Beato Susôn (Carta 3.°).—Mas el Espiritu Santo 
quiso decir con eso que todos los fieles ailigidos, amedrenta-
dos, desfiguradbs y de continûo atormentados por Dios con 
las mas pesadas cruces, si .persevexan en la paciencia y 
en la resignacion santa, vienen a ser los mâs intimos y fa-
vorecidos en la corte celestial". 

"La palabra hebrea, advierte Fr, Juan de los Angeles fin 
h. L), no solo signiîica hermosa, sino agraciada, amable y de 
codicia... Y a la verdad no hay cosa tan amable., . como una 
aima que mereciâ ser Esposa de Cristo. Ni es poslble hallarse 
cosa alguna en lo de iuera que la pueda privar de la interior 
hermosura: ni la vileza de la patria, ni el bajo linaje, ni los 
parientes pobres,.ni la vida pasada... (una vez que su) ânimo 
esta purificado por. la le, y adornado y hermoseado con la 
caridad y con las demâs virtudes. iQuién me podrâ llamar idio : 

ta o ignorante si tengo dentro de mi el Espiritu de Dios con 
que se penetran y alcanzan los tesoros de la sabiduria...? 
Luego con razon se precia la . Esposa de agraciada, amable y 
de codicia, viéndose amada y querida de su Esposo, y digna 
de su tâlamo y abrazos, aunque en lo de iuera parezca negra 
y sin nobleza ni lustre, como las tiendas de Cedar. Tiene den
tro de si al Espiritu Santo, y es templo suyo, es hija de pro-
misiôn y... ciudadana del cielo... 4 Que se le ha de dar de que 
la llamen negra las hijas de Jerusalén? De eso se precia ella, 
que lo tostado y negro no se granjea. holgando en casa, ni 
descansando en regalados . cojines y camas blandas, sino pa-
deciéndo trabajos y sufriendo los ardores del sol y las incle-
mencîas del cielo... Y a la verdad, que aquella aima tiene 
menos de lustre exterior, y eî color mâs quebrado, y la carne 
mâs denegrida, que mâs se allega al crucificado ' Jésus. Lb cual 
no solo no causa tristeza en ella; sino alegria grandïsima, como 
de si lo confiesa San Pablo (71 Cor. 7, 4): Inundado esfoy de 
consuelo, sobreabundo y reboso de gozo en mi tribuîaciân". 

Pero como las hijas de este mundo y las mismas hijas de 
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Jerusalén, o sea, las persanas solo medio devotas, no entienden 
ese lenguaje del espiritu ni por io mismo sueleri atenerse a 
razones sobrenaturales, de ahi que el aima espiritual una y 
muchas veces se vea o se créa ahora precisada a justificarsè, 
muy a pesar suyo, y dar nuevas explicaciones para evitar esos 
"escândalos", aunque puériles o farisaicos, y sobre todo para 
impedir abusos y atropellos y poder segùir tranquila el camino 
por donde Dios la lleva: aunque quizd cuando esté mas ade-
lantada prefiera a veces callar. _ 

V. 5) No reparéis en que estoy morena, 
porque el sol me ha tostado: 
los hijos de mi madré contra mi se declararon, 
pusiéronme a guardar vinas, 
y mi vina, mi viiia no lie guardado. 

Es decir, que pusieron muy indiscretamente a su cuidado 
mâs vinas de las que con sus aun muy débiles, fuerzas podïa 
guardar bien, y que asi no acerto a guardar de toda ïmper-
feccion la viiia de su propia aima. Empieza confesando fran-
camente que eî trato del mundo o el exceso de ocupaciones en-
negreciô su rostro; pero a la vez se crée en el deber de de-
clarar que no por eso dejarâ' de ser mâs hermosa que antes 
de entrar en aquellos camarines del Rey.—Asi reconoce desde 
luego su falta, su negrura, pero muestra como esta era inévi
table dada su flaqueza para tantos trabajos y cuidados como 
le ëncomiendan; y asi la culpa esta principalmente en quienes 
asi la prueban y ejercitan, sin atender a su debilidad; y de 
ese modo se le oponen, o se Je declaran en contra, 
preçisamente los hijos de su madré. Entre los de un mismo 
padre y distintas madrés no séria tanto de extrafiar, pues solia 
haber con frecuencia emulaciones o antipatias; mientras la 
verdadera e intima fraternidad reinaba entre los que también 
eran hijos de la misma madré.—Pues ahora éstos preçisamen
te, los mâs allegados, los mâs queridos, los que le inspiraban 
mayor confianza, aquellos de quienes mâs esperaba que ha-
brian de apoyarla y animarla, son los primeras en volverse 
contra ella; cumplîéndose asi fieîmente la sentencia del Salva
dor (Mt. 10, 36), que los mayores enemigos del hombre espi
ritual, del que de veras quiere seguirle, son sus propios do-
mésticos... 

"Es grande verdad decir, advierte Fr. Luis de Léon, que 
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sus hermanos la hicieron esta fuerza, porque ningûn género de 
gente es mâs. contrario y perseguidor de la verdadera virtud 
que los que la proîesan en solos los titulos y apariencias de 
tuera, y los que nos son en mayor deuda y obligaciân, esos 
las mâs veces experimentamos por mayores capitales enemigos". 

"Entre las persecuciones y afrentas que ennegrecen mâs la 
honra en este mundo, 'anade el P. Graciân, llevan ventaja las 
causadas por los propios hermanos (especîalmente si son te-
nidos por santos..-), porque como todos los creen, no puede 
la persona .perseguida alzar cabeza.. . Y asi se resuelve de 
abrazarse con las afrentas, vivir toda la vida sin honra, ni 
estima de los hombres, recogiéndose en îo interior, de su co
razon para amar, temer y esperar en solo Dios", 

"La guerra que a la Esposa hicieron sus hermanos, déclara 
Fr. Juan de los Angeles (h. 1,), fué por estorbarle lo que ella 
tanto deseaba, que era la . union del celestial Esposo... De-
biéronla motejar de morena y . descolorida, y, por eso no 
conveniente para tan soberano desposorio; y dando razon de 
si, dice: No reparais en lo moreno, que ya he dicho que con 
ello tengo grande hermosura..., y el color fusco es acciden
tai. Y pudiera decir: Trabajos me hicieron negra, que yo blan-
ca me era... Decolotavit me sol. Los trabajos en que me pusieron 
mis hermanos me tienen asi descolorida. Pugnaveiunt... Para 
quitarme la aficion que ténia a mi Esposo, hiciéronme lo prï-
mero guarda de vinas; pusiéronme en nuevos cuidados y ocu-
paciones forzosas. Lo segundo apartâronme de la compania 
de lôs pastores.—Dos cosas que entibian mucho una voluntad 
y hacen desaparecer el amor por grande que sea; a saber: 
ausencia del bien que se quiere, y ocupacion demasiada en 
cosas diferentes... Claro esta que el nombre ocupado en jnu-
chas cosas ha de faltarse a si mismo". 

Pusiéronme a guardar vinas... 

Estas palabras, conforme advierte Scio, suelen aplicdrselas 
a si mismos los santos prelados y todos aquellos a quienes la 
caridad u obediencïa "obliga a velar sobre los demâs, cuando 
creen que no son suficientes a cuidar de si mismos. Y por cuanto 
con el trato y conversaciôn de los hombres suelen caer en al
gunas faltas aun los varones mâs santos, por eso a cada paso 
se les oye lamentar y suspirar por la soledad y eî retiro". 

"Entendïendo por vinas las aimas, decia segûn esto eî santo 
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Abccd de Claraval (in Cant. Serm. 30), suelo reprenderme a mi 
mismo por haber tomado el cargo de cuidar de otras sin ser 
capaz siquiera de cuidar de la mia... Por cierto que los que 
asi me pusieron por guarda de vinas debïan haberse fijado 
bien en como guardaba la propia. Mas, jay!, ^cuanto tiempo 
la tuve inculta y abandonada...? Ai convertirme al Sefior con-
fieso que comencé a guardarla un poquito mejor, mas no como 
debia... £,Y cuântos danos no se te hicieron, oh vina mia, aun 
en ei mismo tiempo en que empezaba a guardarte con mâs 
cuidado? ^Cuântos y cuân excelentes racimps de buenas obras 
no esterilizô en mi ia ira, me hurto la jactancia, o afeo y es-
tropeo la vanaglorïa? ^Cuanto no ha sufrido mi vina de los 
halagos de la gula, cuanto del vicio de l a pereza, cuanto de 
la pusilanimidad y tempestades del espiritu?—Tal era y con 
todo. eso me pusieron por guarda de vinas, no considerando lo 
que en la mia habria de hacer o habia hecho, y sin afender 
a lo que dice el Apâstol (/ Tim. 3, 5): Quien no sabe gobernar 
su propia casa, icômo habrà de cuidar bien de la Iglesia 
de Dios?". 

En vista de lo cual, aîiade: "Asombro causa en mi la auda-
cia y temeridad de muchos, que sin recoger mâs que abrojos 
y espinas de sus propias vinas, no se avergiienzan de querer 
meterse a cuidar de las del Sefior. E s t o S taies mâs merecen 
el nombre de usurpadores y ladrones, que no el de guardas y 
cultivadores.-—Mas, jay de mi, y a cuântos riesgos veo aun ex-
puesta mi propia vina, viéndome incapacitado para cuidar de 
ella por atender a tantas...! Destruida su cerca, vendimianla 
cuântos pasàn por el camino (Ps. 79, 13). Esta expuesta a los 
asaltos de la tristeza y de la ira, y sin resguardo contra los 
movimientos de la ïmpacïencia... No hay medio de verme li
bre de estos maies, ni de huir de estas molestias, ni aun me 
queda tiempo para orar. ^Con que lluvia de lâgrimas podré 
bastantemente regar el campo estérïl de mi aima... " . 

" jOh cuântos, exclama Fr. Juan de los Angeles (h. 1.), po-
drian decir: Pusiéronme por guarda de vinas ajenas, y no guar-
dé ia mial Ajeno es todo lo que sirve a la carne y a los sen
tïdos del cuerpo, y propio ïo que toca al aima. De aquello solo 
se cuida en el mundo, y nadie se acuerda destroto". 

He aqui, pues, de cuântos modos puede un aima decir que 
esta morena, porque la ha tostado ei sol, y que no guarda 
bien su vina segûn anda ocupada en cuidar de otras.—Por 
este cuidado, en cuanto perjuidiciai, se entienden las excesivas 
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ocupaciones exteriores y tratos con las criaturas; y por ese 
sol que asi quita el color, puede entenderse, segûn dice Scio, "el 
ardor de las tribulaciones y trabajos que afligen a la Iglesia 
y a cada aima... Aquel color no le es natural, sino contraido 
por haber andado al sol, y esto no de su grado, sino por fuerza". 

La Iglesia, advierte Santo Tomds fin h. L), bien puede decir 
a sus fieles: No os fijéis en mi exterior abatido y despreciable, 
sino en mi interior hermosura: Noîite me consideraie quod iusca 
sim; "id est, quod tribulationibus afficiar, quod persecutionibus 
opprimar; guia decoloravit me sol, id est fervor persecuiionis 
splendorem in me quodammodo offuscavit (51); a c si diceret: 
Interiorem pulchritudinem meam cogitate, et illam attendite, iion 
illa quae foris pati videor: Taie est quod Apostolus dicit: Wolife 
deiicere in tribulationibus meis pro vobis, quae est gloria vestra". 

Y en toda persona fervorosa, dice el P. Avrilîôn, "el ejerci-
cio laborioso de la penitencia ha ennegrecido su carne y mar-
chitado su tez; pero la prdctica del amor ha embellecido 
su aima". 

Segûn el Cardenal Hugo, "estas son palabras con que la 
Esposa exhorta a las jovencitas, o sea, a las aimas principiantes, 
a la paciencia y perseverancia en los trabajos, y reprime la 
petulancid de los murmuradores; como si dijera: ^Queréis, ami-
guitas, entrar. en las intimas comunicaciones - con N. Senor.. .? 
Pues tened buen ânimo y no os acobardéis por las aflicciones 
y molestias que a mi me veis sufrir de parte de los enemïgos. 
Ennegrecida estoy, si, con las tribulaciones que me rodean; 
pero asi y todo soy hermosa, pues interiormente me glorio en 
mis padecimïentos y flaquezas para que resplandezca en mi 
la virtud de Cristo.—También pueden apliearse estas palabras 
a la Iglesia, que en los pénitentes, y mas en los pecadores, se 
ve ennegrecida, mientras es tan hermosa en los justos; negra 
en los miembros muy activos, y hermosa en los contemplati-
vos...;. negra, en fin, a los ojos de los impios, pero hermosisima 
a los de los Angeles...". 

(51) "Con esto s e r e p r é s e n t a a l a Ig l e s ia nac i en te , e n n e g r e c i d a 
con el fuego d e l a persecuc ion y d e los sutr imientos . . . Mientras cui-
d a b a d e l a s v i n a s d e sus h e r m a n o s , tuvo q u e p a d e c e r detr imento l a 
s u y a propia.- -Confesiôn c â n d i d a y m o d e s t a d e l a s i n a g o g a c o n v e r t i d a 
en j o v e n Ig l e s ia d e Jesucr ïs io: sus h e r m a n o s , es dec ir , los mismos 
h o m b r e s d e su n a c î â n , . t r a t a r o n c ien v e c e s d e a p a r t a r l a d e s u pr inc ipal 
deber , con lo c u a l s e o s c u r e c i ô su hermosura".-—Filiôn (h. 1.). 
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Filon, obispo de Carpacia, interpréta en buen sentido este 
mirar o guemar del soi, como si la Esposa dijera: No me des-
preciéis por la negrura de mis culpas, porque ya el Sol de 
Justicia, Cristo, me iîuminô y quïtô esas fealdades.—Conforme 
a esta es l a explicacion de la V. Mariana, que dice asi: "De 
mi cosecha y nacimiento y por las demâs culpas que yo he co-
metido, soy negra; porque me dejé y sujeté a los aires y soles 
penasos de mis apetitos, teniendo por luz lo que era tiniebîas..., 
mas no me despreciéis, que ya huyô de mi la noche, y es 
amanecido el dia de mi redenciôn y rescate; yo tengo lavatorios 
taies, que aunque lo exterior es tosco y feo, lo interior es tan 
hermoso como los tabernâculos de Cedar". 

De este modo, anade, "cuanto mâs regalos recibe del Rey, 
mâs se deshace y mâs profundamente conoce la nada de don-
de la saco. Y asi me parece que empapada y deshecha en 
un encendido afecto de agradecimiento, y estimando con toda 
la fuerza de su corazon que haya. puesto el Senor los ojos 
en ian baja criatura, y héchoïa tan grandes mercedes, dice...: 
Negra soy, asi lo concedo, y razôn tenéis de admiraros... Mas 
luego que me mirô, fué su vista para mi tan médicinal, que 
luego se sanaron mis llagas, y tan hermosa he quedado, como 
los tabernâculos de Cedar; los cuales defuera eran de mala 
vista, mas por dentro rïquisimos y hermosos, y en ellos se 
aposentaban los Principes... Y asi lo hace el Esposo, a nues-
tro modo de entender, que cuando no halla en el mundo quién 
le reciba y aposente, se entra en estas tiendas que El ha fa-
bricado y' enriquecido con su mono liberalisima, y aqui tiene 
sus recreos y deleiies con estos hijos de varones, que son las 
obras heroicas de las aimas que tienen varoniles deseos, y en 
el mundo no son conocidas, porque ellas mismas procuran es-
conderse y que sus obras no sean vistas de otros ojos que los 
de su Esposo. Y como los hombres no ven la preciosidad que 
esta escondida en los exteriores despreciados, apârtanse de 
taies personas y desestimanlas como a gente desechada y 
triste; que es lo negro de que aqui habla la Esposa". 

Mas si los hombres carnalès fueran capaces de conocer 
este escondido tesoro que tanto enriquece y tanto hermosea 
por dentro a las aimas santas, jcômo lo codiciarian y lo bus-
carian, imitândolas en vez de menospreciarlas y burlarse de 
ellas! jY con que afân no se lo procurarian por todos los 
medios posibles, si vieran cuân pobres y viles y abominables 
son realmente, por muy estimados y honrados que sean a los 
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ojos del mundo, îos que de tal tesoro por completo carecen...! 
jCdmo preferirian entonces pasqr por locos, como pasaron los 
Santos, a serlo como lo son a los ojos divinos...! 

"Oh, si conociesen los hombres, exclamaba Santa Rosa de 
Lima, que gran bien es la gracia, que hermosa, que noble, que 
preciosa, cuântas riquezas esconde en si, cudntos tesoros, cuân-
tos jûbilos y delicias; emplearian sin duda toda su inteligencia 
y desvelos en buscar aflicciones y penas, andarian por todo 
el mundo en busca de molestias, enfermedades y tormentos 
solo por conseguir el logro admirable de la gracia. Esta es la 
mercancia y eî logro uiiîisimo de la pacïencia. Nadie se que-
Jaria de la cruz ni de los trabajos que le caen en suerte, si 
conocïera las balanzas donde se pesan para repartirlos entre 
los hombres". 

Esto deberian considerar,. en esto habrian de fijarse, si 
fueran cuerdos, y no en simples apariencias; y asi vivirian de 
la verdad, y no de ilusiones y enganos, como desgraciadamen-
te viven. 

"En el hebreo, dice Fr. Juan de los Angeles, en vez de 
considerare esta despicere. No me querâis menospreciar por 
lo moreno, que no* es natural en mi, sino por accidente... No 
ha sido por mi culpa el andar al sol, sino iuerza que me 
hicieron mis hermanos: ellos me dieron tal bateria, que me 
forzaron a dejar mi rincôn, mi regalo, el estrado y almohadîlla, 
y salir al campo.—Posuerunt me cusiodem... Ténia yo unavina , 
y no la guardaba por no andar al sol; y hanme hecho guar-
dar vinas ajenas.. . 

"San Pablo da licencia para acudir a las necesidades de 
los santos ('Rom. 12, 13); pero de manera que no se faite a la 
oraciôn y trato con Dios. Y Cristo nuestro Redentor, habîando 
con Marta ocupada en muchas cosas de su servicio, le dice...: 
Unum est necessarium. îQué es este uno tan celebrado en 
los santos, tan necesario y preferido a los cuidados de Marta? 
Yo diria que es la condiciôn absolutamente necesaria para 
vacar a Dios por la contemplacïôn, en la cual se requière que 
el corazôn esté uno, y que no se distraiga ni divida ni reparta 
en muchas cosas. . . Para tratar con el solo, es necesario que 
estéis solo; para ir a Dios, que es uno, que sedis uno; que 
vuestro corazôn no se divida, ni se reparta por los deleites 
de la tierra, sino que, despreciados todos por el uno en quien 
estdn todas las cosas con infinitas ventajas, persévère uno... 
Este uno buscaron los santos en los yermos y soledades de 
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Tebccs y de Egipto. Tras ésîe andaba aquel sabio mercader 
que, vendidas todas sus cosas, comprô la sola margarita (Mt, 
13, 45); y a este uno habemos de anbelar todos con toda nues 
tra acciôn, intenciôn y contemplaciôn, y, cuando llegâremos a 
él, no se nos quitarâ la parte de Maria; que agora, aunque 
la contemplaciôn de las cosas divinas sea cuan alta quisié-
remos, somos retraidos délia a tïempos, con culpa y sin culpa. 
Esto parece que quiere excusar en si la Esposa, cuando dice: 
Posuexunt me çustodem in vineis...". 

A no ser obligatorio ese cargo, claro esta, . que, como pro-
sigue el mismo autor, no parece ser "buena excusa, teniendo 
vina propia que guaidar, decir que no la guardô por guaidar 
las de sus hermanos. Mal es que a muchos apartô del amo
roso y familiar trato con Dios, y les fué causa de grandes 
caidas. Muchos dicen: iPrôjïmos!, iprôjimos!, que les valiera. 
màs estarse en un rincan, olvidados dellos y de todas las cosas, 
con sola l a memoria de su Criador. Muy grandes son los danos 
que incurre un aima ausente de Dios, por faltarle el trato de 
la oraciôn y el recurso a sus siervos; pero no son menores los 
de las ocupaciones yoluntarias que algunos se toman, no sé 
con que celo, y aun las lorzosas de los oiicios, de que Dios 
nos libre por su cîemencia". 

Pero cuando estas ocupaciones no son voluntarias, sino im-
puestas por la obediencia, o por la misma caridad de Cristo 
que urge fil Cor. 5, 14), y asi procura uno vïvir no dbsorto en 
ellas, sino con el corazôn desprendido y libre para vacar al 
unum neceàsarium, sabe Nuestro Senor muy bien supïir sus 
involuntarias deliciencias, de tal suerte, que todo, como hecho 
por su amor, venga a redundar en bien de la propia aima a 
la vez que en mayor gloria suya y beneficio de los projïmos 
con gênerai provecho de la Iglesia (52). 

Y esto es lo que, segûn déclara el mismo. San Bernardo 
(1. c , Serm. 30), sucede en quienes ya sdbén sacrificarse y 
hacerse todo para todos, olvidados de si mismos y de sus 
propias conveniencias, por la gloria de Dios y el bien de sus 

(52) L a s ob l igac iones q u e p a r e c e q u e d e s u g é n e r o m â s impïden 
el recogimiento, e s a s l e s e r v i r â n l a s m â s v e c e s d e motives p a r a d e s e a r 
con m a y o r fuerza l a p r e s e n c i a d e Dios; y El s é c r é t a e inter iormente le 
v is i tarâ con sus d iv inas inf luencias p a r a q u e no l e h a g a d a n o lo q u e 
por o b e d i e n c i a d e s u î e y l e o c u p a " . TOME DE JESUS, Ï Y a b a j o s d e 
/esûs , Av i so 3.". 
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hermanos.—"El varôn perfecto, asegura, podrâ también decir 
que no guardâ su vina, en el sentido en que el Salvador nos 
advierte en el Evangelio: El que por Mi petdiere sa aima, Ja 
ganard. Y solo debe tenerse por digno y capaz de ser puesto 
por guarda de vihas aquel a quien el cuidado de la suya pro
pia no le impida velar con diligencia por las que estén a 
su cargo, no buscando sus propios intereses, sino los de mu
chos. Asi fué San Pedro encargado de cuidar de la vina de 
la Iglesia, cuando no reparaba en ser encarcelado y muerto 
por el Senor, sin que el amor de su propia vina le impidiese 
atender a las que le estaban encomendadas. Del mismo modo 
se le encomendô a San Pablo la vasta e inculta vina de la 
gentilidad, por estar dispuesto a sacrificarse a todas horas por 
ella... Pues tu también, si nïegas tu propia voluntad, si renun-
cias del todo a los deleites del cuerpo, si crucificas tu carne 
con sus vicios y concupiscencias, y mortificas tus miembros, 
potencias y sentidos, mostrarâs ser imitador de San Pablo... 
y discipulo de Jesucristo, perdiendo por su amor tan saluda-
blemente tu aima; la cual màs cuerdcrmente perderâs para 
guardarla, que guardards para perderla. Pues quien quisieie 
salvarla, ha de peiderla" (Mr. 16, (53). 

Mas cansada la mistica Esposa de dar explicaciones en 
vano a los que no guieren entender para bien obiai (Ps. 35, 4), 
acude repentinamente al ûnico que puede siempre entenderla, 
consolarla y remediarla en todo; a Aquel mismo que le robo 
el corazon y de quien ya no acierta a vivir ni por un momento 
separada (54). 

Asi empieza a mirarlo como Pastor, queriendo ser como 

(53) V i n e a m m e a m non custodivi . "Intel l îgere hoc , die© Or îgenes 
(Homil. I. in Cant.). d e P a u l o , el a l io q u o e u m q u e s a n c t o r u m , qui p r o 
omnium sit s a l u t e solicitas: et v idebis q u o m o d o v i n e a m s u a m non eus-
lodiens, a l iorum v i n e a custodiat; quomodo et iam ut al ios îucr i fac iat , ipse 
in q u i b u s d a m d a m n a sust ineat". 

(54) Or îgenes p i e n s a q u e aquî s e l e mostro el A m a d o y l u e g o s e 
l e ocultô y l a obl igé a ir c l a m a n d o en b u s c a d e El. "Demde conspicit 
Sponsum, qui c o n s p e c t u s abscedi t . Et fréquenter h o c in toto c a r m i n é 
iacit , quod nisj quis i p s e pat ia tur , non potest in te l l îgere .—Saepe , Deus 
testis est , Sponsum mihi a d v e n t a r e conspexi , et m e c u m e s s e quamplu-
rimum; q u o subito r e c e d e n t e , invenire non potui q u e m q u a e r e b a m . 
Rursus igitur d e s i d e r o e jus adventum, et n o n n u m q u a m ï terum venit; 
et c u m a p p a r u e r i t , m e i s q u e m a n i b u s fuerit comprehensus , rursum ela-
bi tur . . . et h o c c r e b r o facit, d o n e c iîlum v e r e t eneam". Or îgenes , Hom. I 
in Cant . 
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una de lantas felices ovejas suyas, a la vez que humilde pas-
torcilla. 

V. 6) Dime, Amado de mi aima, dônde apacientas , 
donde sesteas a l mediodia; 
para que no empiece yo a andar vagueando, 
i ras los rebaûos de tus companeros. 

"Disculpada de su color, dice Fr. Luis de Leôn (h. L), torna 
a hablar con su Esposo, y no pudiendo sufrir mâs la dilacion, 
desea saber donde esta con su ganado, que se détermina a 
buscalle, que el verdadero amor no mira en puntillos de crian-
za ni en punto de honores, ni espéra, ser convidado primero, 
antes él se convida y se ofrece; y aunque habia Uamado la 
Esposa a su Esposo para su remédia, y no le responde, no 
por eso se entibia o desdeha o. hace caso de honra> antes 
crece de nuevo mas, y pues El no viene, ella se détermina 
de îr en su busca.. . Y no estorba esto que estando el Es
poso, como suponemos que esta, ausehte, ni podrâ oir los 
ruegos de la Esposa, ni satisfacer a su voluntad; porque en 
el verdadero y vivo amor pasan mil imposibilldades seme-
jantes; que con la ardiente aficion se ocupan asi y se ciegan 
los sentidos, que enganândosé juzgan como posible y hacede-
ro todo lo que piensan; y ansi por una parte habla l a Esposa 
al Esposo como si lo tuviefa présente, y lo viese y oyêse, y 
por otra no sabe dôndë esta, deierminada, como qûiera que 
sea, de buscalle; en lo cual podria haber inconveniente de 
perderse, y por eso anade: "Porque andaré yo descarridda 0 
escaminada entré los ganados de tus companeros". 

Pide aqui la Esposa lo que a su vez pedirâ el Kempis 
(1. 3, c. 2), diciendo: "No me hable Moisés ni- alguno de los 
Profetas, sino hâbîame Tu, Senor, inspirador y aîumbrador de 
todos los Profetas; pues Tu solo sin ellos me puédes ensenar 
perfeciamente; pero ellos sin Ti ninguna cosà aprovechan. 
Pueden pronunciar palabras, mas no dan- espiritu. Muy bien 
hablan, mas callando Tu no encienden el corazon...". Pide 
efectivamente el aima ser apacentada y gûiada no segûh los 
métodos y discursos de los hombres, cuyos pareceres encuen-
Jra tantas veces desacertados, o cuyas palabras la dejan ya 
seca y fria, y a lo mejor la desconciertan, sino por Aquel que 
nunca yerra y cuyas palabras son todas palabras de vida; 
Y pide que cuando se le ha escondido le indique donde, y 
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como podrâ halîarlo; pues solo por El suspira y cada vez se 
le hace mâs pesado o intolérable el trato con îas criaturas 
que no entienden estos secretos del divino amor. 

Asi pide a Aquel a quien ama su aima —el cual y a no 
pùede confundirse con nadie— que se le muestre, y apague 
sus ansids amorosas, que no se le escondd tanto, que se digne, 
como buen Pastor, decirle donde apacienta a sus queridas ove-
jas, y cuâl es el abrevadero y el lugar delicioso donde las lleva 
a pasar el calor del mediodia; porque ya de El solo quiere 
ser apacentada... (55). 

Dèspués que un* aima ha gustado de Dios, aunque sea tan 
solo en esos grados mâs bajos de la contemplation mistica, 
ya no suspira, en efecto, sino por estar en continua comu-
nicaciôn con aquel divino Amante que asi la gano por com-
pleto, y que es ya el ûnico a quien ama su aima, no sabiendo 
y a amar otra cosa sino en El y por El (56). 

Esto es lo que le pide; y se lo pide con el mayor encare-
cimiento que sabe, Uamândoîe con ese dulce nombre de Que-
rido suyo. 

Llâmale asi, dice el Niseno, no pudiendo darle otro nombre 
con que mejor le muestre su bondad ni que mâs enérgicamen-
te le déclare, que ese amor con que ella le ama es efecto del 
que le manifesté primera El cuando viéndola negra derramo 
su sangre para hermosearîa... Y asi confiada a El acude ex-
poniéndole el inminente riesgo en que de otro modo se halla 
de extraviarse vagueando, o empezando a vaguear, siguiendo 
consejos o ejemplos no muy acertados, o dejândose conducir 
de imprudentes guias o de pastores que engarïan haciêndo errar 

(55) Ubi pascas... "Ostendïtur a u t e m per h a e c , d i c e O r i g e n e s (Lib. 
II in Cant.), q u i a Sponsus hic e t iam p a s t o r sit. In superior ibus a u t e m 
d i d e c e r a m u s e u m e s s e et r e g e m , p r o e o s ine dubio quod h o m m e s r e g a t ; 
p a s t o r e m v e r o p r o eo q u o d o v e s p à s c a t ; sponsum a u t e m p r o e o q u o d 
h a b e a t s p o n s a m q u a e c u m eo regnet , s ecundum quod scr iptum est: 
Asfifi! r e g i n a a dsxtns fuis...".. 

(58) "Semel a u t e m h a n c c lar i ta tem noiionis, et hos af îectus ex
p e r t e — e s c r i b e Alvare2 d e P a z (V, P. 3, c . 1), a l h a b l a r del l . r g r a d o 
d e contemplac iôn infusa—, non potest non c l a m a r e c u m S p o n s a et 
d î cere : Indicg mihi... ubi pascas, ubi c u b e s in m e n d i e . — D e m o n s t r a 
raihï q u a s i digito locum requiet ionis t u a e ; l ocum illum a m o e n u m et 
delîciis pleniss imum, in q u o a n i m a s tuo a m o r e pasc î s , et in quo tam-
q u a m in mer id ïe requiesc i s . Meridies enïm mihi videtur c u m t a n t a c la -
r ï ta te et a r d o r e temet ipsum et a l ia a r c a n a , q u a e non n o v e r a m , a u t 
o b s c u r e et imperfec te sa t i s n o v e r a m , nobis ostendis". 
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de monte en monte y de colkrdo.en coJJado, olvidados de llevaz 
sus ovejas al lugai del reposo f/erem., L. 6). 

. "Digo que la Esposa es muy discreta, advierte a este pro-
posïto Fr. Juan de los Angeles, porque habiendo de pedir una 
cosa tan grande, como veremos, ninguna otra alega para obli-
gar a su Esposo sino el amor entranable y de corazôn que le 
tiene. Porque a la verdad solo eso es lo que estima Dios y 
lo que el hombre puede decir que es suyo... Ese es el caudal 
que tenemos, si tenemos alguno, y aun para tener valor ha 
de ser por la gracia de Dios; porque como la voluntad sea 
en cierta manera todas las cosas, y el amor la Ueve a donde 
quiere.,., el que ama todas las cosas da al amado. Por esta 
razôn nos pide Dios tantas veces en la Sgda. Escritura este 
ampr, porque ddndosele, le damos cuanta hacienda tenemos y 
todo lo que es de estima en nosotros. Y quien este le niega, 
aunque le dé todo el mundo, no le da nada, porque nada es 
suyo fuera de la voluntad y el amor, que son cosas libres y, 
que no pueden padecer violencia en 1 el hombre. Verdadera-
mente . es precioso el amor, y él de suyo, sin otrd' dâdiva, es 
amabîe, aceptable, dulce y suave; y todo lo demds, sin él. ni 
se ama, ni se acepta, ni es de codicia. Por lo que dijo San 
Bernardo: "El amor por si solo basta, por si solo agrada: él es 
el mérito y el prernio de si mismo...". Por eso deseando la 
Esposa obligar a su Esposo y alcanzar cumplimiento a su 
deseo, no a lega otra cosa ni pide por otro titulo que le mues-
tre el lugar. de su descanso.al mediodia, sino que le ama, y 
no a médias con alguna criatura, sino a solas y de toda su 
anima. 

...El mediodia de que aqui desea gozar la Esposa, segûn 
los mas de los interprètes, es, aquel lugar donde esta la luz no 
contaminada en su colmo, y a donde, en sumo silencio de todo 
lo bullicioso, solo se oye la voz dulce de Cristo que, ceicado 
de. su glorioso rebano, suena en sus oidos dél, sin ruido y con 
incomparable deleite, en que traspasadas las aimas santas y 
como enajenadas de si, solo viven en su pastor". 

Mas aunque pide descansar asi con El de algûn modo en 
el seno del Padre, y apacentarse a la vez en los misterios de 
la Divinidad, no por eso parece pedir aûn aqui ahora el gozar 
de ellos al modo de los bienaventufados en el perpetuo medio
dia de la eterna gloria, sino solo cual conviene a viadores. 
La Esposa, anade el mismo Fray Juan, "a mi parecer no pide 
aqui los pastos y quietud de la gloria..., sino los de la doc-
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trina y sacramenios, con que el divino Pastor apacienta y ré
gala a sus perfectos, asi de vida activa como de contempla-
tiva. Al mediodia, habîando con propiedad, el pastor descansa, 
eî ganado bebe, refresca y rumia, y a la tarde toma a los 
pastos; lo cual. no cuadra con lo que pasa en la Gloria, a 
donde no habrâ noche ni sucesion de tiempos. * 

...Orîgenes entiende por el mediodia el resplandor de la 
divina Majestad; S. Jeronimo, aquellos secretos del corazon 
con que el anima alcanza del divino Verbo mas clara noticia 
y conocimiento mâs alto; S. Gregorio, el ardor de los vicios, 
para, donde es.menester la sombra y el refresco del Espiritu 
Santo, para que no nos abrasen; Hugo Cardenal, la Iglesia de 
los perfectos, a donde. el Esposo descansa y tiene quietamente 
la siesta... S e a lo que fuere, la peticiôn es alta y de amor: 
pide quietud, pide pasto, pide conocimiento claro y sin errorés; 
pide luz sin; mezcla de tinieblas, pide la compania del Esposo, 
porque a solas y con solo El lo quiere haber; que el amor no 
consiente divisiones ni repartimientos del corazon". 

A El acude, pues, al que ama con toda su aima. Y a El solo 
tenemos que ir en efecto. y de El debemos aprender, para 
poder encontrar nuestra réfeccîôn y deseado descanso de nues-
iras aimas. (Mt. 11, 28-29);. a El necesitamos seguir siempre 
para, andar 1 seguros y no exponernos a extravios y e n g a n t i s 
(Joan. 8 , ' 12 , 31-32); El solo sabe conducir segurisimamente y 
llevar a los' pastos abundantisimos donde nada faite a su grey 
(Ps. 22, 1); y por. El mismo hay que entrar en ellos, pues es 
la verdadera Puerto a la vez que el buen Pastor que conoce 
a sus ovejas y es de ellas conocido, y "quienes por El entran, 
se safvan, y ya entren (en los misterios de su Divinidad) ya 
salgan (a los de su Humanidad), hallaxân pastos copiosos (57). 
Y asi es como podrân ser las aimas tratadas cual grey pre-
dilecta de Dios, quedando puestas a salvo y siendo apacen-
iadas, recreadas y refrigeradas con el precioso frigo de los 
escogidos y ei vino productor de virgenes (Zachar. 9, 16-17). 
Pues el mismo "Cordero que esta en medio del trono de Dios 
es quien las cuida y gobierna y las lleva a beber a las 
fuentes de las aguas de la vida" (Apoc. 7, 17), y al vivo ma-
nantial de la santidad y de todas las gracias, que es su Co-

(57) loan., X , 9, 1 4 . — " M e e r g o qui Christo a d h a e r e t , d i c e S a n t o 
T o m â s (in loan. X , iecf. 2 ) , ingredi tur p e r contemplat ionem. . . , et e g r e -
ditur p e r b o n a m act ionem". 
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razôn sacratisimo, donde estân encerrados todos los tesoros 
de la sabïduria y ciencia divina (Col., 2, 3), 

El pasto con que este dulcisimo Salvador apacienta a sus 
ovejas son, ora sus sagrados misterios, sus admirables ejem-
plos y sus palabras de vida eterna, —pronunciadas por su 
divina boca o por la de sus miriistros—, con que recréa, con
forta y alienta las aimas, y las aficiona a toda suerte de virtu-
des: ora su misma carne y sangre, que de continuo ofrece en 
el Sacramento del Altar a cuantas con verdadera hambre y sed 
de justicia se le acercan, para saciarlas y fortalecerlas, col-
mândolas de vida y de todas las gracias, segûn como vayan 
dispuestas, haciéndoles respirar su divina fragancid y parti
cipât de su misma pureza y santidad y de todos sus carismas, 
con que en reàlidad engruesan espiritualmente y se hacen 
amables y preciosas a los ojos de Dios, utiles a los prôjimos, 
y habiles para toda suerte de buenas obras, 

Quien gusto de este divino pasto, y gozo del trato amo-
rosisimo de tan dulce Pastor, no podrâ ya pensar en otra 
cèsa y cobrarâ hastio a todas las del mundo. 

Asi habiéndoîe una vez contempîado el aima, advierte San 
Lorenzo Justiniano, clama con grandes ansias para que se le 
muestre de nuevo, certisima de que, perseverando-en sus di-
ligencias, conseguirâ ïo que pide y encontrarâ a quien busca; 
y purificando el corazon lograrâ ver al que ama y ser de El 
apacentada (58). 

(58) " F e r v o r e s u c c e n s a , c a p t a a d m i r a t ï o n e . . . , sa lubérr îmi a m o r i s 
j â c u l o v u l n e r a t a , ignito c o r d e , iot isque a n i m a e medull ïs prorumpït in 
vocem, d icens: Indica mihi... ubi pascas... H o c ipsum quod f lagrant is -
simo a m o r e lequirit S p o n s a , Dei Sap ien t ia a u t e m in iuturo id pert ic ien-
dum e s s e d é c l a r â t , d icens (Joan. 14) : In ilïo die cognoscetis, q u i a e g o 
in P â t r e . E c c e a c c u b i t u s m a x i m u s , ïnaccessibi l is , V e r b o a t q u e Ûnigenito 
proprius. I s te meridies est p r a e c i a r i s s i m u s , in q u o justifia© Sol nesci t 
o c a s u m . — V o s , inquit, in me, et. ego in vobis (ib.)., E c c e p a s c u a vî-
rentia , i o e c u n d a , ms ign ia , jucundia , s u a v ia , p lur imumque reficieritïa. 
In his "Sponsus pasc i tur , d é a m b u l â t Sapient ia , currit a t q u e discurrit 
Pas tor noster Chrîs tus . Ipsum e a d e m promittentera a u d i (Joan . X ) : Per 
m e si qui inrroïerif (inquit), salvabitur; ingredîetur, et egrediefur , et 
p a s c u a invenie t .—Ipse n a m q u e ostium est, p e r quod introitur, ip se ci-
bus, ipse p a s c u a indeficientia, ipse pasc i tur: Ipse n e m p e est qui pasc i t : 
Vos , ait, in m e : p a s t u m intell ige et concupïsce . E t e g o in vobis: P a s c e n -
tem. c o n t e m p î a r e et i n a r d e s c e ; quid dulcius, quid. jucundïus , quid se-
creiius? Cupid î ta tes r e s e c a , ut a s c e n d a s ; m a c u l a s terge , ut v i d e a s : 
teporem e x c u t e , ut a t t i n g a s . . . Dilîgenter a d v e r t e quid intuleiit Sap ient ia , 
et char i tat i s sentent iam veri tat i innexam inteîliges: Qui diligir,. inquit 
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El lugar donde sestean al medio dia, y sus fieîes ovejas 
quieren reposdr junto a El, es ora el Tabor, donde a veces se 
les deja ver iransfigurado, elevàndolas en alla contemplaciôn; 
ora el Sagrado Toberndculo donde a todas horas pueden hoy 
las aimas devotas visitarlo, encontrarlo y recibir de El, aunque 
encubierlo con los vélos de la fe, grandisimos consuelos y 
alientos; ora el mismo Calvario, en la santa Cruz, donde El 
durmio aquel divino sueno del amor que triunfô de la muerie, 
y donde quiere que duerman sus Esposas en el dia de la tri-
bulaciôn, descansando a su sombra para poder saborear sus 
dulces frutos (Cant. 2, 3). También lo es, ora el seno, o la 
diestra del Padre, adonde entre los resplandores de su' gloria 
las esta esperando y ellas ansian verle y gozarle en eterno 
reposo. y libres ya de peligros; ora el seno de su. benditisima 
Madré, donde hallô las mayores delicias que pudo tener en 
morar con los hijos de los hombres, y donde tan fdcilmente 
se deja hallar de todos; y ora, por fin, los çorazones puros y 
amantes' a imitaciôn del de Maria, a donde viene también a 
apacentarse y como a descansar del mal trato que le dan ïos 
mundanos y desagradecidos (59). 

"En el medio dia, —advierte segûn esto Santo Tamds—,. 
es decir, en el ardor de las persecuciones, tentaciones y tra
bajos", en que de un modo especial el aima fiel, lo mismo 
que la Santa Iglesia, busca donde reposa su buen Pastor Jésus, 
a" fin de atender siempre a El y reposar confiada en su seno, 
o bajo su vista amorosa, y no exponerse a extrdvios, seduc-
ciones y enganos de los falsos pastores y malos companeros o 
consejeros (60). 

(}oan. 14 ) , m e , diligefur a P a f r e meo: er ego d i l iganr eum, et m a -
nifestabo ei meipsum.—Quicumque a r d e n t e r a m a l , sapit : qui sapit , Ca-
pit cur dictum sit: Manitestabo ei meipsum.—Qui a u t e m nondum capi t , 
p e t a t humilïter, ut a c c i p i a t : sedulo q u a e r a t , ut ïnvenïat: pulset infaii-
gabi l i ter , ut sibi a p e r i a t u r " . S. LAUR. IUSTIN., Fasciculis amo'ris, c . S. 

(59) "Pasc i tur Dominus c u m ac t ïbus rtosiris bonis de lec ta tur" , S a n 
G r e g o r i ô M„ Moral . , 1. 30 , c . 3 4 . 

(60) "In mendie, id est , in f ervore persecut ionis ve l tentatïonis. L a -
b o r a n s enim E c c l e s i a persecut ionibus o b s e c r a t Sponsum- suum, ut ei 
d icat in quorum mentibus r e q u i e s c a t . . . N e enim sanct ï a c t u tentatïonis 
a r e s c a n t , I p s e in e o r u m cordibus c u b â t et requiescït , a t q u e a b omni 
fervore tentat ionum et persecut ïonum pioteg i t . . . Et est sensus : O Spon-
se , indica mihi s a n c t o s et e lectos tuos, in quorum mentibus requiesc is , 
n e forte of fendam et i n c u r r a m haeret icos" . S. Thom. in h. 1. 



Para eso mira y con diligencia procura aveiiguar en que 
corazones tiene El sus mqyores delicias, para acudir alli como 
a un lugar de buen pasto o de refugio y reposo, imitando ejem-
plos de singuîar virtud, o buscando apoyos e implorando ora-
•ciones, y aprendiendo asi a disponer bien el corazôn propïo y 
ofreceilo al Sefior para que también. en él pueda a veces apa-
centarse y ahora descansar (61), ya que tiene prometido acom-
panar a los suyos en la tribulacion, para alentarîos, preservar-
los de todo peligro y glorificarlos (Ps. 90, 15). • 

Ubi pascas;—"esto es, dice Enrique Harpio (rheoJ. Myst., 
1. I, c. 47), en quiénes encuentres pastos; que es en tus buenos 
obreros, o sea en los que con fervor y fideïidad se dedican a 
la vida activa; y ubi cubes, donde descanses, es decir, encuen
tres irrterno reposo, que es en los verdaderos contemplativos. 
Pues los activos son su Cendculo, y los contemplativos.su apo-
sento o lugar de descanso; y esto al medio dia, o sea, en el 
fervor de la contemplaciôn": o bien en el de la tribulacion" (62). 

Asi, por lo que mira a la Iglesia, ese "calor del medio dia" 
indica, segûn muchos Santos Padres, las pérsecuciones (Ca-
siodoro, Beda, Filon Caip.). "Nunca estuvieron los fieles mâs 
adheridos a su Pastor J. C , que durante esos tiempos peligro-
SQS. Nunca fué mayor su fervor ni mâs pura su virtud. Los 
que perdieron de vista al Pastor, se extraviaron y cayeron en 
la herejia o en la idolatria" (Pefif., h„ 1.). 

Este titulo de pastor de tal modo conviene a lesucrïsto, dice 
Fr. Juan de los Angeles, "que aunque en las Escrituras se le 
dan muchos y diferentes nombres, de ninguno se preciô El 
tanto y tan a boca llena como de este. Ego sum, dice (Joan. 
X, 11 y 14), Pastor bonus... Antes que naciese en carne apa-
centaba los ângeles y todas las criaturas; que todas sin quedar 
una tienen puestos en El los ojos, esperando su mantenimiento 

" P e r meridiem quïppe a r d o r vîtiorum exprimïtur. P e r u m b r a m v e r o 
spiritualis g r a t i a e f latus des ïgnatur". S. Gregor ius M. (h. I.). 

(61) "Irt îllis e r g o c o r d î b u s Domiaus requiescit , q u a e a m o r p r a e -
sentïs secul i non incendiî, q u a e c a r n i s des ider ia non exurunl , . q u a e in-
c e n s a suis anx ie ta t ibus in hujus mundî concupiscent ils non a r e s c u n t " . 
S. GHEGORIO, Hom. 3 3 . 

(62) "Es menes l er pedir . a Dios juntamente nos d e s c u b r a el l u g a r 
d o n d e a p a c ï e n t a y d o n d e s e s t e a , p a r a que , en fa l iando el r e p o s o d e 
l a contemplac iôn , v o l v a m o s a l p a s t o d e l a meditacîôn". L a P u e n t e , 
Guîa espiritual , ir, 3, c . 6, § 2. "Postulat sibi indicari ubi ipse p a s c a t , 
et cubet s u b mer id iano fervore , p a r a t a p a s c i et p a s c e r e c u m iîlo et 
sub illo".—S. BERNARDO, in Cant. Serm. 3 2 . 
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(Ps. 103, 27; 144, 15). En naciendo, con su Espiritu; después 
con su carne y sangre apacento a los hombres...; y en el 
cielo, cuando alla los Uevare, sera también su pastor; y en 
cuanto vivieren sus ovejas, que vivirân eternamente con El, 
El vivirâ con ellos, comunicdndoles su misma vida, hecho su 
pastor y su pasto. San Pedro le llama. Principe de los pastores 

• (1 Petr., 5, 4) 
"Pero es de_ mucha consideracion, y lo que déclara mâs 

cuân bien le sienta a Cristo este oficio de pastor, que este ré
gir apacentando no es uno sino de tantas maneras cuantas 
son las necesidades de sus ovejas y sus condiciones. De suer-
te que el pasto.se mide conforme a la hambre que cada. uno 
que pace tiene; .que eso es saber los nombres a sus ovejas 
y llamar a cada una. por el suyo. De una manera apacienta 
al flaco, de otra al fuerte; de una al perfecto, y al imperfecto 
de otra. Por esto lldmô S. Pedro a la gracia de Cristo multifor
me (1." 4, 10); porque se transforma en cada uno en diferentes 
figuras... 

"La perfecta gobernaciôn es la de Cristo; porque gobierna 
con ley viva, que entiende siempre lo mejor y quiere siempre 
aquello bueno que entiende. El cual modo de gobernar guarda : 

ba el Apôstol, haciéndose, como él dice (1 Cor., 9, 22), todas 
las cosas a todos para ganarlos a todos. De donde se colige 
que el oficio del pastor que merece este.nombre es lleno de 
oficios, los cuales todos él administra. Asi es que Cristo. nos 
llama, y nos corrige, y nos lava, y nos sana, y nos santifica, 
y nos deleita, y nos mantiene, y nos viste de gloria; como se 
puede ver en Ezequiel (c. 34), que con muchas palabras dice 
lo que Cristo habia de hacer con sus ovejas". 

"El Verbo, afirma sêgûn esto Sta, Maria Magdalena de Pazzis 
(Obras, trad. ir. Bruniaux, 3." P., c. 9), conduce sus ovejas a la 
amena pradera de su Humanidad, donde se encuentran las 
fresquisimas yerbas de los dones y frutos del Espiritu Santo. 
Aun mâs, las alimenta con su propia substancia, dândoles su 
Cuerpo y su Sangre; y aquellgs a quienes es dado llegar a 
un mâs alto estado de 'g rac ia sdborean el pasto delicadisimo 
de las comunicdciones interiores que Dios derrama en el aima.. 
Otras encuentran alli un alimente aun mâs sublime, que es la 
felicidad del cielo, de la que en esta misma vida llegan a te-
ner un gusto anticipado. Mas J,cuâl es, oh Verbo, el abreva-
dero? Soislo Vos mismo, Eons sapientiae. A todos les decïs a 
voces: Si alguno tiene sed venga a Mi y beba. Y a la Sama-
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ritana le dijisteis que el aima que beba del agud que Vos le 
daréis, verd brotar de ella una fuente que saîta a la vida eter-
na (63). 

"Después de haber dado de beber a sus ovejas, el buen 
Pastor las lava, y £como? Con su propia sangre: Lavit nos in 
sanguine suo. Y luego que las lava toma sus tijerds para 
trasquilarlas; lo que sucede cuando el aima se encuentra en
tre el temor y la pena, o bien en medio de tentaciones y humi-
llaciones. Entonces le quita Dios sus apëtitos y deseos, sus pa-
siones y su amor propio, segûn el beneplâcito de la voïuntad 
divina. Y antes de trasquilarlas les ata los pies y las echa en 
tierra. Dios encadena también todos nuestros sentimientos y 
afectos, de suerte que- el aima queda desolada y sin gusto 
nmguno... Y es echada en tierra por el conocimiento de su 
miseria y desolacion... Ningûn aima, sea la que fuere, podrâ 
llegar a la perîecciôn sin haber sido asi antes por el Senor 
trasquilada; bien sea con penas interiores, bien con sufri-
mientos exteriores". 

También, advierte Maria Dolorbsa (h, 1.), "apacienta Jésus 
a sus ovejas, esto es, 3as aimas dociles y sencillas, por boca 
de sus ministres; y reposa en el Altar, en el Sacramento Eu-
caristico, en el cual muestra la fuerza de su amor, no menor 
del que nos mostrô en el Calvario, a semejanza del sol, que 
a mediodia resplandece con mayor fuerza". 

Ne vagari incipiam.—"No dice: porque no ande vaguean-
do, advierte Fr. Juan de los Angeles, sino porque no comïence 
a vaguear. Yo creo cierto que nuestra peidiciôn total esta en 
comenzar a distraernos y seguir estudios y cuidados diferen-
tes; y el que comenzare a vaguear, persuddase que ha 
de sudar y pasar muchos trabajos primero que se asegure 
y quiete y vuelva a unidad, la cual es imposible hallar 
fuera de Dios: a donde, y no en otra parte, la busca la Esposa. 

"Gerson (Tr. 84 super MagJ , dice que el deseo délia en 
este lugar es apacentarse con el que apacienta y reposar con 
el que reposa, huyendo por este medio la vagueaciôn y aun 

(63) "O quisquis curiosus e s s c i re quid " sit hoc V e r b o fiuî, p a r a 
illi .non aurem, ' s e d mentem. Non docet l ingua, s e d docet g r a t i a . A b s -
conditur a sapïént ibus et prudéntibus, et r e v e î a t u r pârvul i s . M a g n a et 
sublimis v irtus humîlitas, q u a e p r â m e r e t u r quod non docetur, d i g n a adi-
piseï quod non va le t addisc i , d i g n a a V e r b o et de V e r b o c o n c î p e r e quod 
Suis ipsa verbis e x p l i c a r e non potest".—-S. BERNARDO, Serm. 8 5 . 
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la division de los pastores que no siguen un solo y sempiterno 
Pastor, que en su Evangelio promete a los cansados y fatiga-
dos refeccion y .quietud... 

"Dios nos libre de pensamientos vagos en la oraciôn, que, 
de mds de que el tiempo se pierde, pônese el aima a peligro 
conocido de caer en muchas maneras de tentaciones que na-
cen de la ociosidad y distraimiento". 

"iQué buscas, hombrecillo, pregunta San Agustin, que 
buscas vagueando Iras de objetos diversos? Busca al que, 
siendo uno, encierra en si todas las cosas, y cesarâs de an-
dar inquieto y vaguear". 

Aqui la mistica Esposa viene, pues, a decir con Job (17, 3-4): 
Librame, Sefior, y ponme junte a Ti, y enfonces pelée confia 
mi la raano de quienquiera. Porque el corazôn de ellos esta 
Je/os de la disciplina, y no prevalecerân... 

"El aima fiel que busca. a su verdadero y buen Pastor, 
que es J . C , no oye, advierte Scio (h. h), la voz de otro: a El 
pide que le muestre el lugar de su descanso; porque de otra 
manera andarà perdida. Lo cudl se expresa aun mds viva-
mente en el Hebreo, en donde se dice: Que por que seré 
como la que se aparta hacia los. hatos de sus companeros?". 

• Es como si mâs claro dîjera, segûn explica Maria Dolorosa: 
"Deseo ser conducida de ti, oh Pastor divino, como tantas 
ovejas tuyas que al mediodia descansan en tu seguridad... 
Pues estoy resuelta a seguirle de la misma manera que las 
ovejas van sïguiendo la voz de su pastor, ni quiero probar 
otro pasto sino el que de Ti viene. Aqui muestra el aima 
estar pronta a negarse a cualquier satisfaction por honesta 
o necesaria que sea, para poder solo apacentarse del pasto 
que le ofrezca su Esposo, descansando en el cumplimiento 
de su voluntad". 

Por tanto, "para que esta sedienta aima venga a hallar a 
su Esposo y unirse con El por union de amor, advierte San 
Juan de la Cruz (Cânfico espir., cane. 1), bueno sera.. . le 
respondamos mostrândole el lugar mâs cierto donde esta es
condido, para que alli lo halle ' a lo cierto con la perfeccion 
y sabor que puede en esta vida, y asi no comience a va
guear en vano iras las pisadas de îas companias. Para lo 
cual es de notar, que el Verbo Hijo de Dios, juntamente con 
el Padre y con el Espiritu Santo esencial y presencialmente 
esta escondido en el intimo ser del aima. Por tanto, el ai
ma que le ha de hallar conviene salir de todas las cosas 
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segûn la afecciôn y voluntad, y entrarse en sumo recogi-
miento dentro de si misma, siéndole todas las cosas como 
si no fuesen. Que por eso San Agustin, hablando en Ios 
SolïJoguios (c. 31), con Dios, decia: No te haîlaba, Senor, de 
iuera, porque mal te huscaba iuera, que estabas dentro... 

"Oh, pues, aima hermosisima entre todas las criaturas, que 
tanto deseas saber el lugar donde esta tu Amado, para bus-
carlo y ûnirte con El.. . , es cosa de grande contentamierito y 
alegria para ti, ver que toda tu bien y esperanza esté tan 
cerca.. . îQué mâs buscas fuera de ti, pues dentro de ti tienes 
tus riquezas, tus deleites, tu satisfaccion, tu hartura y tu reino, 
que es tu Amado a quien desea y busca tu aima.. .? Ahi le 
adora, y no le vayas a buscar fuera de ti, porque te distrae-
râs y cansarâs.. . 

"Dices; ^puesto que esta en mi el que ama mi aima, como 
no le hallo ni le siento? La causa es porque esta escondido, 
y tû no te escondes también para hallarle y sentirle... Asi 
quedando escondida con El, enfonces le sentiras en escondido, 
y le amarâs y gozarâs en escondido, y te deleitarâs en es
condido con El; es, a saber, sobre todo lo que alcanza lengua 
y sentido... Si se escondiere con Moisés (Exod. 33, 22), en la 
caverna de la piedra, que es la verdadera imitaciân de la per-
fecciân de la vida del Hijo de Dios, Esposo del aima, ampa-
rândola Dios con su diestra, merecerâ que le muestren las es-
paldas de Dios, que es llegar en esta vida a tanta perfeccion, 
que se una y transforme por amor en el dicho Hijo de Dios 
su Esposo, de. manera que se sienta tan junta con El, y tan 
instruida y sabïa en sus misterios, que cuanto a lo que toca 
a conocerle en esta vida, no tenga necesidad de decir: iA 
dônde te escondiste...?". 

Llâmale "Amado, para mâs moverle e incîinarle a su rue-
go, porque cuando Dios es amado, con grande facilidad acude 
a las peticiones de su amante. Y . . . , entonces le puede el 
aima de verdad Ilamar "Amado", cuando ella esta entera 
Con El, no teniendo su corazon asido a alguna cosa fuera 
de El, y asi de ordinario trae su pensamiento en El. . . De 
donde algunos llaman a el Esposo "Amado", y no es su Ama
do de veras, porque no tienen entero con El su corazon. Y 
asi su peticiôn no es en la presencia de Dios de tanto valor; 
por lo cual no alcanza luego su peticion, hasta que continuan-
do. la oraciôn vengan a tener su ânimo mâs continuo con 
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Dios, y el corazon con El mas entero con afecto de amor; 
porque de Dios no se alcanza nada si no es por amor". 

Por eso las aimas verdaderamente fieles, no pueden me
nos de clamar diciendo: Muésframe, Amado mîo, adônde apa-
cientas... Asi en estas palabras, segûn déclara el P. La Puen-
te (Guia, tr. 3, c. 6), "nos dibuja el Espiritu Santo brevemente 
las cosas principales que podemos desear y pretender en la 
vida contemplativa, hasta eî supremo qrado de ella, con los 
mâs eficaces motivos que tenemos para solicitarla, que son 
dos. El uno es el temor, no servil. sino filial, porque esta pre-
tension no es de esclavos ni de jornaleros, sino de hijos y 
amigos muy verdaderos, los cuales terrien la culpa y la pena, 
por no se apartar de la presencia de su Padre celestial, co-
menzando a vaguear tras los rebanos de los falsos pastores... 
Temiendo, pues, (esto) el aima... , con generosa magnanimi-
dad, confiada en la bondad de Dios, y con el santo atrevi-
miento que da el fervoroso amor, le dice: Oh Amado mio, 
a quien mi a ima desea amar como a ûnico Esposo suyo, mués-
trame las dehesas donde apacientas a tus ovejas, para que 
yo me recoja alli contigo y con ellas, para que no ande va-
gabunda y descarriada con varios pensamientos y aficiones..., 
con peligro de caer en muchos errores, engafiada por los que 
se iienen por tus companeros, siendo de verdad tus enemi-
gos. Pero no me contento con esto, sino también te pido que 
me muestres el lugar donde con quietud reposan... 

" jOh alteza de la magnanimidad cristiana, que tan alto 
vuela con su deseo y oracion! No te acobarde la cortedad de 
tus merecimientos, ni la alteza de los divinos dones;. porque 
a un Dios tan grande como el nuestro no se han de pedir 
cosas pequenas, conforme a nuesfra pequenez, sino muy 
grandes, conforme a su grandeza. Y si con grande fe las pe-
dïmos, sin duda, dice San Bernardo (Serm. 26 in Cant.), no 
quedaremos privados délias. Pide, pues, a tu Dios un. reco-
gimiento de tu corazon en todos tus pensamientos y afectos 
tan perfecto, que excluya toda vagueacién desordenada, tras 
las criaturas, temiendo no soîamente el vaguear, que es cul-
pable, sino lo que mâs es, diciendo con la Esposa: Ne vagati 
incipiam, para que ni aun comïence a vaguear. jOh geriero-
sidad digna de tal Esposa! J,Quién hay que en la oracion no 
comience a vaguear, padeciendo algunas distracciones, o prin-
cipio de algunos enganos...? Mas los perfectos, en asomando 
la distraccion o el enganb, luego le conocen y le resisten y 
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atajan... Y con-tanto fervor desean estar tan lejos de la dis-
tracciôn, que no tuviesen principios délia... Oh Amado de 
mi aima, ven Tû a mi coiazôn, y reposa en él de asiento, 
para que no comïence a vaguear tras îas criaturas, porque si 
Tû.no estas conmigo, luego comenzaré a irme tras ellas. Ver-
daderamente, dice San Gregorio fin h, h), in quo Chrisius non 
cubât, vdgatur: "aquel en quien Cristo no reposa, anda va-
gabundo. Porque si no îo llena el espiritu de Cristo suave y 
reposado, luego se derrama en varias imaginaciones y afi-
ciones de la t i e r r a . M a s si entra el espiritu de Cristo, luego 
le recoge dentro de si..., de modo que no le inquieten las cosas 
del mundo. 

"El otro motivo mâs principal para pedir a Dios la alteza 
de la contemplaciôn es el amor, cuya propiedad es incitarnos 
a desear ver a la persona a que amamos; y es gran titulo 
para mover a este Senor a que nos muestre su apacible ros.tro... 
Tû, • Senor, dijiste (Joan. 14, 21): . Si aJguno me ama, Yo le 
amaré, y le maniiestaié a Mi mismo; cumple, pues, lo que 
has dicho, y manifiéstate a mi aima que te ama". 

De este modo, segûn anade el piadoso autor (tr. 4, c. 15 
§ V), veremos como l a perfecta guarda de los cinco sentidos 
"es propio fruio de la oraciôn y contemplaciôn: la cual con 
suavidad y eficacïa los enfrena. Porque como es tanto lo que 
ve, oye, gusta y siente de Dios dentro de si, no tiene ganas 
de ver, ni oir ni gustar otra cosa iuera de si... Y como tam
bién los deleites interiores son mâs excelentes que los ex-
teriores, darido a gustar los primeros. Causa fastidio de los 
segundos... Por lo cual dijo San Juan Climaco (Escala, c. 14), 
que no puede ser perfectamente vencida la gula, hasta que 
se ha gustado la suavidad interior del aima. Y generalmente 
ninguno despreciarâ perfectamente los deleites sensuales has
ta que comience a gustar los espirituales en el trato interior 
con Dios". 

"Ea, pues, Senor Dios mio, exclama San Agustin (Manual, 
c. 30-31), ensefiad Vos a mi aima el modo y el lugar en que 
ôs he de buscar... Si en todas partes estais, îcômo no os veo 
présente? Verdaderamente habitais una luz inaccesible. iPues 
cômo llegaré a una luz a que no se puede lïegar.. .? iQué 
harâ, altisimo Senor, que harâ este desterrado siervo vuestro, 
y tan apartado de Vos.. . Anhela por veros, y esta sumamente 
distante de vuestra presencia. Desea llegar a Vos, y es inac-
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cesible la luz en que habitais. Desea hallaros, y no acierta 
a buscar el lugar donde estais... 

"iHasta cuando, Sehor, nos habéis de olvidar? iHasta 
cuando apartaréis vuestro rostro de nosotros...? iCuândo ilu-
minaréis nuestros ojos, y nos mostraréis vuestro semblante...? 
Miradnos, Senor, y oidnos, iluminadnos y manifestaos a nos
otros..., pues sin Vos nos va tan mal. Muévaos, Senor, a mi-
sericordia el ver nuestros trabajos y lo que anheîamos por 
Vos los que nada podemos hacer sin Vos. Pues nos excitais 
y conviddis, favorecednos y ayudadnos... Hambriento comen-
cé a buscaros: no me dejéis desamparado y sin sustento... 
Ensenadme a buscaros, y manifestaos cuando os busqué; por
que ni buscaros puedo, si Vos no me ensendis, ni tampoco 
hallaros, si Vos mismo no os descubris y . manifestais. Pues 
haced que yo. os busqué deseàndoos, os desee buscdndoos, os 
halle amdndoos, y os ame habiéndoos hallado". 

Asi suspiran por Dios todos los Santos, y asi nos ensefian 
a suspirar por El y a buscarle animosos, confïados y gene-
rosos todos los grandes maestros de espiritu (64); porque sin 
El nada podemos, y porque El mismo desea que le busquemos 
con grandes ansias, para mejor hacernos sentir la fuerza de 
su amor. 

Pensando una vez Marcelina Pauper en aquellas palabras 
de San Andrés al Senor (Joan. 1, 38-39); Maestro, ^âonde 
moras?, y en la tfespuesta que recibiô: Venid y ved, atreviôse 
a repetir ella esa pregunta al ir a comulgar, a la que tuvo 
el consuelo de recibir la misma respuesta: "Luego, afiade 
(Letiie del 8 Die. 1701), me hizo ver su morada eterna en el 
seno del Padre... Se me volviô a decir de nuevo: Veriid y ved, 
y entonces me hizo ver, en el tiempo, s i segunda morada 
en el seno de la Stma. Virgen, donde permanecio- complacido 
a causa de la pureza y humildad de su Santa Madré. Otra 
vez me fué dicho: Venid y ved; y mi amable Salvador me 
mostrô su Cruz, y me dijo: Yo me complazeo en la pureza"; 
el seno de mi Padre es ta pureza por esencia; el de mi Madré 
es puro por virtud; y aqui esta la pureza deJ sufrïmienta 
y del amor. Y luego se me dijo: Yo moro en la pureza". 

"iHija mia, decia también el mismo Divino Maestro a la 
Bta. Crescencia Hoess, Yo moro gustoso en un corazôn piiro, 

(64) Cf. Cuesf iones misticas, p. 2 7 - 3 5 , 101-113 , eic. E d . l a B A C , p. 9 1 . 
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y alli tengo mis delicias. Dichosos los que tienen el corazôn 
puro, porque verân a Dios". 

Y no solo aquellos tan venturosamente puros, que no per-
dieron la inocencia bautismal, sino todos cuantos. se purifi-
caren lo suficiente, lavândose en la sangre del Cordero y 
acrisoldndose con el luego del Espiritu Santo que los encien-
da en vivos deseos de Dios, lograrân seguramente, segûn les 
esta prometido (Mt 5, 8), esa dicha de poder verle, aunque 
no sea de igual manera. 

Pues como advierte San Bernardo (Setm. 31 in Cant), "a 
las aimas que arden en santos deseos con frecuencia se les 
manifiesta el Verbo Divino, su Esposo, y bajo diferentes for
mas: Sfudiosis mentibus Verbum Sponsus fréquenter apparet, 
et non sub una specie... Pues yd sabemos como solia tratar 
a los antiguos Padres con aquella irecuente familiaridad con 
que se les comunicaba mediante ciertas representaciones y 
voces exteriores, aunque no de igual modo d todos, sino co
mo dice el Apôstol (Hebr. 1, 1), muchas veces y de muy di
verses maneras... Pero hay otra especie de vision divina tanto 
mas dïferente de esas cuanto mas interior, cuando por Si 
mismo se digna Dios visitar al aima que le busca, y con ar-
dientes deseos y encendido amor esta consagrada a buscar-
le. Y la senal cierta de su venida a estas aimas, se
gûn nos lo enseha uno que lo sabia por experiencia, es 
(Ps. 96, 3), que eî fuego ira delante de El, y abrasard a cuan
tos enemigos halle al rededor. Pues es-menester 'que el ardor 
de los santos deseos précéda a su presencia en toda aima 
a donde haya de ir a hospedarsej consumiendo en ella el 
orin de los vicios y preparando el lugar al Senor. Y enfon
ces conocerd el aima que este su dulce Dueno esta ya cerca, 
cuando se sienta abrasar en ese fuego celestial... 

"Las aimas que asi suspiran con frecuencia, o mèjor dicho, 
que oran sin césar y se afligen con eî ardor de sus deseos, 
cuando aquel Deseado a quien de esa manera buscan, les 
sale al encuentro compadecido de ellas, creo podrân ya de-
cîrle por experiencia con el santo profeta Jeremias (Thren. 
1, 13): Bueno ères, Senor, para los que en Ti esperan, para 
el aima que de veras te busca... Y su mismo Angel que en 
todas partes la acompana, no cesard de amonestarla con fie-
cuentes ïnspiracïones, sugiriéndole y diciéndoîe: (Ps. 36, 4, 36): 
Deléitate en el Senor, y te concédera cuanto de corazôn le pi-
das... Espéra en Eî y sigue sus caminos. Y si fardare en venir, 
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no desmayes, porque vendra de seguro, y sin mucho fardai 
(Habac, 2, 3) . . . 

" Y no quedard sgHsfecha el aima que asï ama con aquella 
simple manifestacién que a muchos hacia antiguamente el. Es
poso por medio de criaturas, ni con la que a algunas. hizo 
en visiones y suenos, sino solo con la -especial prerrogativa 
de recibirlo bajando del cielo a lo mâs intimo. y recôndito 
de su corazon y sus entranas, y po.seer asi al que desea, no 
ya en figuras, sino en comunicacion real; no en representa-
ciones, sino en afectos: Non figurafum, sed infusum; non ap-
parentem, sed aiiicientem. Pues no hay duda que esta visita 
es tanto mâs gozosa, cuanto es mâs interior. Poique el Verbo 
no es voceador, sino penetraiivo; no hablador, sino eficaz; no 
atruena los oidos, sino acaricia con dulces afectos.;. 

"Mas. no por eso me atreveré aûn a decir que se manifiesta 
como es, aunque realmente nada manifiesta de este modo 
sino lo que es. Tampoco dire que esta manifestacién sea- con-
tinuada y famïliar aun en las aimas muy devotas, ni de igudl 
modo, o uniforme en todas ellas. Pues segûn sean los deseos 
de que estén animadas, conviene que varie y se diferencie 
el gusto de la divina presencia; y que el sabor infuso de la 
sobrenatural dulzura deleite el paladar del aima de varias 
maneras segûn sus diverses apetitos". . 

Asi, afiade, a unas se l es , muestra como amantisimo Espo
so, a otras como Médico que viene provisto de aceite y diver-
sos ungùentos. para sanar y confortar las aimas tiernas, en-
fermizas o delicadas, que por eso se designan con el nombre 
de jovencifas; a otras como Caminante o peregrino que las 
acompana en su peregrinacion y con su dulce conversacion 
les hace olvidar los trabajos y les deja el corazon encendido 
(Tue. 24, 32). "A otras, finalmente, les sale al encuentro como 
un riquisimo Padre. de familias..., o como un Rey mqgnifico 
y poderoso que viene como a alentar la pusilanimidad de 
su pobrecilla Esposa y excitar sus deseos manifestândole to
dos los tesoros mâs estimables de su. gloria, toda la abundan-
cia de sus lagares y despensas, toda la cosecha de sus huer-
tos y campïnas, y por ûltimo introduciéndola en sus mâs in
timas y sécrétas câmaras. Pues ya confia en ella el corazon 
de su Esposo, y no acierta a ocultar nada a la que. redimio 
como a menesterosa, probô como a aima fiel y ahora abraza 
como a Esposa amable. Y asi no cesa de mostrarse frecuen-
temente, cuando de este modo, cuando de esa otra manera 
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interior, a los que fielmente le buscan, para que asi se cum-
pla la promesa que nos hîzo diciendo (Mi. 23, 10): He aqui 
que estoy con vosoiros hasta la consumaciôn - de los siglos... 
Y en todos estos modos se muestra suave y blando y ïleno 
de mïsericordia... Y quizâ el figurar aqui ahora como pastor, 
a quien la Esposa pregunta: iDônde apacientas...?, es para 
mostrar como es el buen Pastor que da la vida por sus ovejas. 
Y con la vida les da su misma carne: aquélla en precio, esta 
en alimento. [Oh maravilla inaudita! Ser El mismo nuestro 
Pastor,- nuestro pasto y nuestra redenciôn". 

"î,Mas quién sera capaz de investigar y comprender, ana
de el mismo Santo (Serm. 32), los indecibles afectos y prove-
chos que al aima trae el divino Esposo con sus multiformes 
gracias. . .? Pues si aîguno de nosotros puede decir con el 
Profeta (Ps. 72): Mi bien esta en unirme con Dios, si aïguien 
hay tan vcrron de deseos, que suspire por verse libre de los 
lazos del cuerpo para estar con Cristo; pero que lo desee 
con vehemencia y con una sed ardiente, pensando en ello 
de continuo; ése ciertamente que recibirâ al Verbo en forma 
de Esposo cuando se digne venir a visitarle, es decir, en la 
feliz hora en que se sienta interiormente estrechado como por 
ciertos brazos de la divina Sabïduria, y sienta que asi le in-
funden en el aima la suavidad del santo amor. Pues con estar 
aûn peregrinandb en el cuerpo, se Je concède ver realizados 
los deseos de su corazon (Ps. 20), aunque solo en parte, y 
por algûn tiempo, y tiempo muy corto. Asi, aun cuando bus-
cado con, mucho velar y mucho suplicar, y con mucho tra-
bajo y, fuentes de lâgrimas, se le muestre, luego cuando mâs 
estrechado creia tenerlo se -le. escapa, de entre las manos; y 
aunque de nuevo vuelva cediendo a sus ruegos, solo permite 
que le tengan, mas no que le retengan... Y si el aima devota 
insistiere en sus ruegos y llantos, volverà de nuevo a ella 
para que no quede frustada su peticion (Ps. 20), pero pronto 
volverâ a ausentârsele, y no se le dejarâ ver hasta ser otra 
vez de todo corazon buscado. De este modo es como puede 
tenerse aun en esta carne mprtal una frecuente alegria Con 
la presencia del Esposo, mas no una compléta felicidad; pues 
si las visitas alegran, molestan las vicisitudes... Pero. ni aun 
de estas visitas vransitorias gozarân todas las aimas, sino 
solo aquëllas en quienes una gran devocion, un véhémente 
deseo y un dulcisimo afecto testifiquen que son esposas y 
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dignas de que, al ser visitadas por el Verbo, se les muestre 
en forma de Esposo. 

"Mas el que de estos sentimientos afectuosos carece aun 
y en vez de ellos siente una gran compunciôn con el recuerdo 
de sus pecados..., este tal no busca al Esposo, sino al Mé-
dico, y por lo mismo no recibird caricias, sino remedios para 
sus maies.. . ^Por ventura no sentimos y experimentamos esto 
muchas veces en la oracion, cuando nos vemos aûn tentados 
con los excesos présentes y atormentados con los pasados? 
iCuântas veces, oh buen Jesûs, me has îibrado con tus. visitas 
de grandîsimas amarguras! iCuântas después de grandes llan-
tos, de inénarrables gemidos y sollozos, ungiste mi Uagada 
conciencia con la unciân de tu misericordia y derramaste so
bre ella el ôleo de la santa alegria? £Y cuântas no empecé 
mi oracion casi desesperado, y sali de alli gozoso y confiado 
del perdon? Los que estos afectos experimentan saben muy 
bien que Nuestro Senor Jesucristo es verdaderamente el Médi-
co que sana a los contritos de corazôn y cura sus contusiones 
/Ps. 146, 9)": 

Hay otras aimas, por fin,, que andan ansiosas buscândole, 
y temerosas a la vez viendo cuân expuestas se hallan a ex-
traviarse o ser engafiadas por falta de guias compétentes; y 
a esas, conforme en esta ocasiôn, vemos, se les muestra, a 
la vez que como buen Pastor, como Maestro que les ensena 
los caminos de la vida, para luego poder comarlas de alegria 
con la dulcisima manïfestaciôn de su rostro (Ps. 15, 11). 

V. 7) Si no te lo sabes, oh hermosisinia entre las mujeres, 
sal y ve te siguiendo las huellas de los ganados , 
y apac ienta tus cabritos 
junto a las t iendas de los pastores . 

"No puede sufrir un corazôn generoso, advierte Fray Luis 
de Leôn (h. h), que quien le ama pene mucho tiempo por 
él, y por eso le dice •—entendiendo que su Esposa lo desea— 
que siga la huella del ganado, que por ella le haîlarâ...: para 
avisar a las aimas-de los justos..., que el camino para hallar 
a Dios y la virtud no es el que cada uno por los rincones qui-
siere imaginar, sino el trillado ya y usado por bîenaventurado 
ejemplo de infïnitas personas sanitisimas y doctisimas que 
nos han precedido". 

Tal es la primera lecciôn que nos dard en su sagrado Evan-
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gelio el divino Maestro (Mt. 16, 24): Si aJguno quiere venir 
en pos de Mi, rùéguese, y tome su cruz... Y asi nos lo viene 
a decir en substancia, o a indicar ahora, al aparecer por pri
mera vez en escena en este sublime Cântico de su amor. . 

Mas aun cuando se nos présenta como Pastor y Maestro, 
no quiere ocultar del todo, o mâs bien, parece que no acierta 
a disiraular su condiciôn de Esposo: —et Ipse tamquam Spon-
sus...— que viene de lo alto de los cielos a ganar corazones 
terrenales y encender en ellos el fuego divino (Luc. XII, 49; 
Ps. 18, 6). Por eso empieza asi llamando al aima, con sin 
igual ternura, hermosisima, porque tal la ha hecho su gracia 
y la ira haciendo mds y mâs su mismo trato amoroso; pues 
guienes le siguen no andan en tinieblas, sino que tieneu luz 
de vida (Joan. 8, 12). 

Si no te lo sabes... Es decir, si no sabes donde estoy apa-
centando mis ovejas y donde las llevo a descansar, —o siem
pre que no lo sêpas y que no te sea dado sentirme alla en 
tu interior como tû desearias—, bûscame por las sendas or-
dinarias de la considération de mis trabajos, de mis obras y 
misterios, siguiendo las huellas de los ganados, no de los 
perdidos; yendo no por las tan trilladas vias de los raun-
danos, perezosos y comodones, o sea, por el ancho camino 
por donde tantisimos van ciegos a su perdition, sino por la 
santa e inmacula y estrecha via de la abnégation y de la 
justicia (Is. 35, 8-9), que es la ûnica que conduce a la vida 
y al verdadero reposo (Mt. 7, 13-14); siguiendo al efecto las 
huellas de los Santos, y de todos mis fieles siervos, o sea, de 
aquellas dichosas ovejas que oyen mi voz y me siguen, y a 
las cuales Yo doy vida eterna, sin gue nadie pueda arreba-
tarlas de mis manos (]oan. X, 27-28). O en otras palabras: 
Si no te es dado encontrarme coh îa duizura y suavidad in
terior que tanto deseas, y tanto provecho y consuelo te trae, 
o si no aciertas a oir mi siïbido de Buen Pastor con que llamo 
a los mejores pastos o al abrevadero y reposo del recogimien-
to iniuso y de la quietud: sal de ti misma, de todos tus gustos 
y comodidades, y sal muy tempranito, antes de que amanezca, 
cuando aûn esté todo en silencio y nadie ni nada te pueda 
estorbar o impedir el paso; porque los que madrugan a bus-
Carme, luego me encuentran (Prov. 8, 17). Y aunque sea del 
todo. a oscuras, siguiendo el buen olor de " los ejempios y vir
tudes de los Santos, vendras a dar con la segura senda por 
donde eîlos fueron, que es la de la abnégation y sacrifitio. 
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donde yd no te pierdas. Y entre tanto, apacienta fus cabrifos 
—es decir, tus aîectos tio muy ordenados aûn—, en las cosas 
santas, para que a ellas se aficionen despegândose de las 
terrenas, valiéndote para eso de tus discursos, iniciativas y 
operaciones propîas, y procurando en todo procéder del mejor 
modo que con mi gracia ordinaria puedas, cuidando mucho 
de sujetar y tener en buen orden tus sentidos, potencias, pa-
siones e inclinaciohes, para que te ayuden a servirme, y 
procurando vivir bajo la obediencia- y dïreccion de los pre-
lados y pastores que t é h e dado, para que ellos en mi nom
bre te guarden con gran vigilancia y con diligencia te apa-
cienten hasta que sea hora de îlamarte Yo para apacentarte 
por Mi mismo... (65). Entonces si que podrds cantar con mi 
siervo Fr. Juan de la Cruz: 

En u n a n o c h e o s c u r a 
Con a n s i a s en a m o r e s . ïn f lamada , 
]Oh d i c h o s a v e n t u r a ! 
Sai i sin "ser no iqda , 
E s t a n d o y a mi c a s a a o s e g a d a . 

A o s c u r a s y s e g u r a 
P o r l a s é c r é t a e s c a l a d i s f r a z a d a , 
jOh d i c h o s a ventura! . 
A o s c u r a s , y en c e l a d a , 
E s t a n d o y a mi c a s a s o s e g a d a . 

En l a h o c h e d i c h o s a 
En secre to , q u e n a d i e m e y e i a . 
Ni y o m i r a b a c o s a , . 
Sin o t r a luz. ni gu îa , 

; - ' g m o \ a qvLe e n el corazon a r d î a . 

A q u e s l a m e g u i a h a 
M â s cierto. q u e l a luz del medîodia , 
A d o n d e m e e s p e r a b a 
Quien. y o bien m e s a b i a 
E n p a r t e d o n d e n à d ï e p a r e c i a . 

(65) "Quas i d icat Spohsus , ' a d v i e r t e Soto M a y o r , si riescis... ubi 
p a s c o . . . - s e q u e r e ves t ig ia g r e g u m 1 e t . . . , p e r g e p a s c e r e . . . p r o p e taber -
n a c u î a a l iorum minorum p a s t o r u m sodal ium m e o r u m . . , N e q u e longe 
a b illis p a s c o " . 

"Exi , d i c e S. A m b r o s i o (De Isaac, c . 4 ) , a c a r n i s imper io a t q u e do-
minatu, et ex i non in c a r n e , sed in spiritu, exi a d r e g ï m e h potestat is . 
I d e o q u e addidit: ' Pasce haedos tùos, hoc est , r e g e e a , q u a e in si-
nistrq t u a sunt , . n a m si non r e g a n t u r , faci le labuntur . C o e r c e petu-
lant iam, l a s c i v i a m lui corpor i s . . . e d o m a l è v e s motus, p a s c e eos non 
in corpbre i s t à b e r n a c u l i s , s e d in i abernacu l i s pas torum, qui r e g e r e 
g r e g e m norunf". 
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"En cualquier venida suya, dice Rusbroquio (Adorno de las 
Bodas, 1. 2, c. 8), nos pide Cristo cierta salida especial de no
sotros, de tal suerte que hagamos una vida correspondiente a 
su venida... Porque de la manera que Cristo nos agita, apre-
mia, impele, trae, toca e influye en nosotros, asi es necesario 
que salgamps y nos ejercitemos. y ocupemos en los ejercicios 
interiores, si es que queremos ser perfectos. Pero si resïstiéramos 
al Espiritu Santo con la desemejanza de vida, ya claramente 
seremos destituidos de este su ïmpulso interior y estimulacion, 
y asi también permaneceremos vqcios de • las ; virtudes. En 
cambio, si procuramos ser en todo fieles y dociles, y suspi-
ramos de continuo por Aquel a quien tanto debemos amar, 
no tardaremos en recibir su consoladora visita. 

"Ea, pues, hombrecillo, exclama • Enrïque Harpio (Theol. 
Myst., 1. I, c. 49), huye un poco de tus ocupaeiones y. sosiega 
esos tumultuosos pensamientos, vaca a solo Dios y descansa 
en El. Entra dentro de ti mismo y arroja de tu aima todo lo 
que no sea Dios, o no te ayude a buscarlo y gustar de El 
por una sabrosa contempîacipn" (66). , 

"Huye, pues, aima fiel, buscando a tu Amado en la sole-
dad y el siîencio, anade Fr. Juan de. los Angeles, para que 
gustes y bebas su dulzura inefablemente suavisima: lânzate 
alli y sdciate, que nunca se te agotara si no empïezas a te-
nerle hastio... Este es el lugar donde la Esposa podrd des-
cansar con el Esposo al medio dia> es decir, en fervor de 
la contempîaciôn. jOh lugar verdaderamente. de reposo y que 
bien puede llamarse câmara del Rey, donde se muestra apa-
cible y manso y quiere dar a conocer su voluntad buena, 
agradabJe y peifecta (Rom. 12, 2) . . . jOh anima!, £por que 
np aspiras a este lugar..., a .donde el Esposo divino duerme 
y reposa, y tû has de hallar tu descanso? Di con la-Esposa 
y dilo con afecto muchas veces: Indica mihi... ubi pascas...". 

Diciéndolo asi, no tardaras en ser oida y atendida como 
lo fué ella. 

" Y a parece, advierte la V. Mariana de S. José, se tardaba 
en hablarla conforme al gran amor que la tiene.., Porque aun
que la ha favorecido y hecho mercedes, no la ha dicho nada. 

(66) "Christus non d e fac i l e invenitur in hominum multitûdïne, 
et in turbine c u r a r u r a temporal ium, sed in spirifuali s e c r e t o . . . Fug ien-
dum est a d templum cordis nostri , quod Deus inv i sere et h a b ï t a r e 
dignatur". S. T h o m a s , in / o a n . V, fec(, 2, . . 
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que ella ha sido la que hasta ahora ha hablada y mostrado 
su pena y ansias, que entre muy gloriosos sentimientos se 
mezclan unas penas delgadishnas... Tal andaba esta aima y 
tan encendida' en amor, que con sus ansias hizose inclinarse 
a mirarla, y concederla lo que le pedia el que es poder iniv-
nito; el cual, como digo, a nuestro modo de^entender, parecia 
no poder ya sufrir detenerse mâs en no responder a esta 
su querida Esposa, que tan llena de ansias le suplïcaba le 
mostrase el lugar a donde estaba y ténia el asiento eh las 
siestas de los medios dias... 

"Oh vâlame Dios, y que de sobresaîtos debe de haber en 
este estado en que • esta aima estaba, y que de miedos de si 
se le ha de ir y a este su amado Senor; y como a su parecer 
crée que le tiene en el centro mâs secreto, y esta noticia que 
desde alli le da, se la hacen crecer los sentimientos que la 
embisten, tan llenos de consuelo, quiere asegurarse y por 
esto ha" instado al Senor le diga adonde tiene y pasa las 
siestas, por asegurarse y gozar de aquel bien sin dudas de 
que suele andar afligida, pareciéndole si es antpjo lo que 
siente, o aîgûn engano de sus enemigos; que no es de • las 
menores cruces en que la pone su Senor. Y quizâ después 
de haberla apretado mucho, compadecido de verla tan. atribu-
lada, como deciamos, la quiere ya despenar, dândola quien la 
muestre y déclare las mercedes que la ha hecho, que con su 
humildad dudaba si lo eran. Y asi le dice...: Si te parece que 
son taies las mercedes que te hago y tan grandes que no 
puedes. créer que son mias, rairando tu mdignïdad..., sal y 
vete mirando los aumentos que hay en ti después que te las 
hago, y no perdiendo de vista estas ganancias, que son los 
ganados, apacienta y da descanso a tus deseos, dando cuen-
ta.dellos a los que Yo he' puesto en mi Iglesia para guias y 
maestros de aimas. Como quien dice: ellos te dirân el valor 
destas piedras preciosas que yo • te he dado, y te mostrarân 
como has de ejecutar esos deseos, que son los cabritos que 
se han de apacentar con el ejercicïo de las virtudes y de la 
mortificaciôn. 

"Paréceme a mi este uno de los Tugafes en que mâs nos 
muestra el Senor el gran amor que nos tiene; y algo se 
entiende en aquella manera de excïamaciôn con que la llama 
la mâs hermosa de las mujeres. Y también se ve la reveren-
cia y respeto con que esta aima habîaba .siempre a este Se
nor, que es lo que la hizo merecer que la ensefiase su Es-
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poso este cctmino tan cierto y verdadero, de seguirse por los 
que puso en su Iglesia para maestros y guïas de las aimas, 
que es un atajo descansadisimo para Hegar presto a la per
fection... 

"De muchas personas he oido que a las primeras que las 
hacen luego los dejan y dicen que no las entiende aquel Pa
dre y que por eso quieren buscar otro. Y temo yo que es 
no por querer ir por donde îas llevan, ni rendir su gusto, que 
esta lleno de interesillos de vanidad y estima de que saben 
ellas mâs. [Oh que de engahos he visto, y cuântos bienes 
pierden por no sufrïr esta diiicultad que sienten... 1 Quïzâ 
al punto que el Senor quiere enriquecerlas le vuelven îas 
espaldas por no sufrirse un poquito... No se .pueden imaginar 
las mercedes que hace por esta sujétion que abrazan en su 
nombre... 

"También saca de aqui este Senor bienes y muy grandes 
para que estos pastares, criaturas suyas y ovejas de su re-
bano, le alaben .y conozcan mirando sus obras, y misericor-
dias, habïendo puesto tantas en esta su Esposa, sin medio 
de otros maestros mâs que su divino poder, y que con esta 
luz conozcan que la medra de las- aimas no îa han de atribuir 
a sus trazas y doctrina, sino a la gracia deste Senor. Aunque 
otras veces parece detiene sus divinas corrientes hasta que el 
aima llegâ a los pies del Confesor, sea como fuere, este Es
poso divino es eî inrnediato maestro; y asi unas veces enca-
mïna por Si solo, otras por el medio que dejamos dicho... La 
dïcha esta en ser de las ovejas escogidas, y el camino de 
llevarnos a Si escâjalo El . . . Sin duda en llegando un aima a 
tan alto estado de comunicaciôn con este Senor., la da entrada 
y la hace en alguna manera 'companera de aquella santa 
congrégation de los bienaventurados del cielo, adonde muy 
de ordinario habita; y quizâ es aqui cuando se le hace esta 
mïsericordia, que ya viva con estos pastores divinos que tan 
bien supieron guardar sus ganados, que son sus potencïas 
y sentidos: y como buenos maestros se . los da el Esposo, ya 
como por dechados, para que de sus vidas aprenda como ha 
de ordenar l a suya; y para que vivïendo en tal compania, 
ya pueda decir que su vida y conversaciân es en ïos cïelos, 
adonde toman recreo sus deseos, que son los cabritos; y alli 
vive ya sustentada con îos pastos del cielo: a lo menos dala 
licencia el Senor para que ponga alla su moraàa, y que le 
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pueda gozar, si no siempre, algunos ratos en aquella siesta 
y rriedio dia perfecto, como en esta vida se puede... 

"Mas aunque sea este Senor el Maestro, no es bien que 
con êsto se contente ningûn aima que con fidelidad desea 
caminar; porque puede engaîiarse muchas veces sin guia, y 
con ella jamâs lo sera: como el Maestro no ensene cosa fuera 
de la ley de Dios; que esto luego se verâ, y lo mostrarâ su 
Majestad, pues ha escrito su ley en los corazones de los que 
le buscan, y ' cuando faltara la escrita, en estas aimas se ha-
llarâ la ley viva; pues en ellas mora el mismo Legislador, 
y ' si ellas no dejan engaîiarse, El las alumbrarâ para que 
vean esta escritura divina, que el Santo Rey David pedia 
tantas veces (Ps. 118), al Senor se la mosirase por los ca-
minos de sus mandamientos y en sus justificaciones". 

No hay, pues, en las referîdas palabras del Esposo riada 
que se parezca a una reprension por falta de conocimiento 
propio y por cierta presunciôn oculta, como muchos se han 
figurado, tomando demasiado a la letra l a expresiôn de la 
Vulgata: Si ignoras te. Por el contexto y sobre todo por el 
texto Hebreo se comprende bien que ese te es rèduhdante, 
como en miestra expresiôn castellana, fiel traduccién del ori
ginal: Si no te lo sabes. Quiere, pues, decir: Si no te sabes eso 
por que me preguntas, si ignoras donde estoy; y de ningûn 
modo dice: "S i no te conoces bien, o présumes de ti" (67). 

Muy lejos esta ahora de reprenderla quien empïeza Ua-
mândola hermosisima, para proseguir luego alabandoîa como 
la alaba en los versos siguientes (8-10). Ni habia tampoco nada 
que reprender en ese ardentisimo deseo que el aima mostraba 
de saber de El para buscarle y acertar a darle gusto en 
todo, como tampoco lo habia en el aûn mâs atrevido de 
empezar pidiendo su mistico beso. Pues no hay ningûn maes
tro compétente que no alabe y recomiende y trate de excitar 

(67) "El le, o b s e r v a Scio , e s p l e o n a s m o y h e b r a i s m o , c o m o c u a n d o 
dec imos en n u e s t r a l e n g u a : No s a b e s lo q u e (e dïces". Lo mismo h a b i a 
adver t ido y a F r . Luis d e Leôn, diciendo: "Illud (e a b u n d a t e x proprie-
t a t e sermonis hebraic î , n e c vlm a c c u s a n d i h a b e t , s e d nomînandi ma-
gis. H i s p a n è apte d iceretur: . Si no (e lo sabes. Non enim s p o n s a m 
arguit , q u o d s e i p s a ignoret , n e c illi ra t îonem tradit q u a s e i p s a a g -
noscat . N a m id q u a m a b hujus Igci sentent ia sit a l îenum, sér i e s ipsa 
r e r u m a b u n d e docet". 
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esos. grandes deseos de Dios como necesarios y provecho-
sîsimos (68). 

De ahi que se. enganen mucho cuântos, fundados en la 
faîsa inteligencia de ese pasaje, disuadan a las aimas fieles 
de aspirar cuanto puedan a las intimas comunicaciones divinas 
a que el mismo Senor les esta ïnvitado de mil maneras y a 
todas horas (Apoc. 3, 20; 22, 17; Mr. 11, 28; /n., 7, 37), para 
que no se anden vagueando tras las criaturas (69). -

"Tanto le agrada a El este deseo de la Esposa, dice Maria 
de los Dolores, que la llama. hermosisima. Si quieres com-
placerme, le dice, sal.. . y vete tras de las huellas de los 
Santos que forman y a mi grey en el cielo; haz lo que hi-
cieron ellos, y con tus oraciones y buenos ejemplos conduce 
a los Sacerdotes que estân sentados en el tribunal de la pe-
nitencia aquellas aimas extraviadas que, a manera de ca-
britillos, no estdn acostumbradas a seguir la voz de los 
Pastores". 

En suma, lo que ahora quiere decirîe el Esposo es que 
si aun no le' es dado hallarle mediante la contemplaciôn in
fusa, le busqué con la oracion ordinaria —o discursiva— y la 
prâctica de las buenas obras, segura de poder mâs tarde o 
mâs temprano encontrarlë de esa manera mistica que ella 
tanto desea; cumpliéndosele la divina promesa (Mt. 7, 7): Bus-

(68) "Tria i s ta a n i m a c u r i o s a Dei non c e s s â t inquirere , d i c e S a n 
B e r n a r d o (Serm. 33 in C a n f J , justitiam, et judicium, et l ocum habitat io-
nïs g l o r i a e Sponsi, t a n q u a m v i a m in q u a ambulet , c a u t e l a m q u a a m -
bulet , et a d q u a m a m b u l e t mans ionem. De q u a m a n s i o n e s ic h a b e s in 
P r o p h e t a (Ps. 2 6 ) : Unctm pefii (ïnquït) a Domino, h a n c r e g u i r a m , ut 
inhabitem in domo Domini omnibus diebus vitae meae... P o r r o d e re -
iiquis duobus . Justif ia et judicium (ait, Ps. 88 ) , p r a e p a r a f i o sedis t u a e . 
Merito tr ia i s ta m e n s d e v o t a requirit, utpote s e d e m Dei, et sed is p r a e -
p a r a t ï o n e m . . . Petit s iquidem a b e o q u e m dilîgit' a n i m a s u a , indicari 
sibi ubi p a s c a t , et ubi c u b e t in mer id ie . . . Libet e x c l a m a r e et m e c u m 
S p o n s a p a r i t e r et c u m P r o p h e t a (Ps. 157 ) : L a u d a Deum fuum, Sion... 
Qui posuit fines tuos pacem, et adipe humenû satiat te. Quis non illic 
v e h e m e n t e r cupiat p a s c i et propter p a c e m , et propter a d ï p e m , et 
propter s a c ï e t a t e m ? Nihil ibi formidatur, nihil îastiditur, nihïl déficit". 

(69) "Ideo n e c e s s e est , i p s e ut nos docea t , a t q u e d e d u c a t , s e q u e 
nobis i p s e a c s u a i s t a a l l i ons ordinis b o n a c o e l e s t i a a t q u e d iv ina , 
m a j o r e il la to lu mine os tendat , et c o g n o s c e n d a proponat . Q u a r e sem-
p e r o r a n d u s nobis Deûs est,, ut indicet nobis u b i n a m locorum d u c a t 
o v e s s u a s , e a s q u e p a s c a t ; idcirco q u i a in e o s e m p e r ipso ductore , 
a t q u e d u c e indigemus, sequitur: N e v a g a r i inc ip iam. . ." . F r a y Luis 
d e Léon, in h. 1. 
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cad, y enconfraréis, o sea, conforme interpréta la Escaîa del 
Paraiso: "Busçad medifando, y encontraréis confemplando". 
Como si mas clard dïjera: Si no sabes encontrarme dentro 
de tu mismo corazon, salte y vete por el camino ordinarïo de 
la considération e imitation de mis obras, siguiendo el ejem-
plo de mis fieles ovejas; y de este modo logrards que al fin 
queden plenamente saciados tus deseos. 

Porque, en efecto, îa méditation e imitation de las virtu
des de Nuestro Senor, dice îa V. Mariana de San José fin 
Cant. 1), "es el camino derecho para llegar ol santo monte 
adonde Dios N. S. tiene -su casa y templo, que es la verda
dera contemplaciôn. Por estos pasos se llega a entrar por esa 
gîoriosa puerta..., que es la entrada para aquellas eterni-
dades, las cuales da el Senor a qustar desde acâ a sus es-
cogidos. Mas haïes de costar taies ansias como ténia esta 
aima". 

A las muy animosas y esforzadas que no contentas con 
medidnias ni con lo vulgarmente llamado "comûn y ordina-
rio", aspiran a îo mas grande y mâs grato a Dios, procurando 
siempre la mayor perfection posible de las virtudes, "como 
por la grandeza de su fe meiecen Uegai a toda îa pîenitudi 
de la santidad..., no hay duda, dice San Bernardo (Serm. 32), 
que se les mostrarâ también grande el Esposo, complacién-
dose en ensalzarlas y , derramando sobre elîas su luz y su 
verdad para conducirîas hasta su Monte Santo e introducirias 
en su Tabernâculo admirable, de modo que luego podrân 
exclamar fLuc. 1, 49): Grandes maravilîas ha obrado en mi 
eî que es Omnipotente. Y en efecto, sus ojos verdn al Rey 
en su hermosura (îs. 33, 17); y lo verân ir delante de si a lo 
mâs frondoso del desierto, a îas florestas de las rosas, a las 
azucenas de los valles, a lo mâs ameno de los huertos, a lo 
mâs regado de las fuentes, a las delicias de las despensas y 
a l a fragancia de los aromas, y por ûltimo, a îo mâs recôn-
dito y secreto de su misma morada. Estos son los tesoros 
de la sabiduria y de la ciencia escondidos en el Esposo; éstos 
los pastos de vida por El preparados para sustento de las 
aimas santas. jDichoso el hombre que aqui logra saciar todos 
sus deseos! (Ps.-126, 5 ) . . . jDichosa el aima que tiene al Verbo 
divino por companero inséparable, que en todas partes se 
le muestra afable y carinoso; porque gozando siempre de 
su dulce trato, se verâ libre de los asaltos de las pasiones, 
y redïmirâ el tiempo' perdido! Esta tal no sentira ya cansan-
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cio ni faliga... Cuanto mâs coniiemos en el Senor, tanto ma-
yores serân los dones que de sus manos recibamos... Por 
eso la Esposa le ruega que le diga donde apacienta..., dis-
puesta a ser de Eî apacentada y pastar siempre con El bajo 
su direccion". 

jCuân lejos estarâ, pues, ahora de ser reprendida por lo 
que la hizo acreedora a tantas alabanzas! 

Y si bien nos fijamos, quizâ lleguemos a comprender que 
no carece de misterio aun la misma redundancia de esa 
expresiôn: Si no te lo sabes... Es como decir: Si no lo sabes 
para ti, para tu propio gobierno, aunque lo sepas muy bien 
para luz, consueîo y. direccion de otros..., sal de ii misma, 
de tu propio parecer y querer, y sigue las huellas de los san-
tos procurando ponerte bajo las ordenes de un sabio y dis-
creto guia espiritual que te lleve por donde no puedes acer-
tar tu sola, y te ensene lo que no podrâs saber aûn muchas 
veces para ti, por mâs que lo sepas para ensefiar a otros. 
Pues, al menos por régla ordinaria, nadie es buen juez ni 
buen guia de si mismo, y por tanto mientras el Senor no su-
pla con alguna luz o gracia especial, o con los irutos de 
una îarga experïencia, aun los muy sabios y muy afamados 
directores y maestros de espiritu, suelen necesitar de otro 
que los ilustre y dirija a ellos, si no quieren exponerse a errar, 

Sin embargo, esto tiene muy especial aplïcacïôn a los 
principïos de l a vida espiritual, que es el estado en que aun 
se encuentra aqui el aima; y por lo mismo deben tenerlo 
también muy en cuenta los que son aûn novicios' en las Re-
ligiones, donde tanto necesitan saber a quienes han de seguir 
e imiîar y cômo y de quïén han de ser gobernados y apa-
centados (70). 

Asi, por esos rebanos • y pastores, segûn advierte Fray 
Juan de los Angeles, se entienden no cualesquiera, sino al-
gunos muy "singulares rebanos y singulares pastores; como 

(70) "Miles omnis Christi , d i c e S a n Lorenzo Just inïano (De cas fo 
Conntibïo, c . 1 ) , iudicio s e totaliter committat a l i eno , non a u t e m cui-
q u e s e subdat , s e d illi tantum, cui consuîendi divinitus c o n c e s s u m est 
donum. Tal is v e r o e s s e débet , qui al teri consil ium tribuït, ut se ïpsum 
i o r m a m al i is p r a e b e a t a d e x e m p l u m bonorum o p e r u m in d o c t r m a , in 
integritate , in g r a v i t a t e , ut sit s e r m o ejus sa lubris a t q u e irreprehensï-
bilis". "Spiritualem h a b e a t p r a e c e p t o r e m , a f i ade (c. 3 ) , q u i c u m q u e vir-
tutum culmen, spir i tual isque p u g n a e h a b e r e triumphum, a t q u e a d duîcis-
sïmi Verbi cupit v e n i r e connubium". 
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si dijera...: Sigue Ios rebanos y las huellas de los ganados 
de Dios, y apaciente tus cabritos junto a las tiendas de aque
llos grandes y singulares pastores... : imita los ejempîos 
de mis escogidos que desde el principio del mundo no han 
faltado ni faliarân en mi Iqîesia, no pocos, sino muchos, los 
cuales..., han seguido y siguen siempre a mis legitimos pas-
tores". 

De los que abrazan la vida religiosa, anade, quiere el 
Senor, "que primero consideren las huellas de sus ganados 
y que vayan a las cabanas de sus pastores, que son los 
padres espirituales y prelados, y instituidores de las Reli-
giones, que, aunque muertos, dejaron alli sus huellas impre-
sas; que vivan vida monâstica, adonde hallarân quien les 
ensene, quien los despierte y anime en el servicio de Dios, 
quien los ponga espuelas si estdn lerdos en l a virtud, quien 
los detenga si se adelantan, quien los révoque si yerran; de 
manera que los otros les sirvan de ojos, de consejos y go-
bierno, hasta que, domados îos deseos carnales y aplacadas 
las codicias deste mundo, y cobradas fuerzas en el dnimo, 
ellos se puedan valer por si y gobernar a otros; y entonces 
podrân seguir los yermos y soledades... Pero cuando no-
vicios en la virtud, mândaseles que sigan las huellas de los 
rebanos escogidos, y que se apacienten junto a las cabanas 
de los pastores, para obedecerlos y no salir de su gobiemo". 

Segûn esto pueden entenderse por cabritillos todos los 
piincipiantes, de quienes la mistica Esposa debe tener un 
cuidado especial. "El ganado crecido, advierte el mismo autor, 
libremente puede apacentarse por los egidos de la Iglesia 
en los sabrosos pastos de las divinas Escrituras y Sacra-
mentos; porque como dijo el Apôstol, iienen los sentidos ejer-
citados; pero los cabritillos, la gente menuda, los nuevos en 
la virtud, juxta tabernâcula pctstoium, no se han de apartar 
de las cabanas de los pastores. A lo menos hablando segûn 
la corteza de la letra, los cabritillos nunca los dejan pastar 
Iejos de las .majadas de los pastores, por el peligro de los 
îobos y otras bestias daninas... Dlgo que Ios varones perfec-
tos y consumados en la virtud pueden, sin peligro, salir a 
pastar mâs lejos, pueden conversar entre los pecadores, dis-
putar con los herejes, entrarse en lo secreto del desierto, 
vivïr en soledad, y, como dicen, por su pico; pero los que 
aun son ninos en el bien, necesiiados de la lèche y del go-
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bierno y direction de sus padres espirituales, corren mucho 
riesgo si quieren pacer libremente". 

Por tanto, ahade, aqui ei Salvador parece decir a quien 
le busca: "Siguiendo las huellas de mi ganado no podrâs 
dejar de dar conmigo, porque soy pastor que nunca falto a 
mi oficio; siempre asisto a mi ganado". 

Asi es, pues, como se le manda ahora al aima salir e irse 
hacia donde el Senor la espéra... Otras dos veces (III, 2; V, 
5-16), saldrâ ella del todo a oscuras y cada vez de una ma
nera mucho mâs elevada, conforme a la oculta invitation 
divina, segûn dice Rusbrokio, hasta que logre perderse del 
todo en Aquel que tan misteriosamente la îîama y la atrae. 
Y entonces si que sera el proseguir cantando con nuestro 
gran poeta mistico: 

jOh noche , q u e gu ias te , 

Oh n o c h e a m a b l e m a s q u e el a l b o r a d a : 

Oh n o c h e q u e j u n t a s t e 

A m a d o con a m a d a , 

A m a d a en el A m a d o t r a n s f o r m a d a . . . ! 

Mas ahora se contenta el divino Esposo con llamarla "her-
mosisima entre las mujeres", y encargarle seguir fielmente 
las huellas de su grey. 

"Esto de decir que es la mas hermosa, advierte la. Véné
rable Mariana, nos podria dar pena si no se tuviera larga 
experiencia de que trata este Senor con muchas aimas como 
si solo cada una fuese la ûnica y el querido Benjamin. Y 
como los merecimientos deben de ser diferentes, pues lo es 
l a gloria que se da en el cielo a las que alla van, asi acd 
por aqueîlo en que se aventajan debe de ser esta singular 
hermosura; pues cada una es l a mâs hermosa en aquello par-
ticular que se aventajô, como quiera que sea su dicha y bue
na suerte, es preciosisima; pues alcanzô esta gracia en los 
ojos ' amorosos del Esposo, el cual la publica y a laba por la 
mas hermosa de todas... No se contenté con dejar dudosâs 
estas palabras; en razon de mostrar a su Esposa el amor que 
la tiene, y las misericordïas que la ha hecho. Y aunque la 
ha enviado a sus ministros para que se las digan, no puede 
sufrir dejar de decirle El mismo el valor de las joyas que 
le ha dado". 
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V, 8) A mi yeguâ tirando de carrozas de Faraôn , 
te comparé, amiga mia. 

Esto es otro cuadro en que se supone ya al aima siguiendo 
puntualmente las indicacïones hechas por su divino Esposo. 
Y El, viéndola tan anïmosa y tan decidida a buscarle cueste 
lo que cueste, —venciéndose a si misma, negàndose en todo 
para darle gusto a El, enderezando sus apetitos y sujetân-
dolos al yugo de la obediencia para seguir fielmente las 
huellas de los Santos—, parece como que, sin poder conte-
nerse mâs, en seguida se déjà ya encontrar de ella y, corn-
placidisimo, empieza a mostrarle el carino especiai que le 
tiene, acariciândola y regalândoîa como a una ninà, alaban-
do su hermosura y bizarria y celebrândole con palabras tier-
nisimas estos primeros triunfos, para alentarla a seguir cada 
vez mâs animosa por las sendas de la virtud. 

Por eso, habiéndola llamado ya hermosisima, por razân, 
sin duda, de los santos deseos de que la veia animada, ahora 
que ya empezâ de veras a ponerîos por obra, viéndola con 
tanto ardor correr hacia El, la compara, segûn la Vulgata, a 
su cabaîieria, y segûn el Hebreo, a su mâs hermosa yegua 
que con gentil brio, ricamente enjaezada, tira de una pre-
ciosa carroza de las que estïlaba Faraôn. Aparenta. mucho 
e impone, aunque no es tan de temer como • la caballeria 
bien armada para el combate, a que mâs tarde volverâ a 
ser comparada. 

Àmbos similes tienen una aplicaciôn aun mucho mâs apro-
piada a l a Iglesia y a la Santisima Virgen. 

V. 9) Hermosas estân tus mejillas como entre hileras de perlas, 
tu cuello como con preciosos collares. 

Sigue, pues, el Esposo celebrando la hermosura del aima, 
comparando graciosamente sus mejillas con las de la tprtola, 
segûn traduce la Vulgata, o bien con l a tôrtola misma o con 
ciertas iigurillas de esta ave, que, al parecer, entonces se 
traian colgando como adornos sobre la cara; o ponderando 
lo bien que esta parecia cual entre hileras de perlas o de 
joyas que, a manera de rostrillo, la adornasen. Igualmente 
compara el cuello con los mâs ricamente adornados con per
las y joyeles. Esto es lo que en substancia viene a decir el 
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texto, por mâs que-la îeira se presta a diversas traduccïones (71). 
En efecto, se paiece entonces el aima a esa hermosa ave-

cilla casta y solitaria, porque mistica tortola es ya • desde que 
el Rey se dignâ introducirla en sus camarines. Le molesta 
salir al taullicio de las gentes, ama la soledad y sus arrullos 
son como gemidos o arrullos de pureza, fidelidad e inocencia. 
La tortola, dice San Gregorio Magno, es figura del aima san-
ta, fiel a su divino Esposo y que, en ausencïa de El, no cesa 
de gémir y suspirar con los vivisimos deseos que tiene de 
poseerle (72). 

"Si , pues, tu que esto oyes, si no quieres oir en vano lo 
que esta escrito por tu bien, y . deseas tratar seriamente de 
que tu aima llegue a ser esposa del mismo Dios, procura, 
dice San Bernardo (Serm. 40), que las mejillas de tu intencion 
iengan ambas la pureza y hermosura de esta casiisima ave, 
buscando a Dios sâlo por Dios y viviendo a solas con El y 
elevado sobre ti mismo... Siéntate, pues, solitario como la 
tortola. Nada tienes que hacer en el mundo, nada te importe 
el trato de las gentes: Olvida tu pueblo y hasta la casa de 
tu padie, y codiciarâ el Rey tu hermosma (Ps. 44> 11). Persé
véra, oh aima, en la soledad, para ser unicamente del que 

(71) "La p a l a b r a h e b r e a fhorium, d i c e Scio (Ji. U. e s d e significa-
ciôn v a r i a ; s igni t ica , hilos d e p e r l a s o d e a l jô far , c a d e n a d e o r o del-
g a d a , y tortoliî las h e c h a s d e bulto. P u e d e en tenderse u n o y otro; es to 
es, hilos d e p e r l a s o d e a l jô far , con los c a b o s o r e m a t e s d e p i n a s 
d e c e d r o p e q u e î i a s y en f o r m a d e tortoliîlas". S a n c t e s P a g n i n ï t r a s l a d a : 
"Pu lchrae suht m a x i i l a e t u a e propter m a r g a r i t a s , collum tuum propter 
torques". Y s e g û n otros p o d r i a t r a d u c i r s e as i : " H e r m o s a s e s t â n tus 
mejillas con sus o r n a m e n t o s , y tu cuel lo con los co l lares" . 

" Y v e r d a d e r a m e n t e , d i c e F r , J u a n d e ios A n g e l e s (h. L), e s m â s 
b l a n d a y s u a v e e s t a t i a s l a c i o n y m â s d e c l a r a d o r a d e . . . , q u e l a - E s p o s a 
es h e r m o s a p o r los a t a v i o s d e l a s v ir tudes; a u n q u e m â s e n c a r e c i d a 
q u e d a e s t a virtud dic iendo q u e e s como los mismos o r n a m e n t o s y 
coï lares . Digo, pues , q u e . . . , sin contradec ir en n a d a a l a V u / g a l a , 
podemos i n t e r p r e t a r por tortolas , ornamentos o g a l a s d e l a s m u j è r e s 
de a q u e l t ïempo. P e r o que o r n a m e n t o s iueran éstos, no e s c o s a fâci l 
de entender. A l g u n o s dicen q u e e r a n u n a s i m â g e n e s o f iguras p e q u e -
nitas, a m a n e r a d e tortolas; otros q u e e r a n u n a s c a d e n i l l a s c u r i o s a s , 
l a b r a d a s d e o r o y p l a t a " . 

(72) " C a s t a igïtur et s a n c t a , d ice Filon, Obispo d e C a r p a c i a , dé
bet e s s e s p o n s a , s a n c t a q u a q u e a n i m a ; et quandiu a b e s t a Sponsi 
praesent ia , tandiu in e jus a m o r e m et des iderium a n h e l a r e débet , et 
gemere , a b omni a l i eno affectu s e cont inere , quas i in g e n a r u m v e r e -
cundia c a s t i t a t e m animi ip so habitu , ac tu , incessu, a c motu s e m p e r 
ostendens". 
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has escogido entre todos por tu ûnica herencia; huye del 
pûblico y hasta de tus mismos domésticos... ^Ignoras por 
ventura que tiene un Esposo tan recatado que de nîngun 
modo querrâ honrarte con su presencia a no hallarte sola? 
Aléjate, pues, y huye cuanto puedas, al menos con la men
te, con la 'intention, con la ' dévotion, con el espiritu; porque 
tu Rey y Senor..., busca la soledad del espiritu y no la del 
cuerpo; aunque a veces también te sera util, si tienes opor-
iunidad, alejarte con el mismo cuerpo a un lugar retirado, 
sobre todo para la oraciôn... Asi, pues, la soledad que sin 
réserva se nos manda guardar a todos es la del espiritu 
y del aima; porque solo estards realmente si no piensas co
mo la generaîidad, si no té pegas a las cosas présentes, si 
desprecias lo que' ama la multitud, y te da en rostro lo que 
los demâs desean; y si huyes de querellas y no te acuerdas 
de las injurias recibidas. De otra suerte nunca estards ver-
daderamente solo, por. mâs que lo estes corporalmente. iEn-
tiendes ahora como puedes estar solo en medio de la multi
tud, y como, aun estando en la soledad, puedes hallarte muy 
mal acompanado?". 

A esta aima que asi empiezd a vivir solitaria como iârtola 
por complacer solamente a su divino Esposo, El le prodiga 
mil consuelos y caricias, ahadiéndole: Tu cueîlo como-de per
las, o bien, como entre coîlaies de peilas (73). 

. Mâs tarde lo compargrâ a la torre de David, que dice 
fortaleza; ahora le habla de adornos halagândola como a 
nina, dicïéndole lo muy hermosa que esta y lo hermosisïma 
que El mismo va a poherla. con preciosas. dâdivas, para de-
jarla colmada de gracias y riquezas. Como si mds claro le 
dijera: Hermosas son y a tus castas mejillas y élégante es 
tu cuello: pero, jcuânto mejor parecerâs teniendo este bien 
adornado con collares de virtudes, y aquéllas con ricos pen-
dientes de gracias y dones.,.1 Pues con todo esto voy a en-
qalanarte y enrïquecerte para que asi resuites verdaderamente 
hermosa. Y estas divinas palabras obrân lo que dicen, produ-
ciendo en el aima una hermosura del. todo celestial, en que 

(73) "Per collum S p o n s a e p r a e d i c a t o r e s s c m c t a e E c c l e s i a e desig-
natur . Monîlibius p r a e d i c a t o r e s c o m p a r a n t u r , ve l qui E c c l e s i a e sunt 
o r n a m e n t u m , ve l q u i a E c c l e s i a m muniunt". S. G r e g o r i o M., m h. 1. 
"Collum E c c l e s i a e q u a s i monile est, q u i a c a s t a e doctr ina© gémis , vïr-
tutum ornament i s sanct i doc tores decoranlur", S. T h o m a s , h. J . 
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el mismo Dios tiene sus complacencias, de modo que pueda 
repetirle: 

Pulchrae sunt genae fucre... "Parece, advierte la Vénérable 
Mariana de San José (in Cant. 1), se esta el Esposo remiran-
dcvcomo dicen, en esta aima, como en espejo adonde se ve 
a Si mismo, y en ella ve aquellos divinos' resplandores de 
su divino ser,, con que ella queda tan esclarecida. Y obrando 
en ella admirables y nunca vistos primores, hacè lo que él 
pintor, que cuando va perfeccionando una muy extremada pin-
iura, a cada punto que le da de realce, dice entre si muchas 
palabras de contento... Asi parece esta obrando este Senor 
en el aima unos divinisimos primores, y sacândolos a luz 
cuando Ios pronuncia con su palabra. Y pasa asi realmente, 
que muchas veces no se han conocidb sus . dones hasta que 
con aquella su sécréta y dulcisima voz obra -eh toda el aima 
lo que dice. Porque sus palabras son obras, y al fin palabras 
de vida. Bien lo saben decir las aimas que lo gustah. Esta 
ahora no hacia mâs que oir, y recibir misëricordibrs dejando 
al Senor obrar, y casi no hacer mâs que la cera en quien 
se imprime el sello cuando esta bien blanda, como creo lo 
esta esta Esposa. Que si pasamos mâs adelante hàllaremos 
que no solo confiesa que esta blanda, sino derrëtida de 
amor... Pues como digo, remirâridose èn el aima, no parece 
se harta este soberano Rey de alabarla y decirla ya muy 
sin recato cuân hermosa le parece, buscando huevas ternuras 
y lenguaje para mostrarla el gran ctmbr que la tiene y el 
contento que le da mirarla". 

Y "no se piense, anade, que este'Esposo santisimo es pre-
cipitado, ni que dice al aima dulzuras antes de tiempo; por
que..., son sus obras pesadas con el peso infalibîe de su 
secreto saber. Y asi sabe muy bien que ya puede alabar a 
esta alrrid sin que se le desvanezca la . cabeza, como suelen 
decir; antes cada fayor la hace asentar mâs llano el pie en 
la bajeza de su nada, y le .parece la cargan un nuevo peso 
mayor que un mundo entero, y de infinito valor, que con 
él la hacen sumir en unos profundisimos caminos d e : humil-
dàd, con que mâs y mâs conoce lo que es y la bondad y 
riqueza de su Esposo y Senor, a quien hace de si nuevas en-
tregas para que mâs- a su salvo la posea este Principe que 
cûn tanta solicitud y cuidado la quiere y busca. Estos efectos 
y otros mâs levantados causan las hablas del Senor a esta 
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Esposa regalada suya, con las cuales va descubriendo y sa-
cando a luz la obra que en ella va haciendo... 

"También podemos entender la a laba aqui de pénitente 
y mortïficada; y quizâ miraba sus mejillas llenas de lâgrimas 
de dolor de sus pecados, que fueron la causa de que este 
Sefior se le hubiese ausentado. Que pienso yo no hay para 
su Majestad agua de dngeles. tan olorosa como las lâgrimas 
de un aima, que amândole se duele de haberle oiendido. :. 
Alaba la penitencia y morîificaciôn..., que aima sin mortifica-
cion-no sera alabada del Esposo, por ser esta la saîsa con que 
siempre se han de mezclar todos los ejercicios espirituales, 
sin la cual no se puede llegar a la perfecciôn... Porque es 
una continua disciplina en todo lo que es gusto y amor pro-
pio, y en alzando la mano deste cuidado saldrân al rostro 
las manchas. Que no es la mortificaciôn hermosura que se 
puede disimular, ni la îalta délia tampoco: a lo menos presto 
se descubrirâ, y luego se ve en el aima adonde mora. Este 
bien es cifra de muy grandes mïsterios, o tesoro de toda vir
tud; madré de la humildad, y guarda de la virgïnidad, puerta 
ciertisima para entrar en la oracion, y camino que a pocos 
pasos hallaremos al Esposo ingerido en esta seguiisima sen-
da, que aunque al principio parece estrecha, presto se nos 
vuelve muy espaciosa y clara". 

V. 10) Ârracadas de oro haremos para ti, 
esmaltadas de gusanillos de plata. 

Estas misteriosas ârracadas —tortoîitas o zarcillos=mure^ 
nuJas (74)—, con que va a quedar prïmorosamente adornada. 

(74) "Murenuîa, d i c e F r . J u a n d e los A n g e l e s , e s diminuttvo d e 
m u r e n a , p e s c a d o conoc ido y es t imado, q u e en nues tro l e n g u a j e l îama-
mos l a m p r e a . . . E l diminutivo s e u s u r p a por el zarc i l to d e oro, forma-
do en redondo, en forma d e lampre i l l a p e q u e S u e l a , q u e a s e c o n l a 
b o c a l a c o l a , y s e p o n e en î a s o r e j a s c o m o o r n a m e n t o pr inc ipal en 
l a s d a m a s . . . V e r m i c u l a t a s a r g e n t o : con gusani l los d e p la ta . As i p a r e c e 
q u e e s t a s a l p i c a d a l a l a m p r e a . . . Los Sefenfa interprètes i r a s l a d a -
ron; Similitudines a u r e a s taciemus Ubi, cum motis argenteis,,., con 
se î ia les o con puntos o e s m a l t e s d e p l a t a . . . Sto. T o m â s . . . , y otros 
a f irman: lo uno, q u e e s a t a v i o y g a l a d e ore jas ; lo otro, q u e sïgnifican 
l a c l a r i d a d d e l a d iv ina s a b i d u r i a , o los sentïdos esp ir i tua les d e l a s 
S a g r a d a s E s c r i t u r a s , q u e p o r su prec ios ïdad s e d ïcen s e r d e oro, y 
p o r su r e s p l a n d o r y sonor idad, s a l p i c a d a s con gusani l los d e p lata* . . 
Y o diria q u e por e s t a s g a l a s nos q u i e r e e n s e n a r el Espiritu S a n t o 
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son sin duda los dones y carismas y luces o ilustraciones del 
Espiiitu Santo, que como engarzados y encadenados firmemen-
te —o esmaltados—, con las virtudes mâs preciosas, la irân 
a la vez hermaseando de veras, enriqueciendo y fortalecïen-
do, haciéndola .dôcil a las divinas mociones e inspiraciones, 
hasta que al fin con ellos venga a ser y a grande y rica, go-
zando de esos tesoros como en propiedad, mientras ahora los 
tiene aûn tan solo como prestados; y préstaselos su mismo 
Esposo para complacerse en ella. Esas iiguritas de tôitola 
(de que las arracadas podian estar hechas), vienen a simbo-
lizar, lo mismo que las de paloma, al Espiritu Santo, asi como 
por el oro, segûn los expositores, se simboliza la caridad con 
los mas preciosos dones, y por esos gusanillos, la humildad, 
y por la plata, la inocencia de vida y el candor de las cos-
tumbres con que seguramente llenard al Esposo de compla-
cencias; y por ser adornos de las orejas, indican las especiales 
gracias que, como palabras de vida, por alli quiere El comu-
nicarle (75). 

Para alentar, pues, a la Esposa, confundida y Uena de 
temor al verse alabada, advierte la V. Mariana, le afiade 
el Sefior: "Harémoste ariacaxias de oro con gusanillos de 
plata. Como si dijera: descubriré Yo ya en mis palabras el 
encendido amor con que te amo y la bajeza tuya, de manera 
que entrando por tus orejas estas dos verdades, se ingieran 
en lo mâs intimo de tu espiritu, hasta dejarte tan firme, que 
estes como imposibilitada para desvanecerte ni atribuirtë nada 
de lô mucho bueno que Yo pusiere en ti. \Oh vâlame Dios, 
si nos dièse este Senor estas preciosas arracadas, cuânjto 
mâs nos valdrian que todas las riquezas de Potosi, y que 
misericordia tan preciosïsima es esta!... No hay cosa que mâs 

d e c u â n i a es l imacïàn son l a s h a b l a s divinas , s ign i f icadas en l a s Iam-
p r e a s d e o r o , y d e c u â n t a e f i cac ia y v ida , por los e s m a l t e s o g u s a 
nillos d e p l a t a " . 

T a m b i é n en es tos "zarclHos y co l lares d e o r o con v a r i o s e s m a l t e s 
y puntos m e n u d o s d e p l a t a " , s e g û n el P. L a P u e n t e (Péri. est. segl., 
tr. I, c . X , § 2 ) , "ense i îa l a m a r a v i l l o s a union q u e s e h a d e h a c e r d e 
l a s v ir tudes , s ign i f icadas por l a s c a d e n a s y co l lares d e oro , con l a s 
c ienc ias , f i g u r a d a s por l a s l a b o r e s d e gusani l io d e p l a t a d a n d o a d 
mirables a v i s o s a c e r c a d e el las", 

(75) S e g û n M a r i a Dolorosa , con eso l a s 1res d iv inas P e r s o n a s l e 
dicen: "No c e s a r e m o s d e h a b l a r t e a l ofdo con l a s espïr i tuales y cé l e s 
tes inspirac iones , luminosas c o m o el oro y c â n d i d a s c o m o l a p l a t a " . 
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fortalezca. a : un aima, que el. conocimiento de la bondad y 
amor deste Senor para con nbsotros; y este cuando es verda-
dero y prolundo, hace hundir a un aima en 1b mâs profundo 
de su nada. Y cuando estas dos verdades entran y se arrai-
gan en ella, senal es de que ya posée estas qrracadas que 
se las pone el Senor cuando hinche de verdades suyas el 
entendimiento desta su Esposa. • Aquî... el aprecio y reveren-
cia con que esta - delante deste Senor, y el contente de ver 
que de su mano sola ha de ser y puede ser enriquecida. Por 
esto. la . alegra. su pobreza,. descubrïendo las trazas de Dios 
e n . l a s quiebras pasadas; porque ve se sueldan por modos 
tan levaniados... Asi se sazona mâs para recibir mâs desta 
luz. que sale deste oro de que se hicieron las arracadas de 
que tratamos; y asi en lugar de lîorar sus bajezas, délias 
mismas se hacen estos gusanillos de plata, ya no gusanos 
asquerosos que aflijan y . côngojen, sino de plata labrada, 
que alegren .q la . vista del Esposo, y: a la misma aima, con 
que del abismo de su bajeza la hacen ir al de la bondad 
y amor deste Senor... 

. "Parécerae a . mi que las orejas adonde se ponen estas 
arracadas son unos caminos muy secretos que tiene el en
tendimiento, por donde le entran las noticias y verdades que 
ya .deciamos, me parece, al aima; y estas la hermosean y 
dan. unos . resplandores de. amor, que parece la hacen de 
otra casta y ïinaje mâs alto que hasta aqui; mas tan deli-
cados . que se pueden muy mal decir, mas, son bien para co-
diciqr y desear sentirlos; y si son verdaderos no los sabrân 
contrahacer nuestros enemigos y nuestra ' imagination... Es 
lenguaje este para las muy escogidas y queridas deste Es
poso riquisimo, que habla tan sécréta y recatadamente, que 
aun con palabras no ensena, sino con una noticia secreti-
tima... llenarâ de millones de ensenanzas a esta su querida, 
con. solo ponerle estos zgrcillos.... Pues digp que es muy dï-
chosa el aima que llega a recibir esta misericordia; porque 
ya el Esposo la va acercando mâs a Si y disponiéndola para 
que se vaya haciendo al trato secreto de amor, que es el 
camino este en que la pone cdh estas arracadas que dice le 
darâ; con las cuales alcanza una blandura tan suave y apa-
cible con el Esposo, que no habrâ ya manester trazas para 
atraerlo a si, ya se quedarân los discursos y consideraciones 
muy afuera; porque no pueden entrar nuestras trazas a veces 
con este Senor, el cual ha puesto a esta aima tan a su querer, 
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como decia el Santo Rey David (Ps. 122, 2): Sicut oculi ancilae 
in manibus dominas suae,.. Queda ya tan pendiente esta Es
posa de sus divinos ojos, que ya no hay para ella otro des-
canso 's ino estarse colgada dellos... 

"He dicho ya que aqui no hay palabras, mds secreio es 
el lenguaje: sola una representaciôn del allisimo Senor y 
dë la nada propia: .solo querer ya ponerla estas ârracadas 
de oro y gusaniîlo de plata: eso solo l a ennoblece tanto y la 
ilustra de manera, que la deja mds hermosa que todas es
tas criaturas visibles. Y ella se lo ve, que no son îas mé
dias deste estado de manera que se la puedan encubrir; mas 
no por esto se ensoberbece, antes lo que mds le hace amar 
a este Senor es ver cuân de balde. y por sola su. bpndad le 
hace estas misericordias". _ 

V. U) Cuando estaba el Rey en su reclinaiorio 
mi nardo dïô su olor (76). 

Adornada el aima con tan preciosas gracias, muy lejos 
de apropiârselas, envanecîéndose por ellas, procura utilizarlas 
segûn el divino agrado, reconociendo. que son prestadas.y que 
no las debe tener ociosas, sino emplearlas en mayor servicio 
de quien asi la favorecio; • que es muy propio de los favores 
divinos causar humiîdad y confusion en el aima, y cùantô 
mâs grandes sean, mâs humillan'; aunque a pesar de eso 
puede ella luego abusar de iodo y tralar de apropiârselos. Mas 
aqui, olvidada de si misma, solo piensa en ver câmo honrarâ 
y obsequiarâ de una manera digha a su ' Amâdo, a quien con
templa recostado en su reclmaforio o îecho especiai eh que 
solian enfonces ponerse para corner. Asi estos Jechos de mesa, 
reclinatorios o triclinios en que el Amado reposa y célébra 
banquetes con sus amigos, son muchos y de muy diversas 
maneras, segûn los expositores: entre los principales el pri-
mero de todos es eterno, en el seno : del Padre; el segundo, 
temporal, en el de la Santisima Virgen; el tercero el pesebre, 
el cuarto, el que realmente usa a veces comiendo coh sus 
discipuïos, como cuando lo perfumo la Magdalena; ' el quin-

(76) Aqui s e a l u d e a l a a n t i g u a c o s t u m b r e d e corner r e c o s t a d o s y 
o b s e q u i a r a los conv idados , c u a n d o e r a n p e r s o n a s iïusttes, con s u a v e s 
ojlores; e n t r e los a n a l e s el m â s a p r e c i a d o e r a el d e l a • e s p ï g a 
de l n a r d o , : 
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to la Cruz, el sexto el sépulcre, el séptimo el que tiene rei-
nândo a la diestra del Padre (77). Y a éstos conviene desde 
luego anadir el Sagrario, donde verdaderamente célébra to
dos los dias el regalado banqueté de sus misticas bodas con 
las aimas fieles; y ademds estas mismas aimas, en cuyos co-
razones gusta de descansar y tiene sus delicias (78), apa-
centândose de los frutos preciosos de todas las virtudes (79). 
En todos ellos, aunque en cada cual a su modo, convida y 
regala a sus amigos, y es a la vez El regalado y recreado de 

(77) "Accubi tum s u u m r e x tune intravït, q u a n d o Dominus nos ier 
I. C. corpora l î t er coel i inter ïora penetravi t . Q u o requiescente , n a r d u s 
s p o n s a e o d o r e m s u u m dédît, q u i a virtus s a n c t a e - E c c l e s i a e s u a v e m 
f a m a m bonitatis l o n g e l a t e q u e spars i t . A d coe los -enim Domïnus a s -
cendit , et Spiritum S a n c t u m suum super discïpulos misit; q u o impie ti 
v e r b a salut is mundo p r a e d i c a r e n t , et p e r s a n c t a o p é r a boni odoris 
f a m a m c i r c u m q u a q u e dîffunderent. Hune quippe Spiritum u n a q u a e q u e 
fidelis a n i m a recipit, ut p e r eum sibi e x vïrtutum çonfect ione u n g u e n t a 
c o m p o n a t . , . " . S. G r e g o r i o M. (in h. 1.). 

(78) "In s a c r o n a m q u e eloquio lectulus, cubi le v e l s t ra tum, secre -
tum solet cordis intelligi". S. G r e g . (Moral . . 1. 8, c a p . XVII) . 

E s t e rec l inator io , o l e c h o d e c o m è r , s e g u n M a r i a d e los Dolbres 
(h. 1.), "es el s a g r a d a A l t a r d o n d e Jesûs nos invita a a l i m e n t a m o s d e 
s u Stmo. C u e r p o unido a su Divinidad. El n a r d b q u e e x h a l a su olor 
e s l a contemplac iôn d e e s t e g r a n mïsterio d e fe. en q u e J e s û s a g o t ô 
todos Ios t e soros d e s u a m o r p a r a con lbs h o m b r e s . . . De a q u i el 
q u e s e a Je sûs p a r a su E s p o s a l a Ig l e s ia un nacec i fo d e m i r r a , p o r 
l a cont inua m e m o r i a q u e d é El h a c e en el sacrifïcio d e l a Misa , p o r 
el cuaî lo t e n d r a s i e m p r e en su seno , escondido e n l a Eucar i s t î a" . 

Conforme a esto b ien p u e d e c a d a a i m a d e v o t a decir: "Mientras 
el R e y e s t a en mi c o r a z o n , quedo i o r t a l e c ï d a con su g r a c i a ; y mi 
a m o r d a su olor, s ïntiendo en mi aquel los t ransportes q u e m e h a c e n 
a l a v e z g r a n d e y pequef ia: g r a n d e p o r q u e v e o en mi l a d ign ïdad 
d e E s p o s a d e J . C.; y p e q u e n a , porque adv i er to mi n a d a . M a s e s t e 
conocimiento d e su n a d a le jos d e disgustar le , h a c e q u e s e a l e g r e 
poniendo t o d a su conf ianza en su A m a d o " (fd. ï b j . 

(79) " C o m m o d e potes i , d i c e Soto M a y o r , h i c Sponsî accub i tus referri 
a d p e c u l i a r e m îl lam ass i s tent iam, consuetudînem et famïl iar i latem. q u a m 
Sponsus divinus h a b e t c u m a n i m a b u s perfect i s . . . Q u a . . . fit ut ip se . . . 
nobiscum famil ïariter q u a s i c u m amic i s et sodal îbus a c c u mb è r e , ve l 
e t iam del ic ïari v idea tur , n e d i cam, c o n v i v a r e a c c a e n a r e j u x t a illud 
A p o c . 3 , 20" . 

" R e c u b a r e dicitur in a n i m a illa s ine dubio, a d v i e r t e O r i g e n e s (Lïb. 
II in C a n f J , d e q u a i p s e Dominus dicit per p r o p h e t a m (Is. 66 , 2 ) : 
"Super quem r e g u i e s c a m , nisi s u p e r humilem et guietum. . ." . H a b e t 
e r g o r e x iste, qui est S e r m o Deï, in illa a n i m a q u a e j a m a d perfec-
lum venerit , recubï tum s u u m . . . A d h a n c enim a n i m a m Domïnus dice-
b a t , q u i a E g o et P a t e r m e u s ven iemus . . . B e a t a s t r a t a illius mentis , 
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sus verdctderas Esposas con dulces coloquios, tiernos afectos 
y amorosos oficios de adoraciôn y bendiciôn, de reparacion 
y expiaciôn, y de oracion y aîabanza, cuyos suaves aro-
mas, representados por los del nardo, le agradan a El so-
bremanera, 

. Ese nardo oîorosisîmo lo formaron prïraeramente los de
seos y oraciones de los Santos Patriarcas y Profetas suspiran-
do por su nacimiento mientras lo veian descansando en el 
seno de su Eterno Padre, hasta que lograron hacerle descen-
der al de ïa Madré. En el reclïnatorio de la Cruz, lo forman 
los lamentos de compasiôn, las ldgrimas y las grandes aflic-
ciones con que alli le acompanan y contemplan siempre sus 
fieles seguidores, o sea, cuantos de veras le aman. Y en el 
de los propios corazones, se lo irdn formando y ofreciendo 
todas las aimas fervorosas, procurando continuamente alabar 
y acompanar con los afectos mâs tiernos a este divino Hués-
ped que asi se digna morar' en nosotros, glorificando y 11e-
vando dignamente a Dios en huestro mismo cuerpo (I Cor. 
6, 20), entronizando y sanfificando a Cristo en nuestros cora
zones (I Petr. 3, 15), y ofreciéndole alli continùos sacrifïcios de 
amor y de abnegaciôn, de humildad y adoraciôn. Entonces, 
como dice San Bernardo (Serm. 42), "olor tuyo sera la devo-
ciôn, olor tuyo la buena faraa de tu conductd, que llega a 
noticia de los demâs y por la que en todas partes seras 
buen olor de Jesucristo". 

Conforme a esto advirtiô y a Orîgenes, y lo recuerda Fray 
Juan de los Angeles, "que aunque el nardo tiene propio olor, 
no es el suyo el que aqui dice que diô la Esposa, sino el 
del Esposo... Diô el olor suyo... de El; como si dijera: el 
nardo mio ' e s ; mas el olor, del Rey lo ha tomado. La santi-
dad y virtud de los santos, por el contacto de fe viva que 
tiene con Cristo, huele al mismo Cristo, y puede decir San 
Pablo: Christi bonus odor sumùs D e c Oîemos bien a Dios; 
porque tenemos entranado en nosotros el olor de Cristo. Al 
fin, lo que la Esposa dice es que nunca el nardo suyo co-

ubi P a t e r et Fi l iùs, ut non dubito, u n a c u m Spiritu S a n c t o recumbït , 
c o e n a t et m a n s i o n e m facit . Quibus, pu ias , opibus; qu ibus copi ïs t a i e s 
c o v i v a e p a s c u n t u r ? P a x ibi primus c ibus est, humiî itas s imul apponî tur 
a c pai ient ia , m a n s u e t u d o q u o q u e et leni ias , et quod s u m m a e ei s u a -
vi tat ïs est, pur i tas cordis . C h a r i t a s a u t e m in h o c conviv io pr inc ipa l em 
obtinet locum", 
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municô ni esparcio su olor hasta que ella se sentô a la 
mesa con su Esposo, - significando generalmente con este mo
do de decir, que ninguna virtud puede ser tan grata a Dios, 
ni de nïngûn valor sobrenatural, si no lleva el olor de Cristo. 
Que como dice el Apâstol (Eph. 1, 6), en El somos gratos al 
Eterno Padre... De manera que todas las obras de piedad 
que hubieren de imitar la naturaleza del- Nardo, y derramar 
su buen olor, tienen necesidad précisa deste recuesto a favor 
del Esposo. De aqui proceden las verdaderas lâgrimas en 
aborrecimîento y detestaciôn del pecado...; de aqui los ayu-
nps provechosos, de aqui l a eïicacia. y cierta penitencia, de 
aqui, finalmente, los oficios todos del cristiano, que a la ma
nera del nardo, suelen ser de buen olor para Dios". 

. Asi mi nardo, o sea, mi propio conocimiento, unido a l de 
mi Salvador, exhala, un olor celestial y divino. 

Cuando estaba ei Rey en su îecho... "En estas camas, 
advierte el P. Gracidn, se goza y descansa Cristo Jésus,, y 
eî a ima. abrazada. con El, y unida amorqsamente en cada 
una délias ejercita una virtud heroica y ejemplar, comparada 
al nardo.... Cuando esta contemplando a Cristo en las entra-
fias del Padre Eterno, amdndole como a Dios miïniio, res-
plandece en el aima : amor con la virtud heroica de la mag-
nanimidad y grandeza de corazôn, con que desprecia y tiene 
en poco todo lo criado en comparaciôn de Dios. Cuando con 
la consideraciân se entra con Cristo en el vientre virginal 
de Maria, o le adora en sus brazos purisimos y alli le ama, 
alcanza, con amor casto, pureza de conciencia. Abrazândose 
y elevdndose con Cristo en la cruz, recibe paciencia en sus 
tribulaciones, y gana de morir por su amor. De considérarla en 
el Santisimo Sacramento del Altar, se le sigue amor del pro-
jimo y juntaise con todas las criaturas del cielo y de la tie
rra para mâs le araar. En el Cielo empireo ama el aima a 
Cristo con gozo y alegria espiritual, dentrp de si misma con 
recogimiento, y en el aima del projimo con miserïcordia y 
humildad... Dios lo dé a entender por experiencia". 

" îCuâles son los asïentos y lugares donde el Rey de el 
Cielo esta haciendo banqueté a sus escogidos, sino los lu-
gares donde célébra los misterios que se han dicho de su 
vida? iY cuâl es el nardo que brota su olor en l a presencia 
deste Rey, sino las virtudes mâs preciosas de que El mâs 
gusta? El nardo es una yerba pequehita..., de grande olor, 
y tanto mâs huele cuanto mâs se desmenuza; y asi repre-
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senta a la humildad, que inclina a la pequefiez; a la caridad... 
y a la dévotion del aima, que brota olorosos aiectos y ejem-
plares obras. Todas estas virtudes brotan sus actos cuando 
estdn delante del Rey recostado en. su asiento; porque. si le 
miras en cualquiera de estos ïugares luego te humillaràs hasta 
el abismo de tu nada, parte por la humiliation que merecen 
tus pecados, parte por la rara humildad del Rey que resplan-
dece en sus ejemplos... Oh Rey soberano, viéndoos yo tan 
humillado, mi. nardo brotarâ su olor; pero no sera el olor 
mio, sino vuestro, engendrado por vuestra virtud y por vues
tro ejempîo y. a imitation del olor de humildad que brota 
vuestro nardo, tanto mas excelente que el mio, cuanto es 
mâs humillarse el Criador, que humillarse la criatura: pero 

, yp. junto mi nardo con el vuestro, mi humildad y mi humilia
tion con la vuestra, para que ambas juntas broten su olor 
que os agrade, y agrade a vuestro Padre y me haga digno 
de hallar gracia en su presencia. 

"También en la presencia deste. Rey Soberano el nardo 
de la caridad broîa su acostumbrado olor de amorosos aiec
tos, conformes . a los del mismo Rey, y segûn la necesidad 
y disposition del que le mira. Porque si estas lastimado por 
tus pecados, brota afectos de contrition amorosa, viendo el 
sentimiento que este Senor tiene de ellos, y lo que hace y 
padecé por remediarlos; y como otra Magdalena te has de 
postrar a sus pies con este oloroso ungùento de nardo para 
ungirselos, juntando . tus dolorosos afectos con los suyos, y 
pidiéndole perdon y remedio de tus pecados. Mas si. respiras 
con la esperanza de que te ha perdonado, brotarâ el nardo 
afectos de agradecimiento y alabanza; y como la misma Mag
dalena cobrarâs ânïmo de ungirle la cabeza, juntando tus 
fervientes deseos de alta perfection con las obras grandio-
sas que El hizo, deseando unirte con El como miembro mis-
tico con tu cabeza, para que recibas déî influencia de vida 
eterna. Y, icâmo es. posible que el nardo de la caridad no 
brote su amor muy encendido estando junto al fuego infinito 
del amor?" (La Puenie, Guia espiritual, tr. 2, c. 12, § 3). 

A semejanza de esta yerbecilla que, "en cuanto mâs pi-
sada es, da de si mayor . olor —advierte a su vez la Véné
rable Mariana de San José (in h. 1.)—, asi dice aqui esta aima, 
que y a da olor su nardo, que ya sufre los desprecios, ya 
se deleita en las persecuciones, ya las voces y griterio. de 
sus adversarios le son musica dulcisima, ya no descansa su 
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corazon con otro género de ejercicios, este es el que la 
alegra y consuela. Mas no se atribuye a si la iragancia y 
virtud de su nardo, sino al Esposo, que es el que la da vida; 
y asi todas las silabas deste verso suenan a humildad; que 
no llama al Senor Esposo, ni amigo, sino el Rey; y asi se 
mira tan baja, y indigna de alzarle los ojos, que no osa decir, 
aunque pudiera: cuando el Rey esta en mi caraa, etc.; sino: en 
su cama, que es su corazon y aima; la cual El ha hecho y 
ataviado de su mano, y con el artificio de su sabiduria divina 
la ha puesto tal, que a cara descubierta la puede llamar cama 
del Rey. jOh Senor mio, y que tal debe de estar el aima que 
es vuestra cama.. . , vuestro descanso..., la que es descanso 
de su Dios...! Pues esta cama blanda y descansada es el 
corazon deî humilde y pacifico; esta cama es adonde este 
Senor reposa; y si El esta en ella, ^qué mucho que eî nardo 
dé su olor, y sufra las afrentas, las mortificaciones y tenta-
ciones, y que esté fuerte a los combates de todo el infierno 
junto? No hay cosa mas fuerte . que un aima humilde; nada 
la turba... jOh vâlame Dios, y que suavidad de trato es la 
destas aimas! iComo se les ve que son tempîos vîvos del 
Senor, y que de asiento se esta su Majestad en esta mo-
rada...!". 

Cuando esto suceda y a de un modo estable, entonces, 
afiade, "cesan las ansias de morirse, las ansias de padecer, 
y otras muchas que suelen producirse en las aimas que de 
veras sirven y buscan al Esposo. Aqui no hay sino un 
continue, acto de resignado rendimiento, un callar y reveren-
ciar îa bondad deste Rey pacifico, un hundirse y esconderse 
en él, un parecerle que todo le sobra y no hallar pena ni 
trabajo que no sea regalo y bienes grandes en comparaciôn 
de lo que merece... Y a la desta Esposa es vida verdadera, y 
asi siempre esta haciendo sacrïficios aceptables a su Rey, vi-
viendo en espiritu y en verdad: que uno de los bienes que 
tienen los humildes, es ser gente que se sustenta y mantïene 
de verdades. Estos son los que alabados no se ensalzan ni 
vituperados se entristecen, ni de lo uno ni de lo otro les 
hace novedad, porque han fijado las dncoras de su corazon 
en l a verdad, y asi estân llenos del espiritu de la suma Ver
dad. A estos taies no se les esconderâ la luz, siempre la 
hallarân, o por mejor decir la tienen, porque ya el Rey es-
cogiô su aima por reclinatorio paciiico". 

De esta suerte viene, pues, a quedar el aima cada vez 
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mets pura, fragante y hermosa con la misma virtud y fragan-
cïa del Esposo, a quien desea en todo configurasse, estre-. 
chdndolo intimamente y tratando de imprimirlo en su seno. 
Su naido es ya la continua memoria de los misterios del 
Salvador, quien asi le harâ estar siempre exhalando su buen 
olor de vida. Y viéndole reclinado en la Cruz, se le convierte 
en mirra muy amarga, pero sumamente preciosa, que con 
su mucha fragancia la embaîsama y préserva de' toda corrup
ciôn, y la hace contribuïr a la preservaciôn de cuantos de 
cerca la traten. 

"Prosigue la Esposa contando, anade Graciân, los bienes 
que le nacen del amor de Cristo cuando le trae présente y 
actuaîmente le ama y contempla; y uno de îos principales es 
la mortificacion amorosa; que es una gustosa y dulce repren-
sion que Dios hace al aima, advirtiéndola de los defectos en 
que mâs ordinariamente suele caer:.. La mirra significa la 
mortificacion... Asi Cristo Jesûs, cuando anda entre los pe
chos del aima (que son el entendimiento y voluntad por la 
contemplaciôn y amor), reprende dulcemente a su Esposa, y 
la advierte de sus faltas; la cual, sintiendo y agradeciendo 
esta dulce mortificacion, dice": 

V. 12) Manojito (80) de mirra es mi Amado para mi, 
entre mis pechos morarâ . 

Con el amoroso y amargo recuerdo de Jesûs crucificado, 
a quien desea imprîmïr hondamente en su corazon, se animarâ 
cada vez mâs a padecer por El y con Eî, y de esta suerte 
es como vendra a quedar configurada con el Varan de doloies, 
no queriendo y a gloriarse en otra cosa sino en la cruz de 
Cristo, participando muy cumplidamente de los tormentos, 
oprobios y canarguras de su Pasiôn y muerte, para luego, 
quedar del todo purificada y renovada con la virtud de su 
Resurrecciôn y poder ya siempre esparcir suqvisima fragan-

(80) O "montoncito". En r e a l i d a d , c o m o a d v i e r t e Petit, n o s e p u e d e 
traduc ir p r o p i a m e n t e nacec ï fo , manojo o ramiHete de mirra, p u e s d e 
es ta , no s e h a c e n rami l le tes : l a mirra es u n a s u e r t e d e g o m a o r é s i n a 
produc îda por un arboli l io d e l a A r a b i a , y q u e v a c o n d e n s â n d o s e en 
forma d e I â g r ï m a s , d e q u e l u e g o pueden h a c e r s e p e q u e n o s p a q u e t e s 
o envoliorios p a r a g u a r d a r en ei p e c h o y d a r b u e n olor. As i a l g û n o s 
leen ai f igamenfum g u f a e . . . , a t a d o o envoltorio, bo ls i ta o saquî to d e 
g o t a s d e m i r r a . . . 
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cict ante Dios y ante los hombres. Asi lo lleva en su seno 
como "hacecifo" de mîrra (81). 

"Quiere ya sepan todos los del cielo y de la tierra, dice 
•la V. Mariana de San José (h. L), que ya no es suya ni del 
mundo, ni de la honra y demàs enemigos, sino deste poderoso 
Rey lleno de amor para ella, y ella tan prendada, que ya no 
quiere ojos para mâs de mirarïe, ni quiere otro tesoro mâs 
de a El; y asi le guarda adonde las mujeres suelen poner 
las joyas mâs ricas y lucidas y lo. que quieren tener mâs 
guardado;.. 

"Mas con todo no dice que le puso, sino que le pondra; 
porque espéra saber si vendra en ello el Esposo, que aun
que le ama como vemos, respétale como Padre y Maestro; 
y asi esperarâ a que El le diga cuando sera tiempo dé 
ponerle sobre su corazôn: y este es estilo que muchas veces 
usa Nuestro Senor, de mostrar y ensenar algunos secretos 
suyos, y no darlos luego a gustar". 

Pero. no tardarâ Eî en hacernos sentir su suavidad y dui
zura, si procuramos imitarle de veras y acompanarle como 
debemos en sus amarguras. Y muy justo es que en union 
con Jésus suframos grandes penas, siendo tan culpabîes y 
teniendo tanta necesidad de purïficarnos y expiar nuestras 
culpas, habiendo sufrido tânto por nosotros El, que es la mis
ma santidad, pureza e inocencia. Y asi quiere que los su-
frimientos —pequehos o grandes—• que para nuestro bien nos 
envia, los aceptemos gustosos, como saludables medicinas, y 
los pongamos sobre el corazôn como prendas de su amor y 
amistad entranabîe. 

Sin embargo, aun teniendo todos que sufrir —quieran o 
no quieran—, pocos son los que saben hacer de la necesidad 
virtud Uevando con paciencia o resignaciôn sus trabajos, co
mo eî Senor a todos nos manda que los llevemos; y menos los 
que sufren con toda paz y conformidad y hasta con alegria, 
procurando llevar sus amarguras amorosamenie sobre el co
razôn; y por eso los mâs nunca logran sentir la duizura de 
la cruz, porque ésa nace de la unciôn del amor divino. Aman-
do a Dios de veras todo se hace muy fâcil, y las mayores 

(81) "No dice , o b s e r v a el B e a t o J o r d a n d e S a j o n i a ( C a r r a s a l a 
B e a t o D i a n a Andalô, L X I ) , q u e es u n g r a n haz d e rrtirra, s ino un 
h a c e c i t o , fasciculus, p a r a ind icar q u e en todo e s m e n e s t e r q u e h a y a 
moderac iôn" . 
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amctrgurcrs se truecan en inefables dulzuras, segûn va viendo 
el aima como le facilitan la union con su dulce Dueno. 

" jQué es esto, Esposa santa! —exclama la V. Maria de 
San José, C. D. (82)—. iRamillete de mirra amarga llamdis al 
Amado? Mirad que nos escandalizamos las que también te
nemos nombres de esposas del mismo Amado, y nos parece 
biando y suave, y mâs cuanto mâs se Hega al pecho: es de-
leite, es dulzura, es regalo, es consuelo, es todo amor; y 
por esto todas nos vamos tras El dejando padfes, parientes, 
amigos y todo lo que el mundo estima, y a nosotras mismas 
negamos y nos lleva tras Si con el olor de su nombre: iqué 
sera puesto entre los pechos?. ^Cômo, pues, os atrevéis a 
decir que es amargo delante de tantos testigos que han pro-
bado lo que no es posible decir de su infinita dulzura? Mirad 
no sospechen las que no entienden vuestro lenguaje, que, son 
ceîos por gozarlo a solas.,. 

"]Oh hijas de Eva, enganadas como ella lo lue! Mirad que 
no es el Esposo de la condiciân de Adân, que habéis de co
rner con él de la manzana dulce, sino que es Cristo Jesûs, 
que paga esa dulzura con la amargura y tormento de la 
Cruz; y si la mono de esposa la habéis de dar, el clavo la 
ha de junîar con la suya. Es Esposo de sangre: con este 
traje y librea os habéis de adornar si queféis que ame el 
Rey vuestra hermosura y série semejantes . . .Si no os han 
lastimado las espinds, indicio manifiesto es que no os hà 
dado el Esposo el abrazo y beso de paz, que si este hubiéséles 
recibido, no hay duda sino que sentiriades el amargura de 
la hiel de que esta llena su boca. jOh mi buen Senor!, no es 
mucho que seâis Vos mirra a nosotras, pues nosotras os 
fuirhos hiel, y gustândola Vos, quisisteis quitar de las hijas 
de Eva el sabor de la manzana que- nuestra madré comiô. 
[Oh cuân felice y bienaventurada- esta esposa, a quien sois 
mirra puesta entre los pechos!, jy quién sabra decir cuanto' 
deleite y dulzura, hay en esto que tiene nombre de amar
gura! iHay por ventura en la tierra gusto que iguale al 
padecer por Vos? lA donde por ventura se hallarâ la ver-
dadera sabiduria, sino en la pena y cruz? ,:A quién descubris 
vuestro amoroso Corazôn, sino al afligido corazôn que a Vos 

(82) Ramilîete de m irra . Hisforia d e sus persecuc iones , (Burgos , 

1913 , p . 129-32 d e H e c r e a c i o n e s L 
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se îlegcr...? Infelices y desdichados, groseros y de poco saber 
son los que no saben que son penas por Cristo... t Quién 
me ensefio a esperar en Vos, quien me solicita para busca-
ros, quien me ha dado experiencia de lo que la fe me dice, 
de suerte que lo que antes creia, y a lo foco y conozco de 
visra, que fortalecéis los flacos, que levantâis los caidos, que 
ensenâis los ignorantes, que os comunicdis con los pequenue-
los, que acompanâis los tristes, que ois los ruegos de los que 
os lîaman, que librdis los que en Vos esperan, que premidis 
a los que sufren y calîan, y sobre todo, hacéis lo que a la 
carne es tan ïncreible, que sean mas deseadas de los vues-
tros las injurias por Vos, que son de los de este siglo las ri-
quezas y deleites... Con la hiel y amargura de las tribula
ciones se abrieron mis ojos como con un saludable colirio.— 
Ea, Esposo dulcisimo..., tengaos yo como un manojo de mirra 
entre mis pechos, como la esposa santa os tiene, que bien 
como ensenada de Vos, pide y quiere que puede abrazar 
y tener sin pesadumbre... No es carga que derriba, sino ra-
millete que recréa". 

Este ramïllefe o hacecfco de mirra, anade el Padre Gra-
ciân, también significa la pasiôn de J. C , que h a de andar 
en la memoria, entendimiento y voluntad". 

Conforme a esto, declarando San Bernardo lo que él por 
su parte sentia, dice asi (Serin. 43): "Desde el principio de 
mi conversion, en lugar de los merecimientos que sabia muy 
bien que me faltaban, traté de hacer un manojito de mina 
compuesto de todas las amarguras y trabajos de mi Senor, 
al cual procuré traer siempre en mi corazon y en medio de 
mi pecho, considerando prîmeramente las necesidades y po-
breza de todos los pasos y mïsterios de su ninez, y después 
pensando en los trabajos de su prédication, en el cansancio 
y fatïgas de sus viajes, en las vigilîas de sus oracidnes, en 
sus ayunos, en sus ldgrimas y compasion por los pecadores, 
en las asechanzas de sus enemigos, y fjnalmente, en las acu-
saciones, injurias, escarnios, azotes, espinas, clavos y demâs 
ignominias, afrentas y penas que nos cuentan de El los San
tos Evangelios. Entre estas olorosas mirras, creo no debo omï-
tir la que le hicieron beber clavado ya en la cruz, ni la otra 
con que por ûltimo le ungïeron en la sepultura: en la primera 
tomô para si la amargura de mis pecados; por la segunda, 
consagro. l a futura incorrupcion de mi cuerpo. Mientras viva, 
pues, despertaré en mi y publicaré por todas partes la me-
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moria de la excesiva abundancia de la suavidad de estos 
aromas, y eternamente me acordaré de estas misericordias 
del Senor, que me han restituido la vida... Para mi se réser
vé cïertamente este manojïto de mirra saludable; nadie, pues, 
me lo quitarâ; lo depositaré y tendre siempre en medio de mi 
pecho. Pensar siempre en esto tuve por mi sabiduria; aqui 
hallo cuanto necesito para mi justificacion, la plenitud de la 
ciencia, las riquezas de la salud y abundantes tesoros de me-
recimientos. Aqui a veces me dan a beber un precioso licor 
de saludable amargura, a veces recibo una unciôn suave de 
inefable consolacion. Esto me anima en las adversidades y 
me humilia en îas prosperidades, y entre las tristezas y ale-
grias de la vida présente me lleva por el camino seguro elu r 

diendo los peligros que hay por un lado y por otro. Por tan
to, esta sera siempre mi sublime filosofîa, saber a Jesûs, y 
a este crucificado". 

ïnter uberor mea commorabirur. "ïd est, dice Santo To
mes (h, l), in cordis mei memoria aeternalitei habebitur (83), 
et numquam tantorum beneiiciorum obliviscar; sed sive in 
prosperis, sive in adversis sim recordabor ejus qui me diléxit, 
et mortuus est pro me". 

"Imagina, pues, encarga el P. La Fuente (Guia, tr . '2, c. 13, 
§ 2), que tu Amado es como un drbol de mirra, que la destiîa 
por. sus poros, y si le punzan y hienden la corteza, la des
tiîa con mâs abundancia; porque toda su vida no fué sino un 
continuo ejercicio de pobreza, desprecio, dolor y trabajo, des-
tîîando estas penalidades con grande amor, unas por su pro-
pia eleccion, y aceptando otras que sus perseguidores causa-
ban, punzândole y màltratândole... A este ârbol benditisimo 
te has de llegar ponderando con la meditacién sus terribles 
amarguras, recogiendo alguna parte de ellas en tu memoria 
para mirarlas muy despacio, poniéhdolas, como dice San Ber
nardo, no en las espaldas, sino entre los pechos, para que tu 
consideracion sea continua y amorosa, con dos tiernos afec-
tos, uno de compasion y otro de agradecimiento, compadecién-
dote de lo mucho que padecïo por tu remedio, y alabândolé 
y dândoîe inmênsas gracias por ello. Pero no contento con 

(83) "Quis ï ta b e a t u s ut h a b e a t hospi iem in princïpal i c o r d i s . . . , 
in p e c t o r e s u o Sermon© Dei? T a i e est qu ippe quod cani tur: in me
dio u b e r u m raeorum commorabî tur" . Or igenes , Hom. II in Cant . 
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esto, has de coger también para ti, como dice San Gregorio 
(in Cant., 1), otro hacecïco de mortificaciones y virtudes se-
mejantes a las suyas, deseando muy de corazôn imitar su 
desnudez y desprecio, su dollor y trabajo, para iener ocasion 
de ejercitar su pobreza y humildad, su paciencia y celo fer-
voroso, atando este ramillete con el afecto del amor y caridad, 
que es atadura de perfection (Col. 3, 14). Y por mucha mirra 
que cojas, no sera para ti haz pesado, sino hacecico muy 
ligero; porque el amor le hace suave y convierte la amargura 
de la carne eh duizura del espiritu. £Cômo no sera hacecico 
lo que padece por ti el mismo Dios hecho nino por tu amor? 
^Cômo na pondras entre tus pechos lo que El puso entre 
los suyos? iCômo echards en olvido a las espaldas lo que 
El trajo siempre delante de sus ojos? No cojas una virtud 
sola, sino haz un ramillete de todas, porque una sola séria 
carga, y la junta de todas es alivio. La humildad hace suave 
î a pobreza, y la paciencia es dulce con la caridad, y la cari
dad endulzora la humildad; y la dîiicultad de una virtud se 
vence con la comp.afiia de la otra, y todas con la compania 
del Amado que se adornô con. ellas. Oh Amado, de mi co
razôn, de hoy mds seras para mi ramillete de mirra muy 
olorosa, porque si te amo, cuanto viere en Ti, sera sabroso 
para mi. El olor que tiene por haberlo Tu tenïdo, me confor-
tarâ y alentard...: dmete como me amaste, y serdme dulce 
padecer lo que padeciste". 

Es muy de notar que, en el Hebreo, no dice aqui , la Esposa: 
"mi Amado", sino mi Amor: "asi en abstracto, advierte Fray 
Juan de los Angeles, para significar cudn bien puesto tiene 
el suyo en solo El. Es palabra de gran regalo mi. amor, y 
dice mds que mi amado, o mi querido, porque... quien dice 
mi Amor, no da lugar ni deja vacio en el corazôn para otra 
cosa que aquella que mereciô tal nombre... Y quiere decir 
como: Aquel que se Ileva y arrebata tras si todo mi amor, 
sin, que me quede amor para otro alguno fuera dél, es para 
mi manojo de mirra... Porque como otras mujeres suelen 
traer diversos olores, ella en lugar, desos trae por regalo y 
por gala a su Querido..., como diciendo: mi ramillete oloro-
sisimo es mi Amado; El es mi gala, y el que solo tiene iugar 
en mi corazôn; es mi Amor, que no se puede encarecer mâs". 

Esto la moverâ a desear configurarse del todo con El, 
aun a costa de cualquier sacrifîcio. Por eso, como anade el 
mismo, autor: "Siempre hubo, y siempre hay, y siempre ha 
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de haber aimas enamoradas de Cristo, y jamds faltardn vivas 
demostraciones deste bienaventurado deseo, siempre habrd 
sed déi; siempre estard vivo el apetito de verle; siempre ha-
brâ suspiros dulees, testlgos fieles del abrasamiento del co
razôn. Mâs hacedero y posible es que faite la luz al sol, que 
faltar en el mundo aimas que amen y adoren a Cristo, por
que este amor es el sustento del mundo y el que le tiene 
como de la mano para que no desfallezca. Porque no es el 
mundo mâs de cuanto se hallare en él quien por' Cristo se 
abrase... 

"Pues, iqué quilates le faltarân al amor, o que iinezas no 
se. hallarân en él, siendo hechura del Espiritu Santo? ^Pqdrâ 
ser menos que amor nacido de Dios y, por la misma razôn, 
digno de El, y hecho a la manera del cielo, a donde los se-
rafines se abrasan? Todos los amores con que los nombres 
acâ se aman, sombras son y ensayos muy imperfectos deste 
amor que se cria en los corazones de los amadores de Cristo. 
Por eso se l lama por excelencia el Amado; porque hace Dios 
en nosotros para que le amemos un amor diferenciado de to
dos los otros amores, y muy aventajado a ellos. Amor que, 
con harta propiedad, le llama la Escritura hambre. y sed 
(Ecclï. 24, 29), porque cuanto mâs se ama a Cristo, tanto mâs 
crece el deseo de amarle. Y de aqui nace ser tan pqderoso y 
fuerte, que le sacan al mârtir las entranas, y no le sacan 
el amor eniranado en ellas". 

Aqui, pues, empezarâ lo bueno de las purificaciones pasivas 
que el aima acepta generosamente para complemento y re
mate de las activas que ellq venia procurândose, aunque sin 
poder con todas sus industrias lograr la salud que desea y 
para entrar en intimo trato con Dios necesita, hasta que El 
mismo pone la mano para sanarla con esta mistica mirra tan 
preciosa. La mirra sabemos que es ' médicinal y muy. aromâ-
tïca, pero sumamente amarga, y se emplea para embaîsamar 
o préservai de l a corrupcîon. Esto significa que, para ïibrar-
nos de los contagios del mundo y curar el mal que dejaron las 
criaturas,. la divina Sabiduria, aunque esta siempre atrayendo 
y cautivando con su buen olor, antes. de dejar gustar, y sa-
borear. îas inefables dulzuras que tiene reservadas para sus 
confidentes, empieza por amargar el paladar del aima para 
purificarla de veras (84). Asi, cuando esta, atraida cori la 

(84) "Cum coeperint eis m u n d a n a e p e r v e r s ! ta lis i n a e q u a l i t a t e s a m a -
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suave fragancia de Cristo, haya entrado por el camino de 
la mortification voluntaria, envia Dios las purgaciones pasivas, 
que son mucho mâs dolorosas que cuantas la misma aima 
pueda ejercitar; pero a la vez son también muchisimo mâs 
eficaces y provechosas; y asi es como en medio de ellas, vien- ^ 
do que le hacen recobrar la salud, y que muriendo revive, I 
sobreabunda de gozo. . I 

V, 13) Raclmo de cipro es mi Amado para mi, | 
en las vinas de Engaddi . | 

Olvida ahora el aima enamorada la amargura de la mirra I 
para no pensar mâs que en la hermosura del Esposo a quien, | 
una vez purificada, puede ya ver, o sentir de algûn modo, y 1 
contemplar con un placer inefable, que asi le hace exclamar: § 
Bacimo de cipro es mi Amado para mi..., por ser esta flor I 
o inflorescencia arracimada del cofer tan sumamente hermo- I 
sa, olorosa y apreciable. Como si mâs claro lé dijera: si en | 
los misterios de tu Pasién y muerte fuiste para mi un ma- I 
nojo de mirra muy amarga, îuego esta amargura es trocada I 
en inefables duîzuras segûn me haces participar de los de 1 
tu Résurrection y te me vas manifestando en tus gozos y I 
triunfos, en tu Ascension gloriosa, en la comunication de I 
tu Santo Espiritu con sus inestimables gracias y suavisimos | 
olores de vida, y en la diaria participation de tu câliz de I 
salud, lleno deî mistico vino de Ehgaddi con que regocijas f 
nuestros corazones y nos lavas y hermoseas con tu misma I 
Sangre (85). 

"Si,, pues, tu, nos dice a todos San Bernardo (Serm. 44), 
has llorado ya tus delitos, gustaste en efecto la amargura de 
la mirra; mas si sientes ya en ti los efectos de una vida 
nueva, es senal de que aquella amargura se ha convertïdo para 
ti en dulzura...". 

Asi rherecerâ el a ima que el mismo Esposo le diga: 

V. 14) jOh que hermosa ères , amiga mïaî joh que hermosa erés! 
tus ojos de paloma. 

r e s c e r e , tune pr ïmum possunt i n t e r n a e quieiis s u a v i t a t e m senfire". S a n 
G r e g . M., in Ps. Poenit., 2. 

(85) Botrus c y p r i . . . "Ac. si dïceret , Sponsus m e u s qui mortis a m a -
ritudinem p r o m e gustavï t , et quas i iasc icu îus m y r r h a e mihi tuit; 
fac tus , est mihi botrus cypr i , q u a n d o m e g a u d i o s u a e resurrec t ion i s . 
laetif icavit". Sto. T o m â s , h. 1. 
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Como si le dijerct: Y a veo que procèdes como verdadera 
amiga que me llena de satisfaccion y .contento; en ti tengo 
ya mis delicias, tus ojos columbinos me roban el corazon; 
tu sencillez, pureza de intencion y confiado abandono me en-
cantan... Alaba, en efecto, sus ojos comparândolos con los 
de la paloma, por la gracia y sencillez que ve resplahdecer 
en ellos; puesto que esa aima va teniendo grandes luces in
fusas con las cuales, conociéndose bien y conociendo la bon-
dad de Dios, y a no se repliega sobre si misma ni se apropia 
nada. • Por lo cual no se contenta El ya con decirle que esta 
hermosa, sino que por dos veces y con admiracion le testifica 
que en efecto, lo es, por lo menos en Ios' ojos de la recta 
intencion. 

"jCuân grande y cuân tierno es el corazon del Esposo di
vino! —exclama Maria de los Dolores—. Parece que se ol-
vida de su grandeza y habia con su Amada como trasportado 
llamândala dos veces hermosa; porque hermosa ha sido hecha 
con su gracia, y hermosa también résulta por la propia coope-
racién a la gracia. Tus ojos, le dice, son de paloma, pues 
me complaces con tu rectitud de intencion en el obrar. jOh 
mi dulce Jesûs!, ly quién ha formado esos ojos en tu Es
posa sino tu gracia? £ Por que, pues, te déclaras tan prendado 
de ellos? Pero el amor tiene esa propiedad de hacer comunes 
entre los amantes îas cosas de cada uno". 

Y verdaderamente que asi résulta ella hermosa, por la 
sencillez columbina con que lo estaba mirando y consideran-
do. Pues "lo que mds hermosea el aima, dice Fray Juan de 
los Angeles (h. L), es lo que la Esposa ha dicho de su Es
poso, conviene a saber, que era para ella manojuelo de 
mirra, puesto muy de asiento en sus pechos, y racimo de 
cofer en las vinas de Engaddi; en lo cual, como y a vimos, 
quiso significar que solo Cristo era su ûnico y singular re~ 
galo, y que en El se enderezaba todo su amor y aficiôn, ora 
se le mostrase amargo, como mirra; ora sabroso y dulce 
como racimo de cipro; porque esta conformidad del anima 
con Dios es la mayor hermosura que puede tener, y la que 
la vuelve mâs agradable a sus divinos ojos". 

. Conviene sin embargo, advertir, anade, que "aunque eh 
este lugar l lama el Esposo a su amiga hermosa, que no es 
de l a manera que en el capitulo IV, que de todo en todo 
dice que lo es, sino tan solamente en los ojos. Hermosa ères, 
y esa hermosura esta en los ojos, que los tienes de paloma 
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sencilla... Al fin, del buen ojo, claro y sencillo, salen las 
obras cloras y agradables a Dios; pero del malo... obras de 
iinieblas... Por eso... ninguno mayor cuidado tiene el demo-
nio en la gente que. trata de virtud, que en viciar y corromper 
la intenciôn en lo que hacen. Hostes ejus in capite (Thren., 
5) . . . Mal ojo... el que deja de mirar a Dios y se fija en las 
cosas de la tierra. En cambio es bueno y buenisimo el que 
dejando de mirar a la tierra, por no encontrar en ella cosa 
que le Uene, se fija siempre en Dios; pues con esto todo lo 
hermosea y lo hace precioso a los ojos divinos, atrayendo so
bre si : las divinas miradas y bendiciones hasta llegar a ser 
objeto de las. complacencias del Eterno. 

Una vez que Santa Gertrudis (ReveL, I. I, c. XI) decia al 
Senor: "No-puedo encontrar en la tierra en que complacerme 
sino en Vos solo", se dignô El replicarle: " Y Yo ni en el 
cielo ni en la tierra encuentro delicias sin ti; pues te asocio, 
por dmor, a todos mis gozos, y contigo disfruto de todas mis 
dulzuras, porque cuanto mayores son estas para Mi, mds fru
tos hay para ti". Y no contento con esto aun le anadia (1. 3, 
c. V): "De tal manera esta encadenado en ti mi amor, que 
no puedo vivir dichoso sin ti". "El ojo de mi Divinidad se 
complace de un modo inefable en detenerse sobre ti, a quien 
Yo. crié tan hermosa y tan agradable para Mi en todo, por 
tantas gracias y favores con que te he enriquecido. Mi oido 
divino recibe como el sonido de la mâs duice harmonia todas 
las palabras de amor que me diriges, cuando me pides por 
los pecadores o por las animas del purgatorio, o cuando 
reprendes o instruyes, o de otra cualquiera manera profieres 
una.palabra por mi mayor. gloria. Aunque de ahi no resultara 
ninguna utilidad para nadie, por.sola tu buena voluntad y la 
puia intencidn que no tiene mas que a Mi por objeto, tu voz 
resuena con suavidad en mis oidos y viene a conmoverme 
hasta en eî fondo de mi Corazôn. A la vez l a esperanza que 
té hace suspirar incesantemente por Mi, exhala para Mi un 
olor delicioso. Tus gemidos y tus deseos son mâs agradables 
a mi gusto que los manjares mâs exquisitos. En fin, en tu 
amor encuentro yo los encantos de los. mâs dulces abrazos" 
(ib. 1. 3, c. L). "Ningûn esposo ha podido gozar tanto con 
las caricias de su esposa como • Yo aun en los brèves instan
tes en que mis escogidos me dan su corazôn para que con 
ellos me deleite" (I. 4, c. 38). • 

"Oh dichosa mil veces, exclama la V. Mariana de San José, 
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el aima que parece hermosa a los ojos deste Senor; y esta 
muchas mâs veces dichosa, pues EL mismo publica su hermo
sura con esta repeticiôn: Hermosa. ères, amiga mia, hermosa 
ères. Y si es vuestra amiga, Senor mio, iquién habia de dudar 
que era hermosa? Eso le basta para serlo mucho mâs de 
lo que se pueda decir. Esta es la hermosura que se debe 
buscar, y muy licito el envidiarla, que las que el mundo llama 
hermosuras son fealdades y vanidades. 

...Oculi tui columbarum.—No se puede decir los abismos 
de misericordias que comunîca este Senor en estas habïas 
que haqe al aima cuando ya en --ellas-' la va- descubriendo 
lo mucho que la quiere, y con la ternura que l a ama. Es: un 
brotar de bienes; taies, que solo los conoce la-que los recibë, 
y aûn a ella no se los descubre muchas veces, sino muy raras 
y después de mucho ejercicîo de humildad... Pues ya esta 
aima, que tan instruida estaba en esta ciencia divina, ya no 
pudiendo el amoroso Esposo sufrir el resistir tanto a no de-
cirla algo de su aficiân y amor para con ella, la dice aqui: 
£cce tu pulchra... En otras ocasiones së ha dicho como el 
decir este Sefior es obrar, y que sus palabras dan vida al 
aima que las oye: pues asi es realmente como pasa, que 
sucede estar un aima olvidada y muy seca y divertida, y con 
una palabra la vuelve este Senor de modp que en un instante 
no parece es ella... 

" Y aunque hay muchas maneras de hablas en que este 
Senor suele ensenar y hacer misericordias a las aimas, nin-
gunas causan tan grande aniquilacion y hùndïmïerito como 
estas ën que dice estas ternuras; para las cuales es menesier 
gran. examen, porque son muy grandes los efectos que cau
san. Y si éstos faltan, aunque sea en aimas que traten de 
mucha perfecciôn, no serân verdaderas, sino forjadas de la 
imaginaciôn de un ânimo devoto, sin que hàya en eîlo culpa, 
sino ïgnoraricia;. y destas creo hay muchas, y las he, visto 
en personas de harta virtud... Mas estotras.son como una sdeta 
o dardo de fuego que tira el Senor, tan actïvo, que en el 
instante que comprênde el aima aquella pequena palabra, 
queda tan unidd con el Verbo que la pronunciâ, que aun 
las cenizas no quedqn, sino toda deshecha le clava los ojos 
al que l a hirio; y mïrando que no puede ser sana ni llagada 
de otra mano, con esto alcanza que sus ojos sean de paloma, 
que mira de donde le viene aquel fuego que la pénétra y ' la 
fué a buscar y l a hallo en el profundo de su nada". 
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Por cierto que estas efusiones del amor de Dios en sus 
fieles siervos e intimos amigos solo pueden ser entendidas 
de las aimas humildes y puras,-que ahi encuentran su recreo 
y su aliento (86). 

Pero todos, si procuran leer estas cosas con ojos espirïtua-
les, puriiicândose y simplificândose mâs y mâs y pidiendo a 
Dios les dé un corazon limpio y cândido y una mirada. ino-
cente como de paloma, de séguro que verân algun dia como 
el Salvador los sana y se les manifiesta y les habla con ter-
nura divina (87). 

Mas la fiel Esposa se apresura a devolverle al Senor esta 
aîabanza, dândole' la gloria que le pertenece, declarando que 
de El recibio esa- hermosura y a El debe y solo para El quiere 
todo cuanto tiene. 

V. 15) jOh que hermoso ères Tu, Amado miol jy que gracioso! 
De flores es nuestro lecho: 

V. 16) De cedro son las v igas de nuestras habitaciones, 
de ciprés nuestros artesonados. 

Lo cual équivale a decir: l u si que ères hermoso de veras 
y lo ères por Ti misrrio: en Ti estân todas las gracias y todos 
los eneantos, y solo a tu bondad se debe la hermosura que 
mi aima tenga y el poder ya contemplar nuestro lecho tan 

(86) " S a n s in h o c contubernio cast ïss ïmî a m o r i s Sponsi et S p o n s a e , 
d i c e S a n Lorenzo Just inïano (De Humilitate, c . 2 4 ) , non nïsï m u î u a e pro-
f e n m t u r co taqu ia char ï ta t i s , dilectionis c a r m i n a , p r a e l u d i a sanct i tat i s , 
q u a e h u m a n a non consuevi t a u r i s a u dire, oculus v i d e r e morial ium, 
n e c in cor c a m a l i t e r sapient îs a s c e n d ë r e . Humilium sunt q u i p p e de l ic îae , 
abscondi tum m a n n a , me l in favo , et c u m l a c t é v inum mixtum: - q u o 
h a u s t o laet i f icantur c o r d a sumentïum, et interna devot ione r e c r e a n t u r , 
q u a t e n u s e ï sdem to lerabi les hujus peregr inat ion is l a b o r e s fiant. F a c i 
l e n a m q u e in v i a deficerent, si non spirituali interdum re t i cerentur p a -
bulo, l a c t é nutrirentur, r o b o r a r e n t u r visîtatione, erudirehtur al toquio, et 
de lec labi l i r ec iproc i a m o r i s v inculo tenerentur". 

(87) "Nolî igitur mihi d e his tantum c a m i s ocul ïs ïnte l l igere q u a e 
d ic ta sunt . . . ; s e d . ingred iens a d , inter ïora cordïs tui, et a l îos . oculos 
m e n t e perquirens , qui et a Dei m a n d a t o i l luminantur, m a n d a f u m quip
p e Dei illumînans oculos (Ps . 19 , 8 ) , illud enitere, l a b o r a , contendë , ut 
s a n c t e intell i g a s uni v e r s a q u a e d ic ta sunt, et similis spiritùi ei qui 
in s p e c i e descendit c o l u m b a e , a u d i a s q u i a oculi tui c o l u m b a e . Si ïn-
telligis l e g e m spiritual i ler, oculi lui c o l u m b a e sunt. Si ïntelhgis E v a n g e -
l ium ul s e vult intelligi E v a n g e l i u m et p r a e d î c a r i , v ides J e s u m o m n e m 
l a n g u o r e m . . . fuisse m e d i c a t u m , s e d hod ieque m e d i c a n t e m . . . et e s s e 
p r a e s e n t e m " . Or îgenes , Hom. Il in Cant. 
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lleno de flores y tan bien adornado de virtudes, y nuestra 
mânsiôn tan rica y tan preciosa. Si, pues, ïa pobre casita de 
mi aima es ya para Ti un lecho de flores, una morada de-
liciosa y como un jardin ameno, es porque Tû mismo derra-
maste alli todas estas gracias, y me ensenaste a quiiar de 
ella lo que desagradaba a tus divinos ojos (88). 

Es El, efectivamente, sobremanera hermoso en cuanto 
Dios, como eterno resplandor de la gloria del Padre, y gra-
cioso en cuanto hombre, como "lleno de gracia y de verdad" 
para que de su plenitud recibamos todos (Jean. ï, 14-16; Hebr. 
1, 3; Ps. 44, 3). 

Mas esta encantadora hermosura que asi arrebatû el co
razon de la Esposa, no hubiera podîdo ser vista de ella, dice 
San. Bernardo (in Cant. Serm. 45), si no tuviera y a ojos de 
paloma. Estos hacen descubrir divinas maravillas y obligan 
a exclamar con el mismo Santo: "iQué hermoso ères, oh Jesûs 
mio, en cuanto Dios para tus ângeles que te ven en los sa-
grados resplandores de tu eternidad...I jY cuân gracioso para 
mi en el' mismo- despùjo de tanta glorial Pues donde tanto 
te anonadaste por mi amor, donde Tû, oh luz indeficiente, de 
tus naturccîes resplandores te despojaste, alli brilla mâs tu 
piedad y respîandecio tu clqridad con las irraciones de tu gra
cia. . . jCuân luminoso naces para mi, oh estrella de Jacob! 
(Nûm. 24, 17). iQué flor grdeiosa broîando de José! (Is. 11, 1). 
[Que luz mâs alegre en medio de las tinieblas, viniendo de 
lo alto del cielo a visitarme! En todas partes, oh Jesûs Dueâo 
mio, te muestras hermoso a ojos del aima amante: hermoso 
en el cielo, y hermoso en el Calvario, hermoso reinando entre 
ângeles, y hermoso pendiendo entre ladrones; hermoso senta-
do a la dîestra del Padre, y hermoso muriendo en la Cruz por 
nosotros". 

Asi, pues, "al oir là Esposa las am'orosas éxpresiones de 
Jesucristo, saliendo casi fuera de si, no halla otros terminas 

(88) "Si el a ï m a t i ene v ivo un a m o r d e Dios, d i c e S a n t a T e r e s a 
(Cancepfos del amor, c. 2), ino es m e r c e d g r a n d e s u y a , . q u e cua lqu îer 
cos i ta q u e h a g a c o n t r a l o q u e h e m o s p r o f e s a d o y e s l a m o s ob î igados , 
s e s i enta? O, q u e e s h a c e r l a c a m a su M a j e s t a d d e r o s a s y f lores 
p a r a Si e n el a i m a , a quien Dios d a e s t e cu idado , y e s imposible de-
jarse de venir a regalarla a ella, aunque tarde... P a r a l a s t imar e s y 
dolernos m u c h o îos q u e p o r n u e s t r a c u l p a no l l e g a m o s a t a n e x c e -
lente amis tad , y nos c o n t e n t a m o s con p o c o . . . E s m u c h o el prëmio y 
el fin; y . . . l l e g a d o s a t a h t a a m i s t a d , a c â nos l e d a el Senor'V 
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para manifestârle su afecto, sino los mismos que oyô a su 
Amado: hermoso le llama por naiuraleza, como elld ha sido 
llamada hermosa por gracia^ Y dicele que esta lleno de gra
cia, por lo mismo que no se cansa de oir sus discursos, y 
querria que de continuo' le estuviese hablando a los. oidos 
del corazôn. Y porque ansia por reposar en los amores de 
su dulce Dueno, prosigue: nuestro iecho es iloiido. Habîa asi 
de su corazôn, que es ya del Esposo, porque El lo ha for-
mado con su gracia de modo que sea capaz de que todo un 
Dios repose en él como en un tdlamo florido, esto es, adorna-
do con gran variedad de virtudes que de su Sangre han 
brotado" : (Maria Dolorosa, in h. L). 

Ecce tu pulcher... "Oh que es ver un aima en este estado 
tan dichoso, exclama la V, Mariana de San Tosé fh. h), que 
puede y a tenër pldticas amorosas con su Dios, no compuestas 
por el entendimiento ni discurso-prapio,' sino producidas con 
la presencia y operaciôn de la divina sabiduria que- esta ilus-
trando al ••. aima, adonde y a obra con aquel excelentisimo te-
soro del espiritu de Cristo. Senor nuestro, que es el que ella 
esta mirando en si misma • halldndose el tesoro en el campo 
de su corazôn; en e ! cual siembra eî Senor este granito de 
iuego que el aima ha haîlado, como vamos diciendo, y mi-
rândoîe, dice: Tû ères hermoso, querido mio,' etc. Cuya hermo-
sura alegra lo mds intimo de mi corazôn, adonde como Es
poso florido y sol : respidndeciente obras nuevas maravillas y 
misericordias nunca vistas. Aqui es adonde el aima' quisiera 
deshacërse en alabanzas deste Senor, y decïrle muchas ter-
nuras, mirando las que El., le dice, mal creidas de los que 
no saben el iniinito amor con que ama a estas aimas que co-
munica.:. [Oh que regalos gozan las aimas que llegan a oir 
hablar a esta dulcisima Filoména! jQué cortas se hacen las 
horas y: los diasl... No queda destas hablas el' aima, para oir 
con gusto las alabanzas humanas, ni cosas del mundo: muy 
tuera de cosas desta tierra la dejan..." CPh.il 3, 20). 

Asi es como tan de veras la hermosea, y nos quiere her-
mosear a todos hasta convertirnos, si queremos, nada menos 
que en lechos ïloridos donde El pueda recrearse y reposar 
a su gusto. 

Lecho verdaderamente florido es, en efecto, el aima en 
estado de contemplaciôn, en que de continuo esta exhalando 
sudvisimos afectos que son, a ojos del Senor, las mds olorosas 
flores; y alli es donde ella misma a la vez. descansa en el 
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seno del divino benepldcito, para luego salir a recoger nuevas 
flores de virtudes' y buenas obras con que regalar y recrear 
al Esposo y merecer de El otros nuevos y mâs admirables 
favores. 

"Como la Esposa, advierte San Juan de la Cruz (Cant. esp., 
anot. a cane. 16), tiene ya las virtudes puestas en el aima 
en el punto de su perfecciôn, en que esta gozando de ordi-
naria paz en las visitas que el Amado le hace, algunas ve
ces veces goza subidisimamente la suavidad y fragancia délias 
por el toque que el Amado hace en ellas: bien asi como se 
gusta la suavidad y hermosura de las azueenas y flores cuan
do estân abiertas y las tratan; porque en muchas de estas 
visitas ve el aima en su espiritu - todas las virtudes suyas, 
obrando El en ella esta luz; y ella enfonces con admirable 
deleite y sabor de amor las junta todas y las ofrece al Ama
do... Todo lo cual pasa dentro del aima, en que siente ella 
estar el Amado como en su propio îecho; porque el aima se 
ofrece juntamente con las virtudes, que es el mayor servicio 
que ella îe puede hacer; y asi uno de los mayores deîeites 
que en el trato interior con Dios ella suele recibir, es en 
esta manera de don que hace al Amado". 

Y teniendo ella a Dios dentro de si, descansando como 
en un Iecho florido en èl propio corazôn por El tan hermo-
seado y adornado de virtudes, luego, empezarâ a sen-
tirse a si misma toda dentro de El hasta encontrarse al fin 
descansando y a mâs bien que en un Iecho de flores, en la 
misma Flor de toda hermosura, o sea en el Corazôn divino... 

Este dulce Iecho del aima, cuando ella se encuentre ya 
encumbrada a un muchisimo mâs alto grado de perfecciôn 
y de union, volverâ a decir el gran Doctor mistico Canot, a 
cane. 24), "no es otra cosa que su mismo Esposo el Verbo 
Hijo de Dios, en el cual ella, por medio de l a dicha union 
de amor, se recuesta; al cual Iecho ella llama florido, porque 
su Esposo no solo es florido, sino, como El mismo dice de Si 
(Iï, 1.), es la misma flor dei campo... Y asi el aima no sôïo 
se acuesta ' en el iecho florido, sino en la misma flor que es 
el Hijo de Dios, la cual en si tiene divino olor y fragancia, 
y gracia y hermosura, como también El lo dice por David, 
diciendo (Ps. 49, 11): l a hermosura deJ campo esta conmïgb; 
por lo cual canta el aima las propiedades y gracias de su 
Iecho". 

"El cual —ahade luego, expiïcando la misma canciôn—, 
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esta .florido para el aima: porque estando eîîa unida ya y 
recostada en él, hecha esposa, se le comunica e] pecho y 
el amor del Amado, lo cual es comunicàrsele. la sabiduria, y 
secretos y gracias, virtudes y dones de Dios, con los cuales 
esta ella tan hermoseada y rica y llena de deleites, que le 
parece estar en un lecho de variedad de suaves flores divinas, 
que con su toque la deleitan, y con su olor la recrean. Por lo 
cual llama ella muy propîamente a esta junta de amor con 
Dios, lecho ilorido...; y llamale nuestro, porque unas mismas 
virtudes y un mismo amor, conviene a saber, del Amado, son 
ya de entrambos, y un mismo deleite el de entrambos... Lla
male también florido, porque en este estado estân ya las vir
tudes en el aima pexiectas y heroïcas, lo cual aûn no habia 
podido ser, hasta que el lecho estuviese florido en perfecta 
union con Dios". 

Mas para poder llegar algûn dia a tan feliz estado, "aquî 
ahora lo que nos importa que tomemos o aprendamos desta 
Esposa santa —segûn advierte la V. Mariana de San José 
(h. 1.)—, es que no reposemos ni descansemos en otra cama nin-
guna, sino en Cristo Senor Nuestro: alli se ha de estar de 
asiento, ya aprendiendo de su vida, ya descansando en sus 
merecimientos, ya escondiéndonos en el santuario de su dul-
cisimo corazon, refugio y descanso de nuestras penalidades y 
miserias, adonde todo es seguridad... jOh que cama tan se-
gura y bïanda, el Corazon de Cristo nuestro bien, y cuâles 
son estas enlazaduras del precioso ciprés de su Divinidad! Es 
la fâbrica desta cama tal, que solo el arquitecto que la édifice 
sabe sus calidades y grandezas... Con esto bien se dice 
cuân preciosa es; y asi no sera bien tratar mâs délia, sino 
adorarla y procurar merecer que podamos gozarla por nues-
tra parte, ya que el mismo Senor nos la fabricô para que con 
verdad podamos decir que es nuestro". 

Mas por lo que hace a la misma aima, esas flores con 
que se adorna, como mïstïco lecho, "para que estén olorosas 
y frescas, advierte Fray Juan de los Angeles (h. L), hanse de 
renovar; porque a la verdad, la flor de la buena obra muy 
presto se marchita y se seca y pierde el agradable olor si 
no se frecuenta. No nos habemos de contentar con obrar bien 
hby o manana, sino toda la vida; porque desta manera la 
conciencia esta florida y el Esposo viene con gusto a ella; 
duerme y descansa como en lecho suyo, blando y de regaîo. 

" Y . . . no dice: nuestro lecho, sino nuestro lechuelo es flo-
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rïdo...; o porque en esta vida el lecho en que Dios duerme 
con el aima es- estrecho y no caben mâs que los dos en él. . . 
o porque es camilla para pasar la siesta, para reposar un 
poco y pasàr los ardores del sol", 

Santo Tomâs de Villanueva advirtiâ que no dice la Esposa: 
"las vigas de nuestra casa"; sino: de nuestras casas; porque 
junto con el aima, el mismo cuerpo ha de ser también casa 
o morada de Dios, segûn lo que dice el Apôstol {I Cor. 6, 19-20): 
An nescitis quoniam membra vesîra templum sunt Spiritus 
Sancti, qui habitat in vobis...? Gloriiicate... Deum in corpore 
vesfro. 

"Las vigas destas casas, dice a su vez Fr. Juan de îos 
Angeles (h. 1.), son îas virtudes; parte de ellas pertenecen 
a la razôn, parte al apetito sénsitivo... Y entiéndese de îas 
infusas y adquisitas morales... îas cuales, abrazadas y traba-
das entre si, hacen firme y estable el edificïo. Son de cedro, 
que ni crian carcoma, ni les entra polilla, y por eso, firmes 
y perpétuas". 

"La casa y aposentb dônde mora el Esposo, advierte ël 
P. Graciân (in h. 1.), esta fundada sobre virtudes solidas —que 
son las vigas de cedro— y adornada con Ios dones del Es
piritu Santo, que son las enlazaduras de aciprés. Dentro desta 
casa esta la cama iioridà, que es la verdadera imitacion de 
Cristo crucificado". 

Asi, pues, aunque toda aima en gracia es morada de 
Cristo, solo las muy contempîativas, como llenas y a de la 
hermosura y fragancia de todas las virtudes, son su ilorido 
lecho, donde El tan a gusto reposa: y alli se complace cada 
vez mâs y tiene sus delicias a medida que îas ve mâs hermo-
seadas con la caridad, adornadas con las mâs fragantes flo
res de las virtudes y vueltas como incorruptibles con la conti
nua . mortificacion y espiritu de sacrificio (89). Mas su ïecho 
y morada prediîecta es la Santisima Virgen, mistica mansiôn 
de la paz y casa de oro que para Si fabricô la divina Sabidu-

(89) " H a c e q u e l a t e c h u m b r e d e s t e l e c h o s e a d e m a d e r a inco
rruptible, q u e e s l a q u e l a g u à r d a d e los pe l igros e inc l emenc ias d e 
los e lementos; y n o h a y c o s a q u e m â s nos def ienda y nos h a g a con-
s e r v a r y g u a r d a r e s t e divino fuego, q u e l a cruz y lôs t r a b a j o s y tri-
bu lac iones : e s t a es l a e n t r a d a p a r a a l c a n z a r estos b i enes y comuni-
c a c i o n e s duîc i s imas q u e el A m a d o d a a g u s t a r . . . " . V . M à r ï a n a d e 
S a n ïosé . Vida , 1. 3 , c . 8 . 

171 



rict poniendo en ella siete maravillosas columnas; y adonde 
luego querrâ de nuevo introducirle el aima santa (cap. III, 
4; VIII, 2). 

Y también lo es en su manera la santa Iglesia, y con 
ella toda casa de Dios, toda comunïdad verdaderamente re-
ligiosa. 

En efecto, "Iecho del Esposo, dice San Bernardo (Serm. 46), 
es todo monasterîo donde reina la paz de Dios, por el apar-
tamiento del mundo; porque estos santos lugares llenos es
tân realmente de bellas y olorosas flores, por los ejemplos de 
tantas aimas fervorosas como alli viven, por las instrucciones 
de sus celosos prelados y por el buen olor que despide la 
fîoreciente observancia de lôs religiosos... 

"Cuando la Esposa dice; nuestro îecho y nuestras casas, o 
habitaciones, estas expresiones no son. senales de usurpaciôn, 
sino de entranable amor, como efecto de la confianza con 
que los excesos de su caridad le hacen hablarle, mirando 
como intereses propios los de Aquel a quien tanto ya ama. 
Pues no puede ni debe créer que esta separada de la casa 
y compahia de El mientras esta siempre cuidadosa de pro-
curar en todo su mayor gloria, olvidada de la propia... Gloria-
se, pues, de la comùn posesiôn de bienes con aquel a quien 
intimamente conoce estqr unida por los vinculos del amor. 
No es asi el lenguaje del que aun no se ha negado a su 
propia voluntad; este yace solo en su Iecho, por si solo ha
bita; o mejor dicho, no habita solo, sino en compania de sus 
pasiones de las cuales es vil esclavo". 

Mas el que ama a Dios con todo su corazôn, habiendo y a 
renunciado a si mismo, no vive en si, sino en El y con El, y 
asi queda libre de todas las esclavitudes y goza de la santa 
libertad del Espiritu, con la cual no repararâ en lîamar Ama
do o querîdo suyo al mismo Senor y Criador de todo. Y es 
de notar, advierte el mismo Santo (Serm. 45), "que no le llama 
simplemente querîdo, sino querîdo mïo, como cosa muy par-
ticular y propia: imaravïllosa vision o comunicaciôn esta 
que asi ennobleciâ y aumentô su confianza para atraverse a 
llamar al Senor de todo, no Senor, sino Querîdo... ! Habia al 
Esposo familiarmente y lo ve cara a cara como en otro tiem
po Moisés, y no por enigmas y figuras (Exod. 33, I I ) . Asi le da 
el tratamïento de hermoso y encantador, que es como El se dig
ne mostrârsele a su espiritu en esta vision o comunicaciôn su
blime. Sus ojos vïeron, pues, al Rey en su esplendor y majes-
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iad, pero no le vieron como Rey, sino como querido suyo. 
Védio enhorabuena cierto profeta {7s. 6, 1), sobre un trono ex-
celso y eîevado; véale otro caret a cara, segûn él mismo dice 
(Gen. 32, 30); mi dictamen es que a todas estas visiones se 
aventaja —o al menos es prefexïbîe—, esta con que acaba 
de ser favorecïda îa Esposa. Si a aquéllos se aparecio como 
Senor, causândoles el terror que es inséparable de la ma-
jestad de tan santo y terrible nombre, a mi ciertamente, si 
me dièse a escoger, con tanto mayor gusto y afecto escogeria 
la vision de la Esposa, cuanto. mds amorosa y noble la con
sidère como nacida de la caridad que es el colmo de la per
fection. Muy grande es sin duda alguna la diferentia. que hay 
entre aparecer terrible en sus consejos sobre los hijos de los 
hombres, y el manifestarse a la Esposa como hermoso y 
gracioso mâs que todos los mortales (Ps. 65, 5; 44, 3}" . 

Con estas expresiones de tan. acendrado amor le invita 
la Esposa a venir de nuevo a ella a. descansar y recrearse 
en su corazôn, îlenândolo de un gozo inefabîe, por îo mismo 
que se ha dignado hacerlo grata morada suya. Como si mds 
claramente le dijera: Ven, pues, Amado mio, que. ères la 
misma hermôsura y todos mis encantos, ven al lecho que con 
tu virtud y ayuda te tengo preparado dentro de la casita de 
mi aima. Miralo como esta, gracias a Ti, todo cubierto de 
olorosas flores, aunque antes lo estaba de espinas punzantes 
y hediondas... Las maderas de esta tu casa son de cedro, es 
decir, incorruptibles y aromâticas, por estar ya "cercado mi 
cuerpo de tu mortification, para que también en mi carne 
mortal pueda manifestarse tu misma vida" (II Cor., 4, 10), cuan
do muertos y a todos los deseos perecederos, solo vivan en mi 
îos afectos santos que te han de perfumar para siempre: El 
techo o artesonado es de funerario ciprés, simbolo de la muer-
te mistica por que anhelo para no vivir ya sino en Ti y por Ti, 
y todo mi gozo en este mundo sea estar contigo crucificada 
(Gai. 2, 19; 6, 14). Tu misma Cruz, puesta en medio de mi 
corazôn, es nuestro lecho florido donde brillan todas tus vir
tudes y se percibe tu misma fragancia y se participa de tu 
pureza e incorruptibilidad —que es lo simbolizado por aque-
llas maderas preciosas y olorosas—. Y le Uama de flores: 
Floiidus, "como quien dice, escribe la V. Mariana, no piense 
nadie que nuestra caraa es desabrida y dura, que no es sino 
caraa de flores que fabricô mi Esposo... Y enfonces endulzô 
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nuestrct cruz, cuando se dejô temer la suya, que hizo nuestra 
su amor, îomando para Si lo amargo de câliz". 

Con respecio a la Iglesia, por estas casas o habitaciones, 
segûn la M, Maria de los Dolores, "estdn representados sus 
miembros, los fieles, cuyas aimas se hallan en los cuerpas 
como en casas de las cuales deben al fin salir por la muerte. 
Mas estas casas tiene vigas de cedro, que son las cruces que 
Jésus les envia para hacerlas incorruptibles con l a pacien-
cia. . . Dicese luego que los artesonados son de ciprés, para 
indicar que las aimas fieles, con el pensamiento de la muerte 
que las espéra y dard térmïno a todos sus trabajos, se gozan 
en la Cruz que las hace participar del Beino celestial... jOh 
dulce Bien mio! Vos podéis con una sola mirada amorosa 
formar también en mi vuestra habitation; haciendo incorrup
tibles mis pensamientos y estable mi voluntad en la virtud: asi 
reposaréis Vos en mi, y yo en Vos". 

De este modo, Cristo crucificado, escdnddlo para los judios 
y necedad para los gentiles, viene ya, a ser para la Iglesia 
y para cada aima felizmente prendada de su olor de vida, 
el verdadero Ungido con todas las gracias, que en pos de si 
arrastra todos los corazones p u r o s y a quien los rectos de 
corazon no pueden menos de amar; el Deseado de las na-
ciones, en quien todas las gentes esperan encontrar la salud; 
en suma, es Cristo virtud y sabiduria de Dios (I Cor., 1- 23-24). 

jCon cuânta razon deberd, pues, ser ardientemente desea-
do de todas las aimas sinceras, de todos 16s corazones se-
dientos de verdad y justicia...! 

Mas aunque todos puedan y deban desear esta intima co-
municacion con la divina Sabiduria que asi ha querido tener 
sus dèlicias con nosotros, séria, esto no" obstante, grah pre-
sunciôn y temeridad querer desde luego recîbirlo y tratarlo 
familiarmente sin antes. prepararle una morada digna y pu-
rificar bien los labios que aspïran a su beso de paz. Es locura 
pretender llegar de un salto a las : altisimas cumbres de la 
via unitiva, sin pasar por los grados de la purgativa y de la 
iluminativa; y tratar de acercarse a Dios' para comunicar in-
timamente con El, sin querer descalzarse de todos los afectos 
terrenos y vestirse del vestido nupcïal de una perfecta carï-
dad y preparar al divino Esposo un lecho de su agrado (90). 

(90) Todos d e b e n , d i c e m u y bien nuestro V a l l g o r n e r a , a s p i r a r y 
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"Si , pues, tû apeteces îlegar a la quïetud de la contem
placiôn, advierte el mismo San Bernardo (Serm. 46), muy bien 
haces; pero sea cuidando de no olvidar las flores de que 
viste adornado el lecho de la Esposa. Procura adornar el iuyo 
con buenas obras, como con otras tantas flores, disponiéndo-
te con el fiel ejercicio de todas las virtudes para el ocio 
santo y reposo de la contemplaciôn. Porque là contrario es. . . 
querer trastornar el orden de las cosas, querer descansar ya 
sin haber aûn trabajo, recibir el premio sin haberlo mere-
cido, y corner sin irabajar, contra lo que dispone el Apôstol 
(I Thes., 3, 10)... Las delicias de la contemplaciôn son debi-
das ûnicamente a la obediencia a los divinos mandatos. Ale-
ja , pues, de ti todo pensamiento de propia voluntad o conve-
niencia..., que de otro modo no querrâ el Esposo venir a ire-
posar contïgo en un lecho lleno de ortigas y no de flores... 
Y si el tuyo esta todavia sucio y hediondo, icomo puedes tener 
atrevimiento para convidar con él al mismo Rey de la glo-
ria.. .? Trata, pues, primero de îavarlo bien con lâgrïmas de 
penitencia..., y cuando luego lo tengas ya bien adornado 
con las flores de las virtudes, enfonces si que con estas mis-
mas invitarâs al Esposo a venir a El, conforme lo hacia la 
Esposa". 

"En cuanto a la casa espiritual de Dios, anade ( i b . ) , debes 
tener présente que solo pueden serlo los que son conducidos 
y guiados del Espiritu de Dibs, no los que viven segûn la 

t ender a l a int ima union con Dios; p e r o n o c o m o q u i e r a , s ino proce -
d iendo p o r g r a d o s : "Debent omnes , et m a x i m e Deo spec ia l i ter conse-
c r a t a e a n i m a e , a d a c f u a l e m fruii ivan unionem cum Deo a s p i r a r e et 
t e n d e r e . . . Ideo n e c e s s e est quod a n i m a . . . , non sïstat in v i a p u r g a t i v a , 
l aborum et do lorum difficultate per terr i ta ; n e c s e d e a t in v i a iîiumi-
n a t i v a . . . ; s e d conveniens , imo n e c e s s a r i u m est ut p e r g a r ulterius, to-
i a m q u e v i a m , e t iam unit îvam, p e r c u r r a t , ut t a n d e m a d s u a v i t a t e m 
mentis c o n s c e n s a , D e o q u e intime u n i t a . . . , beai i fudine i n c n o a f a fruafur. 
Non enim potest a n i m a alibi qu iescere , al ibi sa t iar i , q u a m in h a c 
p e r f e c t a sui c u m Deo unione. A d il lam Deus a n i m a m s a e p i u s invitât. 

. . .Ui a n i m a déb i t e a d Deum tendat , et ut ei intime uniatur , non 
débet stai ïm t e m e r e a d ejus du lce s a m p l e x u s et a d oris ô scu lum asp i 
r a r e : s e d pr ius ve lut humilis ancilla a d p e d u m ôsculum in v i a p u r g a t i v a 
a c c é d â t , M a g d a l e n a m imita ia; de inde velut fiiia d i l ec ta a d ôsculum 
m a n u u m propere t in v i a i l luminativa; et den ique ve lut s p o n s a dilec-
t iss ima a d s a c r u m oris oscuîum fidenter in v i a unit iva c o n s u r g a t : s ic 
enim ipso Domino admi t t en te t a m q r c t e c u m e o conjungetur , quod erit 
unus c u m ipso sp i r i tus" .—Val lgomera , Theol, myst. q. 4, d. 1, a . 
12, n. 927 , 933 . 
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carne. El tempîo de Dios es santo, dice el Apostol (I Cor., 
3, 17), y ese templo sois vosotros mismos. Cuidad, pues, de la 
conservacîôn de este edificio espiritual, no sea que al empe-
zar a elevarse, se incline y caiga por no estar bien cimentado 
y asegurado con las fuertes vigas de las virtudes. Cui
dad, repito, de asegurarle con vigas estables e incorruptibles; 
a saber: con el temor santo del Sefior, que dura eternamente; 
con aquella paciencia de que esta escrito (Ps, 9, 19),que la 
paciencia de los pobres no perecerâ; con una longanimidad 
y sufrimiento capaces de sostener inmâvil e inflexible aun 
bajo el mayor peso este edificio santo hasta los siglos eternos 
de la bienaventuranza; porque segûn la sentencia del Salva
dor (Mt. X, 22), solo sera salvo el que perseverare hasta el fin. 
Cuidad sobre todo de sostenerlo mediante la caridad que 
nunca perece.. . 

"Tratad • también, en cuanto os sea. posible, de asegurar 
estas vigas con otras de igual valor y hermosura para el 
adorno y consistencia del artesonado, quiero decir, con los 
dones de ciencia y sabiduria, con el de profecia y de cura-
ciones, con la interpretaciôn de las Sagradas Escrïturas, y con 
las demâs gracias sobrenaturales, que todos saben ser muy 
utiles para la mayor belîeza del edificio, aunque no necesarias 
para la salvacion. Sobre la adquisicidn de tan preciosos dones 
no tengo precepto. alguno,.pero es laudable exhortaros a pro-
curar lograrlos, aunque con . discrecion". 

Enfonces sin duda podrâ servir mejor al Esposo y îlenarle 
de nuevas complacencias; y por eso el Apostol quiere que no 
ignoremos ninguna de estas gracias espirituales, y que para 
mayor gloria de Dios y edificacion de la Iglesia codiciemos 
los mejoies carismas (I Cor., 12, 1, 31; 14, 1-12, 20, 39). 
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C À P I T U L O I I 

ARGUMENTO.—Piosiguen los mutuos coloquios del Esposo 
y la Esposa, El animândoîa, atrayéndola y enamorândola y 
a la vez declarândole câmo debe conduciise para compîacerîe 
{v. 11-2); y ella celebrando las gîoiias de su Amado y publi-
candà îo mucho que le debe, cômo en El hallô su felicidad\ 
y repose y càmo tué embiiagada - en ej vino de su amor 
(v. 3-4). Desîalleciendo con el exceso de este, pide ser con-
iortada con olorosas flores, y îo] es con las mâs tiernas cari-
cias de Aquel a quien (anfo desea (v. 5-6); ei cual manda 
que no la despierten de su- piimer sueno mistico (v. 7). So-
nando ya siempie con El, le oye ella hablar y le ve venir 
a invitarla a una nueva vida mucho nias perfecta; donde\ 
tlorezca en toda suerte de virtudés y buehas obras, aunque 
teniendo que sutiix la poda de niievcrs purïfïcaciones, y donde 
ya muy heimoseada, viniendo a moiai de côntinuo en sus 
mismas liagas, lé complazca y regale con su grata presencia 
y con sus dulces airuîlos dè pàlùina, con que empezara y a 
a ser muy u(ii a Jas aimas (v. 8-14). Pero ant'es necesïta 
destruir y dejai que destruyan en ella hasta los mas minimos 
aiectîllos desordenados, paia poder ser toda dé El y gozarle 
mientras es de di'a. Luego vendrera las pavoiasas sombras de 
la tenible noche, donde, perdiéndola de vista, no cesarâ de 
Uamarle con grandes ansias (v. 15-17). 

E L E S P O S O 

1. Yo flor del campo ( a ) 

y a z u e e n a de los valîes (b) . 

1. E g o flos c a m p i 

el lilium conval ïum. 

: (a ) Hebreo: un n a r c i s o d e Saron . • •- ' 

(b) L a voz h e b r e a s ignif ica: iloi de se is hojas, y no e s îâc i l s a b e r 
c u â l es . E h los L X X y l a V u l g a t a s e t r a d u c e . por a z u e e n a o lilio; 
Y b ien p u d î e r a s e r o lra lïhâcea, como el jacinto, e l ftilipân, etc. 
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2. C o m o la a z u c e n a entre espinas, 

asi mi amiga entre las hijas. 

L A E S P O S A 

3. Como el manzano entre los ârboles siîvestres, 

asi mi Amado entre los hijas. 

A la sombra de a gu ien yo deseaba sentéme: 

y su fruto es duice para mi garganta. 

4. Introdûjome. en la câmara del vino ( a ) , 

ordeno en mi J a caridad (b). 

5 . Sostenedme con ilotes (c) , cohtortadme con manzanas; 

p o r g u e e n f e r m a estoy d e a m o r (d) . 

6. L a îzquierda suya debajo de mi cabeza, 

y s u derecha me abrazarâ. 

. E L E S P O S O 

7. Conjûioos, hijas de / e r u s a / é n , 

por los corzos y los cieryos d e los campos (e) 

2. Si eut lilium in ter sp inas , 

s ic a m i c a m e a înter filias. 

3. Sicut m a l u s inter l i g na s y l v a r u m , 

. s ic di lectus m e u s inter filios. 

Sub u m b r a illius, q u e m d e s î d e r a v e r a m , sedi: 

et fructus e jus dulcis grutturi meô , 

4. Introduxit m e in c e l l a m v ï n a r i a m , 

ordinavit in m e c h a r i t a t e m . 

5. Fu lc i t e m e floribus, s t i p a t e me mal is : 

q u i a a m o r e l a n g u e o . 

6. L a e v a ejus sub c a p i t é meo , 

et d e x t e r a illius a m p l e x a b i t u r me. 

7. A d j u r o vos. t i l iae J é r u s a l e m , 

p e r c a p r e a s c e r v o s q u e c a m p o r u m , 

( a ) L X X ; "Metedrae- en el a p o s e n t o de l v ino" (en l a b o d e g a ) . H.: en 
l a s a l a de l convite . 

(b) H.—li tera l : "y s u b a n d e r a e n mi el amor"; e s decir: m e b a 
împuesto su ley d e a m o r , o por l e y o b a n d e r a su a m o r . L X X : O r d e n a d 
en mi el amor. 

(c) Heb.: con f r a s c o s de vino, u oJores d e uvas.-—Los L X X : Sosie-
n e d m e con pertumes. 

(d) L X X : H a c e d m e un l echo d e m a n z a n a s , porque e s toy h e r î d a d e 
a m o r . — S i m r a a c o : H a c e d m e un lecho de f lores .—Fr. Luis d e L e é n : 
"Esforzadme, r o d e a d m e d e v a s o s d e vino, c e r c a d m e d e m a n z a n a s . . . " . 

(e) H.: por l a s g a c e î a s (dorcades) y los c iervos . L X X : por los 
p o d e r e s y l u e r z a e del c a m p o . 
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q u e no despertéîs ni hagâis vêlai a la amada, 

hasta que ella quiera ( a ) . 

L A E S P O S A 

8. l a voz de mi Amado! Vedle como v i e n e 

saltando por los montes, atravesando colîados. 

9. Semejante es mi Amado a i corzo , y a i cervai i l io (b) . 

Vedlo como esta ya iras nues fra p a r e d , 

m i r a n d o por las ventanas (c) , 

a c e c h a n d o p o r las celosias (d) . 

10. He a g u ï q u e mi Amado me habla y me dice: 

E L E S P O S O 

Levântate, date prisa, amiga mia, 

paioma mia, hermosa mia, y ven (e ) , 

1 1 . P a r q u e ya p a s ô el invieruo; 

i a lluvia s e iué y se ret iré {£); 

n e suscitei is , n e q u e e v i g i l a r e fac iat i s d i ïectam, 

q u o a d u s q u e î p s a velît. 

8. Vox dîiecti meï: e c c e i s te venit 

sa l i ens in montibus, transi l îens col les . . 

9. Similis est di lectus m e u s c a p r a e a e , hinnuloque cervorura: 

en ipse s ta t post p a r i e t e m nostrum, 

resp ic iens p e r funes tras . 

propr ic iens p e r cance l îos . 

10 . E n di lectus m e u s loquiiur mihi: 

S u r g e , p r o p e i a , a r n i c a m e a , 

c o l u m b a m e a , formosa m e a , et veni. 

1 1 . l a m ertim hiems trartsiit, 

imber abiit, et recess i t , 

(a ) ' H.—No desperté î s ; n o desperté î s a l a m o r ; L X X : "si d e s p e r t â i s 
a l a m o r h a s t a q u e e l la qu iera" . 

(b) . Los L X X a n a d e n : " s o b r e los montes d e Bétel". 
(c) Hebreo , en s ingular: por l a v e n t a n a . 
(d) En P a î e s t i n a , c o m o n o se . u s a b a n v idr ieras , l a s v e n t a n a s e r a n 

p r o t e g i d a s p o r c e l o s i a s o e n r e j a d o s d e hierro o m a d e r a . 

(e) H.—"Mi a m a d o h a b l a y nie d ice: l e v â n t a t e , a m i g a , m i a , her- ' 
m o s a mia , y ven!"l—-Los L X X a n a d i e r o n : " p a i o m a mia", y l a V u l g a t a 
hizo Io mismo: el " d a t e p r i s a " la î ta en eî H e b r e o y los L X X . 

(f) O r d ï n a r i a m e n t e l a s l îuvîas en P a î e s t i n a c e s a n e n M a r z o ; y su 
a u s e n c i a ind ican el fin de l inv iemo . 
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12. Las f lores a p a r e c i e r o n en n u e s i r a tierra ( a ) : 

el tiempo de la poda ha venido (b): 

l a voz d e l a fârtola y a se ha oido en nuestros campos (c ) : 

13. la higueia empezé a farofar sus brevas (d); 

las viiias en c i e m e esparcen su olor. 

Levântate, amiga mia, hermosa mia, y ven: 

14. Paloma mia, en los agujeros de la p i edra , . 

en l a abeitura de la pared (e ) , 

muéstrame tu c a r a , 

s u e n e tu voz en mis oidos; 

porque tu voz e s du lce y tu cara hermosa. 

15. C a z a d n o s J a s rapos iJJas 

q u e des fruyen J a s v i n a s (f); 

p o r q u e Jiuesfra vin a e s i â y a en c ierne . 

12. F l o r e s a p p o r u e r u n t in i e i r a nos tra: 

tempus putat ionis adveni t ; 

v o x turturis a u d i t a est in t e r r a nos tra : 

13. ficus proîulit g r o s s o s suos: 

v i n e a e î lorentes dederunt odorem suum. 

S u r g e , arn ica m e a , s p e c i o s a m e a , et veni: 

14. c o l u m b a m e a in foraminibus p e t r a e , . 

in c a ' v e m a m a c e r î a e , 

o s tende mihi l a c i e m tuam, 

sonet v o x tua in a u i i b u s meis: 

vox enim t u a dulcis, et fac iès t u a d é c o r a . , 

15. C â p i t e nobis vu lpes p â r v u l a s , 

q u a e demol iuntur v i n e a s : 

n a m v i n e a n o s t r a floruit. 

(a ) E n M a r z o P a l e s t i n a e s t a t o d a cub ier ta d e i lores. 
(b) H e b r e o . — e l t iempo d e c a n t a r — o d e los c a n i i c o s — e s l l e g a d o . 
(c) L a s torto las son allï a v e s d e p a s o , y l a s p r i m e r a s q u e l legan; 

su voz s e o y e por todas p a r t e s y a n u n c i a n l a h e r m o s a es tac iôn . 

(d} En P a l e s t i n a p r o d u c e l a h i g u e r a 1res c o s e c h a s - a v e c e s : en 
junio, en a g o s t o y a l e n t r a r el inv iemo . Al t erminar es te , empiezan 
y a a b r o t a r los pr imerôs h igos . 

(e) H e b r e o : "en los h u e c o s d e l a s r o c a s e s c a r p a d a s " . 
(f) H. " C o g e d n o s los c h a c a l e s —los pequeî îos c h a c a l e s — q u e des-

trozan l a s v inas" . Y e n P a l e s t i n a e fec t ivamente h a c e n e n e l las g r a n -
disimOs daîios. 
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L A E S P O S A 

16. Mi Amado para mi, y yo para El, 

que apacienta entre azucenas ( a ) ; 

17. hasta que sople el d îa , y s e incîinen las sombras (b); 

Vuéïvete; sé semejante, Amado mio, 

al corzo y a l cervatillo 

sobre los montes de Bether (c) . 

16. Dilectus m e u s mihi, et e g o iili, 

qui pasc i tur inier lilia; 

17. d o n e c asp ire t dies , et ïnclinentur u m b r a e : 

B e v é r t e r e : similis esto , d i lecte mï, 

c â p r e a e h innuloque c e r v o r u m 

super montes Bether. 

(a ) As î los Setenta , y a u n el H e b r e o : "que a p a c i e n t a {su r e b a n o ) 
en tre a z u c e n a s " . / 

(b) En el H e b r e o s e junta e s ta î r a s e con l a q u e s igue, y no con 
l a q u e p r é c è d e en el v. 16. 

(c) H.: " sobre los montes e s c a r p a d o s , o q u e nos s e p a r a n " (segûn 
ios q u e c o n s i d e r a n a bether como a p e l a t i v o -— division—, e s c a b r o s o , 
y no c o m o n o m b r e propio) . L o s Montes d e Bether, s e g û n Eusebio , e s ta -
b a n a dos millas d e J e r u s a l é n . 
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E X P O S Ï C I O N 

Versiculo 1) Y o flor del campo 
y azucena de los val les . 

Como la Esposa acababa de pônderar la hermosura y fra-
gancïa de su lecho cubierto de flores, el. Esposo le advierte 
y advierte a todos (1), que El mismo es la flor por excelencia, 
en que se haîlan todos los encantos, y que donde El se mues? 
tra risuefio, todo se convierte en florida primavera. La flor 
del campo brota esponiâneamente sîn necesîdad de cultive, y 
suele ser mas hermosa y a veces mas fragante: asi esta in
comparable FIOT de la raïz de Jesé, que brotô en el campo 
del corazôn virginal de Maria solo por obra del Espirîtu Santo, 
sîn que a ella tocara jamâs el hierro ni instrurhento alguno 
humano para su cuîtivo, embalsamô con su fragancia divina, 
no ya algûn jardin particular, sino el mundo entero, y a todo 
él lo cautiva, arrebata y atrae con su hermosura (2). El He
breo dice: Narciso de Sarôn, que es flor blanca y muy olo-
rosa, y por lo mismo simboliza bien la santïdad y pureza del 
Salvador junto con su olor de vida. Es, ademàs, Jïrio, o mejor 
dicho Lilio (como antes a veces le Hamaban), o craucena de 
los valles, que tïene las mismas propiedades y a la vez re
présenta mejor al que, segûn advierte San Bernardo (Serm. 47), 
"es côrona de los humildes". 

"Se nos dice —anade el Santo Abad—, que el justo germi-
narâ como el Lilio o Azucena (cf. Os., 14, 6). £,Y quién es el 
justo siho el humilde...? El verdadero justo es el que se con
serva humillado como los valles. Si, pues, nosotros tenemos la 
dicha de ser reconocidos por el Senor como verdaderos hu-

(1) " H a e c ille qui Sponsus et V é r b u m et Sapient ia est , d e semet ipso 
et d e s p o n s a a d a m i c o s a c s o d a l e s suos loqui vldetur". Origenes, lib. 
ïï in Canf . 

(2) E g o îlos campi. "Videlicet, a d v i e r t e S a n t o T o m â s (h. 1.), q u i a 
odorem m e a e virtutis p e r l a t i tudmem totius mundi diffundo.. . C a m p u s 
non a r a t ù r , non scinditur, non ullo v o m e r e prosu lcatur . Dicit e r g o : 
E g o sum flos c a m p i , id est , filius Virginis". 
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mildes, nuestras obras serân preciosas a semejanza de esa 
flor, y nuestras flores exhalaràn una fragancia eteina ante la 
divina Majestad". 

"Dicese azucena de los valles, escrifae Maria de la Doîo-
rosa, porque se complace en las aimas humildes y en ellas 
infunde la hermosa pureza que tanto le agrada; pues siendo 
azucena se apacienta entre azucenas. Pero como esta en los 
valles, le encuentran mâs fâcïlmente, de entre las mismas 
aimas humildes, aquellàs que gustan caminar por las humi-
llaciones de una vida escondida y silenciosa". 

Advierte Fr. Juan de îos Angeles (h, I.), que precisamente 
de la voz hebrea s~usanim=îïlium, es de donde, al parecer, se 
dériva la castelîana azucena, y que por tanto esta es la pro-
pia traducciôn del îïîium de l a , Vulgata, y no el lirio, como 
ordinariamente, por la semejanza del nombre, suelen tradu-
cir rhuchos. Y la azucena, como hïzo notar Titelman, tiene 
dos colores: por de fuera son sus hojas bianqufsimas, y por 
dentro, como arrancando del .centro mismo de la flor, parten 
très rayos amarillos de orb: en lo cual puede muy bien signi-
ficarse a la vez la Humanidad y la Divinidad de Nuestro 
Senor. Pues aquella blancura exterîor représenta la purisima 
naturaleza humana de que ' por nuestro amor se rëvistiô; asi 
como el interioi colox de oro signîîica la Naturaleza Divine 
que en la humana se ocuïtaba. El mismo Salvador célébra la 
hermosura de esa flor del campo (Mt. 6, 23), a semejanza 
de la cual se nos muestra El aqui tan a disposicion de todos, 
para que de El puedan gozar cuantos quieran: u* eo fruanfur 
quicumque yeîit. Pero siempre a condiciôn de ser humildes. 

Y no basta cualquier manera de humildad: ha de ser uno 
humilde de corazôn, advierte l a . V . Mariana de San José (in 
h, L)r "para que este divino lirio nazça en él y sea para él; 
que si la humildad no es dé corazon, ni lo. sera ni este Seîior 
sera su lirio; cuya excelencia .es tal, que el rey Salomon con 
toda su sabiduria no crcertô a vestirsç de sus colores (Mt. 8, 
29).. . Pues este lirio cuyo color ho supo sacar, este es de 
los humildes, y ellos se adelantan tanto mâs que Salomon, 
que., no. solo sab.en remedar su color para ves.tirse, sino que 
se visten del mismo lirio y. hacen una tan linda y admirable 
vestidura, que cada uno parece un Salomon, y no como quie-
ra, sino rnucho mas respldndeciente y mâs sabio que él fué; 
pues con la bajeza y desprecio se vistïeron de Jesucristo, y 
asi llegaron a ser rey es, y .-llegarân en la bienaventuranza; 
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porque lo fueron aqui de sus pasiones, imitando a este divi-
no Lirio... 

"Gozan este bien las aimas que saben ser humildes, y 
vaciarse de si de tal manera, que les cabe en el corazôn esta 
flor preciosfsirha, cuyas raices dan maravilloso olor, con el 
cual alcanzan aquella limpieza de que dice Cristo Senor nues-
tro (ML 5, 8): Bienaventuiados los limpios de corazén, por
que eîJos veiân a Dios; como si dijera: los humïldes de cora
zôn, porque éstos le ven con algunas ventajas por la ie, aun 
en esta vida, significandolo en esta ilor destos valles; la cual 
despide de si talcs deleïtes y consuelos en las aimas adonde 
habita..., que no se puede hacer màs de suplicar a l Sefidr 
los manifieste a las alrhas, para que gusten deste bien tan 
inefable, que por solo su amor nos le darâ, s i nos dîspusïé-
remos a imitarle... Esta ciencïa de Dios... se comunica a los 
humïldes.,., en los cuales se produce, como habemos dicho, 
este lirio de raiz tan preciosa y olorosa... Y asi se conserva 
el olor de este lirio en los taies corazones limpios y vacîos 
de si y de todas las cosas desta vida, que con esto verân a 
Dios no solo en la otra, siho antes de salir desta moiialidad, 
por unas noticias, aunque de fe, tan claras, con que se ma
nifesta la sabiduria del Padre, que no puede el a ima dejar 
de gozar y amar mucho mas de lo que se puede decir" 

"El conocimiento de Cristo, advierte el P. Graciân, es lo 
que mâs mueve a su amor. Que no déjà Dios de ser amado..., 
sino por no ser conocido. Y de aqui es que, deseando el Es-
poso convidar a su Esposa para que le ame, se compara a 
la ilor y d la azucena... Como quien dice..., nadie te estorbarâ 
—si quieres esta flor— de alcanzarla; que no estoy encerrado, 
ni me tiene nadie debajo de llave, sino que soy flor del campo, 
comûn para todos îos que me qvaisieren...". 

Como tlox del campo, esta, pues, al alcance de cuantos 
le desean, y asi no puede decirse que esté reservado para 
solo aimas privilegiadas, conforme lo estân las flores de un 
jardin bien cerrado. Y del mïsmo tan cerrado jardin de los 
ocultos misterios de la Divinidad es El îambïén la Puerto; 
y a la puerta todos pueden y aun deben llegar y îîamar para 
que les abran (M(. 7, 7 ) . . . Todos pueden hallarle y seguirle, si 
quieren, como a verdadero Camino, para ir quedando ilumi-
nados por El mismo como Verdad, y merecer tenerlo como 
Vida eterna (Joan. 8, 12)... Pues la vida halîa quien a El 
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halla (Prov. 8, 35). Todos pueden, en suma, acudir y llegarse 
a quïen se dignô decirnos: Venid a Mi todos... (Mt. 11, 28). 

Como îîor del campo y como verdadera Fîoi de la raiz 
de Jesé, lleno de todos los aromas que derrama el divino 
Espiritu, cuanto mâs se le trata con amor, mâs se le pega 
a uno su dïvïna fragancïa. "Si queréis sentir mis olores, decia 
en nombre de El el Bto. Francisco Posadas (Caita del Esposo 
§ XII), tratadme, no me dejéis de la raano, y veréis como ca-
minâis al olor de estas fragancias, como lo haçen las esposas". 

Mas para saber tratarle cual conviene hay que acudir a la 
duîce -"Madré del amor hermoso", en la cual esta " la gracia 
de todo caraïno y toda verdad", y con ella "toda la esperanza 
de vida y de virtud" (Eccli. 24, 24-25), y en pos de la cual son 
conducîdas al Hey las misiicas doncellas (Ps. 44, 15). 

Ella, es, en efecto, la graciosa vara nacida de la raiz de 
Jesé, en la cual brota y se muestra la Flor de toda hermo-
sura en que se hallan todas las gracias (Is. 11, 1-5). 

"La raiz del Patriarca José, dice San Ambrosio (De Spiritu S., 
1. 2, c. V), es la estirpe judfa; la vara. Maria; y la flor de 
Maria, Jesucristo, que vinieron a llenar todo el mundo con el 
buen olor de la fe en su nombre, broto del vientre virginal, 
segûn El mismo dice: Yo soy flor del campo". 

"Esta flor, ariade San Jerônimo fin Isai., 1. 4, c. XI), tiene 
tantas hojas, cuantos son los ministerios y ej'emplos de virtud. 
que ofrece en la îglesïa. Si deseas llegar a poseer tan pre-
ciosa flor, procura mover con tus ruegos la hermosa vara 
en que ha nacido; pues si la flor, por la alteza de su Di-
vinidad, esta ian encumbrada, que parece inaccesible, por la 
piedad de la vara que tan fâcilmente se inclina a nuestros 
ruegos, viene a ponerse a nuestro alcance. Si la flor ' es rarisi-
ma, como ûnica en el cielo y en la tierra, es sin embargo, co-
munïsima, por no haîîarse encerrada en un huerto, sino en 
el campo, a disposiciôn de todos los transeuntes (3). 

"Es de. consideraciôn, advierte a su vez Fr. Juan de los 
Angeles fin Cant. 2, 1), que no dice el Esposo: Yo soy flor 

(3) "Hic flos q u a s i toi h a b e t folio, quot sunt ministei ia et exem
p t a . Si hune fîorem h a b e r e d e s i d e r a s , v i r g a m floris p r a e c i b u s f lec las: 
si i los est nîmis a l tus divinitate, v i r g a flexibîlîs est p ï e ta te ; et si i los 
est rar i s s imus , q u i a in coe lo , et in t e r r a non mven ï lur nisi unicus; 
est t a m e n communiss imus , t a n q u a m flos non in horto c l a u s u s , s e d in 
c a m p o , omnibus t ransêunt ibus expositus", S. Hieron., in 7s., 1. 4, c . X I . 
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de los huertos, sino del campo; porque se entienda que es 
de todos, y en particular de cada uno que le quisiere coger. 
Las flores de los cercados son de solos sus duenos, y ellos 
solos pueden gozarlas; pero las del campo, a ninguno se 
niegan, cada uno es el dueno y puede cogerlas y aproverchar-
se délias. Asï es Cristo llor de todos y para todos: Clara est, 
et quae nunquam marcescit sapientia, et facile videtm ab his 
qui diligunt eam, et invenitur ab iis gui guaerurïf illam (Sap. 
6, 13)... Escondido esta este tesoro, como dijo San Mateo, no 
en fortaleza o lugar ïnaccesible, ni cerrado de muralla fuer-
te, sino en el campo... Hdllaîe fdcilmente quien con fidelidad 
le busca; porque en cuanto tesoro y flor, esta en el campo, es 
para todos y puédele hallar asi el pobre como el rico, as{ 
el sabio como el ignorante, asi el gentil como el judïo... 
Sera fuente descubierta y patente para todos (Zach. 13, 1); 
todos podrdn llegar a lavarse en ella, aunque sus pecados 
sean asquerosisimos por extremo... Verdad es que si, como 
flor, es Cristo comûn para todos..., en particular y con efi-
cacia, y de hecho, de solos los humildes, significados por los 
valles" (4).-

Mas para que todos puédan mejor verla y recogerla, se 
nos muestra en . la cumbre del Calvario. En este santo mon
te, escribe Blosio, resumiendo a Taulero (Explic. de la Pas, 
c. 16), es donde "esta la flor del campo y el Lilio de los va
lles y el fruto soberano de la tierra... Aqui, digo, esta sin duda 
el hermoso Lilio de nuestro valle, resplandeciendo con • su bîàn-
cura y con su resplandor dando lustre a todo el mundo e 
hinchéndolo del olor de su virtud; del cual proceden ramos 
de oro, esto es, la misma divinidad que esta escondida deba-
jo de las hojas blancas de su purisima humanidad. Alégre-
se, pues, ahora nuestra tierra adornada con tan precioso fru
to, cesen ya en nuestro lloroso valle los gemidos, porque l a 
que antes estaba inficionada... ya ha producido ïnfirntos li-
Iios, entre los cuales, dice él aima enamorada, que qnda y se 
recréa su Querido. Porque tantos lilios ha producido nuestro 
valle, cuantos hombres hay en la tierra de limpio corazôn y 

( 4 ) ' " E g o ilos campi, q u i a odo iem m e a e vïrlutis p e r lat i tudinem 
totius mundi diffundo.. . Sum e t ïam lilium convallium. q u i a illïs rnen-
tibus m e a m p r a e c i p u e g r a t ï a m tribuo, q u a e nul lam s p e m iri s e h a b e n -
tes, mïhi s e humili devot ione submittunt. Con v a l ies enim signî l icant 
humiles mentes , q u a r u m lilium Christus est". S. T h o m a s , in h. 1. 
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que aman a Dios; y en éstos se recréa el Esposo con gran 
deleite... Y por cierto El es aquel Lilïo singular de cuya se-
milla nacieron los demâs y tomaron su forma, su hermosura 
y su olor. Con el olor de este Lilio se hacen huir las ser-
pientes y desaparece toda corrupcion". 

"Para humillar a esta aima y alentar a los flacos y ale-
grar a los tristes, anade la V. Mariana de San Tosé, dice que 
es Floi del 'campp el que es la alegrïa de los bienaventura-
dos..., como si dijera: No a ti sola amo y regalo, no soy solo 
para ti, que de todos los hombres soy y a. todos busco y lîa-
mo, y tan a lo descubierto me doy a ellos, que me pongo o 
estoy en el campo, para que el que quisiere no solo me vea, 
y guste de mis olores, sino que... me pueda coger y traerme 
en las manos y llegarme a sus narices y ojos, adonde pue-
dan ver de cerca la bondad y amor con que deseo se lleguen 
a Mi... 

"Oh flor divina, y si acertase yo a decir algo de lo mu-
cho que decis en esto, y de lo mucho que halîarân en Vos los 
que os buscaren, y del consuelo grande que podemos tener 
los pecadores y flacos como yo.. . iQué fuera de mi' si no 
os hubiérades hecho flor del campo y lirio destos valles, 
adonde os apareciades en medio de mis caminos torcidos, 
para que alîi os enconfrase y os amase mâs que a lo abo-
rrecible .que buscamos los hijos de Addn?... 

" Y aunque todos los que le siguen son flores muy hermo-
sas, no tienen que ver las gracias délias a l a desta flor de 
flores, por cuya virtud lo son todas las demas aimas santas. 
Y asi a esta le dice: Yo soy flor del campo, etc. Porque aun
que eîla para El esta florida..., con todo quiere que sepa que 
de l a compania desta flor, que es El mesmo, como lo dice, 
le vienen todos estos biénes, y que son tantos y tan infïnitos, 
que aunque esté en el campo y lleguen todas las aimas que 
quisieren, a todas tiene que dar y para todas sera flor, de 
cuyo olor podrân gozar los ricos y los pobres... Que taies 
ansïas tiene de darse a elîas, que hard todas estas invencio-
nes para que se lleguen a El y le sïgan, como si le faltara 
algûn bien para amalle sobre todas las cosas, y las aimas 
iuvîeran algo bueno sin El. Oh como muestra aqui este Senor 
la facilidad con que se da; pues para tenerle no es menester 
mâs que quererle coger. Y asi nos lo da a entender por esta 
palabra: Yo soy flor del campo, como quïen dice: No penséis 
que con ser el infinito en poder, en rîqueza, en hermosura y 
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en misericordia, que os costard mucho el hallarme; que por
que la tengo soy flor del campo, para que si me queréis po-
dâis cogerme... Oh manos dichosas las que a este Senor 11e-
gan y en las cuales anda, que no es posible dejar de quedar 
riquisimas... Digo, pues, que de ser este Senor flor, veo que 
gusta de andar en las manos de los hombres. Y asi decia 
una aima, que nunca mâs hermoso parecïa, que cuando el Sa-
cerdote le tiene en ellas; porque en nada podemos conocer 
mejor su bondad y el gran amor que nos tiene, como en este 
Sacramento santisimo... 

"Esta flor no se contenté con darse barato, sino que quiso 
le costase a El caro el dàrsenos; y a nosotros nos parece caro 
y costoso darnos por suyos; y tenernos por taies, siéndolo en 
la verdad tan a su costa y por taiitos camïnos... Pues asi como 
las flores son de recreacion y aliento para îos hombres, y los 
zumos délias medicinas para la salud, asi después que este 
Senor se hizo flor, El solo es nuestro aliento y la verdadera 
salud del aima. Que a esta querida suya pienso se lo dijo 
también para que no desconfiase; porque teniéndoîe a El, 
ni la dejaria caer, ni enfermar". 

Algunos suponen que estas palabras son de là Esposa mis-
ma, la cual para mâs ganar el corazon del Espbso, al celebrar 
su lecho florido, pfosigue indicando cuales sean esas flores, 
diciendo: yo soy florecilla del campo; y al anadir: lirio de los 
vallès, creen que esto se lo atribuye a El; como si dijera: 
"Yo rosa del campo, y tu lirio del valle, mostrando cuân bien 
diga la hermosura del uno con la belleza del otro" (Fray 
Luis de Léon). 

Mas la introduccïon de ese tû, que ni figura ni se indïca 
de ningûn modo en el texto, résulta demasiado arbitraria; y 
por lo mismo, si las palabras son realmente de la Esposa, a 
ella habria que referirselo todo, sin que en ellb hubiera nin
gûn asorrio de alabanza propia, puesto que no es reprendida 
por eso, sino solo dmonestada de como ha de conservar toda 
su frescura. Por tanto querria tan solo decir: Yo, florecilla 
silvestre, abandonada, que nace y se cria sin que nadie cuide 
de ella: naci alli como al acaso entre matorrales, vivi desme-
drada, inûtil, destinada a perecer muy pronto, a arder en la 
hoguera... De modo que la Esposa no exhibe, como alguien 
podria suponer, sus gracias, para contentar al Esposo, sino 
sus desgracias, para darle a El la gloria de todo... Asï, apli-
cado esto al aima espiritual que vive en el siglo, quiere decir: 
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Yo no me he criado en el Claustro enlre ejempïos de san-
tïdad, ni me ha dirigido un buen maestro de vida interior, como 
sucede con otras aimas privilegiadas. He vivido en el mundo 
rodeada de peligros, en un valle saturado de miasmas donde, 
sin poder llegar al pleno desarrollo, hubiera perecido sofoca-
da... Y a pesar de todo me has escdgido y tomado por tuya... 
[Cômo te lo podré agradecer...! 

Mas aplicado a la Igïesia bien puede gîorïarse, dice Calmet, 
de ser con toda propiedad flor del campo y azueena de los 
voiles, por el candor y suave fraganeia con que se distingue 
de todas las sectas y herejias, brillando con las virtudes heioi-
cas de tantisimos Santos Mârtires, Confesores y Virgenes, que 
por su pureza, inocencia y saniidad de vida fueron buen olor 
de Cristo y fieles imitadores suyos. 

V. 2) Como la azueena entre espinas, 
asi mi amiga entre las hijas. 

Es decir, la diferencia que hay entre las espinas y la 
azueena en hermasura y fraganeia, esa misma hay, o debe 
haber, entre mi amada y las otràs doncelîas. Una flor que 
vive lozana entre espinas es tcmto mâs apreciada cuanto mâs 
repulsïvas son las espinas que la rodean; y la fealdad de 
estas hace resaltar su hermosura. No le dice propiamente que 
ya es azueena, sino que ha de procurar serlo, y asemejarse 
a ella entre espinas. Asi, en estas palabras déclara e] Esposo 
divino cuâles son sus verdaderas esposas y como. habrân de 
procéder las aimas que aspiran a . serlo y vivir en su mâs. 
intima amistad (5). Mis. amigas, dice, deben parecérseme. a 
Mi —-la Flor de los. campos—, viviendo como azueenas entre 
espinas; pues el aima donde Yo he de compîacerme haciéndo-
la objeto predilecto de mis favores hq de, sobresalir . tanto 
por la fraganeia y esplendor de sus virtudes, que las demâs 
doncelîas, en su comparacion, parezean espinas y cardos y 
maleza. Azueenas entre espinas también, porque solo entre, 
las espinas de la mortificaciôn es donde se conserva del todo 
puro el frescor de la castidad; y al aima fiel y mortificada la 
cerco -Yo de muchas espinas de tribulaciones para tenerïa mâs 

(5) "I ta l a u d a t , ut s îmul erudiat incïpientem Deus . . . .mul la ei res
t a i s p e r f e r e n d a , a n t e q u a m e o pervenia t , que- s e j a m p e r v e n i s s e t a l s o 
putat". F r . Luis d e Leôn, in h. 1. . 
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segura y siempre conmigo fragcmte y hermosa; la cerco asi 
para que no se escape de mis manos ni se aje con el contacto 
de las criaturas (Beato Suson, Eterna Sabîduria, c. 19). Y a 
las mortificaciones a que Yo la someto anade. ella voluntaria-
mente oiras muchas, para que mejor se manifieste en ella mi 
hermosura y fragancia y mi misma vida {II Cor., 4, 10). 

"Asi como la azucena entre las espînas se conserva ilesa, 
sin peligro de que una mono extrana vaya a tocarla, asi, 
dice Maria Dolorosa, se conserva la Esposa pura entre las 
espinas de las mortificaciones". 

Estas espinas las mas de las veces lo son muy realmente 
las mismas hijas de Jeiusaîén, que de mil maneras la hieren 
y lastiman; aunque asi y todo forman como un cerco que de-
tiene a lus mundanos y préserva de su contacto la vistosa flor. 
Mas en cuarito punzan, dice San Bernardo (Serm. 48), no son 
buenas: IVon bonae filiae quae pungunt. 

Sin embargo, siempre hacen resaltar la bondad y hermo
sura del aima santa, para que su Amante divino la mire con 
mâs agrado y la célèbre con mayores elogios. Pues asi como 
los amadores humanos acostumbran a ensalzar con alabanzas 
al objeto de sus amores, asi el divino Esposo, dice San Buena-
ventura (Serm. de Sancta Agneie V. et M.), célébra a su que-
rida esposa comparândola a una azucena entre espinas. En 
la blancura de la azucena olorosa a îaba su blancura y hermo
sura; en la compania de espinas, sus padecimientos y sangre 
derramada; en la palabra amïga déclara su derretimienlto 
amoroso; en la comparaciôn de ella con las demâs hijas, to-
madas en buena parte por las aimas justas, predica su ex-
celencia, pues campea entre todas, como entre las espinas 
la rosa. Para que aprendamos: lo primero, a amar la flor de 
la incorrupciôn; lo segundo, a sufrir las espinas de trïbulacio-
nes que la conservan y guardan; lo tercero, a sustentar el ar-
dor de la caridad, que nos hace arnigos del Esposo; lo cuarto, 
a desear la compania de los bienaventurados, que son ya ro-
sas y azucenas sin espinas que los ofendan o defiendan. 

Cuantos asi procuren ïmitar a la mïstica Esposa, merecerân 
que al fin el Senor los trate con el mismo cariîio. 

"Debemos créer, advierte la V. Mariana de San José (in 
Cant, 2, 2), que no es sola un aima la que es favorecida del 
Esposo, porque cuando no fuera de fe el tener numéro de 
justos y perfectos en esta Igiesïa militante, su amor infinito 
no le sufriera dejar de buscar aimas a quien comunicarse; y 
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asi por esto debemos créer que las tiene, y taies que mere-
cen todos los lavores que les hace, porque El las hace dignas 
deilos. Mas es tanta su sabiduria y tantas las riquezas que 
tiene que dar, que con razôn puede cada una pensar que es 
êl querido Benjamin; porque cada una debe aventajarse en 
alguna virtud particular, que son tantas las minas que hay en 
el caminp del cielo y tan levantada la perfecciôn, que hay 
para todos sillas diferentes y ejercicios diferentes... 

"Pues desta Esposa es ahora de quien dice, que es como 
lirio que esta entre las espinas: asi es entre las hijas; como 
si dijera: Tanta ventaja les hace, como hace el lirio a las 
espinas. Lo cual no debe espantarnos, porque cualquier ven
taja de gracia es de mayor vaior que cuanto se puede ima-
ginar. Mas lo que aqui se debe estimar mucho es la demos-
traciôn de amor que hace el Esposo para con esta aima en 
compararla al lirio, habiendo El querido antes ponerse nom
bre de lirio; poniéndose esta semejanza para que asi enten-
diésenos algo de sus- condicïones; y ahora parece quiere hacer 
lo mismo, para que también entendamos las de la Esposa, 
como si fueran iguales. La verdad es que, aunque ni lo son 
ni lo pueden ser, la condiciôn del amor es ajustarse con el 
amado,.. Cuando ve que... no podemos ser dioses de verdad, 
nos quïere dar tanto de Si, que lo parezcamos; y El. . . a cada 
paso se llama el hijo del hombre. Pues como digo, esta ansia 
de hacerse semejante a nosotros y de que nosotros lo seamos 
a El, le hace aqui comparar a la Esposa, con la misma com
paraciôn que se puso a Si, lîamdndoia lirio, y tan excelente, 
que todas las demâs son como espinas en su comparaciôn. 
Dichosa aima que tal la tiene este Senor de rica y favorecida, 
que si El es lirio, ella lo es, y a sus ojos tan lindo y hermo-
so, que todas las demds hijas son espinas en comparaciôn des
ta Esposa. Si esto se dijera por sola la Virgen Santisima, dijera 
yo ténia razôn este Senor; mas que lo diga por otra ninguna, 
gran admiraciôn puede hacer, Mas si miramos a la gran an
sia que tiene este Senor de comunicarse todo a las aimas,, 
no nos espantarâ que sean taies las que escoge para esta alta 
comunicaciôn; porque a cada noticia que le da de Si, y dale 
muchas, la hace tan hermosa, tan rica, tan aventajada, que 
en su comparaciôn son las otras aimas, aunque hijas, espinas, 
como aqui dice". 

"Esa ventaja, escribe a su vez Fray Juan de los Angeles 
(h, L), hace un aima que mereciô nombre de amiga del divino 

192 



Esposo a las demâs que no lo son, que hace la rosa a las 
espinas de que esta rodeada. Pero, iquién considérera con 
atencïon la ternura y delicadeza de una rosa —esto es— 
un aima, y el peligro que tiene con la ruin compa-
nia de las espinas, que no la tema, cuanto mas favo-
recida se hallare del divino Esposo? Flor tierna ères, ai
ma, y entre espinas de pecados y pecadores, y de demonios, 
y de miserias vives perpetuamente; obligaciân tienes a velar, 
temer y andar solicita. Entre escorpiones andas, dijo Dios a 
Ezequieî (II, 6), mira como asientas el pie... Como el que va 
descalzo por una tierra espinosa y ' Ilena de abrojos tiene ne-
cesidad de mirar mucho adonde pone el pie, para no lasti-
marse a cada paso, asi el aima amiga de Dios ha de andar 
siempre atenta a los peligros y ocasiones de pecar, para no 
lastimarse con alguna espina de pecado. Rosa entre espinas 
fué simbolo de algùn bien rodeado de maies". 

Advierte muy bien San Ambiosio fin Ps. 99), que no dice 
el Esposo: "Como la azueena entre espinas esta mi amiga 
entre las exfranas", sino "eiarre las hijas". Para que mejor 
veamos que esas mismas personas que viven en intimo trato 
con nosotros, y que a lo mejor hacen alarde de cierta pie-
dad, son las que mets habrân de punzarnos, como agudas 
espinas. "Espinas, dice el citado Fray Juan, por las costum-
bres malas; hijas, por l a comunion de los scaramentos. Este 
es el mayor dolor y gemïdo: que sea para mi espina que 
me lasiime y aflija mi hermano propio... Entre estas espinas 
necesariamente hemos de gémir. Al fin esta fija y firme aque-
11a sentencia del Apostol (II Tim„ 3, 12): Todos los que quïeren 
vivir pïadosamente en Cristo, han de padecer persecucion". 

"Nadie, anade el mïsmo San Ambrosio, se engane dicien-
do: las tribulaciones fueron para maestros padres: nosotros 
ya estamos libres de ellas.. . Si no padeces por Jesucristo 
ninguna tribulaciôn, mira bien no sea porque aun no comen-
zaste a vivir pïadosamente segûn El". 

Mïentras el aima vive en la carne mortal, précisa es que 
viva entre espinas, sufriendo inquiétudes, tentacîones y tribu
laciones. Y si ella, por conf ésion de su mismo Esposo, es ver-
dadera azueena, considère, dice San Bernardo (Serra. 48), cudn 
solicita y vigilante debe andar por la conservacïôn de una 
hermosura cercada por todas partes de espinas que hieren 
y punzan cuanto tocan. Y tanto mas, cuanto que esa delica-
dïsima flor apenas puede resistir la mâs ïeve picadura, sin 
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quedar agujereada y estropeada. "^Comprendes ya con cuân-
ta razon y necesidad. nos exhorta el Proieta diclendo (Ps. 2, 11), 
que siivamos a Dios con temor...? En confirmaciôn de que asi 
debe estar el aima, como azueena entre espinas, anadio (Ps. 
31, 4): Convertimé por fin a Vos, Dios mio, viéndome cercado 
de miserias, que como espinas por todas partes me punzan. 
Dichosa picadura por cïerto aquella cuyo dolor contribuyo a 
convertirle. También tû seras felïzmente punzado, si de veras 
te compunges: Bene pungeris, si compungeris... Espina cîerta-
mente es el pecado, espinas son las aflicciones, espinas los 
falsos hermanos y cuantos maies nos rodean... " jOh blanca 
azueena! ]oh tierna y delicada flor! Advierte con que cautela 
y cuidado debes andar entre tantos incrédulos y profanado-
res, y mira cômo podrâs caminar con seguridad en medio de 
tantas espinas! Todo el mudo esta lleno de elîas; haylas en 
la tierra, en el aire y hasta en tu propia carne... 

"Mas, coniiad, nos dice el Senor (Joan., 16), que yo he ven-
cido al mundo. Asi, aunque por todas partes te embistan a 
manera de moleslisimos abrojos, los aguijones de toda suerte 
de maies, no por ,eso desmayes ni se turbe tu corazon; re-
cuerda que las "tribulaciones, son causa de paciencia, la pa-
ciencia, lo es de probaciân, y la probaciôn de esperanza, y 
de una esperanza que jamâs déjà burïados a los que la po-
seen" (Rom. 5, 3-5). Considéra ademâs viendo côrrio campean 
las azueenas entre las espinas, que si el Serior pone tanto 
cuidado en conservar una flor que tan pronto desaparece, 
icudnto mayor sera el que tiene de su amada Esposa?.. . 

"Como la azueena enfre espinas... Senal cierta de una 
virtud singular es ser virtuoso aun en medio de los pecadores y 
conservar el candor de la inocencia y la dulzura y manse-
dumbre cristianas entre los que solo tratan de hacerle mal... 
Portémonos de esta manera, y nuestras aimas serân amadas 
del Senor y oirân de su divinia boca los mismos elogïos que 
a la Esposa tributa". 

Azueena entre espinas es el aima santa, azueena entre es
pinas es la Saniîsima Virgen entre todas las mujeres, como 
concebida sin mancha de pecado y llena de toda suerte de 
gracias; azueena entre espinas es tabién la S. M. Iglesia, cer-
cada como esta de tanta muchedumbre de sectas, herejias y 
supersticiones, que de continuo procuran en vano ahogarla o 
mancillarla. Pero ella, firme y confiada en l a promesa del 
Salvador, brilla lanto mâs con el resplandor de la verdad di-
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vina y la pureza de la vida, cuanto mâs impugnada, pérse-
guida y atribulada es. Tanto l a Virgen como la Iglesia son 
realmente flores del campo, que "crecen y se sustentan por 
sola la influencia del cielo y su clemencïa" {M. Fr. L. Leôn). 

Cuando el viento agita las espinas, dice el P. Avrillôn, es
tas hïeren a la azucena por todas partes. Mas • £cômo se ven-
ga de tantos ultrajes la hermosa flor? No de otro modo que 
sirviéndose de sus l iagas como de otras tantas faocas para 
exhalar el agradable perfume con que embaîsama a esas mis-
mas espinas crueîes..., y con eîlas a cuanto le rodea. 

He aqui, pues, lo que debe hacer el aima amiga de Jésus: 
exhalar, en medio de sus penas, la divina fragancia de ese 
precioso Lilio de los valles, floreciendo en todo a imitaciôn de 
El (Eccli. 39, 19) para contribuir con su abnegaciôn, espiritu de 
sacrificio y silencio en las injurias, a la salud de todos. Cuan
to mâs atribulada esté, tanto mâs fragancia dïvïna exhala y 
tanto mâs graciosa y lozana se muestra la mîsiica Esposa, 
merecïendo por eso ser comparada a la azucena entre espi
nas (6). 

V. 3) Como el manzano entre los ârboles silvesîres 
asi mi Amado entre los hijos (7). 

Agradecïda el aima santa y confundida con esa compara
ciôn tan honrosa, lejos de apropiarse la alabanza, procura de-
volvérsela muy acrecentada al Esposo con esta nueva com
paraciôn. Notoria es la diferencia entre una azucena, ûnica-
mente agradable a la vista y al ôlfato, y el manzano que 
tras de ser también hermoso y oloroso, produce exquisitos fru-
tos y da grata sombra: y que asi tanto aventaja a los estériles 
y toscos arbustos silvestres, que representan a los otros hijos 
de Adân. De éstos nada puede esperarse, pues de por si nada 
bueno producen: El solo da frutos sabrosos y saludables para 
remedio de todos los maies del mundo, como verdadero drbol 

(6) "Nota quod s e supeiriug Sponsus lilium appe i lav ï t conval l ium; 
nunc Bponsam s u a m dicit, q u a s i lilium intei spinas; q u i a ipse qui v e r e 
est lilium, p e r g r a t ï a m facit E c c l e s i a m (s ive Sponsam) s u a m e s s e li
lium: c a n d i d a m • v idel icet virtutibus, v e l a b omnï vit iorum l a b e immu-
nem". S. T h o m a s , h. 1. 

(7) O s e a , en tre los jôvenes , o en tre los hijos d e los nombres . . 
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de vida, represeniado por. el manzano, por el cual se entien-
den aqui toda suerte de ârboles fructiferos (8). 

Sicut malus... "En las cuales palabras, advierte la Véné
rable Mariana de San José (h. 1.), se ve cuân ilustrado esta el 
entendimiento desta venturosa aima, y cuân llena de amor; 
pues atinô con tan aventajada aiabanza y tan presto y col-
madamente, que el corresponder presto senal es de ardiente 
amor y de que ya no le ocupa en mâs de pagar y corresponder 
al Amado, que asi le llama; porque y a no mira si la notarân 
o no, ya quiere que sepan todos que tiene dueno, y deste 
Sefior que lo es, quiere ya contar sus gracias.. . Manifiesta 
las singulares grandezas que tiene su Esposo,.., comparândole 
aï manzano entre los ârboles silvestres. Y la hermosura no 
es por ser grande, pues los ârboles silvestres son tanto ma-
yores y mâs levantados que el manzano; lo cual se viô en 
este Senor...: Pârvulus Filius... Es ârbol pequeno el manzano, 
mas tan fructuoso, que el primer ano que se pone da flor y 
fruto. Y asi hizo este Esposo florido, que en naciendo fué flor 
y dio fruto; luego a los ocho dïas diô el primero de su san-
gre, y con él prenda segura del colmo de sus misericordias. 
Pues mirando la esposa estas verdades..., le dice: Esposo 
mio, si soy hermosa como el lirio entre las espinas, Vos lo 
sois como el manzano entre los ârboles silvestres, fértil y 
abundante: yo para Vos lirio sin fruto, con solo un parecer 
apacible y hermoso, mas tan débiL que cualquiera que le 
toca le marchitarâ; y Vos manzano para mi, a cuya sombra 
descanso, y su fruta duîcisima para mi garganta. Las condi-
ciones y provechos del manzano son muchos... No espéra a 
florecer cuando los otros ârboles(, que esperan a que les 
saïga l a hoja. Mas este de lo primero que da es la flor, y 
luego muestra su fruta; y como ella va crecièndo se va hïn-
chiendo de hoja, que es lo que acabamos de decir que hizo 
Crîsto N. S., pues en apuntando la hoja de la naturaleza hu
mana, saliô formada y acabada la perfectisima flor, y luego 
nos diô aquel tempranisimo fruto de sus ldgrimas, y sangre 
a los ocho dias, para comenzar la obra de nuestra redenciôn, 
y que con el agua de sus ojos la tierra dura de nuestros co-
razones se fuese ablandando". 

,. • (8) "In so lo Christo , c ibum salut îs quoîïes q u a e r i m u s invenimus; 
in ejus v e i b ï s et exempl i s a n i m a s nos tras fructu s u a v i et sa lubr ï refï-
cïmur". S. Greg . M., h. 1. 

196 



Sentéme a la sombra de aquel a quien yo deseaba, 
y su fruto es dulce para mi garganta 

Considercmdo el aima a Cristo como precioso manzano en 
una ' selva y como àrbol de vida, por contraposiciôn al otro 
manzano en el que halîo la muerte, véle pendiente del àrbol 
santo de la Cruz, y alli se sienta a contemplar despacio los 
inefables misterios de aquel amor mâs fuerte que la misma 
muerte, que asi le movio a inmolarse por nosotros para darnos 
vida, Y considerando dia iras dia muy de asiento los miste
rios de la Pasiôn y de la Redenciôn, de la expiaciôn y el 
sacrifïcîo, llega a percibir el sabor delicado de los frutos de 
la Cruz; la cual con esto no sera ya tan solo un lecho florido 
para descansar, sino un precioso manzano que a la par cobija 
con su sombra y da frutos, dulcisimos una vez bien maduros, 
aunque antes sean tan amargos como muestra serlo su cor-
teza (9). Mas quitada esta y masticândolos bien con la afec-
tuosa consideracion, después de dejarlos madurar con la de-
blda perseverancia, se empieza a gustar la inefable dulzura 
de este manâ escondido que Dios tiene reservado para los 
que de este modo se vencen (Apoc. 2-17). "Oh si se conocie-
sé bien el valor de l a Cruz, exclama Santa Margarita M. 
(Obtas, t. 2, p. 49); no séria tan rechazada como lo es, sino 
que al contrario, séria tan querida y amada, que no se po-
dria hallar gusto sino en ella". Asi por el amor de la Cruz 
se logran infaliblemente los favores divinos (10). 

Y efecîivamente: "Nadie goza de mayores consuelos, decia 
la Etema Sabiduria al B. Suson (cap. 3), que aquellos a quie-
nes toca algo de mi cruz; pues en el aima que bebe gustosa 
e\ câliz de mis amarguras derramo Yo en abundancia mis 
dulzuras. Si la corteza es amarga, el fruto es delicioso" (11). 

(9) "En u n a profunda y c o m p l é t a union, e scr ib ia e n 1885 c i e r t a 
a i m a e x p e r i m e n t a d a , m e p r é s e n t a l e sûs su cruz y mis p o b r e s p e n a s 
u n i d a s a l a s s u y a s ; y m e dijo: " A m a d a mia , d i l â t a t e en el sufri-
miento . , , Y a v e s q u e son g r a n d e s los brdzos d e l a c r u z . . . ; d e s c a n s a 
en e l la! L a cruz no es un â r b o l estéri l y m u e r i o . . . : su s a v i a e s pode-
r o s a . . . , p r o d u c e flores y frutos . . . No e s t a s o l a . . . alli e s t a tu Dios p a r a 
recîbirte". 

(10) Cf. Kempïs , Lib. II, c . 12; III, c. 10 y 56 : Tomé d e Jesûs . 
Trabajos de lesûs. Doctr ina, e tc . 

(11) "Que p u e d e s e r m â s d u l c e a l a i m a e n a m o r a d a , e s c r i b e Blosio 
(1. cit., c . 1 6 ) , q u e r e s p i r a i , r e c r e a r s e y r e c o g e r îos sentidos d e r r a m a d o s 
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"La aflicciôn, afiade (c. 19), aparta al hombre del mundo y 
3o aproxima al cielo.:. De la cruz dimana la humildad, la pu
reza de conciencia, el fervor del espiritu, la paz y îranquili-
dad del aima, la discreciôn, el recogimiento, la caridad y 
todos los bienes que vienen con ella.. .". (12). 

Mas para poder percibir este gusto del cielo, advierte 
San Buenaventura (Serm. I in Dom. Sexages.), hay que sen-
taise, quedandose con la vista puesta amorosamènte en el 
Àmado, sin cansarse discurriendo: "Sedi: Non discurri per men
tis distraclionem, quia qui m'moxatur actu, percipîet sapïen-
tïam (Eccîi. 38, 25). Et tune foucius ejus dulcis guttmi meo, 
propter sapientialem oblectationem". 

d e b a j o d e e s t a s o m b r a d e l a s a l u d a b l e Cruz, y con el fruto d e e s t e 
â r b o l e s forzar el a i m a consumida , d e s p u é s d e m u c h a s d i s l racc iones , 
t u r b a c ï o n e s y t r a b a j o s en e s t e v a l l e d e l â g r i m a s s e l e o i r e c e n y 
la fa t îgan". 

"Quis ie ia y o m u c h o s a b e r decir , e s c r i b e l a V. M a r ï a n a d e S a n 
José (V ida , 1, 2, c . 9 ) , l a g lor ia y a n c h u r a q u e el Senor t iene ence-
r r a d a e n l a s tr ibuiac iones , y c u a n t o s e g o z a y g u s t a d e a q u e l l a 
v e r d a d . . . Cum ipso sum in tribulatione... AIlî s e h a l l a e n t r a n a d o e s t e 
bien, y h a s t a q u e s e I l e g a a lo m â s superior d è l a tr ibulaciôn, n o 
s e s a b r a c u a n prec io so es a q u e l centro d i v m o q u e en e l la s e h a î l a . . . 
Alli e s t a escondido (el tesoro) a d o n d e c o m b a t e n l a s î n c l e m e n c i a s de l 
c ïe îo . . . , m a s el duefio d e a q u e l término, q u e s a b e el bien q u e alli 
t iene, no le v e n d e r â por ningûn prec io , ni h a y c o s a por que s e 
p u e d a d a r u n a tr ibulaciôn y persecuc iôn , y m â s si e s d e b u e n o s . . . " . 

"Ansî c u a n t o m â s a t r i b u l a d a y l l ena d e t r a b a j o , a f i ade (c , 11 ) , m â s 
contenta i b a { a c o m u î g a r ) , y m e diô a en tender a l g u n a s v e c e s Nues
tro Seno i q u e e r a el mejor a p a r e j o p a r a recibir le , l a s tr ibuiac iones: 
con es to v iv ia conso lad i s ima en mis t r a b a j o s , y sin v e r r a e h a r t a d e 
ellos, a n d a b a s i e m p r e con s e d d e p a d e c e r . . . O h v â l a m e Dïos, y que 
dîferente a n d a b a mi a i m a d e lo q u e i m a g i n a b a n d e mi y el con-
tento q u e a mi m e d a b a esto, q u e solo l e t en îa pues to en q u e s i empre 
s e h i c i e se su d iv ina y san t i s ima vo luntad . . ." . 

Lo mismo repitiô en nues tros d i a s l a nnge l i ca l G e m a G a l g a n i , 11e-
g a n d o a e x c l a m a r : " iCuân locos son los q u e rairan los t r a b a j o s c o m o 
u n a d e s g r a c i a . . . ! En l a cruz, oh J é s u s mio, es d o n d e y o a p r e n d i l a 
m a n e r a d e a m a r " . Cf. Evoluciôn mistica, p. 373-4 , 383 . Ed. d e l a 
B A C , p. 4 1 5 . 

(12) "jOh l eno dulce , v e r d a d e r o â r b o l d e v ida , e x c l a m a el V. Pa la* 
tox! (Teregr inac ion d e F i l o t e a , 1. II, c . 28 ) . jOh â r b o l q u e tû solo b a s t a s 
a h a c e r a es te mundo p a r a ï s o ! jOh ârbo l santo q u e n o p r o d u c e s c o m o 
los otros solo u n g é n e r o d e fruia, sino a q u e l l a q u e c o m i d a d a v i d a 
y v i d a e t e r n a ! E n ti, ârbo l irondoso, s a n t o y hermoso , d e tî y en 
tus dulcLBÏmas r a m a s s e c r i a la c a r i d a d , l a fe, l a e s p e r a n z a , l a obe-
d ienc ia y humildad, l a c a s t i d a d , l a p a c i e n c i a , l a c o n s t a n c i a y perse -
v e r à n c i a . 
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Sentada tu aima de este modo a su sombra, luego te 
dejarâ sentir inefableraente su adorable presencia y al fin te 
harâ gustar la divina dulzura de su trato amoroso, parecién-
dote como verlo nacido o formado (Gai. 4, 19) en tu mismo 
corazon (13). 

"De esta dulzura, dice Rusbroquio fAdorno de Jas bodas, 
i, 2,' c. 19), nace un casto deleite de corazon y de todas las 
iuersas sensitivas, la cual el que la expérimenta le parece 
que esta rodeado y abrazado interiormente con el dïvino îazo 
de amor; y este gusto y consueîo interior llena mâs copiosa-
mente al cuerpo y aima, que puede el deleite terreno, aunque 
todo se junte en un solo nombre, si es que esto puede ser. 
Porque en este deleite o gusto castfsimo Dios, por medio de 
sus dones, se comunica y difunde en el corazon del nombre 
con tan sensible consuelo y gozo, que redunda y rebosa in
teriormente en el corazon. De aqui conoce el que recibe estos 
consuelos cuân verdaderamente misérables sean todos los que 
viven sin esta caridad divina. Este deleite hace que se liquide 
y corra el corazon de tai suerte, que no pueda este nombre 
contenerse por la copia y abundancia de interior aîegria". 

Sub umbra iilius... "Antes que nos diga de la dulzura des-
te fruto, advierte la V. Mariana (h. h), dice que se sento a la 
sombra del manzano, sin la cual no pudiera gusiar de su 
dulzura, que sola su sombra deste Senor da sabiduria a los 
nombres... Es como si dijera: Y a no de priesa y de paso gozo 
de la contemplacién de los mïsierios de Cristo S. N„ sino 
de asiento y con mucha quietud gozo de la dulzura de sus 
fratos. Que es esta una gracia que comunica el. Esposo al 
aima, de grandes consuelos y misericordias con que la dis-
pone aun mâs que las pasadas comunicacïones; porque esta 
es vestirîa y a de las vestiduras de bodas, y asi se la pone 
con mâs asiento, y como ella dice, se sento... Este sentarse 
el aima a la sombra del manzano, es una misericordia y un 
favor grande que da a la que ya tiene gran ejercicio de vir-

(13) "Non solum a u t e m En M a r i a ; d i c e Orfgenes (in h. 1„ Hom. 
II) , a b u m b r a iilius na t iv i ta s coepît , sed et in le si d ianus fueris nasc i iur 
S e r m o Dei. F a c igitur ut possït c a p e r e u m b r a m ejus , et c u m u m b r a 
fueris dignus effectus, veniet a d te . ut i ta d i c a m c o r p u s ejus , e x 
q u o u m b r a n a s c i t u i . . . Et fructus e jus dulcis... E g o , itiquit, d e s i d e r a v i 
in u m b r a e jus r e q u i e s c e r e , s e d p o s t q u a m m e s u a protexit u m b r a , e t iam 
i iuc tu iilius s a t u r a i u s surh".-
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tudes y es probada en trabajos y mortîficacion total de sen-
tidos y potencias; que aunque suele darse a gustar algo de 
lo que aqui nos da a entender el Espiritu Santo, no tan de 
asiento como ahora dice l a Esposa; porque cuando ya Uega 
a sentarse a la sombra deste divino manzano, es después de 
muy acrisolado el amor al Esposa, y estando la voluntad 
muy purificada y desnuda de todo querer, y tan desnuda, 
que y a no hay otro arrirho mas del deste manzano. De todo 
lo demds esta sola, y si lo esta,, bien hace de sentarse a esta 
sombra divina, con la cual no llegarâ a ella nïnguna serpiente". 

AUf, pues, recibe la bendiciôn del Senor y la misericordia 
de su Salvador (Ps. 23, 5), quedando en todo muy mejorada 
y adelantada. 

"Son los truecos tan grandes, anade, que ya aqueiïa aima 
no parece la que solïa; porque y a el aima es la senora, y 
ha cobrado fuerza con aquellos friitos de que gusto, que 
son como si dijéramos: los misterios de la fe oscuros hasta 
aqui, mâs y a tan desatados y descubiertos, que con la lim-
pieza y pureza del entendimiento viene toda el aima a gustar 
la dulzura dellos... La sombra deste ârbol es un bien..., tan 
soberano, que no es menos que el mismo Dios... 

"A l a sombra de su deseado se quieta y calîa el entendi : 

miento y bullicio de todas las potencias, con que goza del 
descanso y refresco de su sombra no de paso como hasta 
aqui.... Y a estos bienes de ahora son de asiento... Sentéme, 
como si dijera: Y a no con trabajo mio..., y a no con discursos 
y particulares noticias, sino con una posesion sosegada y 
quieta, gozo del que deseaba. Deseaba entonces, parece que 
dice, y ahora ya le goza, y tan sin temor de que huya, que 
parece nos da a entender que lo tiene a su querer..., y desem-
barazada para que asi entre en provecho lo que se cornière 
de la divina fruta deste ârbol, no estérïl y silvestre, sino fruc-
tifero y de tan lindo fruto, que jamâs se ha visto ni se verâ 
otro semejante tan dulce para la garganta desta Esposa, y 
tan sustancial, que con él puede caminar la- larga jornada 
que le falta hasta llegar a ver al Dios de Sion" (14). 

(14) " U m b r a enïm Christi , d i c e Sto. l'ornas (h. 1.), protecl ïo Divi-
nitatis' est, q u a e lec tos tuetur et défendit. Fructus e jus . . . , îd est. Di
vinité! tis contemplat io". 

"Est e r g o quies . d i c e A l v a r e z d e P a z (1. V. , d e G r a d . Contemp. 
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Este fruto del àrbol de vida, tan dulce al paladar, afirma 
San Ambrosïo (in Exod., c. 16), "es el manà espiritual, o el 
rocio de la divina Sabiduria, que el Hïjo de Dios derrama 
en los que le buscan con ardor; rocio que fertiliza l a esteri-
lidad de las aimas inundàndolas de una dulzura inefable. El 
que por experiencia conoce el gusto y precio de esta mistica 
Sabiduria, jamàs anhela por otra vianda..,". 

En efecto, pues todo lo demâs causa fastidio, mientras de 
nuevo no se saborea esta dulzura divina, "Con razôn, pues, 
dice San Bernardo (Serin. 48), anhelaba la Esposa por la som
bra de aquel de quien esperaba recibir a la vez eî refrigerio 
y sustento que necesïtaba. Porque los ârboles silvestres, aun-
que protegen con su sombra, no sirven para sustentar la vida 
ni menos dan frutos perpetuos para conservar la salud. Âsi 
que uno solo es el autor de la vida, como es ûnico el me-
dïador entre Dios y îos hombres, Cristo Jesûs, y el que dice 
a la Esposa: Yo soy tu salud.,. Por esto deseô, pues, siempre 
de un modo especial la sombra de Cristo, por ser El solo 
quien, aparté del refrigerio que le causa contra los ardores 
del vicio, la llena del suave deleite de las virtudes. Sentéme 
a la sombra del que habia deseado. Sombra es su carne, som
bra es la îe... îPor que no he de poder yo gloriarme de que 
su misma carne me sirva de sombra siempre que de ella 
como en la Eucaristia?". 

[Esta si que es el dulcisimo fruto de la Cruz: Sacramenfum 
Passionïs Chnsti, —segûn le llama Santo Tomàs— tan grato 
y sabroso para el paladar del aima fervorosa, que mediante 
él va configuràndose a Cristo paciente...- <3.a. P., q. 73, a. 
3, ad 3). 

P. 3 , c. 4 ) , jucundï tas q u a e d a m voluntat is nihil quaerent i s , niai s i c in 
Deo p e r s e v e i a r e . Videt s e a n i m a juxta Deum, v ide ! s e a b e o a m a t a m 
et in m a g n o p r a e t i o h a b i t a m , et non a l i ter q u a m filiam c a r ï s s i m a m sin-
gu îar i ejùs Prov ïdent la p r o t e c t a m a i q u e c i r c u m d a t a m , et in h o c volun-
t a s a r o o r e quîescit , t a m q u a m in complemento sui desîderii , q u o d j a m 
c o n s e c u t a es t . . . Cognitio p r a e s e n t i d e Dei in isto g r a d u a n i m a m prote-
gent is , tal is est, ut si c u m c i a n t a t e sequenthim g r a d u u m conferqtur, 
non sit lux, sed u m b r a d i c e n d a . . . F r u c l u s in h a c u m b r a g u s t a t u r dul-
cissimus, q u a î e m a n t e a a n i m a n u n q u a m g u s t a v e r a f : ideo in u m b r a 
l ibenter. p a u s a t . "Lucem m e r i d i a n a m , inquit B e r n a r d u s fSerm. d e Nativ. 
MOT.), ubi p a s c a t Sponsus , stbî pe t i era t indicari , s e d . . . p r o plenitudine 
lucis u m b r a m , p r o sa t i e ta t e intérim gus tum recipit". Sed t a m c l a r a est 
h a e c u m b r a , tan dulcis hic gustus ut a n i m a e sat is fac iat , et p r o tune 
nihil sibi ampl ius requïrendum a p p r é h e n d â t " . 
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Por lo que hace a la Igîesia, advierte Maria Dolorosa, "esta 
sestada junto a] ârbol de la Cruz y gusta el fruto de este 
ârbol, que es Jesucristo Sacramentado, el cual la nutre en sus 
miembros e infunde en quien lo recibe la dulzura de su gracia". 

"El profeta Jeremias, anade el Santo Abad de Claraval, 
dice (Thren. 4, 20): Cristo Senor es nuesfro aïiento...: foa/o 
su sombra vîviremos entre las génies... Cuida, pues, tu de 
vivir como el Profeta bajo la sombra de Cristo, para que asi 
puedas algûn dia reinar con El en su luz... En su carne es 
sombra de la fe; en su espirilu luz del aima". 

"La sombra de Jesucristo, decia segûn esto San Gregorio 
Magno (in h. 1.), es la proteccion del Espiritu Santo, que 
ppne a cubierto y protège con la plenitud de su gracia a las 
aimas que visita, templando en ellas todo el ardor de las 
tentaciones con el soplo de su aliento lîeno de suavidad, dân-
doles a la vez medios para recobrar sus fuerzas y correr con 
mâs velocidad a los _cielos". También es sentarse a su som
bra, anade, el déscansar en su contemplacïôn, la cual no solo 
nos protège, sino que nos hace cobrar fuerzas para ayudar 
a los projimos (15). 

Y es muy de notar que no dice la Esposa que ha deseado 
aquella sombra, sino al mismo Amado; porque el deseo del 
aima santa siempre va derecho a Dios, por mâs que en esta 
vida no pueda verlo y gosarlo sino como entre sombras, y 
eso las mâs de las veces solo por muy brève espacio. 

"Asentose, dice Fr. Juan de los Angeles, y no para siem
pre; gozô de la sombra, no por mucho tiempo; comiô de la 
fruta para proseguir el viaje.,.".-

"Aqui, advierte Santa Teresa (Conceptos, c. 5), no le hace 
sino manzano, y dice que es su frufa dulce para mi garganta. 
jOh aimas que tenéïs oraciôn, gustad de todas estas palabras! 
,iDe que manera podemos considerar a nuestro Dios? iQué 
diferencia de manjares podemos hacer de El! Es manâ que 
sabe conforme a lo que queremos que sepa. jOh que sombra 
esta tan celestial, y quién supiera decir lo que de esto da a 

(15) "In u m b r a q u i p p e e jus s e d e r e est in ejus contempla t ions 
r e q u i e s c e r e . Ejus c e r t e contemplat io u m b r a est: q u i a in e jus v is ione 
proteg imur , n e d i a b o l i c a tentat ïone, ve lut solis a r d o r e denigremuf . 
Qui e r g o t a m subîimiter requiescunt; f erre s e consulentibus a u x i l i a utî-
l i ter possunt". S. Gregor io , in I Hegum, Lib. V, c a p . 14. 
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entender el Senor...! [Que amparadcr se debe ver un aima 
cuando el Senor la pone en esta grandeza! Con razôn se pue
de asentar y asegurar... Da Dios estos regaîos tan subidos... 
a personas que han mucho trabajada en su servicio y deseado 
su amor, y procurado disponerse... Ponense bajo el amparo del 
Senor, no quieren otro. fY cudn bien hacen de fiarse de su 
Majestad, que ansï como lo han deseado lo cumpîe! iY cudn 
venturosa es el aima quemerece estar debajo de esta sombra...! 
S e siente estar toda engolfada y amparada con una sombra, 
y manera de nube de la Divinidad, de donde vienen influen-
cias al aima y rocio tan deleitoso, que bien con razon quitan 
el cansancio que le han dado las cosas del mundo. Una ma
nera de descanso siente alîi el aima que aun la cansa el 
haber de resolgar... No ha menester menear la mano ni le-
vantarse (digo l a consideraciôn) para nada, porque cortado 
y guisado y aun comido lo da el Senor de la fruta del man
zano a que ella compara a su Amado. Y ansî dice, que su. 
iruto es dulce para su garganta: porque aqui todo es gustar 
sin ningûn trabajo de las potencias... Antes de ahora dice 
el aima que goza del mantenimiento de sus pechos divinos...: 
ahora va y a mâs crecida..., mantiénela con manzanas, quiere 
que vaya entendiendo lo que esta obligada a servir y a pa-
decer...". 

"Esto que dice que se sento a la sombra del que deseaba, 
anade a su vez la V. Mariaria, es una resoluciôn y despojo 
de todos sus quereres y una entrega verdadera que hace de 
si en las manos o providencia de su Dios... Que es como si 
dijera: Y a de asiento y _con quietud gozo y me sustenta de 
los misterios de Crïsto,. si no con la claridad que en el cielo 
se verân, aqui en la sombra; porque toda la luz de que acâ 
se goza es como sombra en comparacion de como se ha 
de ver alla. Pues nos dice que se sentâ a l a sombra de su 
deseado, cerca le tiene. lY que cerca le' tendra el aima que 
supiere hacer la renunciaciôn que esta Esposa ténia cuando 
llego y a a sentarse tan junto al Esposo, que la cubra con su 
sombra...? Paréceme a mi que esta sombra es un arrojarnos 
del todo a lo que N. S. quisïere hacer de nosotros: un Fiat 
voïuntas tua, tan rendido..., que del todo se despoja desta po-
tencia en orden a si, porque del todo le mande y gobierne el 
Esposo, llevândola El de su mano, de manera que de asiento 
pueda gozar de la sombra deste ârbol del amor, adonde pues-
ta el aima en una sabïa simplicidad y en una pobreza riqui-
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sima, desasïda de toda noîicia discursiva, y a dejada y des-
rmda sin mâs propio que la verdadera desnudez. Aqui en 
este estado es adonde esta capaz de gozar de la sombra del 
Esposo, adonde del todo se dejo en sus manos; y aqui es don-
de se obra aquel Fiat que deciamos... 

"Pues este es el estado en que se goza del amparo y som
bra de Dios. Cuâl es este bien, ni se puede decir ni merecer; 
porque es una nube esta sombra, de que vamos diciendo, 
esclarecidisima, cargada de gran Uenura de bienes de gracia; 
los cuales goza aqui el aima por una comunicaciôn que en 
ella hace de Si el Deseado suyo. A los cuales bienes llama' 
frutos dulcisimos; frutos, por ir con la metâfora del ârbol; y 
de verdad son del significado en ella; porque sin este Deseado 
nô los gustara el aima, y sonle a ella dulces, porque criaron 
estas frutos con amor infinito.para.su bien de ella: el cual 
amor lë hace aqui sombra para hacerla capaz destos bienes, 
los cuales no gozara sin este amparo... De manera que y a 
no solo se sirve de los bienes del Esposo, sino que los corne, 
y parece los convierte en si misma; y esto es decir: Et fructus 
ejus dulcis... Y a el aima es sustentada de frutos de Cristo, 
no cualesquiera, o no con cualquier sabor y noticia, sino con 
esencial dulzura y sabor, que hasta aqui algunos favores eran 
dados por criados del Amado; ahora ya el mismo Senor es 
el que se le comunica, y ya tan junto a ella, que goza de 
su sombra y de su fruto... (16). 

(16) " H a n c a u t e m i n t e r n a e dulcedïnïs degustat ïonem, Scr iptura S a c r a 
ruine gusfum, n u n c ebrietatem v o c a t , ut q u a m sit p a r v a v e l m a g n a os-
tendat , p a r v a q u i d e m a d c o m p a r a t i o n e m futurae plenitudïnis, m a g n a 
a u t e m in c o m p a r a t ï o n e cujusl ibet m u n d a n a e jucunditaî is . P r a e s e n s ete* 
nim spiritualïum vïrorum delectat io , î u t u r a e v i t a e gaudï i s c o m p a r a t a , 
quantumlibet e x c r e s c e n s ïnvenitur p a r v a , in cujus c o m p a r a t ï o n e ta-
m e n omnis exter ïorum de lec ta t ionum s u a v i t a s est nul la . O d u l c e d o 
m ï r a n d a , d u l c e d o t a m m a g n a , du lcedo t a m p a r v a ! Quomodo non m a g 
n a q u a e m u n d a n a m o m n e m e x c e d i s ? Quomodo non p a r v a , 'Ci iae d e 
illa plenitudine v ix s t i l lam m o d i c a m d e c e r p i s ? Modicum quidem d e 
tanto felicitatis p e l a g o mentibus. instillas, mentem t a m e n q u a m infun-
dis, p l e n e inebr ias . Meri to tasiîîïlum. d e tan to gustus q u i d e m dicitur; 
merï to nihilomïnus q u a e m e n t e m a s e i p s a a l iénât , ebrietas nominatur . 
Gustus e r g o est, et e b r i e t a s j u r e dicl potest: G u s t o r e , mquit , pro-
p h e t a , èt videte... Et d e e b r i e t a t a e . . , : Visïtasti f erram, e( inebrias^ 
ti eam... 

" H a c u t i q a e d u l c e d i n e inebriar î non merentur , qui a d h u c c a r n a l i u m 
des ider ïorum fluctibus a g i t a n t u r . . . Quïd p u t a s est c a u s a e , quod so-
l a m t e r r a m Dominus dicitur inebr ias se , cur non et ïam m a r e . . . ? Quid 
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"Que es lo que dice, que se sento, y como de asiento viviô 
sin culpas de ctdvertencia, —y aun de inadvertencia mùy po-
cas—, comiô y gusto de la dulzura de l a fruta deste àrbol 
divino. Que corner los frutos es una cosa, y gustar la dulzura 
dellos, es otra: y este gusto no todos saben cuàl es, sino 
aquellos que viven pendientes de . la voluntad deste Senor... 
Y ya ella hecha capaz de gustar.cosas divinas, se le descu-
bren en esta sombra las divinidades de la fiuta deste àrbol, 
que y a gusta no solo por fe, mas por una certidumbre tan 
clara, que parece falta muy poco para estar en la bienaven-
turanza: a lo menos ve que esta con ella el que hace biena-
venturados a los del cielo. Y para todos estos recibos y mi-
sericordias es menester que el mismo Senor favorezca y haga 
sombra". 

Ademâs, anade, "somos taies, que con las dulzuras nos 
dispone este Senor para que ansi vamos contentos por donde 
nos llevare. Y si el sabor y fruto del àrbol del Paraiso nos 
mato, al pie deste quiere que las aimas muy suyas reciban 
nueva vida..., realzando de nuevo las primeras dàdïvas que 
nos dio con su muerte y pasiôn, con otros favores y ternuras 
taies, cuales suyas de amor". 

Mas con ser tan divinos estos favores, a todos nos los 
ofrece, y todos podriamos gozar de ellos, si de veras nos 
dispusiéramos a recibirlos, en vez de hacernos sordos a sus 
invitaciones amorosisimas. Pues como prosigue diciendo l a mis-
ma sierva de Dios: "No llega nuestro apetito y deseo a de-
sear tanto los bîenes que codiciamos, cuanto este Senor desea 
comunicârsenos. Y asi se va dando tanta priesa a darse a 
estas taies aimas, que no espéra mâs de a que se dejen ellas 
enriquecer dél; y • esto solo es lo que hace esta Esposa, sen-
tarse a esta sombra y corner de los frutos del àrbol de vida, 
y en gustândolos de asiento, o en sentàndose, que es sose-
garse y quietarse, gusiarâ de los sîete irutos que da este àrbol 
a su sombra, que son los dones del Espiritu Santo, con que 

igitur p e r t e r r a m nisi f ixam cordis s tabi l i tatem d e b e m u s a c c ï p e r e . . . ? 
H a e c est illa v e r e b e a t a t e r r a , mentis videl icet s tabi l i tas tranqui l la , 
q u a n d o mens in s e i p s a t o t a colligitur, et in u n e a e t e m i i a i i s des ider io 
immobil i ter figîtur. H a e c est i l la t e r r a q u a m Ver i tas promit tebat , c u m 
d icebat (M. 5 ) : Beafi mites , quoniam ipsi poss idebunt ferram". Ricardo , 
De piaeparat. ad Contempl. c . 27-28 . 
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queda el aima tan rïca y adornada, como es justo que esté 
habîerido de ser Esposa del Altïsimo". 

Sub umbra iilius... "La sombra de Cristo N. S. dice Sor 
Teresa de J. M." (Comenr. XXV), son las especies sacramen-
tales, porque en el Smo. Sacramento esta Su Majestad como 
ârbol îleno de fruto, el cual es la gracia que nos ganô con 
sus trabajos y merecimientos, y esta gracia es fruto propio 
de los sacramentos, pero muy en particular de este de la di
vina Eucaristia, porque esta en él el mismo ârbol divino, Cristo 
Jesiis, que con grandisima abundancia esta produciendo este 
fruto, y con suma largueza lo comunica y reparte... Y la Es
posa hace su asiento y morada no solo en la sombra..., sino... 
penetrando con los ojos de la fe este divino ârbol y cogiendo 
su fruto, el cual es sabrosisimo para su garganta, porque, 
como se ha dicho, da la gracia, que es suavisima y dulcisïma". 

Estando, pues, el aima fiel detenida en la consideraciân 
de Cristo crucificado, o de Cristo sacramentado, viene a quedar 
tan llena de los carismas de su Espiritu, que a lo. mejor no 
podrâ menos de exclamar de repente con la Esposa diciendo: 

V. 4) Introdujome en la câniara del vino (17). 
ordeno en ini la caridad... 

"Luego al punto como comiô la Esposa, prosigue Sor Te
resa, dice que la metio en la bodega de sus divinos y dulces 
vinos y que ordeno en ella la caridad... Claro esta que ha-
biendo comido la Esposa, forzosamente habîa de beber lue
go..., esto es, que habiendo recibido y gustado la gracia que 
da este divino Sacramento, era forzoso que, a medida de 
ella, recibiese y gustase también el aumento de la caridad, 
porque esa comida y bebida andan tan juntas, que no es 
posible estar la una sin la otra, y. . . han de estar en una 
misma medida y en un mismo grado. Por eso dice: Ordinavif 
in me charitatem; como si dijera: a la medida y en el grado 
que me diâ la comida de la gracia, a esa misma ordeno que 
se me dièse la bebida de la caridad, y que la gracia y ca
ridad estuviesen en mi tan ordenadas que no saïga la una 
ni un grado mâs que la otra. Antes habia entrado ya. el Es-
poso a la Esposa en su bodega; pero entonces era muy al 

(17) O s a l a del b a n q u e t é . 
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priiicipio y se habian tratado tan poco que no se atreviô 
a llamarle Esposo, sino Rey; y entonces no dice que le diô 
de beber; sino solo que se alegraron de ver la inmensidad y 
fortaîeza de aquellos divinos vinos de amor" (Sor Teresa, 
Comeni. XXV). 

Después de saborear los misterios de la Pasiôn compade-
cïendo y coniigurândose a Cristo paciente, logra beber el mosto 
de su preciosa Sangre exprimida en el Calvario; y este vino 
que engendra virgenes, la llena de inefables delicias y la 
hace desïallecer, dejandola como ebria, y enferma de amor, 
a la vez que va siendo objeto de un amor singular de Dios 
y de las complacencias divinas (18). 

Mas primero ha de descansar a la sombra de l a Ciuz y 
saborear los frutos de este mistico drbol de vida, que ser in-
troducida en la despensa, câmara o bodega donde se guarda 
el precioso vino preparado para las bodas del Cordero. Esa 
bodega es una de las intimas moradas del aima, la 5. a de 
Santa Teresa, y el precioso vino alli guardado es una sublime 
comunicacïon del Espiritu de Sabiduria que produce la em-
briaguez de! aima en subida contempîaciôn (19). De aqui sale 
ella tan trocada, que nadie la conoce, y tan eslorzada y ani-
mosa, que bien parece estar alistada para una guerra de 
amor divino (20). 

(18) As i a l g u n o s t r a d u c e n el ordinavif in m e charitatem, supo-
niendo e s e in m e en a c u s a t i v o diciendo: o r d e n é hacia mi su caridad, 
o p û s o m e por blanco d e su a m o r (S. Bonavent . , in 3 Sen(. , d. 29 
a.' 1, q. } ) . 

(19) S. B O N A V E N T U R A , De 7 donis S. S., 2 . ° P. , s. 7. c . 6; e n 
Cues ( iones misticas, 4 . a , a , 1, Ci. Evoluciôn mistico:, p . 400 -18 . E d . l a 
B A C . p. 517 . 

(20) El M a e s t r o Soto M a y o r (in h. 1.), t r a d u c e as i : Trâjome el rey 
a l a casa del vino, y su pendân s o b r e mi, a m o r . Y cont inua h a d e n d o 
h a b l a r a l a E s p o s a en e s t a forma: " I r a de tant e d e mi, a m o d o d e 
invencible e s t a n d a r t e , mi E s p o s o , . a l c u a l qu iero o b e d e c e r con t o d a 
doci l idad, y e n d o gus tos i s ima a d o n d e q u i e r a l l evarme" . Q u e es co
m o si d i jera: " Y o s igo en todo a mi Esposo , como el b u e n s o l d a d o 
a su c a p i t â n , tenïendo p o ï b a n d e r a su a m o r : d e e s t e v o y s i empre 
m o v i d a y a e s t e o b e d e z c o en todo a d o n d e q u i e r a q u e v a y a " . A s i 
v e n d n a a ser e s to u n a r e s p u e s t a a l a t â c ï t a objeciôn d e las donce l las , 
e x t r a f i a d a s a c a s o d e v e r l a sa l i r d e e s a b o d e g a y e n el e s t a d o e n q u e 
s a l e , p a r e c i é n d o l e s indecoroso p a r a u n a a i m a como ©lia. 

"Hâbito pro votis dulct a d m o d u m famil ia i ique colloquio c u m dilecto, 
illo a b e u n t e s p o n s a regred i tur a d ado le scen tu la s , a s p e c t u ita ïpsïus 
a f fa tuque r e t e r t a a t q u e a c c e n s a , q u a t e n u s e b r i a similis a p p a r e r e t . Et 
q u a s i iîlis s tupentibus novi ta tem, et quaerent îbus c a u s a m , respondit 
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Aqui, en efecto, se embriaga en la abundancia de la casa 
de Dios bebiendo sin tasa en el torrente de sus delicias (21): 
aqui se le hace gustar sus ineiables dulzuras y se le comu-
nican sus secretos, de modo que por experiencia conozca ya 
que en El esta la iuente de la vida, y que solo con su luz in
fusa se podrâ ver bien la luz (Ps, 35, 9-10). 

El texto hebreo dice: Inirodûjome en la sala del convîte, 
o sea, en el cenaculo. Ahora, pues, cuando ya el aima, fre-
cuentando ese mistico cenaculo donde se célébra el gran con-
vite de amor, va intimando de veras con eî Amador celestial. 

mirum minime e s s e si v ino a e s t u a r e t , q u a e m c e l l a m v i n a i i a m introïs-
se t . . . Non n e g a t ebr iam, s e d a m o r e , non vino, nisi quod a m o r vinum 
est". S. B E B N A R D O , in Cant. Serra. 4 9 . 

(21) " H a y e s t a e m b r i a g u e z , d i c e Husbroquio (Adorno de las bodas, 
1. 2, c . X X ) , c u a n d o a l g u n o p e r c i b e m â s gus to y de le i te espirï tual q u e 
el q u e s u c o r a z o n p u e d e d e s e a r y percibir . E s t a e m b r i a g u e z exc i ta 
en el n o m b r e ' v a r i a s y n o a c o s t u m b r a d a s a c c i o n e s . A l g u n o s c u a n d o 
e s t â n a s i e m b r i a g a d a o s , con l a a b u n d a n c i a de l gozo prorrumpen en 
cân i i cos ; otros, con el d e m a s i a d o dele i te d e c o r a z o n d e r r a m a n m u c h a s 
l â g r î m a s ; a l g u n o s s e inquietan en todos sus miembros , d e s u e r t e q u e 
n u n c a p u e d e n s o s e g a r s e ni tener consistencia , y s e v e n ob i igados 
a c o r r e r , s a h a r , d a n z a r y b a i l a r con l a d e m a s i a d a v e h e m e n c i a d e 
goao . Otros con g r a n d e s v o c e s test ï f ican el dele i te q u e inter iormente 
sienten; otros con los r e g a l o s q u e exper imen ian en todos los sentidos, 
e n m u d e c e n y s e l iquidan. Estos h o m b r e s u n a s v e c e s juzgan q u e todos 
exper imentan lo q u e ellos sienten; o t r a s v e c e s c r e e n . . . , q u e Dios e s t a 
todo o c u p a d o en ellos so los . . . T a m b i é n a l g u n a s v e c e s s e a d m i r a n 
d e q u e no s e h a g a n todos esp ir i tua les y divinos . . . E s t a v ida , p u e s , es 
del ic ios ïs ima, y l a m â s r e g a l a d a q u e p u e d e a l c a n z a r h o m b r e a l g u n o 
en î a t ï erra . A l g u n a s v e c e s c r e c e d e tal s u e r t e e s t e de le i te q u e p a r e c e 
q u e to ta lmente q u i e r e r o m p e r s e el corazon . - P e r o por todas e s t a s ope-
r a c i o n e s e s t u p e n d a s d a r â a Dios g r a c i a s con c o r a z o n humilde". 

" H a y un efecto d e a m o r , a f i ade el P. G r a c i â n (in h. 1.), q u e 11a-
m a n los Santos e m b r i a g u e z de l espiritu. C u a n d o el a i m a g o z a n d o 
los gustos y r e g a l o s a m o r o s o s d e Cristo en u n a quie ta , s u a v e y pro-
funda contemplac iôn , q u e d a c o m o fuera d e si y e m b r i a g a d a d e l a 
du lzura de l a m o r , c o m o q u e d a r o n los Apâs to îe s c u a n d o rec ib ieron 
el E . S. Y e s t a e m b r i a g u e z s u e l e n a c e r m u c h a s v e c e s d e rec ibir 
el Smo. S a c r a m e n i o de l A l t a r con m u c h a p r e p a r a c ï o n y espiritu. No 
p i e r d e e l a i m a e n e s t a e m b r i a g u e z los sentidos, como s e p ierden 
en los é x t a s i s y r a p t o s , p e r o p i e r d e l a m e m o r i a y d e s e o d e todo 
lo q u e n o e s Dios. Y as i c o m o el q u e e s t a b o r r a c h o , q u e todo su 
d e s e o e s vino y m â s vino, a s i el a i m a c u a n d o l l ega a e s t a embria
g u e z d e a m o r , n o d e s e a o t r a c o s a s ino Dios, y m â s Dios: y en todo 
lo d e m â s n o a t i n a con p r u d e n c i a h u m a n a ; y a u n q u e p a r e z c a q u e 
e s t a î u e r a d e si, n u n c a es tuvo con m â s c o r d u r a , s a b i d u r i a y d i scre-
c iân p a r a l a s c o s a s d iv inas". 
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logra por fin ser introducida donde tanto deseaba, donde se 
guardan, junto con los embriagadores vinos preciosos, todos 
los grandes tesoros divinos, y donde a solas pueda beber 
hasta saciarse y enajenarse, y luego salir ebria de amor y 
enriquecida con. toda suerte de bienes celestiales (22). 

"Ese cenâculo, advierte Maria de la Dolorosa, es la Igle-
sia, el convite la santa Comunicaciôn, la cdmara de los vinos 
la contemplaciôn. La Esposa dice que fué alli introducida, por
que asi como el Senor nos ha llamado a su ïglesia, e invitado 
a la mesa eucaristica, asi introduce al aima en la contempla
ciôn cuando quiere y como quiere: en vano se fatigaria ella 
por entrar, que jamâs podrâ lograrlo si no es alli introducida 
por el Esposo divino. En la contemplaciôn, como también en 
la santa Comuniôn, seriala El al aima con el sello de su 
caridad, dàndolë aquellos amorosos transportes que se mani-
fiestan aun al exterior. Queda ella como heridà, sintiendo 
una gran sed de amar a su Dueno amoroso, pero sed dulce 
y no furiosa, violenta, pero resignada". 

"Esta entiendo yo, escribe Santa Teresa, hablando de la 
oraciôn de Union (Moiadas, 5 . a 1), es la bodega donde nos 
quiere meter el Senor, cuando quiere y como quiere; mas 
por diligencias que nosotros hagamos, no podemos entrar. Su 
Majestad nos ha de meter y entrar El en el centro de nues-
tra aima, y para mostrar sus maravillas mejor, no quiere que 
tengamos en esta mas parte de la voluntad, que del todo se le 
ha rendido, ni que se le abra la puerta de las potenciqs y 
sentidos, que todos estân dormidos; sino entrar en el centro 

" L a l u e r z a deî divino Amor, a d v e r t î a s e g û n es to Sor T e r e s a d e 
Jé sus M . a (2 .° Comenfar io s o b r e p a s a j e s de l a S. E . , VIII, p . 436: 
Obras, 1 9 2 1 ) , e s c o m o vino fuerte m e z c l a d o con sa l , q u e e m b r i a g a 
p o d e r o s a m e n t e l a s a i m a s y las h a c e sal ir d e si y h a c e r o p e r a c i o n e s 
interïores , fuera d e t o d a razon , c o n a fec tos d e c o s a s tan super iores 
q u e son tota lmente imposibles e n el efecio". 

- (22) "Los ant iguos , d i c e Petit (in h. 1.), n o ponîan el v ino en bode-
g a s o s c u r a s ni e n sitios impropios p a r a recibir v i s i tas . . . H o m e r o nos 
d i c e q u e en el P a l a c i o d e Ulises s e g u a r d a b a el v ino y el dce i t e en 
g r a n d e s v a s i j a s p u e s t a s a lo l a r g o d e l a ' p a r e d d e un a p o s e n t b d e 
a r r i b a d o n d e h d b j a t a m b i é n roucho oro, p l a t a y vest idos: y a d e m â s 
el l echo nupcia l . As i n o e s d e e x t r a n a r q u e l a E s p o s a d i g a q u e h a 
s îdo introducida en l a c â m a r a o habi tac iôn d o n d e s e p o n i a el vino. 
E r a e s t e un sitio c e r c a n o d e l a c â m a r a nupcia l ; y el v ino e s un 
s ïmbolo d e a m o r " . 

14 
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del aima sin ninguna, como entré a sus discipulos cuando dijo: 
Pax vobïs". 

Introduxit me...- "Del asiento y sombra, advierte a su vez 
la V. Mariana de San José {h. 1.), es llevada ella a otro lugar 
mâs interior y secreto; mas no se va ella, porque estas su-
bidas no las puede ella hacer por si sola, ni con cualquiera 
îavor, ni menos que por la mano del mismo Senor que la 
estaba haciendo sombra, y haciéndosela como pabellon, para ' 
que de espacio o de asiento. estuviese retirada de todo y en 
siîencio, para que sin ningûn impedimento pudiese ser lleva
da a este aposento del vino excelentisimo. Y este aposento 
dïjera yo que era Cristo Senor Nuesiro... adonde estân todos 
los depâsitos de los tesoros del Padre y del Espiritu Santo, y 
de la sabiduria infinita deste mismo Verbo encarnado, sin 
el cual hay nada bueno que de verdad lo sea. Pues digo que, 
como la Esposa estaba tan bien dispuesta, y amparada con 
la sombra y vecindad deste Senor, como si la tomara de la 
mano la entra en este aposento del vino, que es un salir de 
lo imaginario a lo esencial". 

Y aunque aqui, anade, no h a . de. pretender entrar ella 
por si misma, sino esperar a que el Senor la introduzca; "si 
persévéra y se va al paso del Esposo, siguiéhdole por humil-
dad, cuando menos piense la tomard de la mano y la enirarâ 
de adonde no quiera . salir para siempre. Aqui el Espiritu 
Santo quiere mostrar a esta su querida y regalada Esposa 
su caudal y tesoros, divinos y entraria en el aposento dellos, 
y muéstraïa sus misterios, sus promesas, o dârselas a gustar, 
para que vea que no la engana, como si dijéramos, y ensé-
fiala el espiritu de su ley santa y las verdades de la fe, 
y no solo esto, mâs gradûala en letras sin haberîas apren-
dido, y éntrala en • lo fino de la Santa Escritura, por 
no decir Teologia, que en esta bodega la aprendieron los 
Santos. Y de aqui nace que una mujer ignorante suele. quedar 
tan iîustrada, que en muchos anos de escuelas no supieran 
lo que Nuestro Senor les ensena en ima hora... 

"Mas • dejando este sentido o medio para gustar de los 
vinos. que hay en este aposento, vuelvo a lo que comencé 
a decir, que era entrar en 'los gustos o deleites sabrosos sobre 
todo saber que se comunican al aima Cuando se une con 
su Dios. Esta, pues, parece es la bodega adonde ya la ca
ridad ordena en el aima todo lo que estaba desordenado. 
jOh que recibos, que dones, que deleites, que riquezas, que 
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gloricts, que comûnicaciones de Dios en amor son estas! jSe-
nor!, £ quién sino Vos podia hacer tan magnïficas mercedes, 
quién habia de ser ian libéral que se dièse a si mismo, ni 
quién tan sabio que en vasija tan pequefia encierre lo in-
finito, no encerrado sino entregado...? 

"Pues en esta bodega de los vinos la entré el Rey. . . no 
solo para mostrarla la preciosidad dellos, sino para que con 
el descubrimiento de lo amable de sus atributos..., vaya reco-
nociendo los motivos..., que tiene de amar a este soberano 
Esposo suyo...; con que le sirva cada noticia como de ascuas.. . 
O digamos que todas le sirven de bebida, con que va to-
mândose, como suelen decir, del vino, tanto que ya queda 
tan fuera de si, que su entendimiento no entiende como solia, 
ni se acuerda de oira cosa que del bien présente, ni ama 
màs de a este Sefior, que se lo comunica en amor...; y si 
ama, ama con amor suyo, como quien y a no es suya, sino del 
que ordena en ella, y asi de su mono puso, como si dijéra-
mos, alcaide en esta fortaîeza suya para que reinen y go-
biernen, en lugar de sus potencias, las très Divinas Personas; 
y aqui ahora la Tercera es la que resplandece y la que 
ordena a la Esposa maravillosamente... 

"Entré, pues, por su mano en el aposento de los vinos, 
adonde gustô muy de espacio de los tesoros del Rey. . . Por
que el enirar es el primer paso para gozar dellos; y son 
taies, estos bienes, que con sélo mirarlos se goza tanto, que 
no se sabe decir... Aqui no dice mâs de que la entré el Rey 
en la bodega de los vinos, y es fuerza, segûn los efectos, que 
creamos que se los diô a gustar y que bebié de ellos sin 
escasez..., pues llegô a gozar del orden de la caridad... Di-
cen, pues, del vino que conforta..., que aîegra y despierta el 
calor perdido... Pues todo esto hace aqui el Sefior con el ai
ma..., levantando en ella lo caido por el pecado..., dale fuer
zas, que también son menester para tantos recibos..., calién-
tale el corazôn y cauterizale la voluntad, para que salgan 
afuera las tibiezas, y en el ardor divino le da taies noticiâs 
de Si, que la llena de alegria y consuelos. Y ella recibïendo 
estos bienes se hace deposito y arca de santificaciôn, por la 
asîstencia de la Santisima Trinidad, y todas très Divinas Per
sonas la hablan aqui, y la dan noticia de Si con . admirable 
distinciôn; y ella obrâ aqui con fuerza divina, porque la orden 
que ha puesto la caridad es poner cada posa en su lugar, que 
es llenarse las potencias de l a Esposa destos très vinos, como 

2 1 1 



si dijéramos, la memoria del ser del Padre, la del entendi-
miento de la sabiduria infinita, y la voluntad del Espiritu 
Sanio: y asi como para ella da su buena dicha este orden, 
asi es tal esta bondad y amor de nuestro Dios, que tiene por 
ïugar suyo y centro por su descanso el aima desta Esposa di-
chosa. Y El llegô a cumplir su deseo cuando llego el cumpli-
miento de todo bien a esta aima; la cuaî y a con este abismo 
de bienes y con la presencia y posesion de su Dios y Esposo... 
le ama con amor divino; porque su voluntad délia esta inves-
tida de Dios, y por esto ama con amor de Dios; asimismo 
entiende con sabiduria de Dios, y goza de lo eterno, siendo 
ella criada por el eterno Senor suyo". 

Aqui, es, pues, donde verdaderamente se ordena Ja caridad, 
la cual nunca llega a mostrar aquel orden maravilloso que le 
pertenece, hasta ser el aima introducida eh esta mïstica bo-
dega en que, embriagada a la mariera de los Discipulos en 
el Céndculo, aprende a amar a Dios por ser El quién es, sin 
el cebo del amor propio; pues gustando de veras a Dios con 
el mistico don de sabiduria, se le aprecia como a Sumo Bien, 
y se desprecia todo lo que no es El o al no se refiere (23). 
Por eso es tan deseable la vida mistica, o sea la contempla
ciôn que se le infuhde al a ima al ser introducida en esa 
morada, porque con ella es como se aprende a cumplir con 
perfeccion el primer Mandamiento (Me. 13, 30): Amards a fu 
Dios con todo tu corazon, con toda ru aima, con toda tu. men
te y con todas tus fuerzas: a lo cual no se llega con soias 
nuesiras propias industrias, ni es posible llegar a nuestro modo 
humano; sino dejândonos poseer en todo del divino Espiritu, 

(23) " iQuid enim p e r ce l l am v i n a r i a m congruent ius , q u a m i p s a m 
a r c a n a ae tern i ta t i s contemplat ionem a c c i p ï m u s . . . ? H a n c s a n c t a m e n s 
si a Sponso introducatur , postposit is omnibus t empora l ibus intrat, in 
q u a e x illis ange l i c i s deliciis q u a n t u m sibi concedi tur gustat". S A N 
G R E G O R I O "MAGNO, in b. 1. 

E s t a b o d e g o , d i c e el P. L a P u e n i e (Gufa, tr. 3 , c . 4, § 2 ) , "no e s 
o t r a c o s a q u e su m i s m a Divinldad; y c a d a perfecc ion s u y a e s c o m o 
u n a v a s i j a l l eha d e exce lent î s imo v ino d e a m o r , con e s p e c i a l s a b o r 
y du lzura; p o r q u e c o m o el m a n â , con s e r uno , t en îa d i v e r s i d a d d e 
saborès," a s i l à Divinidad," q u e el mismo Senor l l amô M a n d escondido 
(Apoc. 2, 17) , con s e r u n a en t o d a s sus per fecc iones , c o m u n i c a es
p e c i a l g u s t o y s a b o r en c a d a u n a d e e î las , y con el conocimiento d e 
su s a b i d u r i a d a un m o d o d e a f e c t o di ferente del q u e d a contem-
p l a n d o su omnîpotencia". 
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para procéder a lo divino, como verdaderos y fieles hïjos de 
Dios (Rom. 8, 14), ordenando El por Si mismo la caridad.en 
nosotros (Cf. Cuestiones misticas, l.a, p. 87; 4 . a , p. 398). Ed. la 
BAC, p. 78 y 404. 

Origenes (in h. 1. Hom. II), supone que estas son palabras 
del Esposo, que quiere entrar en nuestras aimas como Rey 
dé amor, y dice a todos los que en El creen: fnfroducife me 
in domum vini; y asi anade: "Cur tam diu foris maneo? Ecce 
sto ad hostium et pulso... (Apoc. 3, 29)-... Et nunc eadem dicit 
Sermo Divinus... Vobis quoque catechumenis loquitur: Jnfro-
ducite me, Introducite, non simpliciter in domum, sed in do
mum vini, impîeatur vino laetitige, vino Spiritus Sancti anima 
vestra, et sic introducite in domum vestram Sponsum, Verbum, 
Sapientiam, Veritatem". Asi es como quedarâ ordenada la san-
ta diîecciôn. Este orden lo explica luego admirablemente di-
ciendo: "Cuando el hombre ama lo que no debe amar, o ama 
con mayor amor del que la cosa merece, o con menor del que 
se le. debe, entonces en él esta la caridad sin ordénar. En po-
CQS se encuentra la bien ordenada, la cual consiste en amar a 
Dios sin modo ni medida, con todo el corazon, con toda el ai
ma, y con toda la mente, dândole por entero, como a Dios 
Criador y Padre nuestro, cuanto somos y tenemos. Por lo 
cual, si no le amamos cuanto lo permiten nuestras fuerzas, es 
claro que no esta ordenado nuestro amor (24). En cuanto al 
prâjimo âmalo como a ti mismo, segûn lo pide el ser miembro 
del mismo cuerpo y unido a la misma cabeza que tû; sin ol-
vidar que se debe mâs amor a los miembros mâs dignos o 
mâs importantes", 

Asi, los que tienen perfecta caridad, dice el V. Granada 
(Mémorial, tr. 7: del Amor de Dios, c. 1, § 1), "viven una 
vida angélica y sobrenatural: por- lo cual pueden llamarse An
geles de la tierra; pues conversando con solo el cuerpo -.en 
la tierra, todo lo demâs esta en el cielo. Tal fué el espiritu, 
la vida y la conversaciôn de todos los Santos: a cuya imitacion 
habfan de encaminar ios Ueles todos sus intentas y deseos". 
Con lo cual pronto hallarian la paz y abundancia que desean. 

Mas "no cualquier grado de caridad, anade (ib. § 2), bâsta 
para dar al hombre esta paz y hartura interior de que ha-

(24) "Plurimorum quippe, d i c e (Hom. II en Cant.), inord înata eBt 
c h a r i t a s , q u a n d o quod in primo loco debent di l igere, diligunt in se
c u n d o . . . Igitur o r d i n a t a est c h a r i t a s in perfectis". 
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blamos, sino sola la peiiecta caridad. Para lo cual es de sa-
ber que esta vïrtud, asi como va creciendo, asi va obrando 
en el anima mayores y mâs excelentes afectos. Porque prime-
ramente ella —cuando Dios la oïdena—, trae consigo un co-
Doscïmie*iro expérimental de la bondad, suavidad y nobleza 
de Dios: del cual conoscimiento naçe una-grande inflamaciôn 
en la voluniad, y desta inflamaciôn un maravilloso deleite, 
y deste deleite un encendidisimo deseo de Dios, y del deseo 
una nueva hartura, y de la hartura una embriaguez, y des
ta una segurîdad y cumplido reposo en Dios: en el cual nues-
tra anima descansa y tiene su sâbado espirirual con EL En. lo 
cual paresce que estos ocho grados van de tal manera enca-
denados, que uno abre camino para el otro... Porque deste 
conoscimiento,.., procède una grande inflamaciôn y fuego... 
Y deste fuego un suavisimo deleite, que es aquel manâ es-
condido que nadie conosce sino el que lo ha probado (Apoc. 
2, 17): ei cual es propiedad natural, que anda en compania 
del amor y procède dél... Y porque ïas cosas espirituales son 
tan excelentes y tan 'divinas, que mientras mâs se gustan 
mâs se desean, luego deste gusto nasce un encendidisimo de
seo de gozar y poseer este tesoro... A este deseo sucede la 
hartura —tal cual en. esta vida se puede poseer—, porque 
no da Dios deseos a los suyos para atormentarlos, sino para 
cumplirlos y disponerlos para cosas mayores. Y asi. . . El es 
el que. da a los suyos el deseo y la hartura, con la cual se 
engendra en el anima un tan grande hastio de las cosas del 
mundo, que las viene a tener como debajo los pies:> con lo 
cual queda ella pacifica, satisfecha y contenta con solo este 
dulcïsimo bocado, en quien halla todos los gustos y delejtês 
juntos; y conosce por experiencia que en ninguna otra cosa 
puede la criatura racional hallar cumplido reposo sino en 
solo èl... 

" Y la felicidad de estos dos postreros grados (segurîdad y 
reposo) prometiô el Senor a sus escogidos por Isaïas cuando dijo 
(Is. 32): Asentarse ha mi pueblo en la herrnosura de la paz 
y en los tabernâcûlos de la coniianza, y en un descanso cum
plido y abastado de todos los bienes. Este es, hermano mio, 
el reino del cielo en la tierra, y el paraiso "de los. deleites 
de que podemos gozàr en este desfierro; y este es el tesoro 
escondido a los ojos del mundo en la heredad del Evangelio; 
por el cual el sabio mercader vende todo cuanto tiene por 
alcanzarlo". 
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"iPues cuâl es el hombre, prosigue {§ 3), que oidas estas 
nuevas, y sabiendo que fan aparejadas esta la divina giacia 
para él como para todos los santos, no entra por esta puerta 
a gozar de tan grandes bienes en esta vida?". "La perfeccion 
de la vida cristiana, anade (ib. c. 2), consiste en la perfeccion 
de la caridad...; y asi segûn que ella estuviere mâs o menos 
perfecta, asi sera mâs o menos perfecta esta vida... La per-
fecta caridad de esta vida es aquella que poderosamente ré
siste y despide de si todo. lo que entibia y aparta el anima deste 
actual amor de Dios... Cuanto la afeccion de la caridad estu
viere mâs inflamada y mâs unida a Dios por actual amor..., 
tanto sera ella mâs peiiecta, como mâs semejante a la de 
aquellos soberanos moradores del cielo, que siempre y actual-
mente con todas sus fuerzas arden en el amor de Dios. Este 
amor es el que los Teôlogos misticos lîaman unifivo... El prin
cipal estudio del siervo de Dios ha de ser trabaiar todo lo 
posible porque el anima esté siempre unida con Dios por 
oraciôn, confempïacioh y actual amor...". 

"El que desea poseer la caridad .perfecta, dice conforme 
a esto San Gregorio M. (Moral, in /ob„ 1. VI, c. V), ha de as-
pirar no solo a ensanchar su actividad, sino también a las 
cumbres de la contemplacion". 

En esto consiste, ensena Santo Tomâs (25), la verdadera 
perfeccion en esta vida; en acercarnos en lo posible, con un 
perfectïsimo amor actual, a la de los bienaventurados. 

Ordenô en mi la caridad. " jOh palabras, exclama Santa 
Teresa (Cohcep., c. 6), que nunca se habian de olvidar del 
aima a quien N. Sr. regala. . .! Bienaventurado suerlo, dichosa 
embriaguez que hace suplir al Esposo lo que el aima no 
puede, que es dar orden tan maravillosa, que estando todas 
las potencias muertas o dormidas, quede el amor vivo; y que 
sin entender como obra, ordene el Sefior que obre tan mara
villosamente, que esté hecha una cosa con el mesmo Sefior 
del amor... Vela perdida de si, enajenada por amarle, y que 
îq mesma fuerza del amor le ha quitado el entendimiento para 
poderle mâs amar... Y alli la ordena de manera Dios, que 
sabe bien contentar a su Majestad enfonces, y aun después, 
sin que el entendimiento lo entienda... Mas entiéndelo bien des
pués que ve esta aima esmaltada y compuesta de piedras y 

(25) Opûsc. 18 : De Perfec t ions vitae spirîfualis, c . 6. 
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perlas de virtudes, que le tienen espantado y puede decir: 
—iQuién es esta que ha quedado como el sol? jOh verdadero 
Rey, y que razôn tuvo la Esposa de poneros este nombre! Pues 
en un momento podéis dar riquezas y ponerlas en un aima, 
que se gozan para siempre. [Que ordenado deja el amor en 
esta aima...! Ordenô en mi el Rey la caiidad, tan ordenada, 
que el amor que ténia al mundo se le quita, y el que a si, 
le vuelve en desamor; y el que a sus deudos, queda de 
suerte que solo los quiere por Dios; y el que a los enemigos, 
no se podrâ créer si no se prueba; es muy crecido el que a 
Dios, tan si tasa, que la aprieta algunas veces mâs de lo 
que puede suïrir su bajo natural; y como ve que ya des-
fallece y va a morir, dice: Sosfenedme con flores...". 

En el Hebreo, en lugar del ordenô en mi la caridad, se lee: 
Desplegô en mi el estandarte de su amor; o bien: La bandera 
suya en -mi es su amor. Es decir, que Su amor hace y a las 
veces de bandera desplegada para seguirle en todo, como 
en una batalla de amores... 

Para eso lue el aima infroducida en la casa dél vino, que 
es la divina Contemplaciôn, cuya senal o bandera es en ar-
diente amor (26). 

• Y a reina en mi su puro amor, que destierra el temor servil; 
y asi efectivamente lo ordenô de suerte que ya no acierte 
a araar sino a El y lo que El mismo quiere que ame y del 
modo que El dispone; o como dice Santo Tomâs, ha puesto 
en mi un amor bien ordenado, de manera que, abnegândome 
y renunciando al amor propio, ya que me ame a " mi mismo 
ni al prôjimo sino por El, y que a El le ame por Si mismo 
y sobre todas las cosas. 

De esta suerte es como podremos llegar a cumplir en todo 
y por todo, .del mejor modo posible, su santisima voluntad. Pues 
como advierte Santa Margàrita Maria (Oeuvres, t. 2, p. 229): 
"Solo el puro amor de Dios es capaz de movernos a hacer todo 
cuanto a El place; y solo este perfecto amor nos lo hard hacer 

(26) Jnfroduxit m e a d domum vinî, et vexîllum ejus super me amor... 
"Porro coniemplai io , a d v i e r t e (in h. 1.), J u a n de J . M., domus vini est , 
ubi vinum generosum, q u o vo luntas ihebriatur, hauri tur . Ibi enïm ef-
fesvescit a m o r . la. h a n c e r g o domum Sponsus s p o n s a m intruduxit . . . 
P r o loribus contemplat ionïs a m o r e m praef ix i , Deus, ut in h o c ins igne în-
t roducantur ce l lar ium coniempîat ionis , qui a m o r ç ducuntur". 
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de la mariera que le place, y no es posible haya otro medio 
mâs para saberlo hacer todo cuando a El le place". 

"Hasta que el âlma llega a este estado, asegura San Juan 
de la Cruz (Cânt. esp. Cane. 26), aunque mâs espiritual sea, 
siempre le queda algûn ganadillo de apetitos y gustillos, y otras 
imperfecciones suyas, agora naturales, agora espirituales, tras 
de que se anda procurando apacenîarlos... Y de este ganado 
unos tienen mâs y otros menos.,., hasta que entrândose a 
beber en esta interior bodega, lo pierden todo, quedando... 
hechos todos en amor: en la cual .mâs fâcilmente se consumen 
estos ganados de imperfecciones del aima, que el orïn y moho 
de los metales en el fuego. Y asi se siente y a libre el aima 
de todas las ninerias de gustillos e impertinencias tras de que 
se andaba". 

Por tanlo, .icon que ansias no deberemos desear y procurar 
merecer, por mucho que nos cueste, un bien tan grande y que 
asi nos libra de todas nuestras miserias? 

"Ojalâ —exclama Fr. Juan de los Angeles {h. 1.), nos en-
trara el Rey en aquella su bodega, y nos diera sïquïera a 
probar aquel milagroso vino, aunque tuera con la pension 
que le bebieron los Apostoles. que los juzgaron por borrachos; 
como si ensenase lenguas peregrinas el vino y no confundiese 
las naturales y propias...! Vino es que luego que le beben 
los mancebos y las doncellas, tienen sed de virginïdad". 

Y todos podriamos recibir. ese tavor —eh la manera que 
nos fuese menester— si de veras nos lo procurâsemos con 
las disposiciones debidas. Segûn San Jerônimo (Epist, ad Da-
masum), anade, "por la venida del Hij'o de Dios al mundo se 
dio entrada a las aimas puras a la bodega deste vino. Siem
pre tuvo Dios bodega; pero hablaba con sus amigos a l a 
puerta, sacâbalos alli de beber, andaba con tasa la bebi-
da; después que se hizo nombre, quitose el umbral alto que 
no daba lugar para entrar en esta bodega divina (7s., 6, 4), 
hizose la entrada libre y franca, no para todos, sino para 
aqueïlos que el Rey quisiere entrar. Que por eso dice: Intro-
duxit me J?ex... No se entra al albedrio de cada unq, sino se
gûn l a disposiciân del Rey eterno; es regalo de amigos y de 
amicisimos: el amigo bebe, y el amicisimo se embriaga... A 
ûnos se les dice (Ps. 33, 9). "Gustad y ved cuân suave es 
el Senor.. ."; a otros se les manda que ensanchen la boca. . . 
(Ps. 80, 11). Ricardo (advierte que): "a solo el que saco. el 
Senor de Egipto y entra en su bodega se le dice: Abre tu boca 
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y. ensânchala, que yo te la Uenaré. La promesa es grande, 
y grande el secreto délia. £De que tienen sed • y hambre los 
egipcios? De cosas carnales y temporales. lY los que salieron 
de Egipto? De las espirituales y celestiales. A éstos se les dice 
que abran y ensanchen la boca, que no por tasa se les dard 
lo que desean. £Qué es la boca de la hambre interior sino 
el deseo del corazon...? Abre, pues, tu boca, ensancha tus 
deseos cuanto te sea posible; porque cuanto mâs los amplifi-
qués respecto a los bienes espirituales, tanto mâs capaz te 
haras de ellos y tanto mâs dichoso seras.. . No seas, pues, cor-
to en desear ni cobarde en pedir; sino ensancha cuanto pu-
dieres tu corazon y tu aima, que por mucho que lo hagas 
nunca sera en demasîa. El que merecio entrar en la bodega del 
vino del Rey eterno bien puede ensanchar el deseo, seguro 
que no le faltarâ que beber hasta la embrïaguez". 

En cambio, prosigue, "hasta que el aima entra en esta bo
dega, todo es sed, todo mendiguez y pobreza, y ni hay cosa 
que satisfaga ni llene los senos y vacios del corazon. La bo
dega dice hartura, dice cumplïmiento del deseo, dice deleite, 
abundancia, satisfaccion y embriaguez, Y si êsto no fuera asi, 
ni l a Esposa se gloriara de haber entrado en esta bodega, ni 
lo contara como cosa grande a sus doncelîas". 

"Queda de aqui el aima, anade resumiendo a Taulero 
(Serra. I Dom. p. Epiph.), asi recreada y esforzada, que le 
parece poco sufrir por su Amado la dura muerte. A todos los 
maies desafïa, como otro San Pabîo, juzgândose superior a 
todos y poderosa para todas las cosas en Aquel que la con
forta. Lo cual pertenece a la embriaguez; porque los tomados 
del vino son atrevidïsimos y de nada temen... 

"Viendo Dios que el aima se entrega sin tasa ni medida 
a estos gustos y consolaciones, vino suavisimo y fortisimq, 
que saca de si a quien a discreciân o sin discrecion lo bebe, 
quïtaselo de deîante, escondelo a tiempo, y de tanta amargura 
y desconsuelo la llena, que no parece jamâs haber gustado 
de Dios ni haber sabido que cosa es alegria. £Para que todo 
estoî Para atraerla Dios a Si, por el olvido de todas las crïa-
turas, con el regalo de su celestial vino, y volverla luego a 
si, para que conozca desta manera lo que puede en Dios y 
lo que dejada en sus fuerzas. En el estado de abundancia 
a mucho mâs se extendia su deseo de lo que se le mandaba, 
ora fuese molesto, ora no: pero en el de pobreza y miseria, 
apenas puede con una palabra menos blanda... 

2 1 8 



"La Esposa bebe, y no bebe por tasa; porque entra en la 
bodega del vino y sale de alli con orden en la caridad... 
Cuando los amigos de Dios luego al principio beben del sa-
broso vino de su dulcedumbre, no pueden retenerlo, bulle 
en ellos, embriâgalos y. desordénanse en alguna manera. 
Pero arrebatândolos Dios asi sobre si mïs'mos y sobre todas 
sus fuerzas, y entrândolos en Si, comunicaseles y entrégaseles 
tan diferentemente y por otro tan soberano y extrano modo, 
que de alli adelante todo ' esta ordenado en ellos; y asi habe-
mos de considerar a la Esposa... "Ordenôla Dios aqui —dice 
Tauïero— maravillosamenie, y por caminos admirables y de-
siertos la trasladô y entra en el abismo de su Divinidad; esto 
es, en Si mismo, y alli le diâ lo que no es posible alcanzar 
ni declarar con los sentidos exteriores, porque es sobre ellos 
y sobre todo humano • entendimiento. Y, a la verdad, filé ha-
cerla salva, y darla a gustar vida eterna: Re ipsa namque 
vitae aeternae vera quaedam praelibatio iaïi". 

"El Introduxii me, 'dice la V. Mariana (h. 1.), a mi parecer 
es un dejarse enseriar deste Sefior, y un escuchar lo que en-
sena tan atento, que por él viene el aima a estar tan ense-
nada y sabia, que llega y a a no obrar en ella otro afecto que 
la caridad y ser el verdadero dueno desta casa el Espiritu 
Santo... Por obedecerîe y seguir su voz vino a entrar en este 
aposento, y a merecer..., que el amor sea su dueno y que y a 
su gobierno y su vida sea el amor... Pues el orden de la 
vida desta aima, y la misma vida es el amor, como aqui 
dice: y ordenô en mi la caiidad. De manera que ya la vida 
desta aima es el Espiritu Santo, que es amor. Pues, si la 
vida y ocupacïén desta aima es el Espiritu Santo, £cuâl es-
tard? Y si y a no tiene otra vida que este amor, bien, le 
puede lîamar vida mia; pues de verdad es su vida, y él 
es el que la da vida y l a esta ordenando, ddndole vida y 
mostrdndola como hizo aquella invenciôn de que dièse su 
vida el Inmortal por darla a ella vida". 

Los frutos que dê ahi se sacan son taies, que no parece" 
sino que el aima empieza a vivir entre los Angeles y los 
Santos del cielo;"y. la misma sierva de Dios los déclara muy 
bien por propia experiencia, dicïendo en otro lugar (Vida, 1. 2, 
c. 12): "Paréceme que las potencias estaban llenas de bienes, 
y sin impedirse la una a la otra obraban maravillosamente; 
porque el Espiritu Santo es el que las guia. No es todo como 
otros modos de oraciôn, en l a cual parece que solo l a volun-
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tad obra: aqui es ya el aima tan senora, que parece la han 
dotado de la capacidad de los de aquel Reino, que todos lo 
son de si; porque su reinado es en Dios, y ansi no puede 
querer mâs de a El, ni entender mas de lo que El quiere, 
y de la misma manera acordase de lo que el mismo Senor 
quiere...; y ansi nie parece que desta gente se dijo: Justo 
non est impôsita lex; porque los que aqui llegan en sola una 
las guardan todas, y estas es la del amor... Esta es la senal 
que siguen, y esta voz se oye alli siempre, no hay otra, y 
la misma voz los guia y da luz. jOh que virtudes se ensenan 
aqui, y que perfectos son estos moradores, cuyo ejemplo hace 
mâs en un dia, que mil ahos en otro modo". 

Esto exige una total y corifiada entrega en las manos di-
vinas; de la cual viene a ser sanciôn y recompensa. 

Cuando poi el amor resignamos y negamos la propia vo
luntad en l a de Dios, de tal suerte que ya no acertemos a 
querer otra cosa sino lo que Dios quiere, enfonces, dice Rus-
broquio (Las 7 custodias de amor, c. 13), "hacemos profesiôn 
a Dios en el orden de la santidad verdadera, y a estemos 
vestidos de cualquier hâbito, ya tengamos cudiquier estado 
de vida. Pero cuando queremos mâs estar ciertos y seguros, 
que coniiar en Dios, y nuestra voluntad, queriendo y no que-
riendo, aun no esta unida con la divina.,., entonces no po-
demos profesar en el amor, sino es necesarîo que nos que-
demos novicios... Mas cuando convaîece y hierve en nosotros 
el amor en tanto grado, que totalmente abrasa y consume 
en nosotros el. amor vicioso, el doior y miedo de cualquier 
cosa que se ha de. perder, y la esperanza de cualquier iogro 
y. . . todo aquello en que podamos buscarnos a nosotros mîs-
mos, entonces ya habrâ una caridad pura, limpia y perîecta... 
En esta cella vinarïa no solo se ordena la caridad, sino tam
bién todas las demâs virtudes, y aqui se halla la raïz, la vi
da, el aumenio, el nutrimiento y la conservdcion de todas 
ellas, y esto con su orden y diferencia en las costumbres 
honestas y en todos los buenos actos. Pero l a caridad per-
manece con su Amado sobre la razôn, sobre modo y sobre 
los ejercïcios de virtudes en la eterha ceîda; y alli... tiene 
en si todo lo que puede apetecer y desear, ni busca fuera de 
si ni desea cosa alguna; porque tiene a Dios dentro de si 
y esta embriagada en su subida a Dios y desnuda de todo: 
de donde proviene que nos haga desviar sobre la razôn en 
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una carencia de modo, y en una feliz ignarancia sin fonda, 
donde sin volver auras quedamos cautivos del amor". 

San Juan de la Cruz (Cane. 26), advierte a su vez que 
este: "Metiome dentro de la bodega sécréta..., es tanto como 
decir: diôme a beber amor metida dentro de su amor; o 
mas cîaramente hablando con propiedad: ordeno en mi su ca
ridad, acomodando y apropiando a mi su misma caridad; lo 
cual es beber el aima de su Amado su mismo amor, infundién-
doselo su Amado". De este modo es como vendra ella a 
quedar poseîda del divino amor y unida y transformada en 
Aquel a quien ama. Pues, "asi como la bebida se difunde y 
derrama por todos los miembros y venas del cuerpo, asi anade 
el mismo Santo, se difunde esta comunicaciôn de Dios sustan-
cialmente en toda el aima, o por mejor decir, el aima se 
transforma en Dios; segûn la cual transformaciôn bebe el ai
ma de su Dios segûn la sustancia de ella y segûn sus poten-
cias espirituales. Porque segûn el entendimiento bebe sabi-
duria y ciencia; y segûn la voluntad, bebe amor suavisimo, 
y segûn la memoria bebe recreacion y deleite en recordacién 
y sentimiento de gloria". -

" Y aunque estos vinos, advierte el P. La Puente (Gui'a, tr. 
2. c. 1, § 4), algunas veces se dan a gustar y probar fuera 
de esta, bodega, cuando Nuestro Senor los comunica sin ha
ber precedido alguna causa, mâs ordinariamente no se dan 
a beber con abundancia sino a los que han entrado en ella 
por medio de la oraciôn y meditacion, o contemplacion, si-
guiendo el impulso del Rey del Cielo que los guia y Ueva 
por la mano, moviendo la voluntad para que abra la boca y 
se Ilene de estos celestiales afectos. Los cuales se comparan 
al vino, porque alegran el corazon desterrando toda tristeza, 
fortalecen el aima para las cosas del divino servicïo quitan-
do todo el temor humano, causan fervor de espiritu bullendo 
como el mosto que hierve con deseos de cosas muy grandio-
sas, sacudiendo toda pereza en acometerlas, y a veces con 
una santa embriaguez hacen que el hombre se olvide de si 
mismo y de todas las cosas de la tierra, emprendiendo cosas 
que exceden a sus fuerzas. Y aunque su principal fuerza esta 
en el espiritu, pero muchas veces de su abundancia da parte 
a la carne, entrândola consigo en la misma bodega y dândola 
a gustar de los vinos que él ha bebido, de modo que corazon 
y carne juntamente se alegren en Dios (Ps. 83, 3 ) . . . 

"Pero es menester que en esta entrada el mismo Rey del 
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Cielo ordene la caridad poniendo orden en los afectos". Y 
pone este orden, anade: "levantando sobre nuesîro corazon 
su bandera el amor puro de Dios, el cual es su nuevo precepto, 
propio del hombre nuevo Cristo Jesûs... Y porque este sobe-
rano Capitân y Rey eterno levante la bandera del amor cuan
do estuvo en la Crus, has de entrar con la meditacion en 
la casa del vino, que es su. sacratisimo Corazon, por las puer-
tas de sus llagas, para que alli se embriague con los en-
cendidos afectos que brotan de la meditacion de sus amoro-
sos trabajos. Oh Rey del Ciêlo, que entraste a tu querida 
Esposa, en la bodega de los vinos celestiales, porque si Tû 
no la entraras no pudiera entrar a solas, éntrame también 
a mi en lo mâs interior de ella, para que saïga de- alli con 
tanto iervor a pretender las virtudes, que alcance por Ti la 
perfeccion délias. Amen". 

"Metiâme en la bodega del vino, y yo le segui (sin resis-
tirme a entrar en esa mistica oscuridad ni a dejar el discurso 
y procéder humano de la meditacion por el reposo de la 
contemplaciôn); que como îos soldados siguen su bandera, 
asi la bandera que a mi me lleva" tras si, y a quien yo sigo, 
es el su amor. De donde se sigue que cualquiera que no esté 
fuera de seso de hombre, ame a quien sabe que le ama; y 
amândole, que se fie de él; y fiândose, que se deje llevar sin 
sospecha y sin recelo por donde el otro quisiere; porque... 
no le lleva sino donde le cumple para su provecho... En el 
vino se déclara en la Escritura todo lo que es deleite y ale-
gria; asi que entrar en la câmara del vino es aposentarse y 
gozàr, no por partes, sino enteramente de toda la alegria 
mayor" {M. Léon). 

Y todos podriamos gozar de esta suma alegria de su sa
lud, si procurâsemos ser dociles a los llamamientos divinos y 
seguir la bandera del puro amor, renunciando a. miras y ma-
neras humanas. Asi, "tû también, quien quieras que seas, ad-
vierie San Bernardo (Seim. 49), podrâs decir que el Esposo 
te ha introducido en là bodega del mistïco vino, con tal que, 
recogiendo con la debida cautela tù espiritu y desembara-
zândote de cuidados importunos, entres solo en la casa de la 
oracion, y poniéndote alli en l a presencia divina, toques con 
la mano de tu deseo a las puertas de la Gloria, presentân-
dote delante de los coros celestiales con una devociôn fer-
viente —pues que la oracion del justo pénétra los cielos—- llo-
rando a su vista las miserias y calamidades que te afligen. 
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y manifestândoles al mismo iiempo con contïnuos sollozos e 
inénarrables gemidos tus necesidades para moverles a com-
pasion. Haciendo esto, vuelvo a asegurarte que entrarâs tam-
bién en la bodega del divino amor, porque no puedo menos 
de créer al que dijo (Mr. 7, 7): Pedid, y recibiiêïs. Pues si per-
severares llamando, jamâs saldrâs vacio de su presencia. An-
tes bien, cuando después de haber orado asi vuelvas al trato 
con tus hermanos lleno de gracia y caridad, ni podrâs contener 
el fervor de tu abrasado corazôn, ni disimular, por mas que 
hagas, los dones recibidos; y comunicàndoles sin envidia taies 
gracias, te haras no solo amable a ellos, sino quizâ digno de 
l a admiracion de los demâs: teniendo igualmente derecho a 
gloriarte de haber sido efectivamente introducido como la Es
posa en la câmara del vino. Solo te prevengo una cosa, y es 
que tengas mucho cuidado de no gloriarte de ello en ti mis
mo, sino en el Sefior". 

En la Iglesia por esta bodega, segûn ciertos Padres, se 
entienden las Sagradas Escriiuras en que las. aimas sanîas 
encuentran las delicias de su corazon; segûn otros, se en
tienden los dones y carismas del Espiritu Santo con que el 
Salvador promette enriquecerla; en esta bodega o despensa es 
donde se encierra el mistico Vino y el aceite santo, la forta-
leza, la sabiduria, la devocion, el amor... (Petit). 

V. 5) Sostenedme con flores, îortalecedme con manzanas; 
porque enferma estoy de amor. 

Al beber este mosto espiritual, quéda el aima tan em-
briagada, que desfaîlece y no puede tenerse en pie, no siendo 
capaz de sufrir la natural flaqueza tal abundancia y exceso 
de favores y regalos; y asi, a l pedir algûn alivio, declra la 
causa de su dolencia, que es estar como traspasada de las 
saetas del divino amor, conforme se lee en los Setenta: porque 
herida de amor yo. Para remedio pide que le apliquen cosas 
olorosas que la conforten y sostengan o la hagan volver en 
si. Y es de notar que la palabra hebrea aschischofh, traducida 
por flores, suele mâs comûnmente traducirse por pomas odo-
riferas de esencias o frascos de vino; lo cual le producirâ sin 
duda una embriagùez mayor. Pide, pues, para alivio de su 
mal, o para salir de su desmayo, que le apliquen aquello 
mismo que se lo habia causado; porque el aima herida de 
amor no puede curar su dolencia sino siendo aûn mâs herida. 
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y no se encontrard y a del todo sana hasta quedar toda ella 
hecha una llaga amorosa (cf. EvoJucion misfica, p. 501, Ed. 
de la BAC, p. 491), y por eso, estando ahora embriagada y 
desfallecida, desea aûn mayor embriaguez. 

"Las flores y manzanas que pide la Esposa para voiver de 
su desmayo, dice Scio, son las flores y frutos de aquel mismo 
ârbol a cuya sombra se habia sentado. Con las palabras y 
ejemplos de Cristo crucificado se consuelan las aimas en el 
tedio y amargura de esta peregrinacion". Su remedio esta, 
pues, en el suavisimo olor de las virtudes, en cuya prâctica, 
por amor de su Esposo, empieza a ejercitarse con gran ardor 
y celo y con notorio provecho de los projimos, produciendo asi 
preciosos frutos de buenas obras, que le serân de gran alivio 
y de apoyo también para no flaquear, y le merecerân muchos 
mayores regàlos y consueîos; con los cuales ira recobrando 
su verdadera salud a proporciân que. con mâs viveza vayan 
sintiendo el dolor de esa venturosa llaga, que asi le obliga 
siempre a exclamar: 

Herida esfoy de la. caridad... "Mala es la salud del que 
no conoce el dolor de esta herida, dice San Gregorio (Homiî. 
XV in Ezech. 40, 7). Mas cuando el aima comenzare a quejarse 
con el deseo celestial, y a sentir la herida del amor, la que 
primero enfermaba con la salud, se hace mâs sana con la he
rida... (27). Empero uno suele ser el consuelo del aima que asi 
enferma con el deseo de ver a su Esposo; y es ver que otros 
sanan y aprovechan con su doctrïna... Por eso dice: Socorred-
me con Ilores, rodeadme de manzanas, porque estoy de amor 
enferma. Y, iqué son estas flores, sino las aimas que y a co-
mienzan a obrar bien, y exhalan el buen olor de los santos 
deseos? £Y que son las manzanas sino las aimas y a perfec-
tas, que del principio del buen propôsito llegan al fruto de 
la buena obra? Pues el aima que esta dè amor enferma, busca 
ser socorrida con flores y rodeada de manzanas, porque mien-
tras no se le permite ver al que desea, le es de gran consuelo 
alegrarse con el aprovechamiento ajeno, Asi que, el aima san-

(27) "El q u e n u n c a iué admît ïdo a ï p a l a c î o del Hey e terno , d i c e 
s e g û n e s to Husbroquio (fleino d e los q u e a m a n a Dios, c . 2 1 ) , n o s a b e 
a l a b a r a Dios, p o r q u e n o t iene d e s e o . fervoroso a l g u n o ; y p o r q u e 
ni exter ior ni ihter iormente perc ibiô h e r i d a a l g u n a d e a m o r , t i ene l a 
enf errnedad d e l a erïvidia. Los - q u e n o p a d e c e n h a m b r e a l g u n a d e 
defecto o' deseo , no p u d e n s e r c u r a d o s ni sanos" . 
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ta que esta de amor enferma ha de ser socorrida con flores 
Y mansanas, para que la que no puede contemplar la cara 
de Dios, descanse con las buenas obras del prâjimo". 

"San Gregorio, advierte sobre esto Fr. Juan de los Angeles, 
entiende por flores a los principicmtes y tiernos en, la virtud, 
o nuevamente convertidos a la fe; y por las manzanas, que 
es lo ûltïmo que se espéra del drbol los perfectos. Los pri
meras quiere junto a si la Esposa, para aprovecharlos; los se-
gundos para imitarlos; porque la que esta enierma de amor, 
fatigada con la ausencia del Amado, solo este consuelo y aîi-
vio tiene: conversion y aprovechamiento de aimas... En el 
Eclesiâstïco (39, 17-19) se llaman los justos flores y frutos: 
"Obaudite ma, •• divini iructus: Oidme, frutos divinos, y como 
rosa plantada junto a las corr.ientes de los nos, fructificad. 
Tened olor de suavidad como el Lîbano: floreced flores co
mo el azueena; despedid buen olor, y para vuestra hermo-
sura y belleza, os vestid de hojas. Cantad siempre y bende-
cid a l Senor en sus obras". No puede decirse cosa mâs cla-
ra que esta en confirmacion de lo que San Gregorio ha dicho; 
que los justos son flores y frutos divinos de que se desea ver 
rodeada y guarnecida la Esposa... Gilberto Genebrardo ana
de... que este es lugar famoso y muy notable para la invo-
caciàn de los somtos, a los cuales la Iglesia llama aqui con 
grande congoja de dnimo, "ut ïpsorum précibus eam in hoc 
mundo fulcire velint, et constipare, quia Sponso suo abeun-
te in coelum, vel ab ea discente, in animi dilîquïum rapitur, 
ejusque amicos sanctos invocare cogitur, ut ipsorum oratio-
num, instar incensi, aut florum odore confirmata, immensi amo-
ris impetum, quo jam languet, et frangat, et moderetur... 

• "Yo pienso, cierto, que por flores y manzanas entiende 
aqui la Esposa beneficios particulares, y regalos espirituales, 
o para alentar el amor enfermo y caido, o para moderar su 
impetu... 

"Enferma de amor se dira aquella aima que toda se re-
suelve en el de su Esposo celestial: de manera que, olvidada 
de si misma, y de todo lo que acerca de si pasa, queda 
como atânita sin sentido para todas las cosas infeiiores a 
eîîa: que nada le es de gusto, ni el olor, ni el ver cosa que 
no sea su Querido... jDichosa el aima y mil veces dichosa 
que del amor divino enferma!, y jdesdichada la que en si 
siente la enfermedad del mundano amor, que con mâs razôn 
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se llamard esta locura o muerte que enfermedad... ! (28). En-
fermos ds la enfermedad. de la Esposa, aquellos solos que 
msrecieron entrar en la bodega del Rey eterno y beber de 
aquel vino que saca de si a los que lo beben, y los traslada 
en Dios, trocando 3o humano por lo divino". 

Asi claman de continuo en lo intimo de sus corazones, sus-
pirando con grandes ansias por aquel que asi los hirio, y 
destallecen muriendo porque no mueren, deseando salir cuanto 
antes de este cuerpo mortal, para volar a El, y no pudiendo 
ya sufrir la conversaciôn terrena y el trato rastrero de las 
criaturas, entre las cuales se sienten como extranos y des-
terrados... 

Fuîcite me floribus... "No me contento, explica Sor Teresa 
de J. M. (Cornent. XV), con estar en lecho como enferma, sino 
que es necesario que me acerque y me sustente mi Esposo, 
que es la misma Fior del campo... Y que me dé a corner las 
dîvinas manzanas del Paraiso celestial, que son las ires di-
vinas Personas; y esto, de manera que quede satisfecha y 
harta, y hasta que se cumpla esto siempre estaré enferma 
y desfalleciondose mi espiritu". 

En estas aimas se cumplen aquellas palabras del mismo 
Senor: Ego occidam, et ego vivere fcrciam, las cuales la mis
ma Sor Teresa de Jesûs M. a , en sus Comenfarios sobre algunos 
pasajes de la S. E. (XII) interpréta asi: "Yo te he muerto cuanto 
a lo sensible y terreno, y te hago vivir cuanto a lo espiritual 
y divino. Yo te hiero con el fuego de mi amor, y con esto te 
sano de cualquier achaque que se te pegue de la habitaciôn 
de la carne y tierra, y no hay ni habrâ quien pueda sacarte 
de mi mano, porque te tendre con una manutenencia singu-
larisïma". 

Con todo, es muy de admirar ahora, segûn Sta. Teresa 
(Moi. 5. a , c. 2), "ver el desasosiego de esta mariposita, con 
no haber estado mâs quieta y sosegada en su'vida... No sabe 
a donde posar y hacer su asiento, que como le ha tenido tal. 

(28) " Q u a m pulchrum est, e x c l a m a O r i g e n e s (In Can( . Hom. II), 
q u a m .décorum a c h a r i t a t e vulnus a c c i p e r e . . . Q u a m b e a t u m est h o c 
j a c u î o vu lnerar i . H a c s a g i t a vulnerat i fuerunt illï qui inter s e invicem 
conferebant: Nonne cor nostrum aidens erat in v i a c u m a p e r i r e ï nab i s 
Scr ïpruras , ( l e . 2 4 , 32 ) . Si quis s e r m o n e nostra , si quis S c r i p t u r a e di-
v i n a e mag ï s t er io vu lneratur , et pot est d i c e r e q u i a v u J n e r a ï a e char i -
fafis ego. . .". 
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todo lo que ve en la tierra la descontenta, en especïal cuando 
son muchas las veces que le da Dios de este vino: casi de 
cada una queda con nuevas ganancias. Y a no tiene en nada 
îas obras que hacia siendo gusano... Hanle nacido alas, icà-
mo se ha de contentar, pudîendo volai, de andar paso a paso? 
Todo se la hace poco cuanto puede hacer por Dios, segûn 
son sus deseos. No tiene en mucho lo que pasaron los San-
tos, entendiendo ya por experiencia cômo ayuda el Sehor, y 
transforma un aima, que no parece ella ni su figura. Porque 
la flaqueza que antes le parecia- tener para hacer penitencia, 
ya la halla fuerte... Todo la cansa, porque ha probado que 
el verdadero descanso no le pueden dar las criaturas... £pues 
a donde ira la pobrecita...? |Y que nuevos trabajos comien-
zan a esta aima! & Quién dijera tal después de merced tan 
subida...? jOh grandeza de Diosl que pocos afios antes estaba 
esta aima, y aun quizâ dias, que no se acordaba sino de 
si. iQuién la ha metido en tan penosos cuidados...? No es 
la pena que se siente aqui como las de acâ. . . que esto no llega 
a lo intima de las entrafias como aqui, que parece desme-
nuza un aima y la mueïe, sin procurarlo ella, y aun a veces 
sin quererlo. ,j,Pues que es esto? £De dânde procède...? La 
metiô en la bodega del vino y ordenô en ella la caridad. Pues 
esto es, que como el aima ya se entrega en sus manos, y 
el gran amor la tiene tan rendida, que no sabe ni quiere 
mas de que haga Dios lo que quisiere de ella..., quiere que, 
sin que ella entienda como, saïga de alli sellada con su sello". 

"Pero..., £c6mû es esto? —pregunta la V. Mariana de San 
José (h. 1.)—, Acabamos de decir que ordenô en ella l a cari
dad..., y ahora nos dice la Esposa que sale enferma y que 
para esforzarse ha menester flores y manzanas... ^Cômo ha-
bemos de ajustar estas riquezas con esta pobreza y necesidad? 
La verdad es que esta que manifiesta aqui. es riquesa y bienes 
grandes; pues el que ama a Dios tiene todo bien... Y esta 
enfermedad con que sale el aima es una salud verdadera... 
Y si lo entendemos por el disgusto y hastio que causan îas 
cosas de la vida a un aima después que ha gustado de las 
divinas..., este es uno de los efectos que le quedan a la 
Esposa de haber entrado a la bodega... Y sea otro un ansia 
y pena dulcisima de ver que no puede dar algo al Sehor, 
que todo se le dié en amor; porque amor sin frutos no puede 
ser verdadero; digo, amar mucho sin dar al amado. Y como 
ve esta aima que no fiene que dar, ni cômo pagar algo de 
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lo que debe, mdtala esta cmsia y dice: Fuïciie me... "socoired-
me con manzanas y llores", porque las flores son los deseos 
o afectos; y aqui ella sin todo esto se halla, porque no ve 
en si sino una llama que la abrasa, y para conservarla que-
rrïa echarle mâs lena, que bien ve el valor deste fuego, y 
no se querrïa ver sin él; y asi pïde flores, que algunas "que-
madas suelen oler bien; y pide manzanas, que son obras her-
mosas' y de gusto para el Esposo; porque nada desto halla 
en si para darîe. 

"Oh cual debïô de quedar esta aima después que salio 
de aquel aposento, que es de aquella union en que recîbio 
tanto del Esposo; porque aunque son sus dones como de cali-
dad eterna, nuestra capacidad es tan corta, que no siempre 
puede gozar dellos en esta vida..., en el modo y sentïdo que 
aqui se va diciendo, no puede ser sino por muy brève tiem-
po... Aunque el aima queda tal, que suele durar mucho en 
no volver del todo sobre si... Al fin sale esta aima abrasa-
disima de amor; mas no es amor de pasion alguna, ni cosa 
que perturbe la serenïdad del juicio natural, antes es una sa
biduria que destierra toda ignorancia, y una luz que ilustra 
el entendimiento, que de todo lo que no es sabiduria huye, 
y esta no la hay de verdad sino cuando se ama a este 
Esposo, que siendo El sabiduria infinita, se da todo a l a cria-
tura misérable, Y al tiempo que la ilustra para que conozca 
esta bondad, con esa luz la abrasa a ella, y queda tan. 
perdida..., que sale de si entrândose en El, y dice que esta 
enferma de amor, y que la socorran con flores... 

" jOh Senor, y quién viera muchos enfermos desta enfer-
medad, que asi estarian al orden de la caridad, y ella séria 
la reina y senora, y no la desechada, como lo es en las ai
mas tibias, como yo! Mas no asi esta aima, sino hecha un 
mar de amor..., dice palabras significativas de amor, en que 
descubre sus ansias y deseos, que son de hacer obras de 
aima que ya tiene vida; porque su enfermedad es al rêvés 
de las enfermedades corporales, que ésas quitan la vida; mas 
esta da vida, y es muerte no estar enfermos deste mal de 
amor. La verdad es que, aunque es este un bien de inesti
mable precio, el pobre natural es tan corto que no le puede 
sufrir..., y junto con estimarle sobre todo lo estimable, gime. 
Y. sucede algunas veces temer el. cuerpo su muerte, y amar 
el aima el bien que posée..., siendo.todo su remédia desatarse 
de la mortalidad..., con que se viene a producir un tormento 
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y mctrîirio secreto y bien penoso... Esta ansïa es tan viva, que 
no sen'a mucho acabarla, si no hallase remedio, y aun ha
ll ctndole con dar su vida, lo tendrîa por barato..., porque di-
chosa se tendrîa un aima en este estado de dar la vida por 
este su Senor. Y aun esa. es su pena, que no halla luego como 
perderla por su amor, y cuanto mas le parece que es difi-
cuîtoso vivir' no murïendo por El, que vivir. jQué mal creeràn 
esto los del mundo, que desean vivir para gozar de sus deleites! 
y jcuàn mal saberi la dulzura que es dejarlô todo por el 
Esposo...!. Nada puede vivir con El sino estos frutos y flores 
que aqui pide esta Esposa. Esta es la ocupaciôn continua de 
su voluntad, andar en. demanda destas flores y frutos. Mas 
una cosa es mucho de-notar aqui, de lo que pasa por esta 
aima, y es que antes que entrase en el aposento de los vinos 
todo eran ansias de entrar en él, porque todos sus cuidados 
eran de apresurar sus jornadas para Ilegar a gustar destos 
vinos... Y después que ha eritrado parece que sale mas se-
dienta, con mas ansias, con mas fogosa eficacia de buscar me-
dios para darse mas y entregarse al amor. Pues asi es que 
sale mâs Uena de todo lo dicho; porque alli conociô mâs la 
razon que tiene de morir de amor... 

" Y aun quizd es queja de que no muere deste mal, dïcien-
do que no esta mâs que enferma, y que asi ha meriester que 
la den flores de las vidas de los Santos, para ver como ha de 
obrar ella, y coger de aquellas manzanas, que son los tor-
mentos y desnuda mortiiicacion. Y asi pide con ansia las oca-
siones de ejercitarse; porque, como deciamos antes, morirâ 
si no las tiene... Nïnguna de las aimas enfermas desta l laga 
queria verse sin ella, y con mucha razori; mas con todo... esta 
quien la tiene con un continuo quejido dulcisimo; son tan sa-
brosos y preciosos los accidentes desta enfermedad, que solo los 
dolientes délia saben lo que ven; y aun creo que solo el que 
hiriô al aima lo sabe (29). 

(29) " L a n g u i d a prorsus , e s c r i b e el P. A l v a r e z d e P a z (De Inquisit. 
Pacis, I. 4, P . 3, c . 7 ) , q u a e sîbi déficit ut in Christo proficiat,. q u a e 
sibi morhur ut in Deo v ivat . M e d i c a m e n t u m a u t e m hujus l a n g u o r i s 
sunt f lores et m a ï a : f lores s a n c t o r u m affèctuum, et p o m a a s s i d u a r u m 
postulat ionum, quibus ïd • postulat , ut a d amor i s o scu lum admit tatur . 
F l o r e s af fèctuum sunt fulcra, et qu idem fortissimo, q u a e a n i m a m susti-
nent, n e a d a m o r e m t e r r e n o r u m d i labatur : et a r d e n t e s postu lat iones 
sunt mûri quibus a b a d v e r s a r i o r u m incursione defenditur". 
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"Caer en esta especie de desfallecimiento, dice San Am-
brosio (in Ps. 118, 81), es pensar ûnicamente en la cosa que 
se desea, unirse intimamente con ella, derretirse y como tians-
fcrmarse en el objeto amado. Pero cuanto mâs se débilita el 
aima con la vehemencia y ardor de semejantes deseos, tanto 
mâs siente en si los aumentos de la caridad: asi como cuanto 
mâs ardientemente desea unirse al que es su verdadera salud, 
tanto mâs fuertes y sensibles son en ella estos desfallecimien-
tos; pero mediante ellos logra desterrar de si la flaqueza hu
mana y revestirse de una vïrtud y fortaleza divinas". 

Clamemos, pues, todos dia y noche dicïendo con el Véné
rable Granada (Comp. de Docl. espir., c. 26): "Dame, Sefior, 
gracia, para que te ame yo con todo mi corazôn, con toda mi 
anima, con todas mis entranas, asi como Tû lo mandas... 
jOh Esposo florido, Esposo suave, Esposo rnelifluo! jOh dul-
zura de mi corazônl jOh vida de mi anima, y descanso alegre 
de mi espiritu...! Hïere, Sefior, lo mâs intimo de mi anima con 
las saetas de tu amor, y embriâgala con el vino de tu perfecta 
caridad... iCuândo me arrebatarâs, y anegarâs, y transporte
ras y esconderâs en Ti, donde nunca mâs perezea?". 

Y la caridad sera perfecta, anade (Mémorial, tr. 7, c. 2), 
"cuando el hombre, despreciadas todas las cosas perecederas, 
en ninguna tome gusto ni contentamienta desordenado, sino 
que todo su gusto, todo su amor, todos sus cuidados y deseos 
y pensamientos sean en Dios; y esto con tan grande continua-
ciôn, que siempre o casi siempre traiga su corazon puesto en 
El, por no hallar descanso fuera de El y hallarlo en solo El; 
cuando desta manera, muriendo a todas las cosas, viviere a 
solo Dios, y con la grandeza de su amor triunfare de todos 
los otros amores, enfonces habrâ entrado en la bodega de 
los vinos preciosos del verdadero Salomon, donde embriagado 
con el vino deste amor, se olvidarâ de todâs las cosas y de 
si mismo por El". 

Asi, pues, nadie tiene por que desmayar, que perseveran-
do uno en iîamar y en procurar ser fiel en todo y mantenerse 
de continua en la divina presencia, de seguro que, mâs tarde 
o mâs temprano "tendra por bien el Senor, segûn dice el V. To
mé de Jesûs (Trabajos de Jesûs; aviso 12), abrhie la puerta, y 
deshacer la niebla, y darle entrada en la casa de los oîorosos vi
nos de su amor, y ordenar en su aima la caridad, adonde ha-
blando El cesarân îas humanas lenguas, y en la paz y en 
El mismo dormira y descansarâ". 
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"Queda entendido, advierte por fin la V. Mariana, que la 
entrada a gozar destos vinos se hace por la oracion, y que con 
la union del aima con Dios se vienen a gustar: y si la bodega 
es Cristo Senor Nuestro, en El estân todos..., y el camino 
derecho para llegar a este aposento es la imitacion de su 
vida, y El es la puerta para entrar a todo3 ios gozos y tesoros 
del Padre". 

Las aimas que han comenzado a gozar de estas intimas co-
municaciones del divino Esposo caen también en otras mu
chas maneras de desfallecimientos cuando se ven privadas de 
su dulce presencia y puestas en oscuridadades y arideces. Y 
enfonces piden ser confortadas, como con preciosos olores, con 
el recuerdo de las palabras, obras y padecimientos del Sal
vador. 

Ni hay que extranar, advierte conforme a esto San Ber-
nardo (Serin. 51), que iavorecida la Esposa no solo con la 
presencia, sino también con el trato y familiar conversacion 
del Esposo, e introducida en su misma câmara, esto es, en ïo 
intimo de su corazon, caiga ahora en una suerte de desmayo, 
admirada de taies excesos y arrebatada de véhémentes de-
seos de verse en pacifica posesiôn de aquel a quien ama. 
Pues tanto mâs doîorosa le es su ausencia, cuando mâs grata 
le habia sido su presencia. Y cîertamente que, después de 
haber estado sentada bajo la sombra de su Amado, comido a 
su mesa, y bebido en su mismo câliz, es muy natural que, 
viéndose ahora sin El, se vuelva a sus comporteras para de-
clararles que sus dolencias son efecto del amor en que se 
abrasa y pidiéndoles que la alivien confortândola con flores, 
hasta que de nuevo vuelva su Amado, porque su tardanza 
causa en ella un tormento insufrible: "fîefrïgerafa umbra, cibata 
îructu, potata calice... molestissime sustinet demoraniem...". 
Asi vemos que las aimas santas no pudiendo en muchas oca-
ysiones sufrir los ardores del fuego del divino amor, desmâ-
yanse quedando privados en todo o en parte del uso de los 
sentidos exteriores. En tal situaciôn reaïmenfe necesitan a ve
ces ser confortadas con flores y manzanas, esto es, con pala
bras y ejemplos de su dulce Esposo, en cuya vida, pasiôn 
y muerte halîan siempre el mâs oportuno remedio para todos 
sus maies, y alîentos para poder ejercitarse en las cosas del 
divino agrado: con lo cual podrân merecer nuevas visitas 
y favores. "Ergo ex bonis operibus, anade el Doctor Meli-

" "231 



fluo, recipit consolatïonem mens assueta quieti, quoties sibï 
(ut assolet) lux contemplationis subtrahitur". 

"Pide ser restaurada con flores que agraden a su tierno 
Amante..-.; pide los frutos de su Sangre que la puedan hacer 
bella a sus ojos: pues no se cuida sino de agradar al Esposo, 
•y a esta se ordenan todas sus miras" (Maria de la Dolorosa 
(Ulustr. sul Cantico, 2, 5). 

"Sosienedme con flores.—De otro olor son estas flores, dice 
Santa Teresa (Conceptos, c. 7), de las que acct olemos. En
tiende yo aqui que pide hacer grandes obras en servicio de 
Nuestro Senor y del proiïmo, y por. esto huelga de perder 
aqueï deleite y contento; que aunque es vida mas activa que 
contemplativa, y parece perderd si le concède esa peticion, 
cuando el aima esta en este estado nunca dejan de obrar casi 
juntas Marta y Maria, porque en lo àctivo y que parece ex-
terior obra lo interior; y cuando las obras activas salen de 
esta raiz, son admirables y oîorosïsimas flores, porque pro-
ceden de este drboî de amor de Dios, y por solo El, sin 
ningiin interés propio, y extiéndese el olor de estas flores 
para aprovechar a muchos, y es olor que dura; no posa pres
to, sino que hace ôperaciôn... Paréceme que debe de ser uno 
de los grandîsïmos consuelos que hay en la tierra, ver uho 
aimas aprovechadas por medio suyo. Enfonces me parece se 
corne el fruto gusfosisimo de estas flores. Dichosos a los que 
el Senor hace estas mercedes, bien obligados estân a servirle... 
Aprovecha mds un aima de estas con sus palabras y obras, 
que muchos que las hagan con poîvo de nuestra sensuali-
dad y con algûn interés propio (30). 

De ahi que no tardé en ser recompensada coh nuevos 
e inefables consuelos. 

V. 6) L a izquierda suya debajo de mi cabeza , 
y su derecha me abrazarâ . 

La primera frase bien puede entenderse en sentido opta-
tivo, indicando un vivo deseo que no tarda en ser satisfe-
chb. Como si dijera, advierte Maria Dolorosa: "Ni en el cié-

(30) " H a e c d o n a Dei, q u a e in a n i m a m conferuntur, d i c e A l v a r e z 
d e P a z (De Giad. Cohtempl. V, P. 3 , c. 7), a b e a o p é r a car ï ta t i s non 
toiluni, s e d a d perfect ius a m a n d u m fra lres ïmpellunt". 
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lo ni en la tierra hay criatura que pueda sostener mi cabeza 
con persuadir a mi espiritu. Tu solo, Esposo divino, que me 
has sellado y nerido. Tu solo puedes sostenerme en mi desfa
llecimiento, abrazdndome y poniéndome junto a tu corazôn...". 

Al quedar, pues, el aima desfallecida con la fuerza del 
divino amor,- quien realmente la sostiene es Jesucristo con 
la memoria, vîrtud e impresiôn de sus padecimientos y la 
gracia con que le hace seguir fielmente sus ejemplos e imi
tai sus virtudes; y asi, sosteniéndola muy bien con su izquïei-
da, es decir, con las adversidades, humïllaciones y trabajos 
que por algûn tiempo le envia para que no se desvanezca 
en viéndola firme y humillada, luego vendrdn a regalarla y 
consolarla con las ïnefables caricias de su diesfra, en la cual 
d i c e e î Salmista (Ps. 15, 11), hay deïectacïones que nunca se 
acaban, y con cuya fortaleza la defiende y ampara â fin de 
que no reciba ningûn dano notable ni duradero de todos sus 
adversarios. Estos nunca pueden faltarle al aima imitadora 
y amiga de Jesûs; y a falta de otros alli tiene cerca de si y 
muy dispuestas a moîestarïa a todas horas, y con toda suer-
te de pretextos, a las hijas de Jerusalén. 

También segûn el P. Graciân, puede entenderse por el bra-
zo izquierdo del Esposo divino su Providencia de las cosas 
temporales, las cuales cuando el aima, en su embrïaguez de 
amor, echa en olvido, como poniéndolas debajo de su cabe
za, logra ser abrazada con el derecho, que abundantemente 
la provee de las cosas eternas haciéndola y a gustar delicias 
propias de la gloria. 

La izquierda y la derecha del Esposo, en la Iglesia, dice 
Petit, son las persecuciones y la paz; su izquierda aflïge y 
humilia, y su derecha levanta y sostiene. En sus persecuciones 
y aflicciones la Iglesia necesita el auxilio de esa diestra pa
ra no sucumbir; y en su prosperidad, las aflicciones y con-
traiiedades la impïden decaer de su fervor. Y asi con estas 
vicisïtudes es sostenida la ïglésia como las aimas (31). 

Pero. el Senor nunca. envia a los suyos adversidades sino 

(31) T a m b i é n p u e d e es to e n t e n d e r s e como lo è x p l i c a M a r i a Dolo-
r o s a diciezido: "Pide l a Ig l e s ia a l E s p o s o q u e con l a i zquierda l e 
s o s t e n g a l a c a b e z a , e s dec ir , a l sumo Pontifice, p a r a q u e su fra en 
p a z l a s p e r s e c u c i o n e s ; y p i d e s e r a b r a z a d a con l a d ie s tra , p a r a p o d e r 
r e p o s a r en el c o r a z ô n d e Jesucristo". 
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para mâs acrisolarlos y levantarlos, haciéndolos dignos y ca-
paces de mayores consuelos y favores. Y por eso toda aima 
piadosa, cuando se ve bien sostenida con la îzquierda del 
Senor, —por ia cual se representan las pasajeras contrarie-
dades y humillaciones—, es cuando con mâs seguridad puede 
esperar los divinos consuelos y decir: Puesto que y a su îzquier
da esta bajo mi ccrbeza, ïuego, muy lue'go, con su dieslra me 
abiazaiâ (32). 

Con esto quedarâ del todo confortada y restablecida, y da
rd por muy bien empleados todos los trabajos por grandes e 
inauditos que fueran (33). 

"lï que mucho que recobre ânimos y esfuerzos con la 
presencia de su Amado, dice San Bernardo (Serm. 51), la que 
por solo su ausencia habia caido enferma y desmayada? No 
sufre, pues, el que su querida sea molestada por largo tiem-
po: preséntasele sin dilaciôn, porque es imposible que deje 
de venir como volando a la que con tan vivas ansias y ardien-
tes deseos le habia Ilamado. Hallando por otra parte el Espo
so durante su ausencia una gran fidelidad en las buenas obras 
y mucha solïcitud en la prâctica de las virtudes, segûn lo 
demuestran las flores y frutos con que de sus amigas solicita 
ser fortalecida, quiere ahora hacerla gozar de nuevos favores 
y colmarla de gracias, estrechândola tiernamente... jDichosa 
el aima que asi logra recostarse en el pecho de lesucristo y 
descansar entre los brazos del divino Verbo!". 

"iDichosa, exclama San Amforosio (in Ps. 118, Ocf. 14, v, 
5), la que tiene la suerte de ser de este modo abrazada de ia 
divina Sabiduria! [Oh y que manos tan grandes son estas que 
asi là acarïcian y estrechan! Son a la verdad manos que abra-
zan toda el aima y la cercan y fortifican por todas partes 

(32) " P a r e c î a m e a nu, d e c i a l a V. M a r i a n a d e S a n J o s é (V ida , 
por Munoz, 1 6 4 5 , 1. 3 , c. 7 ) , e r a e s ta m o n o en q u e d e s c a n s a b a mi a i m a 
los t r a b a j o s y dolores d e Cristo nues tro bien, y q u e en a q u e l l a infinita 
r iqueza s e l e d a b a n l u ç a r a l a s c r u c e s d e paj i l las q u e y a h a b i a Ile-
v a d o ; p a r e c i a n m e tan fac i les y dulces todos îos t r a b a j o s , q u e por 
ningun consue lo los t r o c a r a . . . P a r e c i ô m e q u e . . . , s e m o s t r a b a el Senor 
a g r a d e c i d o d e l a fe y gus to con q u e h a b î a p a d e c i d o es tos d i a s , y 
ensef îome c o m o el medio m â s ef icaz p a r a a l c a n z a r el un'irme m â s 
a El , e r a l a re s ignac iôn . . ." . 

(33) " S a n c t a a u t e m a n i m a s p o n s a Chrîsti, a cunct i s mundi pertur-
bat ionibus q u i e s c e r e appétit , in sinu Sponsi sopitis te irenis cupiditat ibus 
dormire s a n c t o ocio concupiscit". S. GHEGORIO M. in Cant., 2. 
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cuando logra la dicha de estar desposada con el Verbo de 
Dios. Esta es ciertamente el aima bajo cuyo cuello pone su iz-
quierda la eterna Sabiduria, extendiendo su derecha para abra-
zarla y sostenerla en todo el cuerpo de sus obras y acciones de 
virtud". 

" jOh buen Dios! —exclama a su vez Fr. Juan de los An
geles fin h. h), jy como sabes también hacer oficio de ena-
morado y regalar las aimas que en Ti solo buscan su con-
sueïo y la paz de su corazon!... Pero, £qué sentimiento sera 
el de un aima cuando Dios la abraza y junta a si tan esire-
chamente?... Yo piensa que es esta de las cosas que no se 
pueden déclarer con ningunas palabras ni razones; y pienso 
iambién que el que mas lo prueba lo calla mâs, y que su 
experiencia enmudece y quita el habla. Porque tiene el aima 
tanto que sentir en ello, que se ocupa toda en el sentimiento, 
sin dejar parte alguna libre para o t r a c o s a " . 

De esta suerte, en suma paz y sosiego duerme y reposa 
en Dios, y Dios veîa sobre ella. 

V. 7) Conjûroos, hijas de Jerusalén, 
por ïos corzos y los ciervos de los campos , 
que no despertéis ni hagâis velar a l a amada , 
has ta que e l laquiera. 

Asi termina la l . a secciân o primer canto, con este mistico 
sueno en que la santa Esposa empieza a poseer el Bien por 
que tanto ansiaba: "Tenet eum- quem quaesivit, e l abundan-
tia caritatis fruitur" (Gietmann, (h. 1.). 

No despertéis a la Amada... Esta palabra: "a la Amada; 
Dilectam", aunque tan brève, dice la V. Mariana, "es de las 
mâs Uenas de amor y de sentido de amor, de cuantas estân 
en estos Cantares". 

En el Hebreo en vez de a la Amada, se dice ai Amor. "Y 
es grande encarecimiento esté del Esposo, advierte Fr. Juan de 
los Angeles (h. l.)r que de taî manera ama a su Esposa, que no 
la dice querida en concreto, sino la misma dileccion o el mis-
mo amor en abstracto. Tan aficionado se siente a ella, que 
la juzga por unico y singular regalo, y las delicias de su co
razon. Y bien se le parece; pues viéndola dormida le guarda 
el sueno, y conjura a todas las hijas de Jerusalén... que ho 
la inquieten ni despierten hasta que ella quiera... Adonde 
muestra que este sueno de tal manera es sueno, que tiene la 
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que duerme la voluntad libre, y que hay aîgo aqui que duer-
me, y aîgo, y lo mâs principal, que vela". 

"jCuân amabîe es el celestial Esposo! —exclama Maria 
de la Dolorosa. Apenas oye a la Esposa rogarle que la sos-
tenga, en seguida la atiende estrechândola contra su seno. 
Al verse el aima asi abrazada, descansa en su Amado y duer
me vélando, con quedarlë libre tan solo el oido...". 

Se supone aqui,. pues, al aima profundamente dormida con 
tanta abundancia de consuelos;' y a sus companeras como 
cansadas de esperar por ella, y. descontentas de verla tan re-
posada, tratan de despertarla e importunarla para que vaya 
con elîas a los acostumbrados e)erclcïos, o a instruirlas, ani-
marlas e informarlas con su irato (34). Mas el Esposo con gran 
rigor se lo estorba y prohibe por el mismo interés de las obras 
que tanto aprecian y en que deseaban verla ya ocupada. 

Asi vemos cômo no solamente viene el Senor a consolar 
pronto a las aimas que por su amor sufren, y las acaricia y 
abraza para que reposen en su mismo seno, sino que vela 
para que nadie vaya alli a inquietarlas. Alli en efecto, duer
me el aima el dulce sueno de la mistica contemplaciôn, embria-
gada aûn con el mosto de las bodegas del divino Esposo. Y 
en tanto estima El este sueno, por tan necesario y iructuoso lo 
tiene, que a toda costa quiere que dure cuanto sea menés-
ter, sin que nadie se atreva a perturbarlo. Para esto conju
ra a las "hijas de Jerusalén", —o sea a las aimas devotas que 
aun no entienden de estos misterios—, que no la. despierten 
hasta que ella quiera; y las conjura por lô que tanto inte-
resa a su celo, por ios corzos y los ciervos del campo, que 
son los pecadores o extraviados a cuya caza quisieran ellas 
que se dedicara l a Esposa, creyendo que es ocioso.y perdido 
el tïempo en que. duerme, en la sahta contemplaciôn, ese di
vino sueno del amor, y que lo ûnico importante son las obras 
exteriores (35). Mas para corregir ëse funesto engano les re-
comienda El tan encarecidamente que no la despierten hasta 
que sea hora, pues mâs hace asi doimida, aun en provechb 

(34) "Nec enira aequanîro i t er ferunt j u v é n c u l a e et t é n e r a e a d h û c 
a n i m a s , i l lam v a c a r e quieti , cu jus plenius erudirî doctr ina , et exempl i s 
in iormai i des ide iani" . S. BERNARDO, Serm. 9. 

(35) "Est s ensus , d ice S a n t o T o m â s (h. U: Adjuro v o s . . . p e r vir-
tu'tes v e s t r a s . . . , ut a n i m a m contemplat iom m e a e intentam non ïnquie-
tetis, d o n e c contemplat ionis h o r a finita, i p s a al iùd quid a g e r e vellit". 
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de los mismos projimos, que cuanto pudiera îograr con mu-
chos trabajos y sudores en la vida activa. Porque ahi es don
de cobra fuerzas y recibe luces y habilidades; ahi négocia 
con Dios la conversion y el adelantamiento de las aimas y 
consigue el poder atraer, ganar, ablandar y trocar los cora-
zones; y ahi, por fin, se empapa en el divino amor para ex-
haïar después por todas partes el buen olor de Jesucristo 
con que gane para El ïnhumerables çorazones. 

"jOh que suave suefio, exclama el P. La Puente (Guia, 
tr. 3, c. 1, § 2), es el que se toma en los brazos de Dios y a 
los pechos de Crisio, siendo El quien le provoca y le guarda! 
jOh que regalos tan soberanos comunica al que asi duerme, 
pues se hace celador del sueho en que los recibe! jOh cuân 
despïerta esta el aima para îas cosas interiores, pues la de-
jan voîuntad para despertar cuando quisiere! (36). Este sueho 
no interrumpe el sentido, antes le aviva: no. es imagen de 
muerte, sino sehal de una vida muy esclarecida! 

Los que esta vida nueva no viven, no tienen aûn bastan-
te despïertos los sentidos espirituales para cônocer bien los 
misterios del Reino de Dios; y asi- yerran muchas veces las-
timosamente pensando que todo se ha de Iograr ian solo a 
fuerza de fuerzas y de industrias, sin dar apenas lugar a la 
divina gracia. 

i Cuanto mâs fruto sacarian los muy activos, dice San Juan 
de la Cruz (Cânt. espir., anot. a cane. 29), si la mifad siquie-
ra del tiempo que emplean en la acciôn lo destinaran al trato 
intimo con Dios! Cuando y a îas aimas son muy perfectas no 
reciben detrimento del trato con las criqturas, pues, aun en 
medio de ellas estân en oracion continua. Pero antes de 11e-
gar ahi, no pueden aûn con todo, y necesitan confortarse en 
esa mistica bodega donde se ordena la caridad. Y la cari
dad bien ordenada empieza por atender al aprovechamien-
to propio, sin jamâs descuidarlo por el de los projimos (37). 

(36) S a b e Nuestro Sefior, a n a d e (ir. 4 , c . X X , § 3) , "que dentro d e 
si t iene l a c a r i d a d , q u e l a d e s p e r t a r â y h a r â sa l ir d e su recog imiento , 
p a r a bien d e los q u e e s t â n a s u c a r g o " . 

(37) "Sanct i etenim viri d u m t e r r e n a omnïa despic iunt . . . , dùm otium 
in v i a Dei assumunt , n e q u e q u a m ut torpori v a c e n t , e a dimittunt; sed 
interîus l a b o r a n t e s , q u a e sint il ia a d q u a e facti sunt, in c o r d e a s p i c e r e 
contertdunt. N e q u e enim ut torpeant dormiunt, s e d ut l iberius a e t e m a 
contemplenîur, a iransitori is r ébus quiescunt". S A N G R E G O R I O M., 
Jn Canf. 5. 
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Très veces nada menos conjura el Esposo en este divino 
Cântico para que no inierrumpan ni turben el sueno de su 
amada, en très distintos tonos, conforme va entrando nids el 
aima en la intimidad de su divino amor. Por donde se ve 
cuân sumamente necesario sea lo que con tal insistencia y 
encarecimïento es recomendado por la eterna Sabiduria, y 
cuân lamentable el impedirlo con vanos pretexios. 

•Mas a esta fatal imporiunidad de las hijas de Jezusaîén 
—-en vez de oponerse como deberian— ayudan muchos ma-
los directores, los cuales, advierte el mismo San ïuan de la 
Cruz (Lîama de amor, viva, c. 3, v. 3, § XI), "no entendiendo las 
aimas que van ya en esta contemplaciôn quieta y solitaria, 
por no haber ellos Ilegado a ella, ni sabïdo que cosa es sa
lir de discursos de meditaciones, piensan que estân ociosas 
y asi les estorban e impiden la paz de la contemplaciôn so-
segada y quieta, que de suyo les estaba Dios dando, hacién-
doles ir por el camino de meditaciôn y discurso imaginario y 
que hagan actos interiores, en lo cual hallan entonces- las 
dichas aimas grande repugnancia, sequedad y distraccion, por
que se quenian ellas estar en su ocio santo y recogimiento 
quieto y pacifico...; y sécanles el espiritu y quitanlas las un-
ciones preciosas que en la soledad y tranquilidad Dios l a s po-
nia... No saben éstos que cosa es espiritu. Hacen a Dios gran
de injuria y desacato metiendo su tosca mano donde Dios 
obra, porque le ha costado mucho a Dios llegar a .estas ai
mas hasta aqui, y precia mucho haberlas Ilegado a esta so
ledad y vacio de sus potencias y operaciones, para poderles 
hablar al corazôn, que es lo que El siempre desea.. . Y cuan
to El precie esta tranquilidad y adormecimiento o enajena-
ciôn del sentido, échqse bien de ver en aquella conjuracion 
tan noble y efîcaz...: Conjûroos, hijas de JerusaJén, etc. En 
lo cual da a entender cuanto ama el adormecimiento y olvido 
solitario. Pero estos espirituales no. quieren que el aima repo
se n i . quiete, sino que siempre trabaje y obre de manera que 
no de lugar a que Dios obre, y que lo que El va obrando 
se deshaga y borre con las operaciones del aima". 

Por eso goza El tanto de verla asi reposar, y con tan tier-
na soîicitud vela porque nadie le quite ni le turbe un reposo 
tan saîudable, tan necesario y tan santo (38). 

(38) O igitur somnium v e r e b e a t u m in q u o a n i m a v ires a d labo-
r a n d u m r é c u p é r â t , q u e m q u e î>ominus ipse in e a di l igêner o b s e r v â t . 
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"Admirable dignaciôn y estupendo icrvor del Esposo, dice 
San Bernardo (Serm. SI) , es por cïerto este de hacer que el 
aima contemplativa descanse en su propio seno amorosîsi-
mo, velando El mismo para que no îa inquieten ni molesten 
por graves negocios y cuidados que ocurran; no tolerando de 
ningûn modo que la despierten sino cuando quiera ella misma". 

" iQué cosa puedes haber experimentado jamâs, oh hom
bre, como la que ahora se le acaba de comunicar del cora
zon del Altisimo? iQné idea te iormarâs de lo que en el cie-
lo recibirâ un aima que ya en la tierra ha llegado a esa in-
timïdad de verse' abrazada de los brazos de su mismo Dios, 
abrigada en su seno y deiendida y guardada con el mayor 
cuidado para que ninguno la inquiète ni despierte hasta que 
ella quiera?" (Id., Serm. 52). 

Muy de actualidad es cïertarhente lo simbolizado por este 
tan admirable como reiterado episodio de la mistica Esposa. 
La mayoria de los cristianos que se precian de taies, y de 
celosos de aumentar el reino de Dios, por andar siempre muy 
afanosos de cazar ciertos animalillos silvestres u ovejas des-
carriadas y traerlas en seguida al rediï de Cristo, menospre-
cian las mal Uamadas "virtudes pasivas", que son precisa-
mente las mâs caracterïsticas de la verdadera vida crisfïana; 
y asi se enojan contra las religiosas de clausura y demâs 
personas de vida contemplativa, o las mïran con desdén, fi-
gurândose que en el siglo XX todo lo hace y debe hacer esa 
febril activîdad exterior, que llaman americanista. Como otras 
tantas Martas demasiado solicitas, quieren apartar a Maria 

Dicit enim adolescentulis, id e s , a n î m a b u s illîs imperfect iobus q u a e 
nondum hune somnium p e i exper i en t iam noverunt: Adjuro vos...". 
A L V A R E Z DE PAZ, De inquisit. p a c i s , I. 5, p . 3, c . 7. 

"Qui v a c a n t i s Deo anirai quietem, et sanc tum illud et fructuosum 
bonorum ocïum interpel lant , a t q u e p e r t u r b a n t . . . qu ique e deliciis p a r a -
disi p e r t r a c t o s s a n c t o s homines in m é d i a s b-ujus v i t a e t u r b a s conjiciunt, 
et t a m q u a m p e r vim divellunt a adiv ino complexu , impii et viriuiis 
hostes homines, non s e eus ipsi laciunt, q u a m caput ipsorum fec isse 
legitur, a d v e r s u s pr imos humani g e n e r i s p a r e n t e s : a i q u e q u e m a d m o d u m 
similiter faciunt, i ta s imilem exitum m e t u e r e a t q u e h o r r e r e debebunt". 
F r . Luis d e LEON, in h. 1. 

"Non enim monet tantum, d i c e Juan d e J. M. sed a d j u r â t . . . Perspi -
cuum a u t e m est Sponsum imperandi jus h a b e r e , a c pro inde a r c t e obs-
t r i n g e r e a d contemplat ionis a r c a n u m augus&ss imum non interciden-
dum. C u n c t a n d u m est igitur, et sanc torum quietî c edendum. . ." . 
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del lado de Jesûs para tenerla muy ocupada en ministerios y 
obras exteriores. Pero hoy como entonces sale Jesûs a la de-
fensa de las aimas contemplatives, reprobando por boca de 
sus amigos y Vicarios el americanismo, y conjurando enérgi-
camente a los demasiados activos, por el mismo .amor de esos 
incrédulos o descarriados que pretenden cazai para Cristo, que 
no inquieten ni traten de sacar del sueno mistico a estas feli-
ces aimas, antes bien procuren imitarlas; porque ellas son 
los paianayos de su ira, los perpetuos holocaustes con que 
se aplaca, y las victimas expiatorias con cuyo suave olor se 
complace; y ellas con las gracias que obtienen abîandan los 
corazones empedernidos para que oigan la voz de la ver
dad, y con el buen olor de Cristo que exhalan, los van atra-
yendo y ganando. Y asi, con la bendiciôn del Altisimo, logran 
hacer en un dia o en brèves horas, lo que otros, por ïalta 
de ella, no logran en muchos meses y anos de celo fogoso, 
pero no secundum scientiam (39). 

Por algo .conserva Dios el mundo a pesar de los pecados 
de los hombres. iQué séria de éî, le fué dïcho a Santa Teresa, 
si no fuera por los religiosos? Y por esto mismo la gran re-
formadora quiso fundar tantos refugios de aimas' contempla-
tivas donde, como en verdaderos jardines cerrados, pudiera 
el Senor venir a recrearse, y por amor a los que alli tanto 
le complacen y tan fielmente le sirven perdonase al mundo 
corrompido e inficionado por Lutero. Sin duda porque los pe
cados aumentan y a la vez se tratan de suprimir y desterrar 
esos misticos pararrayos, descarga hoy Dios como nunca su 
sana sobre las naciones impias... (40). 

"Las ôrdenes contemplativas, le .fué dicho por un ângel 
a la M. Maria Dominïca Clara de la Cruz, O. P., son ahora 
mas necesarias que nunca a la îglesia, estando como estân 
llamadas, por su vida de penitencia y de expïacion y por sus 
oraciones de dia y noche, a aplacar la justicia. divina, a de-
tener los castigos y hacer que desciendan sobre el mundo 
culpable las gracias de la misericordia de Dios". 

(39) "Non ï t a q u e v i ta contemplative: slerïlis est, s e d potïus spirhua-
lis foecunditatis origo, q u a m oportet ût ' v e r a m raatrem a n i m a r u m suspi-
c e r e , non ut mufilem a t q u e infoecundam a s p e m a r i " . A L V A R E Z DE PAZ, 
T. I. De Vivta spirit. 1. II, P. II, c . X V . 

(40) V é a s e lo q u e v a en 1882 d e c î a Nuestro Senor a Sor B e r n a r -
d a Expelos in , Vida , p. 338 -40 ; y e n Cuesï iones misticas, • p . 2 0 9 ; d e l a 
ediciôn d e l a B A C , 2 2 2 . 
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Y las ôrdenes apostôlicas deben de continuo apoyarse -;en 
la oraciôn y el sacrificio (41). - - . - -

"Te he llamado a una Ordën apos.tôlica, la de .mi siervo 
Domingo, decia N. S. a Sor Maria Josefa Kumi (Vie,. ch.- IX)., 
porque te he escogido para pescar aimas. Y una gran multi-
tud de ellas ganarâs con ese amor que te.crucifica". Otra vez, 
en 1814, se dignô decirle (ib. ch. XIX): "Por cada gota. de san-
gre salida de tu corazôn. con tanta violencia, te prometo arran-
car un.aima de tfniehlas del pecado y del amor, de las cosas 
terrenas. En ti sentiras reconciliarse la justïcia _ y la : jmiseri-
cordia". . . . . 

Pronto iremos viendo.cômo la aparente ociosîdad .y el sue-
rîo mîsh'co de.. Ias aimas contemplativas son maravillosq pre-
pargciôn para una activïdad mâs intensa.y fructupsa que l a de 
ningûn "activa", para una actividad verdaderamenie apostôlica. 

Desde aqui, en eiecto,. empieza ya para el aima una vida 
nueva, en que no vive, ni. piensa ni sueriq. sino en Dios,. ni 
obra sino por Dios, por cuya gloria se desvive y cuyp celo 
la abrasa, tenjendo ya toda su conversaciôn en los cielos: 
desde aqui se le abren nuevos y vastisimos horizontes y se 
les . descubre como un nuevo mundo por donde la ira condu-
ciendo su divino Esposo, despertândola de su dulce sueno (42), 
para que iuncionen ya sus misticos senfidos y pueda percibir 
maravillas divinas. 

(SECCION s.3—El aima en Dios! via iluminativa) 

V. 8) iLa voz de mi amadof... jVedle como viene, 
saltando por los montes, atravesando colladosî... 

Esta aûn la Esposa dormida; pero su corazôn... suenq, y 
suena con lo que ama.. . Crée oir claramente la voz de su 
Amado, se cerciora de que es El, y vêle venir hacia ella pre-
suroso saltando por encima de montes y collados, que son los 
montes santos y los collados oternos; los montes donde derrama 

(41) " P r a e d i c a t o r e s sanc i i subl imes Valde sunt, non solum opère , 
sed e t iam contemplafione". S. GREGOHIO, in 7 Reg. , 1. 5 , c . 14 . 

(42) Cfr. S A N T A T E R E S A , Vida , c . 19-21 . "Durn corporis sens ibus 
consopïtis uni Deo v a c a t a n i m u s a d alt ïus virtutis a t q u e amor i s g e n u s 
vocatur" . FR. L. DE LEON, in h, L 
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sus bendiciones, y los grandes Sanîos. que a su paso se in-
cîinan (43)... Y no se engana... (44). 

"En aquel reposo oye la voz de su Amado que la asegura 
de su amor. De ahi que ella lo vea ora en el Calvario, ora 
en el monte Olîvete, ora en el Tabor, y luego lo mira en 
los collados de la Iglesîa". M. a Dolorosa (h. L). 

Del mismo modo que el aima enamorada, y mucho mejor, 
la Santa Iglesia Catolica, acostumbrada como esta a oir 
la voz de su Esposo y de los que vienen en su nombre, 
sabe distinguirla muy bien de la de los impostores, y no 
se deja sorprender de éstos como las falsas iglesias, A cuan-
tos han venido a ella con piel de oveja y corazon de lobo, en 
la voz y palabras los recotiocio. "Asi desenmascaro a los he-
rejes, a los hipôcritas, a los falsos reiormadores, a los corrup-
tores de su doctrina y su moral, a los enemigos de sus prdc-
ticas y de sus tradiciones; y con su vigilancia y fortaleza logro 
inuiilizar los esfuerzos de todos eîlos" (Petit, in h. L). 

Esta delicadisima sensibilidad de la Esposa parecerâ in-
crèible a los corazones que no aman; pero los amantes de 
Dios la entienden muy bien. 

"Es el cuidado del amor tan grande, y esta tan en vela 
en lo que desea, advierte Fr. Luis de Leôn, que de mil pasos 
lo èiente, entre suehos lo oye, y iras los muros lo ve; (inal-
mente, es de tal naturaleza el amor, que hace en quien reina 
obras mucho diversas de la comûn experiencia de los hombres, 
y por esto los que no sienten tal afecto en si no creen o les 
parecen milagros, o por mejor decir, locura, ver y oir las 
taies cosas". 

Lo bueno es, dice Fr. Juan de los Angeles, que esta dormida 
y le oye y conoce su voz, y despierta diciendo: Es la voz de 
mi Amado que me llama y convida a ir a trabajar por su 
amor. Que estilo de Dios es, quitarnos a veces lo gustoso y 

(43) "Colles transiluit , q u i a s a n c t o s o m n e s q u a n t u m c u n q u e e x c r e -
verint, potent ia s u a e p i a e orationis transcendit". S. G R E G . M., h. 1. 

(44) "Intellige s p o n s a e a n i m a m b e a t a m . a t q u e per fec tam, q u a e ci-
tius v ideat , citius Sermonis contempletur adven ium, q u a e sibi Sapien-
i iam v e n i s s e sentïat , . et c h a r i t a t e m , et d icat non videntibus: iEcce hic 
venit. O r a t e ut et e g o poss im dicere: E c c e hic venit... Q u o veni t? 
S a J ï e n s in monribus . . . Si iueris mons , salit in t e S e r m o Dei, Si non 
va iuer i s e s s e mons , séd fueris collis, s e c u n d u s a monte, transiliet super 
te". O r i g e n e s (in Can i . Hom. II). 
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pctrticular de la contempktcion, para que acudamos a los ejer-
cicios de la vida activa, segûn nos dio a entender por Ezequiel 
diciendo (I, 8). Et manus hominis sub permis eorum.—Estân "las 
manos debajo de las alas, para que, acabado eî vuelo de 
la contempîacïon, se ejercite el contemplative en algûn trabajo 
virtuoso". 

En estos suenos' misticos de la contempîacïon no solo reposa 
el aima y toma fuerzas espirituales, sino que esta mâs des-
pierta y mâs atenta que nunca para oir la voz del Amado y 
poner en seguida por obra lo que tenga a bien ordenarîe (45), 
Aqui es ilustrada con divinas luces y revelaciones, conforme 
desea y pide para todos el Apostol (Eph., 1, 18); en las cuales 
se le descubren de alguna manera la misma eterna procesion 
del Verbo y su venida al mundo y los tesoros de la. mistica 
herencia que viene a depositar en los corazones santos. Aqui 
ve como fué ya oida la peticiôn que antes (c. 1, v. 6), hizo, y 
asi el mismo Cristo, el Amado suyo y Deseado de las gen-
tes y de los colïados eteinos, viene a ser su Maestro y le 
deja ya oir su voz: /Vox DilectU... ;Y que voz tan dulce y tan 
poderosa...] |Y que ciericia tan alta, tan admirable y tan sa-
brosa le ensena...! Es la voz de la Verdad que silenciosamente 
habla, y en una palabra manifîesta al aima los caminos de 
la vida, y con su presencia, regocija el corazon librândolo de 
todas las . esclaviîudes (Jn. 8, 31-32). 

Voz es de mi Amado: "En esta manera de quietud del es
piritu, advierte el P. Graciân (h. L), da Dios luz a l aima ena-
morada de los mâs altos y divinos misterios de la fe; cual 

(45) " H a b l a Dios interiormente, d i c e San Gregor io (MOT., 1. 3 5 ' c . 3 ) , 
en silencio, sin ïuido d e p a l a b r a s , p o r el l e n g u a j e d e l a compunciôn; 
y c u a n t o mejor s e l e o y e e n lo intimo de l a i m a , tanto m â s fâc i lmenie 
h u y e el q u e le o y e del bullicio, d e los d e s e o s exter iores , p a r a p o d e r 
dec ir con el P r o l e t a (Ps. 6 4 , 9 ) : A u d i a m quid loquafur in m e Domi-
nus Deus". 

"O dulcis contabu la t io Dei in a n i m a , e x c l a m a R i c a r d o (de Grad. 
Cari( . c . 4 ) , q u a e s ine l i n g u a e et lab iorum formatur strepitu, q u a e 
s ine a u r e perc ipi tur: sed SUD silentio solus qui loquitui et cui loquitur 
audit i l lam: a g u a omnis a l i enus excluditur. Sun! a u t e m v e r b a iîla 
q u a e d a m coeïest ï s fontis i r r i g u a r i g a n t i a c o r d a aren i ia , et t a e d e n t i a 
p r a e a m o r i s des ider io . . . Et prorsus huic audïtui dab i tur g a u d ï u m et 
laet i t ia , n e c rever te tur v e r b u m v a c u u m , sed iacïet a d q u o d e u m q u e 
misit illud, r i g a n s ei l o e c u n d a n s p e n e t r a l i a cordïs: qui ta l ibus verb i s 
docentur, docibil ies Dei surit; et unci io eos docei , q u a e s o l a o m n e m 
ver i ta tem docet s u a v i c e l e r i q u e magis ter io". 
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es el. misterio de. la Stma. Trinidad, de la Encarnacion, Trans-
f iguraciôn,. y de los frutos de la Cruz, Resurreccion y subida 
a los Cieîos... Y cuando, viene esta luz a la oraciôn es en un 
momento, y en un abrir y cerrar de ojps; que no hay cabra 
ni ciervq que mâs ligeramente corra. 

Consideremos ahora, dice San Ambrosio (in Ps. 118, Ocf. 
y. 1), los saltos que da el divino Esppsq para venir a las ai
mas: salta de lo alto del Cielo al seno de la Vïrgen, de aqui 
al pesebre, al Templo, del. Templo al Jordan, del Jordan... 
ql Calvario y a la Cruz, y de esta al Sepuîcro y del Sepulcro 
vuelve. a subir al Cielo. De El es .de quien habla el Real Pro-
ieta cuando dice: Saliô lleno de aidor para recorrer su ca-
mino como un gigante: partie de îo mâs encumbiado del cieio, 
y hasta esçr cumbre voJvio. Saltô sobre los montes para Ile-
gar a su Esposa; y aun ahora baja todos los dias sobre sus 
Santos desde el seno del Padre. [Ojalâ que yo. también, aun
que pecador misérable, experimentase en mi su venida! îOjalâ 
que mi. aima pudiese decir con verdad: vedle càmo viene/ 
Porque El viene ciertamente no sobre los que.tienen su afecto 
pegado a la tierra, sino sobre los montes, esto es, sobre 
aquellos. que tienen el corazon desprendido del mundo y ele-
vadp al cielo. Como el aima del justo es Esposa del Verbo 
divino, cuando se siente llena de santos deseos, cuando ora 
sin intermision, cuando con todas sus fuerzas anhela y suspira 
por el Esposo, crée en cierto modo oir la voz del que aun no 
ve, y iiene en si un intimo seniimiento de la presencia de Dios. 

Conforme a esto la Glosa ordinaria entiende por esos mon
tes y collados a las aimas generosas que por su gran virtud 
y pureza de vida se elevan sobre el niveî de las ordinarias y 
vulgares, remontândose a las grandes alturas de la contempla-
ciân, Ahï, dice, es donde salta el divino Esposo, porque esos 
corazones tan elevados los visita con frecuentes ilustraciones, 
aunque no deteniéndose mucho, sino como saltando (46). Y 
también, segûn Santo Tomâs, salta aun sobre los montes mâs 

(46) "Los q u e m o r a n e n l a p a r t e intima d e si, d i c e conforme a 
e s to Rusbroquïo (Adorno d e las bodas, 1. 2, c . 9 ) , c e r c a d e los sent idos 
exter iores , y e jerc i tan l a s v ir tudes m o r a l e s con r e c t a intencion, y en 
g r a c i a d e Dios s e o c u p a n en los ejercic ios exter iores , l l evan muchos 
frutos d e d iversos modos ; pero perc iben p a r c a m e n t e el v ino de l gozo 
interior y de l consue lo espir i tual . Y a s i c u a l q u i e r a q u e ape tece . sentir 
los r a y o s y r e s p l a n d o r de l Sol . e terno, es to es , d e l e sucr i s to , e s 
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ëncumbradôs, porque a tôdbs los excède eh todo, y porque ni 
aun en ellos se detiene por mucho tiempo (47). 

"Al fin, advierte Fr. Juan de los Angeles Ch. L), no hay por 
que desconfiar de nuestro remedio, teniendo Sefior tah pode-
roso y misericordioso y que, para hacernos bien, viehe sal^ 
tando y atravesando montes y collados". 

Y si por éstos entendemos los soberbios y poderosos de 
este siglo, "es lindo sentimiento, anade, decir que por eilôs 
anda Dios siempre de salto, como ciervo y cabra montés, que 
nunca calienfa lugar, porque no le hallô en ellos. Pdsalos 
con carrera arrebatada, hasta llegar a su Esposa querida, que 
lo espéra y deseâ". 

Asi dijo Nuestro Senor a Santa Matilde (fleveiaciohes, Jnfcrod., 
V): "Siempre he buscado a los mâs humildes y pëquefios para 
colmarlos de mis dones espirituales. Las altas montanas no 
pueden recibir la revelaciôn de mis gracias, porque rni Santo 
Espiritu las hace correr hacia los humildes valles". Hâcia és
tos viene el Senor saltando y como voîando, segûn anddio 
a la misma, diciéndole (2.CT P., c. 3): "No se précipita una 
abeja hacia los verdes prados para librar las flores con mâs 
avidez de la que Yo tengo para venir a tu aima cuando me 
llama". Y con mâs avidez vendria sin duda aîguna cuando 
ella, no contenta con llamarlo, se disponia para .recibirle con 
el mayor fervor que pudiese. " 

A este fin envia El su Espiritu para preparar todos los co-
razones y renovarlos (Ps. 103, 30), y de este modo poder en-
contraf en ellos una morada a su gusto. Pero los mâs "éstân 
siempre resistiendo a las divinas inspiraciones y contristahdo 
âl dulcisimo Huésped y Consolador de l a s aimas; y por ésb 
cuando el Salvador viene a visitarlas suele encontre* fantâs 
puertas cerradas y tantisimos bidos sordos... 

n e c e s a r i o q u e r e a l m e n t e m o r e con todas sus fuerzas unidas ëri los 
l u g a r e s montuosos d e î a s reg iones super iores , y q u e t e n g a su c o r a z ô n 
e l e v a d o a Dios, to ta lmente l ibre y èxpedi to d e l a s c o s a s a l e g r e s y 
tristes, d e l a s p r o s p é r a s y d d v e r s a s , y de ' todas l a s c r i a t u r a s . P o r q u é 
alli Cristo, sol d e just ic ia , e n v i a el r e s p l a n d o r d e su luz a los c o r à -
zories l ibres y e l e v a d o s a lo a l to , los c u a l e s s e signifïcan por los 
montes", 

(47) SaJ îens in manfïhus, e( transiliens colles, "hoc est, e t iam s e : 

curidum h u m a n ï t a t e m o m n e m s a n c t o r u m exece l lent iam, omnem contem-
plationis v i t a e pur i ta tem e x c e d e n s . N e c s t a r e in montibus, s e d trans i l ire 
dicitur, q u i a etsi a d h o r a m p e r i n t e r n a m inspirat ionem cor s a n c t o r u m 
visitet, subito i a m e n recedï i , ut eos amplius. in sui dileciioriem a c c ë n d d t " 

245 



"El Espiritu Santo, dice Santa Maria Magdalena de Pazzis 
(l. f t , P., c. 27), con el peso 7 ligereza de su bondad y amor pa
ra con nosotros, se inclina râpidamenie hacia todas las aimas 
dispuestas a recibirlo. Y ^quién podrâ decir los maravillosos 
efectos que produce donde quiera que es recibido? Habla sin 
decir nada, y su silencio sublime es entendido de.todos... No 
se comunica sino cuanto quiere, por mâs que siempre esta 
pronto a comunicarse a las aimas que encuentra bien dispues
tas". 

"Siempre, pero con mâs abundancia este dia —de Pente-
costés—, decia Nuestro Senor a Sor Catalina de Jesûs Maria 
(Autoh. 2. a P., c. 65), baja mi Divino Espiritu a iniundir en los 
corazones sus dbnes; y si en El cupiera desconsuelo, siendo 
todo consuelo y Consolador, se volveria al Cielo desconsola-
do, por no haber hallado todos los corazones dispuestos a re
cibirlo. A nadie se niega, a todos busca; y y a ves cuân pocos 
le reciben, siendo los mâs ingratos, que le despiden con des-
cortesià, por no disponerse a recibirlo".. 

De ahi la frialdad que Jesûs suele hallar çasi en todas par
tes, lo cual le oblîga a andar siempre como saltando en busca 
de corazones que quieran admitirle y recibir sus gracias. 

jOh que lastima y ternura me hace este Senor, exclama la 
V. Mariana de S. José (Vida, 1. 1, c. 15}, cuando le veo tan 
rico de dones y tan pobre de corazones! pues le h a como ne-
cesitado a poner tantos en este mio que tan villano le ha sido 
siempre. jOh que ansias me da de dar voces a .todas las 
criaturas para que îleguen a este Senor que las hincha de ri-
quezas que no tienen fin, ni yo entendimiento para decir cua
les son! Digalo El y llâmelas El con aquella gran voz con que 
resucitô a los muertos, que muertos son los que no le buscan 
de veras y eficazmente... No saben lo que pierden" 48. 

(48) "Non a b s q u e m a x i m a ahimî impudent ia , el spirïtus p r a e s u m -
plione, d ice S a n Lorenzo lust iniano (De discipl. et p e r / e c . monast . , 
c . 18 , n. 9 ) , resisti potest amabï l i et a e t e r n o Sponso t a m duîciter, t a m 
humiiiter, t a m s a g à c i t e r vententi". Hic n a m q u e Sponsi adventus , qui in 
orat ione iit, fac i l e cognosci tur , si di l igenter observe tur . Q u u m orant ï s 
mens humtli r e p e n t e rep le tur exultat ione, quum a d m i r a d o n i s illustra-
tione c laresc i i , q u u m cordial i et melliflua dilectione l iquescit , tune 
sine a m b ï g u e t a t e Domïnus est . . ." . 

"Si qui sïnt c a p a c i o r e s Verbi Dei qui a b Jesu a q u a m sibi d a t a m 
biberunt, et h a e c f a c t a est in eïs Ions a q u a e v i v a e sal ientis in vi-
t a m a e t ê r n a m , in his se. in quibus V e r b u m Dei crebr is sens ibus et 
copiosis , velui .perennibus ebullit fluentis, in his v i t a e a c s c i en t iae et 

2 4 6 



Asi vemos como aun "no ha cesado de hacer estos saltos, 
porque —conforme dice el P. La Puente (Perf. Gen., tr. 4, c. 
5)—, cada dia viene también saltando del cielo al Sacramen-
to, ya en una ïglesia ya en otra, y del Sacramento salta al 
pecho de diversos hombres, vïsîtando a todos para regalarlos 
y enriquecerlos. Y aunque se dice que viene saltando para 
significar la ligereza y alegria con que viene, pero juntamen-
te viene con gravedad y reposo, deteniéndose lo que es rae-
nester para nuestro provecho; cumpliendo lo que dijo la noche 
de la Cena (Joan., 14; 28); Voyme y vueîvo a vosotios. Viene 
cuando se consagra el Sacramento; vase cuando se acaban 
las especies sacramentales. Vase en cuanto hombre: detiénese 
en cuanto Dios. Vase a veces cuanto a los favores sensibles 
que comunica; detiénese cuanto a las gracias y dones de las 
virtudes que concède; y aunque viene como peregrino y vian-
dante, trae consigo todos sus tesoros, repartiendo de ellos con 
îarga mono a las personas a quienes visita". 

Si , pues, nunca le sentimos venir a visitarnos, bien nos 
vendria lameniarnos de ello diciendo con mâs razân que San 
Bérnardo (Serm. 45, n. 8): " |Ay de mi, que visita el Senor a 
los montes que estân en mi contorno, y a mi nunca se acer-
ça! îPor ventura soy yo uno de los coîlados por que salta el 
Esposo y pasa sin tocarles? Veo a uno de' singular abstinen-
cia, a otro de admirable paciencia, este se excède a si mismo 
en la contempîacïon, y aquél pénétra en los Cielos con la ins-
tancia de su oracion, y otros se sefialan en varias virtudes, 
como montes que son visitados del Senor, entre los cuales anda 
saltando y alegrândose el Esposo de las aimas santas. Pero 
yo misérable, que nada de esto siento, iqué otra cosa soy 
sino uno de los montes de Gelboé a quien por mis pecados 
déjà de visitar aquel Senor que con grgn benignidad visita a 
los demâs montes?" 

Por tanto, el nunca lograr de ningûn modo recibir esas di-
vinas visitas, es, conforme advierten a una los grandes maes
tros de espiritu, seâal muy cierta de lo poco adelantados que 
estamos; ahi se ve lo poco que amamos a Dios, cuando 

doctr inae meri to montibus et col l ibus effectis, digniss ime s a l i r e Ver-
b u m Deî dicitur et exsi l ire , fac tus in eis p e r afflueniiam d o c t r i n a e 
i ons a g u a e v i v a e salienfis in vifam ae fernam". O r i g e n e s , Lib. III 
in Canf. 

247 



no merecemos aûn, esa muestra de que nos ama (49); puesto 
que si de veras le amâsemos procuranda én todo complacerle, 
no dejarïa El de venir a nosotros y manïîestârsenos en alguna 
maneïa, segûn nos tiene expresamente prometido f/oan, 14, 21^ 
23). Si tuviéramos un corazôn ya bien'limpio, y unos ojos tan 
sencillos, puros y enamorados como los de la Esposa, pronto 
lograriamos, no solo sentirJe y oir sus palabras de vida, sino 
también verle en cierto modo (50). 

V. 9) Semejante es mi Amado al corzo y al cervatïllo. 
Vedle como es ta y a t ras nuestra pared, 
mirando por las verttanas, acechando por las cèlosiasv 

Aqui se muestra claramente la présteza con que Dios viene 
a consolar à los suyos y regalarlos visitàndolos sobre todo en 
el d i a d e la afliccion y trîbulaciôn. Y si algunà vêz huye à se 
aleja del aima su amigâ, hâeelo efectivâmente i rn i tandola 
condicion de esos graciosos animalillos, el cervato y el côrzo, 
que de cuando en cuando- van volviendo la cara. • 

Esîes semejànte, ademàs, dice San Juan de la Cruz (Cdn-
tico •es'p., î)," "no solo por ser extrano y soïitario, y hûir de las 
companias, como el ciervo, sino "también por la' presteza del 
escondérse y mostrarse, cual suele hacer en las visitas ' que 
hacé : a las devotas aimas para regalarlas y anîmarlas, y en 
los" désvios y ausencias que las hace sentir después de las ta
ies visitas, para probarlas y humilldrlas y ensenarlas" (51). 

Asi nunca deja Cristo al aima, en medio de sus ausencias 
y rïgores con que la prueba, tan abandonada y tan sola, que 

(49) Argiiit nos p r o cer to n e g l i g e n t i a e et incur iae i p s a inopia nos-
t r a " . S. BERNARDO, Serra. 57 in Canf. 

(50) . "Est et mentis mundit ia , d i c e S a n Lorenzo Justin'ïano (De Casto 
Conn...c. 18) , sufïiciens a d h a e c susc ip ï enda rudimenta c a e l e s t i a . Doci-
bili's qu ipe es t , . capib i l i sque donorum, Deo amabi l i s , t a b e r n q c u l u m sq-
pïent iae , l ibéra a d Deum, intenta Verbo , alliciens Verbum, V e r b i q u e 
fidelfssima sponsa . Est ut ïque cbhfemplaïioriis ocûJus , mysterioruïn " do-
mus, spécu lum g l o r i a e . . . Huic s e oslendif Deus , d icente Sap ien t ia 
(Mt. 5 ) : Beati mundo corde, quoniam ipsi Deum videbunï". 

(51) S e p a r e c e a e sos animal i tos , e scr ibe conforme a es to S a n t o 
T o m â s (h. L}, e n q u e no a n d a por l a s l l a n u r a s , sino p o r l a s g r a n d e s 
a l t u r a s , y s a l t a n d o : "Non in planior ibus immorantur , sed in a r d u î s 
et subti lem contemplat ionem, et q u i a nuîlo intellectu Diviniiatis ejus 
m a j e s t a s comprehend i potesi". 
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alguna que otra vez no se le muestre un poquito o no le deje 
oir su dulce voz, para mas herirla, cautivarla y . enamorarla. 

"Lo que mâs mueve al amor de Dios es, cuando el Esposo 
enclava en lo interior del aima de su querida Esposa sus ojos 
divinos, con que la pénétra el corazon, y enamora, rinde, ma
ta y derriba. Esta vista.., lo mâs ordinario es en una manera 
de vision interior, fuerte, eficaz y amorosa... Que aunque no 
ve al que la mira —sabiendo que la esta mirando.y que esta 
en su presencia— le ama y se compone en lo interior, y hace 
las obras con curiosidad, diligencia y gusto".—GRACÏAN. 

Con esas palabras, pues conforme advierte la Vénérable 
Mariana (h. L), déclara el aima " la ligereza de los socorros del 
Espiritu Santo para con ella y con los justos que ponen en 
solo El su confianza. Y lo mismo quiere que se entîenda de 
las palabras siguientes. que dïcen: El esta detiâs de nuestro: 
pared, dando a entender que no desmayarâ, porque El no 
la dejarâ del todo, que sus ausencias no serân mâs largas de 
las que pudiere sufrir su flaqueza, y que alli junto estarâ 
siempre para socorrerla, mirando por las ventanas, que son 
los suspiros y clamores del aima, y por las celogïas (sic), que 
son enîradas mâs estrechas,- los temores de caer, que es. efec-
to de nuestra flaqueza, o luz delgada con que la veamos. Y 
enserïândola todas estas sendas, va tomando mâs fuerza la 
confianza, para mâs caminar...". 

"El Esposo, dice a su vez Maria Dolorosa, mira como por 
las celosîas y por las ventanas, y da con esa mirada forta-
leza a las aimas juntds, en sus padecimientos, y senala a los 
perseguidores los términos mâs alla de los cuales no podrân 
mover ni un dedo contra la Esposa". 

Lo compara, pues, al corzo y al cervatillo, no solo por 
la gracia y rapidez con que huyen y corren y con que ella 
desea verlo venir, sino también por esa propïedad que tie-
nen de volver la vista; y quiere que si se le ahuyenta, al 
menos sea volviendo a mirarla. Mas también se les parece 
en otra cosa, que es volver muchas veces dando vueltas al-
rededor y deteniéndose... y no derechito. Y en èfecto prosi-
guë: VedJe como esta iras nuestra pared —mîrando por las 
ventanas—, acechando por las celosias. 

La Esposa lo siente ya casi junîo a ella, pues solo un sim
ple muro de tierra, segûn dice el Hebreo, o sea una ligera 
tapia, los sépara. 

Tras de la tapia o pared de la Sagrada Humanidad des-
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cubre, en efecto, el aima o siente en cierto modo la presen-
cîa de la Divinidad de Cristo, y tras de las celosias del Sa-
grario y el velo de las especies sacramentales o el celaje de 
las misticas tinieblas, lo ve con los ojos de la viva fe escondi-
do en el Sacramento del Altar o en el propio corazon (52). 
Ve claro como nos acecha alli, encubriéndose mâs o menos 
y como jugando al escondite, ocultando el fuego de su amor 
para mâs encender y ganar el nuestro (53). Pero por mucho 
que se oculte en el corazon donde mora con agrado, dice San 
Juan de la Cruz (Llama, cane. 4, v. 3), siempre da mâs o me
nos sefîales de su presencia por donde el aima a veces lo sien
te y goza de El, gustando su dulzura. Gusta esta con el don 
de sabiduria, que nos fué comunicado para que por expe-
riencia podamos conocer los dones recibidos (I Cor., 2, 12-16; 
I Joan. 5, 20), y lo siente y percibe y oye mediante los sentidos 
espïrituales (54), con los cuales llega a tener tal certeza y se-

(52) "Quas i post p a r i e t e m nostrum Christus i n c a r n a t u s stetit; q u i a 
in h u m a n i t a l e a s s u m p t a Divinitas latuit . . .Quïdquid m a g n ï inter h o m m e s 
o p e r a t u s est, quas i post p a r i e t e m la t i ïans fecit. P e r f enes tras a u t e m 
et cance l l o s qui aspicit , p a r t i m videtur, part ira v e r o s e abscondit . Sic 
et Domïnus J . C. d u m m i r a c u l a p e r Divinitatis potent iam fecit, et o b 
j e c t a p e r c a r n i s inl irmitatem pertulit, quas i p e r f enes tras et c a n c e l l o s 
prospexit; q u i a ïn a l io la tens , in a l io quis esset apparu i t" . S A N GHE-
GOHÏO M., in h. 1. 

(53) "A mi E s p o s a l a miro por v e n t a n a s y c a n c e l e s , p o r q u e en 
p a r t e me l a muestro , y en p a r t e no; todo a fin d e q u e p e r s é v è r e m â s 
en mi contemplac iôn , y c r e z e a en deseos y h a m b r e d e y Y o !e 
d é m â s h a r t u r a . . . ; q u e s i empre l e q u e d a infinito m a n j a r q u e corner, 
infinito bien q u e gozar , e infinito s é r y m a j e s t a d q u e entender". Es
p i n a s del aima, o D iâ logos enrre Cristo y su Esposa, IV, n. 30 . . 

(54) . P o r oculto q u e es té , el a i m a s a n t a a d v i e r t e su du lce p r e s e n c i a 
y con un sentido intimo y delicadi'simo perc ibe , d i c e S a n Ambros io , 
el olor d e su Divinidad, d e m o d o q u e no p u e d e d u d a r d e q u e e s t a 
allî p r é s e n t e A q u e l a quien tanto a m a : Adest, et intimo sensu odo-
r e m divinitatis aqnosco. 

"Gustamus , de l ibamus , o d o r a m u s , d ice el a u t o r de l libro De Operi-
bus Christi caidinalibus, Prôl , ; et p r o p e est Deus. C u m q u e a c c e s s e r i s , 
longius abiit, et q u o m o d o fulgor nubes dirumpit, et repeni lna cor-
rusca t ïo . non t a m illuminât q u a m h a b e a t oculum: ita a l i q u a n d o nesc îo 
q u o m o d o t a n g e r i s . Dicuntur tibi q n a e d a m v e r b a a r c a n a intrïnsecus, 
q u a e af far i non suffïcis; ut d u b i t a r e non possis , q u i a j u x t a te est, imo 
intra îe, qui t e solicitât, n e c t a m e n sicuti est , s e tibi v idendum c o n c é d â t . 
Cordi igitur nostro s e offert Deus, et al iquïd sui luminïs ïnîundît, invi
tons et p r o v o c a n s . Sed q u i a ex- p a r t e sentitur, admirat ionis est odor ille, 
et sapor , nul lam h a b e n s c u m c a r n a l i b u s dulcedinibus sïmîlitudinem, et 
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guridad, que a veces, con luz especial, claramente percibe si 
un aima esta o no esta en gracia, y por tanto, si es o no 
templo vivo de Cristo, y al entrar en la Igîesia no necesita 
enterarse a ver dônde esta el Sagrario, sino que va derechi-
ta a donde la lleva como por inslinto el prapio corazon atrai-
do de aquel divino imân (53). Y sintiéndole y oyéndole, pro
cura estar muy atenta a sus insinuaciones e instrucciones. 

En Jpse stat post parieteml,.. Como si dijera: El mismo es 
y no otro a quien yo siento ahora aqui muy cerquita... El 
quien, bajo el velo de la fe, como a través de celosias, se 
me déjà ver un poquito y se digna mirarme... (56). Asi ya 
no puede el aima contentarse con oiro cuando solo por El 
suspira, sino que le dice animosa con San Juan de la Cruz 
(Cent, esp., cane. 6): 

No q u i e r a s e n v i a r m e . 

De hoy m â s y a m e n s a j e r o . 

Q u e no s a b e n d e c i r m e l o q u e qu iero . . . 

Por eso nos certifïca San Bernardo (Serra 21), que hay 
un mïrar verdaderamente divino cuando Dios por Si mismo 
se digna visitar al aima que le busca: Est divina mspectio... 
cum per seipsum dignatur invisere Deus etnimam queteren-
tem se. Y la Esposa, anade, no puede contentarse con nada 

p e r omnia s u a v î t a t e differens, eoque des idera lur copiosius, quo c e t e r a 
d e l e c t a m e n t a excedit". 

(55) Cf. Evolucion mist ica , p . 4 7 6 ; E d . l a B A C , p. 5 4 9 ; S. JUAN 
DE L A CHUZ, Subida , II, 2 4 . 

(56) "Videri potest s p o n s a hic, d i c e Soto M a y o r , t y p u s . . . a n î m a e 
p e r f e c t a e , id est, Dei v e h e m e n t e r amant i s et des ïderant i s , et s u m m a 
a v i d ï t a t e Dei a d v e n t u m , et de l îc ias c a e l e s î e s e x p e c t a n t i s . . . , q u a m v i s 
obscure , id est , minus per fec te a c p lene e u m asp icere t , u tpote post p a -
r ïe tem. . . N e c m o d o Dilectum a d h u c îa ten tem et s e ipsum o c c u ï t a n t e m 
p r i m a omnium et so la e x omnibus meruit a s p i c e r e , v e r u m e t ïam aîiis 
o s tendere , r e v e l a r e et q u a s i d ïgho d e m o n s t r a r e meruï . . . Non enim âdo-
l e scentua le , sed s o l a et p r i m a omnium i p s a s p o n s a Dilectum s t a n t e m 
post p a r i e t e m , a c p e r fenes tras domus , c a n c e l l o s q u e respic ientem, a s 
p i c e r e meruit; quon iam se. p r a e a m o r e a c des ider ïo Sponsi, n imïaque 
expecta t ïone , ut dixï, l a n g u e b a t , et a n i m o et c o r p o r e q u o d a m m o d o defi-
c i e b a t . . . E t i a m illud a e n i g m a t ï c e signïficat Deum, id est, Sponsum 
c a e l e s t e m , c u m sit invisibiîis et mcomprehensibi l i s , interdum t a m e n s e 
visibilem s e u consp îcuum morta l îbus praest i t i s se , vel e t iam p r a e s t a r e , 
non s e c u n d u m quod est, s e d secundurn quod c é m e n t e s ferre possunt". 
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menos que esa visita y comunicacion del Verbo, hecha en rea-
lidad, -y no en soîas figuras y representaciones. 

Halldndose muy afligida la sierva de Dios, Sor Catalina 
de J. M. y J., dominica de Quito (1717-1795), por haber' oido 
a cierto teôlogo que no era el mismo Senor, sino un ângel en 
su nombre quien hablaba y consolaba a las aimas, se ïâmen-
tàbd diciendo (.Autobiografia, 2 . a P., c. 41, p. 208): "Pero, Se
nor, £como en estas apariciones siente el aima que fuera de 
àquello que esta présente y goza, y a no hay mâs que gozar? 
Y el Senor le respondiô: Hija, deja alla a los teôlogos de 
libros que se estén dando de calabazadas; que no lo entien-
den: esta iû cierta, y esta es la verdad, que Yo mismo soy 
el que vengo a regalar a las aimas, y para mi poder no hay 
imposibîe; y ten por evidencïa que, cuando en la aparicïon 
que hago, no mira el aima ni puede mirar otro fin, soy Yo 
mismo personalmente. Y si en la aparicïon que hay, se le 
da luz al aima, que mire a otro mayor fin, entonces puede ser 
ângel" (Cf. Sta. Teresa, Morada 6, c. 9). 

Por ese mirar por Jas ventanas, entiende Hortulano las 
visitas .que el Senor hace a las almaS ilustrândoîas y con-
solândolas de un modo claro y patente; mientras que al hà-
cerîo de una manera tan disimulada que apsnas lo advïerten, 
las mira cual a través de cëlosias. 

Como queriendo indagàr, dice San Ambrosio (Serra. 6, in 
Ps. 118), los mas ocultos sentimientos del aima su Esposa, 
unas veces se le ausenta para que ella le busqué solicita; 
otras se le hace présente, regalândola y colmândola de fa-
vores: de ahi el decir que la mira a través de celosîas, como 
en parte mostrândose y en parte ocultândose para provocar 
mâs su amor (57). 

Esta iras nuestra pared... Como si dijera, advierte el P. La 
Puente (Gufcr, tr. 3, c. 6 § 2): "La pared de nuestro cuerpo y 
la groserïa de nuestro entendimiento impide que no le vea-
mos, aunque esta detrâs de las celosias de las criaturas, vién-
donos sin ser visto. Pero con todo eso: En Ipse stat: Mirad que 
sin duda esta aqui, y yo siento su presencia... Este modo de 

(57) "Sed et in h o c tota v ïg i iant ia providendùnï, d i c e "S. B e r n a ï d o 
(in Cant, 56 ) , ut (Sponsus) a p e r î a s s e m p e r invëmdt fenestras , ' et c a n -
ce l los q u o s d a m confess ïonum tuarum, p e r quos te intus b é n i g n e réspi-
ciat , quon iam r e s p e c t u s ejus iuus profectus est". 
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presencia comunica N. Sr. en la contemplaciôn con una luz 
celestial que le descubre, por un modo que mejor se siente 
que se dice, porque nos da a sentir que verdaderamente esta 
ahi con nosotros, y sin ver cosa sentimos que nos hace coih-
pania una Majestad de inmensa grandeza, que nos mueve 
a grande admiraciôn y reverencia, y recoge todo el espiritu 
a mirarle con atenciôn... Oh Dios eterno, envia del Cielo tu 
soberana luz, para que te vea siquiera de el modo que estas 
detrds destas celosias, porque sintiendo tu presencia goza-
ré de los ricos dones que traes con ella". 

"Detrâs de la pared de este cuerpo, dice Sor Teresa de Je
sûs M. a (Cornent. II), esta mirando por mis ojos y hablando por 
mi lengua y asi todo lo demâs. Junto a mi, en lo exterior, sien-
ta también la compania de Cristo humanado por modo inte-
lectual, sin representarle en la imaginaciôn con ninguna figu
ra, sino atiendo a que me esta siempre mirando y compafiando 
adonde quiera que voy y que me manda que haga todo lo 
que he de hacer, aunque sea el corner y dormir y lo demas, 
y mi ansia es hacerlo todo solo por darle gusto y obedecerle, 
sin que haya en mi ni un alzar de ojos que desagrade, ni 
sea sin su licencia y voluntad". 

Los que nunca le sienten, ni tienen ansias de verle y re-
cibir esta su dulce mirada de amïgo, ni le escuchan y atienden 
como a amable Esposo, ni como a tierno Padre ni gun como 
a fiel Maestro de toda verdad que viene a corregirnos- y desen-
gaiiarnos, tendron que sufrir la otra su mirada escrutadora 
de Juez terrible sobre los hijos de los hombres. Pues también 
sobre estos taies, sobre los que no son hijos ni amigos suyos, 
"se puso a mirar. el Senor para ver si habia quien conociese 
a Dios, o lo buscase, y todos habian prevaiicado y héchose 
inutiles; y no habia ni uno solo que obrase el bien (Ps. 13, 2-3). 
Y sobre los prevaricadores que no quieren convertirse ni en
trar en si, descargarâ el peso formidable de sus justas iras, 
cuando, como. dijo por Sofonias (1, 12), venga a exâminar a 
Jenisalén —y a las hijas de Jerusaién— con una luz a que 
nada se oculta. 

"jOh que ojo este tan pénétrante!, exclama San Bernardo 
{Serm, 55): Nada quedarà oculto, nada se escapard a su ri-
guroso examen: escrudihard hasta los mas ocultos senos. del 
corazon (Ps. 7, 10). [Que seguridad podrâ, pues, prometerse 
Babilonia cuando lerusalén con tanto rigor ha de ser exa-
minadg!". 
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Pero a los que le aman y atienden como la Esposa, los 
ama El y se les déjà ver amoroso (Prov. 8, 17) y los llama con 
la mayor dulzura, hablândoles de muchas maneras (58). 

V. 10) He aqui que mi Amado me habla diciendo: 
Levàntaté , date prisa, amiga mia, 
paloma mia, hermosa mia, y vente. 

"Todas estas cosas, advierte San Juan de la Cruz ("Llama 
de amor, cane. I), siente el aima, y las entiende distintisima-
mente, en subido sentido de gloria que le esta mostrando el 
Espiritu Santo.. ." (59). 

(58) "Loquitur Deus non semel , d i c e el P. A l v a r e z d e P a z (î. 2, 
1. 4, d e Perlect. p . 1, c . 7 ) , s e d s a e p e , c u m p e r f e c t a a n i m a , q u a m non 
d i s t r a c t a m , non inep ie o c c u p a t a m , non pos l v a n a et inutilia currentem, 
s e d a t t e n t a m , s e d e x p e c t a n t e m , s e d amic i v o c e m i m p e n s e cup ientem 
invenit . . . Loquitur ïgi iur s a e p e c u m p e r f e c t a a n i m a , et i p s a v o c e m ami-
c a m perc ip îens , et s e compeî lar i et a d col loquia invitari sent iens , non 
obmutescit , n e c ut r u s i i c a et a g r e s t i s tace t , s e d m a g i s ut v i rgo in a u î a 
r e g i a e d u c a t a . . . , respondet". 

(59) "Sponsa enim Verbi a n i m a , d i c e Or igenes (In Cant., lib. III). 
q u a e in domo rega l i , h o c est in E c c l e s i a consistit, docetur a V e r b o 
Dei, qui est Sponsus suus , q u a e c u m q u e repos i ta surit, et recondi ta 
intra aula'm r e g i a m et cubicu lum rég is ; discit in h a c d o m o . . . ce l la s eUarri 
vîni illius quod d e s a n c t ï s torcu lar ïbus c o n g r e g a t u m est, c e l l a s vini 
non solum novi s e d et ve ter i s a c s u a vis, q u a e est doctr ina leg is et 
p r o p h e t a r u m ; in quibus suffïcienter e x e r c i i a i a rec ip iat in s e ipsum 
qui era t in principio a p u d Deum Deus Verbum, s e d non s e m p e r se-
c u m p e r m a n e n t e m : non enim possîbi le est h o c h u m a n a e n a t u r a e ; s e d 
interdum quidem visiietur a b eo, interdum v e r o re l inquatur , ut a m p b u s 
des ideret eum. C u m v e r o vis i tatur a V e r b o Dei . . . p e r montes sa l i ens 
venir e dicitur a d e a m ; e x c e l s o s se. et e l e v a t o s r e v é l a n s ei coeles i i s 
s c i en t iae sensus; i t a ut p e r v e n i a t u s q u e a d aedi f icat ïonem E c c î e s i a e , 
q u a e est domus Dei vivi, c o l u m n a et Hrmamentum veri tat is , et stet 
J u x t a p a r i e t e m , v e l post par i e i em, ut n e q u e penitus a b s c o n d a t u r , n e q u e 
omnino in promptu sit. V e r b u m enim Dei, et S e r m o sc i en t iae non in 
publ ico et p a l a m positus , n e q u e c o n c u l c a n d u m pedibus a p p a r e t ; sed c u m 
quaes i tus fuerit invenitur, et invenitur non, ut diximus, in propatu lo posi
tus, s e d obtectus , et q u a s i post p a r i e t e m la i ens . . . Incumbit a u t è m p e r 
fenes tras , q u a e s ine dubio p a t e b a n t a d recipiendum lumen a d iltumirsan-
d a m domum. Per h a s e r g o S e r m o Dei incumbens et prospic iens , pro-
v a t e x u r g e r e et a d s e v e n i r e a n i m a m . . . Quod a u t e m per r e t ï a fenes-
t r a r u m p r o s p ï c e r e " dicitur, illud sine dubio indicat , q u o d d o n e c in do
m o hujus corporis pos i ta sit a n i m a , non potest n u d a m et a p e r t a m Dei 
sc ient iam c a p e r e , s e d p e r e x e m p l a q u a e d a m et indicia a t q u e i m a g i n e s 
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Pero tiene el Sefior muchos modos de llamar a las aimas 
segûn el estado y disposiciôn en que se hallen. 

" jOh Dios mïo, fortaleza de mi salud!, excïamaba San 
Agustin (Médit., c, 2) . , . Me Harnais una y otra vez estando 
yo descaminado, me convidâis rebelde, me excitais perezoso, 
me abrazâis convertido, me ensenâis ignorante, me régalais 
triste, me levantdîs caido, me restablecéis después de la cai-
da, me dais cuando os pido, os dejâis encontrar cuando os 
busco y me abris la puerta cuando os llamo. He aqui, Senor 
Dios de mi vida, no sé que me pueda servir 'de excusa... 
Ahora, Padre de las misericordias y Dios de todo consuelo..., 
volvedme piadoso îa alegria de vuestro semblante, para que 
amândoos consiga cuanto me prometisteis... ïnspiradme lo que 
he de pensar de Vos, ensenadme con que palabras os he de 
invocar y dadme obras con que agradaros". 

Con este singular llamamiento, segûn Maria de î a Dolorosa, 
parece decirle: "No pierdas el tiempo en recordar tus culpas: 
ahora solo debes pensar en amarme. Te he hecho amiga mia, 
te he dado- las alas de paloma con las cuales puede tu cora
zon volar hacia Mi...; y mi amistad te ha hecho hermosa a 
mis ojos: levântate, pues, de esos recuerdos y ven a Mi 
con amor. 

"El invierno, de la ^ida pasada ha terminado ya con 
aquella lluvia de defectos: ahora ya llegô la primavera, pré
para tu corazon para producir frutos de virtudes junto con 
las flores de santos deseos". 

Surge... "Neque enim satîs habuit, advierte Soto Mayor, 
paulo ante semel dixisse: Surge, propera... nisi rursus per re-
petitionem adderet: Surge... veni. Quadoquidem etiam atque 
etiam jure suo petere non dedignatur a sponsa, cui tam multa 
et magna bénéficia praestiterat, ut eum sequatur, atque delitiis 
verni temporis cum libertate fruatur, quasi vero ipse beneficium e 

acciperet, et non potius daret". 

r e r u m visibilium... Ibi et domus vîni, doc tr ïna ac . ve l myat i ca ve l mo-
ral is , q u a e laetif icat cor hominis. A d v e n i e n s e r g o Christus stelît p a u -
lulum post p a r i e t e m Veter i s T . . . Ubi v e r o adfuit tempus , et coepit p e r 
fenes tram leg is et p r o p h e t a r u m . . . , a p p a r e r e , et o s t e n d e r e s e E c c l e s i a e 
iritra domuro, h o c est, intra Htteram l eg i s sedentî , p r o v o c a t e a m inde 
exire,- et ven i re f o r a s a d se . Nisi e r g o e x e a t , nisi p r o c é d â t et p r o g r e -
d iatur à l i t tera a d spiritum, non potest Sponso suo conjungi. , . V o c a t 
e r g o e a m et invitât a c a r n a l i b u s a d spïrihial ia . a visibil ibus a d in-
visibilia". 
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Nadïe tiene, pues, derecho a excusarse de oir este amoroso 
llamamiento, parecido a un ruego del divino Amor... Es to . 
séria una desatenciôn lamentable. 

"Indignum est enim prorsus, atque praeposterum, prosigue 
Soto Mayor, ut anima homïnis, quantumvis aîias peccatrix, ob-
iemperare nolit, et obsequi recuset, vel repugnare audeat Deo, 
id est, Sponso caelesti tam blande et amanter eam vocanti, seu 
provocanti atque excitanti, imo vero etiam atque etiam obnixe 
roganti et deprecanti, ut se ducem ad salutem et libertatem, et . 
beatam vitam..., sequi velit... Surge... Veni..., Nempe, ut eum 
ad salutem et perfectam libertatem, id est, ad praestantiora 
et diviniora sequatur libens, et cito, id est, magna cum celeri-
tate et alacritate. Quemadmodum par est probam et charis-
simam sponsam talem ac tantum Sponsum vocantem atque ma-
nuducentem sequi". 

Cada vez que asi nos llama nos ofrece las gracias nece-
sarias para irle siguiendo progresivamente hasta las : cumbres 
de la' santïdad. 

"Hic, dice S. Gr. Niseno (In Cant Oraf. 5), video sponsam . 
a Sermone divino, velut in itinere, quo per gradus sursum ten-
ditur, per virtutis ascensum, quasi manu duci... Semper nimirùm 
excitari nos oportet, nec unquam est quiescendum, etiamsi cur-
su proprius ad scopum perveniamus. Quoties ergo tum verbum 
hoc, surge, tum aiterum illud, veni, Sermo Dei proferit, fofies 
iacuïiatem ascendendi ad potiora îargitur". 

En la palabra levânfate, segûn la V, Mariana, se signiiica 
"un alzarse el espiritu de nuestra miseria y ponerse en vela 
para darse, y vase dando cuando se va manifestando el Es
poso, o el amor del Esposo; el cual se muestra en las. palabras 
que dice: Date prïesa, amiga mia, paioma mia, hermosa mia.. 
Las ctfales son unos como respïandores mas subidos, que va 
dando de si este amor para con la Esposa, y con cada uno 
l a va aficianando mâs, y enriqueciéndola mâs, y llegândola 
mâs a Si, y ella se va asemejando mâs a El, que es darla esta 
hermosura que aqui dice. Y aquella palabra: y ven, es con la 
que del todo la dispone para que se pueda hacer una cosa con 
El, como cuando el fuego va convirtiendo en si el lefio". 

De este modo l a l lama el Esposo a levantarse no solo, de 
sus imperfecciones, sino también a veces del mismo lecho 
florido de la contemplaciôn, porque ya va amaneciendo espi-
ritualmente para ella y es hora de ir a trabajar en bénéficia 
de las aimas. Asi, después de haber entrado en la câmara 
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de los vinos y reposado y cobrado fuerzas en el mistico sueno, 
ya no se levanta "antes de la luz", ni "antes de haber descan-
sado" (Ps. 126, 2), y por todo esto se halla en condicion de ir 
a ocuparse con fruto en la obra de Dios (60). Y va segura, 
porque ya va con El y por El mismo invitada (61). 

Estas palabras: Surge.. . et veni, son, dice Santo Tomâs, 
una amorosa invitation que el divino Esposo hace al aima 
para que vaya a ejercitarse en obras de celo y de comûn 
utilidad. Son como decirle: "Levàntaté de ese dulcisïmo estra-
do, o sea, de la quietud y reposo en que solo te cuidas de agra-
darme, alabarme y conversar amorosamente conmigo; y vete 
presurosa a ejercitarte en provecho de los projimos, de modo 
que también a ellos, con la predicacién y el buen ejemplo, 
los muevas a practicar la virtud y conseguir la salud del aima": 

Y es de notar, escribe Fr. Juan de los Angeles, "que el 
mismo que conjuré a las-hi jas de Jerusalén a que no des-
pertasen a su querida del sueno dulcisïmo- de la contempla-
ciôn, agora la despierta para que saïga a ayudar a los pro
jimos, ex chaiitate. Al fin se ha de dejar la oraciôn y los 

(60) Cf. DIONïSIO C A E T U J O , In Ps. 126 . "Hay , p u e s , q u e comen-
zar , a d v i e r t e S a n t a M a r i a M a g d a l e n a d e Pazzis (3." P., c . 9 ) , por 
c o n t e m p l a r bien a Dios y reconocer- sus lûces interiores , y l u e g o le-
v a n t a r s e , e s decir , o b r a i . E l Sa lmis ta (Ps. 3, B), no . d ice: M e l e v a n t e 
soio, es to . o b r é por mi mismo, s ino q u e (después d e l a s p a l a b r a s : 
Dormivi, et soporatus sum) d ice: M e l e v a n t e , p o r q u e el Serlor m e ten-
dio la mano... Todos los n o m b r e s reunidos n o podr ian h a c e r m e o b r a r 
c o m o Dios. A u n q u e p a s a r a mil à n o s es tudiando l a s S a g r a d a s Escri iu-
r a s , en v a n o t r a b a j a r i a si n o me a y u d a s e l a divina g r a c i a " . 

(61) "Nec p a r u m , a d v i e r t e S a n . B e r n a r d o fin C a n ( . Serm. 5 9 ) , con
fortât quod audit , veni; et non v a d è ; p e r h o c s e intell igens non t a m 
mitti q u a m duci, et s e c u m p a r i t e r Sponsum e s s e veniurum. Quid enim 
difficile sibi iîlo comité r e p u t e t ? . . . Tem'pus faciendi (inquît) o s p o n s a , 
q u i a h y e m s transiit, q u a n d o o p e r a r i nemo p a i e r a i . . . A d v i n e a s exco-
l e n d a s duci tur . . . Et v i n e a s qu idem a n i m a s e s s e ve l e c c l e s i a s . . . audis-
tis. Ad h a s i t a q u e r e v i s e n d a s , c o r r i g e n d a s , ins truendas , s a l v a n d a s , 
a n i m a p e r f e c t a inv i ta tur . . . P o r r o invitatio i p s a quid est nisi intima 
q u a e d a m stimulatio char'itatïs p ie nos solicitantïs a e m u l a r i f r a t e m a m 
sa lutem, a e m u l a r i d e c o r e m d o m u s Domini, incrementa lucrorum ejus , 
i n c r e m e n t a frugum justit iae, l a u d e m et g l o r i a m nominis e j u s ? Istius-
modi i t a q u e c i r c a Deum feligiosis affect ibus quoties is qui a n i m a s ré-
g e r e , a u t studio p r a e d i c a t i o n i s e x oficîo inténdere débet , hôminem 
suum interïorem senser i t promover i , toties p r o certo Sponsum a d e s s e 
intelligat, toties s e a b illo a d v i n e a s invitarï. A d quid? nisi ut evellat, 
el destruat et aediiicet, et plantet?". 
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excesos mentales a tiempos,- cuando lo pidiere la necesidad 
de los hermanos. Orationi instantes, necessitatibus sanctoium 
communicantes" (Rom. 12-3). 

Amiga, paîoma, hexmosa mia... "Maravillosa alabanza, ex
clama, Origenes (in Cant.), la que de ti, oh aima devota, aqui 
se hace; pero ho por lo que de ti misma tienes, sino por lo 
de Aquel que te ama (62). Pues por su fe ères poderosa, por 
la esperanza brillas, por l a caridad. luces, por la justicia res-
plandeces... Ven, pues, por el camino de la caridad perfecta, 
amando a Dios de todo corazon, con todo tu ser; esto es: con 
todo el eniendimiento, sin sombra de error; con toda tu aima, 
sin contradiciôn ni resistencia en la voluntad; con toda tu 
mente, sin olvidos ni descuidos en la memoria; porque en fal-
tando algo de esto, ya no vienes de una manera intégra y 
perfecta". 

"Amiga, advierte Fr. Juan de los Angeles a una con -San 
Gregorio (63), porque me amas y te-amo; paloma por la sim-
plicidad que te ha comunicado el Espiritu Santo; hermosa, 
porque ères hecha a mi semejanza. Surge. Levdntate de las 
cosas temporales a las espirituales, y date prlesa...". 

Asi la anima el divino Esposo con palabras tan regaladas . 
a que se apresure a seguirle sin desmayar por donde El quiera 
que vaya. Y en efecto, como el Vercelense dice (in Cant.): 
"nada hay que tan eficazmente contribuya al continuo progre-
so del aima como estas amorosas invitacïones que ella hace a 
Dios y Dios a ella... En repeiirlas con insistencia consiste todo 
el curso del amor. Por eso le dice el divino Esposo: Levantate...". 

"Las très voces: Levdntate, apresûrafe, ven, correspondes 
segûn Scio, a très géneros de personas a quienes Dios llama 
a Si con la eficacia de su gracia. La primera, levantate, se 
dice por aquellos que comïenzan a seguir al Esposo; la segun-
da, apresûrafe, por los que van aprovechando en su servicio; 
y la tercera, ven, por los periectos y que son dignos de estar 
en la sala de las bodas. Igualmente a estos très mismos géne-

(62) "Deus . pu lchros facit suos contemplatores , d ice S a n Diànisio 
(De Angel. Hier. 1. 2 ) , jùxta illud (II Cor. 3, 18) : Nos aufem, r e v e i a f a 
iacie,. gloiiam Domini . spécu lante s , in eamdem i m a g i n e m Iransiol-
mamur",. 

(63) "S. E c c l e s i a , seu u n a q u a e q u e e l e c t a anima, Coelesti Sponso 
est arnica p e r a m o r e m , c o l u m b a p e r Spiritum, formosa p e r moirum pul-
chritudinem". S. G E E G . M., in Ezech . , Hômil. X V I . 
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ros de personas convienen los très dulces nombres con que el 
Esposo apellida a su Esposa, que son: amiga mia, paîoma 
mia (esto no se lee aqui en el Hebreo, sino en el v. 14), hermosa 
mia. El primero se adapta a los que han salido del estado 
misérable de la culpa; el segundo a los que le sirven con 
fideiidad; y el tercero a los que tienen ya en si todo el adorno 
de las virtudes". 

A Santa Matiîde (Bevel 2. a, P., c. 1), pareciale que el Co
razon de Jesûs la- l lamaba diciendo: "Ven, a arrepentirte y re-
conciliarte, ven a consolarte, ven a que te bendiga. Ven, amiga 
mia, a. recibir cuanto un amigo puede dar a su amigo. Ven, 
hermana mia, a poseer la eterna herencia que con mi pre-
ciosa Sangre te he adquirido. Ven, esposa mia, a gozar de 
mi Divinidad. 

Levdnfafe y date piisa... " jOh, si el divino Espiritu . te 
descubriese el que esta significado con estas semejanzas, ex
clama el P. La Puente (Perf, Gen., tr. 3, c. 13), sin duda te 
animarias a pretender la aîtisima reformaciôn y perfeccion 
que te persuade con ellas. Lo que manda a tu aima es' que se 
levante del estado triste y lloroso..., para comenzar una nueva 
vida muy reformada, y ejercitarte con gran fervor en las obras 
de santidad con que se alcanza". 

V. 11) Porque y a pasô el invierno, 
la lluvia se fué y se ret iré 

Paso el invierno, aunque no para no volver: tiempo es ya 
de salir al campo a trabâjar. "En el invierno se representan, 
anade Scio, las tentaciones, sequedades y miserias de la vida 
humana; y en la lluvia, las persecuciones exteriores y los otros 
trabajos". 

"Asi como al invierno sucede la primavera, asi, dice Maria 
Dolorosa, proveyô Dios a su Iglesia, después del tiempo de 
persecuciones y de luto, el de prosperidad y gozo. Mientras 
esta en llanto, llueven las tribulacibnes sobre toda suerte de 
personas en el cuerpo y en el aima, guedando los impios en-
salzados y sus hijos humilîados hasta el polvo... Mas El, lejos 
de permitir que éstos cedan y queden vencidos, les recuerda 
como les tiene preparado el tiempo de la paz y de los con-
suelos...". 

. "Cuando esta agua del invierno se pasa y viene el agûa 
saludable de la sabiduria,. estival y de verano, dice Fray Jùgn 
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de los Angeles (h. h), no solo no impide a los que caminan es-
tos caminos de la eternidad, sino que los provoca, ensena y 
endereza para que no los yerren. Levanta nuestro espiritu,. hà-
cele.saltar y éntrale en el secreto de la eternidad. Es el agua 
que por San Juan (IV, 14), promete Cristo a los suyos: Aqua 
quam ego dabo eî, fief in eo fons aquae salientis in vitam aeter- -
nam. Es agua que mana de la fuente de la vida,, que es el mismo 
Dios, que levanta nueslro pensamiento y meditaciôn por el 
deseo de las cosas eternas... Apaga en nosotros la sed de 
las temporales y transitorias; porque esta manando dentro de 
nosotros: y no podemos tener sed sino de Dios, por. lo que 
El dice (Eccli. 24, 29): El que me bebe tendra mayor sed. jOh 
cuanto vale beber desta agua! Una sola gotd nos haria agiles 
y ligerisimos en estas jorhadas para el cieîo, y nos darïa 
fuerzas para contrastar todos los impedimentos que en él se 
nos ofreciesen, y nos haria dar saltos; no salîos para lo tem
poral, sino para lo eterno, hasta entrar en eî secreto retrete 
de la Divinidad del Senor". 

"Este es, anade el autor del tratado De 7 Itiner. (itin, 3, dist, 
7), el camino regalado y florido por donde el anima camina, 
acabadas todas las tempestades, al secretisimo retraimiento 
del divino Esposo". 

V. 12) L a s flores aparecieron en nuestra t ierra. 

Es decir, y a pasaron, aunque no del todo ni para siem
pre, las heladas, nublados y trabajos de la via puigativa, y 
aparece risuena y floreciente la alegre primavera de la ilù-
minativa...; "dando a entender, dice la V. Mariana, que ya 
aquella que estaba tan sujeta a las miserias y flaquezas del 
pecado, y a era tierra tal, que se habia vueîto floresta; porque 
era heredad de ambos, y hacienda de ambos; y con ser ya 
posesiôn del Esposo, como duefîo y Senor délia, la ha culti-
vado con su riego, que es su presencia y asistencia; y asi da 
flores...". 

En nuestra tierra... jQué palabra tan amorosa y tan propia 
para abrasar nuestros corazones...! 

"Nusquam, ut opinor, dice San Bernardo (Serm. 59, in Cant.), 
de caelo sic locutum reperies, nusquam alibi de terra. Adverte 
ïgitur quantae sit suavitatis Deum caeli dicere: In terra nostra. 
Quique terrigenae et filii hominum, audite: Maqnïîicav'rt Do-
minus facere nobiscum. Multum illi cum terra, multum cum 
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sponsa, quam de terra sibi asciscere placuit. In ferra, inquit, 
nostra. Non plane principaium sonat vox ista, sed consortium, 
sed familiarîtatem, Tanquam Sponsus hoc dicit, non tanquam 
Dominus. Amor loquitur, qui dominium nescit". 

Es como si le dijera, segûn advierte Maria Dolorosa: "En 
la tierra de tu corazôn, que es ya mia, por el vinculo del 
amor que nos une, aparecen ya las flores de la virtud de la 
fortqleza que antes no habia: importa, pues, podar todo lo su-
pèrfluo para que aquéllas produzcan buenos frutos. No he 
podido hacerîo antes, porque aun eras iierna en la virtud. 
Ahora que estas ya crecida conviene podar esos ramos inu
tiles con el hierro de las tribulqciones: tu voluntad esta re-
suelta a abrazar iodo cuanto me place; y en la soledad de 
tu espiritu ères semejante a la tortola, que gime por complacer 
a su companero". 

El tiempo de la poda ha venido ' 

Naturalmenie hablando, no parece que la primavera sea 
el tiempo mâs adecuado para. la poda (84). Mas en el aima 
siempre es tiempo de poda; y ahora cuando ella ya parece 
que se habia despojado y desembarazado de los principales 
impedimentos de crecer en la virtud, cuando y a hizo. por su 
parte cuanto podia por purificarse, debe someterse a otra pu
rification mâs hondq en que se conducirâ pasivamenfe; debe 
dejarse en manos del divino Hortelano para que a su gusto 
la pode (65). Pues hay que podar no y a ciertas aficiones no 
del todo bien ordenadas que brotan y chupan la savia de las 
virtudes sâlidas; sino hasta los mismos discursos' que fatigan 
el entendimiento y cierios af ectos demasiado sensibles de : la 

(64) Bien p u d i e r a t r a d u c i r s e "el Hebreo: L a s f lores han aparecido 
en l a n'erra; el t iempo d e J o s cânticos ha venido: o s e a él t iempo- en 
q u e empiezan a c a n t a r l a s a v e c i l l a s . P e r o . es mejor entender lo , d i c e 
Petit, de l t iempo d e a m u g r o n a r y d e p o d a r Jos re tonos inutiles.. S a n 
Gregor io Nïseno ent iende a l t iempo d e c o r t a r o c o g e r i lores , pues îo 
q u e l a s h a y en a b u n d a n c i a , p a r a h a c e r c o r o n a s . 

(65) Tempus putationis adveni f : " h o c est, purgat ionis sancto
rum. Putat io enim v i n e a r u m , s a n c t o r u m signïficat purga t ionem; q u a e 
in Christo et p e r Christum est; d e q u a ipse ait: E g o sum vitis v e r a , et 
v o s palmites: o m n e m palmitem in me non îerentem imctum, tollet eum 
(Pater meus); et qui iert iructum purqabit eum, ut plus atierat huctum". 
S. THOMAS, in Can i . 2, 12 . . 
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voluntad, junto con los ocultos apegos a las consolaciones es
pirituales, por cuanto impiden ir directamente al mismo Dios 
de toda consolaciôn. 

Encargados de esta poda estân en parte los superiores y 
directores, pero quien ha de completarla y llevarla a toda su 
perfecciân es el mismo Dios con el toque del Dedo de su 
dïestra, o sea, de su Divino Espiritu, cuya misteriosa acciôn 
se verifica durante las oscuras noches de la purgaciôn pasiva 
del aima. Y a esta poda pasiva no solo debemos prestarnos 
.sufriendo la acciôn divina, dejando que Dios iiaga y deshaga 
en nosotros como mejor le plazca, sabiendo que todo es para 
nuestro mayor provecho, sino disponernos y cooperar segûn 
sea menester con la activa nuestra. "Porque, iquién de nos
otros hay, preguntaba San Bernardo (Seim. 58), que tan per-
fectamente haya podado los vâstagos supérfluos de su vhïa, 
que no venga a necesitar nuevas podas? Creedme, hermanos 
mïos, que' lo una vez podado aun vuelve a brotar... No basta 
haber podado una sola vez, es preciso podar muchas veces 
o, por mejor decir, siempre en cuanto nos sea posible; porque 
si no queremos enganarnos, siempre hallaremos algo gue po
dar en nosotros... Podemos la concupiscencia, para fortalecer-
nos en la piedad". 

LIegâ el tiempo de la poda... "En la vid, dice el Vercelense 
(in h. L), pôdanse aquellos sarmientos que, si se dejaran, pro-
ducirian, si, iruto abundante, pero de inferior cualïdad. Cosa 
parecida sucede en el aima, donde hay disposiciones e incli-
naciones que podrian iructificar mucho en la vida activa, pe
ro con dano. de la contempldtiva que produce otros frutos mâs 
preciosos, pues en ella esta la mejor parte... Tenemos, pues, 
que depojarnos dë las representaciones de las criaturas y de 
los discursos del entendimiento, para poder, mediante la con-
templaciôn, percibir de un modo sobreintelectual los rayos de 
la luz divina: Quofies ergo superintellecfualiter exercemur ad 
divinum radium, loties opus est ut resecemus intellectuales bpe-
rationes et creaturarum similitudines". 

, "Aprende, hija mia, dijo el Eterno Padre a Santa Catalina 
de Sena (Diàlogos, c. 24), cômo me conduzco Yo con mis 
siervos que estân unidos a mi muy amado Hijo... Los podo 
para que den mucho fruto y este sea excelente y no bravio. 
Los sarmientos de la vina son cortados para que el vino sea 
mejor y mâs abundante... Y Yo que soy el verdadero vinador, 
hago lo mismo con mis siervos, podândolos con la tribulaciôn. 
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a fin de que su virtud sea probada y dé mâs abundantes y 
mâs perfectos frutos". 

"Vinas floridas, dice Hugo, son las fecundas potencias y 
capacidades del aima contemplativa donde, como verdadero 
ârbol de vida en el paraiso, esta plantada y fructiiicada la 
divina Sabiduria; de esa aima feliz donde mora el divino 
Agricultor, que cultivândolas como El sabe, hâcelas floridas 
y olorosas: floridas por el Verbo de la verdad; y olorosas y 
fragantes por el Espiritu de caridad" (66). 

Por lo que hace a la Sanla Iglesia, "después del invierno 
de las persecuciones que tuyo que sufrir de parte de los Ju-
dios y de los gentiles, aparecieron las flores en esta tierra 
de los vivientes, cultivada por J. C. y sus Apôstoles; y la" 
que antes parecia un desiefto, estéril y lleno de espinas, ahora 
es un hermoso jardin embellecido y embalsamado con grandes 
ejemplos de virtudes heraicas. Pero como entre tantisimos 
santos se mezclaban no pocos cristianos imperfectos, cobardes 
o indignos, entonces fué cuando mâs necesidad hubb de podar 
la vina empleando el rigor de las penas y censuras para coh-
tener las pasiones y corregir los desôrdenes" (Petit-Calmet). 

L a voz de ï a tôr tola se ha oido en nuestros campos. 
V. 13) L a h iguéra empezô a forotar sus brevas ; 

l a s vinas en ciernes dieron su olor. 

Todas estas cosas son claras senales de primavera, y por 
tanto de îa via iîuminativa, en que el aima no solo florece 
ya con hermosas virtudes, sino que, en gimiendo como la tqr-

(66) "Hoc est v e r e l ïgnum v i tae , Verfaum Patr i s , Sap ien t ia Dei, q u a e 
in cordibus Sanctorum, t a n q u a m in p a r a d i s o primum p e r t ïmorem 
seminatur , post p e r g r a t i a m r i g a t u r . . . , per devot ionem g e r m i n a t . . . , p e r 
des ider ium crescit , p e r c h a r i t a t e m r o b o r a t u r . . . , per virtutem fructificat. 
per pa î ient iam m a t u r e s c i t . . . , p e r contemplat ionem c i b a t . . . Hi, quos Sa
pient ia inhabîtat , s a c r i s suscept ionibus q u a s i v i n é a e floienles, foecun-
dantur habi t ibus virtutum, et fructibus bonorum operum proficiunt; et 
s ic tôt s u a v e s o.dores al i is dant , quot e x e m p î a odori terorum o p e r u m 
é v a p o r a n t . . . B o n u s enim odor Christ i sumus. V i n e a e igitur f lorentes 
dicuniur i o e c u n d a e mentis p o t e n t i a e et c a p a c i t a t e s odor i ferae , q u a s 
coelest i s a g r i c o l a inhabi tans , et excolenB, facit e a s f loridas et odori-
f e r a s ; f loridas p e r V e r b u m veritat is; odori feras per Spiritum c h a r h a -
tis". H U G O , De A r c a Noë, 1. 2. c . ult. 
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tola (67), comienza verdaderamente a ser, a imitacion de la 
higuera, todadulzura para los demâs, reservando para si mis
ma las amarguras. Asi es como empieza a dar sabrosos frutos 
de vida, y a exhalar el buen olor de Cristo, que es la Vid 
verdadera, con quien muestra ya estar muy unida como los 
sarmientos a la vid. 

"No puede el aima unirse y comunicar intimamente con 
Dios, decîa Origenes (in Canf. I, 4, Hom. 4), si antes no desa-
parecen de ella todo invierno de perturbaciohes y frialdades y 
todq.tempestad de vicios y pecados, de modo que venga a 
guedar consblidada en la verdad y no se deje llevar de cual
quier viento. Cuando esto suceda, y ya no se sienta agitada 
de vanos deseos, entonces empezardn a florecer. en ella con 
vigor las virtudes. Entonces vendra también para su mente el 
tiempo de. l a poda, en que habrd que cortar cuanto haya de 
supérfluo o menos util en sus sentimientos y pensamientos, a 
fin de que broie con vigor la pura inteligencia espiritual. Y 
entonces oirâ también la voz de la târtola, es decir, de aquella 
mistica sabiduria que el buen predicador habla entre los que 
son perfectos, de aquella altisima sabiduria divina, que esta 
escondida en lo misterioso (I Cor. 2, 6-7). Esto es lo que indica 
la voz de la tôrtola, ave que mora en parajes solitarios (68). 

...Por las brevas que produce y a la higuera. se enîienden 
los frutos del Espiritu Santo... Hay, pues, en el aima, en cierto 
sentido, como una higuera que produce sus frutos; una vid que 
florece y esparce suave olor, vid cuyos sarmientos se encarga 
de podar, como divino agricultor, el mismo Padre celestial, a 
fin de que den copioso fruto... Llega, pues, para el aima su 
feliz primaverà de la paz y tranquilidad, en que se le muestra 
aiegre el Verbo divino desterrando las nubes de pecados y 
haciendo que en ella florezcan las virtudes y empiecen a mos-
trarse preciosos frutos de buenas obras: Fit ergo tranquïîitas 

(67) La voz de la tôrtola, d i c e l a V. M a i i a n a , "es lo q u e deci'amos 
d e a q u e l l a a n s i a y quej ido q u e tén ia el a i m a " . 

(88) " C u a n d o el Espiri tu S a n t o nos h a b l a d e los g r a n d e s y m â s 
ocultos misterios q u e l a g e n e r a l i d a d n o a c i e r t a a c o m p r e n d e r , enton
c e s , h a b i a d icho a n t e s (in Cant., 1. 2, Hom. 2 ) , v i e n e a s e r f ïgurado 
por l a tôrtola, por lo mismo q u e e s t a a v e m o r a s i empre en l a s c i m a s 
d e . los â r b o l e s y e n lo a l t o y a p a r t a d o d e l a s m o n t a n a s . M a s c u a n d o 
nos h a b l a , c o m o en los va l l e s , en un l e n g u a j e m â s a c c e s i b l e a todos, 
en tonces a p a r e c e en forma d e p a i o m a " . 
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animas apparente ei Verbo Dei, et cessante peccato, et ita 
demum, iîoiente vinea, incipienf viitutes, atque arbusta bono-
rum operum frucium germinare". 

"Ha mostrado ya sus primeros frutos, explica Maria Dolo-
rosa, el ârbol del amor, que como higuera te protège con la 
sombra de sus ramas, y te conforta con la dulzura de sus 
frutos; han florecido las vinas de mis méritos y hacen que 
en ti se sienta el olor de los buenos ejemplos: arriba, amiga 
mia, porque te he hecho llegar a mi amistad, y no habiendo 
resistido tu a la gracia, te has hecho bella; levàntaté, pues, del 
reposo de tu soledad y ven a llevar la cruz con que merezcas 
la corona". 

jSurge... Asi se le réitéra la invitaciôn de salir al campo, 
después de esa larga descripciôn tan hermosa, de la cual con 
razân se ha dicho que quizâ no haya en los clâsicos latinos 
y griegos otra que la iguale. Y bien merecia ser asi celebrada 
esta espiritual primavera del florecimiento de todas las 
virtudes cristianas y del canto de la mistïca târtola que invita 
a salir al trabajo de las qrandes obras de celo y de un apos-
tolado fecundo. 

Levànta té , amiga mia, hermosa mia, y ven 

Esto es lo que mâs importa, que vaya progresando de veras 
y acercândose cuanto pueda al divino Modelo, que se levante 
de sus miserias e imperfecciones y marche presurosa hacia El, 
hermoseândose e iluminândose mâs y mâs con el esplendor 
de su virtud a medida que se le acerca (Ps, 33, 6), y avcm-
zando animosa por las sendas de la santidad y justicia para 
seguirle fielmente —pues cuanfos Je siguen, no andan en ii-
nieblas, sino que tienen luz de vida (Joan. 8, 12)—; y asi llegarâ 
a unirse intimamente con El y dar copiosos- frutos (Joan. 15, 
5) (69). 

(69) "Hoc est a d Deum t e n d e r e et a d ipsum per t ingere , s e m p e r 
e u m p e r des ider ium q u a e r e r e , per cogi tat ionem invenire, et p e r gustum 
tongere". H U G O , De A r c a Noë, 1. I, c . 4. 

"Iter tuum v o l u n t a s t u a est, d i c e S a n Agustfn fin Ps. 7 5 ) . A m a n d o 
a s c e n d ï s , n e g l i g e n d o descendi s ; s t a n s . in t e r r a , in coe lo es , si diligis 
Deum"" 
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V. 14) Paloma mia, en los agujeros de la piedra, 
en la abertura de la pareu: 
muéstrame tu cara—, suene tu voz en mis oidos; 
porque tu voz es dulce—y tu c a r a hermosa. 

Esa Piedra y pared — o muro de nuestra defensa—• donde 
la mistica paloma hace su morada es el mismo Cristo; los 
agujeros, sus llagas de pies y manos; la abertura de la Pared, 
es la de su costado amoroso; y cuando el aima ha hecho ya 
su morada en esta, y se ha îavado y hermoseado con su 
sangre y encendido con los ardores de aquel divino iuego...; 
y cuando tras de esto ha penetrado en la sécréta bodega donde 
se ordena la caridad; enfonces ya se ha hecho hermosa y gra-
ciosa a los ojos del Esposo, y este le dice que le muestre su 
rostro y le haga oir su voz, la cual no puede menos de ser 
ya dulce, • segûn dice San Bernardo, cuando tan agradable 
y graciosa es toda su presencia.. Levantard, pues, su voz —-voz 
de regocjjo y de salud (Ps. 117, 15)—, y con ella recreard 
y complacerâ al Esposo, porque esta voz es dulcisima no solo 
en sus continuos cdnticos de alabanza, sîno también en las 
palabras de vida y de exhortaciôn que profiere, empezando 
a ser, con sus divinos encantos y atractivos, un poderoso ré
clama para las aimas. 

Desde esos misteriosos agujeros de la Piedra es desde don
de pueden las aimas puras levantar los ojos interiores a con-
templar los divinos misterios, y alli se hacen capaces de co-
municar a otros lo contemplado. Alli logran ver de algûn modo 
la gloria del Verbo, como Unigénito del Padre, Ueno de gracia 
y de verdad,- y recibir de su plenitud (Joan. 1), cuanto para si 
y para comunicar a otros puedan necesitar... (70). 

Suene tu voz en mis oidos... " jQué enamorado esta Dios, 

(70) "Non mimeris , d ice Or igenes (Lib. IV in Cant.), si a p u d David 
(Ps. 39 , 3 ) , p e t r a h a e c q u a s i fundamenlum et crepido sit a n i m a e p e r 
q u a m pergit a d Deum, et a p u d Sa lomonem v e î a m e n est a n i m a e a d 
m y s t i c a s a p i e n t i a e s é c r é t a Tendentis. . .: Igitur p e t r a i s ta q u a e Christus 
est , non est e x omni p a r i e c l a u s a , s e d habet fora me n. F o r a m e n v e r o 
est p e t r a e , qui r é v é l a i et innotescere facit hominibus Deum. N e m o e i g o 
videt P a t r e m , nisi Fil ius ' (joan. 6, 4 8 ) ; n e m o e r g o videt p o s t r e m a Dei, 
id est, q u a e in pos tremis temporibus fîunt, nisi positus in for a m i n é 
p e t r a e , scil icet c u m e a Christo r é v é l a n t e didicerit. Et hic e r g a s u b 
v e l a m i n e p e t r a e a n i m a m p r o x i m a m sibi effectam invitât S e r m o Dei a d 
p r o m u r a l e m locum. . . , a d c o n t e m p l a n d a e a q u a e non videntur, et a e t e r -
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y se muestra de un aima santa! —exclama Fray Juan de los 
Angeles—. No parece que tiene otra cosa en que ocuparse 
sino en mirar su cara y oir su voz... Muésframe tu cara y 
suene tu voz en mis oidos: jregaladas palabras! Porque tu voz 
es duice, y hermosisïma tu cara. jBendito sea tal amante! Pero, 
iqué faz es esa tan bella que lleva tras de si a Dios? Y, £qué 
voz la que le agrada tanto? Yo digo que es la înterior disposi-
ciôn y armonia de las potencias espirituales, segûn las cuales 
el hombre représenta en si la imagen de Dios... Y mostrarîe 
ese rostro, es dïrigir hacia El toda nuestra mente y todo nues-
tro afecto...". 

Sonet vox tua... Pueden estas palabras, dice Sôto Mayor, 
referirse a un cântico, o mejor, a un dulce coloquio: "ad collo-
guia seu potius soliloquia illa amatoria, arcana, sécréta, quibus 
animae sanctae atque perfectae, divino amore flagrantes, ex 
abundantia quadam et fiducia amoris, et quasi extasim patien
tes interdum privatim et famiîiariter ùtuntur, et alloquuntur 
Sponsum ipsum divinum; quibusque vicissim ipse Sponsus di-
vinus animas sanctas atque perfectas, divino ejus amore fla
grantes, similiter..., quasi amicam et sponsam alloquitur". 

"Esta voz de la Esposa, que tanto desea oir el Esposo, dice 
Fr. Juan de los Angeles (Xucha espir. P. 2.'\ c. XI), refïeren 
los hebreos a la oracion de los santos, que es mâs dulce para 
el Esposo que toda la mûsica y armonia del mundo. Y el Pa-
rafrasto caideo dice: "Hazme que oiga tu voz porque tu voz 
suave es en la. oracion y en la casa del santuarïo, y tu aspecto 
hermoso es en las obras virtuosas". 

"No hay cosa de mayor regalo para el divino Esposo, 
anade Fr. Juan (in h. 1.), que -vernos en su Iglesia convertir a 
El todas las fuerzas del anima; aqueîlas principalmente que 
son del âpice o hondân del espiritu, • y con todo nuestro afecto 
allegarnos a El; enfonces nuestra voz le es agradable sobrema-
nera, o cuando gemimos los pecados pasados, o cuando con-
fesamos nuestra nada, enfermedad y miseria, o cuando pedi-
mos lo que El quiere que pidamos, o cuando le damos gracias 
por los beneficios de su libéral y franco mano recibidos". 

n a sunt; et ibi dicit a d e a m : Os tende mihi laciem tuatn; prafec to ut 
v ideat , si non al iquid in vultu ejus veteris a d h u c v e l a m i m s h a b e a t , 
s e d possit intrepidis obtat ibus g lor iam Domini specu lar i , ut b a e c ipsa 
dicat : Et Vidimus gloriam ejus tanquam Unigenili a Pâtre, _p/enum g r a -
fiae et veritatis". 
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También le es sobremanera grata la voz del que lleva 
palabras de salud a los prôjimos, mïentras los gana y atrae 
con la hermosura del buen ejemplo y el encanto de ' las 
buenas obras. 

Muéstrame ta ca ra y suene tu voz... Es decir, afiade con 
Santo Tomàs el autor citado: "Tu, querida mia, que estas retï-
rada y escondida en la quietud de tu contemplaciôn, y que 
no te dejas ver de nadïe, sa! en pûblïco y descubre a los prô
jimos la hermosura de tus obras, para que con tu ejemplo se 
animen a obrar bien (71). Entonces muestra el hombre su faz 
a Dios, cuando a los prôjimos, para su provecho y edificaciôn, 
déclara cuânta sea la hermosura interior de las virtudes" 
(Mt. 5, 16). 

"Vos queréis, Dios mio, decia Santa Maria Magdalena de 
Pazzis (2." P„ c. 4), que aquéllos a quienes comunicdïs estas 
luces hagan que de ellas participen los demâs, pues l a virtud 
que no es comunicativa no es mas que virtud a médias". 

Suene tu voz, tu voz toda, es decir, no solamente la de 
alegre alabanza mia, sino la de salud de los prôjimos, con 
piadosas exhortaciones, o con la predicacion de mi santa 
docîrina (72). 

"Es grande el contento que recibe el celestial Esposo cuan
do se predica su Evangelîo con pureza y sinceridad y no 
con otros fines que agradarle a El y edificar las aimas.... En 
mis oidos, no en los de los hombres, indicando el fin que de-
ben tener en la predicacion del Evangelio los ministres de 
Dios" (P. Angeles, h. I). 

Muéstrame tu rostro.. ''Como si dijera, advierte la Véné
rable Mariana, que ya la tiene en estado que se pueda declarar 
por suya y manifestar los caminos del Senor, que son la voz 
que aqui dice que suene. Y parece que ya ella debia de hqber 
hecho mucho...- Porque ru voz es dulce... Como si dijera: y a 
tus palabras mueven y tus obras aficionan a seguirme. Y si 
N. Sr. quiere que un aima haga esto..., y no lo hace, de 

(71) " O p é r a n e c e s s e est ut v o x praedicat ion ï s s e q u a t u r ; q u i a quî-
c u m q u e in sanct i s oper ibus per fec te s e dilatât, c o n s e q u e n s est ut a d 
e a d e m f a c i e n d a prox imos q u o s q u e exhor te tur . . . Tune enim et v o x p la 
ce! , e t fac iès d e c o r a t u r , q u a n d o et o p é r a p r a e d i c a t i o sequhur , et rur-
sum p r a e d i c a t i o n e m b o n a o p é r a comitantur". S. GREG. . M., in h. 1. 

(72) Sanef v o x tua in aur ibus meis." "Vox videl icet p r a e d i c a t i o n ï s , 
ve l d i v i n a e Iaudis , q u q a l ios f a c i a s proficere". S. THOMAS, h. 1. 
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mucho tiempo tiene de que dar cuenta; y si lo hace, oh, cudn-
tos bienes junta para si, y de cuânta gloria de N. Sr. sera 
este ejercicïo. Mas ha de ser después de muy probada y ave-
riguada la voîuntad del Esposo, la cual se manifestarâ . por 
muchos caminos a los que fielmente la quisieren saber". 

"Quiere el Esposo, dice conforme a esto Maria Dolorosa, 
que su Amada saïga de las aberturas de la pïedra y del hueco 
del muro, o sea que'no se cuide de miradas humanas, ni tema 
peligros, sino que comience a ejercitar el celo de la saîud de 
las aimas. Asi verd El la hermosa cara de la Esposa, le oirâ 
aquella voz que le es tan grata, porque resuena ensenando 
a los ignorantes el camino de la saîud. Un aima que asi se 
ocupa en procurar la salud del' projimo sin hacer caso de miras 
humanas, defendiendo los derechos del Sehor, viene a hacerse 
hermosa a los ojos divinos. Mas en esto no debe ella entrome-
terse sin ser llamada de Dios; pues de otra suerte lejos de 
ganar aimas, se perderd a si misma". 

Como se ve claro, en estos ûltimos versiculos (10-14), aquel 
divino Maestro, que es la misma verdad, ensena al aima el 
verdadero camino de la vida, compendiando toda la ciencia 
mistica en brèves palabras. En solo estas très tan progresivas: 
Surge, prôperct, veni, suelen ver los maestros espïrituales, segûn 
queda indicado, las très principales fases de la vida cristiana, 
o sea, las très llamadas vias; purgativa, iîuminativa y unitiva, 
a las cuales corresponden los très sucesivos estados del aima, 
de piincipiantes, aprovechados y periectos, representados a su 
vez por. los calrficativos. de arnica mea, coiumba mea, iormosa 
mea. Levàntaté de la fosa del pecado, aprësûrate a recorrer 
las sendas de la justicia, y ven a esconderte en mis llagas y 
unirfe conmîgo. Levàntaté, amiga, pues te dî mi gracia con 
que recobraste mi amistad y pudiste ya tenerte en pie y an-
dar en mi presencia; aprësûrate, paJoma, pues te he dado 
ya las misticas alas de ial, que son los dones de mi Espiritu, 
con que puedas no solo coirer con el de forfaleza, sino voJcrr 
con el de inteligencia y el de sabiduria hasta hallar tu descanso 
(Ps, 54, 7); y te he sanado y hermoseado los ojos con el pre
cioso colirio de la caridad (Àpoc. 3, 18), y con la perfecta 
sencillez y pureza de intencion; ven a unirte conmigo, heimosa, 
pues ya lo ères con tantisimas gracias con que te he enrique-
cido después de purifïcarte de las manchas de tus culpas e 
imperfecciones. 

Hermosa y perfecta va siendo realmente esa mistica pas-
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torcilla, tipo de las aimas dignas de ser ya pronto admitidas 
a la intima union con Dios;. por eso la llama asi el divino Es
poso anunciândoïe que ya pasô el invierno de la purgacion 
del sentido, y viene la primavera de las flores de virtudes 
infusas y de la purgacion del espiritu, tiempo de . la poda de 
los mâs ocultos afectos desordenados y de ciertos retoûos exu
bérantes que ahogan el vigor; y también tiempo de gémir co
mo la tortola compadeciendo a Cristo y • viviendo con Cristo 
al pie de la Cruz. La higuera de la dulzura espiritual en la 
producciôn de las buenas obras Comienza a brotar; la vina de 
los preciosôs frutos del Espiritu Santo y a da su olor suave 
prometiendo un abundante otono. Mas para esto es preciso, 
le dice, que vengas a Mî y estes del todo unida conmigo, 
puesto que solo en Mi es como podrâs. fructificar en abundan
cia, y sin Mi nada puedes hacer. Escôndete, pues, como ino-
cente paloma, en mis l l a g a s y especialmente en la de mi pecho, 
tan vecina al Corazon que alcanza hasta él, donde se te irân 
imprimiendo los vivos sentimientos con que esta pàlpitando 
de mansedumbre y humildad verdadera, de amor y dolor y 
espiritu de sacrificio, hasta que, configurada conmigo, puedas 
pbrar con mi propia virtud y realizar mis mismas obras (73). 

Alli la mistica paloma no solo aprenderâ a. gémir y arrullar 
de un modo muy grato al Amado y asomarâ de cuando en 
cuando la cabeza para darle mâs gusto, sino que cobrarâ fuer-
zas y ânimos para salir del arca y volar sin peligro de man-
charse. sobre un mundo todo enîodado, llevando en su boca 
el ramo de olîvo, y comenzara a ser util a muchds aimas; 
porque cuando su obrar vayd puramente enderezado à la 
mayor. gloria de Dios- y bien de los prôjimos, ya no ' posarâ 

(73) "Vï, d i c e el P . H o y o s (Vida , p. 2 5 4 ) , a l dulcfsimo Jesûs , y l a 
I l a g a de l c o s t a d o m u y h e r m o s a , y s e d e b a j a v e r por su c o n c a v i d a d 
el divino Corazon . U n a multîlud d e pur i s imas p a l o m a s s e met îan por 
l a l l a g a , h a s t a h a c e r su nido en e l . Çorazôn s a g r a d o ; o t r a s a n d a b a n 
revo lo i eando como q u e q u e r i a n e n t r a r ; o t ras s e r e c o s t a b a n s o b r e el 
p e c h o a m a b l e del Senor p o r l a p a r t e d e a f u e r a . Entendî e r a e s t e el 
a g u j e r o d e l a p i e d r a a q u e el Espiritu Santo c o n v i d a a l a p a l o m a . . ; ; 
y e s ta l a v e n t a n a de l a r c a por d o n d e entra l a p a l o m a con el r à m o d e 
olivô. Entendi mil . e x c e l e n c i a s del divino Corazon: e n p a r t i c u l a r , q u e 
e r a re lug io a l a s a i m a s s a n t a s , c a s t a s como p a l o m a s , c u a n d o l a s 
c e r c a el g a v i l â n ; q u e e r a nido d o n d e h a b i t a n o tras m â s a m a d a s , etc . 
P o r q u e a u n q u e e s ta a b i e r t o p a r a todos, pero con p a r t i c u l a r i d a d p a r a 
l a s a i m a s q u e son p a l o m a s " . 
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en ïnmundo suelo, y serân su voz y su presencia y sus mis-
mos pies preciosos y gratos a los ojos divinos. 

fEsta ciencia aprende el aima y esta virtud y fortaleza 
cobra en sus misticos suenos...! . 

Es muy interesante y merece transcribirse por extenso lo 
que a este propôsito advierte el Doctor Melifluo: "Atended, 
dice (Serm. 57), a la devociôn de la Esposa, y ved con que 
ojos tan sutiles observa la venida del Esposo y cômo registres 
después con. la mayor diiigencia todos sus movimientos. Viene 
el Esposo, corre, etc., y nada se le oculta a la vigilancia de 
la Esposa... Viene a ella con el afecto y deseos de su miseri-
cordia..., preséntase a los que le salen al encuentro..., habla 
ensenando y persuadiendo acerca del Reino de Dios. Este es 
el modo de la venida del Esposo: las bendiciones y riquezas 
de la salud le acompanan siempre, y todas sus operaciones 
rebosan delicias y causan una abundante plenitud de inelables 
y gustosos sacramentos. Y el aima, como le ama, vela y ob
serva todo esto. jDichosâ aquélîa a quien el Senor encontrare 
velando! Que no-pasard de largo, sino que la visitarâ y le 
dira cosas amorosas, pues le hablarâ como querido suyo. 
Escuchad si no lo que ella dice: Ved como mi Amado me 
habla,,. 

"Su Amado es, pues, le viene con palabras amorosas . y 
no increpatorias. No es ella del numéro de aquéllos a quienes 
el Senor reprende porque, entretenidos en vana especulacion, 
no se cuidaron de observar el tiempo de su venida; antes bien, 
como siempre solicita y vigilante, advirtîô y viô de muy lejos 
que venia, y que venia saltando con la prisa con que cami-
naba, pasando por encima de los soberbios para acercarse por 
la humildad a su humilde Esposa... Escuchad por fin lo que 
le dice: Levântafe, date prisa, guerida mia, paloma mia, her
mosa mia. jOh que dichosa el aima que merece estos elogios! 
^Quién habrâ entre nosotros tan vigilante y atento en observar 
el tiempo de su visitacién..., que en el punto que venga y 
llàme a la puerta de su corazon, le abra? Porque es-de saber 
que de tal modo se aplica todo esto a la Iglesia, que también 
cdnviene a cada uno de nosotros como a miembros de ella, 
y asi a todos alcanzar debe la participaciôn de estas bendi
ciones. lEn donde esta, pues, lo que afirma San Pablb (Ram. 
8, 16): que eJ mismo Espiritu divino da testimonio a nuèstro 
espiritu de que somos hijos de Dios? iY como seremos hijos 
no participarido de su herencia? Por tanto nuestra misma po-
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brezct espiritual es prueba clara de la incuria y negligencia 
con que vivimos. Porque cuqlquiera de nosotros que, segûn la 
palabra del Sabïo (Eccli., 39, 6), consagra todo su corazon a ve-
lar desde la manana al Senor que lo criô, orando en presencia 
del Aliisimo y anheîando con todos sus deseos preparar, como 
dice ïsaias (40, 3), los caminos del Senor y hacer rectas las 
sendas de' su Dios; de tal suerte que pueda con el Profeta Rey 
decir (Ps. 24, 15): Mis ojos siempie estân iijos en Dios...: ipor 
ventura este tal no recibirâ la bendiciôn deî Senor, y la mise-
ricordia de su Dios y Salvador? (Ps. 23, 5). El que asi se porte, 
sin duda alguna sera visïtado deî Senor, y muy a ménudo; y 
jamâs ingnorarâ el tiempo de su visitaciôn, por mâs que el 
que en espiritu le visita venga clandestino y oculto como aman
te vergonzoso. Verdie, pues, venir, el aima casta y vigilante, 
aunque esté muy lejos de ella...; porque El mismo asegura 
(Prov. 8, 17), que los que velaren a buscarle desde la manana, 
le encontrarân. Y asi es como la Esposa, que de veras le busca, 
llega a conocer hasta los deseos del que viehe corriendo hacia 
ella: echarâ de ver repentinamente cuando se le acerca y 
cuando le tiene ya présente; y verd ademâs con ojos biena-
veniurados los ojos de su Amado que la estân mirando, oyen-
do por fin de su divina boca las palabras de gozo y de amor 
con que es llamadg amiga suya... También tu podrâs estar 
cièrto de que El mismo es quien se te présenta, si notas que 
ardes en su amor, o te abrasas en dolor de tus pecados... Es-
crito esta (Ps. 96, .3), que a su venida précède el iuego, y tam
bién que El mismo es un fuego abrasador (Deut. 4, 24) . . . El pri
mer fueqo es enviado para excitarte y prepararte, y al mis
mo tiempo. avisarte y prevenirte.., El segundo consume a la 
vez y purifica ardiendo con suavidad...; es ciertamente abra
sador, pero de tal modo ejerce su actividad contra los vicios, que 
a l a vez comunica al aima una especie de uncion ïnefable. 
Por las virtudes en que te veas, pues, mejorado y el amor en 
que te sientas abrasado, reconoce en ti la presencia del Senor... 

" Y ciertamente que, consumida con este iuego toda man-
cha de pecado, si a l a conciencia y a purificada y serena si-
gue una repentina y extraordinaria dilatacion del aima y cierta 
infusion de luz celêstial que ilumina el entendimiento para que 
posea l a ciencia de las Escrituras o para que pueda penetrar 
en los divinos misterios, entonces el ojo que te mira sin duda 
es el de Aquel que..., hace salir tu luz como la del dia de 
en medio de las tinieblas (7s. 58), A estas miradas de tanta 
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dignaciôn y misericordia, sigue una voz que insinua y explica 
bîanda y suavemente la divina voîuntad, la cual voz no es 
otra cosa que el mismo amor, que no pudîendo estar ocioso, 
no cesa de instar y persuadir cuanto conduce a la mayor honra 
y gloria de Dios. Finalmente la Esposa oye decirîe que se le
vante y corra, no a otra parte sin duda sino a la ganancia de 
las aimas. Y a la verdad que es muy propio de la verdadera 
y casta contemplation sentirse abrasada el aima de un fuego 
divino con tal vehemencia y con un celo a veces tan extraor-
dinario y un deseo tan intenso de buscar y hallar para Dios 
quienes le amen del mismo modo, que de buenisima gana déjà 
entonces el ocio santo de la contemplation para dedicarse al 
oficio de la prédication: y satisfechos sus deseos, vuelve con 
tanto mâs ardor a su oficio de Maria cuanto mâs se acuerda 
de los preciosos frutos que ha sacado de este ocio santo. Y 
volviendo a tomar el gusto de la contemplation, repite con mâs 
valentia y con su acostumbrado gozo nuevos esfuerzos para 
ganar mâs aimas.. . 

"Tienes, a lo que alcanzo, en la Esposa estas très cosas, 
a saber, la prédication, la oraciôn y la contemplation —reco-
mendadas y designadas en las très voces: amiga, paloma, 
hermosa—, Porque con razân es llamada crmfga aquélla que 
busca y prûcura con anhelo y fidelidad las ganancias del 
Esposo, predicando, aconsejando y- sirviéndole. Con igual jus
ticia es llamada paloma la que, con esiar suplicando y gimien-
do en la oracién por sus propios pecados, no cesa de conci-
liarse las divinas piedades. También es justamente llamada 
su hermosa, la que ardiendo en deseos ceîestiales se viste del 
resplandor y belleza de l a contemplation divina". 

"Siempre fué agradable al Sefior, ariade (Serm. 62), la cara 
y también la voz de cualquier aima que asi procède: la cara, 
por la pureza, la voz por la confesiôn; puesto que la conïesiôn 
y la pureza y santidad son cosas siempre patenfes a su visfa 
(Ps. 95, 6). Por eso los que estas gracias poseen logran oir 
de boca del Esposo: Muésirame tu rostro, suene tu voz en 
mis oidos. Voz es en todo contemplativo la admiration, y voz 
es la action de gracias (como lo es la prédication). Y el Sefior 
se deleita y complace sobremanera en esa caverna y agu-
jeros desde donde oyé resonar y salir voces de gratitud, voces 
de admiration y de alabanza". 

Este es, dice a su vez San Lorenzo Justiniano, un refugio 
seguro e inexpugnable, que nadie debe ïgnorar y donde todos 
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pueden ir a guarecerse; un refugio donde los enemigos no 
osan acercarse, aterrados con la presencia del Esposo y aun 
con la de la misma Esposa, y donde muy luego se empezardn 
a gustar inefables delicias: A todos se ofrece; para todos esta 
abierto (74). 

"Cuando te pongas a hacer oracion, dijo N. Sr. a Santa 
Verânica Juliani (Dïario, 1 Mayo, 1697), debes colocarte en 
mis llagas, pues estas son las câmaras de mis esposas y de 
todas las aimas que me son caras". 

"Ni hay que temer, prosigue San Bernardo, que sufra re-
pulsït nadie que desee entrar aqui; antes bien es a ello 
invitado. Entra, dice el Profeta (7s., 2, 20), en la piedra, escôn-
dete en la hoya de ïierra para ponerfe a salvo del terror de la 
presencia del Senor y de la gloria de su Majestad. Al aima 
débil aûn..., se le descubre este hueco donde pueda guare
cerse y ' confortarse hasta cobrar ânimos, de modo que se lé 
franquee la entrada en los interiores arcanos del Verbo, a 
donde solo llegan los esiorzados en la virtud y los limpios de 
corazon... Mas el aima que haga su morada en aquellos di
vinos pies y manos agujereados, no hay duda que recobrard 
muy pronto su compléta salud. ^Porque que cosa hay tan efi-
caz para curar las heridas de nuestra conciencia y puriiicar 
la vista interior del aima, como la meditacion continua de las 
llagas de Jesucristo? Pero mientras el aima no esté comple-
tamente limpia y sana, no comprendo como podria aplicâr-
sele lo que aqui dice el Esposo: Muésframe tu cara... iY co
mo tendria atrevimiento para mostrarla —y alzar su voz— aquél 
a qùien se le manda esconderse en la hoya? Y, £par que se 

(74) Tutus enim îocus et inexpugnabi l i s es t . . . Non a u d e n t a d v e r s a i i i 
i r r u m p e r e et s e c r e t u m t u r b a r e Verb i perterrit i ma]"estate; s e d et inimici 
S p o n s a e p a v e n t a s p e c i u m . Vident quidem e x a i locut ione Sponsï l a c i e m 
iilius soiito fulgentiorem, des ider ia ardent iora , v i res q u o q u e fortïores, 
et locuplet iorem g r a t i a m . . . N e m o pugnant ium ignoret locum hune. P a c ï s 
t e m p o r e r e s p e r s u s est s u a v i i a t e mirabil ï , belli a u t e m t e m p o r e invictis 
munitus custodiis . S e m p e r a c c e d e r e volent ibus pate t , nullus est qui pro-
hibeat: O p u g n a t o r e s ! os t ia h a e c intuemîni dil igentissime, la ter i s , raa-
nuum, p e d u m q u e f ixuras v ide ie Hedemptoris! A p e r t a e sunt, ûitroire n e 
i imeaîis , intus est lat i tudo immensa , d e l i c i a e inaest ïmabi les , odbrameh-
t a p e r q u a e omnes interiores a n i m a e sensus r e p a r a n t u r , et p a c a t i s s i m a 
qui es . Exper imini , v idere , gustette quam s u a v e est, q u a m jucundum, 
q u a m tutum c o m m o r a r i in l a t e r e Sa lvator i s" . S. L. JUSTINIANUS, De 
cas fo connubio , c . 8 . 
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le dice esto sino porque no esta hermoso ni merece verse? No 
sera digna de ser vista un aima mientras ella misma no esté 
en aptitud y disposition de ver. Cuando, pues, por su estan-
cia en la hoya (beso de los divinos pies) hubiese adelantado 
tanto en la cura del ojo interior, que pueda ella misma con-
iemp-ïcrr a cara descubieita la gloria de Dios, enfonces si que 
hablarâ confiadamente de lo que alli vea, mereciendo las 
atenciones de su Esposo y complaciéndole por la belleza de 
su cara y la suavidad de su voz. Preciso es que agrade a 
Dios la cara de aquella a ima que puede y a fîjar su vista en 
la claridad divina: Pîaceat necesse est iacies, quae in Dei cîa-
ritatem intendeie potest. Mas nada de esto podria hacer a no 
estar ya ella misma clara, purificada y îimpia, como efectiva-
mente fransformada en îa misma imagen de claridad que su 
ojo interior esta mirando... Asi, cuando por su pureza pueda 
ya mirar la verdad pura, enfonces desearâ el Esposo ver su 
cara y por lo mismo oir también su voz. 

"Cuân grata sea al Esposo la predicacion de la verdad con 
la pureza de conciencia, lo demuestra en lo que inmediata-
mente sigue: Poigùe su voz es suave. Y que la voz no le 
agrada desagradândole el rostro, lo déclara afiadiendo: . Y 
tu rostro hermoso. La hermosura interior no es otra cosa que 
la pureza, Muchos con esta sola y sin la predicacion agrada-
ron a Dios; mas la predicacion sin la pureza nunca fué de 
su agrado. La verdad no se descubre a los impuros, ni la sa
biduria se comunica a los que no estân limpios... iQuiéres 
saber a quiénes llamo yo impuros? A los que apetecen aplau-
sos mundanos, a los que no anuncian con desinterés el Evan-
geîio... Al ojo soberbio no se le manifiesta la verdad, al sin-
cero se le hace présente". 

V. 15) Cazadnos las raposillas,—que destruyen las vinas: 
porque nuestra vina es ta y a en cierne. 

Aqui, dejando de hablar al corazon de la • Esposa, se di
rige el Divino Esposo a sus amigos y ministros fieles, encar-
gândoles que velen de un modo especialisimo por esa aima 
privilegiada, a la cual ya considerada como verdadera vina 
y ' como vina propia, y asi hablando a la vez en nombre de 
ella, como ya muy identificada consigo, les ëncarga cazar 
las raposillas de ciertos apegos o afectos desordenados, o pen-
samientos vanos y de propia estimaciôn, u otros defectillos 
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inadvertidos que poco a poco y ocultamente, si pronto no se 
les destierra, la irân devastando, hasta convertirla de vina 
suya escogida y jardin de sus delicias, en verdadero desier-
to (Is., 5, 6; /erem., 12, 10-11). También son raposillas, segûn 
Maria Dolorosa, los diversos pensamientos que, con capa de 
bien, sugiere el demonio para perturbar el aima y estropear 
la vina de los designios de Dios. 

En la Igîesia esds raposillas —o chacales— (tan comunes 
en Palestina, donde hacen grandes estragos en las vinas), se
gûn muchos Padres (Orig., Agust., Greg., Casiod., Beda, etc.), 
son figuras de los herejes que destruyen la vina del Salva
dor; el cual encarga a los apâstoles, prelados, predicadorës 
y doctores que le cacen esas raposas: Cum piôdïtui dolus, 
cum iraus aperitur, • cum convïncitur ialsitas, rectissime iunc 
dicitur capta vulpes.—(S. BERNARDO, in Canr., Serm. 64). 

"Habia dicho el Esposo, advierte Fr. Juan de los Angeles, 
que las vinas en cierne dieron su olor, y ahora exhorta a los 
encargados de • cuidar de las Iglesias, figuradas por esas vi
nas, que las defiendan de las acometidas de los herejes y 
hombres perversos. Son llamados los herejes raposillas, porque 
fingiendo humildad,' enganan y devastan la Iglesia... Y se 
han de temer principalmente por las flores, esto es, por los 
que aun no llegaron a producir frutos de perfection, porque 
cuanto el sujeto es mâs tiérno en la virtud, tanto mâs pronto, 
segûn dice San Gregorio, viene a quedar seducido". 

Esos falsos doctorès que asi destruyen la vina del Senor, 
advierte San Agustin (in Ps. 80), son "astutos como raposas, 
y habiles como' ellas en ocultarse y enganar, pero a la vez fa
ciles de reconocer por el hedor que en pos de si dejan". 

Y en cuanto a la vina del aima: "iQuién son las raposas 
pequenas, pregunta el P. Lapuente (Guia espiritual, ir. 4, c. 14, 
§ 3), sino las imaginacïones y aficiones desordenadas, que con 
astucia y mafia entran en el corazon y roen los sarmientos 
de las virtudes que estân en él plantadas? Estas son dificul-
tosas de • cazar, porque ' se encubren con l'a astucia y con la 
pequenez, ehtrando disfrazadas con capa de virtud y poco a 
poco con mucha disimulacïon". 

Mas en pieza donde entra mucha luz, decia Sta. Teresa, 
no queda telaraha oculta; Y a la luz que aqui sé le comuhi-
ca al aima en tan intimo trato con su Esposo, descûbrense 
en ella no solo esas aficïoncillas, sino también otras hume-
rosas faltas o imperfecciones que pululan de nuevo o reton'an. 

2 7 6 



y poquïto a poco irian levantando cabeza y haciendo estra-
gos si ahora al nacer no se destruyen. Pero como ella misma 
no desea otra cosa que verse libre no y a de las faltas notables 
y adveriidas, —las cuales con.sumo cuidado venia ya des-
terrando—, sino aun de las mas ligeras y disimuladas y de 
cuanto pueda impedirla progresar 'en la virtud y complacer 
al Esposo, por esto El mismo, en su nombre y en el de ella, 
manda asi a sus. amigos, los encargados de cuidar de esa 
vina, que les cacen' esas raposillas antes de que puedan hacer 
notables dahos. Aqui, pues, segûn los maestros de espiritu, 
se nos enseïïa una de las mas importantes reglas de la vida 
cristiana, cual es el sumo cuidado que debe ponerse en evi-
tar y desterrar'aun los mâs levés deiectos, por poco nocivos 
que aparenten ser, procurando exterminarîos en sus mismos 
comienzos; no sea que luego creciendo vengan a ser causa 
de nuestra ruina, o nos impidan cosechar los frutos que Dios 
quiere recoger en nosotros: Principiit. obsfa... 

Y también en la vina del justo hay otra suerîe de raposi
llas parecidas a las que invaden a la Iglesia, entre las cuales, 
las mâs damnas, segûn dice Fr. Juan de los Angeles, son los 
ocultos detractores y los que por delante adulan con blandura. 
Y unos y otros han de cazarse con beneficios y regalos, con 
exhortaciones y fervientes oraciones, y asi no harân dano en 
la vina florida. La flor es una vida nueva; pues la modestîa en 
el vestir, la moderaciôn en el hablar, la serenidad, gravedad 
y compostura, son indicios de los frutos que se esperan. 

"Por estas vïnas espirituales, advierte San Bernardo (Seim. 
63), no deben entenderse mâs que las personas piadosas cuyos 
interiores, como bien cultivados, fructïfîcan el espiritu de sa-' 
lud. Y asi como del Reino de Dios se dijo (Luc. 17, 21), que 
estaba dentro de nosotros mismos, asi también podemos decir 
de estas vinas del Dios de los Ejércïtos que lo estân igual-
mente. Del Reino de Dios nos asegura el Evangelio (Mt. 21, 43), 
que se darâ a los que fructifiquen en El. Y estos frutos son los 
que San Pablo enumera diciendo (Gai., 5', 17): Los frutos del 
es,piritu Santo son caridad, gozo, paz, paciencia, longanimiàad, 
bondad, benignidad, mansedumbre, fe, modestia, continencia y 
castidad. Los cuales constituyen nuestros progresos. Frucfus isti, 
profecius nostrî. Y estos progresos son muy aceptos al Esposo, 
como a quïen le esta confiado el cuidado de nuestra salud...; 
y asi los reputa por frutos suyos. Con este motivo observa 
atentamente como se van formando, se complace viendo como 
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ya se descubren, y Iuego cuida con la mayor solicitud de su 
conservation para nuestro provecho y el suyo, porque como 
suya mira }a misma utilidad nuestra. Por lo cual manda que le 
cojan en tiempo oportuno las o astutas raposuelas, para que no 
roben después sus nuevos frutos". 

Esas palabras: Cazadnos, etc., pueden ponerse lo mismo, 
y quizâ mejor, en boca de la misma Esposa que, gozando 
como esta y a de su Amado y considerando sus cosas como 
propias de El y de ella, habla en nombre de los dos, y asi 
le hace oir su voz con esta especie de cânîico: Cazadnos las 
raposillas... 

"Deseando el aima, dice conforme a esto San Juan de la 
Cruz {Cântico esp., cane, 16), que no le impidan la continua
tion de este deleite interior de amor, que es îa flor de la vina 
de su aima, ni los envidiosos y maliciosos demonios, ni los 
furiosos apetitos de la sensualidad, ni las varias idas y veni-
das de imaginaciones ni otras cualesquier noticias y presen-
cias de cosas, invoca a los ângeles, diciendo, que cacen todas 
estas cosas.. . , de manera que no impidan el ejercicio de amor 
interior, en cuyo deleite y sabor se estân comunicando y go
zando las virtudes y gracias entre el aima y el Hïjo de Dios... 
La vina que aqui dice es el plantel que esta en esa santa 
aima de todas las virtudes, las cuales le dan a ella vino de 
dulce sabor. Esta vina del aima es tan fîorida, cuando segûn 
la voluntad esta unida con el Esposo, y en el mismo Esposo 
esta deleitândose segûn todas estas virtudes juntas... Lîama eî 
aima a toda esta armonia de apetitos y movimièntos sensitivos 
raposas..., porque asi como las raposas se hacen dormidas 
para hacer presa cuando salen a caza, asi todos estos ape
titos y fuerzas sensitivas estaban sosegadas hasta que en el 
aima se levantan y se abren y salen a ejercicio estas flores 
de las virtudes; y enfonces también parece que despiertan y se 
levantan en la sensualidad sus flores de apetitos y fuerzas 
sensuales a querer contradecir a l espiritu... Y no dice cazadme, 
sino cazadnos, porque habla de si y del Amado, porque estân 
en uno y gozando îa flor de la vina... A esta sazôn... acaece 
asi, que las virtudes del aima se ponen todas en pronto y 
claro, como habemos dicho, y en su punto, mostrândose al ai
ma y dândole de si gran suavidad y deleite; las cuales siente 
el aima estar en si misma y en Dios, de manera que le pa-
recen ser una viha muy fîorida y agradable de ella y de 
El, en que ambos se apacientan y deleitan; y enfonces el al-
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ma junta todas estas virtudes, haciendo actos muy sabrosos 
de amor en cada una de ellas y en todas juntas, y asi las 
ofrece ella al Amado con gran ternura de amor y suavidad". 

Y sin embargo terne, desconfiando de si, y tanto mâs terne 
cuanto mâs enriquecida se halla; pues, como advierte Fr. Juan 
de los Angeles fin h. L): "esto obran los dones de Dios en 
el aima humilde, que cuanto ellos son mayores, tanto mâs 
bajamente siente de si, y no se aprovecha deîlos para sober-
bia, y engreimiento, sino para mayor submision y para mayor 
recato en el obrar. Por lo cual no solo huye de los peligros 
grandes, sino también de todas las ocasiones... Harto favore-
cida esta esta aima, y bien ha echado de ver los regalos del 
Querido, y, con todo, no se asegura; terne y pide que le quite 
los inconvenientes..., terne de las zorrillas... Como si dijera: 
No temo del enemigo, que al descubierto y con toda su fero-
cidad me acomete, porque de îejos .le conozco...: témole cuan
do con astucias, con ardides, y a lo soîapado y con rebozo 
de bien me procura hacer dafio...". 

Todo esto sucede. en la fîorida primavera espiiituaî, que 
empieza cuando se va entrando de lleno en ; la via ilumina-
tiva, propia de los aprovechados. Pues segûn ensehan termi-
nantemente San Buenaventura y el mismo San Juan de la 
Cruz (Noche oscura, I, c. 1-7), mientras las aimas no hayon 
sido elevadas mâs o menos a la contemplacion, son todavia 
principiantes, estân del todo metidas en el inviemo de la via 
purgativa; y asi, conforme decia San Alfonso Rodriguez, no 
reciben la luz sino como por rendijas y resquicios. Solo cuan
do Dios las îîumina oscureciéndoias con sus rayos caJiginosos 
en los primeros pasos de la contemplacion, es cuando empie-
zan de veras a progiesar mostrando ya que tienen luz de vida 
para desechar las obras de las tinieblas y seguir asi avan-
zando en la via iîummativa, o sea, en la continua presencia 
de Dios, por las hermosas sendas de la santidad y jusiicia. 
Después que han logrado entrar en los camarines iegios, don
de por experiencia v e n - y a como aman a Dios los-rectos de 
corazon, dilatândose el: suyo empïezan a c o r r e r e n su divino 
servicio y en el fiel cumplimiento de s u s a n t a voluntad; y al 
salir luego de las misticas bodegas, donde la caridad se or-
dena y perfecciona, y a corren apresuradamente y sin fatigarse 
por los caminos de Dios, como ayudados de alas sobrenaturales 
con que a lo mejor pueden volar y remontarse en brève d 
grandes alturas (Is., 40, 31). Y enfonces es cuando ya no so-
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lamente florecen, sino que empiezan a dar maduros frutos 
de vida. Por tanto el estado de todos aquellos cuya manera 
habituai de oracion es la discursiva o de méditation, es el 
representado por ese mîstico invierno; los primeros grados 
de la oracion infusa los significa la alegre primavera; y las 
grandes aîturas de la contemplaciôn en que las aimas se pier-
den a si mismas para vivir en Dios, son el tiempo del estio 
y del otono, en que llevan ya no solo flores agradables, sino 
frutos sazonados de virtudes y buenas obras. "Animas non 
subleyatae, dice- el Doctor Serâfico fin Hexamer., Serm. XX), 
sunt quasi in hïeme; sed quae sunt sublevatae ad medioczem 
contempîationem sunt quasi in vere; sed quae elevafae sunt 
ad excessus exrdticos, sunt quasi in aestate, ef percipiunt fruc-
tus autumnales". 

V. 16) Mi Amado para mi, y yo para El, 
que apacieivta entre azucenas. , . 

Aqui puede ya decir esto con verdad y seguridad la Es
posa —y qelebrarlo prosiguiendo su cântico—, porque por ex-
periencia nota y a que El lo es todo para ella desde que, pren-
dada de su divina fragancia y del pasto que a sus fieles ovejas 
da, se resolviâ a seguirle de veras en todo. sin rehusarle na
da, entregândole efectivamente todo su corazon, y con él todo 
cuanto tiene. 

" jQué bondad mâs grande, exclama el P. Massoulié (Tr. de 
l'Amour de Dieu, l . a P., c. 7, § 2), la de un Dios que asi se 
deja poseer de esta aima, como si no hubiera ninguna otra 
mâs que ella en el universo!, îqué felicîdad mayor que la de 
tal aima que, poseyendo a Dios, se une a El y se pierde a si 
misma para no vivir y a sino en El! ï,No son esas las leyes de 
la mâs verdadera, mâs pura y mâs perfecta amistad, el amar-
se dândose reciprocamente uno a otro?". 

Asi hasta por très veces, como veremos, repetirâ el aima 
esta, hermosa frase —o esta alegre canciôn triunfal—, y cada 
vez en un tono mâs elevado, o en un sentido mâs intimo y 
verdadero, segûn va siempre creciendo la fuerza del amor. 
Ahora agradecida, porque va vîendo mejor lo que El es para 
ella, quiere sinceramente corresponderle muy de verdad dicien-
do: Y yo para Eî... Luego ira sintiéndose cada vez mâs intima-
mente poseida de El, y entonces, conociendo asi por experien-
cia que y a es de Eî toda, se congratula de ello exclamando 
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con tcmta admiration como gratitud y satisfaction: Yo para 
mi Amado... Y maravillada de ver cuân divinamente sabe El 
corresponder a esa plena donation suya, siendo todo para 
ella y mostrândose siempre vueîto hacia ella cual si no tu-
viera mâs en quïén pensar, anade: Y El vueîto Jhacia mi... 

Llevada, pues, del amor y de un vivo deseo de complacer 
en todo y no negar y a jamâs nada al Amado de. su aima, 
empezo ahora prestândose animosa —para mâs complacerle— 
a la destruction de todos aquellos apegos o defectilîos ocultos 
que tanto le costaba descubrir y destruir, y . que, sin ella ad-
vertirlo, podian hacerïe notable dano, e impedir la union tan 
deseada. Y asi tan pronto como se entregâ completamente 
en manos del Senor para que en ella hiciese lo que fuera de 
su mayor agrado, resuelta a sacrificar por su amor todo cuan
to la impurifique aûn o îa impida unirse con El, luego empieza 
a sentirle como a dulce Duefio y Esposo amantisimo, que 
tanto gusta de recrearse en las aimas puras, y en ella muestra 
ya tener sus compîacencias mientras dura el mistico dia de 
3a lluminaciôn mâs o menos cîara y alegre, y no vienen las 
tristes tiniebîas y oscuridades de la terrible noche en que El 
huye y se oculta... 

Esas compendiosas palabras de la Esposa: Mi Amado para 
mi, etc., dicen muchisimo mâs de lo que pudiéramos figurar-
nos, y solo podrâ entenderlas quien esos misterios de amor 
expérimente. "Nosotros, adviertia San Bernardo (Serm. 67-68), 
no sabemos que es lo que habla, . porque ignoramos lo que 
siente. Dinos, pues, tû, oh aima santa, £qué es tu Amado para 
tï, y que tû para El . . .? Pero semejantes afectos no son para 
decîrse, ni entenderse, sino para sentirse. Si habla asi, es 
porque sintiéndose Hena de inefables delicias ante aquél que 
es ya el ûnico objeto de todos sus deseos, no pudiendo callar. 
del todo, ni por otra parte expresar îa multitud de cosas ma-
raviîlosas que en su interior expérimenta, prorrumpe en estas 
expresiones, no para explicarse, sino como para desahogarse. 
De la abundancia del corazon hablâ la boca, pero no segûn 
la pîenitud que alli hay.. . Lo que asi profiere son como eructos 
de amor, suspiros mâs bien que palabras... El es mio, quiere 
decir, por la bondad y misericordia con que se ha dignado 
prevenïrme con su amor y su gracia; y yo suya, porque no 
quiero ser ingrata, sino corresponderle con todo mi afecto... 
El es para mi, por el cuidado que tiene de mi santificacion. 
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y yo soy para El, por eî empefio de procureur en todo su ma-
yor gloria y cumplir su santa voluntad". 

"Fué tan alto êl conocimiento de lo que es su Amado para 
ella, advierte el V. Pqlafox (Vaxôn de deseos, 3. a Parte, sent. 
3), que no hallô términos con que explicarlo. Porque si dijera: 
Mi Amado a mi es Esposo, podia decir: poco es esposo, que 
también es padre. Si dijera: Mi Amado a mi es Padre, podia 
decir: poco es padre, porque también es amigo. Si dijera: Mi 
Amado a mi es amigo verdadero, podia decir: poco es amigo, 
porque también es Senor: Y si le îlama Senor, podrâ decir: 
poco es mi Sefior, porque también es mi Dios. Y . . . aun es 
otra cosa para mi que Dios, porque es Dios y Redentor... De 
manera que, reconociendo que no podia bastantemente expli-
car lo que sentia, sino con el afecto del corazôn interior, ex-
plica el silèncio de lo que (no) puede explicar ld lengua (75). 
De la misma manera, después de haber dicho, mi Amado a 
mi, sin poder explicar que es su Amado para ella, dice: y 
yo a mi Amado, sin poder tampoco declarar que" .es ella para 
su Amado. Porque si dijese: yo a mi amado soy amante, dira: 
no merezeo ser amante hallàndome tan llena de propio amor... 
Con lo cual, aquel parar en la explication hace mayor pon
dération, y tanto mâs se dice cuanto mâs se calla". 

El doctisimo P. Paz, O. P., fConm. in h. L), trae nada me
nos que cuatro exposiciones de este pasaje: l . a Mi Amado para 
mi, es, a saber, me conviene, y yo para El. Como si dijera: 
Tal para tal: El para mi, y yo para El. El es blanco y encar-
nado, y yo tal procuro ser por la imitation de sus virtudes: 
blanco El por la pureza incomparable de su vida; y encar-
nado por la efusiôn de su preciosa sangre en la muerte. Y 
esto quiero yo ser para El, conservando mi corazôn puro y 

.sin mancha en su presencia, y haciendo que se me parla de 
dolor y quede chorreando sangre, recordando mis pasadas 
culpas. 

2 , a El es para mi, comunicândome su g r ac i a ' pa r a bien 
obrar; y yo para El, cooperando fieîniente y haciendo que no 
resuite vana su "gracia en mi. Y ambas cosas son dël todo n'e-

(75) " M i r a b a y o a Jesûs , d ice el P. H o y o s (Vida, p. 2 1 3 ) , u n a s 
v e c e s c o m o a Dios, y m e e s p a n t a b a su g r a n d e z a ; o t r a s c o m o a Esposo , 
y con iuso m e a b r a s a b a e n su a m o r ; o tras , en fin, como a H e r m a n o , y 
todo a m o r o s o m e a n i q u i l a b a en mi n a d a " . 
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cesariccs para producir irutos de vida; la gracia divina y nues
tra cooperaciôn. 

3.* El es todo y por todo para mi bien y provecho; y yo 
toda quiero ser para su honra y gloria. Para mi naciâ El y 
viviô, y por mi amor se entrego y padeciô; para mi bien mu-
riô quien con su muerte desiruyo la mia, a fin de que los que 
viven, no vivan ya para si, sino para el que por ellos murio 
y resucifo (Il Cor., 5, 15; cf. flom., 14, 7-9). £Para quién debo 
vivir yo, dice San Bernardo, sino para aquél que, si no hu-
biera muerto por mi, no tendria yo vida? Con razon reclama 
la .mia quien por mi ofrecio la suya. 

4 , a Mi Amado es para mi cuanto puedo desear; pues es 
todo mi bien, el Bien pleno y absoluto que encierra en si todos 
los bienes y puede saciar todos mis deseos. Por eso no expreso 
en concreto lo que era su Amado para ella, sino que se redujo 
a decir: Mi Amado para mi..., por ser incomparablemente mâs 
de cuanto puede decirse ni aun pensarse. Y yo para El todo 
cuanto soy y puedo. No quiere tampoco declarar lo que es, 
para evitar l a jactancia, y porque todo ello es poco para ]o 
que desearia ser para El; y asi no le basta decir que es sier-
va, hermana, hija, amiga, esposa... Porque todo cuanto sea 
y pueda ser quiere refundirlo en el amor del Esposo. 

" iQué tû a El?, pregunta a su vez Fr. Juan de los Angeles. 
Lo que El es a ti, ya lo vimos; lo que tû ères para El nos 
déclara, si sabes: Ego iïli. Y quedase alli; no hace caso de 
los pensamientos santos que le ofrece, no de las oraciones fre-
cuentes, no de las largas vigiîias, no de las obras de piedad 
en que se ocupa, ni de las demâs en que le sirve, porque todo 
es poco para la correspondencia. Lo que dice es: Ego illi. Yo 
para El toda, toda cuanta soy. Es retorno que, aunque no ïgua-
la con el de su Esposo, a lo menos contrahâcele, en la ma
nera del cuidado, providencia y servicios. No tiene propor-
ciôn lo que es Dios para el aima, con lo que es el aima para 
Dios; pero tiene semejanza... Desiguales servicios, lo que va 
de lo finito a ]o infinito, pero muy conformes. El me ama como 
Criador; yo como criatura le amo, pero al fin le amo. Y 
como no quiere Dios de nosotros sino ser amado, solo con 
nuestro amor esta contento. Todos los demâs afectos del ai
ma, y los ejercicios y artes tienen algûn premio fuera de si; 
perd el afecto del amor no pide mâs que amor. El es el ser-
vicio, y éî es el premio; la demanda y la paga; porque nîn-
guna cosa es merecedora del amor, sino el amor... El es todo 
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mio, y yo toda suya, y no hay mâs que decir... Cortado El 
a la medida de mi voluntad, y yo a la de la suya". 

Pero..., icômo podrâ ella mostrar que es y a del Amado, 
y toda de El, y conforme a su deseo...? 

" Y a yo veo, Esposo mio, exclama Santa Teresa (Concéptos, 
c. 4, edic. La FuenteJ, que Vos sois para mi, no lo puedo 
negar. Por mi vinisteis al mundo, por mi pasâsteis tan grandes 
trabajos, por mi sufristeis tantos azotes, por mi os quedâsteis 
en el Stmo. Sacramento y ahora me hacéis tan grandisïmos 
regalos. Pues..., iqué puedo hacer por mi Esposo...? £,En 
que seré para Vos, mi Dios...? El nos da licencia para que 
pensemos que El tiene necesidad de nosotras, este verdadero 
Amador, Esposo y bien mio. Pues nos da licencia, tornemos, 
hijas, a decir: Mi Amado a mi, y yo a mi Amado. jVos a mi, 
Senor! Pues si Vos venis a mi, £en que dudo que puedo 
mucho serviros? Pues de aqui adelante, Senor, quiérome ol-
vidar de mi, y mirar solo en que os puedo servir y no tener 
voluntad sino la vuestra". 

" |Oh cuân inmensa es vuestra liberalidad! exclama Santa 
Maria Magdalena de Pazzis [ 2 . a P., c. 6). Vos sois nues-
tro Padre, nuestro Esposo, nuestro Senor, nuestro herma-
no... Por mi parte' no quiero detenerme en esa palabra 
Pater; quiero .llegar a la contemplacion de vuestros atributos 
divinos... Mas viéndoos al mismo tiempo tan hermoso, tan 
amable, tan bueno, tan dulce y gracioso, tampoco me con-
tentaré con la sola contempîacïon de vuestra grandeza y de 
vuestra Divinidad, sino que me tomaré la libertad de llamaros 
mi Esposo, de considerados como tal, de abrazaros, estrecha-
ros y amaros como a mi tierno y casto Esposo, porque sin 
Vos, [oh mi Esposo querido! ninguna paz podria yo gozar. Sin 
Vos no puedo vivir, sin Vos nada soy, sin Vos nada puedo 
ni quiero ser, ni querer... Si me diéseis todas las felicidades, 
todos los piaceres de que se puede gozar en la tierra, îa for-
taleza de todos îos. fuertes, la sabiduria de todos los sabios, 
las gracias y virtudes de todas las criaturas; todo esto sin 
Vos me pareceria un iniierno. Y si me diéseis el infierno coh 
sus tormentos horrosos, con tal de teneros a Vos, lo mïrarïa 
como un paraiso". 

"Esta palabra Dîlectus meus, dice a su vez la V. Mariana de . 
San José (h. h), es tal y tan misterïosa y regalada, que me 
parece imposible darle verdadera explication; y asi no he 
visto ninguna que me parezca que lo déclara del todo; por-
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que es una cifra de todos los deleites y primores de amor, y 
es una junta de finezas de amor tan suave y delgada, que 
no es mucho que no se halle déclaration. Y asi por no aiar-
garse la Esposa en mostrar el estado en que la ténia el 
amor, lo dijo en estas palabras solas: Mi Amado para mi, y 
yo para El. Como si dijera: El y yo nos entendemos..., como 
quien ha topado con su semejante. <i,Mas quién la hizo seme-
jante al Esposo? El mismo es el que la asemejâ a Si con 
su gracia, con sus dones, con sus favores y finezas. Al fin, 
como quien se desposô con ella en fe, que es una impresiôn 
que hizo en ella de que ambos viviesèn guardândose el uno 
para el otro con toda fïdelidad y cuidado. Y ella aqui lo ve 
y lo conoce y agradece; y a .es te agradetimiento y estas co-
rrespondencias tan fieles, llama aqui la Esposa azucenas, en
tre las cuales dice que se apacienta el Esposo; que es como 
si dijera: en cuanto duran estas correspondencias del aima 
para con El y la fïdelidad, en ella permanece su asistencia, 
y todo el tiempo que no se descuidare la Esposa; porque en 
descuidândose se pasa el dia y entran las sombras de la 
noche...". 

Y si esta intimidad llega a reinar entre Jesûs y un aima 
concebida en pecado, îqué no sucederâ entre El y su Santa 
Iglesia?, ly que, sobre todo, entre El y su Inmaculada Madré...? 

"jOh, quién podrâ comprender, pregunta M. Olier (Pensées 
choisies, 1916, p. 94), lo que Maria es a Jesûs, y lo que Jesûs 
es a Maria! Si los términos de esposa, hermana, amada y toda 
hermosa son insuficientes al Hijo de Dios para expresar sus 
sentimientos acerca de su Iglesia; îqué términos habrâ que 
puedan indicarnos sus movimientos de amor y de ternura para 
con la Santisima Virgen? Este amabilisimo Jesûs la llena tan 
completamente, que no le deja capacidad para amar otra 
cosa mâs que a su Amado. Cuando quiere Ella obrar, es siem
pre en El y por El. . . ; y nada puede tener que para El no sea". 

Que se apacïenfa enfre azucenas, es decir, que exhala un 
olor tan suave como si de ellas se alimentara, o como si 
hubiera pasado el dia entre las flores mâs olorosas. Los Se-
ienta traducen: Que apacienta (su rebaho) entre azucenas (76), 
representândolo asi como a un pastor que Uevô sus ovejas 

(76) E s t a s igni i ïcac iôn a c t i v a p a r e c e l a m â s propia , s e g u n m u e s t r a 
Soto M a y o r . 
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a un campo lleno de esas flores, con cuyo olor quedo todo 
perfumado, y îas perfuma a elîas. 

Enfonces, como advierte San Lorenzo Justïniano, puede el 
aima estar ya muy segura de ser toda de El, y El de ella, 
porque asi se lo testifica ese olor de vida de que se encuentra 
embalsamada; y su misma integridad y puro amor le inspiran 
esa confianza firme {11). 

i Quién pudiera, pues, ser apacentado de este divino Pas-
tor, tan dulce y amoroso...! 

Que apacienta entre azucenas... "Pastor admirable es, dice 
San Gregorio Niseno (Orai. 5 in Cant); pues no apacienta sus 
ovejas con heno, sino con puras azucenas. No quiere que los 
suyos se alimenten de los pastos groseros del mundo, para 
que no se hagan de condiciôn terrena y bestial. Pues esta es-
crito que toda carne es heno (Is. LX, 6), es decir, mientras vive 
carnalmente. Mas quien vive del espiritu de Dios, no solo se 
libra de la corrupcién, sino que se hace un espiritu con El, y 
asi viene a convertirse él mismo en fragantisima azucena de 
pureza, vuelto de la condiciôn de tan divino pasto". 

jPasto verdaderamente divino...! Puesto que con su misma 
carne y sangre nos apacienta el que es la "Azucena de los 
valles y Flor del Campo", en que esta toda la fragancia y 
hermosura para comunicarla a sus fieles ovejas, y hacerlas asi 

(77) "Exhibe ! n e m p e testimonîum cerfum divinae charitatis, i p s a 
cordis integr i tas ; n e c n o n a d V e r b u m p u r a di lect io . . . Qui Deum s incero 
dilligit corde , s e c u r u s g a u d e a t , quon iam a V e r b o îrrefragabi l i ter a d a -
matur . Hic exuîtat io S p o n s a e , hinc amic i t iarum indïssoJubifis n e x u s ; 
ideo l a e t a n t e r non p r a e s u m p i u o s e ait: Dilectus meus mihi, et ego illi... 
Pro ïnde iïdenti c h a r i t a t e subl imiora d i v i n a e contemplat ionis a p p e t e n s 
u s q u e a d inter iora ve lâminis , videlicet, Sponsi g lor iam, s a t a g i t introire. 
Q u u m enim a m o r i s sit a v i d a , di lect ione gauc ia , donis p r o v o c a t a , c i a r a lu-
mine, vïriutibus sp î end ida . . . , non repell itur, s e d t a n q u a m c h a r i s s i m a 
admiti itur sponsa , ut d e thesaur i s s a p i e n t i a e fulgeniiorem c a e t e r i s sus-
cipiat m a r g a r i t a m , poss i tque re l ïquos d e ils, q u a e vidit et audivit , 
ins truere , non a d sui, s e d a d Sponsi g lor iam, a q u o h a b e t q u o d est. 
Non enim oc iose audivit Sap ien î iam d icentem (Joan. 1 4 ) : Qui ditigit 
m e , dil igefur a P a f r e m e o : et ego manitestabo ei me ipsum. . . U n d e 
suo non est d e f r a u d a t a des îderio , quon iam di lec ta dilexit. Gustav i t et 
vidit, q u i a s u a v i s est sap ient ia , et d iv inae ïntel l igent iae lumen univers i s 
spïr i tual ïbus donis praeeminet" . S A N LOBENZO JUSTIN., De casto Con-
nubio, c . 18 . 
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jardines de sus delicias. "[Que pastor, exclama San Juan Cri-
sôsiomo, apacienta su ganado con su propia sangre!" (78). 

quién sino El podrd darle también vida eterna? 
"jDichosa el aima, exclama Fr. Juan de los Angeles, que 

esta hecha un jardin de Dios, con variedad de virtudes ador-
nado y hermoseado! Alli se entret.iene él y se recréa.. . Qui 
pascitur inter lilia, por la pureza; como si dijera: Tengo Esposo 
purisimo que tiene color y olor de cielo, y apacienta su gana
do y se apacienta a Si entre las aimas puras y pensamientos 
limpios, y virtudes hermosisimas, y de grande resplandor... 
No morirâ de hambre el ganado deste divino Pastor-, ni se 
apacentarà de ruines pastos. Pastos son que se apacienta 
también el Pastor en ellos. Si, que no es su misterio la ambi-
gûedad del verbo que signiîica apacentar y ser apacentado. 
Apacienta y pace por lugares fîoridos y amenos, y de gra-
cîosos pastos". 

Aqui se cumple ya de algûn modo lo que San Juan dice en 
el Apocalipsis (7, 16-7): non esurient amplius..., quia Agnus 
qui in medio throni est reget eos... 

"Solo de Cristo, anade el citado autor, se puede decir 
esto, que no solo es Cordero nuestro, es, a saber, hostia y 
sacrificio, sino también rey y pastor, y pastor tan amoroso, que, 
apacentando a sus ovejas, El es también apacentado". 

Asi, pues, en el apacentarse o apacentar a sus ovejas entre 
azueenas, se da muy claro a entender la fraganeia y pureza 
que respira y hace respirar a las aimas (79). "Apacentarse El 

(78) " Q u a e sunt p a s c u a , d i c e S a n Ambros io fin Ps. 118 , Serra . 14 ) , 
nisi Chr i s tus . . . ? I p s e enim nos pasc i t et reficit. B o n a p a s c u a d iv ina S a -
c r a m e n t a sunt. C a r p i s iilic vonum i lorem, qui bonum odorem dedït 
resurrect ionis . C a r p i s lilium, ïn quo sit spîendor aeternî tat i s . C a r p i s 
r o s a m , h o c est Domini Corpor is Sanguinem. B o n a e t iam p a s c u a libri 
sunt Scr ip turarum cae les t ium, in quibus quot id îana lect ione p a s c i m u r ; 
in quibus r e c r e a m u r a c reficimur, c u m e a , q u a e scr ip ia sunt, degus ta -
mus, v e l s u m m o o r e l i b a t a frecuent ius ruminamus . His p a s c u i s g r e x 
Domini s a g i n a t u r . B o n a enim Christi p a s c u a , qui pasc i t in îiïiis, h o c 
est, in s p l e n d o r e sanctorum". 

(79) "Quid p e r lilia, nisi m u n d a e a n i m a e des ignantur? Q u a e d u m 
cast i tat i s c a n d o r e m retinent, p e r b o n a e f a m a e opinionem proximïs qui-
b u s q u e s u a v i t e r oient. Inter lilia Sponsus e r g o pasc i tur ; q u i a procul-
dubio a n i m a r u m c a s t i t a t e de lec ta tur , q u a e in s e mundit iam c a r n i s con
servant , et p e r ni t idas cog i ta t iones c o r a m e o p lacent , et e x e m p l o pro-
ximis q u a s i odoris s u a v i t a t e m donant". S. G R E G O R I O . M. in h. 1. 

Qui pasc i fur infer lilia. "Hoc est, de l ec ta tur et j o c u n d a t u r inter 
c a n d i d a s et odorif icas virtutes sanctorum". S. THOMAS, h. 1. 
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entre azucenas, segûn San Bernardo (Serm. 71), .es complacerse 
y deleitarse en la hermosura y fragancia de las virtudes... 
Y apacentândose nos apacienta, y apacentândonos se apacienta 
y regala El mismo; porque nuestros aprovechamientos son sus 
bocados mas exquisitos... Colmândonos de gozo espïrïtual, se 
alegra de nuestro provecho. Comida suya es mi penitencia, 
comida suya es mi salud, comida suya soy yo mismo... De El 
soy comido cuando me reprende, masticado y deglutido cuan
do me instruye, digerido cuando me renueva y transforma, asi-
miîado cuando mi vida se conforma con la suya: Mandor cum 
arguor, glutioi cum instituor, decoquor cum immutor, digeioi 
cum transforma, unior cum conformor. No os extranéis de 
esto, porque en realidad El nos corne y es comido de nosotros 
para esirecharnos mas intimamente consigo... Cômame, pues, 
enhorabuena para tenerme dentro de Si, y sea comido de mi 
para tenerlo yo también a El dentro de mi mismo; y deste 
modo sera compléta nuestra union y conformidad, viviendo yo 
en El, y El en mi". 

"No dice el aima, advierte conforme a esto San Juan de la 
Cruz (Cant. esp., cane. 17), que pacerd el Amado las flores, 
sino entre Jas ilotes; porque..., lo que pace es la misma aima 
transformândola en Si, estando ya ella guisada, salada y 
sazonada con las dichas flores de virtudes y dones y perfi-
ciones, que son la salsa con que y entre la que. pace; las 
cuales... , estân dando al Hijo de Dios sabor y suavidad en 
el aima, para que por este medio se apaciente mâs en el 
amor délia; porque esta es la condition del Esposo, unirse con 
el aima entre la fragancia destas flores". 

"Intraducit a u t e m iïlum Spiritus Sanc lus in s c e n a m , d i c e J u a n d e 
J . M. (h. L), velut a g n u m candidîss imum, in c a m p o , p r a t o v e lilîis refer io 
a g e n t e m a c p a s c e n t e m , ut - innuat a n i m a s cas t imonia ins ignes , q u a e 
symbol ï ce l i l ia nuncupantur , e a e s s e p a s c u a q u a e ipse l ibentius fré
quentât , et colit, e x qu ibusque ex imiam percipit vo luptatem; h o c est 
enim p a s ç i , q u a s i p lan ius dicat , g u s t a r e " . 
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V t 17) . . .hasta que sople el dia y declinen las sombras. 
Vuélvete: sé semejante, Amado mio, al corzo 
y al cervatil lo sobre los montes de Beter . 

Este soplar o respirar del' dia es la fresca brisa de la tarde 
que, en los dias calurosos, es con ansia esperada en Palestine 
Enfonces,, a la caïda de la tarde, huyen las sombras, como 
dice el Hebreo, prolongândose y . desapareciendo para dar lu-
gar a la noche. Asi esta intima comunicaciôn con el divino 
Esposo,. esta gozosisima donacioh reciproca es aûn tan. solo 
hasta que, después de soplar la brisa de. la tarde, se agranden 
las sombras y venga la oscura y pavorosa- noche del aima; 
en que para mâs purificqrla, acrisolarla y aquilatar. su amor 
.y fidelidad,. muestra retirarse como por completo de ella el 
Soi de Justicia, dejàndola en,, un muy triste abandono y des-
amparo, como en compléta soledad, envuelta en densas tinie-
bîas y rodeada de. enemigos; pues segun "tiende, la noche. 
sus. sombras, van- cruzando por todas partes las fieras.,., hasta 
que de nuevo saïga, el Sol, y ante El se fetiren" (Ps. 1.03, 20-23). 
Y. esta temible. noche se repetirâ una y muchfsimas veces,. hasta 
que el aima quede bien purificada de tantisimo como nuestra 
naturaleza. yiciada tiene que purïficar para que pueda lleqar 
a l a union intima, y .es tab le con el Dios de toda santidgd.y 
pureza. Entre tanto solo mientras que aun sopla l a brisa de. 
la tarde y llega la noche; solo mientras dura la luz del dia, 
puede ella sentir a su Amado âpacentando entre azucenas, 
y gozarle y decirle aquellas palabras de tanto consuelo y re-
galo. Porque Iuego' que declïnan l â s : sombras y émpieza la 
mistica noche, perdida ella" en sus tinieblas, apenas sabe ya 
de quién es, ni halla al que 'amd' coh todo su corazon, ni a 
veces le es dado siquier'a lldmarlo, por mâs qt ie ' le tiene muy 
cerca o mâs bien muy; escondido alla- en 16 mâs'-honâo del 
corazon mismo, protegiéndolà ocultamente y complaciéndôse 
viéndola como por El suspira. Mas ella, con esiar asi mâs en 
seguro que nunca, por cuanto no ve sino las fieras que la ro-
dean y amenazan, créese alli como perdida... 

Por eso, apenas' si h a mencionado la noche, ya se estreme-
cê, y quiere y pide que en seguida vuelva el dia, que saïga 
de nuevo su Sol, porque ya no puede vivir ni por un momento 
sin la vista de este su dulcisimo Dueno; y asi le llama a gran
des voces diciéndole: /Vuélvete;../, y vuélvete con la ligereza 
del corzo... O dado que huyas y te alejes de mi, aseméjate 
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a esê animalîllo y al ciervo en volver de cuando en cuando 
tu cara y dejarte ver de mi siquiera en la cumbre de ese Befer 
—-monte de separaciôn, que me impide verte—, o bien en el 
monte de la oraciôn, verdadero Beter, que a mi me séparé del 
mundo, y es un monte todo lleno de l'os aromas que a Ti 
tanto te agradan y recrean. 

"Porque puso en El su amor, advierte la V. Mariana, le 
deja que 'haga en ella segûn su voluntad. Solo le suplica que 
esta retirada sea como la del ciervo, que es no perdiéndola de 
vista, porque asi no caïga ni le pueda olvïdar, y que la vuelta 
sea apresurada; porque presto se pase el tiempo de su ausen-
cia; que no la deje de mirar como hace el cervatico, que en 
poniéndose en. el monte alto anda mirando de una parte y 
otra, y que El haga asi para que sus enemigos huyan de no-
la ofender, que en sus ojos no se atreverân" (80). -

Tu visita, dira ella al Senor con el Santo Job (X, 11 ), guar-
dô y conservé mi espiritu. "Que es decir, segûn advierte el 
P. La Puente (Guia, fr. I, c. 20, § 1), sin tu visita ni puede durar 
la vida de la gracia que me diste, ni los dones que por tu mi-
sericordia me comunicaste, ni el espiritu del cielo que me in-
fundiste; y si élld faltase, luego yo caeria del monte de la 
môrtificaciôn, convirtiéndose para mi en triste muerte, y me 
bajaria del collado de la oraciôn, conviftiéndola en penosa 
distracciôri". 

Por tanto verâse como forzada a repetir una y mil veces: 
jVueïve!, jvuelve! (81). 

"Sois, Jesûs mio, exclamaba el Beato Susén (Etezna Sabidu-
ria, c, 13), un amigo tan dulce, tan hermoso, tan divino, tan 
incompressible, que aunque todos los ângeles me hablaran 
de Vos no calmarian mi corazôn ni le impedirian suspirar por 
vuestra presencia. ^Acaso no os amo mas que a todo el cielo 
junto? iDénde esta, pues, la. fidelidad de vuestro. amor? La 

(80) Cf. V A L L G O R N E R A , Theôl myst., q. 3, d. 3; a . 5 ; S. J U A N DE 
LA CRUZ, Cânt espiritual, cane. 11) . 

(81) "O Dilecte: r e v é r t e r e , h o c est, m e sdep ius t u a visitatio-
n e i l lustrando laet i î i ca , qui p e r c a r n e m q u a m assumpsis t i j a m c a e -
îorum subî imia penetr'asti . Montes a u i e m Bether , mentes signïfîcant s a n c 
torum a terrenis per s u p e r n a des ider ia e l e v a t a s . . . S u p e r h a s e r g o men
tes Dilectus similis est c a p r e a e hinnuloque cervorum, q u i a i l îas v î s i tare 
est d ignatus , q u a e domus Dei e s s e student". S. THOMAS, in h. 1. 
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esposa cuyo corazon habéis cautivado os espéra, os desea, 
gîme, suspira y se muere por vuestra presencia; desde el 
fondo de su corazon esta clamando: Volved, volved..._ jSenor! 
Vos ois los clamores y gemidas del aima que os ama, |y 
guardâis silencio...! 

Pero muchas veces, dice Fr. Juan de los Angeles (h. L), no 
solo esta Cristo muy présente en un aima, sino que " la rige 
y gobierna, y es como aima suya y espiritu suyo, y no es 
sentido ni conocido de la misma anima. De donde nacen las 
ansias y angustias en ella, y el Irecuentar el verbo: Tïevértere... 
Présente esta, y. fingese ausente por oir el tfevértere...", 

Mds ausente "el Amado, prosigue, ninguna cosa le queda 
dl aima de que pueda recibir consuelo. Al iin là que deprendio 
a no amar cosa fuera de Dios, no puede consolarse sino con 
Dios... Solo consuela el que solo mora dentro del aima, el 
cual aunque muchas veces falta a los justos para el gusto y 
deleite, porque no sale ' à las potencias, nuncd les falta para 
èl mérita, asistiendo, aunque de secreto, e n e l hondôii y esen-
cia del almà; aquello es rnds sabrosb, pero ésto es rriâs pro-
vechoso... 

"[Oh trazas de Dios, que amas tiernisimamente una aima, 
y la pohes a veces en tan grandes apriètos, y en tal extremo, 
que parece haberte olvidado délia, y de amigo, haberte cdn-
vertido en enemigo! £Y para que, Esposo santo? Para probar 
su fe; para que se vea que te ama, para acrecentamiento de 
sus deseos; para que con ansias te busqué y hallado no te 
suelte, acrecientas el cuidado, y el recato y el merecimiento". 

flevértere,.. £"Qué es esto, oh aima, santa, pregunta San 
Bernardo (Serm. 73), a caba aun de ausentarse el Querido de 
tu corazon, y ya le dices que vuelva...? iSe te ha olvidado 
alguna . cosa importante? Olvidada, en efec .3, de todo lo que 
no es su Amado, hasta de si misma se oîvidô. Y aunque no 
carece de la luz de la razon, ahora nq parece estar del todo 
en su sano juicio... La excesiva violencia del amor la déjà 
como trastornadaT.. Vuélvete, Amado mio, le dice, cuando 
apenas empezaba El a ausentdrsele. Ni se contenta con eso, 
sino que le ruega venga corriendo y corriendo nada menos 
que con la velocidad del corzo y. del ciervo...". 

"Mas un tan intempestive lîamamiento, prosigue (Serm. 74), 
es claro indicio en el uno de .su excesivo amor, y en el otro 
de su inefable amabilidad... Vuélve, le dice... iQuién podrâ 
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dignamente explicarme los misterios de este ir y volver' del 
Verbo...? iDe dônde puede venir y a donde volver el que lo 
llena todo y en todas partes esta présente...? Acomoddndonos 
a las figuras con que el mismo Dios quiere hablarnos a veces..., 
diremos que este divino Esposo del aima viene a ella como 
quiere y de ella se ausenta cuando y como le place; y estas 
venidas y. 'ausencias no las conocemos por movimientos del 
mismo Verbo, sino por la serisïbilidâd del aima. Cuando esta 
siénte en si la gracia, conoce su presencia; cuando • ya no la 
siente se queja de habérseïe El ausentado, y vuelve a solicitar 
su presencia diciéndôle (Ps. 26, 8): Mis ojos os buscâxon, y an-
helàndo estoy siempre por veros, Senor mio. Mas, £qué extrano 
es que lo busqué, tan • solicitamente cuando viëndose privada 
de su. dulce compania todo le causa tedio y la fastidia sin 
poder hallar consuelo en nada? Por tanto su. ûnico remedio 
es bu :scarle con mâs cuidado y llamarle con las mayores 
veras. Y este es el modo de obligarle a que vuelva, el lla
marle con grandes y vivos deseos... iPox ventura, no es el 
mismo 'deseb una verdadera voz? Voz es, en efecto, y . muy 
poderosa. Oyâ el Senor, dijo el Profeta (Ps. 9, 17), el deseo de 
los pobres. Ausentândose, pues, el Verbo, queda siempre en 
el aima amante un continuo deseo que es como un incesante 
clamor por que regrese: 'Verbo. igitur abeante, una intérim et 
continua animae vox, cbnnhuum desiderium ejus, tamquam 
unurri connnuumque revertere, donec veniaf. 

"Dadme, pues, ahora un àlma a quien el Verbo visite con 
frecuencia, a quien su trato familiar la aliente, a quien el 
gusto de su presencia le excite nueva hambre, a quien eî 
ocio santù de là contempiaciân la haya hecho llegar al ver-
daderb desprecio de todas las cosas: y â esta tal. sin dificultâd 
ninguna le cohcedere yo a la vez eî titulo y la voz de Esposa 
y cuanto de ella reïiere aqui el divino Espiritu. Porque toda 
aima que asi anhelà por îa vuelta de su Amado, en esto mis
mo dèmuestra haber ' merècïdo y a antes su presencia, aunque 
nb tanto como deseariâ. De otra suerte ho le diria vuelve, sino 
v e a Y quizâ se haya ausentado precisamënte para ser con 
mâs ardor instado a volver,. y luego con mâs firmêzà poseido: 
Forte ïdeo subtraxit se, quo avidîus téyoçaretur, tenerêtur ior-
tius. Asi es como en' otro tiempo fingio ir mâs lejos, no porque 
esto pretèndiesè, sino porque dëseaba oir (Luc. 22; 27): Qué-
date, Senor, con nosotros... Esto mismo vuelve ahora a repetïr 
muchas veces espiritucïmente con las 'aimas devotas. Pasari-
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do de largo, quiere ser detenido; y marchande desea que se 
le vuelva a llamar... Vase y vuelve segûn le place, como 
quien visita muy temprano a sus escogidos para luègo pro-
barlos con su ausencia,.. Estas idas y vueltas del Vèrbo se 
verifïcan en el aima para su bien, conforme esta anunciado 
(Joan., 14, 28): Voyme y vuelvo a vosofros (82). Y poco des-
pués (16, 16): Denfro de muy poco ya no me veréis;. pero 
muy poco después me volveréis a ver (83). jOh, "muy poco 
y muy poco!". ]Y que larguisimo es! jLlamâis muy poco, oh 
pîadoso Senor, el tiempo que pasamos sin veros...! Pues ese 
muy poco es para mi muy mucho y muy excesivamente lar
go. Corta es, si, esa ausencia para lo que yo merezeo, pero 
muy larga para mi deseo... Y el aima amante, llevada de 

•sus vivas ansias, se olvida de sus pocos méritos, y cerrando 
los ojos a la majestad del Amado, los abre al gozo de poseerle, 
poniendo en El l a esperanza de su salud y obrando sin temor. 
Asi animosa y atrevida, vuelve a llamar al Verbo pidiéndole 
confiadamente que renueve sus delicias tratândole con la 
acostumbrada libertad, no de Senor, sino de Querido suyo, al 
decirie: Revértere... Dilecte mi...". 

Estas visitas, afiade, se- conocen muy bien por los salu-
dables efectos que producen. Asi, aunque no podemos cono-
cer sus caminos, como este "Verbo de Dios es vivo y eficaz, 
tan pronto. como entro en mi aima adormitada, la desperto, 
la moviô, la ablarido, la derritiô, hiriendo mi corazon que 
estaba duro como de piedrd y 'mal sano. Empezo también a 
arrancar, destruir, edificar y plantar, a regar lo ârido de mi 
corazon, iluminar sus tinieblas, descûbrir sus secretos senos, 
inflamar lo que estaba frio y a enderezar lo torcido y con
vertir las asperezas en caminos llanos, de suerte que mi 
aima bendecia al Senor... Entrando, pues, algunas veces en 

(82) "Quid est q u o d v a d ï s ? , p r e g u n t a S a n Agust in (Tr. 96 in / o a n . J , 
quïd est quod ven i s? Si b e n e ïntelî igo, n e c unde vad i s , n e c u n d e venis , 
recedis . V a d i s l a tendo , ven i s a p p a r e n d o ; sed nisi m a n e a s r e g e n d o , 
quomodo p a r a b i t u r nobis. Iocus? 

(83) "Hujusmodi n a m q u e vicisitudo parit humilitatem, custodit in-
nocent iam, of fensam mundat , accendi t spiiitum, do lorem inducit, pru-
dent iam perîicit: c o m m e n d a t p e r s e v e r a n t i a m , c u s t o d i a e adhibet diligen-
tiam, torporem excutît , concupî scent iarum H a m m a s extinguit, a d inquï-
sltionem p r o v o c a t ; qua l î t erque reperir i v a l e a t , sufficienter edocet". 
SANCTUS L A U R E N T I U S JUSTIN., De c a s t o Connubio, c . 15. 
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mi aima el Verbo como Esposo, no diô ninguna senal sensi
ble de su entrada... Solo por el movimiento del corazôn adverti 
su presencia; asi como por la fuga de mis vicios y la amor-
tiguaciôn de mis afectos carnales conoci el poder de su bra-
zo, por la sécréta reprensiôn de mis mas ocultas faltas admiré 
la profundidad de su sabiduria, por cierta mejora de mis cos-
tumbres expérimenté la bondad de su mansedumbre, y por 
la rénovation y reforma de mi interior llegué a percibir 
de algûn modo la imagen de su hermosura, quedando por 
todo esto como pasmado admirando la muchedumbre de su 
grandeza. 

"Mas tan luego como el Verbo se ausenta todo empieza 
a languidecer, entorpecerse y enfriarse... Y ved aqui para 
mi la senal segura de su ausencia: el quedar mi alirïa nece-
sariamente triste hasta que otra vez vuelva El y por el nuevo 
ardor de mi corazôn lo reconozca. 

"Teniendo, pues, del Verbo estas experientias, £qué éx-
trano es que me tome la libertad y use de las palabras que 
la Esposa para obligarle a que vuelva cuando se me haya 
ausentadb...? Mientras viva he de tener la costumbre de cla-
mar por el regreso del Verbo con esa palabra: iVuélvete! Y 
cuantas veces se me ausente, otras tanfas la he de repetir, 
clamando sin césar, como quien corre tras del que se le esca-
pa, con ardiente deseo del corazôn para que vuelva y me res-
tituya la alegria de su salud, ddndoseme. El mismo". 

"Acaece, advierte el P. Gracian (h. L), hallarse el aima 
desconsolada, seca, tibia y sola; pareciéndole que se le ha 
ido su Esposo, porque no goza de la suavisima y dulcisima 
presencia de su Amado, como suele; y lldmaîe que vuelva 
a su presencia dïciéndole: ffevérfere... Como quien dice, vuel-
ve, Senor mio, a consolar mi aima con la presteza y ligereza 
que sueles venir a consolarme, y sienta yo en ella las mer-
cedes y regalos semejantes a los que hiciste al mundo en el 
monte Sinai.. . , y lo que en el monte Calvario concediste... 
que es un vivo deseo de guardar la ley de Dios y de imitar 
su Pasiôn. Este deseo suele venir después del desamparo; que 
estas dos montes se llaman los montes de Befher, que beter en 
Hebreo quiere decir casa de apartdmiento: y cuando Dios pa
rece que se aparta del aima dejandola padecer con sequeda-
des, suele volver con mayor regalo y fruto a las conciencias 
persévérantes en el amor y oraciôn". 

Y puesto que es el Espiritu Santo quien asi mueve a la 
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fiel Esposa a decir tan de corazon: jVuelveî, o /ven/..., el que 
atentamente oye ese clamor continuo del aima sanîa y no 
quiere ser sordo a la voz del divino Espiritu, diga y repita: 
jVen!... Y asi podrd recibir de balde el agua de la vida. jVen, 
pues, Jesûs mîo, ven!.,. 

Et Spiritus et Sponsa dicunt: Veni. Et qui audit dicat: Veni... 
Et qui vuît, accipiat aquam vitae, gratis. jVeni Domine Jesu! 
(Apoc, 22, 17, 20). 
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C A P I T U L O I I I 

ARGUMENTO.—Está el alma de lleno metida en la mística 
noche que, para su purificación* se le repite y prolonga, y don
de se cree en el mayor abandono, sin poder encontrar a su 
Amado en el lecho de la oración, (v. 1): valor y resolución con 
que sale a buscarlo y pregunta por El (v. 2-3), y cómo con 
la íidelidad, docilidad y generosidad lo encuentra y lo estre
cha fuertemente, sin quererlo soltar ya más hasta que de 
ella tome plena posesión cómo verdadero Esposo y dueño ab
soluto (v. 4). Nuevo sueño místico y nueva conjuración para 
no perturbarlo (v. 5}.. . Cómo sale de allí el alma toda reno
vada y exhalando la fragancia de la oración y mortificación 
y de todas las virtudes (v. 6). La guardia del lecho, del verda
dero Salomón, su portentosa litera y misterios dé su coronación 
celebrados por la misma Esposa (v, 7-11). 

LA ESPOSA -

1. En mi lechezuelo por las noches 

busqué al que ama mi alma: (a) 
busquéle, y no le hallé (b). 

2. Levantar eme, y daré vueltas a la ciudad: 

por Jas calles y por las plazas 

buscaré al que ama mi alma: 

busquéle y no le hallé. 

1. In lectulo meo per noctes 
quaesivi quem diligit anima mea: 
quaesivi illum, et non inveni. 

2. Surgam, et circuibo civitatem: 
per vicos et plateas 

quaeram quem diligit anima mea: 
quaesivi illum, et non inveni. 

(a) "Le busca en el tiempo y lugar en que acostumbra a gozar de 
su presencia". (Le Hir). Mas el Esposo, añade Virgouroux, prolonga 
su ausencia para probarla. 

(b) Los LXX añaden: "Llámele, y no me escuchó". 
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3. Encontráronme los centinelas, que guardan la ciudad (a): 

¿Visteis por veníura al que ama mi alma? 

4. Cuando hube pasado de ellos un poquito, 
hallé al que ama mi alma: 

asile, y no le soltaré 

hasta iníroducirJo en la casa de mi madre. 
y en el aposento de la que me dio el ser. 

EL ESPOSO 

5. Conjuróos, hijas de lerusalén, 

por los corzos y los ciervos de los campos, 

que no despertéis, ni hagáis velar a la amada, 

hasta que ella quiera. 

COHO 

(Amigos del esposo o amigas dé ¡a esposa) 

6. ¿Quién es ésla que sube del desierto, 

como columna de humo 

de aromas de mirra y de incienso, 

y de todo género de polvos olorosos? (b). 

3. Inverterunt me vigiles, qui cusiodiunl civíiatem: . • 

Num quem dilígit anima mea vidistis? 

4. Paululum cum pelransissem eos, 
inveni quem dilígit anima mea: 
tenuí eum; nec dimittam, 

doñee introducam illum in domum matris meae, 
et ín cubículum geni trie i s meae. 

5. Adjuro vos filiae Jemsalem, 
per capreas cervosque camporum, 

ne suscitelis, ñeque evigilare íaciatis dilectam, 

doñee ipsa velit. 

6. Quae est ista, quae ascendit, per desertum, 
s'icut vírgula fumi 

ex aromalibus myrrhae e¡ thuris, 
et universi pulveris pigmentarii? 

(a) Hebreo y LXX: ...Jos guardias que rondan en la ciudad. 
(b) H.—-"¿Qué es esto (o quién es ésta)..., como las columnas 

de humo,-—en medio de los vapores de la mirra y del incienso,—y 
de todos los polvos aromáticos de los mercaderes?". 
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LA ESPOSA 

7. Ved que el lecho de Salomón 
sesenta valientes le rodean-
de los más esforzados de Israel: 

8. todos armados de espadas, 
y muy diestros en la guerra: 
cada cual (tiene) la espada sobre su muslo . 
por los temores de la noche (a). 

9. Una litera hizo para sí el rey Salomón, 
de maderas del Líbano: 

10. sus columnas las hizo de plata, 
el reclinatorio de oro, 
la subida de púrpura: 
lo ínieríor lo adornó con preciosidades 
por las hijas de Jerusalén (b). 

7. En lectulum Salomonis 
sexaginta fortes ambiunt 
ex fortissimis Israel: 

8. omnes ienentes gladios, 
et ad bella doctissimi: 
uniuscujusque ensls super fémur suum 
propier timores nocturnos. 

9. Ferculum fecit sibi rex Salomón 
de ligms Libani: 

10. columnas ejus fecit argénteas, 
reclinatorium aureum, 
ascensum purpúreun: 
media chántate constravit 
propter filias Je'rusalem, 

(a) Es decir, para evitar las sorpresas que pudieran ocurrir.—Tam
bién entre los Romanos, según Dionisio de Helicamaso, era costumbre 
custodiar el lecho real durante la noche. 

(b) E! "media" de la Vulgata es plural neutro que significa Jas 
cosas de en medio, o lo de en mediarlo interior. El chántate es un 
hebraísmo; se toma el sustantivo por el adjetivo caro, estimado, pre
cioso; el propier=en favor, para agradar.—-El Hebreo dice: "En el 
medio un bordado de amor (u obra de amor) por las hijas de Jerusa
lén"; y según otros: "Su interior enlosado —o abrasado— de amor 
por causa de las hijas de Jerusalén".—Los Setenta: "El interior cü-
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11. Salid, y ved, hijas de Sión, aí rey Salomón 
con la corona con que lo coronó su madre 
en el día de su desposorio, 
y en el día de' la alegría de su corazón. 

11. Egredimini et videte filias Sion regem Salomonem 
in diadómate, quo coronavit illum mater sua 
in die desponsationis íllius, 
el in die laeiitiae cordis ejus. 

bierto de piedras preciosas de diversos colores, amor de las hijas 
de lemsalén".—Fray Luis de León: "y por el entremedio amor por las 
hijas de Jerusalén".—Otros traducen: "Los cogines •—o el mull ido-
de! asiento de púrpura,—con recamados o bordados; amor -—esto es, 
prenda de amor— de las hijas de Jerusalén". 
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E X P O S I C I Ó N 

Versículo 1) En mi lechezuelo por las noches 
busqué al que ama mi alma 
busquéle y no le hallé. 

Vino la noche, y vinieron largas noches y noches seguidas; 
y su oscuridad es tal que, mientras más se busca a Dios en 
la oración, menos parece que se le halla. Así lo que antes 
era lecho-de reposo y de felicidad no parece serlo, ahora sino 
de dolor y tormento, de amarguras, angustias y congojas mor
tales. Mas en estos aprietos y desamparos, en este terrible 
abandono y triste soledad, en medio de la oscuridad pavorosa 
de la mística noche es donde acabará el alma de purificarse 
y donde a la vez se abrillanta como un diamante de inestima
ble valor. Entonces es el invocarle y buscarle con más dili
gencia que nunca, y el excogitar, medios para volverle a en
contrar. Y el preferido lugar de esta pesquisa, -¿cuál ha de 
ser sino el místico lecho de; la oración donde tantísimas veces 
nada más llamarlo o cuando menos pensaba, se le hacía pre
sente y la colmaba de inefables consuelos? (1). 

(1) "Anima quae Deum quaerit, et ad Del dilectionem et cognitto-
tiem pienius pertingere cupit, dice Ricardo de S. Vícior (In Canf. c. 1), 
in lectulo hunc quaerere deber, id est, in quiete mentis... Et per noc-
tem, id est, per adversa tehtationum et laborum, et in pugna virtutum 
et vitioriim. Laborare siqüidém animam oportet in multis adversis, mul-
tisque obstaculis retardan, et gravi colluctalione fatigan antequam 
mores perfecte corrigat, et cordis munditiam obtineat, et Deum videie 
mereatur... Et non in lecto, sed in lectulo, quia quies a talibus habita 
exigua est, et angusta, impugnantibus nimirum animam vitiís... Unde 
et lectulum suum vocat, quasi quem sola habeat, et in quo nondum 
cum Sponso quiescat. Et ideo béne dicitur quaerat per noctem (caecitatis 
videlicet}, in qua detinetur, ut non eo plene fruatur, nec praeseritíam 
e)us sentiat... Cupit ergo ilíuminari et oculos cordis aperiri, ut eum 
ínveniat, et per accedentem gratiam praesentiam ejus intelligat, et se 
videri ab illo, et se illum videre sentiat. Quaerit namque..., spiritualis 
dulcedinis experientiam... Hoc modo ab incipientibus et nondum per-
fectis quaeritur Deus in lectulo per noctem". 
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Pero allí sólo encuentra ahora un vacío y una desolación 
que la dejan abatida, con unas desganas y una repugnancia 
tal, que preferiría cualquier trabajo a permanecer allí en tan
ta aridez, y violencia. Y sin embargo, persevera horas y horas, 
noches y noches sabiendo que la perseverancia siempre es 
coronada y que Jesús, puesto en agonía, oraba más prolija
mente (2). 

Mas viendo tanta tardanza, rio sabiendo qué hacerse ni 
cómo podrá encontrar al que tanto desea, vése como forza
da a salir, aunque tan a deshora, atrepellando por todo a 
preguntar por El a cuantos puedan darle razón, y buscarle 
por donde sabe que solía siempre andar, que es ganando al
mas ó procurando la mayor honra y gloria de su Eterno Pa
dre. Y allí conviene irle a buscar, a donde llamari las propias 
obligaciones, expresión clara de lü voluntad de Dios', por don
de urge o mueve su caridad, que es a ejercitar muchas obras 
de piedad y misericordia. Hay que buscarle, pues, eri la ciudad 
de Dios, es decir, eri el servicio de la santa iglesia, en las 
calles y plazas de nuestros deberes, donde puedan descubrirse 
de algún modo sus huellas o las de sus fieles seguidores que 
ríos den alguna noticia de El ó donde los intereses divinos o 
las necesidades de nuestros prójirrios nos llamen (3) . A ve
ces convendrá, pues, conforme aconseja Sta. Teresa, ejercitarse 
en ciertas obras exteriores de piedad o dé celo, con las cuales 

"Dilectus naniq-je per noeles in lectulo quaeritur: quia intra secreta 
cordis cubilia in tribulatione spiritus desideralur. Quem tamen quaerens 
sponsa non invenit..., ut amantis desiderium crescal". S. GHEGOBIO M., 
Moral.. 1. 16, a 1. 

(2) "Ha de entender cualquier alma, advierte San Juan de la Cruz 
(Cant. esp., 2), que aunque Dios no acuda luego a su necesidad y rue
go, que no por eso dejará de acudir en el tiempo oportuno. El que es 
ayudador, como dice David (Ps. 9,. 10), en las oportunidades y en 
la tribulación, si ella no desmayare y cesare". 

"Lo principal, decía San Eírén (Institut. ad monachosj, es la perse
verancia en la oración, por la cual podemos alcanzar las demás vir
tudes... Los que se han hecho dignos, alcanzan grande estimación de 
la bondad divina y cierta comunicación mísíica". 

(3) "Qui dilectum suum non invenit, dice San Gregorio (Hom.. 25 
in Evang.), restat ut surgát, civitatem circumeat, id est, sanctam elec-
torum Ecclesiam mente et inquisitione percurrat: per vicos eum. et pla
teas quaerat, id est, per angusta et lata gradientes aspiciat: ut si qua 
invenire in eis valeat, ejus vestigio exquirat, quia sunt nonnulli etiam 
vitae secularis, qui imitandum aliquid habeant de actione virtutis". 
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se dispone el alma para después entregarse de nuevo con 
más fruto a la contemplación, ganando con ellas el corazón 
divino y mereciendo así ser más pronto oída y consolada, se
gún lo que dice Isaías (48,. 7-11): Parte con el hambriento tu 
pan... Entonces brofcrrá fu luz como por la mañana, y tu sa
nidad más pronto nacerá... Invocarás al Señor, y te oirá; cla
marás, y dirá: aquí estoy... Cuando... llenares (de consuelo) el 
alma afligida, nacerá fu luz en medio de las tinieblas, y tus 
tinieblas serán como el mediodía. Y el Señor te conducirá 
siempre al verdadero reposo y ííenará de resplandores tu al
ma..., y serás cómo huerto de regadío, y como fuente de aguas 
que nunca se agotará... (Cf. Evolución mística, p. 358-70; Ed. de 
la BAC, p. 379; Kempis, III, c. 51, 2}. 

"Si supieras, decía N. Sr. a Sor Benigna Consolata, ¡cómo 
reposo en un corazón caritativo! Allí encuentro Yo mis delicias 
y las hago gustar al alma, a la cual inundo de paz, de goto 
y de celestiales consuelos". 

Mas no por eso han de abandonar las místicas esposas su 
recogimiento ni andar distraídas o disipadas, ni por donde no 
suele andar Jesús, porque de ese modo en vano se figuran 
que andan buscándole... . 

Estas plazas donde no encuentran ni se puede encontrar 
al Esposo, dice la V. Mariana de San José (h. 1.), "es un reme
dio que general le he viste dar, de que nos libre el Señor, 
que en tiempos de apreturas se diviertan las almas con alguna 
ocupación no digo ilícita, sino indiferente, pero tal que aparte 
de la oración... Porque de ahí suelen padecer las almas y 
ser puestas en muy peligrosas tormentas y naufragios, y aun 
dar caídas tales, que muy mal se remedian. La verdad es 
que, para buscar al Esposo, no se ha de huir del, sino clamar 
y perseverar a los umbrales de su casa, que si no se apar
tare della, y de su puerta. El saldrá a buscar al alma, y en 
su encuentro recibirá nuevos favores y misericordias; que El 
no la deja aunque hace del escondido, para ver si sabe pa
decer penas la Esposa por El, y si sabe también granjear con 
los talentos y buscarle aunque le cueste afrentas y sangre, 
que el amor que no tiene pruebas poco vale". 

En tanta oscuridad busca, pues, al Amado de su alma en 
el lechezuelo de su corazón, y no le halla. "¡Oh cuan grande 
es la pena que sufre en este estado!, exclamaba María Dolo-
rosa. Por una parte encuéntrase resignada, con el querer di
vino; por otra no puede estar en paz, temiendo que por culpa 
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suya se haya ausentado su Dueño. Va preguntándose a sí mis
ma lá causa de tan dolorosa ausencia, y por más que no la 
halle no puede deponer el temor. ¡Ah!, quién. mucho ama 
mucho teme disgustar al objeto amado. De esta suerte le busca 
y no lo encuentra. Mas sólo con el íin de hacerle experimentar 
su propia insuficiencia" y flaqueza suele permitir El de cuando 
en cuando esas tinieblas, sin dejarse doblegar a los ruegos 
de la Esposa hasta que ya le place manifestársele de nuevo". 

"No volvió el Esposo, dice San Bernardo (Serm. 75), a los 
clamores de la Esposa, sin duda para avivar más sus déseos, 
probar su afecto y encenderla más y más en el divino amor (4). 
Así estas pruebas más son efecto de disimulo que de indig
nación: son ardides para hacerla continuar buscándole, pues 
aunque llamado no vino, buscado tal vez se dejará hallar se
gún la promesa del Evangelio (Mí. 7, 8): Todo aquel que busca, 
halla... Encendida, pues, la amante Esposa en mayores deseos 
dé hallar a su Amado, parte al momento a buscarlo con todo 
el ardor de su alma. Búscale primero en el lecho, y en manera 
alguna da con El... Y es de advertir que no le ha buscado ni. 
se ha encontrado frustrada una sola vez, ni una noche sola; 
pues nos asegura que fueron varias las noches que anduvo 
desvelada buscándolo". 

Quaesivi..., quaesivi. "Repetición que indica la diligencia 
en las investigaciones y la grandeza de la angustia. Quem 
áiligit... También estas palabras, que expresan un afecto muy 
vivo, son repetidas muchas veces en este pasaje. Et non invenL 
¡Qué punzante tristeza en una tan sencilla fórmula!" (Fillion, 
¡n h. .1). - ' • 

Así no podrá menos de exclamar la pobrecita diciendo con 
el V. Palafox ("Varón de deseos, 2. a P., sení. X): "Venid a llorar 
conmigo la tristeza de mi alma. Busqué a mi Esposo en ella, 
y no lo hallé... Cuando creí tenerlo dentro. de mi corazón. 

(4) "Ego te quaesivi, dice San Ambrosio (In Ps. 118. Serm. 12), sed 
inveníre non possum te, nisi tu volueris inveniri. Et Tu quidem vis in-
veniri, sed vis diu quaeri, vis diligenter indagan". 

"Vis igitur,' añade San Bernardo fin Can., Serm. 80), inveniri 
ut quaeraris, quaeri, ut inveniaris. Potes quidem inveníri,: non to
men potes praeveníri. Nam etsi dicimus: Mane orafio mea praevenief 
fe, non dubiura tamen,. quod tepida sit omnis oratio, quam non praeve-
neri't inspiratio". 
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hallé vacío de Dios y lleno de mí mi corazón (5). Creía yo 
que os tenía, Jesús mío, y que erais Vos a quien sentía y ama
ba; y era yo el que allí vivía... Buscábaos yo en mi corazón: 
In léctulo meo,, y no en mi corazón como vuestro, sino en mi 
corazón como mío. Debiendo buscaros en el ansia de serviros, 
os buscaba en el gusto de gozaros. Debiéndoos buscar en el 
deseo de adoraros, os buscaba en la satisfacción de poseeros. 
Debiéndoos buscar en el afecto de alabaros, os buscaba en la 
propiedad de sentiros. Buscábaos a Vos para mí, cuando debía 
buscarme a mí para Vos, y adoraros a Vos para Vos, y acabar 
de vivir en mí sin mí, y que sólo en mí vivieseis Vos. ¿Cuándo 
he de acabar de estar yo en mí? ¿Cuándo en lo más interior 
no me perderé...? ¡Ea, Señor, desnudad mi corazón, _ y salga, 
yo de él a Vos, y entrad Vos, Dios mío, en él! Así como el 
alma anima el cuerpo, así animéis Vos mi alma. Vuestra vo
luntad la gobierne, vuestro amor la encamine, vuestras ins
piraciones la guíen, vuestra caridad la abrase" (6). 

¿Qué hará, pues, en tan triste soledad esa pobre . alma? 

V. 2) Levantaréme y daré vueltas a la ciudad. 
por las calles y plazas — buscaré al que ama mi alma: 
busquéle y no lo hallé. 

"Suelen levantarse aquí, dice la V.' Mariana de San José 
(h. 1.), unas ansias de ausencias penosísimas y de gran dolor. 
Mas muy justamente padecidas, porque, ¿qué se puede echar 
de menos teniendo un alma a este Señor? Y si le falta, ¿qué 

(5) "Videns sponsa se solam relictam esse, dice Soto Mayor, con
versa ad socias et charas pueJlas narrat eis... quid sibi aliquando 
acciderit prae nimio desiderio sponsi sui absentis, moramque trahentis...: 
ut sic aliquod solatium caperet cum adolescentulis... familiariter dé re-
bus Sponsi loquendo... Quid ei acciderit tanquam experta .convmemo-
rat.. . , ut ne ipsae forte in hac parte turpiter iallantur... his verbis ins-
truens animas rudiores". 

(6) "His et hujusmodl ignitis eloquiis, dice la ScaJa Paradisi (a 5), 
suum inílammat desiderium... His incantationibus advocat Sponsum. 
Dominus' autem cujus oculi sunt super justos..., non expectat doñee 
sermonem finierint, sed médium orationis cursum interrumpen» iestinus 
ingerit se, et animae desíderanii iestinus oceurrit coelestis rore dulce-
dinis circumfusus, unguentis optimis delibutus anímam íatigatam recrea!, 
esurientem reficit, aridam impinguat, facit eam terrenomm oblivisci... 
ut... fiat homo quasi iotus spiritualis". . 
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la puede hacer compañía, ni qué vida puede tener la que 
está sin vida--.? Así se lo parece a las almas que saben de 
amor, cuando Íes parece que se les ha ido y las ha dejado. Y 
cuando este Señor da a sentir esta pena, no hay ninguna a 
que se pueda comparar; y cuando se topa con otras que tienen 
por penas las pérdidas de las cosas desta vida, sean las que 
fueren, les parece una bajeza grande penar de cosa alguna. 
Y junto con estar tan dolorida, desea que se le añada más dolor 
y acabar la vida en las manos de la pena que tan fatigada 
la tiene, y aun .quisiera tener todas las fuerzas de todas las 
criaturas, para con ellas entregarse más a este sentimiento. 
Y aun no queda satisfecho el corazón, porque como la pérdida 
es infinita, no descansa con dolor que. no lo es. Y aquí son 
las ansias y deseos de haber muerto mil veces antes que ha
berle dado causa para ausentarse; y el dolor de imaginar si 
se la dio, y cómo podrá restaurarla, aunque sea con tormentos 
no imaginados, y como se añade la pena viendo que con las 
primeras diligencias aun no le ha hallado, dice: si no han 
sido bastantes las hechas, jevanfaréme y daré vueltas por la 
ciudad, etc. Como si dijera: buscaré bien los rincones de mi 
alma, y. veré si hay en ella algún impedimento para que no 
venga a ella el Esposo, y entraré por las calles angostas, que 
son los caminos y vías en que anduvo enseñándome sus pisa
das, y sí no las miré bien, o no las anduve como El quiso, en-, 
mendaréme, y por aquí quizá le hallaré". 

Se levanta, pues, en el estado de sequedad y desolación en 
que se encuentra, y no obstante el pavor que pueda infundirle 
tanta oscuridad, se resuelve a recorrer como pueda las vías 
más trilladas de la mística ciudad de Dios, o sea, los métodos, 
devociones y prácticas piadosas donde antes solía encontrar
lo, recordando que, como advierte Santa Teresa (Vida, c. 13 
y 18), no hay estado de oración tan alto, en que no haya q 
veces que volver a los principios. Así sale por esas calles 
santas donde se pregona el modo de buscar el reino de Dios 
y su justicia, y por esas plazas donde con los místicos talentos 
se negocia en servicio del Rey celestial, y donde, con todo 
cuanto uno tiene, se compra el "tesoro escondido" y la "mar
garita preciosa", y con plegarias y lágrimas, con ayunos y.pe
nitencias y limosnas y demás obras de piedad y misericordia 
se alcanza de El mismo la gracia y virtud con que poder com
placerle y servirle a su gusto y merecer sus favores. Pero ni 
aun así le encuentra, según añade: Busquéle, y no le hallé.,. 
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Mas, ¿cómo podría decir esto, hallándose a Dios, como en 
realidad se le halla, en la fidelidad y cumplimiento del deber? 
Dícelo, porque no se da cuenta de ese hallazgo; porque no 
halla al Señor en la forma sensible o gozosa que ella apetece. 
Pero en realidad lo tiene ya muy cerquita y muy adentro cuan
do así lo busca. 

"Sábete, hija mía, decía N. Sr. a Gema Galgani (Biografía, 
c. 21), que mientras tú sufrías, estaba Yo siempre junto a tí... 
Después de las tinieblas vendrá la luz, y entonces quedarás 
inundada de claridad... Si de veras me amas, debes amarme 
aún en las tinieblas. Con las almas que me son más caras 
gusto de entretenerme en juegos de amor. No te aflijas si finjo 
abandonarte, ni creas que esto es castigo; no es sino una 
invención de mí cariño para desprenderte por completo1 de las 
criaturas y unirte a Mí. Cuando te parezca que de tí me 
alejo, sábete, que por el contrario, te tengo más fuertemente 
abrazada... Ten buen ánimo, que, después del combate viene 
la paz. Lo que necesitas es fidelidad y amor" (7). 

"Jesús mío, exclamaba Sor Benigna Consolatd, ¿cómo ha
béis podido, hacer que durara tanto este estado? Era por tu bien; 
quiero prepararle a recibir nuevas gracias; te he quitado los 
consuelos a fin de darte ocasión de practicar la perfecta cari
dad. Una Ave María dicha con fervor no sensible, sino de 
pura voluntad en tiempo de aridez, tiene mucho más valor 
a mis ojos que un rosario entero rezado entre consuelos. Es
cribe esto para confortar las almas" (8). 

(7) "Corisuevit rionnumquam divina bonitas, dice San Lorenzo Jus-
tiniano (De casto Connubio, c. 13), minus se diligenter observantem 
deserere, diu fatigare quaerentem, tandemque se inveniri quaesitum. 
Hoc Sponsa in Canticis exprimere voluit, cum ail: In JécíuJo... Perfec-
tus amor semper studet praevenire dilectum, non parcit sibi, non corpori 
réquiem, non somnum ocuJis, non praestat palpebris dormitaiionem, si 
guando contingat se absentare Verbum... Nolorum facies declinat, ut 
Ucentius suspiriis gemitibusque inenarrabilibus, singultibus, qüibusdam-
que amoris nutibus suum, quem diligit, valeat advocare dilectum. Ab 
hujusmodi nunquam vacat amoris actibus doñee Verbum adesse intel-
ligat, sentiat-, gustet, et amplexetür". 

(8) "Sed non semper Sponsus quaerenti se statim oífert, dice Ri
cardo de S. Víctor (In Cant., c. 1), nec desideranti se exhibe!, sed 
saepe implore difíert ut augeat; et aucta postmodum. renumeret, . et 
perfectius Impleat. Differt etiam haec interdum, ut constantiam quae-
rentis probet; ét eo utilius, quo tardius desideíata praestet. Quod enim 
cum labore acquiritur, arctius tenetur, et cautius custoditur. Et nonnum-
quam desideria citius impleta deficiunt, et dilata amplius crescunt". 

307 



"Tú te fatigas llamándome, dijo una vez a Santa Verónica 
Juliani (Diario, 8 de Set. 1696), y Yo estoy contigo: heme aquí". 

Así, "aunque el alma le parece que se halla sin Dios, 
pues lo busca, puede estar muy consolada que no dejará de 
conocer que este buscarlo ya es de Dios, y este procurarlo, 
tenerlo. Y así tendrá amor sin sentimientos de amor,, y lo 
buscará en ellos cuando lo tiene ya en eí mismo amor". (Pa-
lafox, 1. cií.). 

"El que busca a Dios, decía San Agustín (De vita beata), 
no está sin Dios, aunque todavía no le haya hallado". 

Y El sólo puede consolar al alma y alentarla en ese apa- • 
rente abandono. 

"Todo el mundo que se juntase a consolarla, dice la V. Ma
riana de San losé, no será bastante, porque todo él y todas 
las criaturas juntas no pueden llenar este vacío del alma...; 
y en cuanto más crece la memoria de lo que perdió, crece el 
dolor y la estima del Esposo, y el vacío de todas las cosas sin 
él... Mas no así dejó el Esposo a esta Esposa, ni se ausentó 
en la verdad, mas de cuanto al sentido, suspendiendo en ella 
aquellas luces y toques que la daba para que le sintiese y 
conociese. Que bien se ve no era más, pues tenía ella estás 
ansias, que son harto preciosas..., y es una gran disposición 
para caminar más a priesa y ensanchar la capacidad del al
ma para que la haga el Esposo más mercedes". 

Y no es ya pequeña esta que le hace de darle alientos para 
perseverar. 

"¡Pasmosa constancia, por cierto, añade San Bernardo (1. cit.) 
y prodigioso valor el de la Esposa!: levantarse de noche, pre
sentarse sin reparo en medio de las calles, recorrer la ciudad 
y preguntar a cuantos encuentra por el Amado de su alma, 
sin que millares de obstáculos y dificultades basten para de
tenerla, sin que ni la hora de su descanso, ni el rubor de su 
calidad y sexo, ni el terror que de suyo infunden la oscuridad 
y tinieblas de la noche logren enfriar la vehemencia de sus 
deseos. Y sin embargo éstos quedan aún frustrados sin que 
con tantas diligencias .haya conseguido nada. ¿Qué fin podrá 
tener el Esposo en un tan tenas ocultamiento que así produce 
disgustos..., y podría llevar a la desesperación...? Comprendo 
que tal disimulo (si es que así puede llamarse), sería piadoso 
y útil a la Esposa mientras ésta se contentaba con llamarle.:. 
Pero ahora que le busca y le vuelve a buscar con tantas dili
gencias, ¿cómo es que no le halla? ¿Cómo siendo buscado 
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el Esposo tan cuidadosamente, y con tanto celo, no se deja 
hallar ni en el lecho, ni en la ciudad, ni en ninguna parte, di-
ciéndonos El mismo (Mr. 7, 7): Buscad, y hallaréis?... Jeremías, 
hablando con Dios, dice así {Tiren. 2, 5): Bueno sois. Señor, 
para el alma que os busca... Sin embargo, hay tres motivos 
por los cuales no suelen hallar al Señor muchos de los que 
andan en busca de El; a saber: por buscarlo fuera del debido 
tiempo, ó como no. conviene, o donde no conviene. Porque si 
todo. el tiempo fuera oportuno para buscarlo, en vano el Pro
feta nos diría (Is., 55, 6); Buscad al Señor cuando es tiempo de 
poderle hallar: de donde se infiere que vendrá tiempo en que 
no se podrá hallarle. Por esto añade, que lo llamemos cuan
do está cerca de nosotros... Mas ahora aun estamos en el 
tiempo oportuno y en los días de salud; en tiempo sin duda 
alguna de . buscarle y de llamarle, en tiempo en que por lo 
común se hace presente aun antes de que se le invoque. Escu
cha sino su solemne promesa (Is., 65, 24): Antes de que me 
invoquéis, os diré: vedme aquí... Y debiendo ser Dios, busca
do por medio, de las buenas obras, tratemos de practicar éstas 
y hacer bien a todos mientras ienemos tiempo... El tiempo 
más oportuno para hallarle es el presente, en que con seguri
dad le halla quienquiera que le busca, con tal que le busque 
donde está y como. conviene buscarle". 

Así, la verdadera causa de no hallarle la Esposa, no obs
tante el fervor y diligencia con que le busca, es el no buscarle 
del todo como conviene, al salir de esa manera y tan a des
hora sin nadie que la guíe y la encamine hacia- donde El se 
halla; sin luz ni guía le está buscando de noche, con riesgo de 
extraviarse. Y así, aunque sea tiempo de buscarle, aun no es 
hora de poderle hallar, al menos buscándole en esa forma. 
En realidad, añade San Bernardo, "debemos reputar por ver
dadera noche todo el tiempo que andamos en busca del Espo
so; porque a ser de día para los que le buscan, al punto se 
les haría presente, y ya no tendrían necesidad'de buscarle". 

"Si alguna vez, advierte San Juan Clímaco (Escala espiri
tual, c. 26, § IV), después de haber amanecido ya en nuestra 
ánima el verdadero Sol de justicia, se viene a poner en noso
tros, escondiéndonos su graciosa presencia y la luz de su con
solación, de aquí se siguen tinieblas en el ánima y se hace 
noche; porque en el tiempo de esta ausencia todo lo halla el 
hombre oscuro y cerrado, y por ninguna parte le parece que 
se le descubre la lu2, y el cielo se le hace de metal, y la tie-
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rra de hierro; y allí es envuelto en tanta oscuridad de pasiones y 
confusión de pensamientos, que a veces sospecha haber per
dido ya del todo la divina gracia. Pues esta noche, que es 
cuando dura esta oscuridad del ánima, pasan por nosotros to
das las bestias silvestres... esto es, las pasiones feroces y bes
tiales de la ira, de la impaciencia...; las cuales andan por este 
tiempo bramando por quitarnos la esperanza de perseverar en 
el'bien comenzado... Mas después que torna a salir el Sol, lue
go todas estas bestias fieras de pasiones y tentaciones se re
cogen y desaparecen, y se van a aposentar en sus moradas, 
que es, en los corazones de los carnales y sensuales". 

Pero llega de nuevo la noche, y vuelve el alma a su triste 
soledad y á buscar a quien ama... 

En mi lecho, dice ella, esto es, en un' estado de sufrimiento 
inefable, por Jas noches, es decir, en estado de oscuridad, de 
incapacidad para orar, para sentir, para discurrir, busqué al 
que ama mi alma. ¿Cómo le busca si está queda en su lecho 
de sufrir y sentir su nada? Precisamente, en sentir con resig
nación su incapacidad, su nada y su imposibilidad de buscar
le, ahí está la mejor y más segura señal de que le busca de 
veras; pues así confía en sólo El. 
. Parécele, sin embargo, que es holgazanería, que no hace 

lo-que puede y lo que debe: el alma propende a mirar lo que 
hacen los otros para seguirles, y se echa a la calle, que son 
los ejercicios, lecturas y conversaciones espirituales, donde se 
enseña la perfección y modo de hallarle, a ver si en los ca
minos, prácticas, métodos y procedimientos ordinarios, halla lo 
que dentro ansia; mas en vano: íoda la ciudad, es decir, todo 
el campo de la Iglesia, de sermones, de fiestas, de peregrina
ciones, devociones y lecturas que a otros emocionan, ella lo 
anda todo —procurando imitar cuantos buenos ejemplos vea 
en cualquier suerte de personas— sin dar con el secreto que 
busca (9). Le busqué y no le hallé. 

(9) "Quid per civitatem in hoc loco nisí Ecclesia, quid per vicos 
cívitatis nisi spiriiuales quosque accipimus? Qui dum ad coelestia • tolo 
corde gradiuntúr, angustam viam tenent, qua ad vitam perducantur... 
Surgii ergo Sponsa et civitatem circuii, quia..., omnes sonetos qui sunt 
vel fuerunt in Ecclesia, mente conspicit, si quid forte in eorum actibus 
reperire poterit, quod imitando, ad Sponsi inventionem aliquando per-
venire pbssit. Per vicos autem et plateas qúaerit, quia dum per bono-
rum imitatíonem ad Dilecti familiares amplexus pervenire satagit, non 
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"Anda el alma amorosa, advierte Gracián (h. L), buscando 
a su Cristo cuando se halla apartada del, por todos los.lugares 
que puede. Búscale dentro de sí misma procurando quietud de 
espíritu y cesación de sentidos; mas muchas veces no le apro
vecha esta industria... y así dice: ín Jecíuio meo..: Otras veces 
levanta la consideración... Y, así dice: Levantaréme... por las 
calles angostas y por las plazas buscaré a mi Amado... Como 
quien dice: levantaré la consideración al cielo, meditaré la vida 
de los Santos, así los que siguieron la vida activa y estrecha, 
como los que siguieron la vida contemplativa y caminaron por 
las plazas anchas de la caridad...; pero con todo eso no le 
hallé". . 

Así nada de lo que de por. fuera ve y oye, llena su interior; 
ni las obras de caridad y celo, ni la asistencia de enfermos, ni 
el esplendor de las asociaciones, nada le produce impresión 
duradera: siéntese siempre sola, y siempre vacía del bien por 
que anhela. 

¿Qué debe hacer? Acudir d los directores, imposible le pa
rece; porque no halla ahora en ellos sino más vacío y turba
ción. ¿Dónde encontrarlos tales como ella desea? . Mas Dios 
provee a su necesidad:.sin buscarlos ella, le salen al encuentro, 
los halla en su oscuridad, y en su nada, y olvidada de sí. mis
ma y de todo, les pregunta por el Amado. Esos son los ver
daderos cenfinelas, atentos, celosos, vigilantes y providencia
les. ¿Qué le dicen? El texto no lo expresa, pero se trasluce: le 
dirán que la entienden, que se aquiete, que no salga de su 
camino sin camino ni luz ni guía, que siga así suspirando y 
esperando.:. Diránle que persevere animosa buscándole, que 
esta ausencia no es . abandono, sino invención del mismo 
amor... "No os creáis abandonada —decía a la B. a Diana, a 
aquella predilecta discípulo dé N. P. Sto. Domingo, el B.° Jor
dán, primer sucesor del Sto. Patriarca (Carta 28): —no os creáis 
abandonada por sentir grandes sequedades y desolaciones... 
Hace esto el Señor por algún tiempo para que lo busquéis con 
más ardor, y buscándole lo halléis con más consuelo, y en
contrándole os unáis más íntimamente con El, y poseyéndole 
no lo perdáis ya más... Con los dos brazos de la oración y, de 
lq compunción lo tendréis estrechado y no le dejaréis que os 
abandone ya nunca". 

solum in spiriiualibus, sed ín ipsis etiaro camalibus aliquando invenit 
quod imitan digne possit". S. Gregorio M., in h. J. 
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"No halló, dice la M. Sorazu (Vida espiritual, c. 19), a Dios, 
al Amado de su alma, mientras lo buscó en su propio lecho, 
en sí misma, ni le halló por las calles y plazas de la creación, 
hasta que separada de las criaturas y de sí propia, se esta
bleció, siguiendo el consejo de los ministros de la Iglesia, en 
el mismo Dios, en quien debe buscar y poseer la creación, 
incluso su propia existencia; porque aunque es cierto que pue
de hallarse a Dios en las criaturas, esto no se entiende (de) 
las almas que están llamadas (ya) a vivir en el seno de Dios, 
abstraídas de todo y enajenadas de sí mismas, a la manera 
que el Verbo vive en el Padre..." 

"Cuando el alma se ve así seca, advierte el P. Gracián, es 
buen consejo tomar un libro devoto, oir un sermón, plática o 
razonamiento de algún siervo de Dios docto y espiritual. Por
que con la doctrina provechosa suele levantar el espíritu; y 
así dice: "Halláronme "los veladores...". 

En efecto: cuando, según el consejo de esos centinelas, 
sigue, un poco más adelante, Jesús se le hace sentir con la 
rapidez del rayo, y olvidada de las ansiedades pasadas, se 
lanza a abrazarle. 

V. 3) Encontráronme los centinelas que guardan la ciudad: 
¿Visteis por ventura al que ama mi alma? 

Mientras por su parte andaba haciendo todas las diligen
cias posibles por encontrar a Aquel que tan robado le tenia 
el corazón, es sorprendida por los centinelas y guardas de la 
ciudad santa, o sea por los prelados, confesores o directores 
encargados de velar por las almas (10), y que, por disposi
ción del mismo Esposo, ahora aciertan a salirle al encuentro 
para ilustrarla con sus luces (U). Mas cuando así los ve, sin 

(10) "Estos veladores, dice la V. Mariana, me parece a mí son . 
los confesores adonde las almas que padecen estas ausencias del 
Esposo van con los temores y aprietos que las causa.. . , imaginando 
si es por íaltas que han hecho". 

(11) "Quid per vigiles nisi doctores. Ecclesiae designantúr? Qui 
durn luciandis anímabus et scriptis et dictis invigilant, ubi sancti desi-
derii aliquantulsum sentiunt, augmentare ad melius nunquam ees san t. 
Hi sponsam quaerentem inveniunt; quia piam animam Christum inve-
nire satagenfern excipiunt, et ut citius inveniat, praeceptis instruunt, 
exemplis accedunt". S. GREG., M., h. 1. "Quia Sancti Patres, añade 
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aguardar a que le pregunten qué hace por allí tan a deshora 
y sin darles más' explicaciones, como a verdaderos represen
tantes de Dios les pregunta con ansiedad por el único objeto 
de su amor, que supone no pueden ellos ignorar quién sea (12). 
Y luego vemos que procura seguir sus indicaciones y consejos 
con toda escrupulosidad y hasta con superabundancia; y así 
es como por íin le hallará: 

V. 4) Cuando hube pasado de ellos un poquito, 
hallé al que ama mi alma (13). 

"No pierde la esperanza el amor, aunque no halle nuevas 
de lo que busca y desea; entonces se enciende más, y así 
la Esposa anduvo y halló por sí lo que no supieron mos-
tralle... Es cosa de grande admiración y de considerar, que 
antes le había buscado mucho, y no le halló, y en apartán
dose de las guardas de la ciudad, luego le halló: en que se 
entiende que en las cosas más desesperadas, y cuando todo 
el saber e industria humana se confiesa por más rendida, es
tá Dios más presto aparejado para nuestro favor; y juntamen
te con esto, se ve la razón por que muchos que buscan a 
Cristo lohgamente por muchos días y con grandes trabajos, 
no le hallan, hallándole otros con más brevedad, que es por
que lo buscan donde El está; y no le hallan los otros, ni quie
re, porqué le buscan no donde El está, sino donde ellos gus
tan de hallarle, sirviéndole en aquellas cosas de que ellos 
más gustan, y les coge más en gracia por ser conformes a sus 
inclinaciones y particulares juicios" (M. Fr. L. León). 

(Hom. 25 in Evang,}, qui Ecclesiae statum custodiunt, bonis nostrís stu-
diis occurrunt, ut suo vel verbo vel scripto nos doceant". 

(12) "Vense aquí, dice Fr. Luis de León, dos muy grandes afectos 
del amor: el uno, que no se recata de nadie, ni se avergüenza de 
mostrar su pasión; el otro es una graciosa ceguedad que trae consigo, 
y es general en todo grande afecto, el pensar que con decir "visteis 
a quien amo", estaba ya entendida por todos como por ella quién 
era aquel por quien preguntaba". 

(13) Paululum vigiles transit, et Dilectum invenit: quia dum eos 
puros nomines esse cogitat, ad Divinitatem mentem erigit, ibique Spon-
sum suum supra homines Patri aequalem cognoscit". S. GREGORIO M., 
in h. 1. "Nisi cunctorum hominum mensuram transcenderet, añade (Moral., 
1. 26, c. 1), eum qui est super homines non inveniret. Transiré ergo 
est vigiles, etiam eos quos miratur anima, in ejus comparatione post-
ponere". 
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Cualquiera que pretenda, pues, buscar a Cristo, dice a es
te propósito San Ambrosio (De Isaac, c. 5), excusa buscarle 
en ocios y regalos: no está ni en el lecho ni en deliciosos y 
ricos estrados, sino en la cruz, en las humillaciones, en la 
pobreza, en los trabajos: está siempre en medio de los que 
se juntan en su nombre y de los que le temen... Los que de
seen hallar a Jesucristo y gustar cuan suave es el Señor, sal
gan fuera de sí..., niegúense a sus pasiones y apetitos según 
prescribe el Evangelio, y a buen seguro que luego se les 
mostrará el Esposo y será todo suyo. Imiten-• a María Mag
dalena, que antes de amanecer voló al sepulcro de su Ama
do, y no paró ni sosegó hasta hallar al' único dueño de su co
razón (14). 

. Viendo el alma, advierte San Juan de la Cruz (Cántico esp., 
canc. 3), que para hallar al Amado no le bastan gemidos y 
oraciones..., por cuanto el deseo con que le busca es verda
dero y su amor grande, no quiere dejar de hacer alguna dili
gencia de las que de su parte puede... y aun después que 
3o ha hecho todo, no se satisface ni piensa que ha hecho na
da. Y así... ella mesma por la obra le quiere buscar... ejer/r 
citándose en las virtudes y ejercicios espirituales de la vida 
activa y contemplativa... Y por eso, acordándose aquí el al
ma del dicho del Amado, que dice: Buscad y hallaréis (Luc. 11, 
9), ella misma se determina a salir... a buscarle por la obra, 
por no se quedar sin hallarle, como muchos que no querrían 
que les costase Dios más que hablar, y aun eso mal, y por 
El no quieren hacer casi cosa que les cueste algo... sino que 
así se les viniese el sabor de Dios a la boca y al corazón, 
sin dar paso y mortificarse en perder alguno de sus gustos, 
consuelos y quereres inútiles. Pero hasta que dellos salgan a 
buscarle, aunque más voces den a Dios, no le hallarán; por
que así le buscaba la Esposa de los Cantares, y no le halló 
hasta que salió a buscarle... (15), Y después de haber pasa
do algunos trabajos, dice allí que 3e halló. De donde e! que 

(14) "Multi quoque sunt, añade el mismo Santo fíbíd.), qui in 
otio quaerunt Christum, et non inveniunt: et quaerunt in persecuíioní-
bus, et cito inveniunt, quia in periculís íidelium suorum adest... Omnis 
qui quaerií invenit, et qui invenerii, adhaerere debet, ne possit omitiere". 

(15) "Cum volumus Christo fruí, euro venientem anticipemus; non 
expectantes quod Ipse nobis condescendat, sed ut ipsi potius condes-
cendamus ad Eum". S. THOMAS, in Joan., XI, lect. 5. 
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busca a Dios queriendo estar en su gusto y descanso, de no
che le busca, y así_ no le hallará; pero el que le busca por 
el ejercicio y obras de las virtudes, dejado aparte el lecho 
de sus gustos y deleites, éste le. busca de día, y así le ha
llará... Esto da bien a entender el mismo Esposo en el libro 
de la Sabiduría (VI, 13)... Da a entender que en saliendo el 
alma de la casa de su propia voluntad y del lecho de su pro
pio gusto, acabado de salir, luego allí afuera hallará a la 
Sabiduría Divina". 

"No-puede el amoroso Esposo de las almas verlas penar 
mucho tiempo a solas...; porque, como El dice por Zacarías 
(2, 8), sus penas y quejas le tocan a El en las niñetas de 
sus ojos: mayormente cuando las penas de las tales almas 
son por su amor" (Id. ibid., anot. a cana XI). 

Por lo demás, "¿quiénes son, pregunta San Bernardo (Serm. 
76), esos centinelas que guardan la ciudad, sino aquellos a 
quienes el Salvador declara bienaventurados (Luc. 12, 37), con 
tal que al tiempo de su venida los halle en vela? ¡Oh qué 
buenos centinelas estos que así velan mientras nosotros dor
mimos, como quienes tienen que dar cuenta de nuestras al
mas! ¡Qué buenos guardas los que pasando las noches ente
ras en oración, están muy atentos para prevenir las asechan
zas de los enemigos, frustrar sus lazos, romper sus redes y 
hacer que resulten vanas sus maquinaciones! Esos son los 
verdaderos amantes de sus hermanos y de todo el pueblo cris
tiano, que no cesan de orar por ellos y por la santa ciudad de 
la Iglesia. Estos los' que muy solícitos de cuidar bien de las 
ovejas que el Señor les confió, consagran su corazón a velar 
desde muy temprano y orar en presencia del Altísimo. Y velan 
y oran conociendo su insuficiencia y que si el Señor no guar
dase a la ciudad, en vano velarían ellos por guardarla (Ps. 
126, 1). Y puesto que el Señor nos dice (Mará, 14, 38): Velad 
y orad, para que no caigáis en tentación, está claró que, sin este 
doble ejercicio de los fieles y el cuidado de los guardas, no 
pueden tener seguridad ninguna ni la ciudad, ni la Esposa, 
ni las ovejas... 

"¡Alerta, pues, oh pastores y demás encargados de este 
ministerio de cuidar de las almas!, ¡alerta con vosotros mismos 
y con el precioso depósito que se os ha confiado! Ciudad es; 
velad por su custodia y por su concordia. Esposa es; cuidad 
de su adorno. Ove;*as son; procurad apacentarlas". 

"Pero veamos ahora, añade el Santo Abad (Serm. 77), có-
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mo es que la Esposa, no hallando al que buscaba, fué hallada 
de los que no buscaba. Atiendan bien a, esto los que no re
paran ni tiemblan de entrar sin guía ni director en los ca
minos de la vida: quieren ser en el arte espiritual maestros 
a la vez que discípulos; y no contentos con esto, buscan 
prosélitos para hacerse "ciegos guías de ciegos". jA cuántos 
de éstos hemos visto apartarse con gran riesgo del recto ca
mino...! Reflexionen, pues, los que de ese modo obran con 
cuanta cautela deban proceder en lo sucesivo, aprendiendo 
de la Esposa, que de ningún modo pudo dar con el que desea
ba, hasta haberle salido al encuentro aquellos de cuya direc
ción y magisterio debía valerse para discernir y conocer al 
Amado... En manos del seductor se pone quien no cuida de 
acudir al preceptor. Y quien abandona sus ovejas dejándolas 
sin guarda, más es pastor de lobos que de ovejas". 

Es muy de notar, según advierte el mismo San Bernardo 
(Seim. 78), "cómo antes que los centinelas le digan palabra, 
les pregunta la Esposa por su Amado, y como prevenida por 
Dios, se adelanta a sus mismos predicadores preguntándoles y 
diciéndoles: ¿Visteis por ventura al que ama mi alma?... A no 
haber sido ella misma prevenida por la virtud del Espíritu 
Santo, de -ningún modo se hubiera atrevido a preguntar con 
tanta familiaridad a los que así la encuentran, por Aquel de 
quien ese mismo divino Espíritu procede. Así no aguardó a 
que ellos dijesen a qué venía, sino que ella misma les habló, 
y ciertamente que de la abundancia del corazón". 

"¡Oh amor arrebatado, continúa el Sanio Doctor fSerm. 79), 
oh amor vehemente, encendido, impetuoso, que no dejas pen
sar sino en tí sólo, haciendo que todo lo demás cause fasti
dió...! Trastornas el orden de las cosas, no reparas en el uso 
de ellas, ni te cuidas de los modos y circunstancias, triunfando 
de todo y cautivando en obsequio tuyo cuanto hay al parecer 
de conveniente y razonable... Cuanto esta alma piensa y cuan
to habla a tí sólo se refiere, y fuera de tí no hay nada para 
ella: ¡tan "grande es el poder con que te hiciste dueño de su 
corazón y su lengua 1 ¿Visteis, dice, al que ama, mi alma? 
Como si los centinelas supiesen ya en quién está ella pensan
do. ¿Preguntas, oh Esposa, por ese que ama tu alma? ¿Acaso 
no tiene El algún nombre? ¿Y quién eres tú y quién es El...? 
El lenguaje del divino amor parece extravagante al que no 
ama. Pero esos centinelas, como también habían recibido del 
mismo Espíritu el don de amor, saben lo que este divino Es-
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píritu dice y, comprendiendo el lenguaje del amor, al punto 
responden en la misma lengua, o sea con deseos de amor y 
afectos piadosos. Así la dejan en breve tan bien instruida 
acerca de lo que preguntó, que pueda ella en seguida decir: 
A poco de apartarme de ellos, di con el que ama mi alma... 
Convenía, en efecto, que la Esposa viniera a pasar por aque
llos que debían darle a conocer la verdad, pero no que se 
detuviera, porque a no pasar más adelante, no hubiera en
contrado al que buscaba. Y esto mismo debemos suponer que 
le aconsejaron ellos, pues no se predicaban a sí mismos, sino 
a su Señor Jesucristo, que está, sin duda, muy sobre ellos, 
y dijo (Eccli. 24): Pasad a Mí todos los que me deseáis". 

Según el Angélico Maestro," estos guardas son los Santos 
Doctores que con sus palabras y escritos, como dice San 
Gregorio, nos animam y alientan. Pero debemos considerar 
con mucha atención su doctrina y remontarnos muy por enci
ma de la materialidad de sus frases para encontrar de ver
dad al Verbo divino (16). 

"Son los veladores que guardan la ciudad de la Iglesia, 
repite Gracián, los Doctores y Maestros que escriben libros 
provechosos, espirituales y devotos, o predican devotamente 
y a provecho de las conciencias: y acaece que al punto que un 

. (16) "Vigiles sunt sancti Aposioli et caeteri doctores Ecclesiae... 
Pertransire vigiles, est eorum dicta et doctrinar» diligenter perscrutari... 
Cum, ínquit, perfran sissem eos, inveni quem dilligit anima mea: quia 
cum sollicita meditatione dicta vel scripta sanctorum requirimus, sta-
tim dilectum invenimus; quia Deum in eorum ddgmatibus reperimus. 
Potest et sic intelligi, cura períransíssem eos..., hoc est, cum intellexis-
sem Cristum omnem sublimitatem et gratíam superare, tune inveni 
quem diJigif anima mea". S. THOMAS, in h. 1. 

"Cum autem illi tacuissent, advierte con S. Gregorio Niseno {H. 6 
in Cant.) Alvaréz de Paz (de Inguis. pacis, 1. V, P. I, cap. 3, c. 7), et 
silentio indicassent illis quoque esse incomprehensibiíe id quod apud 
eos quaeritur, postquam nimis curioso studio cogitationis egressa est 
illam supermundanam civitatem, tune relicto universo quod invenieba-
tur, ita cognovit id quod quaerebatur, cujus omne signum ac mdicium 
comprehendens, íit impedimentum iís qui quaerunt, ad ejus inventio-
nem. Propterea dicit: quamprimum parum ab eis transii relicta omni 
materia, et praetermisso universo, quod intelligitur in creaiura, et di-
missa omnia via et ratione comprehendendi, inveni eum, qui diligitur, 
etc. Omnia ergo creata relinquenda sunt, et forüssima mentis aversione 
deserenda, ut aliquid supra universa Dei opera cogitemus, in quo ip-
sura quasi absconditum inspiciamus.. Ibi autem mens, quanto minus 
creaturarum conspicit, tanto magis amore illius, quem inteilectualitér 
praesentem sentit, ardescit". 
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alma lee un libro devoto, o oye tratar de Cristo, se recoge y 
torna al gusto de la devoción que hcbía perdido. Y cuando 
por este camino le halla, abrázase con El y hace fuerza de no 
dejalle en toda la vida, hasta llegar a la bienaventuranza de 
la gloria, que es su madre la Jerusalén amada; y con esta 
fuerza se torna a trasponer y a quedar en el silencio interior 
y en oración unitiva...". 

No le halló mientras le buscaba en su propio lecho, es 
decir, a su modo, o donde se encontraba a sí misma; tampoco 
le halla en las calles y plazas de la conversación, trato y 
consideración de las criaturas, ni en sus maneras de proceder 
y pensar; sólo al separarse de todas ellas y de sí misma, y 
remontarse sobre todo lo criado, siguiendo fielmente el conse
jo de los directores, para perderse en el mismo Dios, fué cuan
do pudo encontrarle. 

. "Cuando hube pasado de ellos un poquito •—para buscar 
a mi Dios donde me dijeron los mismos, fuera de la creación, 
en el lecho de la Divinidad—, haJíé ai que ama mi alma; yo 
lo así —con mi entendimiento y mi voluntad—, y no le dejaré 
hasta que le meta en la casa de mi madre..., esto es, hasta 
que lo introduzca en mi propio seno mediante la mística y 
divina concepción, que anhelo, y me divinice como diviniza 
a los ángeles y santos que le poseen por asimilación perfecta 
en la gloria. JVo Jo soltaré..., he aquí lo que hace el alma en 
este período, retener a su Dios sin soltarle ni un momento, y 
procurar con infatigable afán introducirlo en su seno, ya en 
una perfección divina ya en otra, concibiendo estas perfec
ciones y asimilándoselas en el grado que el rnismo Dios la 
concede y reclama su capacidad. Imposible describir la pro
digiosa actividad que despliega él alma en este período en 
su atrevido a la vez que resignado y santo empeño de con
cebir a su Dios". (M. Sorazu, 1. cit.). 

Hallé al que ama mi alma: 
asime de El, y no le dejaré hasta introducirlo en la casa de 
y en el aposento de la que me dio él ser [mi madre 

"Habiendo buscado el alma a su Amado durante la noche, 
observa San Ambrosio (De Isaac, c. V)..., por fin se compa
dece El de ella y le sale al encuentro; y ella dice: TéngoJe 
y no Je dejaré. Entonces es cuando bebe a torrentes los divinos 
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misterios, y cae embriagada del vino de la caridad esi éxtasis 
inefable". 

No pudo, en efecto, el piadosísimo Amador de las almas 
hacerse esperar por más tiempo de la que tanto le amaba 
y con tal resolución y generosidad le buscaba; y en viéndola 
hacer aún más de lo que por sus representantes le ordenó, 
al punto le sale ya al encuentro y se le hace presente. Así, 
amaneciendo para ella el Sol de justicia, se desvanecen sus 
tinieblas y se ahuyentan las fieras de sus temores y zozobras, 
y todo es ya paz y alegría. Por eso exclama alborozada: 
Hállele... abrocale, no le soltaré ya... hasta hacerlo dueño 
absoluto de esta mi casa que heredé de mi madre, la natura
leza viciada, y en que, una vez por El mismo purificada y en
galanada con sus gracias, pueda ya ofrecerle un dulce lecho 
florido donde descansar... Y así lo introduce donde antes lo 
echaba de menos y con tanto dolor lo buscaba (17). 

También es casa de su madre su familia, su Religión, su 
Comunidad..., y allí desea introducirlo con nuevo fervor y 
nuevas gracias y bendiciones... Y no quiere soltarlo, dice San 
Agustín (Meditac. c. 25, n. 2), hasta entrar a.reinar para siem
pre con El en la casa de aquella otra grande Madre nuestra, 
que es la Jerusalén celestial. 

Porque hizo, pues, lo que le mandaron y aun se extendió 
a más su generosidad, porque fué fiel y generosa con Dios, 

(17) Nihil aliud est animam cum Dilecto suo in cubicuhim ingiedi, 
et solam cum solo morari dulceñdineque perfrui, nisi exteriorúm om-
nium oblivisci, et in ejus dilectione summe et intime delectan... Usque 
in intimum Dilectus perducitur,. et in óptimo collocatur, quando ex in
timo afíecru et super omnia diligitur". flícardo de S. V"., De ConíempJ. 

"Non autém suííicit Sponsae, añade (In Cant., c. 7), in domum 
mentís introduxísse Diléctum, nisi in cubiculum suum inlroducat illum, 
ubi íamiliaríus et secretius illo fruatur, et sola cum solo sít, et con-
iabuleíur, et remotis ómnibus consiliis intersít, secreta cognoscat, cau
sas occultas discai, incerta et occulta sapienüae suae maniíestet illí 
Deus... Ad hoc cubiculum secedere debet anima, sicut Moyses ad Ta-
bernaculum foederis, ad cansulendum Dominum de dubiís, de dispo
nen da mentís suae domo, de gerendis in illa, de statu proprio, de 
aliorum necessítatibus spiritualibus et corporalibus... In hoc enún cu
bículo non solum Dilecti Iruitur amplexibus, et propria negotía peragit, 
sed etiam aliorum necessitatibus intendit. Diversis autem modis hic Deo 
iruitur, videlícet mine ut sponso, nunc ut doctore, mine ut patre, nunc 
pro se illum exorat, nunc pro alus precibus hunc fleciit et placat, nunc 
in ejus. amare dormit, nunc contemplaíur, nunc cum illo aliqua ordinal 

'et disponit, nunc ab illo audit et dócetur...". 
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puede ahora con transportes de júbilo exclamar que lo halló 
con el entendimiento y lo asió con la voluntad, y no lo solta
rá (18), sino que procurará introducirlo en su propio seno por 
mística concepción de El, asimilándose una a una todas sus 
inefables perfecciones. 

Déjase El, en efecto, prender del amor, y con tal fuerza 
es este asimiento del alma, que cree ella imposible que le pue
da nadie arrebatar a este su único Amado, en quien está todo 
su bien, sino que logrará introducirle allá adentro donde ya 
sabe que tiene El sus delicias en morar y reinar, que es en 
el propio corazón, y también en el mismo "aposento de la que 
le dio el ser", es decir, en ese celestial camarín de la vida en 
María, que es la Madre que la engendró a la vida espiritual 
e interior, y a la vez quien, como dice el Beato Grignión, tiene 
la llave de la mística bodega para introducir allí a quienes 
Ella quiere. 

San Gregorio Niseno y San Ambrosio entienden efectiva
mente por casa y aposento el mismo corazón de la Esposa y 
la parte superior del alma donde mora el Espíritu Santo ador
nándola y enriqueciéndola, con sus preciosísimos dones y con 
todas las virtudes sobrenaturales. Y aquí es donde la misma 
Esposa desea entronizar a su dulce Amado y estrechar más 
y más- su íntimo trato y familiaridad con El, y donde espera 
gozar perpetuamente de su presencia, y compañía, apacentar
se de sus palabras de vida eterna, aprender sus impenetrables 
secretos, y disfrutar con toda seguridad y confianza de sus 
inefables consuelos y amorosísimas comunicaciones.. 

iVec dimittam... "Negat sponsa, dice Soto Mayor, non se 
libere dimissuram esse Sponsum, quem jam comprehensum te-
nebat, doñee..., ipsa a Sponso suo plene ac penitus omnia ar
cana et sublimia mysteria, quae scire cupiebat, edoceretur". 

Quiere, decía Ricardo, introducirlo en lo más recóndito de 
la casa, donde a solas pueda conversar con El y escuchar de 
El sus más íntimos secretos. 

(18) "Prius ergo non invehiendus quaeritur, ut post inventus striciius 
t enea tur. Sgncta enim desideria, ut praediximus. dilatione crescunt. Si 
autem dilatione deficiunt, desideria non fueruni". (S. GREGORIO, In 
Evan., Hom. XXV). 

"Recedit ergo ne forte nimis asiduus contemnatur, et absens magis 
desiderelur, desideratug avidius quaeratur, diu quaesitus tándem gra-
tius invenicitur". Scata Paradisi, c. 8. 
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TéngoJe; y no le dejaré... "Y así es la verdad,' añade el 
P. Gracián, que el alma cuando se ve en la oración' de quie
tud, nunca querría salir della, ni ocuparse en otro ejercicio". 
Pues ve, en electo, que de nada puede sacar tanto fruto como 
de este trato íntimo con el Salvador (19). 

Hespecto de la Iglesia, esa madre en cuya casa ha de 
introducirlo, es la Sinagoga, a la cuál lo dará a conocer al 
fin del mundo, y de tal modo, dice San Gregorio, que llegue 
a tener con El las más íntimas comunicaciones (20): 

Tenui eum, nec dimittam. "Un santo Patriarca, añade San 
Bernardo (Serm: 79), dijo (Gen. 32, 26): No te dejaré hasta que 
me des tu bendición. Esta hace lo mismo y mucho más, pues 
ni aunque la bendiga quiere soltarle. Lo que quiero, dice, no 
es ya sólo tu bendición, sino a Tí mismo. Porque, fuera de Tí, 
¿qué hay para mí de bueno en eJ mismo Cielo, ni qué puedo 
anhelar sobre1 la tierra? (Ps. 72, 25). No te soltaré, pues, ni 
aunque me des tu bendición... Pero El mismo por ventura 
desea' no menos que lo tengan así preso, puesto que dijo 
(Prov. 8, 3): Mis delicias son estar coh.los hijos de los hombres... 
¿Qué unión más fuerte que esta así sostenida con. la firme, y 
vehemente voluntad dé ambos? Si ella está asida de El,, tam
bién El' la tiene bien cogida, según ella misma declara di-
ciéndole '(Ps. 72, 24): Habéisme cogido de mi mano derecha. 
Estando de este modo asida a El y ,a la" vez sostenida de El, 
¿cómo es posible que caiga? Asida está a El por la firmeza 
de la fe y por el fervor de la devoción; más ño podría tenerlo 
así mucho tiempo a no ser de El mismo sostenida; y el Señor 
es quien con su poder y. misericordia, la sostiene". • . 

(19) "Quo práesente, dice Hicardo (in Caní., c. 5), innovatur anima, 
et quasi ei adhaerens sentit interni gustus dulcendinem, iñtelligentiam 
spiritualem, fidei' illuminationem, spei augmentum, caritatis incentivúm, 
compassionis affectum, justitiae zelum, délectationem " virtutum; habet 
in oratione cum Deo familiare colloquinm, aüdiri se sentiens, plurimum-
que, exaudir!, facie ad faciem cum Deo loquens, et audiens quid loquatur 
in ea Dominus Deus, in oratione Deum cogens, et interdum convincens". 

(20) "Tenet ergo Sponsum Ecclesia donéc in domum matris' eum 
íntroducat; quia usque in fínem mundi ab ejus ííde, et opere et amore 
non recedit, doñee ad fidem Judaeos adducat... In domum ergo matris 
Dilectum introduce! quando..., in plebem Judaicam Chrisiiana sqcra-
menta immitiet. In cubiculum autem quasí secretícrem partem domus 
eum introducet; quia ex eadem plebe ita ' plurimos conyertet,' uí... 
intimis cogitationibus solí Deo placeré concupíscant". S. GHÜG., h.' 1. 
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¡Oh portentos del amor divino...! ¡Oh felicidad incompara
ble la del alma unida con Dios, estrechada con el Verbo y hecha 
trono de la divina Sabiduría...! (21). 

Y hoy, dice San Ligorio, toda alma enamorada de Dios 
está siempre cierta de poderle hallar y estrecharlo con la fe 
y caridad en el Simo. Sacramento... ¡Y cuántas veces esa. 
viva fe no se trueca allí en cierta manera de visión o permite 
oir la voz del Amado que habla palabras de vida eterna llenas 
de inefables misterios..,! (22). 

, Estas expresiones de la Esposa, pueden con más propiedad 
aún aplicarse . a la misma Iglesia, cuya unión con Cristo es 
del todo indisoluble, y así por más trabajos que le . cueste 
tenerlo, jamás lo soltará hasta la consumación de los siglos 
en que tendrá la satisfacción de introducirlo en la casa de su 

(21) "Hujusmodi sane sunt opera tua. Domine Jesu, exclama. San 
Lorenzo Justiniano. (De Vita solitaria, c. 17), sapientiae clarissimum ac 
inextinguibiíé lumen, dtque divinae dulcedinis vivus ac indefectibilis 
íons. Tua namque praesentia delectabili et sancta fugas tenebros, 
noctem repellis, aéreas potestates coercendo confundís, dulGescit cor, 
devotionis fluunt aquae, animus chántate íiquesclt, exultat spiritus, 
inardescit affectus, amor elevatur, jubilat mens, resonant laudes, vota 
redduntur, omnisque spiritualis anima e vigor laetatur in te. Laetatur, 
inquara, reperisse quem diligit, et in se Sponsum suscepissé quem 
coÜt. O quantus amor, 'quam Ígnita desideria, quam pudicus exhibetur 
amplexus, cum descendit Spiritus; obumbrat Paracletus, Altissimus il-
luminat, adest Verbum, Sapientiq loquitur, et complectitur chantas? 
Tune quippe templum Dei efíicitur anima, sapientiae sedes, pudicitiaé 
habitáculum, arca foederis', tabernaculum sánctitaiis, Spoñsi iháld-
lamus, spirituale coelum, benediciionis ager, mysteriorum domús, spon-
sa charissima, amoenus hortus, nuptiarum locus, atque multis virtutibus 
consitus paradisus". 

(22) Sor María Luisa Bivet (1871-1894), salesa en Nancy, y alma 
verdaderamente angelical, decía: "Veo a Jesús en la Sgda. Hostia... 
Me tiene abrazada.. . , su aliento divino penetra en mí y me da vida. 
Siento qué aspira a mi alma como si quisiera atraerla a dentro de 
la suya, a fin de que no sea y a yo sino El". 

"Cuando Jesús parece dejarme, añade, yo trato de mostrarle de mil 
maneras que le amo, y muy aespacio' se lo digo de lo íntimo de mi 
corazón. El me ama. . . : no puede tardar en volver: sus deseos .'son 
aún mayores que los míos... Cuando soy dichosa todo lo hago por 
agradarle: ¿por qué no he de' hacerlo también cuando estoy sin con
suelo? Esté es el mejor medió de hacerle volver y mostrarle que no 
dudo de su amor". Cuando se digna hablarme, prosigue, "en una 
palabra lo dice todo: ¡pero tantas cosas...! No bastan muchas páginas 
para declarar una palabra suya". 
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madre la Sinagoga, en cuyo seno se formó. Ni El tampoco la 
soltará ni se dejará soltar,, según su inquebrantable palabra 
de permanecer con ella para siempre (Mt. 28, 20). "Así es 
como desde entonces, añade el mismo San Bernardo (ib.), 
jamás faltó la raza cristiana, -ni la , fe sobre la tierra ni la 
caridad de la Iglesia. Vinieron las fuertes riadas, soplaron 
furiosos vientos, y la batieron con violencia; mas no pudieron 
derribarla, por estar fundada sobre, la piedra, que es el mis
mo Cristo, Por esto ni la vana argumentación y palabrería de 
los filósofos, ni las sutilezas de los herejes, ni las espadas 
de los tiranos pudieron ni podrán jamás apartarla de la,, cari
dad de Dios, que está en Cristo Jesús ffíom. 8, 39): ¡Tanta es 
la fuerza con que está asida al que ama su alma, y tanta 
su dicha de estar unida con El!". 

Con razón puede, pues, la santa Esposa exclamar, llena 
de gozo:. rengóle, no le dejaré... Y a la verdad que.no resulV 
taron vanas sus ardientes ansias, porque arrebatada al- punto 
en altísima contemplación y embriagada con las delicias-del 
amor divino, quedó sumergida en un profundo sueño tan, dulce 
y . fructuoso para ella y de tanta satisfacción para su Amado, 
que El mismo se encarga de nuevo de velar porque. no la 
despierten, volviendo a conminar a sus émulas para que no 
osen inquietarla. 

V. 5) Conjuróos, hijos de Jerusalén, 
por los corzos y los ciervos de los campos, 
que no despertéis ni hagáis velar a la amada 
hasta que ella quiera. 

Celoso Jesús del bien de estas felices almas que con María 
escogieron la mejor parte, conjura por segunda vez a las de
masiado solícitas y turbulentas Martas, por los mismos objetos 
de su solicitud y amor, f que no ^despierten, a la amada hasta 
que ella misma —cuyo querer está identificado con el divino— 
sienta que es ya llegada la hora de despertar (23). Por aquí 

(23). "Pónitur sane in volúntate ipsíüs, et vacare sibi, et cüfae illcc-
rum inténdere prout pportere judicaverit, cum vetatur excitar!, a b ,iliis 
quousque ipsa velit. Novít Sponsus quanta ílagrei devotione.etiqm erga 
próximos sponsa, et satis própiia charitate solicitan matrem de _p.ro; 
f ectibus filiarum, nec se ullo pacto subtraciuram seu denegafüram 
quantum et quoties opus fuerit". San BERNAHDO, Serm. 52 in'Cant. 
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se ve cuan bueno, fructuoso y grato a Dios es este místico 
sueño, cuando así vuelve con tanto rigor a ordenar que na
die lo perturbe, porque allí sin duda el alma, unida tan ín
timamente con El, en poco tiempo le da más gloria y aprove
cha más a la Iglesia y a sí misma, que en mucho de acción 
con menos unión. 

"Grandemente se complace el Esposo, advierte María de 
la Doloroso, de ver a su Amada reposando en su seno; y así 
conjura a las almas aun niñas en la oración para que no la 
despierten hasta que ella quiera, ignoran ellas qué cosa sea 
el sueño del éxtasis en que ven a la mística Esposa; y tal 
vez creyéndolo uno de tantos desvanecimientos como suelen 
sobrevenir a las mujeres, tratan de socorrerla sacudiéndola u 
ofreciéndole olores. Entre tanto el alma que en tal estado de 
adoración se- halla, suele darse cuenta de todo, quedando con 
un oído agudísimo, por más que no puede moverse ni hablar 
ni abrir los ojos; y mucho le molesta- ver que otros la ob
serven tan a pesar suyo,- pues no puede impedirlo. Por esto 
también quiere el Esposo que no sea molestada, y para darle 
a ella misma a entender su solicitud, conjura a las hijas de 
Jerusalén..., por las cosas que más.aman". 

Fr. Luis de León supone que esta conjuración segunda es 
de la misma Esposa, que en correspondencia a la primera, 
quiere que su dulce Amor repose ahora tranquilamente en el 
lecho que le. tiene preparado. Pero como este lecho es su 
propio corazón, reposando El allí, ella misma es quien des
cansa y duerme el místico sueño, mientras su corazón vela, 
ofreciéndole todos sus afectos y todas sus virtudes, que El acep
ta como perfumes suavísimos que tanto escasean en la tierra. 

(SECCIÓN 3.a—Dios en el alma! Desposorio) 

La unión contraída en este segundo sueño es tal, tan íntima 
y tan continuada, como propia de un alma elevada al místico 
Desposorio, y que, por lo mismo ha encontrado ya en los prime
ros grados de la inefable unión transformativa, donde ya vive 
y reina Dios en ella y obra por ella. Así, tan aprovechada 
se encuentra ya, que causa admiración, y bien podría mirarse 
como relativamente perfecta, aunque en rigor no lo sea to
davía. 
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V. 6) ¿Quién es ésta que sube del desierto, 
como columna de humo—de aromas de mirra y de in-
y de todo género de polvos olorosos? [cienso 

No se sabe si dicen esto las hijas de Jerusalén o las don
cellas amigas de la Esposa, o si, como parece más probable, 
son los amigos del Esposo o los mismos Angeles del Cíelo 
que se admiran de que así pueda subir de este desierto y 
erial del mundo esa preciosa columna de incienso, fragante 
con los perfumes de todas las virtudes que, con tanto gozo 
de los moradores celestiales, va poco a poco elevándose des
de ese amoroso pecho (24). 

"Llegada a' ese grado de oración, dice M. a Doloroso, se 
eleva a Dios como una columna de aromas, por el deseo que 
tiene de sacrificarse por su gloria... De ahí que él Esposo, agra
deciendo esos deseos como si ya estuviesen ejecutados, mués-' 
tra ante los Angeles a su Amada, y ellos dicen: ¿Quién es 
ésta que sube del desierto...?''.; 

Así, mientras que el alma santa reposa bajo la guarda y vigi
lancia dé su Amador divino, coros de amigos de éste cantan á 
sus puertas maravillados viéndola tan rica de dones y -'mé
ritos, tan hermosa y perfumada de gracias y virtudes, y 
tan elevada y transformada con la vehemencia del fuego 
de amor que la abrasa (25). ¡Qué hermosa sube, en efecto y 
qué imponente, como una viva plegaria representada por esa 
columna de humo! (cf. Ps. 140, 2): místico humo que nace de 
la mirra de la mortificación, del incienso de la devoción y 
de todas las otras especies aromáticas qué en su mismo co
razón plantó y cultivó el divino Hortelano (26). Ante estas al-

(24) "In deserto utique, in hoc mundo Ecclesia sive sancta quaelíbet 
anima vivit, dum a regno exul ínter bestias, daemones videlicet, de-
git, magís" ac magis sentiat. Bene autem sicul. virguía íumi ascenderé 
dicuntur; quia et odorem bonae famae, et subtilitatem mentís habere 
dicuntur. Ñon autem quarumlibet rerum íumus iste esse dicitur, sed 
ex aromatibus myrrhae et thuris". S. GHEGOHIO M., in h. I. 

(25) "Entrando en el coro, refiere la V. Mariana de San José (Vida, 
1. 2, c. 3, me pareció que'los Santos y Angeles me hacían reverencia, 
por ser ya esposa del Cordero: esto me hizo gran confusión, y con 
una vergüenza humilde y reconocida admitía aquella benevolencia 
que sentía en aquellos espíritus bienaventurados". 

(26)' "Simul ascendit utique, dice Bicardo de S. Víctor (In Cant. 
c. 9), íumus mortificationis scilicet et desiderü atque orajionis; quia 
alter in altero fulcitur, ita ut neuter per se possit ascenderé, vel Deo 
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mas que Cristo despósa: consigo y procuran hacerse dignas 
de sus más señalados favores, todos los corazones nobles 
tienen que rendirse viendo- a qué alta diqnidad se han ele
vado y el bien inconcebible que hacen en el mundo, preser
vando de la corrupción y ganando para Dios, con la exquisita 
fragancia de sus' virtudes, a otras innumerables almas. Por 
eso la virtud que hasta aquí había permanecido muy oculta, 
quiere Dios que ahora empiece a traslucirse y manifestarse 
para bien de muchos y a ser objeto a veces de grandes ala
banzas (M. León, in Ji. IJ, aunque éstas luego susciten nuevas 
contradicciones. 

Esto . tiene una aplicación muy especial a la Iglesia y a 
la Stma. Virgen: a la Iglesia, viéndola tan fragante y tan 
hermosa levantándose sobre todas,las. sectas que nacen y 
quedan en este triste desierto, mientras ella va encumbrándose 
hacia Dios; y g la Virgen, muy principalmente en su inma
culada Concepción, en su alegre Nacimiento y en su gloriosa 
Asunción, apareciendo embalsamada con la singular fragan
cia de sus carismas y virtudes, llenando a Dios de inefables 
complacencias y elevándose tanto sobre toda pura criatura. 

Pero también tiene su aplicación no sólo a las muy ade
lantadas, sino en cierto sentido a toda suerte de almas de
votas, a las cuales siempre convendrá tener muy presente 
que el incienso de;.oraciones que a Dios han de ofrecer debe 
juntar el olor de todas las virtudes y estar acompañado muy 
principalmente con la mirra, símbolo de la mortificación de 
nuestro cuerpo y memorial de la sepultura de fesucristo, y de 
nuestra mística muerte y sepultura con El por el bautismo. 
"Cuando el alma devota, advierte San Gregorio Magno fin h. 1.), 
mortifica su carne para preservarla de la gangrena de los 
vicios, es como si aplicara mirra a un cuerpo muerto para 
librarle de la corrupción eterna. Y cuando por la vehemencia 
y ardor de sus deseos santos se eleva hasta los cielos des
terrando con sumo cuidado de su corazón todo pensamiento 

placeré. Suprema enim desiderare non possumus, nisi terrena despícia-
mus; et terrena non despicirnus, nisi supernorum desiderio trahamur. 
Absque delectatione enim cor esse non potest, sed aliqua ideo trahi 
necesse est, quia trahit sua quemque voluptas, unde cum alia illi sub-
trahitur, ad aliam facilius inclinatur... Tanto ergo magis spiritualem de-
lectaüonem admittit, quanto et consolationis terrenae expers, et in 
aliquo delectan non cupi", 
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pecaminoso o inútil, entonces forma de este mismo corazón 
un incensario, que encendido en el fuego de la caridad, sube 
como una columna de humo de la más exquisita fragancia 
en el divino acatamiento". En este fuego, añade, es donde los 
justas exhalan el aroma de sus oraciones y virtudes, las cuales 
tienen una fragancia tanto más delicada cuanto más depura
das estén de toda mezcla terrena por medio de un prolijo exa
men, para poder complacer a Dios a imitación de la Esposa. 

Como varita efe humo... "Cuando se enciende el pebete, di
ce el P. Gracián fin h. 1), sale el humo al principio delgado 
como una vara pequeña, pero después se extiende y derrama 
por todo el aposento, que queda lleno de fragancia y olor. 
De la misma manera alcanza el alma amorosa la vida ejem
plar. Porque toma el incienso de la oración y la mirra de la 
mortificación y los actos interiores de otras virtudes, y échalos 
sobre las brasas del amor de Dios; y aunque a los principios 
quien así procede, no sea conocido ni estimado en el mundo, 
después da buen olor de santidad, y al cabo de la vida que
da su nombre y fama en toda la iglesia,. para imitación y 
ejemplo de otros muchos". 

Así el alma santa obligará a muchos a exclamar, pregun
tando admirados: ¿quién es ésta...? 

"Como si dijera, escribe el P. La Puente (Guía, tr. 4, c. 12, 
§ 1): ¿Quién es esta alma, que viviendo en el desierto; del 
mundo y en los ejercicios de la penitencia, sube y crece en ellos 
como pebete o varica de humo? Varica, porque sube con 
humildad y pequenez de corazón; de humo oloroso, porque no 
sube con resplandor de alegría, sino con llanto y lágrimas de 
sus ojos, olorosas y de grande suavidad. Pero, ¿de dónde pro
cede este humo? De la mirra de la mortificación de su carne, 
y del incienso dé la oración que la acompañan, y de todo gé
nero de polvos olorosos, que son los actos de las otras virtu
des morales, molidas con mortificación y' prudencia para qué 
se junten y eslabonen entre sí, y se ayuden unas a otras con 
hermandad.. Mas no basta esto para que salga el humo, si 
no se echan todas en las brasas de la caridad que están en 
el incensario del corazón contrito, y con la fuerza de este fue
go van subiendo y creciendo en toda perfección. ¡Oh dichosa 
el alma que sube delante de la divina Majestad con olor tan 
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precioso! ¡Oh bienaventurada, subida, que edifica a los hom
bres, admira a los ángeles y recrea al mismo Dios!" (27). 

"Haciendo mención de todos los polvos olorosos, advierte 
el V. Granada (Memorial, ir. 7;. Amor de Dios, c. V, § 3), sig
nifica toda la universalidad de las virtudes que para esta su
bida se requieren; mas haciendo especial memoria de la mirra 
Y del incienso —que son mortificación y oración—, da a en
tender que estas dos virtudes señaladamente ayudan a esta 
transformación; porque la una mortifica todo lo que hay en 
el hombre contrario a Dios; y la otra, ayuntándola con El, le 
hace un espíritu con El". 

(27) "Magna tune mens, dice San Lorenzo lustiniano (cíe Casio 
Connubio, c. 25), potitur pace et gaudío jucundissimo. Nam quae siti
bundo quaeíebat affectu, invenit: ideoque requiescit... Hinc est quod 
in-1. sapientiae lumíne cogitationum suarum cursum • figit tanquam ad 
suum evecta principium. Allitudinem. Divinítatis, Verbi aetemam gene
ra tionem, Paracleti processionem, coelestis patriae indefectíbilem glo-
riam, summorum spirituum, Angelorum, Arcangelorumque gradúa •—proe
mio mirando veneratur. Sapientiae namqué splendoribus circumfsa, irr-
telligentiae aciem ab eo quod videt divertere nequáquam potest de-
lectatione iílecta, graiiae rivulis madeíacta, et contemplatione suspen
sa.' Tota se inientione íirmat in se, et ansia animi aviditate commoraiur 
secum: ñeque inde nisi pulsaia toras, aut relicta sibi exire vdlet. Qtium 
ergo egredihir, tanquam imbres eraillit eloquia sapientiae quae audien-
tium corda penetrant, et transfigunt... Proíicit de ómnibus, et qua se 
vértit scintilías diíectionis admittit. In sublimi quodam considerationis 
solio residens nimia exultatione laetatur, quum se Verbi sponsa esse 
non dubitat; perieclus enim amor dubieiafe caret. Intuetur tacite uni
versa posita sub se, suoque famulari obsequio... Ipsi de mandato 
Vérbi cuneta faverit: plaudunt omnia tanquam charísimae sponsae: 
miroque modo suadente amore ex ñijuncto obsequio singula clamant 
intus, et diíectionis amore plenum, amoiis testem, nuntium desponsa-
tionis, et Sponsi pedissequum, per quem omnia ínlerioris exteriorisque 
homiriis praecordia ebulliúnt caritate, et in sui laudem moventur condi-
toris. Exemplis namque pariter excltata, ac votis resolvitur intus prae 
amoris dulcedme..., praecipue cum lantís se praelatam vídet, lamulari 
a tantis, electam de taniis. Merita rimatur, nec invenit: dona cónsiderat, 
et agrioscit maculís referta: promissa cogítat, et supra modum excelsa 
ilid esse míratur: sicque amore ac admiratione constricta alta' emittit 
suspiria, gemitus de profundo cordis trahit Ígnitos, atque vírtute, qua 
potest, castissimo se copulat Sponso. II ¡um in latissimo mentís col-
locat sinu: illi amoris aestus, desideriorum vota, arcana pectoris aperit: 
iilum effert praecaniis, laudibus magníficat, amplectituí aífectu, stiingít 
votis, cum illo sibi bene esse sentiens, üb illo nunquam deesse con-
cupiscit. Quod cum sibi non licere cognoscit..., actualera arderüissime 
Verbi semper praestolatur adventum". 
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V, 7) Ved aquí que el lecho de Salomón 
sesenta valientes le rodean—délos más esforzados de 

[Israel: 
V. 8) todos armados de espadas—y muy diestros en la guerra, 

cada cual tiene su espada sobre su muslo 
por los temores de la noche. 

Estas palabras parecen ser de la misma Esposa que, como 
sonrojada de oír tales alabanzas, quiere ordenarlas todas a la 
gloria de su Esposo, a quien-es debido todo cuanto en ella se 
pudiera loar y admirar. Como si dijera: no me alabéis a mí, 
sino a Aquel a quien pertenece todo cuanto en mí ponderáis. 
Ved cuál es su lecho, qué riquezas ostenta y cuan bien defen
dido está; y no os extrañéis de las gracias, y fuerzas que allí 
se me comunican. 

Ya hemos visto que ese lecho del verdadero Salomón pue
de serlo el seno del Eterno Padre (28), el de la Santísima Vir
gen, el Pesebre, la Cruz, el Sagrario..., y lo es también de 
un modo especial el corazón de toda alma santa donde El tiene 
sus delicias y donde viene a reposar y por fin a celebrar con 
ella el místico desposorio. Y todos estos diversos lechos están 
no sólo sostenidos y adornados y enriquecidos de grandes vir
tudes e inestimables tesoros de gracias, sino protegidos o cus
todiados por legiones angélicas (cf.'Mí. 26, 53), representadas 
por esos sesenta guardias valerosos.. 

"En estas amorosas disposiciones, dice María de la Dolo-
rosa, viene ella a ser lecho donde descanse el verdadero Sa
lomón, su Amado, que sabe conducir las almas dándoles la 
verdadera sabiduría. Para mostrar I. C. con cuánto cuidado 
guarda a su Esposa, le señala muchos Angeles para defen
derla. ¡Oh Corazón amoroso de nuestro Dios! No contento con 
amar las almas hasta derramar, por ellas toda vuestra Sangre, 
las confiáis a la guarda de vuestros Angeles, para que sobre 
ellas velen constantemente. Así las hacéis tan vuestras, que 

(28) "Esie lecho pequeño, dice Sor Teresa de J. M. a (Com. XII), 
es la esencia divina, lecho, porque es donde el alma halla entero 
descanso, y fuera de este lecho no puede tenerle; pequeño, no por
que él lo sea en sí, que antes es inmenso e infinito, sino porque se 
acomoda a la pequenez de las almas, y lo que ellas pueden gozar y 
alcanzar de este Señor es poquísimo". 
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en reposar en ellas tenéis vuestras delicias, y ellas en Vos 
tienen puesto todo su amor". 

También en cierta manera guardan este lecho del corazón 
de la Esposa, a juicio de San Gregorio, todos los Santos y 
grandes siervos de Dios que con sus palabras y ejemplos y 
espíritu de oración la protegen (29). 

Así, aunque el alma aparente estar allí sola y rodeada de 
peligros, siéntese a pesar de eso amparada con las oraciones 
de todos los justos y confortada con la presencia continua, no 
ya de su santo Ángel custodio, sino también de otros innume
rables que Dios envía para su protección y defensa (Ps„ 90, 
12; cf. Santa Teresa, Vida, c. 21); y de este modo puede muy 
confiada decir, como Elíseo (IV Reg. 6, 16): No hay por qué 
temer, pues más son los que están en nuestro favor. Y todos 
podríamos admirar esta realidad, si se nos abriesen los ojos 
como al medroso criado del'Profeta se le abrieron (ib„ 17). 

Por eso nunca la cogen desprevenida con todas sus Infer
nales astucias los príncipes de las tinieblas, que asaltan en 
lo escondido, y causan esos remores nocturnos, ni logran da
ñarla ni perturbarla, por más que contra ella susciten tam
bién las embestidas del mundo y de la carne. ¿Quién sino 
ellos las lleva como en palmas para que en nada tropiecen, 
y les enseña a huir hasta de las más remotas ocasiones de 
pecados y a evitar peligros que su inocencia desconoce? 

Todos esos fieles amigos y valerosos defensores nuestros 
tienen siempre sus espadas muy a mano, para que veamos cuan 
prontos se hallan a combatir por las almas que imploran su 
ayuda y protección, y dispuestos a librarlas de cualquier em
bestida por repentina que sea, y a rechazar y poner en fuga 
a todos sus enemigos. Cúmplese esto de un modo especial en 
los numerosos asaltos que Dios permite que sufra el alma en 
las dos oscurísimas noches, del senfídb y del espíritu, y donde 

(29) "Salomón ergo lectulum facimus, quando a mundi sollicitudi- • 
nibus omnino cessamus, dum in solo desiderio Christi libenter pausamus, 
eique ut nobiscum pauset, cor ab omni terrena cupiditate mundamus... 
Per sexaginta igitur fortes omnes perfectos qui fuerunt ante nos in 
Ecclesia intelligimus, qui dum decem praecepta legis quo spiritualius 
eo íortius in sex diebus compleverunt, quasl saxagenarium mimerum 
perfecerunt. Hi lectulum Salomonis ambiunt; quia mentem sanctam in 
qua Chrístus pausat, verbis et exemplis muniunt, quibus ab aditu men-
tis venientes hostes repellunt". S. GHEG. M„ jn h. J. 
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tanto pavor siente ella. Mas esos son los verdaderos temores 
nocturnos, por los cuales así se digna protegerla El. Confíe, 
pues, plenamente en quien es su fortaleza y su refugio, mientras 
teme de sí misma, y verá cómo nunca está más segura, mejor 
defendida, ni más próxima a triunfar de todo y sentirse libre 
de peligros, cargada de preciosos trofeos, colmada de méritos 
y rica de virtudes y gracias, que cuando así le parece encon
trarse como sola, a oscuras, rodeada de enemigos y abando
nada como en un espantoso desierto, sin más recurso que el 
de esperar contra toda esperanza en la misericordia de Aquel 
que nunca abandona a los que de corazón le invocan, y con 
oportunidad ayuda en las tribulaciones (Ps. 9, 10), haciendo que 
iodo contribuya a mayor bien de los que le aman (Rom. 8, 28). 

"Ved con qué cuidado, añade M. a Doloroso, guarda el Se
ñor las almas sus amantes, que manda a sus Angeles que 
siempre las defiendan teniendo ceñida la espada de su poder: 
quiere, pues, que de continuo les estén dando fuertes inspira
ciones, para que en la noche de la presente vida no preva
lezcan sobre ellas las tentaciones". 

Guardan asimismo el lecho de Salomón todos los celosos 
pastores y directores que, con discreción y ciencia divina, ve
lan por el bien de las almas que les están confiadas, dispues
tos siempre a defenderlas con la agudísima espada espiritual 
de la verdadera palabra de Dios, ilustrada con el ejemplo (30). 

|Oh divino Salomón, exclama La Puente (Guía, tr. 4, c. 14, 
§ 1), Rey verdaderamente pacífico! ¡Cuan de veras deseas la 
paz y quietud del corazón en el cual reposas y descansas co
mo en tu propio lecho! No te contentas con el cuidado que 
tienes de guardarle por Tí mismo, sino que también quieres 
que le cerquen y defiendan ejércitos de Angeles de guarda, 
escogidos entre los fuertes del Cielo que ven tu divino rostro: 
estando siempre en vela y a punto para defenderle con las 
espadas agudas de sus fuertes inspiraciones, previniéndole con
tra los peligros y adversidades. También quieres que le cerquen 

(30) Eph. 6, 17; ífebr., 4, 12. "Non ait: omnes habentes gladios 
sed tenentes; quia videlicet verbum Dei non est mirabile solummodo 
scire, sed faceré. Habet quippe, sed non tenet gladium, qui divinum 
quidem eloquiuum novit, sed secundum illud vivere negligit. Et doctus 
esse ad bella }am non vellet, qui spiritalem quem habet gladium minime 
exercet". S. GREGORIO, Morai., 1. XX, c. 29. 
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los varones fuertes de tu Iglesia, los Santos Padres que nos 
precedieron, y los que en tu nombre ahora nos gobiernan: los 
cuales con sus ejemplos y palabras le guardan y alientan pa
ra que conserve su quietud y entereza sin turbación ni división 
alguna. También, Señor, le cercan y guardan sesenta fuertes 
de tu casa, que son las heroicas virtudes y dones que le has 
comunicado para su defensa y seguridad, teniendo cada una 
su espada con que degüella y mortifica al enemigo si se atreve 
a molestarle. ¿Qué es la ' perfecta castidad, sino uno destos 
fuertes que guarda el corazón....? Y, ¿qué es la humildad y la 
pobreza de espíritu, sino fuertes de tu casa que guardan tu 
lecho de las vanas codicias de honras y riquezas, y con sus 
espadas les cortan la cabeza antes de que turben el alma? 
Y, ¿qué son los siete dones del Espíritu Santo, sino siete fuer
tes guardas que, como instrumentos del divino Espíritu, con 
sus inspiraciones defienden el corazón de los ímpetus de nues
tros enemigos? ¡Oh Guarda suprema de los hombres, qué 
gracias te daré por las guardas que pones a nuestro corazón 
tan necesitado dellas! ¡Oh Príncipe de la paz, bendígante las 
Jerarquías . celestiales por las guardas que señalaste para con
servar la paz del corazón donde moras!". . 

V. 9) Una litera hizo para sí el rey Salomón—de maderas del 
V. 10) sus columnas las hizo de plata, [Líbano 

el reclinatorio de oro,—la subida de púrpura; 
lo interior lo adornó con preciosidades 
por las hijas de Jerusalém. 

Para más ensalzar la Esposa todas las grandezas y mag
nificencias de su Esposo, después de ponderar su lecho, pénese 
a describir y dar a conocer las preciosidades de su trono por
tátil, silla gestatoria, litera, o carroza, que todo esto puede 
significarse por la palabra, férculum, como añadiendo con re
gocijo y admiración: "Pues, ¿qué me ^ diréis del trono que ha 
edificado para sí, en quien la hermosura compite con la ri
queza, que todo él es hecho de plata y oro y de púrpura por 
extraña labor y manera? Lo que dice: Y en medio cubierto con 
amor (o con preciosidades}, la palabra hebrea quiere también 
decir encendido, que es decir, todo él con su hermosura y ri
queza encendía en amor, y codiciaba afición a las hijas de 
Jerusalén" (M. León). 

Trono portátil, silla real, carroza y litera del verdadero Sa-
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lomón son todas las almas en gracia; y cuanto más llenas 
estén de riquezas espirituales y de caridad, tanto, más atrac
tivos tienen para ganarle otras muchas almas, representadas 
por esas hijas de Jerusalén, que así vienen a encenderse en el 
amor divino. Todo buen cristiano es, en efecto, portador de 
Cristo, o portador de Dios (Cristáíoro o Teóíoro), como a sí 
mismo se llamaba San Ignacio Mártir, y como deberíamos 
considerarnos todos para proceder con la santidad y.reveren
cia convenientes: "¿Por ventura ignoráis, nos advierte el Após
tol (I Cor., 3, 16; 6, 19-20), que vuestros cuerpos son templo del 
Espíritu Santo que habita en vosotros...? Ya no sois vuestros... 
Glorificad, pues, y llevad en vuestro cuerpo a Dios". 

Ese trono ha de fabricarlo el mismo Salomón celestial, y 
está formado de las incorruptibles, hermosas y olorosas ma
deras del Líbano, que son las virtudes infusas, fragantes y so
lidísimas que han arraigado y crecido como árboles seculares 
plantados en el corazón por el divino Agricultor; y así son del 
todo puras, seguras y firmes, y exhalan siempre el buen olor 
de Cristo y nunca el del amor propio, como sucede en las 
que van mezcladas o inspiradas de miras humanas. 

"El divino Salomón, advierte María Doloroso, forma al al
ma cómo una carroza magnífica donde El se sienta. Y de tal 
modo la perfuma con su gracia, que. la hace incorruptible co
mo las maderas del Líbano... Se nos dice que la fabrica el 
mismo Rey; porque sólo J. C. puede hacernos objeto de sus 
complacencias". 

Además, está sostenida por columnas de plata, que son 
los siete dones del Espíritu Santo, los cuales se nos dan para 
apoyo y complemento de las . virtudes,. a fin de que éstas 
puedan obrar con toda perfección y heroísmo. 

El reclinaforio de oro es la caridad ya bien ordenada en 
ella con la santa contemplación; y allí es donde este Rey 
de reyes descansa y tiene sus delicias. La subida es de púrpura, 
es decir; está teñida y hermoseada con la misma preciosa San
gre del Cordero Divino, que nos da el acceso y la virtud y 
fortaleza para subir a Dios. De ahí que sólo procurando con
figurarnos con Cristo y participando de sus padecimientos, es 
como podemos llegar a ser tronos suyos. Con cada acto de sa
crificio que por su amor hagamos, le vamos preparando la 
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entrada, o le ofrecemos como una escala a propósito para que 
suba a descansar en nuestro corazón (31). 

Lo inferior de esa hermosísima litera está JJeno de riquezas 
y preciosidades inauditas, o cubierto de emblemas de amor y 
de los frutos del mismo divino amor, que son los doce del 
Espíritu Santo, entre los cuales sobresalen los de caridad • y 
paz, en que tanto se recrea el amoroso Bey Pacííico. 

La paz es el lugar donde mora siempre. Por eso decía San
ta Margarita M.a: "Mantened vuestra alma en paz; y así ven
drá a ser trono de Dios". 

Hermoseado de esta suerte el corazón del alma fervorosa 
que ha sido hecha digna de llevar, como vivo trono o litera, 
al Salomón celestial, causa envidia santa a las hijas, de Jeru
salén, que son las- almas ordinarias, y las arrastra en pos de 
sí. y las enciende en amor del soberano Autor de tantas y 
tales maravillas como se descubren,en la vida interior. 

Todo esto se aplica de un modo singular a la Santísima 
Virgen, cuyas "dichosas entrañas tan dignamente llevaron al 
Hijo del Eterno Padre", y cuyo Corazón preciosísimo es ver^ 
dadero asiento de la divina Sabiduría, a la vez que "Sagrario 
del Espíritu Santo". 

En el cuerpo místico de la Santa Iglesia, según Santo To
más, esas columnas de plata las forman los Apóstoles y va
rones apostólicos (32); el reclinatorio de oro, los doctores en 
cuyas celestiales doctrinas descansan los demás; la subida de 
púrpura la constituyen los mártires... ¿Qué haremos, pregun: 

ta luego con San Gregorio, los que para nada de esto servi-

(31) "Reclinatorium aureum fecit; quia dum in cordibus perfectorum 
resplenduit, eis DivinitaÜs Suae potentiam per contempíaiionem osieri-
dit... Ad hoc reclinatorium multis laboribus pervenitur, multis tribula-
üonibus ascenditur, ita ut si necesse fuerit, eíiam sanguinis. effundi, 
permittatur. Ideo ascensus recte puípureus esse dicitur". SAN GREGO
RIO M., h. 1. 

(32) "Ferculum itaque Regis nostri S. Ecclesia est, quae de fortibus 
Patribus, id est imputribilibus mentibus est constructa. Quae reeté'-fer
culum dicitur, quia ipsa fert quotidie animas ad aetemum conviviuni 
Conditoris sui. Cui ferculo columnae argenteae factae sunt; quia prae-
dicatores Ecclesiae Sanctae, eloquii luce resplendent"; SAN GREGORIO 
M., in Ezeca., Homil. XV. . 
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mps...? Tengamos caridad, que es la que cubre el interior de 
esta litera, y con ella, tendremos cuanto necesitamos (33). 

Con ella, en efecto, como decía Sta. Teresita del Niño Je
sús, lo tendremos todo: seremos a la vez apóstoles, doctores 
y.mártires, y sin duda ganaremos para Dios muchas almas. 

Está además representado en la Iglesia ese trono por el 
Sagrario, centro de los corazones devotos, y por la custodia, 
también a su modo lleno de preciosidades para más excitar 
la reverencia y el amor y fervor de las almas. Y en éstas es 
donde el Señor desea principalmente descansar, y ser llevado 
con un amor muy encendido. 

Así, estando una vez para comulgar la V. Mariana de Jesús, 
llamada la Azucena de Madrid, y no atreviéndose en vista de 
su indignidad, decía amorosamente: "Señor mío, mucho más 
limpio y hermoso es ese Sagrario en que estáis". Mas El le 
respondió: ¡No me ama..! "De lo cual, añade ella, entendí 
cuánto más gusta de aposentarse en nuestras almas, que no 
en el oro ni en la plata ni en piedras preciosas..., incapaces 
de su amor". 

De este modo, viviendo santamente para poder aposentar 
y llevar al Señcr en nuestros corazones, y procurando ador
narlos bien por dentro con. la más fina y preciosa caridad, no 
sólo vendremos a ser dignos tronos suyos, donde dulcemen
te repose y tenga sus delicias, sino que al fin, aun sin darnos 
cuenta, lograremos comunicarle a muchas almas, llevándole 
como vivas literas o custodias a donde El desee, para .que 
todos le honren y le amen y reverencien, y así participen 
también de sus copiosas gracias. 

Conforme a esto refiere de sí misma la V. Ana María de 
San José, que floreció con gran olor de santidad en el con
vento de Franciscas Descalzas de Salamanca (34), que muchas 
veces después de comulgar se sentía llevar misteriosamente, 

. (33) "Per columnas argénteas Apostoli et apostólica viri designan-
tur; per reclinaiorium aureum, doctorum ordo, qui cum ineífabiüa aeter-
nae vitae promittunt, utique nos. suaviter quiescere faciunl: et reeli-
natormm bene aureum dicitur, quia ineífabile est illud praemium quod 
sancti expectant... Per ascensum autem. purpureum, ordo designatur 
mgrtyrum... Sed quid nos facimus, dicit B. Greg., qui nuliius meriti 
sumus...?,Habeamus charitatem, qua media, hujus ferculi constrata sunt; 
et per hanc salvabimur". S. THOM,, ín h. J. 

(34) 1581-1632; cf. Vida, n. 41; en Cuestiones místicas, p. 584. 

335 



como trono del Señor, desde donde El tenía gusto en derramar 
sus bendiciones, hasta muy remotas "ciudades y reinos". Cuan
do así era llevada, oía decir a Jesús: "Ea, pídanme todos, que 
estoy en el corazón de Ana... Aquí me dejaré rendir". "Algu
nas veces, prosigue, me dice: "Ahora vamos al Japón, que 
tengo allí muchos amigos que trabajan en la conversión de 
las almas, y habérnosles de visitar y fortalecer...". Otras ve
ces, después de la comunión, me sucede ser llevada y llevo 
el Santísimo Sacramento en el pecho; y entonces veo. que 
muchísimos le adoran; y también en estas ocasiones hace muy 
grandes favores" (35). 

La misma Sagrada Eucaristía es también como una litera 
donde viene el divino Salomón escondido para mejor - ganar 
los corazones y prender en ellos el fuego que vino a traer a 
la tierra queriendo incendiarla toda. 

"¿Quién no se encenderá y abrasará en amor de este ce
lestial Rey, pregunta el P. Luis de La Puente- (Perf. Gener., 
tr, 4, c. 5, § 2), viéndole tan encendido y abrasado en amor 
suyo? ¿Qué corazón habrá tan helado, que si mira como debe 
la fábrica de esta litera, pueda resistir a los rayos de fuego 
que arroja de Sí el Salvador, que está dentro de ella? ¡Oh 
hijas de Jerusalén, salid a ver al rey Salomón en la litera que 
fabricó para venir a visitaros, para andar entre vosotras, para 
honraros con su presencia, para enriqueceros con su gracia y 
para llenaros de su encendida caridad! Esta litera es junta
mente el trono desde el cual os rige como Rey, es la cátedra 

(35) Igualmente del devotísimo P. Hoyos se refiere fVida, p. 77-
78), que vio una vez su propio corazón todo resplandeciente y ardiendo 

. en vivas llamas, y que el Señor entraba en él y se encerraba en me
dio de aquel fuego, man i í están dolé la razón de esto, "que era haberle 
escogido por carroza de su amor; y luego le declaró las virtudes en 
que más debía esmerarse para no perder tanta dicha... Las columnas 
de plata eran símbolo de la iortaleza y magnanimidad, al mismo tiem
po que de - la castidad y limpieza del corazón; y como para labrar 
la plata es necesario purificarla con el fuego y golpearla con el 
martillo, se le dio a entender que debía procurar una continua mor
tificación de sus pasiones y una paciencia invicta en todas sus ad
versidades. El asiento y respaldar, de oro significaban el mismo co
razón abrasado en amor divino; y las grandes cubiertas de púrpura, 
todo género de trabajos que ha de padecer el alma para llegar a la 
unión de Dios y hacerse digno lugar de descanso y como reclinatorio 
del divino Esposo". . 
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donde os enseña como Maestro, es el tálamo donde os "regala 
como Esposo, y es la mesa donde os sustenta como Padre." 
Desde allí os cura como Médico, os defiende como Capitán, 
os gobierna como Pastor y os da leche como Madre. 

"Pero si queréis que os diga de una" vez a lo que viene 
dentro de esta litera, para que os enamoréis del que tanto 
amor os tiene, entended que viene con fin de ponerse como 
sello sobré vuestros corazones y sobre vuestros brazos (VIII, 6), 
imprimiendo en vuestras almas la semejanza de sus gloriosas" 
virtudes, para que seáis también literas suyas, dentro de las 
cuales El ande - y camine de una parte a otra por el mundo. 
¿Qué piensas eres, oh alma que comulgas dignamente, sino 
litera del verdadero rey Salomón donde está corpóralmente 
mientras dura el Sacramento, y después se queda siempre 
contigo unido a tu "espíritu con su gracia? La presencia de 
este Señor te. hace como cedro del monte Líbano, blanco por 
la inocencia, grande por la magnanimidad,- e incorruptible por 
la -fortaleza. El labra en tí las columnas de plata, adornándote 
y fortaleciéndote con sus dones y virtudes. Hácete su recli-: 
natorio de 'oro descansando en tí, y tú en El por la íntima 
familiaridad y amorosa contemplación. Y para poder subir y 
estar en tí de asiento, hace' sus grados y escalones vestidos 
de púrpura, moviéndote y ayudándote a varios ejercicios de 
mortificación^ con que se perfecciona tu paciencia y obedien
cia: vístete de su púrpura de escarnio para vestirte de su 
púrpura de gloria, humíllate en lo exterior, para. ensazarte 
en lo interior. Pero sobre. todo El mismo está dentro de tí, 
accénsus et combusfus, abrasado y encendido por el amor 
que te tiene, • paró que tú quedes abrasado y encendido en 
otro amor semejante al suyo. La Eucaristía, dice San Juan. 
Damasceno (Lib. 4 Fidei, c. 14), es una brasa de fuego muy 
encendida, porque la carne de Cristo está unida con el fuego 
de la Divinidad; y recibírnosla ut participatio'ne divini ígnis 
igniamur, eí deiíicemur, para que por la participación de este 
divinó fuego quedemos encendidos como fuego-y deificados, o 
endiosados, por la grande semejanza, con nuestro 'Dios... : Los 
Setenta intérpretes traducen, que lo interior de esta litera es
taba adornado con piedras preciosas, y el vocablo de que aquí 
usa la Escritura, significa piedras resplandecientes como 
brasas.;.". 

"¡Oh qué divina carroza, exclama el P. Gracián (h. í.)-r 

en que va el alma con descanso! ¡Oh qué estado de tanta 
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seguridad! ¡Oh qué modo de proceder de espíritu tan sin pe
ligro! cuando fabrica el Esposo dentro de la conciencia estas... 
cosas: la primera, pureza en todas las potencias; y eso quiere 
decir: Madera de monte Líbano, porque Líbano en Hebreo sig
nifica blancura. Lo segundo, oír la palabra de Dios..., y ad
mitir las divinas inspiraciones, que esas son las columnas 
de plata; pues la plata por su sonido significa la divina pa
labra... Y, finalmente, todo guarnecido de caridad y amor 
de Dios". 

"Dichosa, exclama San Bernardo (in Cant. Serm. 27), el al
ma a quien se le dice: Ven, escogida mía, en tí pondré mi 
trono: Y tú, alma mía, ¿por qué estás triste, y por qué me 
conturbas? ¿Piensas acaso que también tú podrás encontrar 
en tí lugar para el Señor? ¿Y qué lugar podría haber en 
nosotros acomodado para tanta gloria y capaz de tal grandeza? 
¡Ojalá que mereciésemos adorar en el lugar donde sus píes es
tuvieron! ¿Quién me diera al menos poder seguir las huellas 
de algún alma santa que El haya elegido por habitación su
ya? Sin embargo, si se dignare ungir además mi alma con 
la unción de la misericordia, para así extenderla, quizá yo tam
bién logre mostrarle en mí mismo, ya que no "un cenáculo 
grande y bien dispuesto donde pueda descansar con sus dis
cípulos", por lo menos un sitio donde pueda reclinar la ca
beza. Muy lejos de mí veo a aquellos venturosos de quienes 
se dice (2 Cor. 6): Y habitaré en ellos, y en ellos me pasearé. 
¡Oh cuánta será la grandeza del alma y la excelencia de 
sus méritos, cuando así aparece digna de recibir y capaz de 
aposentar en sí a la Divina Majestad...! Por cierto que debe 
estar muy vacía de todos los cuidados mundanos y limpia de 
todas las codicias, concupiscencias y curiosidades humanas 
el alma para que pueda convertirse en un cielo y en una ha
bitación del Altísimo. De otra suerte, ¿cómo podría vacar y 
ver que El es Dios? (Ps. 45)... Luego necesita crecer y dilatarse 
para ser capaz de El; y esta capacidad se ía da el amor, se
gún aquello que dice el Apóstol (2 Cor. 6): Dilataos en Ja ca
ridad.. Así crece el alma y se extiende espiritualmente: crece 
no en la sustancia, sino en la virtud; crece en la gloria, crece 
en templo santo en el Señor; crece y progresa hasta llegar 
a varón perfecfo, a la medida de la edad de la plenitud de 
Cristo (Eph. 2, 31; 4, 13...}. He ahí, pues, qué cielos tiene en 
sí la Iglesia, siendo ella misma en su universalidad un gran 
cielo que se extiende del uno al otro mar...". 
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"Cuando vivimos en esta unión con Nuestro Señor, adver
tía la M. Margarita M. a Doéns (1842-1884; cf. Vie, c. IX), somos 
llamados a hacer el bien como a manera de otro sacramen
to... Este bien lo infiltramos, lo derramamos en nuestro alre
dedor aun sin advertirlo. Así como la Sagrada Eucaristía lo 
va haciendo poco a poco en nosotros, así nosotros a nuestra 
vez vamos dando a Jesús... A la manera que El, en los días 
de su vida, mortal, se comunicaba a cuantos se le acercaban, 
quiere seguir aún comunicándose por, medio nuestro a cuantos 
nos rodean.. A veces me parece oírle decir en el fondo del 
alma: "Toma, hija mía, y dame todo entero a esas almas, 
pues para eso estoy del todo a tu disposición: dame en una 
sonrisa, en una buena palabra, en un acto de caridad".' 

Entonces, decía a su vez Sor Isabel de la Trinidad (Souvenirs, 
p. 138), consolaremos el Corazón de Jesús..., y El podrá decir 
mostrándonos al Padre: Ya estoy gloriticado en ellos..: Puesto 
que Nuestro. Señor mora en nuestras almas, su oración es 
nuestra; y yó querría tomar parte en ella de continuo, están-
dome como un pequeño vaso en la fuente a fin de poder luego 
comunicar la vida, dejando desbordar estos raudales dé in
finita caridad". . 

Entronizando así a Jesús, todos podríamos repetir gozosos 
con esta fervorosa Carmelita (ib., p. 331). "He encontrado 
el Cielo en la tierra; puesto que el Cielo lo es. Dios, y Dios 
está en mi alma. El día que comprendí esto, todo quedó ilu
minado en mí" (36). 

Para que el Señor nos .ilumine también a nosotros, dán
donoslo a conocer todo por experiencia, digámosle muchas 
veces con San Agustín (Manual, c. 5): ¡Óh Dios mío, luz de 
Jos corazones que os ven, vida de las almas que os aman. 

(36) "Si ita egerimus, dice Dionisio Cartujo (Serm. 4 de Viif. B, MJ, 
abundanier ac celeriter valde crescemus in omni viríute, praesertim in 
chántate et dono sapientiae, ita quod Deus in- corde nostro quasi in 
thalámó tota díe marabitur, et inter humeros nostros quiescei. In intel-
lectu' nostro quasi in Cherubim resplendebit, in a'fectu nostro superiori 
quasi in Seraphim incalescet, in memoria quasi in throno residebit coe-
lesti. Tune suavissime consolabitur, execessibus quoque inopinatis, re-
pentinis, validissimis rapiet eam aliquandb in se, ita ut nec ipsa qüeat 
resístere, sed defluens atque deficiens a seipsa tota transeat, transíor-
metur, absorbeatur in Dilectum, lúcis immensae intueaturabysüm, et ig-
ne amoris superamabilissimi Dei totaliter incendatur". 
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virtud y fortaleza de los pensamientos que os buscan....' /Ve
nid, os supiico, a mi corazón, y embriagadle con la abundan
cia de vuestros deleites, para que olvide todas las cosas tem
porales..., y esté siempre unido a Vos con un amor santo...!". 
Amén. 

V. 11) Salid y ved, hijas de Sión,™al rey Salomón 
con la corona con que lo coronó su madre 
en el día de su desposorio, 
y en el día de la alegría de su corazón. 

La Esposa que por. experiencia sabe ya que ella - misma, 
su propio corazón, es la mística litera del Esposo, no puede 
menos de convidar siquiera a las hijas de Sión, es decir, a las 
almas piadosas que tienen ya su morada junto al Sagrado Ta
bernáculo, o figuran en el número de las donceliifas que gustan 
de seguir al divino Cordero fCanf. 6,-7-8), a que salgan a verle en 
ella con la corona con que lo coronó su Madre. En efecto lo coro
nó a su modo la Sma. Virgen dándole la preciosa carne pasible 
de aquella Sgda. Humanidad en que el Verbo se desposa 
para siempre con la naturaleza humana. El que es infinito, 
inmenso, impasible, hácese por nuestro amor pequeñito y pa
sible, para redimirnos y ganarnos con su tan excesiva ama
bilidad. También su madrastra la Sinagoga le coronó des
pués con corona de espinas, cuando iba El a desposarse en 
la Cruz con la Iglesia y con las almas fieles: y ambos son 
días de alegría para su Corazón amantísimo. 

Pero el verdadero "día de la alegría de su Corazón" no es 
tanto el del desposorio con un alma, cuanto aquel en que 
ésta, como digna Esposa, logra ofrecerle, por manos de la San: 
tísima Virgen, una preciosísima corona de virtudes, de méritos 
y sufrimientos (37). 

(37). En cambio las almas tibias, ingratas y desleales siguen co
ronándole todos los días, al modo de la Sinagoga, con una horrible 
corona de tantas penetrantes espinas cuantos pecados, infidelidades, 
negligencias, o inconsideraciones cometen; con las. cuales traspa
san aun más que sus sienes, su Corazón santísimo. Sin em : 

bargo, esta misma corona con que así le coronan los pecadores y 
tibios nos abre otras tantas fuentes de salud cuantas son las espinas 
con que le punaa. Así vio una vez el P. Hoyos cómo las espinas de 
los pecados formaban una corona que ceñía 'el Corazón sagrado de 
nuestro Señor hiriéndole en lo más sensible; pero "al mismo tiempo, dice 
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Por estas hijas de Sián, según dice María de la Doloroso, 
deben entenderse las almas débiles en la virtud, que aun 
cuando se resignen con sus trabajos, quieren verse libres de 
ellos. Un alma así "es llamada niña, porque no conoce aún 
el valor de los sufrimientos; pero niña de Sión, no de Jerusa-
lén, por haber hecho ya algún progreso en la perfección. Para 
animarla dícenle los Angeles que salga del pensamiento . de 
su angustia y mire al divino Salomón lleno de sabiduría y de 
majestad, que para satisfacer" al amor que tiene para. con 
ella, se ofrece a llevar una corona, no de preciosas piedras, 
como a su gloria convenía, sino de punzantes espinas, y ca
balmente en el día en que se desposó con las almas en 
el leño de la Cruz... Añádase que recibió tal diadema en el día 
de la alegría de su corazón, para mostrar el inmenso trans
porte de amor con-que sostuvo Jesucristo tan crueles tormen
tos. A la vista de las penas del Redentor, el alma se resigna 
y sufre en paz". 

"jEal exclama el P. Gracián, salid de pecados, de oca
siones, de imperfecciones, dé vuestro amor propio, de vuestros 
deseos. Y si queréis caminar con seguridad en la carroza 
del amor, descansar y defenderos de vuestros contrarios en 
la cama del Rey Salomón, y tener vida ejemplar, que es co
mo varita de humo, hecho de incienso y mirra, buscad a Cristo 
cuando va con la Cruz acuestas, coronado con la corona de 
espinas..., y con ella va..., con el contento, como si fuera a 
desposorio y a bodas; pues morir por vosotras para salvaros, 
es la alegría de su Corazón". 

También pueden aquí entenderse por hijas de Sión las al
mas contemplativas cuando Dios las llama a ocuparse en obras 
de su santo servicio. 

Egredimini íiliae Síon... "Como si dijera, escribe Sor Te
resa de J. M. a: Salid, hijas de Sión, almas contemplativas, y 
mirad al Rey Salomón coronado con una corona de espinas 
que le puso su madre... fjcce flex vesier, dijo Pilotos. Y estas 
mismas palabras parece que dice el Eterno Padre a las almas 

(Vida, p. 335), salían por las heridas los tesoros de la preciosa san
gré divinizada, que el Corazón de Jesús vertía amoroso por los mis
mos que le herían, y por la mayor perfección de las almas que le 
amaban con todo su corazón". Así entendió cómo "de las mismas in
jurias de los ingratos pecadores se valía el amorosísimo Corazón para 
derramar más preciosas gracias sobre sus devotos". 
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contemplativas, como si dijera: mirad a vuestro Rey, y este 
hombre divino, tan humillado y tan atormentado, seguidle por 
el camino de los trabajos, no sea todo descansar en el lecho 
y en el ocio de la contemplación. Egredimini. Salid a ejercitar 
las- demás obras para que yo os llamo,; acompañad a vuestro 
Esposo, que él mismo es el que está llamando a la puerta y 
quiere acompañaros y obrar con vos esas mismas obras de la 
vida activa; no hay excusaros, porque se ausentará y lo per
deréis todo". 

¡Mirad, pues, y admirad, oh cristianos fervorosos, mirad 
a Cristo desposándose con un alma! ¡Y miradle luego triun
fando en ella...! ¡Miradle con su corona de ignominia, con 
que triunfa de nuestra soberbia, y, afligido y oprimido bajo 
el peso de nuestros pecados, consuela a las hijas de Jerusalén 
que, por verlo así'tan abatido, lloran! (Luc. 23, 28). ¡Y miradlo 
adornando a su Esposa con otro: corona parecida, haciéndola 
participante de sus padecimientos para que 3o sea también 
de su gloria (38). ¡Contemplad-esa mutua entrega y ese cam
bio de intereses y aun de corazones, y ved cómo la santa 
Esposa sobreabunda de gozo y rebosa en delicias en medio 

(38) "Me fué dicho, escribía en 1831 cierta alma muy favorecida, 
que Dios Padre no da á Jesús por Esposo a las almas sino para que 
en ellas y por ellas continúe ta vida que quiso vivir personalmente 
en la tierra, y que no puede • compaginarse ya con su estado glorioso". 

"Quiere El, dice Sor Isabel de la Trinidad (Souvenirs, p. 277),' aso
ciar a su Esposa a su obra redentríz.,. Así marcha ella a la. diestra 
del Bey cammo del Calvario...; y e s ta .v ía doloroso por donde va 
andando le parece' el camino de la bienaventuranza". 

En la fiesta del Sagrado Corazón de 1876 -—refiere la admirable 
M. Dominica-Clara de la Cruz, fundadora del convento de. Dominicas 
de Limperísberg. —Luxemburgo—, cuya vida (1832-1895), es un tejido 
de portentos (cf. Vie, 1910, c. XI, p. 142)—, "desdo que recibíí la Sa
grada Comunión noté que mi corazón era misteriosamente' transfor
mado en el-de mi Esposo..., el. cual sentía en mí.., Tan perfectamente 
siento esfa inhabi/acióii; que con verdad puedo-decir: "Ya no soy yo 
quien vive, sino Cristo en mí". Paréceme que el dulce Corazón de 
lesús quiere renovar su obra de Redención, y que a este efeqto, _no 
siendo El mismo ya capaz de sufrir, quiere usar de mí corazón para 
en él -derramar el torrente de sus amarguras redentoras. Mas como mi 
pobre corazón sería. demasiado, débil. para soportarlas, por eso El lo 
une al. suyo para sufrir en mí y por mí". 

Esto mismo dio también el Salvador a entender unos 24 años des
pués a otra fidelísima sierva suya, la M. María de la Reina de los 
Apóstoles, S. M. H, . 
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de todas sus penas, en que de tantas complacencias llena a 
su Amado, ganándole almas...! Así ella misma es "su gozo 
y su corona" (Phil, 4, 1). 

"De la manera que el buen pastor se goza con la oveja so
bre sus hombros que había perdido..., así, advierte San Juan 
de la Cruz. (Anot- a canc. 22), este amoroso Pastor y Esposo 
del alma es admirable cosa de ver el placer que tiene y gozo 
de ver al alma ya ansí ganada y perfeccionada, puesta en sus 
hombros, y asida con sus manos en esta deseada junta y unión. 
Y no sólo en si se goza, sino que también hace participantes 
a los ángeles y almas santas de su alegría diciendo...: Salid 
hijas de Sión, y mirad al Rey Salomón, con la corona con que 
lo coronó su Madre.., Llamando al alma en estas dichas pa
labras su corona, su Esposa y la alegría de su corazón, tra-
yendola ya en sus brazos, y procediendo con ella como Esposo". 

Como tal, la hace, en efecto, participar de todo lo suyo, de 
sus penas y de sus consuelos. 

"Nuestro Señor, decía a este propósito : Santa Margarita 
María (Oeuvres compl., 1867, t. 2, p. 32), se.ha dignado darme 
una pequeña participación de su corona de espinas, que me 
es tanto más preciosa, cuanto que es continua, y así me im
pide muchas veces dormir y aun apoyarme en la cabezera; lo 
que me hace pasar unas noches deliciosísimas en compañía 
de mi Jesús sufriendo por amor". 

"Cuanto más profundamente hirieron esas espinas la sa
grada cabeza del Esposo, advierte Sta. María Magdalena, de 
Pazzís (1. a P., c. 17), tanto más consuelos traen a la esposa. 
Y no todas las de su corona le-hirieron a El, pues algunas que
daban hacia afuera; y ésas, oh mi amadísimo Esposo, las 
habéis reservado para vuestros escogidos, a fin de que pue
dan participar de vuestros sufrimientos... Pues si todas las 
hubierais guardado para Vos solo, no habrían ellos podido par
ticipar de vuestras penas, y así quedarían privados de los 
inmensos tesoros que encierra vuestra cabeza divina. Mas las 
que en ésta entraron hicieron aberturas por donde puedan 
las almas ver los secretos de vuestra sabiduría... Así esta co
rona es la gloria, consuelo y delicias de vuestra esposa". 

Salid, pues, oh hijas de Sión, a ver: a vuestro Rey, excla
ma San Bernardo (Serm. 50 de divers. et 2 de Epiph.), "salid de 
la servidumbre del sentido carnal a la libertad de la inteli
gencia espiritual...; porque aunque su reino no es de este-mun
do, con todo es Rey aún en este mundo. En este destierro es 
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el- rector y móvil dé nuestras buenas obras, en el juicio, el 
que discierne los méritos; y en su reino el que distribuye y 
reparte las coronas y recompensas... En la corona con' que le 
coronó su Madre aparece lleno de misericordia, y como mo
delo de la nuestra. Tiene además sobre su frente una corona 
de miseria y oprobio con que le coronó su madrastra, y en 
que aparece sumamente. despreciable. Pero también tiene so
bre su cabeza una corona de justicia, con que le han' ador
nado los imitadores de sus virtudes; y en ésa aparece terri
ble. Por último tiene la corona de gloria con que le coronó 
su Padre, en la que se nos presenta admirable. Miren, pues, 
y consideren los pecadores a su Rey con la corona de mise-
ría, para convertirse;- fijen su vista las hijas de Sión en su co
rona de misericordia, para imitarle. Los impíos al fin le mi
rarán con la corona de justicia, y perecerán; mas los Santos 
le adorarán con la corona de gloria para regocijarse con El 
eternamente". 

Y en esta misma vida sobreabundan de gozo en medio 
de todas sus tribulaciones, recibiendo en premio de sus tra-, 
bajos, inefables consuelos y gracias singularísimas, como su
cede a la mística Esposa. 

"Parecíame, dice Sor Teresa de J, M. a (Cora. XIII), que este 
día en que. este divino Señor había hecho tan particular des
posorio y unión con mi alma, era el que allí llama el día de 
su desposorio; y por ser para Su Majestad de tan sumo gozo 
y alegría el que un alma llegue a este estado, y el verla he
cha una cosa consigo, por el infinito amor que le tiene, a 
este día de su desposorio le llama también día de la alegría 
de su corazón". 

Al principio del Desposorio, dice San Juan de la Cruz (Cánf, 
esp., canc. 14-15), "comunica Dios al alma, grandes cosas de 
sí, hermoseándola de grandeza y majestad, y arreándola de 
dones y de virtudes, y vistiéndola de conocimiento y honra de 
Dios; bien así como a desposada en el día de su desposorio. Y 
en este dichoso día no ..solamente se le calman al alma sus 
ansias vehementes y querellas de amor que antes tenía, mas 
quedando adornada de los bienes que dijo, comiénzale un 
estado de paz y deleite y de suavidad de amor, según se da 
a entender en las presentes canciones; en las cuales no hace 
otra cosa sino contar y cantar las grandezas de su Amado, las 
cuales conoce y goza en El por la dicha unión de desposorio. 
Y así..:, ya no.dice cosas de ansias y penas como antes hacía. 
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sino comunicación y ejercicio de dulce y pacífico amor con su 
Amado, porque ya en este estado todo aquello fenece... Ve e] 
alma y gusta en esta divina unión abundancia y riquezas ines
timables, y halla todo el descanso y recreación que ella desea; 
y entiende secretos e inteligencias de Dios extrañas, que es 
otro manjar de los que mejor saben... y siéntese llena de bienes 
y ajena y vacía de males, y sobre todo, entiende y goza de 
inestimable refección de amor, que la confirma en amor". 

Sin embargo, no es llegada aún del todo esta confirmación 
en amor, porque todavía no ha podido el alma lograr su plena 
perfección y hallar toda la paz y reposo que desea. 

Aunque en visitas del desposorio, añade (cana 15), "goza 
tanto bien el alma Esposa como se ha dicho, todavía padece 
ausencias y perturbaciones y molestias de parte de la porción 
inferior, y del demonio: todo lo cual cesa en el estado de] 
matrimonio". 
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C A P I T U L O I V 

ARGUMENTO—Después que la mística Esposa devolvió con 
tanta delicadeza a su Esposo Jas alabanzas que del coro de 
amigos recibía y excitó a las hijas de Sión a contemplarlo, aho
ra, como agradecido, empieza El a ensalzarla maravillosamen
te celebrando, en lenguaje pastoril y con inauditos elogios, 
su singular hermosura, por sus principales miembros a empe
zar por los ojos (v. 1-5), y luego pondera su gentileza y perfec
ción en todo su ser (v, 6). A la vez la invita a buscarle en el 
lugar elevado y ^áspero de la mortificación y oración (v. 7), 
y después {v. 8), a imitarle y seguirle en el apostolado, donde 
se enriquecerá y será coronada con los trofeos de grandes 
victorias. En seguida muestra cuánto le complace y enamora 
el alma con esa peifectísima vida activa que es ya fruto ma
duro de la contemplativa, haciendo resaltar su pureza de in
tención, ardiente celo, dulzura y suavidad en todo, el buen 
olor de su trato fervoroso y la fragancia exquisita de sus ex
celentes virtudes (v. 9-14), con que gana y atrae a sus prójimos, 
para quienes ella misma viene ahora a convertirse en fuente 
de gracias que los riegan como a hermosos huertos (v. 15). 
Mas el de ella, con el dulce soplo del Espíritu Santo que El 
mismo le envía, despidirá, para gloria de Dios y bien de las 
almas, una fragancia del todo celestial (v. 16). 

EL ESPOSO 

1. ./Qué hermosa eres, amiga mía, qué hermosa eres! 

Tus ojos son de palomas, 

sin lo que adentro se oculta (a). 

Tus cabellos como manadas de cabras, (b), 

1. Quam pulchra es árnica mea, quam pulchra es! 
Ocuíi tul columbarum, 
absque eo quod intrínsecus latet. 
Capilii tui sicut greges caprarum, 

(a) H.—Detrás de tu velo.—Fr. L. León: "Tus ojos de paloma entre 
tus guedejas". 

(b) Hebreo, en singular: como un rebaño o manada de cabras. 
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que subieron (a) del monte de Galaxrd (b). 

2. Tus dientes como rebaños (c) de ovejas frasquikrdas, 
que salieron de bañarse: 

todas con crías meliizas, 

sin gue haya una estéril entre ellas. 

3. Como cinta de grana así ¡us labios; 

y tu hablar, dulce (d). 

Como írozo de granada (e), así son tus mejillas, 

sin lo que encubre tu velo {£). 

4. Tu cuello, cual la torre de David, 

la que está edificada con baluartes (g): 
mil escudos cuelgan de ella (h), 
íoda armadura (i) de vaJieuíes. 

5. Tus- dos pechos como dos corchos mellizos 

quae ascenderunt de monté Galaad. 
2. Denles tui sicut greges lonsarum . . 

omnes geme [lis íoétibus, 

et slerilis non est ínter eas. 

3. Sicut vitla coccínea labia tua: 
et eloquium tuum dulce. . 

Sicut íragmen malí punici,, ita genae tuae, 
absque eo quod intrínsecus latet. 

4. Sicut turris David collum tuum.. 
quae aedificata est cúm propugnáculos; 
mille clypei pendent ex ea, 

omnis armatura fortium. 

5. Dúo ubera tua, sicut dúo hinnuli capreae gemelli. 

(a) Como Jerusalén estaba en una altura, solían allí emplear la 
palabra subir como sinónima de venir, aunque se tratara de otras al
turas mayores. 

(b) H. = "que reposan en la montaña de Galaad".-—LXX; "que se 
ven en Galaad".—En efecto, en Galaad, por sus abundantes''pastos, so 
crían muchos rebaños, sobro todo de hermosas cabras negras y de pe
lo sedoso. 

(c) Hebreo:=un rebaño. 
(d) H.—"Tu boca es hermosa — encantadora". 
(e) H.: Como una mitad de granada. . 
(f) H. =Detrás de tu velo.-—Fr. L. León: "Como cacho de granada 

tus sienes entre tus guedejas". 
(g) H. = "edificada para ser un arsenal". 
(h) t a s preciosas joyas que adornan el cuello de la Esposa. 
(i) H.="todos los escudos".—LXX: "iodos los dardos". 
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que pacen entre azucenas: 
6. Hasta que sople ei día (o), y se incJínen Jas sombras (b) 

iré al monte de Ja mirra, y al coliado del incienso 

7. Toda hermosa eres, amiga mía, 

y mancilla no hay en tí, 

8. Ven deJ Líbano, Esposa mía, ven del Líbano, ven: 

serás cotonada (c) de la cima de Amana, 

de la cumbre de Sanir y de Hermán, 

de Jas cuevas de los leones, 

de Jos montes de Jos Jeopardos (dj. 

9. Herisfe mí corazón, hermana mía. Esposa, 

heriste mi corazón (e) con uno dé fus ojos (1), 
y con un rizo (g) de tucuello. 

10. /Cuan foeJJos son tus amores (h), hermana mía. Esposa! 

qui pascuntur in liliis: 
6. Doñee aspiret dies, et inclinentur umbrae, 

vadam ad montem myrrhae, et ad collem Ihurís. 

7. Tota pulchra es árnica mea, 
el mácula non est in te. 

8. Veni de Líbano sponsa mea, veni de Líbano, veni: 
coronáberis de cápite Amana, 

de vértice Sanir et Hermon, 
de cubilibus leonum,. 
de móntíbus pardorum. 

9. Vulnerasti cor meum sóror mea sponsa, . -
vulnerastí cor meum in uno oculorum tuorum, 
et in uno crine collí tui. 

10. Quam pulchTae sunt mammae tuae sóror mea, sponsa! 

(a) H.="Antes que el día refresque". 
(b) Expresiones diversas para indicar la tarde (Fr. L. León, in h. L). 
(c) ' Hebreo: mira. 
(d) Amana y el Sanir son montes que pertenecen a la cadena 

del Anti-Líbano. de que el Hermán es la cumbre meridional.-—Antigua
mente .había muchos leones y otras fieras por-allí, aunque hoy sólo se 
halla la pantera. 

(e) H. y LXX: "robaste mi corazón". 
(í) O bien: "con una de tus ..miradas" (una sola bastó). 
(g) H.=una .margarita.-—LXX: un coJJar.-^Fr. L. León: "en.un sartal 

de. tu cuello", • 
(h) H.=¡Qué dé echizos en tu amor...! 
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más gratos son tus amores (a) que el vino, 

y el o?or de tus perfumes sobre todos los aromas (b). 

11. Panal que destila, son tus labios. Esposa; 

miel y leche hay debajo de tu lengua; 

y el olor de tus vestidos como olor de incienso. 

12. Huerto cerrado eres, hermana mía. Esposa, 

huerto (c) cerrado, fueníe sellada. 

13. Tus derivaciones son como un paraíso de granados, 
con toda suerte de fruías: cipros (d) con nardo, 

14. nardo y azafrán, caña aromática y cinamomo 

con iodos Jos árboles del Líbano (e), 

mirra y áloes con todos los más preciosos perfumes. 

15. Fuente de fjuerfo feresj: pozo de aguas vivas, 
que corren con ímpeiu del Líbano (í) 

16. Levánfaíe, ejerzo, y ven, ábrego, 

orea mi huerto, y espárzanse sus aromas. 

pulchriora sunt úbera tua vino, 
et odor unguentorum tuorum super omnia .arómata. 

11. Favus distülans labia tua sponsa, 
roel et lac sub linguq tua: 

et odor vestimentorum tuorum sicut odor thuris. 
12. Hortus conclusus sóror mea, sponsa, 

horius conclusus, fons- signátus. 

13. Emissiones tuae paradisus malorum punicorum 
cum pomorum fructibus: cypri cum nardo, 

14. nardus et crocus, fístula et cinnamomum 
cum universis lignís Líbani, 

myrrha et áloe cum ómnibus primis unguentis. 

15. Fons hortorum: puteus aqúarum viventium, 
quae fluunt ímpetu de Líbano, 

16. Surge áquilo, et veni auster, 

per fia hortum meum, et fluant arómata illius. 

(a) H.=Más vaie —o mejor es— íu amor... 
(b) Fr. L, León: "Cuan lindos son tus amores, más que el vinol él 

olor de tus amores sobre todas las cosas aromáticas". 
(c) Hebreo: =Fuente. 
(d) H.="donde hay granados con los más excelentes frutos...". 

LXX; "granados con los frutos del nogal, cipros y nardo". 
(e) H.: "con todos los árboles que producen el incienso!..", o "con 

todos los más preciosos bálsamos". 
(f) Hebreo:="arroyos del Líbano". 
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E X P O S I C I Ó N 

Versículo 1) ¡Qué hermosa eres, amiga mía, que hermosa erest 
Tus ojos son de palomas, - sin lo que adentro se 

(oculta. 

Elevada ya el alma al mística Desposorio en que se verifica 
un maravilloso cambio de intereses y aun de corazones (cf. 
Evol. mis.,' p. 420-29), ed. de la BAC, p. 457), y habiendo empeza
do a velar con tanto celo por Id gloria del Esposo —conforme El 
mismo encargó a Sta. Teresa, diciendo: En adelante, como verda
dera, esposa, velarás por mi honor—-¡ empieza El a su vez a 
correspondería con generosidad divina, cumpliendo lo que an
tes había dicho a Santa Catalina de Sena: Cuida de Mí, gue 
Yo cuidaré de tí. Así grandemente complacido del amor y fi
delidad de la Esposa y gozoso de verla tan configurada con 
El, prorrumpe en estas alabanzas cuyo sentido' es simbólico 
y del todo espiritual, y así están llenas de inefables misterios, 
donde se debe admirar sobre todo la infinita bondad de Dios 
y la estupenda familiaridad con que se digna tratar con 
loa hombres (1). 

La unión e intimidad de los desposorios humanos, dice 
Fr. Luis de León (in h, L), no es nada comparada con ésta: 
jamás acertó esposo alguno a emplear expresiones tan tiernas 

(1) También con esta serie de alabanzas 1 parece amonestarla y 
como decirle, advierte el P. Gracián (in Cant. 4): "Procura que tus 
intenciones sean sinceras, tus pensamientos altos, tus meditaciones y 
discursos, puros y provechosos, tus palabras dulces y editicativas, tus 
obras caritativas, la observancia de la ley puntual, tus propósitos bue
nos y meritorios.' date a la mortificación, oración, limpieza de con
ciencia, humildad, recato y fe viva; junta en uno tus deseos, enri
quece de virtudes tus potencias, sea tu vida ejemplar, recogida y 
santa, guarda verdadera religión y espíritu: resiste a las tentaciones 
del demonio, admite y consiente las inspiraciones divinas; y con esto 
me agradarás y diré de tí: ¡Qué hermosa eres...! Dos veces eres her
mosa: en lo interior del alma y en lo exterior' de las obras, porque 
no basta la pureza interior de los buenos deseos, si las obras son 
malas, ni las buenas obras ai son malos los deseos del corazón". 
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y ardientes como las de Dios al alma venturosa que ha sido 
elevada al místico Desposorio-

Jesús, decía no ha mucho una (V.), que lo sabía por expe
riencia (cí. Evol. míst, p. 231, ed. de la BAC, p. 220), "para 
aquellas a quienes la acción de su divino Espíritu embellece, es 
amante apasionado y Esposo regalado y dulce, sobre todo re
galo y dulzura... Y mediante los dones del Espíritu Santo, tam
bién es el alma para J. C, esposa regalada y dulce, por los 
sabrosos y sazonados frutos que en ella brotan con esos dones". 

"Los amigables regalos que el Esposo hace al alma en 
este estado, advierte San Juan de la Cruz fAnof. a. can. 34), 
son inestimables, y las alabanzas y requiebros de divino amor 
que con gran frecuencia pasan entre los dos, son inefables (2). 
Ella se emplea en^ alabar y regraciar a El, El en regrgndecerj 
alabar y regraciar a ella" (3). 

Empieza como maravillado y prendado de su hermosura, 
y por dos veces le dice: ¡Cuan hermosa eres..;! Porque ya sin 
duda lo es' muy de veras y en muy alto grado, no sólo por las 
muchas gracias que hasta ahora recibió y a que procuró co
rresponder con fidelidad, sino también por las grandes pruebas 
y purificaciones que por su amor sufrió y en las cuales tan 
generosamente se dejó acrisolar, y por las. obras de celo en 
que se ejercitó (4). De ahí que sus ojos sean ya como de palo-

(2) Los amorosísimos iítulos qué le da, tales como los de esposa, 
amiga, paloma, hermana, perfecta, diiecia, hermosa, etc., dice la V. 
Agreda (Mística Ciudad, 1.a P., 1. 2, c. 14), "aunque declaran mucho 
de la tuerza del divino amor y sus efectos, pero todos significan me
nos de lo que hace el Rey supremo con los que así quiere honrar...: 
sabe querer como esposo, como amigo, como padre, y como infinito y 
sumo Bien, sin tasa ni medida...". ' 

(3) . "Et si ii, quia aliquantuluin modo profecerunt- in amore Dei¡ 
ad quos isti nunc díriguntur sermones, tot ornantur ab ípso laudibus, 
easque capiunt voluptates, quas humanus • sermo non explicet, quo tor
rente • volüptatis credi debent immergi perfectí, et eximie sancti viri?". 
Fr. Luis de LEÓN, in. h. J. 

"¿Quis cogitare sufficiai, pregunta Ricardo de S. Víctor (¡n Caní. 
c. X), illum mutuum amorem Salvatoris et salvatomm, et quomodó di-
ligat quos tam .pretioso pretio redemny 'quomodo illorum saluti con-
gaudeat, quomodo ipsi eum diligant, et in ejus amore quiescant, et 
in eo . gaudeant per quem redemptos et ad réquiem • transíalos 
sciunt- et semper vident?": 

(4) "Bis repetít: Quam puJchra es, qudm puJchra,. es, id est, in opere 
et praedicatione"; S. THOMAS, h. i. 
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ma, por la caridad, sencillez y pureza de intención con que 
procede en todo, y que algo se le transparentó en su mirada 
inocente y cariñosa, aunque lo mejor queda adentro encu
bierto con el velo de la modestia y discreción (5). Y esto es 
precisamente lo que más complace al divino Esposo, el cual 
parece decirle: Hermosa eres ya de veras, porque ya te veo 
llena de mis sentimientos, de mi celo y de mi puro amor: lo 
que ahora buscas en todo, es ya verdaderamente mi honor y 
mi gloria; y las muchas almas que me atraes y que vienen 
a adornarte como hermosa cabellera, parecen manadas de ca
bras que vienen de allá de Galaad, donde se quedaron los 
hijos de Rubén, hacia la verdadera tierra de promisión. 

Quam pulchra es! "Parécele tan tan hermosa, dice Sor Te
resa de J. M. a (XIV), que no se contenta con decirlo una sola 
vez, sino que se está deleitando en repetirlo y remirarla y 
luego dice: oculi fui columbarum: tus ojos, que es tu entendimien
to, tienen semejanza con dos divinas palomas: la una el Es
píritu Santo, que de ordinario se muestra en figura de paloma, 
porque su mirar y conocer la divina esencia que recibe del 
Padre y del Hijo, es con una vista purísima, sencillísima y amo-

(5) "Pulchra est ergo sponsa, quod valde honesium est quidquid 
in exterioribus operatur... Sed vehementer pulchrius et honestius est, 
quod cordis desiderium illibatum retiñere conatur, quod aeternae bea-
titudinis clarítatem in mente retinet, erecta contempiatur, quod in his 
quae interius videt, suaviter requiescit, et mundatur". S. GREGORIO 
M., in h. J. 

"Istí columbarum oculi, id est, sensus spirituales, dice Ricardo de 
S. Víctor (In Cant. c. XV), ista sublimitas, ista tranquillas mentís, est 
in te, o anima, absque his quae intrinsecus latent. Illa enim quae cum 
Christo secrete in cubili cordis versas, quis íoris exponere queai? 
Illam confabulationem mutuam, ausum loquendi ad eum, consolationem 
ab eo acceptam, si ve revela! ion em, unitatem animorum, concordiam 
voluntatum, amorem mutuum, zelum justitiae et animamm, desiderium 
visionis et fruitionis Dei, peregrinationis taedium, dissolvendi cupidita-
tem quis foris intelligat, vel exprimat verbis?". 

Según San Francisco de Sales (in h. l.¡, "los ojos del alma son las 
intenciones que la mueven; los cabellos, son los afectos de amor, 
odio, deseo, etc., que como los cabellos, ni son buenos ni malos, sino 
en cuanto son empleados en el bien o en el mal. Los dientes son los 
sentidos que mascan todas, las viandas que deben entrar en el es
tómago del entendimiento; los labios y las palabras son los pensa
mientos que tienen forma de palabras interiores; las mejillas son las 
dos potencias racionales, entendimiento y voluntad; el cuello la for
taleza...". 
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rosísima; y a esta vista se quiere parecer la tuya, porque no 
procura conocer ni alcanzar con discursos ni razones lo que 
sabe que es sobre todos cuantos puede hacer, sino remítese 
con-santa simplicidad y sujeción a lo que Dios conoce de sí 
mismo y • la fe le dice; la otra paloma es el alma santísima 
de Cristo..., y ésta aunque su entendimiento ve claramente 
a Dios como El es, pero con todo no lo comprende, y así tam
bién en'su manera se sujeta y rinde á lo que Dios conoce de 
sí, y le mira con vista derecha y simple; y así- también a 
esta paloma se parecen tus ojos. Y de todos tres conoci
mientos se hace como uno - por la unión de tu alma con el 
que le descubre más secretos dé los que podía alcanzar con. 
la lumbre ordinaria de,la fe". . 

. "Son tus ojos, advierte el R Gracián, tus intenciones, y-
cuando la intención es. sincera y sin hiél de malicia, como 
de paloma..., iodo el cuerpo, de tu conciencia será resplande~ 
cíente. (Luc. 11). Y las obras exteriores hechas con esta inten
ción serán de mucho fruto, fuera de la que se merece con 
el acto, de amor de Dios, que se ejercita en la interior inten
ción actual", 

"Así cuando miramos a los prójimos sin juzgar mal dellos", 
sino considerándolos como imágenes de Dios, miembros de 
í. C. y templos vivos de la Sma. Trinidad, que mora allí aden
tro, se acostumbrará uno. a tratarlos con el debido amor y re
verencia; de esta suerte los verá en lo exterior siempre con 
ojos de paloma, y lo interiormente oculto lé hará elevarse a 
muy altos pensamientos. 

Por lo que se refiere a la iglesia, esos ojos, son los prela
dos, pastores, doctores, apóstoles y.profetas y todos los verda
deramente iluminados por Dios para bien de los demás (6); y 
las palabras': sin Jo que adentro está ocultó, "aluden, dice Ma
ría Doloroso, al Sacramento de la Eucaristía', en que El mis
mo, el Hombre Dios, está escondido bajo el velo de los sagra
dos accidentes". . 

(6) En la Iglesia, según, San Ambrosio. (7n Ps. "118, Serm. 15), 
"oculi suni viri, videlicet spiritualibus brnati sensibus, qui ad videnda 
mysteria sunt acuti,' et parati ad- peñetranda Scripturae divinae secreta, 
in quibug non sint aliqua doli maculosi corríusio, sed simplices aífectus, 
pura et ímmaculata sinceritas". 
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Tus cabellos como manadas de cabras 
qué subieron del monte de Galaad. 

Las cabras trepan y saltan por las rocas escarpadas; así 
parecen los cabellos de la Esposa. Como si le dijera: tus ca
bellos, es decir, tus pensamientos, antes vanos y desordena
dos como cabrás desparramadas por los montes de Galaad, es
tán' ya' en orden y brillan con el resplandor de la patria, al 
modo de las "mismas cabras puestas en camino de la santa 
ciudad. Puede entenderse también ctsí: tu pelo es negro y re
luciente como el de un rebaño de cabras de Galaad. Pues'las 
numerosas cabras de pelo negro y sedoso suspendidas de las 
vertientes • de las colinas, representaban muy bien la abun
dante-y íina cabellera dé la esposa (Fillión, h. l.h 

Tus" cabellos cómo manadas dé cabras... "En estas pala
bras, dice "el "P. Gracián, da a entender el'Esposo que quiere 
que su esposa tenga pensamientos altos y continuos de Dios 
y de' su servició, nacidos del deseo de padecer martirio' por 
Cristo. Porque las cabras son amigas de andar por los riscos 
y subir en los peñascos más encumbrados...; y Galaad en He
breo quiere decir montón de testigos; y es lo mismo que el de
seo del martirio, porque mártir en Griego quiere decir testigo. 
Pues 'cuando el alma pone en su corazón y pensamiento ha : 

cer lo más' que pudiere, hasta morir por Dios, cualquier qtrp 
pensamiento y deseo-le parece bajo; y así siempre se emplea 
en altos pensamientos y en encumbrados deseos"; • ' • • 

Ál modo, pues, como el cabello brota espontáneamente de 
la cabeza, así en lo . espiritual, brotan del-.= alma,, sin es
fuerzo ni atención, santos pensamientos, proyectos de obras 
buenas, que se divulgan y propagan con suma rapidez, atra
vesando breñas y saltando montes, hasta formar grupo de al
mas valerosas y ágiles, a modo, de rebaños de cabras, pero 
que tienden siempre hacia el Santuario. Los cabellos, dice Ma
ría Doloroso, "indican Jos pensamientos del alma amante, que 
siempre miran-al fin supremo". 

.. "Tus pensamientos, comenta Sor Teresa de J. M. a (Coment. 
XIV), son como greyes de cabras que subieron de Galaad, que 
significa humildad y desprecio propio, y así por esos pensa
mientos tan humildes y despreciados qué tienes de tí, no te
niéndote por digna de ser comparada a las ovejas o corde
ros, que son los que me comparan a mí, sino a los cabritos, a 
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los cuales son comparados los pecadores; y te tienes y miras 
como uno de ellos, y aun como la peor de todos en cuanto es 
de tu parte: de esta manera vas subiendo tanto, que el princi
pio de la subida es desde este monte: quae ascenderunf de 
moníe Galaad. 

Así esos pensamientos, explica S. Luis Beltrán (Obras, t. 1." 
Sermón del sábado de 3r. Dom. Quadr.), "son como cabras que 
van por los montes dé la contemplación, por lo alta de los cíe
los: no fueron rastreros ni terrenos, porque así vivíades como 
si no estuviérades en la tierra^.." (7). 

Captili tui... esto es, explica Juan de J. M., "cogitationes 
tuae, persimiles capillis a capite ortis, imitantur capras e mon-
tis Galaad declivio ad verticem propter pabula salutarium 
herbarum conscendentes. Cogitas enim frequenter, quomodo... 
per me ceu montem excelsum, cordis ascensionibus et meritis 
possis ascenderé, et salutaria sacramentorum medicamina ex 
me orta velut salutares e monte plantas carpere valeas". 

Por lo que la mira a la Siria. Virgen, sus cabellos, dice So-

(7) "Capulí sponsae, dice Ricardo de S. V. (ín Canf., c. 16), sunt 
meditationes sanctae, quae, sicut capilli crescunt in capite, ita oriun-
lur in mente. Qui capilli capris comparantur propter quasdam simillitu-
dines. Caprae enim inquirendo pascua alta mantiuni..., petere solent, 
et etiam ruminant. Ita meditationes sanctae semper ad aSta tendunt, et 
ad spiritualia atque cáeles tía investigando et cognoscenda laborant. 
Quae ir> quantum capere praevalet, ruminare, id est, retractare et reco-
gitare student, et a ventre mentís sursum ad memoriam revocare, atque 
haec ad saporem et aediíícationem tereré atque comminuere... Istae 
caprae, meditationes videlicet sanctae, ascendunt de monte Galaad. Mons 
Galaad Christum significa!. Galaad enim interpretaiur acervus testimo-
nü... Qui enim manet in Christo et Christus in eo, hic fert fractum mul-
tum harum cogitationum, et in quo hae medite;'iones congregantur et 
coacervanlur, testimonium habet quod in eo Chritius maneat, et ab illo 
assensum harum meditationum habet. A Chrisio ergo sunt, qui eas 
nutrit in cordibus nostris, et consuigere facit et ascenderé. Qui nunc eas 
per se suggerit, et nunc orandus est ut eas largialur...". 

"Quid moralitei per capillos, advertía ya San Gregorio (Mor. 1. 2, 
c. 27), nisi defluentes animi cogitationes accipimus? Unde et alias Ec-
clesíae dicitur: S/cuí vifía coccínea labia tua, sponsa, eí eioquium tuum 
dulce. Vitta quippe crines capitis astríngit. labia ergo sponsae sicut 
vitta sunt, quia exhortatíone Sanctae Ecclesiae cunctae in auditorum 
mentibus diffussae cogitationes ligantur, ne remissae defluant; ne sese 
per iíliciia spargant, ne sparsae cordis ocultos deprimant, sed quasi ad 
unam se intentionem colligant, dum vitta eas sanctae praedicatio-
nis ligat". 
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razu (h. L), "son sus pensamientos divinos, fecundos como los 
rebaños de cabras que se apacientan en el monte Gálaad, y 
perfumados como el vellón o lana de éstas, porque están im
pregnados de caridad, de humildad... y de todas las virtudes. 
Estos pensamientos suben a Dios, a la Divinidad, de la Santa 
Humanidad de Cristo, figurada en el monte Galaad, con orden 
y armonía, a manera de rebaño, dirigidos todos al mismo fin 
de la gloria divina y beneplácito eterno de Dios. 

"Y ¡qué monte tan fértil en toda clase de frutos y plantas 
aromáticas es la Santa Humanidad de Cristo! ¡Qué extraño que 
la Virgen, cuyos pensamientos se apacientan en este Galaad 
divino, sea tan hermosa, tan fecunda en ideas y concepciones, 
tan divina en todo a los ojos de Dios y de los hombres, y que 
embalsame el ambiente del mundo y el mismo cielo con la 
fragancia de sus virtudes, de sus pensamientos divinos! No, 
no es extraño, porque de necesidad tiene que ser divinamente 
fecunda y maravillosamente divina en pensamientos, palabras, 
obras y deseos quien se apacienta en el místico Galaad de la 
Sania Humanidad de Cristo, Sabiduría infinita, y se nutre de 
sus virtudes y perfecciones divinas, y necesariamente tiene 
también que elevarse a la Divinidad, porque se diviniza re
produciendo en su alma a Cristo Dios y Hombre verdadero 
con todas sus virtudes y perfecciones. 

"Haced, Dios mío, que todas las almas unidas con los la
zos de la Fe y de la Caridad formando un solo rebaño, ven
gan a este monte de vuestra Humanidad y se apacienten en 
él de vuestras virtudes y perfecciones, hasta que lleguen a su 
perfecto desarrollo en el orden sobrenatural con vuestra clara 
visión en el cielo. Amén". 

En lo tocante a la Iglesia, por esos cabellos, añade María 
Doloroso, "están representados los fieles, los cuales no han 
llegado todos a la perfección de seguir ciegamente, como cor
deros, ]a voz de su divino Pastor; sino que por lo común van 
a manera de cabras saltando por entre precipicios, tomando 
el mal por bien". 

Conviene sin embargo advertir que en estas comparacio
nes hay gran dificultad, por ser, como dice Fray Luis de León, 
"la mayor parte ajenas y extrañas de nuestro común uso y es
tilo, y algunas de ellas contrarias al parecer de todo lo que 
quieren declarar". Sin embargo, añade, "como todo este can
to sea espiritual, y los miembros de la Esposa que en él se 
loan sean varias y diferentes virtudes que hay en los hom-
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bies justos, explicadas por miembros y partes corporales; la 
comparación, aunque desdiga de aquello de que se hace al 
parecer, dice muy bien y cuadra mucho con la hermosura del 
ánimo, que debajo de aquellas palabras se significa". Y si bien 
se mira, prosigue, "no carece esta comparación de gracia y' 
propiedad habido respeto a la persona que habla y a lo que 
especialmente quiere loar en los cabellos de esta esposa. El 
que habla es pastor, y para haber de hablar- como, tal, no pue
de ser cosa más a propóstito que decir de los cabellos de su 
amada que eran como un gran hato de cabras puestas en la 
cumbre de un monte alto, mostrando en esto la muchedumbre 
y color de ellos, que eran negros y relucientes como lo son 
las cabras que pacen en aquel monte. Señaladamente dijo ne
gros, porque de aquesta color eran muy preciados entre las 
gentes de .aquella tierra... Semejante a ésta es la compara
ción que sigue: 

V) 2. Tus dientes como un hato de ovejas trasquiladas, 
que salen de bañarse, etc. 

que. además de ser pastoril, es galanía y digna de grün sig
nificación y propiedad para el propósito a que se dice. La 
bondad y gentileza de los dientes está en en que sean 
debidamente menudos, • blancos, iguales y bien juntos, lo cual 
todo se pone en esta comparación como delante de los ojos; el 
estar juntos y ser menudos es decir que son como un hato de 
ovejas, que van siempre así apiñadas; la blancura, porque sa
len de bañarse; y la igualdad, es decir que no hay eníerma ni 
estéril en eíías". 

Tus dientes como manadas de ovejas... Sus lecturas, con
sideraciones y afectos con que pace, tritura y desmenuza la 
santa doctrina par asimilársela bien... sus sentires y parece
res con que la rumia... son mansos y apacibles como ovejas, 
y forman manadas por las muchas almas que de su virtud se 
sienten atraídas. Sin advertirlo, una que esté bien enamorada 
del. Señor, se ve rodeada de otras almas, despegadas, puras 
(trasquiladas, lavadas), las cuales no son inactivas,- antes bien 
se constituyen en apóstoles y propagandistas incansables, que 
a su vez conquistan otras (crías mellizos). Un alma interior, que 
siempre está así rumiando pronto reúne rebaño de hijas espi
rituales. Nunca vive sola. 

"Llama el Esposo dientes, dice el P. Gracián, a los discur-
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sos y meditación del alma; porque así como I03 dientes maz-
can, desmenuzan y muelen lo que se ha de comer, así hace la 
meditación a lo que se ha de contemplar. Y dice.que son ma
nadas de ovejas, porque las ovejas son mansas; y que suben 
del lavadero con dos corderos cada una, porque siempre nues
tra meditación ha de ser quieta, pura, mansa y pacífica, y que 
vaya a parar al amor-de Dios y del.prójimo, que éstos son 
los dos corderos de la buena meditación". 

Denles tuh esto es, dice Juan de J. M.: "Meditatio tua, qua 
velut dentibus quibusdam mea dogmata frustillatim concer-
pis... similis est gregibus ovium, quae tonsae, quae ablutae, 
quae agminatim gradientes sunt! Est tonsa, resectis affectibus 
ierrenis; est abluía lachrymis, mentisque puritate, ex.ablutione 
hac nitens et candida. Est concinna et more gregum agmina
tim gradiens, cum- rationum serie et quodam velut agmine in 
voluntatem impetum facit. Haec meditatio de lachrymarum la
vacro, amoris motu_ascendit tot gradibus, quot motus efficit in 
volúntate". 

Por estos hermosos dientes es, pues; significada la' diligen
cia con que el alma, toda hambrienta de justicia, emplea sus 
potencias en masticar y rumiar la palabra de Dios. No hay 
en ellos quiebra ninguna, como no la hay en la interior apli
cación de la Esposa, aplicación que es fecunda y da frutos 
copiosos de vida eterna. Esto es, por tanto, como si le dijera: 
los dientes con que paces, masticas y rumias mis enseñanzas 
son blancos e iguales, por lo mismo que mi doctrina es para 
tí tan fina y limpiamente escogida y triturada, que sin mezcla 
de sustancias extrañas, la digieres y asimilas, y la expones, vi
niendo a ser eco fidelísimo de mis palabras, con que alimen
tas y crías para Mí muchas almas, como frutos del verdadero 
amor, que nunca es estéril, ni sabe estar ocioso. 

El alma felizmente desposada con Jesús, siente hambre de 
pastos divinos, es decir, de doctrina celestial, de oración, de 
amor, de obras.de piedad y de celo... De todo lo bueno que 
encuentra quisiera alimentarse, y" nada parece que basta a 
saciarla. Así es de ella imagen muy apropiada la oveja que 
•está criando> en la cual se despierta una voracidad bien cono
cida de los pastores. Pero todavía andará más hambrienta si 
la trasquilan, y más aún si se baña, y mucho más si cría dos 
corderillos gemelos... El alma esposa encuéntrase en esas con
diciones: le han trasquilado la carga de las cosas del mundo 
y cuidados terrenos; sale del baño de la sangre del mismo 
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Cristo y de las aguas de muchas tribulaciones en que se lava 
y purifica; y cría dos corderinos, a saber, el amor de Dios 
y del prójimo, que le roban todas las fuerzas y hasta los latidos 
del corazón... 

"La boca de la esposa, dice Sor Teresa (XIV), cosa cierta 
es que significa la voluntad. Y así dijo Dios por David: Dilata 
os ruum eí implebo illud; esto es, ensancha tu voluntad y tu 
deseo, que yo lo llenaré... Pues los dientes que están dentro 
de esta boca serán los afectos, los cuales son el instrumento 
con que el alma recibe su sustento espiritual, como los dientes 
lo son para que el cuerpo reciba el sustento corporal. Pues 
dice el Esposo que los afectos y deseos de su Esposa son fuertes 
como dientes, y son éstos semejantes a las greyes que les 
han quitado la lana, esto es, todo lo que es muelle, blando y 
fácil como la lana. Los afectos de la Esposa están ya des
nudos de todo lo que es carne y sangre y amor propio, y de 
todo lo que es terreno; y no sólo de esto, sino en el mismo 
amor divino está la Esposa desnuda de lo que es sensible 
y dulce solamente. No sólo se emplean estos afectos fuertes 
como dientes, en cosas blandas..., de poca dificultad y trabajo, 
sino que apetecen y tienen ansia de cosas duras y muy difi
cultosas y de emplearse en amor fuerte, sólido y puramente 
espiritual y divino, unido con el mismo amor con que Dios se 
ama y con el que la voluntad del alma de Cristo tiene al mismo 
Dios, y de estos tres amores y voluntades se haga como uno 
solo y como una voluntad y afecto amorosísimo y encendi
dísimo; y para que la voluntad de la Esposa pueda llegar a 
juntarse de esta manera y tener parte en tal unión, es me
nester que esté muy pura y muy lavada y sin mácula, que 
por esto no sólo dice que estaban las ovejas sin lana, sino 
que subían del lavadero... Y no sólo esto, sino que añade 
que todas tenían fruto, y fruto doblado, y ninguna había es
téril. Es necesario que los afectos y deseos lleven fruto y 
tengan partos de obras buenas y obras dobladas, interiores y 
exteriores y de amor de Dios y del prójimo". 

En la Iglesia por estos dientes deben entenderse, dice San 
Gregorio Magno, los pastores y predicadores que, al expo
ner las Sagradas Escrituras, desmenuzan su doctrina a fin de 
que' pueda ser bien entendida y digerida de los fieles, al mo
do como las madres mastican los alimentos que van a dar 
a sus hijos. 

"En la cualidad de los buenos dientes, advierte a este pro-
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pósito María Doloroso, se indican las principales virtudes de 
los Sacerdotes. Deben ante todo estar bien unidos con el amor 
a T. C, y a su Religión, como lo están aquéllos a las.encías... 
Es necesario que estén desprendidos de todo, para que puedan 
masticar la divina palabra..., y que sean puros de corazón y 
cuerpo para que no la manchen... Y cuiden de guardarse en 
su sagrado ministerio, como los dientes encerrados en la boca, 
sin mezclarse en negocios temporales... En ser comparados a 
ovejas que vienen del lavadero se indica la mansedumbre de 
corderos que han de tener con los pecadores...". 

Se parecen, advierte Scio, "a las ovejas lavadas, por el 
candor y pureza de su santidad y vida: trasquiladas, porque 
dando de mano a los cuidados del siglo, solamente atienden 
al ministerio de la palabra: o también, como hacen los reli
giosos..., que, por" el voto de pobreza, se despojan de los 
bienes temporales: con crías mellizas, porque engendran en 
los corazones de sus hijos espirituales el amor de Dios y del 
prójimo: no hay estéril entre ellas, porque producen en sí y 
en otros una admirable cosecha de buenas obras" (8). 

V. 3) Como cinta de grana tus labios;—y tu hablar dulce. 

Estos labios de color de grana representan la caridad que 
íluye del interior y brota en palabras a la vez dulces para 
los oídos de Dios y del prójimo e inflamadas para ganar los 
corazones. O en otros términos: parece como que el Esposo 
le dice: esos tus labios de que brotan mis enseñanzas tan 
bien asimiladas, son rojos y encendidos como la escarlata, por 
el ardor de tu caridad. Tu hablar inflamado e inspirado siem
pre en ese divino amor que todo lo puede y todo lo sufre 
y es siempre benigno (I Cor. 13), atrae, conmueve, cautiva y 
embelesa... A esto se añade el encanto de tus mejillas en
carnadas y blancas, por ese tu ardiente celo, por tu espíritu 

(8) "Dentes quippe bene saricti praedicatores vocantur; quia dum 
Sanctam Scripturam exponendo minoribus fratribus elucidant, quasi pa-
nem parvulis, tamquam matres filiis commasticant... Hi bene sicut grex 
tonsarum quae ascenderunt de íavacro esse dicuntur, quia dum se a 
peccatis ómnibus in baptismo abtutos esse recordantur, libentei onera 
mundi deponunt, ut ad coelestia consequenda et praedicanda quo li
beráis, eo facilius gradianlur... ínter quos nullus est sierilis; quia profec-
io praedicator non est dicendus, si íilios spiritales gignere contemnit". 
S. GREGORIO M. in h. I. 
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de sacrificio y por el candor de tu alma, con que ganas para 
Mí a cuantos con buenos ojos te miran. Son, en efecto, como 
un írozo' de granadas ' tus mejillas. Es decir, encendidas y 
hermoseadas por el deseo de hacer y padecer mucho por mi 
amor. Y esto sin lo que por dentro está oculto, o sin lo que 
encubren tus guedejas; porque la principal gloria y" hermosura 
de esta dichosa "hija del Rey" es interior (Ps. 44, 14), y mucho 
más allá se extienden sus ardentísimos deseos de lo que 
por de fuera se trasluce en su hacer y padecer; quedando 
lo mejor encubierto con las guedejas de su humildad o el 
velo de su modestia. 

Sicut vitta coccínea,.. "Esto es, dice Sor Teresa de J. M. 
(Comení. XIV), lo que de esa voluntad y amor se muestra en lo 
de fuera —que es significado por los labios-— me parecen co
mo una cinta carmesí o de grana; bien se muestra en ellos 
que lo interior está sano, y sin opilación de culpa, que por 
esta metáfora lo declaró David cuando dijo: Omnis inquitas 
oppilavit os suum. Que así como cuando una persona está 
opilada y tapadas las vías interiores del cuerpo, se conoce en 
el color de los labios y se muestran descoloridos y blanque
cinos, así cuando la opilación de la culpa tiene cerradas las 
vías interiores del espíritu, por donde Dios . se había de co
municar al alma, luego parece que se ve en los labios y se 
muestra en un modo de proceder sin color, sin calor y sin 
amor, sino frío y tibio como labios opilados. Pues para dar a 
entender cuan desocupada está la Esposa de esta opilación 
que causa la culpa y cuan abiertas tiene las vías espirituales 
para recibir las divinas influencias, dice el Esposo que en el 
color de los labios lo muestra bien, pues los tiene tan encen
didos y tiene un modo de proceder tan fervoroso y alentado 
que parece pega fuego. Pero este color y estos labios se mues
tran como cinta de una pieza, para significar las pocas pa
labras de la Esposa, y así salen como destiladas y como gotas 
de panal de miel, Y así dice: eloquuim tuum dulce;, y un po
quito más adelante lo declaró más diciendo: Favus' distillans 
labia tua; y esto porque debajo de la lengua tenía miel y 
leche..., que..., todo significa al Espíritu Santo; y así se lo 
comunicó el Esposo en forma de lengua... Y siendo el E. S. 
lengua de la Esposa, claro está que han de ser sus palabras 
dulces. Pero dice que esta miel y leche, significada por el 
"E. S., está debajo de la lengua de la Esposa y como escondido 
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en ella para moverla, pero sirviéndose de ella como de ins
trumento. 

...Por las mejillas de la Esposa, que es lo más descubierto 
y principal del rostro, se puede entender la conciencia; y ésta 
la. compara a pedazos de granada, porque esta íruta entre 
todas es coronada, y por la paz que la conciencia goza en 
este estado, después de haber ganado victoria de todos sus 
enemigos,. se muestra como reina coronada y vencedora que 
posee su reino en paz. Y dice, pedazos de granada, que es lo 
mismo que granada, abierta y partida, para significar..., que 
delante de todo el mundo puede mostrarse abierta, sin ver
güenza, porque no hay en ella doblez ni engaño, sino suma 
llaneza y verdad...". 

Dícele que sus mejillas se parecen a la granada, advierte 
'María de la Dolorosa, "para denotar que ella ha venido a ser 
viva imagen de su Pasión, no sólo por lo que de fuera sufre 
con alegría y gozo, sino mucho más por sus ocultos deseos 
de padecer". 

Con gran razón recomendaba San Agustín (In Ps. 44), a 
todos los fieles esta interior hermosura de la mística Esposa: 
"También vosotros, decía, estáis desposados con el mismo Dios... 
El es quien os ha dado las arras y dote para estas bodas. Por 
El poseéis la belleza de que estáis adornados... Cuidad, pues, 
de no buscar vuestra gloria, sino únicamente la de Dios en 
vuestras buenas obras. Contentaos con el testimonio del que 
registra los secretos senos de vuestro corazón, que es quien 
ha de recompensar el bien que en vosotros encuentre. El que 
ve lo que está oculto ama sin duda la virtud escondida; y el 
autor de la hermosura de la Esposa ama ésta belleza interior 
con el fin de ser allí mismo amado. No pongáis, pues, vuestra 
complacencia en los honores y alabanzas de los que sólo ven 
el exterior". 

. En la Iglesia, esos labios encarnados son los predicadores 
evangélicos, cuyos Sermones deben ofrecer la hermosura y 
esplendor de la escarlata, procediendo del ardor de la caridad 
y del celo de la gloria de Dios y bien de las almas. El buen 
predicador debe tener siempre los labios como teñidos en la 
sangre de Jesucristo y purificados con fuego sagrado del 
altar, para poder hablar con un espíritu y un tan buen ejem
plo de vida que, como dice San Gregorio, hagan sabrosas y 
asimilables sus doctrinas. Y así por ese color escarlata se en-
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tienden las llamas de amor en que arden y encienden a los 
fieles, quienes dignamente les anuncian la divina palabra (9). 

Como trozos de granada, así son tus mejillas, 
sin lo que adentro se oculta (sin lo que encubre tu velo). 

Inflamada el alma en amor de Dios y' del prójimo, por 
más que lo mejor lo guarde muy escondido allá dentro —don
de sólo, sea patente al divino Esposo—, no deja de traslucírsele 
al exterior algo de ese fuego en que arde, dejándole así encen
dido el rostro, aunque entre blanco y rojizo, como la granada, 
por la modestia y candor con que en todo procede. 

"Sin lo que está encubierto dentro. Lo que la granada tiene 
encubierto es lo interior de los granos, que dentro son blancos, 
aunque están cubiertos del zumo encendido y colorado. Así la 
conciencia en lo íntimo y escondido está purísima y blanquí
sima, porque siempre está lavándose en la sangre del Cordero... 
Y sobre esta pureza y candidez asienta muy bien el zumo 
y licor encendido del amor. Tiene también la granada muchos 
granos muy unidos e iguales, con unas telitas doradas que los 
abraza y conserva; y así la Esposa tiene a todos los prójimos 
unidos consigo, amándolos con gran igualdad, y'con la tela 
delgada y dorada del amor y caridad los abraza''. Sor Teresa. 
(Cora. XIV). 

También se representa con ese color blanquecino y rojizo 
de la granada, el pudor y pureza de la santa Iglesia, junto 
con los ardores de su caridad divina. Esas mejillas, asiento 
de su modestia y espejo donde se refleja su interior hermo
sura, la forman las vírgenes cristianas, las cuales, como dice 
San Cipriano (De habitu virgin.), son la más ilustre porción 
del rebaño del Señor y la gloria y honor de la Iglesia: Fias 
ecclesiastici germinis, decus atque ornamenfum grafiae spiri-
tualis... Illustrior poitio gregis Christí. 

Descrita así la hermosura de la cabeza^pasa el divino Ama
dor a describir la del cuerpo a empezar por el cuello. 

(9). "Per coccum ílamma chariiaiis intelligitur, qua iíJi ardeni, el 
per eos alii accenduntur... Dum quae dicunt, faciunt, praedicatiortes 
suas hominibus quasi sápidas escás apponunt. S. GHEG., M., ín h. I. 
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V. 4) Tu cuello, cual la torre de David, 
que está edificada con baluartes; 
mil escudos cuelgan de ella, 
toda armadura de valientes. 

Aquí se ve cómo alaba ya el Esposo, la verdadera y sólida 
lortaleza del alma, pues así la compara a la torre de David 
y a sus baluartes. Esos escudos que de allí penden son los 
trofeos de las victorias del alma sobre el mundo, el demonio 
y la carne; y las diversas armas con que de ellos triunfó son 
toda suerte de virtudes heroicas con que, a imitación de los 
grandes Santos, combatió llevada del celo de la gloria del 
Dios de los ejércitos, 

Sicut tuiris David... "Compárase a la torre de David, dice 
Sor Teresa de J. M. a fComení. XII), porque en esta alma se 
defienden las de mis escogidos de sus enemigos, como en torre 
tortísima, y edifiqué en ella torreones donde todos puedan 
ampararse, que son mis virtudes, y en ella están pendientes 
escudos y armas para pelear los que son como soldados fuertes 
de. mi milicia". "Como si dijera, añade (ib. XIV): tu fortaleza, 
constancia y perseverancia, significada por el cuello, es como 
torre, y no como quiera, sino la de David, donde están escudos 
y armas para los fuertes". 

"En el cuello comparado con la forre de David, dice María 
Doloroso, se celebra la fe, que en las almas en gracia es 
fuerte y operativa: resiste a todos los asaltos dé las tentacio
nes por la gracia que por dentro la fortalece, y muestra al 
exterior esa fortaleza en obrar con libertad sin temer peligros, 
cuando se trata de la gloria de Dios, a semejanza de los 
mártires". 

Esta firmeza le viene de la continua oración que, a manera 
de cuello, nos junta y une con Cristo, nuestra cabeza, para 
que de El podamos recibir las virtudes y fuerzas que necesi
tamos; y allí refugiados nos defendemos y triunfamos de todos 
los asaltos de los enemigos. 

"No tenemos otra mejor defensa en nuestras batallas, dice 
el P. Gracián, que la oración; que es como el cuello por donde 
nos viene de nuestra cabeza Cristo Jesús el sustento de la 
gracia... Es como la torre de David... Quiere decir, que con
tra todos los malos pensamientos hemos de acudir a la ora
ción, pidiendo en ella a Dios favor y defensa, que son escudos 
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y armas fuertes con que resistimos los golpes de nuestros 
enemigos". 

Todo esto es como decirle: el cuello de esa noble osadía 
que mi íntimo trato y el ardor de mi santo celo te da, es 
firme e inexpugnable, pues estribando tu confianza en el po
der de mí Nombre, que es torre firmísima, resistes, como la 
de David, a toda suerte de ataques, llegando hasta salir dé 
esa fortaleza para acometer y poner en fuga a los sitiadores 
y enriquecerte con sus despojos. 1 

Esto cuadra admirablemente' a la Iglesia triunfando de to
das las herejías. La doctrina,- ejemplos y portentos de sus 
SS. Doctores forma las defensas de esa torre inexpugnable; 
y así ellos, junto con todos los celosos predicadores de la ver
dad, son quienes constituyen ese firmísimo -cuello de la Igle
sia (10). Pero de un.modo especial.lo es la'Stma. Virgen que, 
por su excelencia incomparable, une con su divina Cabeza 
todo el cuerpo místico (11). 

. (10) "Sancti praedicatores procul venientes hostes S. Ecclesiae spe-
culantur, ei fortiter resistunt... Collum ergo propter hostium speculgüo-
nem, turris vero dicuntur propter fortitudinem et propter excelsam cae-
lestium gaudiorum contemplationem... Cum propugnacuiis turris David 
aediiicata dicitur; quia sancti praedicatores contra adversarios nomines'; 
si neeesse sit, míraculís armantur. Contra vitia autem se clypeis mu-
níunt; quia ne spiritalibus hostibus succumbant, virtutibus se defendunt. 
In quibus omnis armatura fortium pendét, quia quisquís hostium cunéis 
fortiter resistere vult, in eis exempla vídet quibüs armbrtus hostes strénüe" 
vaiet superare. Mile auiem hic pro perfectione pónitur". * S. GREGO
RIO M., ín h. 1. "Quid ergo, añade (Hom. XV in Ezech.),. iilorum miracuja 
nisi nostra sunt propugnáculo? Quia et muniri per illa ppssumus, et 
tamen haec in manu nostri arbitrii non tenemus: nam talia faceré non 
valemus. Cíypeus vero in manu est, et defendit; quia virtus patientiae, 
virius misericordiae, prdecedente nos gratia, et in potestate. est arbitrii, 
et a periculo protegii adversitatis, Turris ¡taque nostra cum propugna-
culis suis aediiicata est, in qua mille clypei dependen!, quia Scriptura 
Sacra sub miraculis Patrum a jaculo adversitatis ábscondirñur, et con-
versdtionis sanctae munimina etiam in manu operis feriemus". 

"Mile clypei íntelliguntur innúmera divinae praesidía deíensionis, 
quibus sancta Ecclesia vaüaíur et defenditur. Omnis armatura fortium, 
id est, omnis instructio vel sanctae praédicatiohis vel sanctae operationis. 
Et bene collum Ecclesiae, hoc est praedicatores et doctores turri David 
comparantur; quia semper quasí in bello sunt pro defensione Ecclesiae 
pugnantes". S. THOMAS, h. i. . 

(11) "Per collum, dice el B. Alberto M. (Serm. de Asuntp. II. V), 
inteüigitur Beate Virgo; per ipsdm enim quasi excellenüssimam totum 
corpus Ecclesia unitur capíti Christó". • 
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V. 5) Tus dos pechos como dos corcitos gemelos, 
que pacen entre azucenas. 

Los místicos pechos del alma esposa son el amor de Dios 
y. el del prójimo: con ellos alimenta y cría a Jesús en las 
almas pequeñitas y tiernas. Estas no deben criarse con otra 
leche sino con la de la pureza, de la verdad, de la sana doc
trina y santa conversación, respirando siempre un ambiente 
embalsamado con la fragancia de grandes ejemplos de vir? 
tudes: y he ahí por qué son comparados esos pechos con dos 
hermosos corcitos o cervatillos que se apacientan entre lirios 
o azucenas (12). Son mellizos, por la suma concordia con. que 
se aunan esos dos amores en las almas llegadas al alto es
tado de unión de desposorio, en que ya pueden amamantar con 
santos ejemplos y palabras de vida a tantos hijos espirituales 
como van criando para Dios. 

Con estos dos afectos, de amor de Dios y del prójimo, que 
se deben sacar siempre de la oración, advierte el P. Gracián, 
"cría el alma todas, sus obras, palabras y pensamientos, y les 
da la.leche del merecimiento. Y por esa causa los llama el 
Esposo dos pechos. Y dice que son semejantes a los dos cabritos, 
iguales, nacidos de un mismo vientre; porque tanto ama un 
alma a Dios, cuanto ama a su prójimo, y tanto amará al pró
jimo cuanto amare a Dios; y como dice San Juan (I Ep. 4): 
miente el que dijere que ama a Dios, a quien no ve, si abo
rrece a su prójimo, que tiene delante. Estos dos deseos han 
de ser puros y libres de pecado..., que por esta causa dice 
que se apacientan entre las azucenas. Y han de durar todo 
el día de la vida, perseverando en ellos el alma hasta la 
noche de la muerte". 

"Aquí, pues, como dice María Doloroso, alaba Jesús en los 
dos pechos los dos amores que hay en el corazón de la Es
posa...; ambos tiernos como corcitos gemelos, pero apacentados 
entre lirios-, porque el alma no ama por interés, sino que mira 
puramente' a la gloria del Esposo y al bien de las almas, 
hasta que..., declinen las-sombras de. esta vida miserable". 

(12) Dice que "pacen entre azucenas", porque, con ser ellos de 
sí lindos, así lo parecen más, y queda así-más encarecida y más loa
da la belleaa.de la Esposa". FB. L. DE LEÓN. 

Así es ésta una imagen delicadísima de su maternal amor y de la 
santidad y pureza con que cría y regala a'sus tiernos hijitos. 
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Esto se aplica de un modo especial a la S. M. Iglesia, y 
mucho mejor aún a la Stma. Virgen amamantando a su divino 
Niño y criándonos con El a nosotros. 

"También, según Sor Teresa (1. c j , por estos dos pechos 
de la esposa se pueden entender el amor y el temor, los cuales 
son en ella como dos hijuelos de la cabra (corza), tan her
manos, que son de un vientre, porque el amor y el temor han 
de ser unos hermanos muy amados y compañeros, que no 
se aparte el uno del otro. Y señala que son pequeños, porque 
deben y pueden siempre ir creciendo todo el tiempo de esta 
vida; y compáralos a los cabritos, porque son inclinados a 
andar por ásperas breñas y suben con ligereza por cosas di
ficultosas; y la misma inclinación tiene el amor y el temor 
filial, que siempre se inclinan a trabajos y dificultades, y 
corren por ellas 'con velocidad. Estos dos cabriíillos dice que 
son de un vientre, porque el amor y temor filial nacen igual 
y juntamente del conocimiento que la Esposa tiene de su Ama
do, y a la medida que le conoce íe ama, y a la misma me
dida es también la reverencia y encogimiento con que asiste 
delante de El. Dice el Esposo que estos cabritíllos se apa
cientan en lirios o azucenas, porque un mismo pasto es el de 
ambos; y ese es el mismo Esposo, el cual dijo que era azucena 
de.los valles..., y de sus hojas y divinas palabras se sustentan 
estos dos hermosos cabritillos. Y no sólo se apacientan de 
sus hojas, sino también de la misma azucena; y cuando el 
amor, como atrevido, entra en lo interior de esta azucena, y 
se quiere apacentar de aquellos hilos dorados, esto es, de la 
divina esencia, no osa entrar sin su hermano y compañero, 
el temor, del cual se acompaña para temblar delante de aque
lla infinita Majestad, y teme desagradarle más gue mil muer
tes; y que sí el amor se goza de los bienes infinitos de aquel 
Señor, el temor se entristece de verle ofendido. Y si el amor 
se quiere apacentar con las inmensas grandezas del alma de 
Cristo, gozándose de que las tenga, su hermano, el temor, sien
ta las penas y aflicciones que aquella Alma santísima pasó 
por redimirnos de los pecados, y teme el no aprovecharse de 
este beneficio como debe; y si el amor quiere apacentarse y 
gozarse de la gloria que goza aquel sagrado cuerpo de este 
Señor, el temor tiembla del infinito precio que dio por com
prarnos y la cuenta que se nos ha de pedir de él. Y al fin 
no dé paso el amor, que no sea con su compañero y herma
no; que no es éste el temor que dice San Juan que le echa 
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fuera el amor perfecto, que como es hermano de un vientre y 
nacido de un mismo conocimiento, no estorba el uno al otro, 
sino antes se ayudan y crecen a un paso...". 

Los pechos de la Iglesia, dice Soto Mayor, - son los dos 
Testamentos con cuya doctrina nos alimentamos para crecer 
en gracia y virtudes hasta configurarnos con el divino Mode
lo (13). Lo son también, según San Gregorio (Moraf., 1. 31, c. 22), 
los santos predicadores que —fijos sobre el corazón sagra
do—• abundan en amor divino y provechosa ciencia aprendida 
en la contemplación sobrenatural, y así logran alimentar con 
su sana y sabrosa doctrina las almas (14). 

Y siendo esta la leche con que las crían, también las fa
cultades con que es producida podrán llamarse pechos de la 
mística Esposa. 

"¿Qué pechos son estos, dice el P. La Puente (Guía, tr. 3, 

(13) "Per dúo ista sponsae ubera, escribe (in h. J J , Soto Mayor, 
praesertim intelligamus dúo testamenta, vetus et novum, quibús quo-
dammodo lactamur, id est, alimur et nutrimur ad salütem..., adolésci-
mus in íide et caritate, doñee evadamus in virum perfectum..., similesque 
Deo efíiciamur... Sunt enim haec dúo testamenta, quasi ' dúo . lactís 
íontes perennes. 

...Verosimile etiam est Sponsum hoc in loco..., per ubera aenigmaiica 
intelligeré cor seu ánimam sponsae... In corde autem potissimum vulgo 
creditur esse vis amoris". 

(14) "Ista enim sunt ubera quae in arca pectorís fíxa, lacte nos 
potant: quia ipsi (praedicatores) arcanis summae contemplationis. inhae-
rentes, subtili nos praedicatione hutriunt". "Per dúo ubera, añade fin 
h. L), dúo praedicatorum ordines, ünüs iñ circumicislbrie, alius in prae-
putio designantur. Qui bene sicut dúo hinnuli capreae dicuntur; quia 
et íilii synagogae existunt, et in montibus contemplaiionum . pascuntur. 
Gemelli vero ide dicti sunt, quia concorditer praedicant, et concorditer 
sapiunt. In liliis vero pascuntur..., quia munditiam iníatigabilitef sec-
tantur". 

Lo mismo puede aplicarse este verso a los santos Doctores, los 
cuales, dice Santo tomas (h. JJ , con razón se comparan con los corzos 
por la penetración de su mirada y por la facilidad con que se remon
tan a lo más encumbrado: esos lirios en que se apacientan son. los 
purísimos sentidos de las Escrituras: "Haec enim animaliá, escribe, 
acutíssime vident, et nimia velocitate altiora conscendunt. Sic et sancti 
doctores quae agenda sünt et ipsi vident, et alus demonstran!; et 
despectis terrenis ad superna nituntur, Qui pascuntur in Jiliís, hoc est, 
delectantur purissimis et nitidissimis sensibus Scripturarum". 

"Períectus doctor Dei docilibilis est: et dum pascere cibo alios 
nititur, ipse multiformium deliciarum spiritualium dulcedine satiatur" 
SAN GREGORIO, in 1 Reg., 1. 5, c. 14. 

24 
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c. X), sino el entendimiento y la voluntad que Dios puso jun
tamente en el alma? Los cuales, unidos con su Dios con., el 
conocimiento y el amor, se llenan de leche de los divinos con
suelos, y andan alegres y regocijados, diligentes y fervorosos 
como cabriticos, acompañándose uno de otro y apacentándose 
en los lirios de los divinos misterios, mientras dura el día de 
esta mortalidad... Y no son como cabras qué han añudado con 
la vejez, sino como cabritos que van creciendo cada día en 
su fervor, conservando el vigor juvenil y renovando su juven
tud como la del águila... 

"A éstos dice luego el Esposo dulcísimo: Ea, mis amigos, 
mirad que subo al monte de la mirra y al collado del incien
so, subid entrambos conmigo para conservar vuestra unión. 
Entonces el 'entendimiento sube a lo más alto de la mirra, 
porque se levanta a la perfecta abnegación de sí mismo, de 
su propio juicio y de todos sus discursos" y pensamientos en 
razón de sujetarlos a Dios y unirlos a El para tener un mis
mo sentir que el suyo; y la voluntad le acompaña con la mor
tificación de todos sus quereres para unirlos con el querer di
vino,, forzando q que suban con ella al mismo monte los ape
titos y la carne y. cuanto tiene. .'Y de allí pasan entrambos 
amigos al collado del incienso, ayudándose en la oración y 
trato con Dios, con gran fervor, de tal manera, que. sus ves-, 
tiduras, que son todas las demás obras, andan oliendo a in
cienso, porque las acompañan con oracióni 

V. 6) Hasta que sople el dia—y declinen las sombras, 
iré al monte de la mirra—y al collado del incienso. 

Ya ^sabemos, que la mirra aquí significa la mortificación, 
y el incienso la oración} y donde,;estos aromas se. respiren 
en toda su>,pureza, es decir, en los- montes y collados en que 
se producen, es adonde promete ir a recrearse el divino Es
poso y donde con gran seguridad, se le encuentra liasta llegada 
la noche. Juntas han de estar ambas cosas, la oración y la 
mortificación, - para que Jesús se deje encontrar en medio de 
ellas'; y esto sólo'mientras que dure el día y no lo invadan 
todo las sombras. Si bien esta frase podría muy bien añadirse 
a la anterior, .denotando que aquella alabanza de los pechos 
de la Esposa y aquel pacer entré lirios, es sólo en tanto que-
dura el día, pues de noche se recogen aquellos animalitbs y 
sólo pbi* el día salen a pacer. Pero al fin, él sentido viene a 
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ser el mismo. Por tanto, es como si le dijera el Señor al alma: 
mientras que dura el día de mis luces y consolaciones, o 
hasta que llegue la oscura noche en que te creas como aban
donada, ahora que es tiempo de andar sin tropiezo y de obrar 
el bien que se pueda (Joan., 9, 4; 11, 9-10; 12, 35), sigúeme a 
los lugares de mi recreación y solaz, que son ese místico monte 
de la mirra y ese collado del incienso, y adonde fácilmente 
podrás encontrarme hasta que al anochecer me retire y es
conda de tu vista para más encender tus deseos y aquilatar 
tu amor, purificándote y hermoseándote de . modo que luego 
puedas mejor gozar de mi luz y consuelos y ganarme más 
almas" (15). 

Con esto da, pues, el Señor a entender, según dice María 
de la Doloroso, que "es necesario que el alma vaya con El 
a Ja colina del incienso, que representa la oración en general, 
y al monte de la mirra, que es la contemplación de sus amar
gos padecimientos, a fin de que beba parte del cáliz que 
por amor de ella El bebió hasta las heces". 

Monte de la mina y collado del incienso fueron muy real
mente para Jesús el Calvario y el Huerto de los Olivos, donde 
tanto oró y tales amarguras sufrió; y ese monte y ese collado 
vienen también a serlo místicamente. hoy las almas que se 
elevan y sobresalen por su espíritu de sacrificio y oración. 

Va el Esposo al monte de Ja mirra y al collado del.incienso, 
dice San Gregorio M., porque con íacilidad y frecuencia visita 
a cuantos sin intermisión trabajan por subir a esas alturas, y 
en arribar a su cima por la mortificación de todas sus pa
siones, y cuyas oraciones humildes y puras suben hasta el 
cielo como un incienso sumamente grato y oloroso. Estos son 
realmente los ejercicios de virtud con que la Iglesia en gene
ral y cada fiel en particular se hacen puros y santos com
batiendo contra los vicios por la mortificación de la carne 
y de los sentidos, y lavándose diariamente de sus manchas 
por las lágrimas que derraman en sus oraciones, para agra
dar, por estos medios, a su divino Esposo, en cuya presencia 
únicamente desean comparecer hermosos y amables; y pro
moviendo El mismo con su gracia tan piadosos conatos, les 

(15) "Praesentia SoJis aeterni, dice San Buenaventura (De 7 Donis 
S.' S., P. 2 . a sect. 2, c. 2), in anima causar diem spirííualem, in qua 
oporíeí operan opera spiriluália". 
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conduce por íin al colmo de sus deseos, y por ello los alaba: 
Cu/'us conaíura ad effecrum Sponsus per graiiam suam. ducíf, 
opusgue suum in sponsa benigne laudat... 

''Monte de la mirra, dice a su vez el P. Gracián, llama el 
Esposa-a la alteza de la mortificación; y collado del incienso a 
la altísima oración... De esta oración y mortificación..., nace 
—junto con el amor de Dios y del prójimo..., la verdadera pu
reza del alma, y vivir sin mancha de pecados y faltas; y así 
dice el Esposo: Toda eres hermosa...". 

Nadie tendrá derecho a quejarse de no poder hallar nunca 
al Señor,' cuando El así promete dejarse encontrar de los que 
de esa manera lo buscan; pues como advierte Santo Tomás 
(in h. 1.), ellos mismos vienen a convertirse en esos montes 
que el Señor visita: Mons ergo myrrhae et collis thuris, sunt 
excelsae ánimae sanctoium peí contemplationem. Promittit er
go Sponsus se ad montem myrrhae venturum, eí ad coUem 
thmis, quia illas mentes sua visitatione dignatuí inhabitare, quae 
membia cum vitiis et concupiscentíis mortiíicant, quae etiam 
seipsas per sancta orationum studia Deo gratum saciiíicium 
íaciunt. 

La oración sin la mortificación está muy expuesta a ilusio
nes, y resulta sospechosa; y la mortificación sin espíritu de 
oración viene a ser —como en los flagelantes— presuntuosa 
y vana. Por eso dijo a Tobías San Rafael: Buena es Ja oración 
con ayuno; por el cual bien podemos entender toda suerte 
de mortificaciones. 

iré al monte de la mina,,. "Esto es, declara el Padre La 
Puente (Guía, tr. I, c. 20 , § 1), iré a visitar y alentar a los que 
suben por el monte de la mortificación y por el collado de la 
oración y estaré con gran gusto consolando a los que han 
subido a su cumbre... Las visitas de Dios tienen por fin ayu
darnos y alentarnos en estos ejercicios, y premiarnos el cui
dado que ponemos en ellos.,. Y de aquí es que principalmen
te visita Nuestro Señor a sus amigos en dos tiempos, conviene 
saber, cuando tratan de mortificación y penitencia, o se ven 
en alguna aflicción y trabajo, y cuando se ocupan en oración 
o se aparejan para ella,, especialmente si ha sido larga y mez
clada con mortificación, luchando con distracciones y seque
dades". 

¿Qué otra cosa, dice San Gregorio (h. 1.), .es el monte de 
la mirra, sino la fuerte y alta mortificación en la. obra? ¿Y 
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qué él collado del incienso, sino la grande humildad en la 
oración?". 

Cuando te veas, pues, lleno de amarguras y muy atribu
lado, "entiende, como añade el mismo P. La Puente (Pezíec. 
en genei., tr. 5, c. 5, § 1), que eres árbol plantado en -el monte 
de la mirra, cerca de Jesucristo tu Salvador, que vivió siem
pre en este monte. Y como estos árboles, cuando destilan poca 
mirra por los poros, les punzan y descortezan en algunas par
tes para que la destilen más copiosa, así, viendo N. Sr. que 
tú por no vencerte brotabas en salud poca mirra de mortifi
caciones voluntarias, ha querido punzarte. con enfermedades y 
dolores, para que tengas ocasión de ejercitarte en ellas; y es 
justo que procures ser árbol de mirra fértil por la paciencia, 
y que no te conviertas en espino por la impaciencia". 

De este, modo te purificarás de todas.tus manchas y apa
recerá tu alma graciosa a los ojos divinos. 

V. 7) Toda hermosa eres, amiga raía,—y mancilla no hay en tí. 

Con las frecuentes alternativas de la luz y de la oscuridad, 
de las alegres y consoladoras visitas, en que el alma queda 
animada y .confortada con la virtud de lo alto, y las tristes 
ausencias y desolaciones que la obligan a fundarse bien 
en la humildad viendo tan por experiencia que nada de cuan
to tiene es suyo, y a dar tan continuas pruebas de fortaleza 
y constancia, de pura fe y de amor desinteresado, va ella poco 
a poco templándose y aquilatándose en todo, y corroborándose 
en la vida interior.por la virtud del divino Espíritu, hasta lle
gar a la plena perfección y expansión de las mismas virtudes 
teologales con que se une íntimamente con Dios. Así, compla
cido de ella el celestial Esposo, "después de haberla alabado, 
mirado y apodado cada cosa de por sí, como se ha dicho, no 
contento con estos, dice luego: fofa pulchra es, amica mea...: 
toda eres .hermosa, amiga mía, y no hay mácula en tí. No 
porque dejen de pegársete algunas manchas de imperfecciones 
por la fragilidad de la naturaleza humana en que. vives, sino 
porque es tanto el cuidado y diligencia con que los dos pro
curamos que al punto se laven con mi sangre; y quedas luego 
tan blanca, pura y hermosa, y tan sin señal, que parece pue
do decir que no hay en tí mácula, y porque estas imperfec
ciones no son habituales ni voluntarias". Sor Teresa {XIV). 

Así quiere El ya consagrarla de lleno a su divina obra; 
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y para acreditarla ante el público y.obligarla a decidirse, 
encárgase de alabar y celebrar El mismo las virtudes que ya 
ve en ella o que con sus mismas .palabras le va imprimiendo, y el 
cúmulo de gracias con que la tiene adornada, llamándola como 
a boca llena: ¡Toda hermosa y. sin mancilla...1. ¡Y tal tiene que 
ser el alma que, como Moisés, penetra en la mística tiniebla 
para tratar ya íntima y familiarmente con el Dios de toda 
santidad! Nadie puede ver sus eternos resplandores sin antes 
morir a todo, lo que.es transitorio.y resucitar a una vida nueva 
y gloriosa. 

Esa- grandiosa alabanza es ya efectiva, y no a modo de 
lisonja; pues ahora no le dice eso el Esposo al alma como 
antes cuando, para animarla, le dijo cosa parecida, sino por
que realmente la ve ya bien adornada. de gracias y dones 
y virtudes, y sih mancilla.de apegos, ni faltas ni. aun im
perfecciones voluntarias o advertidas; pues la tiene ya El 
muy configurada consigo y hecha participante en alto grado 
de sus mismas luces, bellezas y perfecciones. Así, antes de 
que ese divino Amador prorrumpa en un nuevo canto de ala
banzas a su Amada por los triunfos que irá en ella consi
guiendo, la dispone con esta alabanza general para la dura 
a la vez que gloriosa misión que va ya a confiarle, declarán
dola apta para ella, celebrando al efecto esa nivea e inma
culada pureza de que la encuentra ya revestida, el ardiente 
celo que por dentro la abrasa y le consume los restos de faltas 
e imperfecciones y que, trasparentado, tanto la hermosea, 
y el rico manto de virtudes y dones con que ya está adornada 
y enriquecida, a la vez que protegida para irle a ganar ai-
más, sin ofrecerle resistencia alguna, pues ya es El quien vive 
y obra en ella... 

"En aquel nuevo ñudo estrechísimo que dio el Señor a esta 
alma consigo, refiere de sí la V. Mariana de San José en 
Julio de 1615 (Vida, 1. 3, c. 28), parecía que en aquel silencio 
la iba infundiendo una sabiduría secretísima, no derramándose
la én el alma, como suele," sino haciéndola como señora de 
su mismo amor y de su sabiduría infinita; con el cual amor le 
amaba y con su entendimiento le entendía... Muestra el Señor 
que ya el obrar del alma no tanto es suyo, cuanto de su ma
no poderosa; y que ya todos sus movimientos y acciones son 
deste divino Dueño suyo, aunque a ella la hace tan dueña 
destas obras como si sola las obrara; y ansí se da por tan 
pagado, tan agradado y servido, que todo cuanto en ella ve 
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le' parece hermoso. Aquí entendí aquellas palabras que' dice 
a la Esposa; por lo que entonces actualmente pasa: Tota 
pulchra es árnica mea..>'-Y- al -decirlas este Señor al alma, 
era una lluvia de bienes indecibles.;.--' • 

- "Hame dejado con aquel no querer más" amar ni más go
zar..., ni es posible que pueda inclinarse el alma a ninguna 
virtud ni don ninguno,'mas de un estar callando todos "mis 
deseos y apetitos, sin más- aspiración a cualquier bien, sea 
el que fuere, por muy espiritual que sea... Sólo sabe, que yá 
se dejó y la tomó' por suya el que la toma para. obrar por 
ella y con ella nuevas misericordias; y así toda el alma está 
empleada en dejarse sin querer más empleos, porque'la mos
tró- este divino Maestro que todos sus: afectos y deseos-son... 
estorbo para-la perfectísima obra que El va haciendo", 

V. 8) Ven del Líbano, Esposa mía,--ven del Líbano, ven, 
serás coronada de la cima de Amana, 
de la cumbre de Sanir y de Hermón, 
de las cuevas de los leones,—de ios montes de los leo-

• .. ... [pardos. 

Este es uno de los pasajes donde el sentido místico dé este 
divino Cantar, el sentido verdaderamente intentado por el Es
píritu Santo, más visiblemente trasciende sobre el material del 
símbolo, o sea del regio desposorio que lo representa, y que 
pudiera atribuirse al instrumento humanó. Pues no se concibe 
que Salomón invitara a su esposa predilecta a ganarse una 
tal corona. , 

El Líbano de que aquí se trata no es el famoso, monte 
de Fenicia, sino el llamado en los libros de los Reyes Saltus 
Libani, o "bosque del Líbano", que era uno de los sitios reales 
cerca de Jerusalén, donde sabido es que edificó dicho monar
ca para su esposa, la hija del rey de Egipto, una casa de 
campo; la cual viene ahora a representar o servir de símbolo 
a la retirada mansión del alma santa. Pues de ese místico sitio 
de. recreo o retiro espiritual, manda el divino Salomón venir 
a -la que, saliendo también de otro Egipto, después de bien 
purificada y blanca y hermoseada con el bautismo espiritual, 
ha merecido llegar a ser su Esposa (16).. Y la llama para co-

(16) Puesto que Líbano sighiiica. 'blancura, aquí-'es símbolo de la 
que - en su purgación e iluminación espiritual van recibiendo y adqui-

375 



roñarla, no de flores, sino de punzantes espinas, como de glo
riosos trofeos que ella misma ha de recoger, a imitación de 
El, por las ásperas y peligrosas cumbres de Amana, de Sanir 
y de Hermán, donde tenían sus guaridas muchas terribles fie
ras. ¡Cuan bien se trasparentan a través de esta osada figura, 
qué jamás pudo acurrírsele a ningún amante terreno, los ex
tremos del amor del Hijo de Dios para con las almas, y los 
qué del de sus esposas exige para que contribuyan a su obra 
de salvación...! 

Así como después de quedar los discípulos del Señor llenos 
de la virtud del Espíritu Santo fueron llamados de sus dulces re
tiros del Cenáculo y del Monte Olívete para llevar la buena 
nueva, desafiando peligros, por toda la Judea y Samaría y 
luego hasta ios confines del orbe, de un modo análogo, llama 
Cristo a sus perfectas esposas para que, saliendo del lugar 
de sus delicias —y de sus amargas purificaciones—, vayan a 
ganarle almas ejerciendo el apostolado visible o invisible 
que tenga a bien confiarles, y realizando al efecto muy difí
ciles y arriesgadas empresas que exigen un valor sobrehu
mano: con que al fin merecerán ser coronadas de trofeos ga
nados en esos montes y esas cavernas de leones y leo
pardos (17). 

riendo las almas a medida que con sus trabajos y pruebas suben o 
se disponen para subir al monte de la santidad... 

"Ya pasó el invierno y desapareció la tempestad, le iué dicho una 
vez al P. Hoyos (Vida, p. 75), después de un terrible desamparo... Ven 
del Líbano;' del monte donde se purifican las almas y de donde salen 
más blancas que la nieve". 

(17) "Libanus quippe dealbatio interpretatur. Quid ergo per Liba-
num nisi baptisma intelligitur, in quo S. Ecclesia... dealbatur...? Quid 
per Amana, Sanir et Hermon..., nisi potentes hujus seculi intelligun-
tur...? De his montibus S. Ecclesia corondtur; quia dum regnum prae-
dicat qetemum, dum exemplo suo anima, quae mundi sunt, vilia esse 
demonstra!, ipsos etíam potentes ad poenitentiam inclina!,' et sibi ipsi 
pro eorum acquisitione coronam in caelestibus parat. Sic quippe fit ut 
humiles superbos prosternant, et infimi excelsos inclinent... Non solum 
de montibus, sed étiam de capitibus moñtiurh coronando esse dicitur..,, 
quia jam ipsi excelsiores personae in Christum credunt, et ejus prae-
ceptis per Ecclesiae praedicationem obediunt... De cubilibus leonum et 
de montibus pardorum Ecclesia coronatur; quia dum per ejus praedica
tionem et crudeles ad pietatem, et hypocrítae ad vitae humilís uni-
tatem convertuntur, pro his ómnibus praemium percipiet quod me-
retur". S. GREGORIO, M„ Ji. I. "Quid aliud, añade (Moral., 1. 17, a 18), 
leonum nomine, quam daemc-nia designantur.,, ? Quia peccatores ad 

376 



He aquí a dónde será llamada algún día el alma verda
deramente íiel cuando, llena de la virtud del Espíritu Santo, 
pueda ya, para comunicarla a otros, exponerse impunemente 
al peligroso trato del mundo, teniendo que ir como oveja entre 
lobos a fin de poder convertir los lobos en ovejas... Es, pues, 
ahora llamada a la verdadera acción cristiana, y no como 
quiera, sino con gran insistencia, por tres veces; porque des
pués del místico Desposorio, a cuya ..unión ha llegado ya el 
alma, quiere el Amado que salga más o ' menos del retiro y 
reposo de la oración y del regalo de su trato íntimo, a luchar 
por su gloria y ganarle almas, aunque para esto tenga que 
penetrar en cuevas de leones y montes de leopardos. Corona 
de dientes de fieras es la que le brinda; es decir, de grandes 
tribulaciones, de contradiciones y trabajos: tal es la corona del 
alma apostólica; tal fué la de San Pablo, tal la de N. P. Sto. 
Domingo y de cuantos han heredado su espíritu evangelizador 
e intrépido. 

¡Oh Dios mío!, exclamaba un piadoso expositor, ¿qué mo
tivos tenéis para convidar con tanto empeño a vuestra Esposa 
a que os siga? ¿Por qué, para obligarla a ello, la llamáis hasta 
tres veces y le proponéis hacerla participante de vuestras co
ronas...? Veni, veni, veni, coronáberis. ¿Ignoráis por ventura 
que todos sus ardientes deseos y sus sueños son unirse a Vos 
y poseeros? Muy bíeii sabéis todo esto; pero la convidáis y es
trecháis tan apretadamente para Inflamarla aún más y hacerle 
así merecer —no como ella supone, sino del modo que a Vos 
agrada— aquéllo mismo por que tanto anhela. 

Ese veni de Líbano, puede entenderse también, según en
tendió la V. Teresa de Jesús M. a (p. 38): "Ven del Líbano del 
cuerpo y del mundo, y de las cuevas de leones y montes de 
leopardos, que son las pasiones de la parte sensitiva: ven y se
rás coronada con tres coronas que te darán las tres Divinas 
Personas. Y parecíame que la persona del Padre me corona
ba comunicándome nuevo ser..., transformando la esencia 
de mi alma en su divinidad, dándome la herencia de los hijos 
de Dios. adoptivos, y coherederos del Hijo natural Cristo, que 
es todos sus atributos y divinas perfecciones; que las gozase 

fidem vocatí sunt quorum quondam corda, leonum cubilia íuerunt..., 
quasi de leonum cubilibus coronatur. Remuneratio' quippe victoriae co
rona est". 
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eri.él viviendo su misma vida, como se puede conceder en 
esta vida a una criatura. La persona dei Hijo' coronaba mi 
entendimiento uniéndole consigo y comunicándole un rayo de 
su' infinito conocimiento..., dé aquella divina Esencia de su 
Padre, que El sólo la comprende... El E. S., coronaba mi vo
luntad con la caridad y llamas de amor uniéndola y hacién
dola una cosa consigo, entrándola éñ el gozo de su Señor; y... 
en aquella afición y amistad mutua de las Divinas Personas, 
las ama ella también, y todo es un amor y un gozo, recibien
do y cooperando la voluntad allí según lo que alcanza su ca
pacidad''. 

- El Hebreo está aún más expresivo, diciendo:- "Conmigo del 
Líbano, oh Esposa, conmigo del Líbano, ven...". Esta es la vez 
primera que la llama con ese regalado' nombre de Esposa, que 
expresa mejor que ningún otro las nuevas'relaciones que con 
El' la unen y las condiciones de esta nueva vida a que la 
llama: y por eso aquí se lo repite varias veces. 

Bien era menester todo esto para - obligarla a abandonar 
su amada soledad y las delicias de su oscuro retiro, y hacer 
que, con el bajo concepto que de sí misma tiene y los senti
mientos que su modestia y humildad le inspiran, se resuelva 
a salir más o menos al público, expuesta a tantos peligros de 
toda especie. 

De Santa Catalina de Sena refiere el Beato Raimundo (Vida, 
2. a P., I), que "siempre que el Señor le ordenaba dejar su 
retiro y conversar con los hombres, sentía un dolor tan. vivo, 
que le parecía que su corazón se le iba a despedazar.- Sólo 
Dios era capaz de hacerla obedecer". Para rendirla y conso
larla, decíale Nuestro Señor: "Cálmate, hija mía amadísima: es 
preciso, cumplir toda justicia, y hacer fructificar mi gracia en 
tí y en otros... Bien lejos, de separarme de tí, quiero unirme 
aún más por el amor al prójimo... En estos, tiempos en que 
tan grande es el orgullo de los hombres..., les enviaré mujeres 
ignorantes y ruines por naturaleza, pero sabias . y. poderosas 
con mi gracia, para cohfudir ese orgullo". 

Pero esa misma repugnancia .que el alma fiel tiene a ex
hibirse le hará andar, con seguridad, sin tropezar donde .tantos 
incautos y presumidos tropiezan. y caen; pues conforme dice 
el Eempis (I, 20), nemo secure apparet, nisi qui Jibenrer, Jaíef. 
De ahí que los verdaderos santos y siervos de Dios necesiten 
ese reiterado llamamiento para ir a puestos honrosos y a. los* 
que ofrecen especial peligro. La misma S. M. Iglesia suele ne-
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cesitarlo y lo necesitó en un principio cuando, como dice Scio, 
"por el bautismo y la venida del Espíritu Santo era toda her
mosa...' El Esposo,...mostrando el ardentísimo amor que tenía 
de la salud.de todos, la convida no una sino tres veces..., a 
salir de Jerusalén, y a extenderse por aquellos montes; esto 
es, por todas las regiones y provincias del mundo, sin temer 
los leones ni los leopardos, cuales eran sus enemigos y per
seguidores, asegurada de la victoria y de la corona". 

En ese ir a donde es llamada está su verdadero progreso; 
y con esto, dice Santo Tomás, vendrá a ser perfecta en todo, 
en la contemplación y en la acción, en pensamientos, palabras 
y obras (18). 

Con esto, venciéndose a sí misma y sacrificiándose ya toda 
y en todo por el amor del Esposo, luego vendrá a ganarle todo 
su divino Corazón, llenándole de complacencias .con cuanto 
hace y dice y piensa,, hasta con la cosa más mínima.; 

V. 9) Heriste mi corazón, hermana mía, Esposa, 
heriste mi corazón con uno de tus ojos 
y con un rizo de tu cuello. 

• "El ojo de la rectitud de intención que la anima en todas 
sus obras, enderezándolas a la mayor gloria divina, y los pen
samientos siempre dirigidos a Dios, figurados en la trenza, 
complacen tanto al celestial Esposo, que se declara herido en el 
corazón" (María Doloroso, h, l). 

"Tiene el alma dos ojos, dice el P. Gracián, el uno es el 
de la razón natural, y el otro él de la fe viva. Con el uno 
alcanza la sabiduría, prudencia y discreción humana ~ y con 
el otro la sabiduría divina y la caridad de Dios... Considere
mos, pues, que..., el Esposo la mira por un lado, de donde 
ve sólo el uno de sus ojos, que significa el de la fe viva. Esta 
le agrada tanto al Señor, que dice: Heriste mi. Corazón con 
el uno de tus o/os... 

(18) "Voeat . ergo Sponsus spohsam suam candídatanv baptismo, et 
dealbatam nitore omnium virtutum, fragrantem studio. sanctarum ora-
tionum. Vocat eam ut veniat, id est, ut virtutibus proficiat... Quot enim 
virtutibus sancti proficiunt, quasi tot. passibus ad ípsum tendunt. Et 
lertio dicit: Veni, quia vult eam períectam esse in cogitatione, locutione, 
et opere... Coronatur... de cubilibus leonum..., quando superbos quos-
que et sevos ac dolosos convertit..." (S. THOMAS, in Ir. ÍJ . 
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"Así hieres mi Corazón con tus pensamientos puestos en la 
boca de tu deseo, cuando van a parar a una sola cosa que es 
el deseo de agradarme y servirme... Desta fe viva y unión 
de pensamientos nacen los dos propósitos de amor de Dios 
y del prójimo, que son mucho mejores que los..., que nacen 
en el alma de la discreción y sabiduría humana; porque van 
acompañados con virtudes ejemplares". 

"VuJnerasfi cor meum..., como si el divino Esposo me dijera, 
escribe Sor Teresa de I- M. a (Comentarios, I, p. 27): Llagásteme 
el alma, esposa y hermana mía; con el ojo de tu conocimiento 
propio y humildad, con el cabello del afecto y deseo de pa
decer, con pasión de mi pasión, y así esta- alma llagada y he
rida se te entrega por inseparable compañera. Y dábaseme a 
entender que ella, unida a mi cuerpo, en cierta manera - go
bernaría mi vida..,-". 

Con respecto a la Iglesia, si los fieles son sus cabellos, las 
almas muy avanzadas en la virtud deben ser las que forman 
esa trenza larga que desciende hasta el cuello, símbolo de 
su fe, y que tanto le cautiva. 

¡Dichosa mil veces el alma que así logró llagar o robar 
el Corazón divino...! (19). Con esto se hará dueña de sus in
finitos tesoros y vendrá en cierto modo a ser reina y señora 
de todo lo criado, como verdadera y fiel Esposa —a la vez 
que hermana—- del Rey de los siglos... (20). Déjase Dios pren-' 
der del menor adorno o coWar de esta alma tan santa, de 
una sola trenza de su cuello, es decir, de cualquier obra por 
pequeña que sea de tal amante suya, y se complace ahí mu
cho más que en otras mayores que no proceden de-tanto amor. 
Le hiere y llaga con una sola mirada, o bien con uno de sus 
ojos, él ojo derecho de su sencillez y -rectitud de intención, que 
sólo a Dios mira y en sólo Dios descansa. 

(19) A la V. Espirita de Jesús (1628-1658), TV O. P. le dijo una 
vez el Señor (Víe, c. X), "Esposa mía, hija mía, ini Corazón te per
tenece, mi Corazón te ama; todos los Angeles te miran encantados 
de ver el amor que te tengo". 

(20) "Estos dos nombres, dice Fillion, están delicadamente asocia
dos para indicar una alianza purísima a la vez que muy íntima". 

"Pulcherrime hic et 10, 12, et 5, 1, sóror praemlttitur Sponsae, ut 
spiritualem essé Sponsam facilius intelligatur; bis tantum (v. 8 et 11) 
sola Sponsa ponitur, et fortasse non sino causa nunquam Sponsa mea 
(v. 8 in hebr. pronomen deest), -semper autem sóror mea apellatur".-
GIETMANN. 
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Nada extraño que con tanta insistencia fuera llamada de 
quien así se .declara herido de ella: ¡Oh amor prodigioso el 
del Verbo! ¡Oh prodigios del amor divino en las almas, no 
conocidos sino.de quienes los experimentan! (21). 

"Grande es el poder y la porfía del amor, exclama San Juan 
de la Cruz (Cánt. espír., anot. a. c. 32), pues al mismo Dios 
prenda y liga! Dichosa el alma que ama, pues tiene a Dios 
por prisionero rendido a todo lo que ella quisiere; porque tiene 
tal condición, que si le llevan por amor y por bien, le harán 
hacer cuanto quisieren, y si de otra manera, no hay hablarle 
ni poder con. El, aunque hagan extremos; pero por amor en 
un cabello le ligan". . 

"Este cabello suyo, añade (ib., 30), es su voluntad de ella 
y el amor que tiene al Amado... Dice un cabello sólo y no 
muchos, para dar a entender que ya su voluntad está sola, de
sasida de todos los demás cabellos, que son los extraños y 
aj enos amores". 

Ni la lengua latina ni la griega, advierie Calmet, tienen 
términos eguivalentes a la fuerza del original- en estas pala
bras. San Jerónimo traduce: Heriste mi corazón. Los Setenta: 
Robaste mi corazón. Que es decirle: preso y encadenado estoy 
de tus amores, porque con una sola ojeada me robaste el 
corazón, y con la más pequeña trenza de las que adornan tu 
cuello me tienes como prendido, y ya no puedo apartar
me de tí.. ; 

Así, prendado de su hermosura, le dirá quizá como dijo a 
Santa Rosa de Lima: "f?osa de mi Corazón, se fu para mí 
Esposa...". A otra alma se dignó declarar el grande amor que a 
esta Santa tenía, diciéndole: "Llevo a mi Rosa en lo más ín
timo de mi Corazón, porque el suyo es todo mío y de él tengo 
posesión tranquila". 

Y no de muy distinta manera solía tratar dos siglos des
pués a otra, admirable dominica. Sor María Josefa Kumi (1763-
1817), a la cual decía q veces (Vie, 1906, c. IX): "Tengo una 

(21) "Mirum non est, dice San Lorenzo Justiniaho (De casto Con
nubio, c. 14), si ipsam, pro cujus dilectione vulneratum se clamat, 
tanta - cum ansietate requirit... O amor vehemens, o Verbi chantas, 
o Sponsi dileciio, o Sapientiae connubium, quae vis est tua? . quae 
tua potestas, cum illam, quam tuo amore replesii, raptim íllaber'is áni-
mám? Taceat hic lingua, exullet cor, mensque jubilo períundatur. Sola 
novit experientia quid praesens innuat sermo...".. 
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esposa a gusto de mi Corazón; se me parece, y su vestido es 
del mismo color que el mío... Las flechas de su amor hieren 
mi corazón. El suyo está siempre abierto para que Yo pueda 
venir cuando quiera a solazarme con su ternura y aliviarme 
de las injurias que recibo de los hombres. Su buena voluntad 
de tal modo me ha encantado, que la tengo hecha dueña de 
mis tesoros. Está enriquecida con-el oro de mi puro amor...; 
se encuentra en la tierra y no toca en ella..., y cada día va 
elevándose más en la "perfección del amor, según se abisma 
en su nada. La tengo impresa en mi Corazón, y Yo lo estoy 
en el suyo". 

"No sé ya cómo llamarte, decía en Diciembre de 1915 a 
Sor Benigna Cónsolata, Te he llamado ya mi azucena, mi pa
loma, mi reina; y ahora te llamo la pupila de mi ojo, y el co
razón de mi Cgrcrzóri". 

Mas si la fiel esposa así hiere a ese Corazón divino con 
dardos de amor, las infieles le hieren tantísimas veces con sus 
pecados, imperfecciones, frialdades e.ingratitudes... Y esa lia-, 
ga está patente, de modo que todos puedan verla, pues fué 
hecha en la Cruz a vista de todo el mundo y la conserva en el 
mismo Cielo. Allí en la Cruz, —aunque abierta de ese modo-
es fuente de salud y de vida, donde todos los que quieran pue
dan ir a refrigerarse (Is. 12,. 2-3), y a curar y hermosear sus al
mas.(Zach. 13, 1}. En el Cielo es señal triunfante y testimonio 
glorioso del tierno amor con que nos amó tomando por noso
tros un corazón pasible y capaz de ser de esta suerte herido 
por los nuestros... Así a todos podrá decirnos de un.modo o 
de otro: Has herido mi corazón, hermana mía, esposa. Procu
remos, pues, que esa herida.sea de puro amor y no de dolor.;; 

¿Quién se atrevería a decir- esto,- pregunta -el P. La Puente 
fGuía, tr. 3, c. 9, § 3), si el mismo Señor no le:dijera a su Es
posa: Llagaste mi corazón con uno de tus ojos?-... Los ojos del 
alma contemplativa son el conocimiento y el. amor;. y sus ca
bellos son los pensamientos que brota su memoria. Pues cuan
do estas potencias están unidas y la memoria y el entendi
miento recogen todos sus pensamientos en Dios, para que la 
voluntad le ame, y la voluntad recoge todos., sus afectos en 
Dios para que el entendimiento le' conozca y penetre, enton
ces con esta unión llagan al divino Corazón. Porque como los 
dardos que se arrojan con fuerza, cuando hieren penetran las 
entrañas del herido, y se quedan unidos y. asidos con ellas, 
así el conocimiento y el amor penetran lo íntimo de-Dios...; y 
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entonces el mismo Dios como herido los recibe y tiene asidos 
dentro de Sí mismo, amando entrañablemente al que le mira 
con estos dos ojos tan bien unidos, y hermanados, sin derra
marse a cosa que inquiete- y turbe la pureza de su amor". 

Y así es como resultará esa mirada sencilla de la intención 
pura y concentrada qué es la que verdaderamente le hiere y 
cautiva con dardos de amor y compasión, para que de nuevo El 
hiera el alma, según dice San Lorenzo Tustiniano, con el íúego 
de su misma Caridad divina que la haga arder en vivas lla
mas, y resplandecer con nuevas luces y encantos, y luego aca
be de estrecharla aún más' íntimamente consigo (22). 

V. 10) ¡Cuan bellos son tus amores, hermana mía, Esposa! 
Más gratos son tus amores que el vino, 
y el olor de tus perfumes sobre todos los aromas. 

Estos místicos pechos, como traduce la Vulgata, o sean- es
tos bellos y divinos amores, el de Dios y el del prójimo, están 
ahora ya tan crecidos y perfeccionados en el corazón de la 
Esposa, que no se contentan con solos afectos, deseos y bue
nas palabras, sino que producen obras maravillosas y susten
tan al mismo Cristo y le crian en las almas. Por eso" hablando 
El de los que haden la voluntad de Dios, advirtió que los tales 
son' sus hermanos y aun su madre (Mt. 12, 49-50). Esta alma 
es "madre de Cristo", dándole de nuevo a luz en otras almas 
(Gal. 4, 19). La llama el Esposo hermana, por la gran seme
janza que con El tiene ya —como verdadera hija de su Eter
no Padre—, pues en todo está poseída y movida de su divino 
Espíritu; y Esposa, porque ha venido a tener ya un solo espí
ritu con El (23). Así es cómo exhala a todas horas esa iricom-

(22) "Vulnerasti. Cor meum: non lancea, non gladio,, non . sagifta; 
sed amore, sed compassione, sed benevolentia, sed charitate. ¡O quam 
vehementer verba Verbi penetralia cordis perforare, quam fortiter ac-
cendere, quam delectabiliter inebriare valent! Jacula sunt, et amoris 
faculae. Nil aliud quam charitatem sonant, nil aliud redolent, nec 
immerito. Nam Verbum amor est, sapientía est, charitas est, Sponsus 
est. Si intres ad Cor illius, liquescens agnosces, hominum salutem si-
tiens, Patris , honorem . zelarís..., Sponsae amorem flagitans, in.ipsius 
amplexus mere spiritualiter flagrans. inielliges". S. LAUR. JUSTIN., De 
casto connubio, c. 5. 

(23) "In Spiritu Fílii, filiam cognoscere te Pairis, sponsam Filii, 
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potable fragancia del buen olor del mismo Cristo, con que le 
gana tantísimos corazones y al suyo complace y recrea (24).-

"Más hermosos son que el vino... Como quién dice, advier
te el P. Gracián: Son más hermosos y perfectos que toda la 
discreción, prudencia y sabiduría humana, significada por el 
vino: y las almas que así viven amando a Dios y al prójimo 
con verdad y sinceridad de ánimo, hacen gran fruto en la Igle
sia de Dios con el buen ejemplo de su vida. Y su conversación 
y trato es tan bueno, espiritual y edificatorio, que se ve bien 
que nace de la oración; y eso quiere decir: El olor de íus ves
tidos es como olor de incienso. Llámase olor de vestidos, por
que se viste el alma de la exterior comunicación... y muy bien 
se ve en la manera de proceder que uno lleva, si tiene ora
ción verdadera o no". 

Quam pulcnrae sunt maramae fuae... "Estos dos pechos de 
la Esposa, dice Sor Teresa (XIV), este amor y temor con que 
la ve, le da tanto gusto y le agrada tanto, que parece no aca
ba de alabarlo y encarecerlo, ni con qué comparar esta her
mosura de sus pechos, y así, después de haberla alabado con 
aquella palabra encarecida y como de admiración, diciendo: 
cuan hermosos son tus pechos, vuelve luego a decir: más her
mosos son que el vino. Si hablara aquí el Esposo del vino ma
terial, poco alababa su hermosura, que otras cosas tiene el 
vino de más alabanza que ser hermoso; pero como por el vino 
se entiende el amor, parece que quiere decir: Aunque el amor 
que me tienen es para mí y delante de mí hermosísimo y me 
arrebata el corazón, es muy mayor la hermosura que tiene. es
tando hermanado y junto con el. temor, que si él estuviera 
solo; y así estando juntos como, dos pechos, me parecen más 
lindos que si sólo fuera uno, y ese como vino. Y de esos dos 
pechos sale un licor conficionado como ungüento que me huele 
mejor que todas cuantas cosas olorosas hay en el mundo; et 
odor unguentorum tuorum super omnia aromata. Y así con 
este ungüento ungiré yo mi cabeza mucho mejor que Aarón la 

et sororem.;. Sóror siquidem est, quia- ex uno Patre: Sponsa, quia in 
uno Spirífu". S. BERNARDO, Serm. 8 in Caní. 

(24) "Peí ungüenta quippe ipsae viriutes, quae ex charitate oriun-
tur, intellíguntur... Bene ergo ungüenta Ecclesíae (vel animae sanctae) 
super omnia aromata redoleré dicuntur; quia etsi opera reprofaorum 
aliquando hominibus placen!, haec quae S, Ecclesia ex charitate con-
íicit, in divinis • naribus sme cessatione redolent". S. GREG. M., h. í. 

384 



suya, como dijo David: sicuf unguenfum in capite... Y en po
niendo este ungüento sobre mi cabeza, como soy el sumo sa
cerdote según el orden de Melchisedec, luego se extenderá 
este divino y oloroso ungüento por el rostro y por todo el cuer
po, hasta llegar a la orla de mi vestidura, como rocío que 
desciende del monte pequeño de Hermán, que es mi Esposa, 
al monte de Sión, que -soy yo... Lo cual todo es para mí de 
tan sumo deleite, que luego echo mil bendiciones a mi Esposa 
y le mando y prometo una vida eterna conmigo: quoniam illic 
mandavit Dominus henedictionem... Y todo esto resultó de mo
rar en ella los dos hermanos, amor y temor en uno (Ps. 132)". 

V. 11) Panal que destila, son tus labios, Esposa; 
miel y leche hay debajo de tu lengua; 
y el olor de tus vestidos, como olor de incienso. 

Vuelve a llamarla Esposa, porque tan de verdad lo es por 
el entrañable amor con que le cría muchos hijos espirituales, 
alimentándolos con la dulzura de la miel y la leche, propia 
de niños tiernos. En la primitiva Iglesia se daba leche y miel 
a los recién bautizados, como a pequeñuelos en Cristo. 

Y este alimento da la Esposa, con las dulcísimas palabras 
de vida eterna que proceden de sus labios, a las muchas al
mas que atrae y gana para Dios con la fragancia de las vir
tudes de que está vestida, y que exhalan el suave olor del in
cienso de una continua oración (25). 

Así se explica, pues, cuáles sean esos lindos amores, o mís
ticos pechos que acaba de mencionar: son los de la caridad 
perfecta, para criarle hijos, no con leche material, sino con la 
espiritual de la santa abnegación y edificante conversación de 
un trato afable y amoroso que cautive los corazones; es decir, 
con sus continuos ejemplos de heroica virtud, sus dulces pala
bras llenas de verdad y de gracia, y sus fervientes oraciones, 
tan eficaces para ganarlos y colmarlos de bienes. 

"Las palabras de las almas amantes de Dios, dice María 
Doloroso, tienen la unción de la gracia, dulce como la miel. 

(25) "Vestimenta ergo Ecclesiae thuri comparantur; quia omnia 
opera Ecclesiae quasi orationes sunt. In cunctis enim quae agit semper 
Dominum deprecatur: et tali modo irhplet hoc quod Dominus dicit: 
Oporíef semper orare. Nec hoc aliter implen potest in nostra tota vita 
nisi ut conversatio talis sil, ut in conspectu Dei oratio deputetur". 
S. THOMAS, h. ¡ . 
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produciendo como un encanto en quienes las escuchan. Y hay 
también en ellas leche, porque es pura la palabra de Dios y 
da alimento al espíritu. Finalmente en los vestidos olorosos 
como el incienso se denota el porte exterior de las almas 
amantes... tan modesto y edificante". 
..- Puede también por esa miel y leche entenderse la doctrina 
propia de adultos y la de los pequeñuelos. Según S. Gregorio 
Niseno, parece con esto decir Nuestro Señor a la Iglesia: tus 
palabras, esposa mía, están acomodadas a la condición de to
dos, siendo miel para los perfectos, mientras para los imper
fectos son como leche, según • hacía el Apóstol cuando decía 
que alimentaba con leche a los que aún eran como niños en 
Cristo, pero que á los perfectos enseñaba los más altos miste
rios: "perfectis vero sublimiora et divina raysteria instar mellis 
communicabai" - (26). 

Y esta misma miel la mezcla a veces con la leche de los 
pequeñuelos, para que empiecen a gustar y desear tan desea
bles dulzuras (27). 

"Mihi, tamen interirh non displicet, dice Soto Mayor, ut per 
labia sponsae melle et lacte manantía íntelligamus etiam ora-
tiones, preces et supplicationes, hymhos, seu laudes et gratiarum 
áctiónes, quibus Ecclesia Christi Catholica ubique gentium et 
ubique locorum in re divina utitur, sive publice sive etiam pri-
vatim, sive ore sive etiam corde tenus. Cujusmodi sermones.;., 
divino Sponso..., melle dulciora sunt". 

Dícele, pues, el Esposo: "¡Cüán lindos son tus amores! Tus 
ungüentos y aceites, que son algalias, y los demás olores que 
traes contigo, vencen a todo el'mundo.;. Tus palabras son to
das miel, y tu lengua parece anda toda bañada en leche y 

(26) "Labia ergo Ecclesiae favus distillaris vocantur, quia sancti 
Doctores, qui per. labia designantur, documenta praeferunt instruendis 
íidelibus... Sub. lingua Ecclesiae mel et lac est, quia aliquando coe-
lesíia mysteria perfectis, aliquando rudibus plana et Simplicia enunciat... 
Lac parvulis convenit... Mel vero..., coeléstem eí spiritualem doctrinam 
significat, quae et perfectis et instruciis convenit". S. THOMAS, in h. 1. 

(27) "Aperiuntur enim interdum et his qui imbuuntur parva ali-
qua et rara de secretioribus mysteriis, uí desiderium concipíant ma-
jorum. Ñeque enim • desiderari quid potest si penitus ignoretür. Et ideo 
incipientibus et priniis in erudiiionibus positis, sicut non sunt ád subí-
tum cuneta pandenda, ita ñeque penitus abscondenda' sunt spiritaliá 
mysteria: sed..., scienüllae quaedam spiritualis intelligentíae animis 
eorum initiandae sunt, ut. gustum quodammodo desiderandae dulcedinis 
sumant". Orígenes, Lib. Ií, in Caní. 
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miel, y no es sino dulzura, gracia y suavidad todo lo que sale 
de tus labios. Hasta tus vestidos, además de que te están bien 
y adornan maravillosamente tu gentil persona, huelen tan 
bien y tanto, que pareces con ellos al bello monte del Líba-
co" (28). Todo lo cual contribuye al acrecentamiento de la ha
cienda que te encomendé, atrayendo en pos. de tí, a mi redil, 
al olor de tus virtudes, a muchísimas ovejas descarriadas... 

Verdaderamente que estas felices almas no solamente ex
halan, sino que ya son buen olor de disto (II Cor. 2, 15), y 
sus mismas hojas, es decir, todo su porte exterior, es para 
salud de las gentes (Apoc. 22, 2). 

¡Así es como se complace ya Cristo en su fiel Esposa, cela
dora de su honor, guarda de su hacienda, acrecentadora de su 
familia y predicadora de sus alabanzas! Así celebra, y ensalza 
sus pechos con que tantos hijos espirituales le cría, la leche 
con que los nutre, el cariño con que los amamanta... Loa sus 
labios llenos de gracia de donde brota una enseñanza celes
tial, se regocija con la suave fragancia de las virtudes con que 
la ve adornada y con que El mismo la había ido disponiendo 
para la vida activa; y en ese olor que ya exhala en su paso 
por el mundo," percibe de un modo especial el del incienso; 
por lo mismo que en el retiro de la oración y contemplación fué 
donde verdaderamente se preparó para el apostolado, o sea 
para la acción provechosa; y allí aprendió a no distraerse en 
medio de las ocupaciones exteriores y a cumplir así perfec
tamente el mandato de orar en iodo tiempo y lugar sin nunca 
desfallecer. Allí fué donde tan dulcemente hirió y ganó el di
vino Corazón, y donde sus labios comenzaron a destilar miel y 
feche. ¿Quién no se animará con esto a perseverar en la ora
ción y entrar en íntimo trato con aquel fino Amador de las al
mas que así se deja ganar de ellas, y a procurar merecer aque
llas inefables dulzuras e inestimables comunicaciones que tiene 
¿servadas para los que de este modo le complacen entregan 

dose a El totalmente y sin reserva...? (29). 

(28) Fr. Luis de LEÓN.—"Quid per vestimenta haec, nisi sancta 
opera designanlur? Bene igilur odor vesümentomm ejus sicut. thuris 
esse perhibetur: quia in ómnibus operibus suis oral". S.. GREG. . M., 
in h. 1. 

(29) "Talibus namque sagittis Sponsi cor vulnerat, dice San Lo
renzo Justíniano (De casto Connubio, c. 11), ita ut et ipse amore lan-
guens dicat: Favus disíiiíans labia tua... His nempe spiritualibus ac 

387 



En la Iglesia esos labios que destilan miel son los buenos 
predicadores que con oculta y verdadera dulzura alimentan las 
almas, dándoles oportunamente, según sean principiantes o 
aprovechadas, de la leche o miel que tienen escondida debajo 
de la lengua; mientras los falsos predicaaores hacen alarde 
de una dulzura y sabiduría que no tienen (30). 

V. 12) Huerto cerrado eres, hermana mía, Esposa, 
huerto cerrado, fuente sellada. 

Es decir, que el corazón de la Esposa se halla cerrado com
pletamente a todo otro afecto que no sea el de su Amado o 
fle lo que toca a su voluntad y servicio. Allí tiene El sus re
creos y complacencias, y a nadie sino por orden y respeto de 
Eh será lícito entrar allí. 

"Es imposible que quien no guarda recogimiento interior y 
exterior, y no escondiere las gracias, misericordias y dones que 
de Dios recibe, persevere mucho tiempo en el amor de Dios... 
Y por esa causa llama el Esposo a su querida huerto cerrado. 
Ciérrese y guárdese el alma con el recato, recogimiento, en
cerramiento, clausura, silencio, soledad y temor; y a estas al-

mutuis Verbis sponsaeque ailocutionibus, fervescente chántate nihil 
dulcms degustatur. Ex sui quidem excelleniia sicut in cor inexperti 
non ascendunt, ita nec ab expertis manifestari licet,. quoniam arcana 
sunt. Quisquís qualia sint nos ce re cupit, crescaf, ut capia t, proíiciat 
ut Sponsa. Propaíafio namque puíchriíudinís iJIíus cuncíis sií forma 
proficiendi. Non enim gratis accepit ut fieret sponsa, sed gratia se-
cum cooperante hoc meruif". 

(30) "Praedicatores Ecclesiae bene labia Sponsae esse dicuntur, 
quia per eos populis loquitur... In favo autem mel latet, et cera vide-
tur, Recte ergo labia Sponsae favus vocantur; quia dum in carnis 
fragilitate sapieniia magna habetur, quasi mel in cera abscondítur. 
Quando vero eléctus quisque praedicat. quando caelestia gaudia nes-
cientibus revelat, tune favus distillat; quia quanta dulcedo sapientiae 
in corde lateat per oris fragilitatem audientibus manifestat... Falsi 
praedicatores mel in lingua portani, quod sub lingua non habent... 
Sancta vero mens mel in lingua praetendit, quia sapientiae dulcedinem 
loquendo ostendit, quam veraciier praedicans, audientes tamquam mellis 
dulcedine reficit. Lac gerit, quia congmenti sibi doctrina párvulos quos-
que in Ecclesia nutrit. Sub lingua autem haec omnia sibi ipsi reservat, 
quia internam dulcedinem assidue secum portat. Dum enim terrena 
abjicit, dum vitiorum amariíudinem respuit, in interioribus sensibus 
sapientiae dulcedine se pascit; qua robur collígit, ut a d . aeterna gra-
diens, in labore viae lassescere non possit". S. GREGORIO M., in h. 1. 

Mas esta • dulzura conviene a veces ocultarla y ofrecerla con disi-
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mas que así viven en soledad visita Dios y las habla al cora
zón... Conviene, pues, que el que quisiere conservar las gracias 
y mercedes que recibe, y .recibir otras mayores, las guarde den
tro de su corazón, y las selle con el sello del secreto; si no 
es cuando diere parte de su espíritu..., para que le aseguren 
en su modo de proceder". Gracián. 

fuente sellada, como reservada tan sólo para su Dueño... 
Sólo Dios puede sacar o dejar sacar agua de esa. mística 
Fuente (31). 

Con razón es llamada huerto cenado y fuente sellada, dice 
San Lorenzo Justiniano, aquella alma que examinando bien su 
interior, corrige sus faltas, lava sus manchas, ordena sus afec
tos y movimientos y guarda y sujeta sus sentidos, de modo 
que en ella como en propia mansión more la Sabiduría ilus
trándola toda y recreándose con el olor de sus virtudes. Pues 
de allí brotarán aguas dulcísimas de divinas palabras que sa
cien y alegren los corazones (32). 

mulo para aliento de las almas, mientras se las cria con el debido 
rigor; a diferencia de los malos institutores, o perversos seductores que 
con palabras blandas llenan el alma de amargura. . 

"Qui enim mentís suae dulcedinem aperire infirmis nolunt', añade 
(Mor., 1. 15, c. V), sed loquentes quadam eos asperitate. feriunt,. et 
tomen inter verba áspera quasi latenter quiddam dulcédinis intermit-
tunt,' hi videlicet non in lingua, sed sub lingua hdbent dulcedinem: 
quia inter dura quae profeiunt, emittunt' quaedam blanda et dulcía, 
quibus contristan mens ' possit ex benignitate refoveri. Ita perversi 
quique .quia malum non in lingua, sed sub lingua habent, sermonibus 
dulcía praetendunt, et cogitationibus perversa moliuntur". 

(31) Unaquaeque anima sancta etiam hortus conclusus esse intel-
ligitur; quia dum yirtutes nutrit, flores gignit, et dum virtutum exhi-
laratione se reficit; fructus quos generat, eadem custodit. Conclusus 
enim hortus esse dicitur, quia..., dum- humanas laudes omnino con-
temnit; ipsa bona intentione se circumsepit ...Fons etiam dicitur, quia 
dum caelestia assidue cogitat..., quasi aqiías viventes sancta mens 
in se gigneie- non cessat, quas sitientibus proximis praebere ut refi-
ciantur, valeat... Sed cur dicitur fons ille signatus, nisi qu iasensus 
spiritalis mentibus indignis absconditur? • Sanctus enim Spiritus men-
tem quam replet, et illuminans irrorat, et irrorans illuminat,' ut et de 
luce ejus videat quid appetat et de rore ejus se refrigeret...". S. GRE
GORIO, h. 1. 

(32) "Mérito hortus conclusus, atque sígnafus fons anima esse per-
hibetur, quae cubiculi sui spiritualis secreta perlustrans, mundat sordes, 
reatus plangit, collapsa erigit, regit affectus, insurgenter adversus ra-
tionem componit motus, immundos drcet spiritus, suosque adeo pruden-
ter internos custodit sensus, ut eorum nulli Hceat ambulafe post car-
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La Iglesia es también un jardín cerrado para los infieles; 
y está lleno de flores y frutos, que son las diversas virtudes 
y buenas obras de sus hijos. La fuente que riega a este jardín 
es la doctrina de la salud encerrada en las Sagradas Escrituras, 
las cuales por su oscuridad y en la profundidad de los sen
tidos que encierran son como una fuente sellada. Y a los guar
das de este jardín toca abrirla y distribuir sus aguas... (Petit-
Calmet). 

V. 13) Tus derivaciones son como un paraíso de granados, 
con toda suerte de frutas: cípros con nardo, 

V. 14) nardo y azafrán, caña aromática y cinamomo, 
con todos los árboles del Líbano, 
mirra y áloes—con todos los más preciosos perfumes. 

Hermosos símbolos de las virtudes con que el divino Esposo 
ve ya adornada el alma, la cual está siempre brotando y 
propagando nuevos retoños con que va haciéndose un jardín 
frondoso donde, entre las más preciosas y fragantes plantas 
Y flores de virtudes, tiene El sus complacencias. 

"Tus derivaciones o producciones = émissiones füae", o 
sea, conforme interpreta Scio: "todo lo que de tí despides y... 
envías, todos los árboles que produces... Esto es, las linde
zas-y grandezas innumerables que hay en este tu huerto, son 
como" un vergel de granadas con fruto de dulzuras, cuales son 
las. manzanas: donde hay también ciprp y nardo, etc., de ma
nera que viene . a ser. un deleitoso' jardín el que pinta. Y tai-
dice que es su Esposa, tal su belleza y gracia". 

nem. Norme conclusus hortus et signatus quisque íons dicltur in quem 
descendit Verbum et tanquam in sede propria residet Sapientia,; ipsum 
de ómnibus, imbuéns quae ad relígionis, ad íraternae dilectionis. offi-
cium, ad virtutis decus, ad. morum probitatem, et ad spiritualis regimi-
nis attinet profectum...?. Claret ¡taque perspique illum rectissime horto 
concluso, atque signato fonti ass¡m¡lar¡, quem humilitas custodit ne 
cadat, aique ne deliquendo erret, sapientia inhabitando erudit. Et: quí-
dem in ipso spiritualí horto. desideriorum redolente flores, et virtutum 
plantaría, sanctamro cogitationum fructifican! germina, in quibus op-
time delectatur Sapientia, quemadmodum ipsa perhibente cognoscimus: 
Ego, inquit (Piov. 8), habito in consiiio, et eruditis intersum cogííafio-
níbus. De ipso quoque. fonte non aperto, sed signato,. dulcissimae divi-
norum eloquiorum erumpunt. aquae, more exuberantis fluminis, quae 
audientíum méntibus inferunt saturítatem et gaudium". S. LAUR. JUSTIN., 
De Vita soJifaria, c. 14. . 
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• Las almas amantes, de Cristo, escribe María de la.' Dolo-
rosa, "son un huerto cerrado, porque no toleran que en su: co
razón entren otros amores; L y así vienen a ser fuentes selladas, 
no permitiendo que otros amantes beban el agua de sus afec
tos". En un alma así, añade, "no entra ningún tumulto de cui
dados terrenos a estropear las flores de. las virtudes y los 
frutos de los buenos hábitos, ni a turbar el agua de la pure
za de intención en el obrar. De ahí que sus palabras, y el 
ejemplo de sus buenas obras, trasplantados. en las almas que 
la escuchan, producen fruto de enmienda y:de virtuosas-ac
ciones... 

"Los cipros con el nardo denotan el concierto de la vida 
activa y de la contemplativa, por las cuales procura el alma 
compensar al Esposo de la gloria de que los pecadores le 
defraudan, haciéndose cada vez más perfecta a sus ojos. • 

"Alaba aquí Jesús en el alma amante, todas las virtudes, 
figuradas en el nardo... y en todos los árboles del Líbano; 
por lo que exhala una suave fragancia y hácesé aceptísima 
a su Esposo. Entre estas virtudes se distinguen la mirra y el 
áloes, símbolos del sufrimiento, y los primeros aromas, sím
bolos de las virtudes teologales; porque no puede.llamarse vir
tud' la que no está refinada a prueba de cruces, o se oponga 
ni en lo más mínimo a la fe, a la esperanza y a lá caridad". 

"Todos los justos, advierte San Gregorio M„ ya se les con
sideré en tiempo dé'paz,' ya éh medio del furor'dé las per
secuciones, : están siempre produciendo plantas y renuevos de 
varias1 especies de virtudes con cuyo cultivo forman un deli
cioso jardín de agradables frutos y exquisitos aromas. Y pa
ra declarar el Espíritu Santo'la fecundidad y abundancia' de 
este espiritual jardín, pinta al vivo lá' multitud y" variedad de 
todas las virtudes bajo él símbolo de las referidas plantas... 
La mezcla y cúmulo de todas esas virtudes y buenas obras 
produce en las almas santas el buen olor de Jesucristo, en 
todos los tiempos y lugares, y son remedio eficacísimo para 
restituir la salud a los enfermos" (33). . 

Todas esas preciosidades, advertía San Ambrosio (De Isaac, 
c. 5), son dádivas del mismo Esposo divino, y por eso no sólo 

. (33) "Quid emittit S. Ecclesia,. nisi cum sanciis ' operibus- sánela 
verba, quibus filios gignit et nutrit? Quorum dum Galios, usque ad 
martyrium perducit, alios in sancta conversatione erudit..., quid' aliud 
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esparcen por todas partes el olor de su buena- fama y reputa
ción, sino que sirven al alma de escudo y defensa para pre
servarla de peligros. Unas de esas plantas, como la caña aro
mática y el cinamomo, simbolizan la fragancia de las virtudes 
con que viene a ser grata a los ojos del mismo Esposo y aun 
a los de todo el mundo; otras como la mirra y el áloes, con su 
amargura representan la mortificación que es menester para 
preservarse de la corrupción. 

En estos preciosos ungüentos, dice a su vez el Padre Gra
cián (In Cant. 4), se representan "siete maneras que hay de 
espíritu... que nos lo enseñó la gloriosísima Virgen en su di
vino cantar del Magniíicat, El 1." es estima y agradecimiento 
de Dios y de sus cosas, que se halla en el corazón amoroso, 
según estas palabras: Magniíicat ánima mea Dominum.—El 
1°, alegría y regocijo espiritual en Dios: Exultavit spiritus meus 
in Deo salutañ mea.—El 3.°, profundísima humildad y reco
cimiento de su propia bajeza: Quia respexif humilitatem ancil-
lae suae.—El 4.°, agradecimiento a todos los beneficios reci
bidos, estimándolos en mucho el alma por ser dados de la ma
no de Dios: Quia íecit mihi magna qui potens est.—El 5.°, te
mor reverencial: que es un respeto que el alma tiene viéndose 
delante de un Dios tan grande y tan poderoso: Timentibus 
eum. Fecif pofenfiam, efe.—El 6.°, deseo fervoroso con ham
bre y sed de la justicia, rectitud y servicio de Dios, con que 
el alma queda llena de bienes: Esurientes replevit bonis... 
El 7." y último, unión con Cristo, y recibirlo y traerlo dentro 
de sí: Suscepit Israel puerum suum, etc.—Estos siete espíritus, 
o siete partes y maneras del buen espíritu, o frutos de la 
amorosa oración, declara el Esposo que ha de haber en su 
Esposa por estas palabras: El Cipro con Nardo, etc.". 

Así el alma santa, como desposada con Cristo, es, huerto 
bien defendido y guardado, estando del todo cerrado para los 

quam mala púnica et pomorum fructus emiitit...? Quotquot ením sunt 
in Ecclesia, sive igne passionis ardeant, sive in pace quiescentes su
cre Bcant, sanctarum virtutum odorem tanquam paradisum suavitatis el 
deliciarum construere in se dum vivunt, non cessant. Quid enim per 
has diversas . aromaium species designatur, nisi sanctarum virtutum 
odor et proíectus qui in sanctis habetur? Ex his quippe speciebus re
galía ungüenta conficiuntur, ex his corporum sanitales inveniuntur. 
Bene igitur virtutes animarum designant, quibus congregatis et canfec-
tis, et bonus odor opinión is egreditur, et aegrig animabus competens 
sanitas reparalur". S. GREG. M., in h. 1. 
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extraños y abierto únicamente para su verdadero dueño, el di
vino Esposo, Y es fuente por El mismo sellada, para que nadie 
pueda enturbiar sus cristalinas aguas. Los innumerables dones 
y gracia que esta alma adornan, forman como un precioso 
jardín, donde no hay cosa inútil y todo, a la par que delicioso, 
ofrece su especial provecho. 

"En el justo y en la virtud, advierte Fr. Luis de León, están 
juntos deleite, provecho y alegría con todos los demás bie
nes, sin haber cosa que no sea de utilidad y de valor; y... no 
sólo tiene y produce fruto que deleite el gusto y con que de
leite su vista, sino también verdor de hojas, olor de buena 
fama, con que recree y sirva al bien de su prójimo... Todos 
estos árboles... son de hermosa vista y excelente olor: por lo 
cual queda confundido el desatino de los que dicen que las 
ceremonias y obras exteriores no son necesarias". 

"Ven, decía Nuestro Señor, a Sor Natividad de Fougéres 
(Revelaciones', II, c. 5), y entra en el interior de mi amadísima 
Esposa, y verás los purísimos placeres y las inefables delicias 
que tengo en su corazón, en ese su jardín cerrado, donde 
nunca entra nadie más que Yo... 

"¡Oh qué grata morada es este delicioso jardín! Los bené-. 
fieos rayos de un sol templado producen allí un continuo ver
dor; los árboles están cargados de flores y frutos, que son el 
conjunto de virtudes de que anda adornada la Esposa, y de 
las buenas obras producidas en su constante .práctica... las 
cuales tienen un valor infinito a los ojos del celestial Esposo. 
Allí todo el aire está embalsamado con la fragancia de esas 
virtudes, y no se respira sino amor divino... 

"El corazón de mi amada, me dijo El, es semejante a un 
jardín lleno y esmaltado de toda suerte de flores olorosas y 
de un brillo deslumbrador: su aspecto me encanta, y no me 
canso de mirarlo. Su humildad es como la violeta que nace 
bajo los pies del caminante. Su amable pudor se parece a la 
azucena de las campiñas; y la viveza de su. amor a todo el 
esplendor de la rosa a la salida del sol en un hermoso día de 
primavera. Su desprendimiento de todo lo criado, la pureza de 
intención con que ordena a Mí todas' sus cosas, la vigilancia 
sobre sí misma para no hacer ni pensar nada que pueda de
sagradarme; su afecto, su confianza, su total entrega...: todo 
esto y otras mil virtudes que de ahí se siguen es para Mí un 
ramillete del olor más agradable y del aspecto más encanta
dor. De ahí que su andar sea tan bello a mis ojos, y que en 
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ella todo tenga para Mí tantos atractivos. De una sola mirada 
ha herido, mi corazón: es mi amada, escogida entre millares; 
y, pues, ella me ha preferido a todo, Yo la tomo bajo mi pro
tección de una manera especialísima. Los singulares favores 
que tan Iiberalmente le concedo son debidos a la elección que 
de Mí ha hecho por Esposo suyo, a la fidelidad que de con
tinuo me muestra y al ardiente amor con que incesantemente 
suspira por Mí. Yo soy dueño absoluto de su corazón, de su 
libre albedrío y de todas sus potencias: nada tiene que no sea 
mío; y justo es que experimente mis bondades y que no sea 
privada de ninguno de mis favores..: Como premio de vues
tra victoria, os entrego este Corazón que me habéis herido...". 

. "De ahí nacen esos coloquios amorosos, esas ternuras re
cíprocas, esas expansiones de amor entre el Esposo y la san
ta Esposa... ¡Qué recompensa para una criatura! ¡Nada me
nos que el Corazón . de un Dios, amándola hasta ese, extremo 
y asegurándola que está en su amor y su gracia!... ¡Oh qué 
misterios hay encerrados en esta, efusión espiritualísima entre 
el alma y su Dios! 

"¡Y cuál no ha sido mí sorpresa al oír de los mismos la-
' bios de Jesucristo que nadie está excluido de este grado de 
perfección, que hasta los mayores "pecadores pueden esperar 
alcanzarla con la gracia, y . que no se acordará más de sus 
antiguos pecados sino para celebrar los gloriosos esfuerzos 
con que triunfaron de todo!... ¿Quién no se esforzará por lle
gar a un estado tan deseable?" 

Así, pues, en la mística Esposa, o sea en el alma santa, y 
sobre todo en la Santa Iglesia, como en el jardín más florido 
se respira la fragancia de todas las virtudes juntas, dando 
cada cual su especial deleite al Señor que allí, complacido, 
podrá mucho mejor que Isaac bendiciendo a Jacob, decir 
(Genes. 27): Ecce odor íilü mei, sicuf odor agri pleni... 

Sobre estas palabras muy bien dice San Gregorio (In Ezech. 
Hom. 6): "Una es la fragancia de la vid, que simboliza, a los 
predicadores llenos de celestial, doctrina que produce santa 
embriaguez; otra, la del olivo, en que están.significados los 
misericordiosos que tanto confortan a los débiles; : otra la de 
la rosa, esto es, de los mártires, que con el portentoso olor de 
sus ejemplos embalsaman el mundo; otro el aroma de la vio
leta, o sea de los humildes, que ocultos a los mundanos, lle
van una vida celestial; y otro, por fin, el de la espiga del nar-
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do, esto es, de los perfectos y santos, que han llegado ya a 
la madurez en todo género de buenas obras". 

Es muy de notar además que aquí {v. 13) compara Cristo 
al alma, entre otras cosas, con el manzano o sus frutos, es 
decir con lo mismo a que antes había sido El de ella compa
rado { a 2, v. 3): en lo cual parece darse a entender la Trans
formación ya obrada en esa dichosa alma al ser elevada al 
místico desposorio, en que debe ya hallarse más o menos 
configurada y hecha una misma cosa con EL Así es como por 
semejanza y participación suya vendrá a convertirse hasta en 
vivo depósito y manantial de gracias. 

V. 15) Fuente de Huertos (eres): pozo de aguas vivas, 
que corren con ímpetu del Líbano. " 

Llamábala poco ha Fuente sellada, porque esta alma era 
ya del todo suya; y ahora la llama Fuente de huertos, porque 
las copiosas gracias que recibió y que, con la perfectísima en
trega que de sí misma y todo cuanto tiene le hizo, deja libre
mente correr. a impulsos del Divino Espíritu, vienen a resultar 
provechosas a muchas almas, a las cuales, como a otros tan
tos huertos, riega con la plenitud en que redunda' de esas 
aguas de la vida y de la sabiduría saludable. Y así es como 
el ímpetu del Río divino, es decir, del Espíritu Santo —miste
rioso Río de agua de vida, que procede del trono de Dios y 
del .Cordero (Apoc. 22, 1)—, no solamente aiegra a esta ciu
dad de Dios (Ps, 45, 5), sino que viene a convertirla a ella 
misma en vivo depósito y mística Fuente que salta a la vida 
eterna (Joan., 4, 14) y de donde vendrán a manar ríos de agua 
viva (ib. 7, 38) junto a los. cuales puedan luego prosperar y 
fructificar muchos justos, mostrándose siempre frondosos y 
dando el. debido fruto a sus tiempos (Ps. 1, 3). : 

Y todas esas aguas fluyen con ímpetu del Líbano, es de
cir, de la plenitud recibida ya en el Bautismo y acrecentada 
en la Confirmación —plenitud que a todos nos Impele hacia 
la verdadera santidad—, y que luego, con la fiel cooperación, 
fué. manando y corriendo en .abundancia, con gran provecho 
propio y ajeno (34). 

(34) "Aquae istae bene de Líbano fluere cum ímpetu dicuntur. 
Libanus enim, ut dictum est, dealbatío interpretatur. In baptismo quip-
pe dealbamur... De Líbano ergo aquae putei fluunt; quia in baptismo 
electi quique donum Spiritus Sancti accipíunt...". S. GREG. M., h, 1. 
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"Un alma interior, escribe por mandato de Jesús su "se
cretaria" Benigna Consolata, por su unión con Dios ejerce un 
apostolado más grande que el que al exterior pudiera ejerci
tar... Un alma interior sale de la oración como del todo em
balsamada con perfumes del cielo. Le sucede lo que a una 
persona que pasa algún tiempo en una atmósfera saturada 
de perfumes; que sin querer queda impregnada de ellos, y 
los derrama en torno suyo... 

"Si el alma quiere hacerse cada vez más interior, y descu
brir nuevos horizontes —puesto que Dios se comunica al alma 
pronta a recibirle—, le añadía la Santísima Virgen, debe en
tregarse al poder del Amor, hablando poco a las criaturas y 
mucho a Dios"., 

- "Las almas amantes, dice María Dolorosa, son fuentes gue 
riegan con la oración y el buen ejemplo los jardines de los 
corazones fieles: y son pozos de aguas vivas que brotan del 
manantial de la gracia. Y como estas aguas corren así del 
Líbano, no le permiten al alma quedar en un mismo estado, 
sino que la hacen caminar velozmente a la perfección". 

Y caminando así ella, arrastra, con su oración y su ejem
plo a otras muchas. De ahí resulta que, con pasar estas almas 
a los ojos del mundo por ensimismadas, egoístas e inútiles, 
todo cuanto en ellas hay (que son inestimables: riquezas y gra
cias de valor infinito), aparte de lo mucho que complace al 
divino Esposo, no sólo es útil y deleitoso para ellas, sino tam
bién para cuantos tienen la suerte de tratarlas, y aun para 
muchísimos que ni de nombre las conocen y no aciertan a 
saber dónde está la misteriosa fuente de los Copiosos bienes 
que reciben... Verdaderamente que son Fuenfé de huertos- a 
la vez que Paraíso de delicias... donde toda la Beatísima Tri
nidad se recrea, viendo en ellas su propia imagen; puesto que 
así resplandecen con la virtud del Padre, la sabiduría del 
Hijo y la" bondad y; caridad del Espíritu Santo (35). • 

(35) "Sicut Patrís pbtestas in' viríutibus fulget sanctorum, sic Verbi 
sapientia in eorumdem sermonibus. Hinc est quod tam mulííplex locu-
plesque scientia sanciis est praestita. lilis namque patuit Verbum, at-
que de seipso hauserunt íonte, qui in diebus carnis suae quum esset 
in Templo clamabat (Joan. 7): Si quis sitit, veniat ad me, et bibat. 
Non utique materialem aquam, sed sapientiae aquam, de qua multis 
in locis dívinus setmo íoquitur". S. LOHENZO JUSTINIANO, De casto 
Connubio, c. 19. 
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Así es como se hace digna de poder oír con placer inefa
ble esa serie de alabanzas portentosas que aquí le prodiqa su 
divino Esposo, que es la Verdad por esencia. 

"El alma, que jamás se había fijado en sí misma sino para 
ver lo que tiene o aprende de malo o defectuoso, advierte la 
M. Angeles Sorazu (Vida espiriíuaJ, c. 19), ni había podido 
escuchar sin repugnancia, temor y penosas ansiedades las 
alabanzas que quizá le prodigan las criaturas, ahora no solo 
consiente que su Dios y Esposo Divino la alabe; cual no pu
dieran hacerlo reunidas las almas que más la estiman y me
jor sienten de ella, sino que también reconoce con inmensa 
satisfacción, acompañada de humilde gratitud —por los dones 
y gracias que posee y su estado excepcional que la luz divina 
le muestra—, siente que es más amada de Dios con preferen
cia a la inmensa'mayoría de las almas piadosas y objeto de 
sus predilecciones, y entiende el alto grado de unión divina 
que gaza su capacidad casi inmensa para conocer y amar a 
su Dios, y el valor que éste presta a sus obras y oraciones en 
atención a su estado excepcional y perfecciones divinas que 
participa, los dones y privilegios que goza y la ha concedido 
el Señor para que negocie con ellos la salvación de las almas 
que quiere sgntificar. por su medio, y singularmente la signifi
ca la mística maravillosa fecundidad de su espíritu unido al 
mismo Dios en la admirable procreación de virtudes que prac
ticara en su vida externa, y sobre todo (en la) íntima, o sea 
en sus divinas relaciones en el decurso de su vida espiritual, 
singularmente desde que fué elevada a la divina unión. Esta 
noticia produce en ella un ardiente celo de la salvación de 
las almas, y una ansia suma de compartir con ellas las gra
cias que atesora y la felicidad que goza en su Unión con Dios 
Uno y Trino. Entiende que sus labios son panal que destila, 
y debajo de su lengua tiene leche y miel; esto es, que me
diante su unión con Dios posee tesoros de ciencia y caridad 
divina inagotables, sentimientos y aspiraciones santas, inefa
bles, divinas, y que las palabras que brotan de sus labios pe
netran en las almas que las escuchan, saturadas del espíritu 
que la anima, espíritu de gracia y caridad, e inculca en ellas 
la vida divina; y quiere utilizar este don a gloria de Dios y 
utilidad de las almas en conformidad con las instrucciones re
cibidas de su Director espiritual... Siente de sí que es fuente 
de huertos y pozo de aguas vivas que corren con ímpetu del 
Líbano. Esto es, que su alma es un pozo animado y profundo 
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que recoge las aguas torrenciales que fluyen de Dios perpe
tuamente, no para retenerlas, sino para trasmitirlas a las al
mas que las reclaman y buscan en ella, o por su medio, la 
justicia y santidad o el desarrollo de su vida sobrenatural; y 
no quiere poner diques a estas aguas vivas que por su in
tervención envía Dios a las almas que directamente no pueden 
recibirías, sino dejarlas seguir su curso, para que lleguen a 
su destino". . 

V. 16) Levántate, cierzo, y ven, ábrego, 
orea mi huerto, y espárzanse sus aromas. 

Esta puede ser voz del Esposo, que desea y manda que 
no sople el cierzo helado, que marchita las flores, sino un 
viento templado, que las haga abrirse y embalsame todo este 
hermosísimo jardín de su Esposa, a donde, como a propiedad 
suya predilecta, gusta tanto de venir a recrearse. Y es quizá 
voz de la misma Esposa pidiendo venga sobre ella el viento 
cálido y húmedo del Espíritu Santo para que, con su dulce 
soplo, la llene de nueva fragancia y agitando sus flores les 
haga exhalar aquellos exquisitos aromas que tanto deleitan al 
Amador divino y. tanto bien hacen a las almas^ fomentando 
la piedad y excitando el fervor y el amor a la pureza en todos 
los corazones (36). 

"El Espíritu Santo, advierte Santa Magdalena de Pazzis (3. a 

P., c. 4), atrae a sí los ardientes deseos y las palabras infla
madas de sus escogidos, deseosos de hacerse semejantes' a 
Dios, y de encender en su amor todos los corazones, palabras 
y deseos que El mismo había inspirado; y los lleva ante el 
trono del Eterno Padre, y luego los derama en la tierra con 
maravillosos frutos para la Iglesia". 

Levántate, cierzo... Estas palabras, según el Padre Gracián, 
dice el Esposo, porque lo" que estorba para el amor de Dios 
y para el aumento de la gracia y virtudes es el pecado, el 

(36) "Per Ausirum..., Spiriius Sanctus designatur, qui dum mentes 
eleciorum tangit, ab omni torpore relaxat, et iervenies íacit... Quod 
dum ágit, aromata Huunt, quia dum..., cor... , ad opera se excitat, mox 
sanctae operationis opiniones per próximos quosque suaviter discurruni, 
ut quique audientes ad eadem se accendant, et... ubique sanctus hor-
tus florea!; et pos! ftorem fructus redolentes et reficienies producá!". 
SAN GBEGORIO M„ in h. 1. 
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demonio, la frialdad de espíritu y todo lo que es contrarío 
al fervor, que aquí se llama viento cierzo; de donde nace, el 
mal a- las conciencias, según aquellas palabras (Jerem, I): Ab 
Aquilone pandetur omne malum. Y las divinas inspiraciones 
se llaman viento ábrego, de donde nace la gracia, caridad y 
espíritu de devoción". 

De ahí que tan deseable sea este soplo divino. Soplar así 
en el místico jardín, o sea "aspirar por el alma, dice San Juan 
de la Cruz (Cántico esp., 17), es hacer Dios toque y moción 
en las virtudes que ya le son. dadas, renovándolas y movién
dolas de suerte que den de sí admirable fragancia y suavi
dad al alma...; porque las virtudes que el alma tiene en sí... 
no siempre las está sintiendo y. gozando actualmente...; están 
como flores en cogollo cerradas, o como especies aromáticas 
cubiertas, cuyo olor no se siente hasta ser abiertas y movidas, 
como, habernos dicho. Pero algunas veces hace Dios tales 
mercedes al alma Esposa, que aspirando con su Espíritu Divi
no por este florido huerto della, abre todos estos cogollos de 
virtudes y descubre estas especies aromáticas de dones y per
fecciones y riquezas del alma, y manifestando el tesoro y cau
dal interior, descubre toda la hermosura della. Y entonces es 
admirable de ver y suave de sentir la riqueza que se descubre 
al alma de sus dones, y la hermosura destas flores de virtudes, 
ya todas abiertas en el alma; y la suavidad de olor que cada 
una de sí le da, según su propiedad, es inestimable. Y esto 
llama aquí correr los olores del. huerto... Los cuales son en 
tanta abundancia algunas veces, que al alma le parece estar 
vestida de deleites y bañada de gloria inestimable: tanto que 
no sólo ella lo siente por dentro, pero aun suélele redundar 
tanto de fuera, que lo conocen los que saben advertir, y les 
parece estar la tal alma como un deleitoso jardín. lleno de 
deleites y riquezas de Dios. Y no sólo cuando estas flores es
tán abiertas se echa de ver esto en estas santas almas, pero 
ordinariamente traen en sí un no sé qué de grandeza y dig
nidad, que causa detenimiento y respeto... Con grande deseo 
desea el alma esposa..., que venga el austro..., porque enton
ces gana..., muchas cosas juntas... Mucho es de desear este 
divino aire del Espíritu Santo, y que pida cada alma aspire 
por su huerto para que corran divinos olores de Dios. Que 
por ser tan necesario..., la Esposa lo deseó y pidió..., diciendo: 
Levántate de aquí, Cierzo, y ven, Ábrego... Y todo esto lo 
desea el alma, no por el deleite y gloria que de ello se sigue. 
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sino por lo que en esto sabe que se deleita su Esposo; y por
que esto es disposición y prenuncio para que el Hijo de Dios 
venga a deleitarse en ella". 

Aplicado este pasaje a la Iglesia, retrata muy bien aquellos 
días en que los primeros discípulos estaban encerrados cla
mando, en unión con la Santísima Virgen, por la venida del 
Espíritu Consolador... 

"Algunos, advierte Scio, exponen la palabra Jevánfafe de 
este modo: Levántate, Cierzo, y ven y sopla juntamente con el 
Austro; porque el Señor quería que las tribulaciones..., fue
sen el medio por donde su Esposa se fundase en humildad, 
reconociese su .debilidad y flaqueza, y que sin el soplo, y 
socorro del Espíritu de Dios no podía mantenerse; de donde 
desconfiado de sí, recurriese en todas sus necesidades a sólo 
Dios... Estas mismas, tribulaciones y trabajos le dieron ocasión 
para que por todas partes esparciese el buen olor y fragancia 
de todas las virtudes". 

Y en efecto, permite a veces Dios {y esto puede también 
significarse' aquí) que sean sacudidas las almas por las tem
pestades de la tribulación y adversidad, para que exhalen los 
aromas de sus virtudes ocultas y que nadie conocía... "Quo-
modo stellae in nocte lucent, in die latent; sic vera virtus, 
quae saepe in prósperis non apparet, éminet in adversis". (San 
Bernardo, Serm. 27). 

"Después que ha conocido su vocación y destinos, dice 
conforme a esto la M. Sorazu (Vida esp., c. 19), escucha la voz 
de su Dios Humanado que conjura a dos vientos enteramente 
contrarios, el Espíritu Divino y la malicia humana y diabólica, 
para que sople el primero en su huerto cerrado —que es ella— 
y difunda la fragancia de las flores y frutos que lo adornan y 
enriquecen, y el segundo la visite por la tentación, para que 
ella tenga ocasión de ejercitar las virtudes que posee, y El, 
de testimoniarla su afecto y la estimación que por ella siente con 
la providencia paternal y singularísima protección que la 
dispensa". 
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C A P I T U L O V 

ARGUMENTO.—Después de la total entrega que de sí mis
ma y cuanto tiene hizo el alma a su divino Esposo y de oír 
de El tantas alabanzas, viéndose ahora favorecida con el so
plo de su Espíritu, ruégale que venga pronto a recrearse en 
este su jardín, que por tantos títulos le pertenece, y a gozar 
de sus frutos más preciosos. Acepta El tan sincero ofrecimien
to, y muestra venir como Dueño absoluto en traer consigo a 
muchos invitados: mística siega y misterioso convite dado a 
expensas de la Esposa (v. 1)., Sueño de ésta, en que vela su 
corazón y oye la voz del Amado; conmovedor llamamiento di
vino (v. 2} y humildes excusas de ella (v. 3). Dulces violencias 
del Señor y eficacia de su toque amoroso (v. 4-5): juego de 
Dios con el alma; doloroso ausencia y triste abandono (v. 6). 
Terribles pruebas y contradicciones que, en busca del Amado, 
sufre la mística Esposa de parte de quienes debían ayudarla 
(v. 7). Busca alivio o desahogo en las hijas de Jerusalén (v. 8), 
Jas cuaJes, como no entienden de estos misterios de amor, aun
que ahora la compadecen, tiénenla casi por medio loca y así 
la obligan a deciarar Jas excelencias del Esposo (v. 9-18). Con 
esto vienen a quedar ellas mismas encendidas en el divino 
amor (v. 17). 

LA ESPOSA 

1. Venga mi Amado a su huerto, 

y coma eí fruto de sus manzanos (a). 

EL ESPOSO 

Vine a mí huerto, hermana mía, Esposa, 

1. Veniat dilectus meüs in hórtum suum, 

et comed a t fructum pomorum suorum. 

Veni in hortum meum, sóror mea sponsa, 

(a) El Hebreo junta esto con el v. 16 del cap. anterior. 

26 
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segué mi mirra con mis aromes (a): 
comí panal con mi miel (b), 
bebí mi vino con mi leche; 

comed, amigos, y bebed, 

y embriagaos los muy amados. 

LA ESPOSA 

2. Yo duermo, y mi corazón veJa: 

¡a voz de mi Amado que llama: 

EL ESPOSO 

Ábreme, hermana mía, amiga mía, 
paloma mía, inmaculada mía (c): 

pues mi cabeza está llena de rocío, 

y mis guedejas de Jas gofas de Ja noche. 

LA ESPOSA 

3. Despojóme de mi íúnica, ¿cómo me Ja iie de vestir? 

lavé mis pies, ¿cómo he de volver a mancharlos? (d) 

messui myrrham meam cum aromátibus meis: 
comedí íavum cum melle meo, 
bibi vinum meum cum lacte meo; 
comédite amici, et bibite, 
et inebriámini charisimi. 

2. Ego dormio, et cor meum vigilat: 
vox dilecti mei puisantis: 

Aperi mihi, sóror mea, árnica mea, 
columba mea, immaculata mea: 
quia ca put meum plenum est rore, 
et cincinni mei guttis noctium. 

3. Expoliavi mea túnica mea, quómodo induar illa? 

lavi pedes meos, quómodo inquinabo illos? 

(a) Heb.: Vengo —o vendré— a. mi huerto..., cogeré mí mirra... 
(b) Heb.: "Comeré mi panal de miel con mi miel".—LXX: "Como 

mi pan con mi miel". 
(c) Hebreo: Mi perfecta. 
(d) Como en Palestina acostumbraban llevar sandalias, necesitaban 

lavar con frecuencia los pies. 
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4. Mi Amado metió su mano por el resquicio (a), 
y a su toque se estremecieron mis entrañas (b). 

5. Levánteme para abrir a mi Querido: 
mis manos destilaron mirra, 

y mis dedos llenos de mirra, la más pura (c). 
6. El pestillo de mi puerta abrí a mi Amado; 

mas El se había ido de aJJí, y había marchado'. 

Mi alma se derritió al oírle hablar (d); 
busquéle, y no le hallé; 

llámele, y no me respondió. 

7. Ha/Járonme los guardas gue rondan Ja ciudad; 

me maltrataron y me hirieron; 

quitáronme mi manto (e) Jos guardas de Jos muros. 

8. Conjuróos, hijas de Jerusalén (f), 

4. Dilectus meus misit manum suam per foramen, 

et venter meus intremutt ad iactum ejus. 

5. Surrexi, ut aperirem dilecto meo: 
manus meae stillaverunt myrrham, 

et digiti mei pleni myrrha probatissima. 

6. Péssulum ostii mei aperui dilecto meo: 
at ille declinaverat, atque transierat. 
Anima mea liquefacta est, ut locutus est: 
quaesivi, et non inveni illum; 

vocavi, et non respondí! mihi. 

7. Invenerunt me custodes qui circúmeunt civitatem: 
percusserunt me, et vulneraverunt me: 

tulemnt pallium meum mihi custodes murorum. 

8. Adjuro vos filiae Terusalem, 

(a) Por el resquicio o agujero que solía haber en la puerta para 
correr el pestillo y abrirla. 

(b) H. y LXX: "...se estremecieron —o conmovieron por él— o 
sobre él". 

(c) H. y LXX: "De mis dedos la mirra derramada sobre el pestillo". 
Así juntan esta palabra, pestillo, con el v. 5, y empiezan el 6 por 
estas otras: "Abrí a mi Amado...".—Fr. L. León: "y mis manos goteando 
mirra—y mis dedos mirra que corre sobre los goznes de la aldaba". 

(dj H. "Mi alma salió de mí al hablarme El"—o "en pos de El". 
(e) H. "Mi velo".—El manto que usan las orientales las cubre 

completamente. 
(f) Los Setenta añaden: "por los poderes y virtudes de las cam

piñas". 
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que si frailareis a mi Amado, 

le anunciéis que estoy enferma cíe amor (a). 

LAS HIJAS DE JERUSALEM 

9. ¿Qué tiene tu Amado más que otro amado, 

oh hermosísima entre ¡as mujeres? 

¿qué tiene fu Amado más que oíro amado 
porque así nos con/urasíe? 

LA ESPOSA 

10. 

11. 

Mi Amado es blanco y rubio, 

distinguido entre miJJares (b). 

Su cabeza es _oro purísimo; 

sus cabellos como renuevo de palma (c). 

negros como ef cuervo. 
12. Sus ojos como palomas sobre los arroyueíos de las aguas, 

que están lavadas con leche. 

si invenéritis dilectum meum, 
ut nuncietis ei quia amore langueo. 

9. Qualis est dilectus tuus ex dilecio (a) 
o pulchérrima mulierum? 
qúalis est dilectus tuus ex dilecto, 
quia sic adjurasti nos? 

10. Dilectus meus cándidus et rubicundus, 
electus ex millibus. 

11. Caput ejus aurum ópiimum: 
comae ejus sicut elatae palmarum, 
nigrae quasi corvus. 

12. Oculi ejús sicut columbae super rivuíos aquarum,. 
quae lacíe sunt íotae, 

(a) H. y LXX: "¿Qué le diréis?—que estoy enferma de amor". 
(b) Heb.: "Distinguido entre diez mil".—"Puede también trasladarse 

el Hebreo: lleva la bandera entre diez mil.-—Como si dijera: No hay para 
qué os diga quién es: porque entre diez mil que esté, se echa de ver 
y descubre, así como el que lleva la . bandera" (Scio). 

(c) H. y LXX: "Cómo un racimo de palmeras".—Y efectivamente 
este racimo, al abrirse el involucro, viene a parecerse a una larga 
cabellera. 

(a) H. "¿Qué tiene tu Amado (de) más que (otro) cualquier amado?". 
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y moran junto a las grandes corrieníes (a). 

13. Sus mejillas como plantel de aromas, 
un macizo de plantas olorosas (b). 
Sus labios, lirios que destilan mirra purísima. 

14. Sus manos, torneadas, de oro, 
llenas de jacintos. 
Su pecho de marfil, 
guarnecido de zafiros (c). 

15. Sus piernas columnas de mármol,' 
que están fundadas sobre basas de oro. 
Su aspecto como el del Líbano, 
erguido como ios cedros. 

16. Su garganta (d) suavísima, 
y todo El deseable: 
Tal es mi Amado, y ése es mi amigo, 
hijas de Jerusalén. 

et resident juxta fluenta plenissima. 

13. Genae lllius sicut aréolae arómatum 
consitae a pigmentarias. 
Labia iiiius lilia distillantia mirrham primam (a) 

14. Manus illius tornátiles, aúreae, 
plenae hyacinihis. 
Venter ejus ebúrneus, 
disíinctus sapphiris. 

15. Crura iiiius columnae marmóreae, 
quae íundatae sunt super bases áureas. 
Species ejus ut Libani, 
electus ut cedri. 

16. Guttur iiiius süavíssimum, 
et totus desiderábilis: 
talis est dilectus meus, et ipse est amlcus meus, 
filiae Jerusalem. 

(a) H.; "reposando en la abundancia". 
(b) H.: "Donde brotan plantas aromáticas". 
(c) Hebreo: "Sus manos son aniílos de oro, llenos de piedras de 

Tarsiá. Su vientre es como una obra de marfil, cubierto de zafiros". 
(d) Hebreo: su paladar, dulzuras. 

O sea, la mejo- o más pura. 
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LAS HIJAS DE JERUSALEM 

17. ¿Hacia dónde se lué fu Amado, 

oh hermosísima entre las mujeres? 

¿hacia dónde se desvió? 

y ¡o buscaremos contigo. 

17. Quo abiit dilectus tuus, 
o pulcherrima mulierum? 
quo declinavü dilectus tuus? 
et quaeremus eum tecum (a) 

(a) En el Hebreo y en los Setenta éste v. 17 da principio al 
capítulo 6.". 
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E X P O S I C I Ó N 

Versículo 1) Venga mi Amado a su huerto, 
y coma el fruto de sus árboles. 

Este versículo está íntimamente ligado con los últimos del 
capítulo anterior, y viene a ser una expresión elocuente de la 
plena entrega que la Esposa hizo de sí misma y de cuanto 
tiene al Esposo, del cambio de intereses realizado y de los 
grandes ímpetus de amor que ahora en ella se producen. Lle
vada de esos ímpetus y fiel a sus promesas, todo lo quiere 
para su Amado; y bien fundada ya en la humildad y conoci
miento propio, sabe que nada es suyo de cuantos dones y 
gracias posee y de que se ve colmada; por eso con celo ar
doroso lo pone todo en manos de quien es tan dueño de todo. 
Así, tan pronto como siniió correr en gran abundancia los 
aromas de ese místico jardín, convida al Amado a venir a él. 
Llámale huerto del mismo Amado suyo, y no propio, por lo 
mismo que ya nada hay allí que no sea de Dios (1); y le con
vida no ya con olorosas flores de virtudes, sino con sazona
dos y preciosos frutos de santidad y de toda suerte de buenas 
obras, que son principalmente lo que N. Sr. viene a buscar y 
fomentar y lo que en sus visitas más le recrea y regala (2). 

(1) "Meus. hortus non tam es! rheus quam suus, quia ergo, qui sum 
hic hortus, non tam mea sum quam Sponsi... Quidquid est in me or-
natus, non ex mea natura, sed ex ejus dono et gratia habeo, illique 
acceptum tero, et utendum fruendumque una mecum offero ac refero" 
{CORNELIO A LAPIDE). 

(2) "In hortum Dilectus venit et fructum comedit, quando Chrisius 
mentes visitat, el bonorum operum delectatione se saciat". SAN GRE
GORIO M., h. 1. 

"Cordis nostri habltáculum Sponsi hortus esse perhibetur, qui cus-
todiendus, atque solerti excolendús ési cura". S. LAURENT. JUSTIN., 
Serm. S. Lucae. 

"Hortus Sponsi, dice Alvares de Paz (De Moitiiic. í. 2, P. I, c. V), 
mens sponsae, quae instar hortí viret, flore', et olet. Ex hoc horto 
myrrham et arómala, id est, opera mortificationis et virtutum actus 
Iegit. In eo etiam horto non mel purum, sed íavum cum melé come-
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Pero veamos qué se entiende por estas visitas divinas. "Dí-
cese que viene Dios al alma, advierte el P. Gracián fin Can. 
5, 1), aunque nunca se aparta della fin Ipso vivímus,..), por
que el alma mesma se mueve y va para Dios. Y este ir el 
alma a Dios y venir Dios al alma acaece de muchas maneras. 
Lo 1.° por fe, lo 2° por gracia, lo 3.° por amor, lo 4.° por actual 
contemplación, lo 5.° por afecto de la voluntad y acto interior 
de caridad, lo 6.° por una manera de sentir dentro de sí el 
alma la presencia de Dios, que la hace estar atenta reveren
ciándole, amándole y temiéndole. Estas y otras maneras hay 
de venir Dios al alma, e ir el alma a Dios; y según esto no 
es otra cosa convidar el alma al Esposo que venga —-como si 
estuviese ausente—, sino decir: Señor, dadme fe, dadme gra
cia, dadme amor: contemple yo vuestra grandeza, sienta den
tro de mí vuestra- presencia, y entonces haré actos interiores 
agradables a vuestra divina Majestad". 

Reconociendo Jesús los nobles y sinceros sentimientos de 
esta alma ya tan suya, y lo fiel que se muestra a la generosa 
entrega que tantas veces le había hecho, acepta gustoso esa 
invitación amorosa, y así es como le promete venir, o viene 
en seguida allí a recrearse y a regalar a sus amigos, pero 
a costa de grandes privaciones y sacrificios que a ella le 
exige, y de la extremada pobreza aparente a que a veces la 
suele dejar reducida. 

"El alma aprende que la esperan duras pruebas, y las 
acepta con filial sumisión y hasta con entusiasmo, y suspira 
por que llegue el momento de verse sometida a la tentación 
y tribulación que espera. Ya que no puede adelantar la hora 
de la Providencia, ni conviene precipitar los acontecimientos 
adversos —que ve venir hacia ella con sobrada lentitud para 
su impaciente anhelo—, quiere renunciar a la felicidad que 
disfruta en sus relaciones con Dios y padecer la privación 
de las divinas consolaciones. Al efecto invoca a su Dios y le 
ruega que venga a su huerto y coma el fruto de sus manza
nos, esto es, la despoje de los tesoros de virtud que en ella 
depositara, mejor dicho, de la reflexión de los mismos en la 
parte inferior y la deje en absoluta pobreza..., y sin otra ri
queza que el mismo Dios que posee". M. Sorazu, 1. cit. 

dh, et non lac solum, sed lac et vinum bíbit, quia cibus et potus a 
nobis oblatus, qui illí sapiat, debet mortificaiione et virtutum suaviiate 
constare". 
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Vine a mi huerto, hermana mía, Esposa, 
segué mi mirra con mis aromas: 
comí panal con mi miel,—bebí mi vino con mi leche: 
comed, amigos, y bebed,—y embriagaos los,muy amados. 

"Llámala hermana y esposa, dice San Juan de la Cruz 
(Canc. 22), porque ya lo era en el amor y entrega que le 
había hecho de sí antes que la llamase a este estado..., don
de dice que tiene ya segada su olorosa mirra y especies aro
máticas, que son los frutos de las flores ya maduros y apa
rejados para el alma: los cuales son los deleites y grandezas 
que en este estado de sí la comunica". 

"Pero lo que más admira y regala, observa el V. P. La 
Puente (Guía, tr. I, c. 20, § 2), es ver el gusto con que nuestro 
Soberano Dios hace estas visitas y reparte estos dones, no 
tanto diciendo que los da, cuanto que los recibe, como si le 
viniese provecho de ellos... ¿Qué es ir Cristo a su huerto, 
dice San Gregorio, sino visitar las almas en quien se recrea? 
¿Qué es segar su mirra con las demás especies aromáticas, 
sino deleitarse en el olor de la mortificación, y con la fra
gancia de las demás virtudes que ejercitan? ¿Y qué otra cosa 
es comer su panal con su miel, sino gustar de ver en ellas las 
verdades puestas en práctica, con sentimiento y gusto en ellas? 
¿Y qué es beber su vino con su leche, sino alegrarse mirando 
cómo juntan amor con pureza, y celo con discreción y ciencia? 
Y a todo esto llama suyo, porque suya es la mirra de la mor
tificación y suyo es el panal de miel, y el vino y leche de 
las meditaciones, afectos y santos ejercicios, que bullen en el 
espíritu con la dulzura que anda con ellos, Jporque con su vi
sita causa todo esto, y del lo recibimos, y sus banquetes son 
ver en nosotros sus dones y que medramos con ellos. Y en
tonces come y bebe estas obras, cuando las aprueba y se goza 
delías, y las toma por suyas... ¡Oh Esposo de las almas castas, 
pues tanto gusto recibes de nuestras obras, ven a mi huerto, 
y come el fruto de mis manzanos! Visítame, Señor, con tu 
dulce presencia, no por el gusto que yo recibo, sino por el que 
Tú recibes. Dame los dones de tu gracia, no sólo para que 
yo los coma, sino para que Tú los comas, y recibas grande 
gloria y alabanza por causa de ellos". 

Responde, pues, el Amado aceptando la propiedad del huer
to y mostrándose verdadero dueño de todo: así convídanle a 
El sólo, y se viene muy acompañado; convídanle con manza-
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ñas y otras frutas sabrosas, y responde: He segado —o sega
ré— mi mina, etc., a lo cual añade: Comed, amigos, y bebed..,, 
especificando de este modo las virtudes y buenas obras que 
más desea recoger de esa alma, y el uso que de ellas va a 
hacer, cuando no la siega a ella misma, ya del todo madura, 
y se la lleva al jardín de la Gloria (3). 

Empezó segando mirra de abnegación y mortificación olo
rosa, que es lo que más necesitaba para aplicarla a muchos 
corazones y sanar o preservarlos de la corrupción, a que es
taban muy expuestos; y luego comió y bebió y dio a comer 
y beber panal y miel de la dulzura y suavidad que destilan 
los labios de la Esposa (4), y el vino de la mística sabiduría 
que embriaga de amor y llena de celestial alegría, con que 
alienta y consuela a los aprovechados; y lo tomó junto con 
la leche, propia de la infancia espiritual, con que alimenta 
y regala a los principiantes para que "vayan creciendo en 
salud", según van "gustando cuan dulce es el Señor" (I Pefr. 
2, 2-3) (5). Siega, pues, el Esposo las mejores flores del 

(3) "Myrram Dilectus cum aromatibus metit, quando Christus mor-
tiíicatione vitae ad perfectionem perducta, electum suum ab hac vita suc-
cidens, ad caeleste horreum cum sancta opinione inducit. Favum cum 
melle comedií, quando desiderium sanctum in sanctis operibus latens 
perficit, et ad sanciorum convivium sanctam animam sua deleciatione 
impinguandam transigit. Vinum vero suum lacfe bibit, quando et per-
feciione quorumdam se reíiclt, et innocentiam aliorum cum pietate dí-
ligens, utrosque ad aeternum convivium ingerit". S. GREG. M., in h. I. 

(4) "Favus enim praedicatores sunt, qui arcana et intima Scriptura-
rum mysteria quasi ^nella de íavis producunt, et praedicando alus ma-
nifestant". S. THOMAS, h. 1. 

(5) "Siendo una cosa a la que somos convidados, conviene a 
saber, el amor y candad de Dios, por los diversos efectos que causa 
en nosotros, unas veces se llama vino, otras leche, otras miel...". 
Fr Juan de los ANGELES, Lucha espiritual. Ir. 2, c. 15. 

"Vino, dice el B.° Juan de Avila (Tr. 4 del Espíritu S.), porque te 
hace salir de tu seso y tomar el seso de Cristo; quítate tu parecer 
y voluntad, y date el parecer y voluntad y querer de J. C. N. S,... Es 
también leche, porque así trata el Espíritu Santo al ánima del que lo tie
ne, como a niño que está a los pechos de su madre, y rígele, gobiérnalo 
y regálalo como a niño". 

La oración ordinaria, según decía conforme a esto S. Máximo Con
fesor (P. G. Migne, t. 90, col. 1442), será como el pan o leche que 
conforta a los principiantes...; la que va con algo de contemplación, 
es como aceite que penetra y. suaviza...; mas la que no admite ya 
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huerto, y recoge muchas plantas aromáticas y los frutos pre
ciosos que más le agradan, dejando así a la dulce Esposa apa
rentemente como empobrecida; pero en realidad nunca más 
rica que entonces, y nunca mejor ganadas están sus cosas que 
cuando de este modo las pierde, cogiéndolas El para Sí y para 
repartir a tantísimas almas necesitadas y hambrientas de ver
dad y justicia. 

He segado mi mirra..., he bebido mi vino... "En las cuales 
palabras, añade Gracián, declara Cristo los efectos que hace 
esta su divina presencia amorosa en el alma adonde viene. 
Porque lo primero la mortifica, dándola luz de sus imperfec
ciones, y reprendiendo sus faltas. Lo segundo, levanta el es
píritu para que se ejercite en actos de virtudes ejemplares,, 
que eso quieren decir los olores. Lo tercero, da dulzura y sua
vidad como miel. Lo cuarto da vino del espíritu con vivos de
seos; y lo quinto comunícale leche de doctrina provechosa para 
su salvación. También dice que come dentro del alma la miel 
y leche, y bebe vino, que todo esto tiene dulzura para el Es
poso, porque no hay cosa más dulce y sabrosa para Cristo, 
que estarse a solas gozando del amor de su Esposa (Prov. 8). 
Y así no piense nadie que cuando un siervo o sierva de Dios 
gasta mucho tiempo en oración mental, o se está todo el día 
contemplando (aunque parece que está ociosa y sin hacer 
nada) que pierde tiempo y merecimiento, cuando Dios no la 
llama para otra cosa; porque no hay mejor ocupación que 
dar gusto y agradar a Dios, que es lo que hace el alma que 
le contempla y ama". 

"Tu corazón, decía conforme a esto N. S. a Sor Susana 
María de Rianst (Ser Vie, 1.a P. c. 12), es este jardín donde Yo 
he recogido la mirra que la amargura de las penas había en 
él derramado. Es también un panal que contiene la miel de 
mi gracia. El vino representa esta gracia poderosa que, mez
clada con la leche de mi suavidad, lo hizo victorioso. Las en
tradas de este corazón han sido abiertas para recibir los efec
tos de mi justicia. Ahora te prometo que será cerrado a las 
vanidades de la tierra y sensible solamente a mi amor y a 
las verdades eternas. Es menester que estés en presencia de 

formas ni imágenes es como el vino que despide muy exquisita fra
gancia, y embriaga y pone como fuera de sí a los que en abundancia 
le beben. 
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mi Padre como un vaso vacío, dispuesto a recibir toda suerte 
de licores; pero su justicia te perseguirá hasta que estés ente
ramente purificada... En Mí es donde debes recoger la fuerza 
y la luz... Las almas elevadas por encima de todo lo criado 
y de sí mismas, contemplan como águilas sagradas la Divi
nidad en su Esencia, y descubren sus excelencias infinitas. 
Mas las que tan sólo las ven en la oscura noche de las cria
turas, no reciben de éstas perfecciones sino impresiones muy 
bajas". 

"Parecíame, dice Sor Teresa de I- M. a fComení. I, p. 39), 
como si me dijera el divino Esposo: Yo vendré al huerto mío, 
que eres tú, y, entrando en él sacramentado, segaré mi mi
rra, que es tu alma, la cual es para Mí como mirra olorosí
sima y preciosísima, por su perfecta y continua mortificación, 
y está cercada de'otros muchos olores de las demás virtudes. 
Comeré mi pana] con mí miel, esto es, comeré la voluntad con 
sus afectos amorosos y dulces... Beberé mi vino con mi leche, 
como si dijera: Embeberé en Mí tu entendimiento con sus no
ticias. Y dice que todo esto es suyo, porque las potencias de 
esta alma ya son suyas por la unión, y lo que en ellas hay 
El lo ha puesto todo; y de esta manera unió de nuevo con
sigo mi alma y las potencias". 

No debe carecer de misterio, dice Soto Mayor, esta mar
cada repetición del pronombre mío, con que parece gloriarse 
de que todo le pertenece... "Videtur... quodammodo gloriari 
omnia bona, ...nempe horíum ipsum, et myrrham cum caeteris 
aromatibus, et mel et vinum, et lac propria sua esse, id est, 
proprio suo jure se cuneta haec abunde possidere, non tan
quam mercenarium aut custodem, sed tanquam verum et le-
gitimum Dominum... 

"Per vinum commode sublimiorem et arcaniorem doctrinam, 
per lac vero doctrinam illam rudiorem, qua recens baptizan 
lanquctm modo geniti infantes in Ecclesia imbuuntur, seu ini-
tiantur, accipimus. Infantes enim et parvuli propter teneram ae-
tatem nondum capaces sunt solidioris cibi, id est, perfectioris 
doctrinae, quae per vinum significatur". 

Sin este vino celestial no puede quedar satisfecha el alma 
santa. "Desideramus, dice San Agustín (De agane christiano, 
c. 9), ipsum vitae fontem, ubi sobria ebrietate inundemur. Dicít 
enim Spiritus S.: "Filii autem hominum in tegmine alaium tua-
rum sperabunt. Inebiiabuntur ab ubertate domus fuae, ef for-
reníe voluptatis tüae potabis eos". Talis enim ebrietas non 
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everit mentem, sed tatnen rapit sensum, et oblívionem- praestat 
omnium terrenorurn". 

Comed, amigos... Como la invitación de la Esposa fué tan 
sincera, por eso viene el Esposo con sus amigos, y se comen 
todo lo que ella tenía.. Y ella se resigna en esa espiritual 
desnudez y en esos aprietos por el amor de su Amado; y 
hasta se agrada y recrea y regocija viendo cómo El se com
place ahora en ella y se digna saborear con su paladar dul
císimo esos productos por ella proporcionados (6). 

"Un día en que el amor de Dios se hacía sentir de un 
modo muy vivo e íntimo —escribía conforme a esto en Mayo 
de 1915 cierta alma ya segada ella misma— me-pidió le diera 
la parte de goce que hay en este amor para las almas que 
no le aman, y todo lo más sensible, quedándome sólo con la 
parte sustancial y de dolor. Yo me estremecí, porque pareció 
como si Dios pusiera ante mis ojos como en un cuadro el 
sufrimiento que me aguardaba... Hice mi ofrecimiento con todo 
mi corazón, y una gracia inmensa, pero muy íntima, fué su 
resultado. Me pareció como si las tres divinas Personas de la 
Santísima Trinidad dieran cada una un beso a mi alma. Es 
demasiado íntimo para poder describir lo que sentí ni la pa
labra que dijeron a mí corazón. Durante ocho días me sentí 
mucho más en Dios: me parecía que El me nutría, que era 
el aire que respiraba, la vida que vivía, que era El más 
alma mía que mi alma. Después..., ¿qué ha pasado? No lo 
sé, pero parece que lo he perdido todo, todo, sin quedarme 
nada más que una sensación de nada y de muerte que hiela... 
Parece que he caído en un pozo hondísimo y tenebroso donde 
no veo ni entiendo ni sé nada...; parece que he perdido a 
Dios, la fe, la esperanza, el amor, como si nunca lo hubiera 
sentido. Me siento como una imbécil que ni sufrir ni desear 
sabe...". 

"Algunos días, o ratos, añadía en Noviembre, he tenido 

(6) "Hay que regalar muchas veces al adorable Corazón de Jesús, 
decía Sta. Margarita María ÍOeuvres, t. 2, p. 216), con estos manjares 
tan deliciosos a su gusto, quiero decir, con las preciosas humillaciones, 
abyecciones y desprecios con que alimenta a sus fieles amigos... No 
hay que buscar esas humillaciones, sino aprovechamos bien de las 
que El nos presente; pues El no se complace sino en las almas ani
quiladas, las cuales viven del todo en El y en El lo encuentran 
todo, cuando ya no son nada en sí mismas". 
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de respiro. Un día en (que) sentía un ansia y hambre de Dios 
tan grande, y un sufrimiento tan vivo, que a poco de dejarme 
llevar hubiera dicho y hecho locuras, a la noche me pareció 
oír la voz tan querida y tan callada que me decía: "Si soy el 
aire que aspiras, si estás en Mí y Yo en tí, ¿por qué me buscas? 
Y en un momento me sentí tan en Dios, que no sé decir...". 

Así se sacian los deseos del alma, viéndose hecha una 
misma cosa con Aquel por quien suspiraba, recibiendo su Es
píritu de amor, que es el místico beso que desde un principio 
pedía, y con que participará de sus sentimientos y sobre todo 
de su espíritu de sacrificio (7). 

"Para esto existo, añade, para estar a la merced de Dios 
como la hostia para ser sacrificada por mis hermanos, que 
El quiere los mire como mis hijos y ío sean de verdad para 
alabanza y gloria suya... He comprendido que Jesús tiene mu
chas almas, que se sacrifican en bien de los prójimos, que 
trabajan por su salvación, etc., pero pocas madres de almas, 
es decir, que les den su sustancia para alimentarlas, formar
las, etc,... Y El quiere que sea madre así, toda a su disposi
ción, pasar, hambre para que coman: son mis ,hijos más de 
veras de lo que acertaría a decir. Es cierto que tengo mucho 
que reparar por mí...; pero siento, si pienso en ello, en mis 
sufrimientos, etc., que me dice: "Piensa, cuida de Mí, y cui
daré de tí". Van tan unidas las dos ideas de hostia y madre 
de las almas, que si.no viera a la Eucaristía, no lo entendería; 
pero mirando a la Sagrada Hostia se me explica tan bien...!" 
(Septiembre, 1916). 

¡He aquí, pues, una muestra de las delicias que Dios tiene 
con las almas donde reina a su gusto...! ¡He aquí cómo se re
crea y apacienta y pace entre azucenas, y cómo siega su 
preciosa mirra...! 

De esos místicos frutos con que la Esposa convida y regala 
al Esposo, comen también más o menos todos los verdaderos 
amigos de Jesús, que son todos los fieles que viven en su 
gracia, pues todos participan y se gozan de los méritos de 
los demás en virtud de la comunión de los santos. 

También declara N. Sr. con estas palabras, según el Padre 
La Puente (Perf. Gener., ir. 4, c. 6, § 3), "el orden que han de 

(7) "Petit Sponei ósculum, per quod sibi trcmsíimdiiur spíritus oscu-
lantis". S. AMBROSIO, De Isaac, c. 3. 

414 



tener los escogidos en imitarle para recibirle. Primero, segan
do la mirra de la mortificación, con la cual juntamente cojan 
virtudes que, como especies aromáticas, echen de sí fragancia 
de santas obras: y habiendo hecho esto con grande abundan
cia, como lo indica la palabra segar, les convida a que co
man su panal con su miel, o como traducen los Setenta in
térpretes: su pan con su miel, y su vino con su leche: enten
diendo por este pan y vino, como declara San Ambrosio, su 
sacratísimo cuerpo y sangre como está en este Sacramento, 
con la dulzura inefable que con él comunica. Con esta comida 
y bebida convida a los amigos y muy queridos que aman y 
son amados, deseando que coman y beban y se harten con 
tanto exceso de amor, que queden embriagados, como quien 
ha bebido más de lo que puede soportar su flaca naturaleza. 
Porque, como dice'San Gregorio (Hom. 10 in Ezech.), embria
garse es mudar de parecer en lo que antes sentía, y cobrar 
nuevo esfuerzo para lo que antes no podía, trocando los sen
timientos y dictámenes del mundo en los de Cristo, y la for
taleza de la carne en la del espíritu". 

"Recoge primero la mirra, advierte a su vez María Doloroso, 
para denotar que más le agrada la amargura de los sufrimien
tos que la dulzura de la miel y la leche, o sea, de los con
suelos espirituales: por lo cual, si queremos ser amadores de 
Cristo, debemos serlo también de la cruz. Y quiere el tierno 
Esposo que todos los fieles se acerquen no' sólo al convite de 
la Eucaristía, sino también al de la oración. En éste unos co
men y beben la divina palabra contenida en los libros santos, 
por la vía de la meditación; otros son embriagados con la 
dulzura de la contemplación". 

Así, aunque todos participan de este convite, no todos go
zan allí de igual manera; pues según dice conforme a esto 
San Buenaventura (De 7 Donis S, S., P. 2. a, s. 7, c. 6), con 
Ricardo de San Víctor, mientras "comen y beben" los amigos, 
se embriagan los muy amados, quedando como fuera de sí en 
alta contemplación- con la plenitud en que reciben el dulcísi
mo vino de la mística sabiduría, con la cual les viene juntas 
todas las virtudes y todos los bienes {8}. Los que nunca han 

(8) Según Ricardo y San Francisco de Sales (Amor de Dios, 1. 6, c. 
6), ese comer es meditar, y el beber, contemplar. 

"Bibuní autem quodammodo, dice Ricardo (4 de Contempl. c. 16), 
qui ex divinis revelationibus summa cum facilítate et jucunditate hau-
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merecido seniir esta feliz embriaguez de amor, añaden, por 
muy "perfectos" que se crean, "menos aman y menos amados 
son: Quandiu hujusmodi ebrietatem et excessum mentís non 
senümus, quid aliud de nobis sentiré debemus nisi quia minus 
diligimur, et nisi quia minus diligimus?" (9). 

Por eso, como advertía ya San Gregorio, no debemos aquí 
contentarnos con sólo comer, sino aspirar a esa mística em
briaguez, que es lo mejor, donde el alma viene a transformarse 
y hacerse una misma cosa con el corazón del Esposo (10). 

"Dos maneras hay de amor de Dios, advierte a este pro
pósito el Padre Gracián (h. 1.), uno de los ordinarios amigos, 
y otro de los muy queridos y regalados. Llamo ordinarios ami
gos cí los siervos de Dios que se contentan con guardar sus 
mandamientos y seguir una ordinaria manera de meditación... 
Regalados y queridos podemos llamar a unas almas muy fer
vorosas, muy espirituales, muy contemplativas, y que perse
verando mucho tiempo en la oración, alcanzan en ella, me
diante el amor dulce, júbilos, éxtasis, raptos, visiones, revela
ciones y otras sobrenaturales mercedes y particulares gracias 
de Dios. Declarando, pues, esta diversidad de amor, dice el 
Esposo: Comed y bebed, amigos, mas bebed y embriagaos, 
mis carísimos. Como quien dice: los que sois mis amigos por 
gracia y caridad común y mediana, comed del pan de la... doc
trina y meditación ordinaria; mas vosotros, mis carísimos y 
regalados, llegad a beber tanto espíritu y tan fuerte, que 
os saque de vosotros y aliene vuestras potencias; de suerte 
que quedéis como embriagados y sin advertir a cosas de la 
tierra". 

Hay sin embargo en.estas místicas bodegas, vinos amargos. 

riunt, quod de intima veritatis suavitate ardentes concupiscunt. Cari 
ergo comedunt, sed carissimi faibunt: quia secundum mensurara di-
íecíionis dispensatur et modus manifesfaíionis. Ebrietas autem mentis-
alienationem efíicit; et supernae quidem revelatibnis infusio eos dun-
taxat, qui carissimi sunt, in mentís excessum abducit". 

(9) Mis amigos, decía el Señor a Santa Catalina de Sena (Diálogos, 
c. 61), "sobre el conocimiento común' a todos los fieles, tienen el que 
se alcanza por gusto, experiencia y sentimiento interior de sus almas"; 

(10) "Qui comedunt, amici; qui vero bibunt, et inebriantur, charis-
simi esse perhibentur. In quibus verbis intelligi datur, quia in hoc loco 
comedere, bonum est; sed bibere et inebriari amplius bonum est... 
Hujusmodi quippe electi cor Sponsi bene vocari possuni". SAN GRE
GORIO M., in h. 1. 
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que embriagan como con ajenjo, sin que el alma perciba 
dulzura alguna del Señor, sino al contrario, aparente rigor, 
repulsión y alejamiento de El, abandono, soledad y amargura 
muy amarga... No obstante duerme en la paz, y vive tan sólo 
para Dios y como olvidada de sí misma, y así vive santa
mente embriagada... 

"Quien está, ebrio, añade María Doloroso, se encuentra 
animoso y no repara en arriesgarse a cualquier suerte de 
peligros. Así el alma embriagada del divino amor, no repara 
en nada, sino que, a pesar de todos los obstáculos, se arroja 
a donde la lleva el celo del honor del Esposo". 

Y en efecto, este vino de la contemplación de tal manera 
embriaga siempre a las almas, que las hace ser verdadera
mente sobrias y castas, olvidadas de lo terreno y elevadas a 
las cosas celestiales: Sic mentes inebiiat, dice S. Cipriano 
(Ep. 63), ut sobrios íaciat, ut mentes ad spiritualem sapientiam 
redigat, ut a sapore isto saeculari ad intellectum Dei unusquis-
que resipiscat. 

Sobria illa ebrietas, añade San Bernardo (Tr. de D'üiq. Deo), 
vero non mero ingúrgirans: non madens vino, sed ardens Deo. 

"Pero esta embriaguez, añade Gracián, es de muchas ma
neras... El espíritu algunas veces es tan grande y tan fuerte, 
que llega al sueño profundo que por su propio nombre se 
llama éxtasis... En éste..., cesan las potencias exteriores e in
teriores; porque los sentidos de la vista, oído, etc., no ven ni 
oyen; cesa la imaginación y apetitos interiores; sólo el enten
dimiento y la voluntad... en cierta manera veían... Y porque 
el entendimiento y voluntad (que es el libre albedrío, y se 
llama corazón del alma), está entendiendo y amando, y todas 
las demás potencias están dormidas, enajenadas y cesan de 
sus operaciones, dice (la Esposa): Yo duermo, y mi corazón 
vela. Que si el libre albedrío no obrase entendiendo y aman
do, no habría mérito en el alma, cuando está arrobada...". 

V. 2) Yo duermo, y mi corazón vela... 

Así exclama la Esposa, dice San Ambrosio, al quedar en 
un dulcísimo sueño de amor, embriagada contemplando los 
grandes misterios que el Señor le comunicaba: Hausit anima 
tidelis mysterioxum ebñetatem coelestium, et velut soporata 
vino, et quasi in excesu vel stupore posita, dicit: Ergo dormio... 

Este favor de que pueda velar el corazón mientras se 

27 
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duerme, advierte el P. La Puente (Guía, tr. I, c. 19, § 2), de 
acuerdo con San Juan Clímaco (Esc. esp. gr. 19), "suele Nuestro 
Señor conceder a los que se entregan a este soberano ejercicio 
(de la oración) con gran fervor y continuación; y es bien pe
dírselo diciendo: Oh Dios Eterno, que eres corazón y amor 
de los justos, que contigo conversan, vela tú en mí cuando 
yo duermo, concediéndome tal sueño, que sea principio de 
una fervorosa oración en la vigilia". 

Tres veces dice en este Cántico la Esposa que duerme, pero 
en distintos tonos, conforme va siendo más íntimo y profundo 
ese sueño de la contemplación. Antes soñaba mientras dormía: 
ahora duerme, pero vela su corazón, y así oye en seguida la 
voz de su dulce Dueño que toca allí a la puerta: ¡Oh qué 
toque tan delicado éste, y qué prodigios obra en el alma esa 
voz divina! 

¡La voz de mi Amado que llama!: 
Ábreme, hermana mía, amiga mía,—paloma mía, inmaculada 
que mi cabeza está liena de rocío. [mía; 
y mis guedejas de las gotas de la noche (11). 

Es la historia de las almas que han llegado a la unión 
mística y sobre todo al grado de Desposorio, a quienes con 
tanta frecuencia viene el Señor ora como a descansar, ora a 
pedir sacrificios y como a consolarse de los olvidos, desdenes 
e irreverencias con que es tratado de los mundanos (12). Esas, 
en cambio, están en todo tiempo y lugar pensando en El y 
buscando el modo de mejor complacerle; y así siempre, sin 
interrupción, aun durmiendo, oran, y de este modo continua
mente se hallan dispuestas para oír su voz delicadísima. El 
sueño de que aquí se trata es el de alta contemplación. Em

i t í ) Conviene advertir que el rocío en la Palestina es tan copioso, 
que no sólo puede empapar las guedejas, como aquí se dice, sino 
también, los vestidos y aun el cuerpo mismo. 

12) "Vengo, querida esposa, dijo una vez Nuestro Señor a Santa 
Catalina de Riccis, a buscar un asilo en íu corazón y en el de mis 
hijas, contra los crímenes de los pecadores de que me siento agobiado. 
Os pido que hagáis tres procesiones solemnes en expiación de sus pe
cados y para desarmar mi justicia" ("Vida por BAJONNE, c. X). 

"Tengo almas buenas aun en el mundo, decía N. Sr. a Sor Be
nigna; en ellas' encuentro mis delicias... Son oasis en que reposo en 
medio del desierto". 
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briagctdas con el vino del amor en el místico banquete, duer
men a veces, según el parecer de los profanos, y en cierto 
modo también según el de los inteligentes, pues se encontrará 
en ellas quizá más o menos suspendido el uso de los sentidos. 
Entonces, sin embargo, es cuando su corazón esíá más des
pierto; por lo cual oyen más clara y distintamente que nunca 
la voz del Señor que a ellas viene como Esposo amorosí
simo, y les cuenta su soledad y las grandes ansias que tiene 
de que le amen, pues para ser de todos amado vino a este 
mundo y sufrió tantas inclemencias y rigores desde el Portal 
de Belén hasta el Huerto de los Olivos y hasta el Calvario. 
Y así es como si las invitara no sólo a recibirle con el más 
entrañable afecto y consolarle, sino también a dejar a veces 
hasta el mismo reposo de la contemplación y salir con El a 
ganarle corazones que le amen y dejen de ofenderle (13). 

"Veamos agora. Esposa de Cristo, pregunta el P. Gracián, 
¿de qué os aprovecha este sueño? Aprovéchame de que oigo 
la voz de mi Querido: Ábreme, hermana mía... (14). 

"¡Oh divino Esposo, y qué doctrina tan alta y tan necesaria 
nos enseñáis, para entender cuál sea el amor más perfecto...! 
Dos maneras hallo de amor, que las podemos llamar amor 
gustoso y amor celoso. Al amor gustoso llaman amor fruitivo... 
Este amor es muy bueno en Dios, porque, siendo El mi último 
fin, bien ocupado estoy gozando de su presencia con gusto y 
regalo... El amor celoso es un amor fuerte, eficaz y práctico, 
que tiene por fin la gloria y honra de Dios y la salvación de 
las almas y hacer y padecer todo cuanto pudiere porque Cristo 
sea. más honrado y glorificado... Y cuando el gima está en el 
rapto —que de ordinario es efecto del amor gozoso—, no se 
contenta Cristo con sólo aquel amor, sino entonces la llama 
para el amor celoso y para hacer bien en las almas, ejercitar 
las obras de misericordia, y a padecer trabajos y afrentas por 
su amor: y así le dice que abra su corazón y dilate sus deseos 
en imitación suya... Es lo más ordinario que almas muy re
galadas de Cristo, y que tienen éxtasis y raptos, visiones y, 

(13) "Dormít illa, sed cor, se. mens, alacris est. Non potuit contem-
píaiio aptius designar!, in qua quidem sensu quasi sopito anímus cum 
Deo agit... Venit... ut illam a quiete ád alia evocet". GIETMANN. 

(14) "Quam Dilecti vocem, dice Soto Mayor, sponsa..., staum agno-
vit, ac prae gaudio exclamavit... Vox Dilecti... Erat"enim vox probé 
nota ét famitiaris auribus sponsae". 
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revelaciones, vienen a ser muy provechosas en la Iglesia, y 
a padecer grandes trabajos por el Señor; como se vio en San 
Francisco, Santo Domingo, Santa Clara, la M. Teresa de Jesús 
y otros fundadores o reformadores dé Religiones...". 

Otras veces las invita a dejarse más y más a sí mismas y 
renunciarse y entregarse en manos de El, saliendo de sí para 
perderse por compleo en el abismo de su infinita grandeza y 
hermosura... De todos modos siempre viene lleno de gracias, 
como de un rocío divino, con que refrigerar, bañar, hermosear 
y enriquecer a cuantos con amor le reciben. Pero suele venir 
de prisa y como de paso; por lo cual es menester que este
mos muy atentos para recibirle pronto y no perder una tan fe
liz ocasión que, bien aprovechada, nos traería una dicha im
ponderable, produciendo en nosotros una renovación más que 
maravillosa que nos hará sentir cierto preludio de la eterna 
felicidad, y que por lo mismo, "a vida eterna sabe", siendo 
prenda de otros continuos y cada vez más inefables favo
res (15). 

"La venida del Esposo, dice Rusbroquio (Adorno de las bo
das, 1. 3, c. 3), es tan veloz y repentina, que siempre viene y 
siempre interiormente persevera con inmensas riquezas, y 
siempre viene de nuevo personalmente sin cesar con esta cla
ridad como si nunca hubiera venido antes; porque su venida 
sin tiempo consiste en cierto nunc, o instante sempiterno; y 
siempre se recibe con nuevo apetito y nuevo gozo. Qué rega
los, pues, y qué gozos traiga con su venida este Esposo, digo 
que son infinitos e inmensos, porque son El mismo. Y por eso 
los ojos del espíritu con que el alma, atentamente contempla y 
mira a su Esposo,, están tan abiertos, que nunca se cierran; 

(15) Estando una vez la M. Francisca de la Madre de Dios orando 
por sus religiosas, le dijo N. Señor (cf. Yie, c. 14): "No deben menos
preciar nada de cuanto viene de Mí: un buen movimiento, una idea, 
un pensamiento, aunque pasen pronto, son otras tantas voces con 
que Yo llamo al alma, aunque imperceptiblemente. Y si ella responde 
con íidelidad, venciendo por mi amor las dificultades que opone su 
naturaleza, entonces me abre la puerta de su corazón y atrae mi 
bondad para que la asista y ayude a llegar a Mí, según el camino 
que tenga a . cada cual señalado". 

"Quoties provoca! ad düectionem, ad viftutes, toties pulsat, ut ape-
riatur, advierte San Lorenzo Justiniano (de Casto Connubio, c. XI). 
Inspirationes sanctae utique sunt verba interna spiritualia, et Sponsí 
voces, quas ignorare non expedit, ñeque negligere. Quam sit haec de-
testabilis ignorantia, qui amat, novit". 
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porque la contemplación atenta del espíritu con que mira la 
manifestación oculta de Dios, persevera perpetuamente". 

Mas aquí la llama. no sólo para favorecerla, sino también 
para ser de ella misma a su vez favorecido, consolado y abri
gado, o amparado y socorrido en sus miembros enfermos, ate
ridos o necesitados y expuestos a perecer para siempre. 

Por eso vemos que "le. pide con los títulos más afectuosos 
la entrada, según dice María Doloroso, para que entienda que 
con todo el esfuerzo de su buena voluntad debe no sólo reci
bir la rociada de su gracia, sino también aliviarle y desagra
viarle de las repulsas que ha recibido andando tras de los pe
cadores; los cuales están figurados por esa humedad de la 
noche". 

Así es muy de^admirar ¡con qué ternura, y con qué térmi
nos tan conmovedores llama ahora, cansado como está de lla
mar en vano a tantísimas puertas! (16). 

¡Y con cuánto amor y trabajo forcejea por entrar en las 
almas que desean serle fieles, y no aciertan, o sin querer se 
le resisten! ¡Y cuántas resistencias culpables no encuentra de 
ordinario para posesionarse de nuestros corazones-... 

Muy bien canta Lope de Vega: 

¡Cuántas veces mi Ángel me decía: 

Alma, asómate ahora a la ventona. 
Verás con cuánto amor llama y porfía...! 

¡Y cuántas. Hermosura soberana. 

Mañana le abriremos, respondía. 
Para Jo mismo responder mañana....' 

Y sin embargo, prosigue El llamando una y mil veces con 
las expresiones más tiernas diciéndole: Ábreme, hermana mía, 
que tal eres por la gracia del bautismo en que por mis méri
tos fuiste elevada a la dignidad de verdadera hija de mi Eter
no Padre; amiga mía,' por mi excesiva caridad para contigo y' 
tantas muestras especiales de mi amor que te he dado; paJo-

(16) "Esta mañana (22 Agosto, 1907), refiere la siervo'de Dios Ger
trudis-María, se me presentó jesús bajo la figura de un viajero, y me 
dijo: "Ven conmigo; Yo recorro todo el mundo, y llamo a la puerta 
de iodos los corazones, pero la mayor parte de ellos rae niegan la 
entrada. .Ven, acompáñame en todas partes; cuando Yo llame, tú 
orarás; y cuando Yo sea rechazado, tú me consolarás". 
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ma mía, por los copiosos dones y frutos y carismas del Espí
ritu Santo con que te enriquecí y hermoseé; mi inmaculada, 
por las singulares purificaciones con que te lavé y acrisolé: 
abre, pues, ya la puerta de tu corazón a quien tanto te ama 
y tan cansado y molestado está llamando a una puerta y 
otra, y aguardando a ver si por fin le abren, como aguardé 
por tí a la intemperie durante la noche de tus descuidos y ol
vidos en que te me hacías la sorda...; ábreme y sal a enju
gar mis cabellos y aliviarme, con tus ejemplos y palabras, de 
tantas ofensas como recibo. 

Los cabellos del Salvador llenos de rocío, según dicen S. 
Agustín (Ti. 57 in foan.) y S. Gregorio, son aquellos cristianos 
cuya caridad está muy resfriada, y así aunque le permanecen 
adheridos como a su cabeza, lejos de abrigarla, cáusanle mo
lestia y frío... (17). 

Con todo eso El llama una y otra vez al corazón del hom
bre, usando de las más dulces y tiernas maneras para atraer
le a su amor; y aunque halle resistencia, no por eso se retira 
luego, sino que continúa llamando y esperando (18). 

(17) "Caput ergo Chrisíi plenum est rore, quia multi irt Ecclesia 
positi, et Deum eum credunt, et (amen írigidi persistentes, ad ardorem 
charitatis non accenduntur". S. GREG., M., in Ji. i. 

(18) "Pulsat DÜectus, dice Sto. Tomás (in h. J J , cum Chrisius fide-
les suos ad profectum virtutum hortatur; sive pulsat, cum eos admonet 
ut próximos praedicando lucrenlur. Est et tertia pulsatio qua pulsat 
Deus electos suos, cum per aegritudinis molestias esse mortem vicinam 
designat... Sed hoc loco pulsare dicitur, hoc est Ecclesiam ad opus 
praedicationis instigan... 

"Aperi, mihi, sor os mea; sóror, quia cohaeres regni mei facía. 
Amica mea, qui de jugo servitutis liberata, arcana verítatis meae 
cognovisti. Columba mea, quia Spiritus mei dote sanctificata. Immacu-
lata mea, quia efiusione mei sanguinis ab omni peccatorum macula 
et nevo purgata est. Aperi mihi, hoc est, de quiete et o ti o dilecta 
tibi contemplationis egredere ad opus praedicationis... 

"Guttae nociium hoc loco tenebrosas et infidel i tate plenas frígidas-
que mentes significat. Capul ergo Sponsi plenum est rore, cum saecu-
lares quique saeculi amore a chántate torpescunt... Et cum tales sone
tos Dei coelestia meditantes persequuníur et odiunt, quasi cincinni 
Sponsi pleni sunt guttis noctium. Cum ergo tales multiplicantur et gra-
vat Ecclesiam, tune Sponsus admonet sponsam, ut surgat et operi prae
dicationis insistai". 

"Vult ergo, dice Ricardo (ín Canf. c. 33), ut praedicando vel régi
men suscipiendo, admonendo vel consolando, sive orando, sibi viam 
in alus paret; unde ut eam amplíus ad hoc accendat, sororem eam vo
cal, id est coheredem, atnicam, id est secretorum consciam, colum-
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Pero estas grandes negligencias y resistencias culpables 
suelen ser más a los principios, en que con tanta paciencia es
pera el Amador divino sufriendo así los rigores de tantas no
ches de nuestra glacial indiferencia. Aquí la tardanza de la Es
posa obedece a otras causas, por las cuales, sin dvertirlo, no 
pocas veces le ofrecen resistencia y le hacen esperar aún al
mas muy fervorosas. 

"Veamos, escribe el Padre La Puente fPerf. Est. Ecles., tr. 
4, c. 6), cómo es posible que siendo el alma tan justa y per
fecta..., esté Dios fuera de su casa y llame a la puerta pidien
do que le abra para entrar dentro de ella, pues Dios siempre 
está dentro de los justos... Mas una y otra cosa son verdade
ras y ciertas; porque como Nuestro Señor está en las almas 
por los efectos que obra en ellas, después que ha entrado por 
la justificación, llama muchas veces pidiendo que le abran y 
den su consentimiento para entrar y obrar lo demás que per
tenece a su propio aprovechamiento y perfección; y hecho es
to, llama de nuevo con deseo de entrar para obrar dentro 
del corazón los efectos del amor de los prójimos y el celo 
de salir a irabajar por la salvación y perfección de todos. Y 
mientras no los causa, ni el alma se dispone para recibirlos, 
está como detenido fuera de ella, llamando con los toques de 
sus inspiraciones para que le dé entrada, quitando los estor
bos que le impiden recibir favor tan grande. Pero, ¿quién sa
brá explicar los títulos que alega en este llamamiento para gue 
le abran...? Acuérdate, dice, que te hice mi hermana en el ser 
de la gracia, mí amiga por la caridad, mi paloma por la unión 
con el Espíritu Santo, y mi hermosa, por ía limpieza de cora
zón. Pues, ¿cómo no abrirás a quien te hizo tan grandes mer
cedes y quiere entrar para, comunicarte otras no menores?. No 
te contentes con poseer ese bien a solas: ábreme para que 
salgamos a ganar otros hermanos, otros amigos, otras palomas, 

foam, id est, Spiritu Sánelo illustralam, immaculalam, id est a pec-
cqtorum sordibus a se inunda ta m. Ac si dicat: Quia tanta tibi praestiti, 
tu quoque beneíiciis meis responde, et circa membra mea gratiam 
qua specialius dotata est exerce...". 

"Dum Sponsa dormit, Dilectus ut aperiatur ei pulsat. Quia dum sanc
ta mens sibi ípsi per otium intendit, Christus multa peccatorum opera 
in mundo tolerat; quae nisi spiritales viri ad doctrinam se accingant, 
nunquam per seipsos carnales vel agnoscunt, vel corrígele curarit. Vult 
ergo Sponsus ut aliquando otium dimittalur, et aedificationem proxi-
morum spiritales quique sollicientur". S. GREG. M., fi. 1. 
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y otras almas hermosas, para que se dilate mi gloria y la de 
mi Padre... 

"Luego alega los títulos de caridad, por la necesidad que 
tienen los prójimos, diciéndole: Mira que mi cabeza está llena 
de rocío... La cabeza de Cristo, en cuanto hombre, coma dijo 
San Pablo (I Cor. 31, 3), es Dios; y ésta, dice San Gregorio 
(in Cant. 5), está llena de rocío, o escarcha, cuando su santo 
nombre es blasfemado de los infieles, despreciado de los pe
cadores y tratado con poca reverencia de los tibios. Los ca
bellos de esta cabeza son los cristianos unidos por la íe con 
ella; pero están llenos de gotas de la noche, cuando les falta 
la caridad... Pues si amas a Cristo y tienes caudal para ayu
darle en esta necesidad, ¿cómo no oirás su vocación, ofre
ciéndote a evitar como pudieres las blasfemias, injurias y 
pecados que descargan sobre su cabeza y cabellos, volviendo 
por su honra, y quitando de los fieles las gotas de tantas culpas, 
y consolando a los afligidos en sus miserias? Pero oye el tercer 
título que alega, del provecho y galardón que te ofrece por 
este servicio, que también se encierra, como declara San Pau
lino Epist. 4), en decir que su cabeza está llena de rocío..., en
tendiendo por rocío la abundancia de las gracias y dones ce
lestiales de que está llena con infinita eminencia la Divinidad 
de Cristo... Pues si deseas enriquecerte con las bendiciones 
celestiales, ábreme, dice el Salvador, y consiente en lo que 
te pido". 

Veamos ahora con un ejemplo qué suele pedirle y a qué 
la llama. 

Habiéndose mostrado una vez el Señor a María Brotel (Vie, 
Append. I)> la víspera del Corpus, le dijo así: "Hija mía, no 
todo ha de ser gozar, hay que sufrir: ¿estás dispuesta a venir 
conmigo?". Y hallándola dispuesta la condujo, según ella dice: 

"1.° Al tabernáculo en que reside, diciéndome: "Ven a 
ver dónde habito por amor de los hombres". Con El fui, pero 
mucho tuve que sufrir. ¡Qué olvido!, ¡qué frialdad! Desde allí 
veía a tantos millones de almas como entran en las iglesias, 
distraídas, preocupadas, sin apenas pensar en Jesús que allí 
está por su amor encerrado. ¿Cómo, le dije, podéis permane
cer aquí? "Hija mía, me respondió, aquí habito desde el prin
cipia de la Iglesia por amor de los hombres, y aquí perma
neceré noche y día hasta el fin del mundo". 

"2.° Entonces me condujo a las almas que en la comunión 
le reciben en pecado mortal. Cuando vi brirse el alma (digo 
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el alma, y eran millares de almas), quedé asombrada y ex
clamé: Vamonos, que aquí no puedo estar. "Paciencia, hija 
mía, replicó Jesús, estemos ahí". Entonces vi el interior del 
alma. En todos sus rincones y sinuosidades había demonios 
de pasiones... Jesús me hizo ver el espantoso estado de estas 
almas que habían bebido y comido su condenación; y vi que 
en su justa ira estaba a punto de precipitarlas en los abismos... 
Hasta cuatro veces rae repitió El: "Salgamos de aquí". Mas 
yo le rogaba que enviase a estas infelices su luz, contrición y 
confesores llenos de caridad. Y El con inefable amor me pro
metió enviarles muchas gracias... 

"3.° Luego me condujo a las almas tibias. ¡Oh, qué insen-
. sibilidad! Sufrí allí casi más que con las anteriores. Sobre es
tas almas endurecidas por la tibieza las gracias se deslizan 
todas sin penetrarlas. Jesús entra en ellas, pero no reciben 
con esto impresión. Entonces clamé a El diciéndole: Atemori-
zadlas, aterradlas con el miedo del infierno, haced que se es
tremezcan. "Todo esto he hecho, hija mía, me respondió; les 
envío toda suerte de gracias,. enfermedades, temores, retiros, 
y todo. corre por ellas sin fruto. Estoy a punto de vomitarlas. 
Le supliqué tuviese piedad de ellas... 

"4.° Entonces me condujo a las almas que son buenas, sí, 
pero con todo le reciben sin bastante preparación y fervor 
y con poca acción de gracias. "Ves, hija mía, me dice Jesús, 
qué de gracias querría concederles, y no pueda, no puedo, 
expansionarme con ellas". ¡De qué bienes se privan por su 
poca generosidad! Vi el deseo inmenso de Jesús de vivir en 
estas almas y colmarlas de sus favores; pero de continuo se 
ve impedido con la mala correspondencia que en ellas en
cuentra. 

5.° Me condujo, por fin, hacia las almas que le reciben 
con gran amor.. Tenía una .llave de oro, y abriendo la puerta 
del alma me dijo: "Entremos. Una vez adentro, ¡oh cómo des
cansé! También Jesús descansaba allí y decía: "Aquí estoy en 
mi casa y hago del alma lo que quiero". Vi de qué gracias la 
estaba colmando. La extendía, y ensanchaba como el mundo; 
la transformaba en Sí, de suerte que poco a poco iba volvién
dose toda divina, viniendo a ser una misma cosa con El". 

A estas venturosas almas, como a verdaderas esposas su
yas, les encargará perpetuar su propia misión reparadora y 
expiadora, asociándolas en todo a su obra de salvación.. Así, 
en 1805 hizo ver Nuestro Señor a su. fiel sierva Sor María Jo-
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seía Kumi, O. P., las prevaricaciones de los pecadores y la 
situación lamentable de diversos pueblos diciéndole: "¿Estás 
pronta a tomar sobre tí los castigos que merecen?". Y como 
ella se mostrara dispuesta a todo, volvió a manifestársele más 
tarde (rayéndole una pesadísima cruz y una corona de espinas 
con que la coronó, añadiéndole: "Te retiro toda consolación 
sensible para dejarte experimentar tu nada. Ha llegado el tiem
po en que no tendrás ningún refrigerio interior ni la menor 
satisfacción por parte de los hombres, ni aun de tu confesor: 
estarás verdaderamente como abandonada en la cruz. Muerta 
a tí misma, penetrada del sentimiento de tu nada, vuelve en
tonces hacia Mí tu deseo y tu amor. Ofrécete por los pecadores 
como un holocausto enteramente devorado por el fuego del. 
amor. Y por ese sufrimiento alcanzarán la salud muchas almas". 

Pero no todas sus esposas le responden con la misma gene
rosidad, que a veces con un pretexto o con otro, le ofrecen 
cierta resistencia (19). 

V. 3) Despójeme de mi túnica, ¿Cómo me la he de vestir? 
Lavé mis pies, ¿cómo he de volver a mancharlos? 

Mucho en demasía reprenden aquí algunos a la Esposa por 
no querer abrir, afeándole grandemente este proceder que tie
nen por muy descortés y grosero. Mas el Amado suyo no 
parece que la reprende tanto ni se lo lleva tan a mal; porque 
esta dilación no nace de falta de amor, sino del mismo exce
sivo temor de desagradar a quien tanto ama, y a la vez, del 
humilde y bajo concepto que de sí misma tiene. Despójeme 
de mi túnica, es decir, del hábito de tratar con el mundo o con 
las criaturas; ¿cómo podré volver a tomarlo sin exponerme 
al contagio de la conversación mundana?, ¿cómo es posible 
me mandes que vuelva de nuevo a Egipto...? Lavé mis pies, 
de las imperfecciones que en ese comercio se les pegan, ¿có
mo quieres que me exponga otra vez a ensuciarlos? No me 
obligues, a tomar aquello en que temo mancharme y disgus-

(19) "Sed quamvis jam prompta sit advenientem suscipere, nescio 
si aeque parata sit vocanti occurrere. Aliud est cum ipso introire, atque 
aliud ad ipsum exire. Quid est ejus introire, nisi se totam in seipsam 
colligere? Quid est ejus exire, nisi seipsam extra semetipsam effun-
dere?". Ricardo (De Contemplat.). 
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tarte: déjame en la dulce oscuridad del retiro y en la humildad 
tan segura del olvido. Tales son las resistencias del alma a 
los puestos altos, visibles y lustrosos, o a grandes misiones y 
ruidosas obras de celo que no parecen muy conformes con 
su estado y condición, y aun a todas aquellas ocupaciones 
que le ofrecen algún peligro de distraerse o contraer la menor 
mancha (20). Recuérdese, sí no, cuánta resistencia hizo, entre 
otras muchas, la admirable Santa Catalina de Sena a salir 
de su humilde retiro, hasta que vio del todo clara la voluntad 
terminante del Señor que de ella quería tan grandes cosas 
y supo triunfar amorosamente de todo (21). 

Cuando se ofrecen graves inconvenientes, advierte la V. Ma-

(20) Lavi pedes... "Quibus quidem verbis sponsa seipsam excu
sando, dice Soio Mayor, non omnino legitimas causas reddit, quominus 
Sponso tam obnixe roganti... . aperire... quovis modo debeat. Quod 
tamen facit sponsa non ex affectu aliquo superbiae, sed potius ex 
abundantía quadam humiiitatis". 

"Parvae negligentiae, dice Ricardo (in Cant. c. 35), óbscurant ani
mam, et impedimentum faciunt ampiioris gratíae. Quod sciens sponsa 
ab harum pulvere cordis oculos custodit, ut Ditectum videre per con
té mplat ion em possit, et plenius suscipere. Mundando itaque cor di am-
plius insisíit, ut perfeciius Dilectas ad ipsam introeat, et quasi per 
ostium, a se prius minus plene visitatam, et quasi per foramen taciam 
cognoverat. Sed declinat et transit ab ea, non recedens sed in partem 
secedens. A dextris enim existens ne commoveatur a caepto bono, sed 
non in facie lili apparens... Desiderat quidem contempolari eum, et 
loqui cum eo facie ad faciera, quómodo solet homo cum amico suó. 
Sed faciem suam abscondit, cum ea et in ea manens, licet minus adesse 
sentiatur. Hoc modo quamvis ad eam divertat, ab ea declinat, et transit 
ne extollatur, et meritis suis adscribat si eo pro voto fruatur. Cum igitur 
se magis dignam susceptioni ejus exhibuerit, non lili se praebet sicut 
desiderat, sed ab ea declinat, ut in humilitate hanc conservet, et 
desiderium ejus amplius excitet et perfectius impleat. Cum enim ex 
declinatione ejus humilíata fuerit, et magis fervens, ex hoc et meri-
tum ejus ejus crescit, et plenius eum suscipere digna fit. Tune' autem 
declinare dicitur, quando praesentiam suam sentiré non dat, cum ei 
tamen praesens sit... Contemplationis itaque tempore fervor in Deum 
exchatur, et ex hac transacta opüs probatur et virtus exercetur, vel 
DÜectum ab ea declinare quaeritur, quia ex parte comprehensus ma
gis incomprehensibilis intelligitur... Quanto enim homo ad Deum ascen-
dit, tantum eum sublimem et incomprehensibilem invenit". 

(21) "Mira enim divinitatis pietate agitur cum is qui perfecto corde 
ad contemplationem tendit, humanis ministeriis occupatur: ut et multis 
mfirmioribus ejus mens perfecta proficiat: et quo semetipsum imper-
fectum respicit, inde ad humiiitatis culmen perfectior assurgit". (SAN 
GREGORIO, Mor., Lib. V, Cap. II). 
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ría de San José, C. D. (flecreaciones, 3. a), "paciencia tiene el 
divino Esposo para llamar a la puerta, y sufrimiento para 
esperar que se llene su cabello del rocío de la noche; y aun 
gusta de..., que le digan cómo puede ser eso cuando las cosas 
parecen maravillosas, como lo hizo la Sacratísima Virgen 
cuando el ángel le decía que había de ser madre de Dios". 

Así bien puede el alma fiel decir con la M. Sorazu (in h. 1,): 
"No me niego a responder al divino llamamiento, sino que re
flexiono, porque temo exponerme a manchar la pureza de mi 
alma, y perder el infinito Bien que poseo en el místico lecho 
de la divina contemplación". 

A pesar de ser tan tiernamente llamada a remediar las ne
cesidades del prójimo, advierte según esto San Lorenzo Jus-
tiniano fLignum vifae, tr. 13, de Orcrf. c. 1), cuerdamente expone 
el alma las ventajas de su quietud y los inconvenientes de 
la acción: Sagaciíer se provocanfi pandií sucre quieíís profec-
fum, nec non ef acíionis deíectum: ut haec audiens Sponsus 
volentibus infestare devotianem contemplationis imperet, dicens: 
Adjuro vos... (22). 

Como humilde, añade en otro lugar, desconfía de sí y teme 
mancharse; y como rica de méritos, ve a cuántos riesgos se 
expone. Pues solamente los ya muy santos —de quienes tan 
alejada se cree— pueden sin daño propio ocuparse en cuidar 
de los demás (23). 

"Aunque el alma entienda esta verdad que decimos, de 
que es más agradable a Dios el amarle y juntar con su amor 
el del prójimo y el celo de la salvación de las almas, advierte 
a su vez el Padre Gracián..., con todo eso desea tanto la pu
reza y no caer en pecado ni falta, ni ponerse en ocasión della, 

(22) "Aliter, dice San Bernardo fSerm. 35, in Cant.),. afficiiur mens 
fructificans Verbo, aliter fruens Verbo. Illic solÜicitat necessiias pro-
ximi, hic invitat suavitas Verbi. Et quidem laeia in prole maier, sed 
in amplexibus sponsi laetior... Bonum est salvare inultos; excederé au-
iem et cum Verbo esse multo jucundius". 

(23) "De se suspecta ac de mentis coinquinatione pavida ajebat: 
Expoiíaví me túnica mea... Semper enim humilis casum veretur, teme-
rarius autem, qupniam luce veritatís caret, pene post ruinam ad sui 
pervenít notitiam. Dives saepe meditatur, ne in latronum incidat incur-
sus, qui vero nil possidet íácile se exponit perículis. Sic ipsa..., quau-
do ad proximorum lucra procedit, sui ipsius dilgens cusios efíicitur... 
Nemo, nisí valde sanctus, absque sui detrimento proximorum curis oc-
cupatur". De Casto Connubio, c. 12. 
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que viendo los muchos peligros que hay en el tratar con las 
criaturas, se excusa diciendo: Heme desnudado de mi túnica... 
Como quien dice, tengo experiencia de los daños que vienen 
de tratar con almas; he puesto aparte este cuidado, he bus
cado recogimiento y soledad..., he lavado los pies de mis 
afectos y..., otras suciedades que nacen de tratar con el mun
do, como agora .está, ¿para qué queréis. Señor, que torne a 
tratar con nadie?" (24). 

"No se satisface el Esposo con- esta respuesta, y como ha
lla alma pura y que le ama, que son las dos buenas y ne
cesarias partes para hacer fruto en otras almas, entonces le 
hace fuerza con el celo —que come las entrañas—, y mete 
la mano en el corazón con tal violencia, que parece que le 
saca de las carnes y le pone en cualquiera de los prójimos, 
para que el alma los ame de veras. Y con esta fuerza le hace 
dejar la quietud gustosa que tenía... Porque el que vee que 
las almas redimidas con sangre de Cristo caen en el infierno, 
¿no las ha de ir a sacar, pudiendo, aunque sea en el sábado 
de la quietud de su oración?" (Luc. 14). 

¥ . 4) Mí Amado metió la mano por el resquicio, 
y a su toque se extremecieron mis entrañas. 

Como la resistencia de la Esposa no nacía de indiferencia 
y falta de amor, sino de humildad, no parece que la tiene 

(24) "Expoliav'i me túnica mea... exuí, inquit,, me cur'is et occupa-
tionibus istias saeculi..., et quomodo fíeri potest ut ad ea quae desemi 
iterum revertar...? Timet ergo Ecclesia vel anima quaeque sancia hac 
túnica exuens in contemplatione sui Conditoris requiescens iterum illarn 
induí, et saecularibus negotiis occupari. Lavi pedes meas, hoc est, ac-
tiones quibus púlverem tangere, hoc est, terrena agere consueveram, 
dignis poenitentiae flelibus abluí, adeo ui nihil nunc nisi divina me 
libeat meditar!. Quomodo inquinaba ¡¡los? id est, quomodo potest fieri 
ut iterum ad cogitando terrena et caduca redeam?". STO. TOMAS, in h. I. 

"Túnica sua Sponsa se expolivat, decía conforme a esto San Gre
gorio (h. h), quia omnia exteriora quibus honorabatur et onerabatur 
abjecit... Pedes autem suos íavit, quia... opera sua studiose ad me-
moriam reducit, et quidquid in eis sordidum examinando deprehendit, 
lacrymis quotidianis et gemitibus plangit... Hos pedes iterum inqui
nare metuit, quia valde soliicila est, ne si in praelatíone ponatur, 
per terrena ambulans, iterum suscipiat quod dimisit. Idcirco ab. otio 
invita recedit; quia dum a marinis fluciibus aliena est, quasi ¡n üttore 
posita securius vivit. Sed dilectus non leviter mortem proximorum to-
lerat. Idcirco, proprius accedens, per seipsum eam excitare non dubitat". 
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muy en cuenta el Esposo; y así, a pesar de todo, trata de 
entrar allí como en su propia casa. Y por eso, a fin de abrir 
El mismo la puerta, haciéndole dulce violencia, mete su amo
rosa mano por el resquicio de aquella buena voluntad, que 
sabe le está muy sinceramente entregada. Mas el poderoso 
toque de esa mano divina hace estremecer las entrañas de 
la Esposa, porque, conforme canta San Juan de la Cruz, ese 
inefable toque de Dios a vida eterna sabe, y así produce gran
des ímpetus de amor con que penetra, ablanda y trueca los 
corazones, destruyendo el propio querer y haciendo querer lo 
mismo que Dios quiere y moviendo a ejecutarlo del modo 
que El quiere, para que ya no viva ella, sino El en ella. 

"Cuando Dios se deja sentir de un modo tan especial —así 
como vida del alma, escribía poco ha (i i febrero, 1919) una 
que empezaba a recibir esta gracia—, no se echan de ver 
todas las demás comunicaciones que se hayan tenido: todas 
las cosas (ésas) serán sentir a Dios, pero aquello es vivir Dios 
en el alma de un modo..., que yo no lo puedo explicar". 

Mas los efectos que esto produce los explica añadiendo: 
"Vive una como si no viviera en la tierra. Tengo ahora mu
cha paz y tranquilidad, y deseo cumplir en todo la voluntad 
de Dios; pero el alma anhela aquel bien tan grande que 
sintió, y le pido a Jesús no me dé otra cosa que amor y cruz". 

En el meter la mano por el resquicio para tantear de abrir 
£1 mismo la puerta, "se representa, escribe Scio, la fuerza y 
eficacia de la divina gracia para quitar la dureza del corazón". 

"Tócala, Jesús, dice María Doloroso, trayéndoíe a la me
moria las inmensas penas que sufrió por redimirla, y con eso 
ella se conmueve arrepintiéndose de haber resistido a la di
vina inspiración". 

"Dulcísimo Jesús, exclama conforme a esto San Francisco 
de Sales (in h. 1.), no obstante esta resistencia, seguís hacién
dole instancia para entrar, y con la mano de una más fuerte 
inspiración, corréis el pestillo... Con esto el alma se conmue
ve..., y siente tan grande dolor de no haber abierto al primer 
golpe, que vierte el vaso de mirra; esto es, se llena toda de 
penitencia,..". 

Los Setenta y el Hebreo en vez de las palabras: a su toque, 
dicen: sobre El, como si las entrañas de la Esposa se con-
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moviesen viéndole hacer íantos esfuerzos por abrir y el mucho 
trabajo que ella le ocasionaba (25). 

V. 5) Levánteme para abrir a mi Amado: 
mis manos manos destilaron mirra, 
y mis dedos (quedaron) llenos de la mirra más pura. 

En su apresuramiento —según varios expositores— tropieza 
ía Esposa con un vaso de mirra que tenía allí preparado para 
obsequiar al Esposo, y derramándosele por las manos le deja 
llenos de ella sus' dedos. Pero más bien parece que le quedan 
impregnados de suavísimo olor con sólo tocar al pestillo don
de el Señor había puesto su mano; pues esta mano divina 
perfuma cuanto de esa manera toca. 

Así, al andar forcejeando en la cerradura la dejó tan llena 
de preciosa mirra, que al ir luego la Esposa a abrir, le que
daron los dedos empapados en ella, y perfumados y embal
samados con su divino olor. Con esto, advierte Scio, se da a 
entender el nuevo espíritu que recibió, con el cual, sintiendo 
la suavidad y olor santo de la gracia, se encontró con nuevos 
alientos y nuevas fuerzas y vio que sus mismos dedos exha
laban ya la fragancia del Esposo; con lo cual empezó a la
mentar su tardanza en abrirle. "La mirra, añade, se toma aquí 
por la penitencia y los piadosos afectos del alma". 

"Es muy cierta señal del buen espíritu, dice el Padre La 
Puente (Guía, tr. I, c. 24, § 3) , si de sus visitas resulta mor
tificación entera y perfecta de las pasiones... Porque cuando 
Dios llama a las puertas de nuestro corazón, y habla con nues
tro espíritu, luego las manos destilan mirra, y los dedos se 
llenan de mirra muy escogida: esto es, luego se siente olor 
y sabor de mortificación, muy perfecta, inclinándonos a do
mar las pasiones, enfrenar los sentidos, moderar la lengua y 
castigar la carne". 

(25) "Manura Dilectus ad Sponsam mítüt per foramen ut surgat; 
quando per subtilem iníellectum quanta sit operaiíonis divinae virtus, 
ei inspirando manifestat; quod etiam in pace nisi per eum salvus sit 
nema. . Idcirco Sponso obediens ad Iaborem se praeparat... Tacta 
surgit ut aperiat; quia dum spiritum. dilectionis amplius sólito accipií, 
mox de aedificatione proximi cogitat: et praedicando agit, ut apertis 
cordibus Sponsus ad inhabitandos próximos veniens aditum intrandi 
inveniat". S. GREG., h. 1. 
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De esta suerte ,al salir tan presurosa el alma del místico 
lecho de la oración para acudir ya con la mayor prontitud 
a donde el Esposo la llama, encuentra sin saber cómo, que 
sus manos están destilando preciosa mirra y sus dedos tan 
llenos de ella, que .no podrán menos de comunicar un suaví
simo olor a. todas sus obras, con que vengan a. quedar como 
embalsamadas... (26). 

Tal es la mino: de la mortificación y espíritu de sacrificio 
que le servirá de preservativo para no inficionarse en su nue
vo trato con el mundo e impidirá la corrupción en sus obras 
y aun en cuantos tengan la-suerte de ponérsele en contacto (27). 

"No es pequeña mortificación, advierte el Padre Gracián 
(h. I), dejar los gustos espirituales, el trato amoroso con Dios 
a solas..., el sosiego interior "y el dulce sueño en los brazos del 
Amado, para acudir a gobernar almas..,, o predicar, confesar, 
aconsejar y escribir libros en provecho de las conciencias de 
los prójimos. Y por eso dice la Esposa cuando se levanta de 
la quietud...: Mis manos desfilaron mirra... Y dícelo, porque 
en estas obras de acudir a los prójimos hay gran mortifica
ción, y es la mayor y más meritoria de las otras mortificacio
nes que hay. Y bien se vee por experiencia, pues una reli
giosa espiritual (como yo vi en la M. Teresa de Jesús y en 
otras de sus hijas), tenían gran gusto y contento en hacer 

(26) "Surgit ut Dilecto aperiat, dice Ricardo (34 in Cant.), quia acep
ta gratia magis acceñditur ad hanc percipiendam: ad amandum ferven-
tius, ad studiosius insistendum curae et saluti proximorum... Acceñditur 
etiam ad moríificandum quidquid in se carnaie deprehendit... Dum 
hujus mortificationis labori et operi insistit, manus ejus" distillant myr-
rham; quia haec operario per manus inteligitur, et per myrrham haec 
mortíficaiio designatur. Et dígiti ejus pleni sunt myrrha probatissima, 
quia d¡serete et pura inteníione agit omnia. Per dígitos enim haec 
díscretio designatur, quam quod recte oífert, recte dividit, id est, quod 
bene intendit facit discrete. Per probaüssimam vero myrrham pura 
intentio in mortificando accipitur; quia sic Deum quaerit, ut • inanen 
gloriam mortificei". 

(27) "Quid per manus nisi operationes, quid per myrrham nisi 
mortificatio carnis accipitur? Manus ergo Sponsae myrrham stillant, 
quia quicumque alus praedicant necesse est, in multis proíicere velint, 
ut in omni opere suo carnalem vitam mortificare contendant". San 
GREG., in h. I 

"Manus Ecclesiae myrrham distiliant, dice a su vez Santo Tomás 
(in h. U, cum praedicaiores ejus continentíae et mortifica ti oni carnis 
operara dant, dicentes cum Apostólo: Castigo Corpus raeum, eí in 
servitutem redigo". 

432 



cualquier mortificación que les mandaban;. mas llegando man
darlas ser Perladas, lloraban muchas lágrimas y lo. sentían 
en el alma, conociendo en sí las pocas fuerzas que hay para 
gobernar subditos... 

"Pero al fin, sabiendo que es voluntad de Dios, el alma 
se rinde y abre el aldaba de su consentimiento, y dase al 
amor sin tasa y medida, y saca la luz debajo del celemín, 
para que alumbre a todos los que están en la casa, pues el 
Señor lo quiere así; que no queda otro consuelo sino saber 
que es voluntad divina". 

Como el alma, añade el Padre La Puente (Peií. Es, Ecles,, 
tr. 4, c. 6, § 2), ve con la luz de la ilustración divina, "la ex
trema necesidad de los fieles, los auxilios que Dios. le ofrece 
para ayudarlos, y la instancia tan amorosa con que se lo pide, 
todo su corazón y -sus entrañas se conmueven y enternecen 
con afectos de amor y compasión, y al punto se levanta para 
abrir a su Amada, sacudiendo de sí la pereza y-mostrando el 
verdadero amor que le tenía. Pero, ¿cómo se levanta? Mis 
manos, dice, destilaron mirra... Porque con la ayuda que le 
dio la mano poderosa de Dios, sus manos, que son sus po
tencias, comenzaron a destilar mirra de excelente mortifica
ción, llenando de ella todos los dedos de sus afectos. y .obras 
particulares con mucha abundancia; pero con grande discre
ción para quitar todos los estorbos que hallaba; y así dice: 
...Quiíé con mis manos la aldaba de. mi puerta y abrí-a mi 
Amado. Bien pudiera N: Sr. con la mano de su omnipotencia 
quitar El sólo la aldaba, y hacer toda la obra; pero quiere 
que también el alma se levante y junte sus manos con las 
de Dios... 

"Ella hace que las manos se llenen de mirra, no cual
quiera, sino probaííssima, muy pura y escogida, y muy proba
da, porque tal ha. de ser la mortificación de los prelados y 
obreros evangélicos, mortificando la pereza y. el regalo, y la 
honra y su voluntad y juicio propios, y lo que es más>. el 
demasiado amor a su recogimiento y quietud, y a los deleites 
espirituales, pues también en éstos suele cebarse el amor pro
pio, cuando detienen para no acudir a lo que Dios manda. Y 
no dice que la boca destiló mirra, sino las manos; porque 
primero es practicar la mortificación que predicarla... 

"Y esto, dice Ruperto, significa también el decir que quitó 
la aldaba de su puerta, que es el silencio con que tenía cerrada 
su boca; porque antes por el amor de la contemplación había 
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hecho un firme propósito de abrazar la virtud del silencio, y 
de cerrar su boca sin entrometerse en tratar con prójimos; pero 
en conociendo la voluntad de Dios que la llamaba a este ofi
cio, quitó la aldaba, rompió el silencio y comenzó a predicar 
y tratar con todos para ganarlos y edificarlos". 

Mas con todo esto, así que ella se levanta, huye su Ama
do y se le esconde., ¡Juegos de Dios con las almas...! 

Así, aunque las referidas excusas nacían de un fondo de 
humildad y buen deseo, por el cual en vez de disgustar, más 
parece que de algún modo complacían al Amador divino, que 
sin hacer caso de ellas pasaba adelante, sin embargo, como 
pudo a la vez contribuir a motivarlas un excesivo amor al 
mismo santo reposo que le hiciera cobrarle cierto apego, el 
hecho es que esa breve dilación en seguir el llamamiento 
divino viene a costarle muy cara; pues bastó para ocasionarle 
un tristísimo desamparo y como un completo abandono en 
que habrá de sufrir algunas de las más dolorosos pruebas 
de la terrible noche del espíritu, a que por tanto tiempo es 
misericordiosamente sometida, a fin de que en ella pueda rea
lizarse la plena renovación y transformación que le es me
nester para llegar a la estable y perfecta unión del Matrimo
nio espirifuaJ. 

"Jesús se ha retirado y pasado adelpnté, advierte María 
de la Doloroso, porque la divina inspiración es como el vien
to que toca las hojas y pasa. Quien está atento a recibirla, 
agrada a Dios y logra que en seguida le entre en el alma 
con el lleno de sus gracias; quien es perezoso y soñoliento, 
lo echa de sí y pierde aún mucho de lo que tenía". Por tanto, 
oh almas devotas, exclama un expositor (Petit), estad siempre 
atentas para oír la voz del divino Esposo y dispuestas para 
abrirle la puerta de vuestros corazones sin dilación ni excusas; 
no sea que por hacerle esperar, se aleje y retire de vosotras 
haciéndoos penar en su ausencia como a la Esposa, u os des
eche por indignas, como a las vírgenes necias (Mr, 25). Tened 
siempre ceñidos vuestros ríñones y encendidas vuestras lám
paras, a fin de poder salir en seguida a recibirle cuando quie
ra que venga; que así es como seréis ciertamente dichosas 
(Luc. 12, 35) (28). 

(28) "Quantum detrimenti pigritia pareat, dice Teodoreto, hinc per-
discamus. Dum enim excusa! se sponsa, nec statim Sponso januam vu)t 
aperire, cogitur paulo post non solum ad januam usque progredi, sed 
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Los que con especiosos pretextos rechazan los favores de 
Dios, vénse luego obligados a ir buscando por mucho tiempo 
y con grandes trabajos, y a pedir con inenarrables gemidos 
lo que antes se les ofrecía sin pedirlo (29). "Yo puedo buscaros, 
dice San Ambrosio (in Ps. 118, 22, n. 32), mas no encontraros si 
no queréis que os encuentre. Y Vos sí queréis dejaros encon
trar, pero siendo con gran diligencia y por mucho tiempo 
buscado: Et Tu quidem vis inveniri; sed vis, diu quaeri, vis 
diligentius indagan". 

civitatem percutiere... aique in custodes incidere, a quibus vulnera 
eiiam accipií, et vix sponsum invenit exoptatum. Quod si statim vo-
canti paruisset, haec omnia incommoda evitasset. Nunc autem inquit: 
Exui funicam meara, etc. Atqui hoc lili Sponsus non praecipit, nec sanc-
tis manibus suis abluios coinquinet, pedes, sed ut sine labore et in-
quinatione aperiat sibi vel aurium, vel oculorum lores, quo aut per 
cognitionem, aut per auditum ingressus in animabus sanctiíicatis in-
habitat". 

"Forte enim Sponsus recedendo, non tam voíuit culpam seu tardi-
tatem sponsae castigare, dice Solo Mayor, quam erudire, ac íidem et 
caritatem ejus in periculis et malis probare, vel potius ostendere et 
illustrare. Id quod sponsa etiam cogitare et suspicare potuit tanquam 
experta et conscia ingenii Dilecti. Ideoque animaequior, audatiorque 
facta est ad eum ubique, etiam tempore importuno, et cum tanto suo 
incommodo quaerendum, doñee tamdem invenit". 

(29) Debe el alma amante, dice Ricardo (De Contempl. 1. 4, c. 15), 
estar siempre bien preparada para no hacer aguardar al divino Esposo 
y salir a abrirle tan pronto como llame: "prompta semper et parata 
esse, et pulsantem amicum absque ulla dilationis injuria suscipere, ét 
vocanti cum omni alacritate oceurrere. Scimus enim quod singularis amor 
consortem non recipit... Vide ergo ne tune primum incipias perstre-
pentium turbas ejicere, cum jam ipse coeperit ad ostium pulsare. Alio-
quim quid jam eris dictura..., nisi expeefa, reexpecía...? Modicum ibi, 
modicum ibi... Modicum in horto, modicum in vestíbulo... Ex hortulo 
auditur, in vestíbulo videtur, in thalamo deosculatur... Auditur per 
memoriam, videtur per intellígentiam, deosculatur per aífectum... Vel 
si hoc melius placel, auditur per revelationem, vídefur per coníempla-
fionem, deosculatur per devotionem, adstringitur ad dulcedinis suae 
infussionem". 

435 



V. 6) El pestillo de mi puerta—abrí a mi Amado 
mas El se había ido de allí, y había marchado (30) 
mi alma se derririó al oírte hablar; 
busquéle, y no le halle;—llámele y no me respondió. 

"Mas oh querida Esposa, prosigue diciendo el Padre Gra-
cián, ¿no fuera bueno que, por esfe acto de tan buena deter
minación recibiérades algún regalo y consuelo interior; y que 
abriéndole la puerta os abrazáredes con El, y os diera los 
dulces besos de los regalos interiores que suele? ¡Oh Señor, 
que no hay quien os entienda! A este tiempo se suele hallar 
el alma más seca, más fría y más desconsolada que nunca; 
que parece se le ha salido Dios del corazón, desde que en
traron en él los cuidados del prójimo, nacidos del celo de las 
almas; y quejándose desto dice: Ya El se había ido, y ausen
tado de mí. Y' con esta ausencia queda como endurecido el 
corazón; porque perdí aquella presencia amorosa que me lo 
derretía como derrite y ablanda el sol la cera. Verdad es que 
oí algunas palabras interiores que me consolaban, dándome luz, 
cuánto agrada al Esposo dejar a Dios, dejar el regalado amor 
por el celoso. Mi alma se derritió al tiempo que mi Amado 
habló. Mas deseando tornarse otra vez a juntar con El, como 
¡.olía cuando estaba en mi quietud, y. que me respondiese cuan
do le hablaba en la oración, las palabras dulces que me solía 
decir, busquéle, y no le hallé, Uaméle, y no me respondió". 

Estos divinos juegos, estos retiros, estos toques y hablas 
íntimas de Dios producen la licuefacción del alma, hiriéndola 
y deshaciéndola, cauterizándola y derritiéndola, y como ma
tándola, para reformarla de veras, sanarla del todo y revi
vificarla (31). Así admira y bendice esa obra S. Juan de la Cruz 
exclamando (Llama de amor viva): 

¡Oh cauferio suave.' 

¡Oh regalada llaga! 

(30) Pessulum hostii aperit, cum Ecclesia vel fidelis quaeque anima 
cor advenients Conditori praeparat. El Ule declinaverat atque transie-
rat... Quanto enim quisque ad conlemplationem divinam puníicalione 
camis cor sustollit, tanto altius. quod quaerebat, esse invenit". S. THO-
MAS, h. J. 

(31) "Ad verbum Sponsi liqueíactam se dícít; quia dum Christus 
se per Spiritum suum animae desideranti íníundit, omnem duritiam 
cordis mox di sol vi t: et aliquando mentem in tantas lachrymas lique-
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¡Oh mano blanda! ¡oh toque delicado. 

Que a vida eterna sabe, 

Y toda deuda paga! 

Matando, muerte en vida Ja has trocado... 

AI ver la Esposa que su Amado se le ausentó, recuerda con 
pena y gozo a la vez la inefable impresión que, oyéndole ha
blar, sentía... Cuando el Señor se retira es cuando más al vivo 
sienten o más claramente notan las almas el bien que su' dulce 
presencia les causaba; y al arrancarles la saeta con que las 
hirió, sienten como si les arrancara con ella las entrañas, y las 
dejara del todo abrasadas y derretidas de amor. Asi no que
rrían nunca dejar de sentir ese portentoso dolor, que cuanto 
más agudo y terrible es, tanto mayor deleite, espiritual y más 
dulzura y suavidad produce (Santa Teresa, Vida, c. 29). 

Al sentirse, pues, el alma tan amorosamente herida y tan 
dulcemente derretida, sale fuera de sí clamando y suspirando 
por Quien de ese modo le acabó de robar todo el corazón, sa
biendo muy bien que esa su llaga de amor sólo aquella dulce 
mano que la causó puede curarla. Y por eso prorrumpe con 
el mismo San Juan de la Cruz diciendo (Cánt. esp.): 

¿Adonde te escondiste. 

Amado, y me dejaste con gemido? 

Como el ciervo huíste. 

Habiéndome herido: 

¡Salí tras tí clamando, y eras ido...! 

Estas heridas espirituales de amor, advierte luego fin can. 
1), "son al alma sabrosísimas y deseables; por lo cual querría 
ella estar siempre muriendo mil muertes a éstas lanzadas, por
que la hacen salir de sí y entrar en Dios... Y por eso esta 
herida alma salió con la fuerza del fuego que causa la he^ 
rída iras de su Amado que la había herido, clamando a El 
para que la sanase. Es dé saber que este salió espiritualmente 
se. entiende aquí' de dos maneras para ir tras Dios. Ld una 
saliendo de todas las cosas, lo cual se hace por aborrecimien
to y desprecio de ellas. La otra saliendo de sí misma por ol
vido de sí, lo "cual se hace por el amor de Dios; porque cuan-

facit, ut vix capere possit hoc quod se capere intra se exultat". SAN 
GREGORIO M., in h. I. 
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do éste toca al alma con las veras que se va diciendo 
aquí, de tal manera la levanta, que no sólo la hace salir de sí 
misma por el olvido de sí, pero aun de sus quicios y modos 
e inclinaciones naturales la saca clamando por Dios. 

"...¡Y eras ido! Como si dijera: al tiempo que quise com
prender tu presencia no te hallé, y quedóme desasida de lo 
uno y sin asir lo otro, penando en los aires de amor sin arrimo 
de tí y de mí... Levantarse el alma esposa se entiende..., de 
su modo y amor bajo al alto amor de Dios". 

Por tanto esa misma liquefacción del alma es una nueva 
manera de salir de sí, que el Señor le pide, según advierte 
Rusbroquio (1. cit, c. 4), añadiendo: "Luego —a continuación 
de la divina visita— el Espíritu de Dios, en la oculta liqui
dación de nuestro espíritu, habla así diciendo: Salid, esto es, 
a la contemplación perpetua y a la fruición con un modo di
vino. Poseemos, pues, en Dios por amor todas las riquezas 
que El tiene por naturaleza; y Dios las posee en nosotros, y 
esto por aquel amor inmenso, que es el Espíritu Santo, en quien 
es lícito gustar todo lo que puede desearse; y por este mismo 
amor quedamos muertos a nosotros mismos y salimos por 
nuestra liquidación y anegación amorosa a la esencia vacía 
de todo modo, y a una obscuridad donde ya siempre interior
mente permanece el espíriiu en el abrazo de la suma Trini
dad, descansando y gozando en la unidad sobreesencial de 
Dios... Por lo cual los hombres interiores y contemplativos 
sobreesencialmente saldrán con la perpetua contemplación por 
la luz infinita..., sobre la razón, sobre la discreción, y sobre 
su esencia criada, y así casi serán transformados por el Es
píritu del Señor de claridad en claridad, y se harán una cosa 
con esta luz gue ven, y con que ven, y..., con una simple 
vista en la divina claridad contemplarán al mismo Dios y 
a todas las cosas sin diferencia... En esta contemplación cual
quiera queda más señor de sí y más libre, y puede adelantar 
en la sublimidad de la vida en cualquier introversión amorosa". 

Mas por lo mismo que ha salido de sí y se encuentra en 
esa mística obscuridad, dice que busca a su dulce Amado, 
y no le halla; le llama, y no le responde... 

Le busca sin duda en las lecturas piadosas y en las obras 
de celo y prácticas ordinarias de la vida cristiana; y no acier
ta a encontrarle en la forma que solía; le llama en la ora
ción, considerándole e invocándole en las maravillas de la 
creación, y nadie le responde, todo se le muestra oscuro y 
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silencioso, sin producir ningún eco en su alma. Por fin, en 
vez de su Amado, sálenle al encuentro los guardias de la 
Ciudad, que la maltratan y desconciertan lejos de orientarla... 
Mas aunque así le parece que no puede encontrar a quien 
tanto desea, y teme que la haya abandonado o que no quiera 
responderle como a indigna, sin embargo, allí adentro, lo 
tiene escondido y muy satisfecho de ver con qué diligencia 
anda ella buscándole, mientras con esta aparente ausencia 
la inflama más en su amor y la dispone para nuevos favores 
y más íntimas comunicaciones (32). 

Por eso pregunta con ansia por El, o le envía sus amo
rosas quejas, añadiendo con San luán de la Cruz: 

Pastores, ios que íuerdes 
Allá por Jas majadas ai Ofero, 
Si por ventara víerdes 
AqueJ que yo más quiero. 

Decidle que adolezco, peno, muero... 

...¿Por qué, pues has llagado 

Aqueste corazón, no lo sanaste? 

Y pues me le has robado, 

¿Por qué así Je dejaste, 

Y no tomas el robo que robaste...? 

Comienza, pues, ahora a buscarle con la doblada solicitud 
que le da el amor ya tan crecido sobre la primera vez (III, 2). 
Pero, por lo mismo que con el amor creció la fortaleza, le 
envía su dulce Dueño pruebas mucho mayores, permitiendo que 
hasta los mismos ministros y representantes suyos, que antes 
le ayudaron dándole algo de luz, ahora, ofuscados y des
concertados, la insulten, la hieran y hasta, a veces, la difa
men, agravando sus penas en vez de alentarla y velar por 
ella... Aquí sí que la pobre alma pena de amor, y sufre 
un tormento inexplicable, como de una espada cruel que la 
traspasa; porque después de haber sentido a Dios tan íntima 
y cordialmente, le es imposible vivir sin ese dulcísimo sen
timiento que El le infundió, y con cuya pérdida se le trocaron 

(32) "Abscondit se sponsus cum quaeritur, ut non inventus ardentius 
quaeratur: et diífertur quaerens sponsa, ne inveniat: ut tarditate • sua 
capacior reddita, multipiícius quandoque inveniat quod quaerebat". 
SAN GREGORIO M. Moraiium, lib. 5, cap. 3. 
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en martirio insoportable todos los consuelos criados. Esta es 
la pena de que dice San Juan de la Cruz que no puede en 
ella durar mucho el alma sin recibir o morir; y sin embargo 
se prolonga y se agrava con otras suertes de penas y con
trariedades, causadas no pocas veces por sus mayores ami
gos y aun por aquellos de quienes con más derecho podría 
esperar algún alivio o socorro. 

Tenemos, pues, a esta pobrecita alma metida de lleno en 
esa penosísima íase que los místicos llaman noche del espíritu; 
la cual, por su extremada importancia, merece algunas de
claraciones más. Conforme dijimos en la Evolución mística 
{pág. 424; edición de la BAC, parte 2.'1 c. 3, § 2), con ser 
la unión del desposorio tan admirable y tan real y tan 
continuada, no es aun del todo estable ni menos indi
soluble: caben en ella ausencias, oscuridades y desolacio
nes, tanto más penosas cuanto más ardiente es el amor y 
más vivas las ansias de llegar a una transformación completa 
en que verdaderamente venga a ser una' misma cosa con el 
Amado. Y lo que es peor, caben todavía serios peligros de su
cumbir en ciertas pruebas; y la terrible aprehensión de caer 
en ellos es lo que más la aflige. 

"Así las ausencias que padece el alma de su Amado en 
este estado de desposorio espiritual, advierte San Juan de 
la Cruz (Cánt. esp., anot. a cana 17), son muy aflictivas, y 
algunas son de manera que no hay pena que se le compare. 
La causa desto es que, como el amor que tiene a Dios en 
este estado es grande y fuerte, atorméntanle fuerte y grande
mente en la ausencia. Y añádase a esta pena la molestia que 
a este tiempo recibe en cualquier manera de trato o comuni
cación dé las criaturas, que es muy grande. Porque como ella 
está con aquella gran fuerza de deseo abismal por la unión 
con Dios, cualquiera entretenimiento le es gravísimo y molesto". 

Mas para que esa íntima unión se le haga sentir de un 
modo estable y se le consolide de suerte que en ella alcance 
la plena seguridad de no conmoverse ya nunca, necesita el 
alma ser sometida a otras nuevas y más terribles purifica
ciones que la penetren hasta lo más hondo de su ser, y, como 
un fuego abrasador y una lejía potentísima (Malach. 3, 2), con
suman en ella todo resto de escoria o de mancha y la dejen 
completamente acrisolada, renovada y como transformada en 
una nueva creatura que toda resplandezca en santidad y jus
ticia. 
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Hasta que eso suceda, por mucho que ella se esfuerce, 
tiene aún, sin darse apenas cuenta y aun sin poder por sí 
misma remediarlo (cf. San Juan- de la Cruz, Noche, II, c. 2), 
no pocos restos de imperfecciones ocultas y cierto apego a 
los mismos consuelos divinos, por un sutilísimo y disimulado 
amor propio con que en ellos se busca a sí misma, prefiriendo 
por esto a veces sus particulares miras y conveniencias al 
mayor servicio de Dios y provecho del prójimo. Y tal parece 
que sucedió en cierto modo a la mística Esposa al mostrar 
esa resistencia a salir de su retiro, acudiendo demasiado tar
de a donde era llamada. Por eso ahora la vemos como casii-
gada con la privación de lo que tanto apetece, de esa dulce 
presencia del Amado, cuyo hablar la derretía de amor, y' cuyo 
delicadísimo toque le infundió unos deseos tan vivos de po
seerle, que la martirizan. 

A este martirio se añade el producido por un exceso de 
luz divina misteriosamente derramada sobre ella; luz penetran
te y dolorosa que esclareciendo los más ocultos senos y re
pliegues del corazón, patentiza sus múltiples imperfecciones y 
su nada y miserias, dejándola ciega e insensible para cuanto 
la pudiera consolar. Esta luz admirable la ofusca, pues, y la 
pone en horrorosa finiebla, donde se cree como perdida y sin 
saber qué partido tomar. Para mayor confusión y tormento le 
hace ver en lontananza las infinitas bellezas y fascinadores 
atractivos del Sumo Bien, produciendo las más vivas ansias 
y ardientes deseos de poseerle; pero se le muestra como inac
cesible... Y esto, y el verse a sí misma como aprisionada 
en su impotencia y cargada de miserias e imperfecciones que 
la ponen en oposición con El, viene a causarle una pena tal, 
que sólo es comparable con la de daño, y le hace sufrir como 
un verdadero purgatorio y casi como un infierno... El mismo 
amor se le convierte ahora en cruel verdugo, haciéndola sentir 
con gran viveza la fealdad de sus culpas, su poca correspon
dencia a los beneficios divinos, el mal empleo de las gracias 
y lo mucho que contristó al Espíritu Santo en lo débil y re
misa que fué en seguir sus inspiraciones. Todo esto, aparte 
de otros muchos trabajos que entonces sobrevienen, la atormen
ta, como dice Job, de una manera admirable, hasta el punto 
de que San Juan de la Cruz (Noche II, c. 6-8), califique no ya 
de terribles, sino hasta de intolerables las penas que aquí su
fre la pobre alma. Y' lo mismo vienen en sustancia a decir 
otros grandes místicos tales como el V. Juan Taulero (Divinas 
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Instit, c. 11), y Santa Teresa (Morada 6. a, c. I). Mas por este 
purgatorio es menester pasar para poder gozar del Cielo en 
la tierra. Y una vez que lo van pasando y viendo el fruto que 
de allí sacan, no se cansan de bendecir al Señor por habér
selo hecho sufrir aquí con tanto provecho y mérito y con tan 
relativa benignidad, y no dejárselo para allá, donde, como 
forzoso, sería ya sin acrecentar el mérito y muchísimo más 
riguroso. 

Allí es donde verdaderamente se purifican de toda escoria 
y se afianza y aquilatan en toda suerte de virtudes, y muy 
particularmente en las tres teologales que las han de unir 
con Dios. Se creen como ya del todo perdidas, abandonadas 
de El y privadas completamente de esas virtudes con que po
drían complacerle o conciliar su benevolencia; y sin embargo, 
por más que no lo -advierten, le aman con el amor más puro 
y encendido, sólo por ser El quien es; esperan contra toda 
esperanza el cumplimiento de sus promesas, diciéndose con 
Job: Aunque me mate, en El esperaré; y en El creen firme
mente como en Verdad absoluta e infalible. Y esta oscura fe 
las guía en medio de las espesas tinieblas; y esa inquebran
table esperanza, como áncora de salvación, las mantiene fir
mes en las pruebas; y esa ardiente caridad les hace triunfar 
de todo, hasta del mismo Corazón divino... 

Por aquí se comprenderán un poco las ansias y angustias 
de esta alma así derretida y deshecha de amor; y sin poder 
hallar de ningún modo a Aquel en quien únicamente vive y 
por quien con todo su corazón suspira exhalando gemidos ine
narrables... Búscale por cuantos medios están a su alcance, 
y de ninguna manera le halla; ni las lecturas espirituales, ni 
los ejemplos de Santos que pasaron iguales aprietos bastan 
para darle ahora ninguna noticia de El. Llámale con los más 
vivos deseos, y con oraciones incesantes; y no quiere El res
ponderle ni una sola palabra... (33). 

"Y no sólo este daño me ha venido de la sequedad interior, 
por haber dejado el amor dulce que tenía a mis solas, y se-

(33) "Ingeminat iterum causam doloris sui: Quaesivi illum, et non 
invení, vocavi illum, et non respondif mihi. Ómnibus quidém se pié 
quaerentibus, semper adest Dotninus; se invocantibus, respondet, id 
est, ad salutem exaudit; sed plerumque fidelem animam ad se venire 
desiderantem non exaudit ad hoc ut ita se in praesenti ostendat, sicut 
se in futurum ostensurum promisit". S" THOMA.S, h. /. 
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guido el celoso, tratando negocios de almas, sino que aun 
en las gentes, y especialmente en los más sabios, más prin
cipales, y que gobiernan, he hallado contradicción, y me ha 
faltado el favor; porgue preguntando a letrados, predicadores, 
confesores y prelados cómo volvería a mi quietud y reposo, 
veo que murmuran de mí y me reprenden porque me meto 
en negocios de almas, y me niegan el favor que me habían 
de dar para hacer fruto en la Iglesia". Gracián (h. 1.). 

No hallándole, pues, en su interior, sale fuera a buscarlo, 
esperando sin duda encontrar siquiera, como en otras ocasio
nes, algún consejo o ayuda para dar con El, aunque tan ex
puesta a miles de contrariedades con las cuales ya no tiene-
cuenta. 

V. 7) Halláronme los guardas que rondan la ciudad 
me maltrataron y me hirieron; 
quitáronme mi Manto—los guardas de los muros. 

Los guardas, es decir, los mismos ministros de la Iglesia 
son quienes así la maltratan... Antes indicáronle dónde podría 
hallar a su Amado; pero ahora gue está más adelantada, per
mite Dios, para su mayor acrisolamiento o escarmiento (34), que 
en muchas ocasiones no sólo no aciertan a indicarle nada de 
lo que desea, sino que decididamente se vuelvan contra ella 
y así la hieran y llaguen y hasta le quiten el manto de cual
quier protección y aun el de su buena fama, y con ésta quizá 
también su misma paz y quietud, dejándola en mil zozobras 
y confusiones. Tiénenla no pocas veces por loca o por ilusa 
y aun por engañadora e hipócrita, como vemos en muchos 
Santos gue fueron tratados de esta suerte por los mismos que 
pasan —o que se hacen pasar— por los más celosos defensores 
de la Santa Iglesia, y que sin embargo por falta de verdadera 
ciencia y discreción, temen a veces donde no hay que temer, 
y no temen donde está el verdadero peligro, creyendo ver 
siempre herejes disimulados o manifiestos alumbrados y quie>-
tistas en los grandes amigos de Dios cuyo espíritu no entien-

(34) "Ideo priores civitatis custodes, dice Soto Mayor, sponsae per 
noctem Dilectura suum quaerenti pepercisse, quia nihil dum comme-
ruerat, nec alicui culpae nimia sua cunctatione et tarditate in ape-
riendo ostium Dilecto vocanti et pulsanti, Dilectum ipsum amisit atquo 
oífendii. Cujus quidem ofiensionis..., causa juste permisit Dilectus, ut 
sponsa condignam poenam íueret". 
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den ni quizá tienen ganas de entender; mientras aplauden a 
sus perseguidores y a cuantos emplean sus fuerzas y talentos 
en desprestigiar y hacer que queden desiertas las vías de Sión 
ÍTJiren. 1, 4), obligando a que lloren amargamente los Angeles 
de paz (Is. 33, 7-8), viendo obstruidos los caminos del Santua
rio y cerradas sus puertas; pues teniendo en sus manos las 
llaves del Reino y de la ciencia que a él debe conducir, ni 
entran ellos ni dejan entrar a las almas fervorosas (Le. 11, 
52) (35). Y sucede muchas veces que no es la pobre alma la 
que pregunta, pues bien escarmentada sabe ya por experiencia 
que no le conviene ponerse en manos de ciegos conductores 
de ciegos (Mí. 15, 14); sino que ellos mismos, con un celo 
indiscreto que dista mucho de ser secundum scieniiam, se me
ten donde nadie los llama, preguntando y juzgando y senten
ciando acerca de" lo que no entienden, y blasfemando de 
cuanto ignoran. 

Así, los que más debían compadecerla y ayudarla o ani
marla en tan apurado trance y de quienes ella podía esperar 
algún alivio a sus males, son a veces, por permisión divina, 
los que más la afligen y la atormentan: no comprendiendo 
estas locuras de amor, no cesan de llamar a la pobre alma, 
por bien que se porte en todo, ilusa, fanática, desequilibrada, 

.'•(35) "DIximus, advertía con gran dolor San Bernardo, viendo lo que 
solía pasar en su triste tiempo (Serm. 77 in Canl.), quales in via hac 
qua ambulamus, vellemus haberé duces, non quales habemus. Longe 
dissimiles experimur. Non omnes sunt amici Sponsi quos hodie spon
sae hinc inde assistere cernís... Pauci admodum sunt qui non quae 
sua sunt quaerant... Inde est quod illa pauper et inops et nuda re-
linquitur. Propter hoc non est hoc tempore ornare sponsam, sed spolia-
re; non est custodire, sed perderé; non est defenderé, sed exponere... 
Parum est nostris vigilibus quod non servant nos, nisi et perdant. Alto 
quippe demersi oblivionis somno, ad nullum dominicae comminationis 
tonitmm expergiscuntur ut vel suum ipsorum periculum expavescanf. 
Inde est ut non parcant suis qui non parcunt sibi, perimentes pariter 
et pereuntes". 

Según San Juan de la Cruz (Cerní, esp., anot. a canc. X), "los que 
rodean la ciudad, que son los tratos del mundo, cuando hallan al 
alma que busca a Dios, hócenle muchas llagas, penas, dolores y 
disgustos; porque no solamente en ellos no halla lo que quiere, sino 
antes se lo impiden. Y los que defienden, el muro de la contemplación, 
para que el alma no entre en ella, que son los demonios y nego
ciaciones del mundo, quitan el manto de la paz y quietud de la 
amorosa contemplación: de todo lo cual el alma enamorada de Dios 
recibe mil desabrimientos y enojos". 
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y otras cosas por el estilo, conforme refiere Santa Teresa que 
le sucedió a ella misma (Vida, c. 32-33; Moiada 6. a, c. 1), y 
como sucedió a otras muchas almas parecidas, conforme ob
serva el P. Weis (Apología, í. X, Ct.a 23). 

"¡Oh válame Dios, qué ordinario es esto! Como hay tanta 
ambición y avaricia en el mundo y tantos que desean ser 
perlados y gobernar por ser estimados, o tener renta, cuando 
veen que un siervo de Dios de los que viven recogidamen
te..., viene a ser Perlado, o a meterse en negocios de pró
jimos —-principalmente si les . estorba en sus pretensiones— 
luego dicen; ¿quién le mete a fulano en negocios? Estése en 
su rincón, que no es hombre de talento para gobierno. No 
es negocio de mujeres, y de gente que no ha estudiado escri
bir libros, gobernar almas, fundar monasterios, convertir he
rejes, etc.. Conozco una sierva de Dios de muy gran espíritu 
(doña Luisa de Carvajal), que movida con este amor celoso, 
dejó su quietud que tenía en España y vino a Inglaterra a 
convertir almas de herejes y sustentar en la fe muchos Cató
licos que hay de secreto; y lo ha hecho y hace con tanta 
virtud, ejemplo y fruto, que pone admiración a quien lo sabe. 
Este su celo ha sido tan murmurado, aún de muchos hombres 
doctos y principales, como si hiciera una cosa muy mala". 
Gracián (h. 1.). 

"Es gran verdad, advierte Scio, que todos los que con an
sia buscan a Cristo, tropiezan siempre con grandes estorbos y 
contradicciones; y es cosa de grande admiración, que los 
que tienen por oficio la guarda, la vela y cargo del bien pú
blico, y en quien de razón había de tener todo su amparo la 
virtud, estos mismos en muchas ocasiones la persiguen y mal
tratan". Y lo' que es peor, llegan a veces hasta publicar im
prudentemente los íntimos secretos del alma, quitándole con 
eso el manto de su buena reputación,, y exponiéndola a toda 
suerte de dicterios, murmuraciones, calumnias y burlas de los 
profanos, para que así en todo venga a parecerse a su mismo 
Esposo, el Verbo divino. 

"El Verbo, decía Santa María Magdalena de Pazzis (Obras, 
1.a, P., c. 4), fué despojado de sus vestiduras; y. el alma lo 
es igualmente cuando así se le impide marchar por el camino 
de Dios según la inspiración interior..., y se la obliga a seguir 
otro rumbo. Y se despoja ella misma a ejemplo del Verbo, 
cuando se mantiene en la humildad...". 

De este modo esa alma afligidísima vendrá a considerarse 
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no sólo como abandonada de Dios, sino como desechada y 
reprobada de Jos mismos que buscaba por mediadores y re
conciliadores. Pues hasta sus más fieles amigos y compa
ñeros, y aun sus más dignos- confesores y directores que po
dían conocerla mejor, cuando se les retira un poco la luz su
perior, truécansele fácilmente en adversarios, desconcertados 
en sus miras y apreciaciones humanas por estos prodigios de 
la gracia y del amor divino (cf. Santa Teresa, 1. c). 

Mas también puede entenderse a veces esa percusión y 
ese despojo en muy buen sentido, diciendo con San Gregorio 
(h. I), y Santo Tomás, que los buenos directores y prelados 
hieren el alma con el cuchillo de la palabra de Dios y la 
llagan con llagas de amor o de dolor de loe pecados, para 
que con nuevas ansias busque siempre al Señor; y, para que 
con más desembarazo le siga, quítanle muchos impedimentos 
y obstáculos, despojándola del manto de los cuidados te
rrenos (36). 

Y entonces, no podrá menos de confesar la misma alma: 
"No me han despojado del manto que me adorna, sino que esos 
fieles guardas de los intereses de Jesús, me despojan del 
manto que cubría mis imperfecciones, mi escondido amor pro
pio; porque si ellos con tan gran caridad no me despojaran de 
ese manto, encubridor de miserias, no podría nunca encon
trar al Amado de mi alma, en cuya busca voy tan empeñada 
como ellos mismos también en ayudarme, porque saben que 
esto mismo desea el Esposo". 

"Pero los malos prelados, dice el Padre La Puente (Perfec. 

(36) "Vigiles qui custodiunt civitatem sancti sunt Doctores qui... 
Ecclesiam circumeunt... qúo illam et ab adversariis tueantur, et verbo 
suo vel exemplo ad coelestia desideranda accendant. Inveniunt ergo 
sponsam dilectum quaereniem, cum animam caelestibus desideriis in-
teniam, vel praesentes verbo, vel absentes scriptis suis instiíuunt et 
informant. Percusserunf me, inquit, ef vulneraveruní.- Verbum D.ei gla-
dius est, dicente Apóstelo: Vivus est sermo Dei, et efíicax, eí pene-
frafoiiior omni gJadio ancipiíi... Hoc gladio sponsa percutitur et vulne-
ratur, quando praedicatoris sermo..., auditoris mentem veluit quodam 
spiculo compunctionis et amoris transíodit. Tuierunf palium... tegmen 
videlicet saecularium desideriorum...; quia' quidquid de amore prae-
sentis saeculi in mente alicujus sancti remansit, totum sancti Doctores 
auferunt, et eam solummodo Chrisium diligere faciunt... Gustodes mu
rar™ illi sunt, qui etiam illos instruunt, qui alus praedicare possunl". 
S. THOMAS, in h. J. 
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Est. Ecles., tr. 7, c. 17), dejando de velar para bien de sus 
subditos, velan para buscar sus comodidades y salir con sus 
malos intentos, aunque sea llagando las conciencias de los 
que están a su cargo y quitándoles el abrigo que tenían. Y en 
este sentido declaran muchos doctores lo que dijo la Esposa, 
que..., los que tenían por oficio ser guardas..., con sus malos 
ejemplos escandalizaron y llagaron su alma, y le quitaron el 
manto de las buenas obras con que se cubría y la capa de 
los bienes temporales con que se abrigaba". 

"Llama guardas, advierte el Padre Gracián, a los letrados 
y perlados; y dice que la hirieron y llagaron con sus malas 
lenguas. Y lo peor es que algunos destos que habían de dar 
favor, ánimo y consejo a los siervos de Dios, que quieren ha
cer fruto en la Iglesia, por el mismo caso los desfavorecen, 
desaniman y dejan a solas cuando los veen perseguir, y son 
causa de que muchos varones espirituales celosos, que podrían 
hacer fruto, se suelen volver por eso a su rincón... Este favor 
y consuelo que han de dar los que tienen cargo de guardar 
los muros de la República, a los que quieren trabajar en el 
fruto y salvación de las almas, es la capa que abriga a la 
Esposa, y ésta le quitan de encima de los hombros los mismos 
que se la habían de poner favoreciéndola". 

Mas el alma fiel por nada desfallece y de todo acierta a 
sacar buen partido. Abrasado su corazón en amor, desprecia 
y olvida cuantos vejámenes pueda sufrir de parte de las cria
turas, y no para hasta tanto que halle en una manera u 
otra al dulce Amante por quien sin cesar suspira. Y así busca 
la luz donde quiera que Dios se digne ofrecérsela, aunque sea 
a veces en almas vulgares, sin poder disimular ya más sus 
penas y sus deseos.. 

Pero, "es cosa muy de notar, advierte Scio, que la Esposa 
solamente Hora la ausencia de su Esposo, y de esto se lamenta, 
sin acordarse de las injurias que le habían hecho,, sin quejarse 
de su Amado, y sin aflojar un punto en los vivos deseos de 
buscarle y hallarle. En lo que se muestra lo ardiente de su 
amor, lo invencible de su paciencia, y la resignación en la 
voluntad de su Esposo". 
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V. 8) Conjuróos, hijas de Jerusalém, 
que si hallareis a mi Amado 
le anunciéis que estoy enferma de amor. 

"Despojada de su manto, y herida, no siente el mal que le 
han hecho: ¡tan trasportada de amor está...! Y fácilmente se 
consolará con tal que su Esposo sepa que ella lo ama; esto 
es lo que desea hacerle saber por cuantos en su camino en
cuentra" (Bossuet). 

"Mirad que os conjuro, hijas de Jerusalén, exclama Palafox 
(Varón de deseos, 3. a P., I), que si lo hallareis le digáis que 
muero de amor; y no le digáis por quién, que El sabe bien 
por quién muero.. Decidle que, entre otras penas que padezco, 
es no saber si por El muero de amor, pues aunque sólo siente 
mi corazón su amor, no me atrevo a asegurarme, y así venga 
a ver si la herida es suya, a curar este herido corazón...". 

Enferma esfoy de amor; o bien: esfoy llagada de la cari-
dad. "Y el que está llagado o enfermo, declara el Padre La 
Puente fGuía, tr. 3, c 9, § 1), no carece de tormento, aungue 
el amor le hace tan dulce, gue mientras vive no quiere dejarle. 
Llagas de la caridad son los ardientes deseos de amar y agra-

.dar mucho a Dios... Llagas también de la caridad son las an
sias de que Dios sea glorificado y servido de iodos; las cuales 
penetran el corazón con gran tristeza, por no alcanzar lo que 
tanto ama, abrasando el celo las entrañas por las injurias que 
se hacen- a su Amado. Llagas son también de la caridad las 
ganas vehementes de ir a ver a Dios y estar unido con El en 
su gloria, sin temor de no caer más en su desgracia... Y de 
aquí procede que, como el. que tiene una llaga doíorosa o una 
sed muy penosa, siempre está pensando en lo que le puede 
ser alivio delías, así el alma herida • de la caridad y sedienta 
de Dios siempre está con su memoria puesta en Dios, suspiran
do por su dulce compañía, enviando al Cielo mensajeros de 
-muchos suspiros y oraciones que le digan cómo está enfer
ma -de amor. Las criaturas que ve-le sirven de memoria.y 
acuerdo de su Dios que está en ellas; el cual desde allí, como 
con arco, arroja dardos de amor al corazón con que le traen 
pensativo deseando por medio de los dones unirse con el 
dador dellos". 

"El alma santa, dice San Ambrosio fin Ps. 118, oci. 11, v. 
16), verdaderamente no desea sino a su dulce Esposo Jesús: 
por El anhela con todas las ansias de su corazón, y a El se 
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dirige con todas sus fuerzas... Así cuanto más ardientemente 
suspira por unirse con El, tanto mayores son sus deliquios y 
desmayos. Pero este desfallecimiento, aunque disminuye' en 
ella las fuerzas de su cuerpo, aumenta y corrobora todas las 
virtudes en su espíritu... Y en verdad que padece una suerte 
de desfallecimiento quien a sí mismo se niega en todo para 
unirse perfectamente con Jesucristo". 

Así estas almas bien pueden todas cantar los "cánticos de 
la noche" (Job, 35, 10), repitiendo con Sor María de la Antigua 
(Desengaño de Religiosos, 1. 5, c. 28): 

Perdida en.su busca ando. 

Mas por ganada me cuento; 

Pues gano en perderme a mí, 

Y por hallarme me pierdo. 

Viendo, pues, la Esposa que ahora los ministros de Dios 
con quiénes se encontró, no aciertan a darle ni la menor razón 
de Aquel por quien suspira, sintiendo que sin El ya desfallece, 
"y sabiendo, dice Gracián, que en su amado Cristo Jesús está 
todo buen consejo, favor y ánimo, y que en hallándole tendrá 
la luz que desea", acude a los fieles amigos, a se vuelve a los 
primeros que encuentra, porque Dios suele valerse de quien 
menos podíamos sospechar para suplir las deficiencias de sus 
representantes; y así, por de pronto muchas veces, según ad
vierte M. a Doloroso, "en este estado se vuelve a las otras 
almas piadosas, para que con sus oraciones la ayuden a en
contrar a Jesús". Y a lo mejor la veremos, como en esta oca
sión, dirigirse a las mismas hijas- de Jerusalén, tan ignorantes 
de estos misterios. Sin embargo, quiere Dios que ahora le 
respondan no tan desacertadamente como de ellas pudiera 
temerse. 

V. 9) ¿Qué tiene tu Amado más que otro amado, 
oh hermosísima entre las mujeres? 
¿qué tiene tu Amado más que otro Amado, 
porque así nos conjuraste? 

No pudiendo comprender los profanos tales extremos del 
divino amor, más de una vez suelen hacer análogas pregun
tas cuando aciertan a dar con un alma verdaderamente santa 
que se consume en ese fuego celestial, extrañados y asom-

29 
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brados de verla, según dicen, "apurarse por tan poca. cosa". 
No aciertan a comprender cómo una persona tan discreta y 
adornada de las grandes virtudes y excelentes prendas que 
a veces no pueden menos de reconocerle, viene a caer en tales 
rarezas o "extravagancias", que casi rayan, a juicio de ellos, 
en locuras. Por eso con grande admiración le preguntan: ¿qué 
tiene de especial tu Amado más que los oíros, para hacerte 
así perder el juicio? 

A veces bien podrá tomarse esta pregunta en sentido más 
favorable, en cuanto muestra,.que desean saber las señas de 
su Amado, para ver si por ellas pueden reconocerle y darle 
alguna noticia de El; si bien aquí hasta el versículo 17 no 
vemos que se movieran resueltamente a buscarle con ella y 
darle ese consuelo. 

De todos, modos-vense desde luego como forzadas a reco
nocerla por muy virtuosa y digna de respeto, al llamarla her
mosísima entre las demás, aunque a la vez sospechen si no 
estará del todo en su cabal juicio; y por eso le dicen: ¿qué 
tiene ese tu Amado que así andas loca y perdida por El? 

Mas como con esto le dan pie, ya que no puede estrechar 
con sus brazos a Aquel a quien ama, desahógase la fiel Es
posa contando sus perfecciones y celebrando aquella incom
parable hermosura con que roba y cautiva a cuantos le tra
tan. Su descripción es el más hermoso comentario de las pa
labras del Salmista (Ps. 44, 3): Speciosus forma prae ftiiis ho-
mínum (37). 

V. 10) Mi Amado es blanco y rubio,-distinguido entre millares. 

En. esas solas palabras blanco y rubio cree dar sobradas 
señas para que entre millares y millones de hombres que le 
vean puedan a primera vista reconocerlo y distinguirlo, pues 
entre todos sobresale y, como dice el Hebreo, lleva hondera. 
Con eso • se indica su absoluta pureza e inocencia, junto con 
su infinita caridad, y los . grandes resplandores de su Divini-

(37) "Sponsa ergo, tanquam mater et magistra, dice Soto Mayor, 
sumpta occasione ex verbis filiarum Jerusalem interrogantium qualis 
esset,..ipse Dilectus, quem tanto studio et incommodo suo quaerebat, 
amplius eiiam inflammata amore ac desiderio Dilecti opportune indicar... 
notas et signa evidentia, quibus eum faciíe dignoscere atque eliám 
investigare possent, si vellent... ubicumque tándem ille esset". 
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dad —puesto que es esplendor de la gloria del Padre (Hebi. 
1, 5)—, con que tanto sobrepuja en hermosura a todos los hijos 
de los hombres (Ps. 44, 3), y aun a todos los coros angélicos. 

"Mi amado, dice Sor Teresa de Jesús M. a, es blanco, y tan 
candido que es la misma blancura y candor de la luz eterna 
y inaccesible. Es rubicundo y encendido, porque todo El es 
el mismo fuego y la esfera del amor". (Meditaciones, in h. JJ . 

También puede entenderse de su mismo color natural que 
fuera realmente blanco y mbio conforme suponen muchos es
critores antiguos. 

Tal" es, dice Fillíon, según la tradición de los Padres, el 
retrato -del Verbo encarnado en su humanidad resucitada y 
gloriosa: Cándidus ef rubicundus. 

Mas no contenta con esto,. entusiasmada y abrasada en 
amor, va celebrando una a una sus admirables perfecciones, 
describiendo por orden los miembros del Esposo. Así vemos 
que hace cada año la Santa Madre Iglesia, pues como en 
todos ellos lo contempla escarnecido por nuestro amor, en 
todos quiere tributarle algún honor especial, a la vez que de 
todos va recibiendo aquella manera de gracia que con ellos 
nos mereció. 

Y así procura también hacer el alma devota a imitación 
de la Sulamitis, la cual, conforme dice San Francisco de Sales 
(Amor de Dios, 1. 6, c. 1), "va volando como una abeja mís
tica ya a los ojos, ya a los labios, ya a las mejillas, ya a los 
cabellos de su Amado, para sacar de todas estas partes la 
suavidad de mil amorosos afectos, declarando por menor todo 
lo que halla de raro en El". 

Mas para poder describirlo de esta mañera tan admirable, 
necesita el alma tener ya cierto conocimiento clarísimo de las 
portentosas perfecciones del divino Esposo, las cuales se le 
descubrieron en las consoladoras visitas y alegres vistas que 
tan frecuentes suelen ser, según dicen San Juan de la Cruz 
y Santa Teresa, en ese estado del místico Desposorio; y muy 
principalmente, o de un modo aun más elevado, en medio de 
las mismas oscuridades de esta terrible Noche. Pues sumergi
da en aquella divina tiniebla que sirve como de trono al Eter
no y cuyos resplandores y deslumbramiento crecen a medida 
de la aparente oscuridad, se le van allí manifestando por gra
dos las incomprensibles grandezas del "Dios escondido", y así 
está recibiendo de continuo las más gratas e indecibles sor
presas... Allí el mismo Dios le va mostrando por orden sus 
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inefables atributos, haciéndole ver en cada uno nuevos y. ad
mirables encantos; y allí, en el abismo de la Divinidad, es don
de se descubren las verdaderas grandezas del Verbo humano. 

Así, como visto de esas alturas, lo va describiendo en for
ma que a veces choca y desconcierta a quien lo mire con ojos 
terrenos, pero que cautiva y arrebata los corazones en que 
luce otra luz superior, y arde el fuego del amor divino. 

"La doctrina más esencial del amor que se enseña en estos 
Cantares, advierte el Padre Gracián (h. L), es la que agora 
se sigue, en la cual se declaran dos cosas: la 1.a quién sea 
Cristo, y sus cualidades, que esto mueve mucho a su "amor; 
la 2. a en qué le ha de imitar la Esposa; porque en esta imi
tación verdadera de Cristo consiste el amor perfecto, que es... 
compuesto de celo y unión... Blanco y colorado... La primera 
imitación de Cristo crucificado y primera parte del amor per
fecto, es juntar la pureza y amor; que el alma sea blanca por 
la pureza y colorada por el amor, blanca que no admite cosa 
contra la voluntad de Dios, y colorada, porque se ha de de
terminar de padecer hasta derramar sangre por El,.y no. le 
ofender y hacer siempre su voluntad... Muchas almas hay 
que estando en su rincón sin tratar'con prójimos..,, son blan
cas y puras. Y otras muchas hay que son coloradas con el 
celo y trabajos...; pero pocos ,se hallan que, sin perder de 
su espíritu, quieren aprovechar a otras almas, y que cuando 
se ocupan en negocios andan en la presencia de Dios; que 
por eso dice la Esposa: Escogido entre millares, porque... son 
pocos los que andando unidos con Cristo, acuden a las mi
serias humanas". 

La Esposa, añade San Francisco de Sales (in h. L), "propu
so a Jesucristo tan al natural, que no es posible representarlo 
mejor. Como Dios, es candor de la misma luz; mas hízose hom
bre para poder redimirnos con la púrpura de su sangre..., y 
en cuanto hombre es tan singular, que se puede conocer entre 
mil. Por lo cual la caridad, cabeza de las demás virtudes, se 
puede decir es de oro en El, esto es, preciosísima; y las gra
cias y beneficios que como cabellos innumerables proceden 
de ella, son los frutos primeros de la palma...". 

Así, después de dar las señas generales de su belleza, pasa 
ahora a las particulares diciendo: 
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V. 11) Su cabeza es oro purísimo: 
sus cabellos como renuevos de palma, 
negros como el cuervo. 

La cabeza de Cristo, dice el Apóstol (I Cor., 11, 3), es Dios; 
que es todo caridad (I Joan., 4, 8), representada por el oro. 
Y el mismo Cristo es nuestra cabeza (Eph. 4, 16), llena de gra
cia y de verdad, de cuya plenitud todos recibimos (Joan., 1, 14, 
16); pues cuantos bienes sobrenaturales llegan a nosotros se 
derivan de esa riquísima y preciosísima fuente de su gracia 
capífaJ. 

"Así como la cabeza está unida y junta con el cuerpo..., 
así, dice el Padre Gracián, la Divinidad del Verbo está unida 
con la Humanidad, y dello procede el infinito merecimiento 
de las obras de Cristo; y a imitación desta hermosura del Re
dentor, el alma que perfectamente le quisiere amar, tenga a 
Cristo por cabeza, esté unida con El, viva en El y todas sus 
obras procedan de Cristo, que pueda decir: Omnía ópera nos-
ira opeíatus es in nobis. Dómine". 

Sus cabellos tan hermosos son los inestimables dones y 
carismas que adornan a su Sacratísima Humanidad; a la vez 
pueden representar a los Santos, que tan íntimamente unidos 
están a El, como a su verdadera cabeza en que viven y de 
que dependen en todo. 

También son cabellos de Cristo todos los fieles que le están 
más o menos unidos por amor, y en El viven como renuevos 
de palma, negros, sin duda, por los sufrimientos que siempre 
se les ofrecen; pues cuantos quieren vivir piadosamente en 
Cristo Jesús, han de padecer persecución (II Tim., 3, 12). Son, 
dice San Gregorio Magno, cabellos del Salvador, porque vi
viendo en gracia, le están unidos como a su cabeza, sirvién
dole de adorno; y por los renuevos de palma a que son com
parados se expresa, ya su elevación continua a los cielos, ya 
su completa y consumada victoria con los auxilios de la qra-
cia. Añade que son negros como el cuervo, porque siempre 
por justos que sean, se tienen por pecadores. 

Además, puesto que "la cabeza de Cristo es Dios";, sus 
cabellos negros serán los pensamientos divinos, altísimos y, por 
tanto, inaccesibles y oscuros para nosotros. 

"Sus cabellos, dice María de la Dolorosa, aseméjanse a 
las flores de la palma, porque corriendo hacia el monte de la 

453 



salvación. El sólo alcanzó la palma de la victoria para Sí y 
para sus escogidos". 

En Ciisto, dice San Pablo, están escondidos todos los tesoros 
de ciencia: y sabiduría. "Esta sabiduría de Cristo, porque es la 
suprema sabiduría, y la más victoriosa, advierte el Padre Gra
cián, se compara a lo más alto de las palmas; pero porque 
es obscura para nosotros y que no la podemos entender ni 
penetrar, se llama negra como el cuervo. Y en imitación de 
ella los pensamientos del alma perfecta (que se llaman sus 
cabellos), han de ser altos y fuertes, para qué pueda decir: 
Todo lo puedo en Aquel que me conforta... El alma herida des-
te amor de que vamos hablando, tiene pensamientos de hacer 
y padecer todo cuanto pudiere". 

También su cabeza es oro muy bueno, según el Padre La 
Puente (Períec. est. -segi., tr. 4, c. 1): "Porque en los que son 
cabezas de su cuerpo místico, ha de resplandecer mucho la 
perfección de la caridad con sus dos excelentes actos, amor 
de Dios y del prójimo. Ni basta que la cabeza sea de cual
quier oro, sino que debe ser de oro -muy escogido; porque no 
se han de contentar con cualquier caridad, sino con el supre
mo grado de ella, que llegue si es menester a perder la vida 
por el servicio de su Criador y por cumplir con las obliga-
qiones de su oficio. Y.. . , si la cabeza ha de ser toda de oro 
muy fino, ¿qué desorden' sería si fuera toda de barro quebra
dizo, inclinada siempre a cosas terrenas...?". 

"Caput ejus aurum opfimum, su cabeza, que significa el 
atributo que más se comunica a los hombres, que es su in
muta caridad, es de oro purísimo y escogidísimo, que siempre 
está descubriendo mil resplandores y efectos amorosos. Sus 
cabellos, que son sus pensamientos acerca de los hombres, 
son en dos maneras, unos altísimos y blancos como lo encum
brado de la palma, que son sus sacratísimos y altísimos juicios 
con que predestinó a sus escogidos y dispuso y ordenó los me
dios cómo habían de alcanzar la felicidad de su predestinación. 

"Otros cabellos tiene negros como el cuervo, que significan 
los pensamientos de su divina justicia en el castigo y conde
nación de los precitos. Estos pensamientos se significan negros, 
porque sí fuera posible haber en Dios tristeza, de ninguna cosa 
la tuviera sino de esto, y porque en los que se ejecutare su 
justicia y rigor serán cubiertos de las tinieblas y oscuridad de 
la muerte eterna. Pero en particular se significa por lo negro 
del cuervo más que otro ninguno los pensamientos con que 
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Dios determina la condenación y castigo de los malos, porque 
los está aguardando un día y otro, y siempre parece que dicen 
eras y no querrían decir hodie. Está deteniendo el golpe hasta 
otro día, esperando que • el pecador procure librarse del. Estos 
son los pensamientos y cabellos de mi Amado". Sor Teresa 
de Jesús María. 

V. 12) Sus ojos como palomas sobre los arroyuelos de las 
que están lavadas con leche, [aguas, 
y moran junto a las corrientes copiosas. 

Esto denota la belleza de su alma santísima, hermoseada 
con la plenitud de gracias y dones del Espíritu Santo. Pues por 
su dulce mirada se transparentó su santidad y su sencillez co
lumbina, y una pureza inefable que se infunde en las almas 
a las cuales da a beber de esas copiosas corrientes de agua 
viva (38). 

Los ojos de Jesús, pureza por esencia,'dice María Doloroso, 
se complacen en las almas puras que se purifican con la le
che de la gracia, acercándose a menudo a los Sacramentos, 
figurados por las comentes, copiosas (39). 

Así a través de sus hermosísimos ojos, gue no se compa
ran con. los de la palomo, sino con la misma paloma, símbolo 
del Espíritu Santo, y bañadas en leche ...por su blancura sin
gular—, se vislumbran los atractivos de la Divinidad (40). 

(38) "Oculos columbinos Sponsae, vide 1, 14; 4, '1. Non 'inopia 
facit ut eaderñ adhibeatur simiütudo; sed revera Sponsus, ut Sponsae 
similem natuiam, sic illam sui similem gratia finxit. Additur autem 
aliquid singulare, quo magis ornetur Sponsus. Sunt pupillae ita vívae 
mobiles'que, ut columbae, cum lavantur... Deinde renovata pulchritu-
dine quiescunt juxta plenitudinem". GIETMANN. 

(39) "Los ojos del Esposo se parecen, pues, a pequeñas piscinas 
llenas de leche o dé agua pura, a donde vienen las palomas a ba
ñarse". FILLION, h. I. 

(40) "Oculi Sponsi sunt dona Spiritus Sancti (Apoc, S. B)... Bene 
columbis super rivos aquarum comparantur; quia Spiritus Sanctus purls 
et sinceris- mentibus delectatur. Non enim super stagna et paludes, 
sed super rivos aquarum columbae resident... Quae Jacte sunt Jofae. 
Lactis nomine, gratia Dei intelligitur, quae per Spiritum Sanctum Ec
clesiae tribuitur, et qua, veluti lacte parvuli, ita Ecclesia nutritur. Pos-
sumus et per oculos Sponsi doctores acciperé, qui columbae comparan-
tur propter innocentiam et simplicitalem. Hae columbae super rivos 
aquarum resident; quia sancti doctores fluentis divinarúm Scripturarum 
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"Sus ojos son como palomas... Eslo es, su sabiduría, sig
nificada por los ojos, es sencillísima y simplicísima como las 
palomas; ve y conoce iodo lo pasado, presente y futuro con 
una simplicísima vista como las palomas cuando se miran en 
las aguas, sin ser menester diversidad de conceptos ni hacer 
reflexión en ninguno, sino que con una vista derecha lo al
canza y comprende todo de fin a fin". Sor Teresa. 

Y puesto que en todo debemos configurarnos con • Nuestro 
Señor, es preciso, dice el Niseno, que también nuestros ojos 
sean sencillos e inocentes, claros y exentos.-de toda mancha y 
de toda imagen extraña, y que además los tengamos siempre 
fijos en las grandes corrientes de las aguas de las divinas 
Escrituras. 

Por lo que hace a los portentosos efectos de su mirada he 
aquí cómo los describía en 1882 cierta persona que los conocía 
por experiencia: "Esta mirada adorable, decía, por poco que 
se deje percibir, trae al alma la luz, la unción y la paz; y la 
fortalece, la consuela, la calma y la levanta. Si estaba desam
parada, en un momento la pone gozosa... La manera como 
este dulce Dueño mira a un alma, basta para obrar un cam
bio en ella...". 

"Estos ojos del Esposo, dice el P. Gracián, es su divina Pro
videncia con que nos mira y el cuidado que tiene del. bien de 
las almas. Y' dice que son semejantes a las palomas rociadas 
con leche, por la caridad, suavidad y bondad con que tiene 
cuidado de las acciones humanas... Y dícese que estas palo
mas están sobre el agua y residen cerca de los ríos; porque 
cuando la paloma ve en el agua la sombra del azor o gavilán 
que vuela por el aire, con el cuidado que tiene de sus pollos 
luego los ampara y pone en cobro: y así ha de entenderse 
en esto el gran cuidado y providencia que tiene Cristo de 
prevenir los daños y peligros de las almas sus queridas. Los 
ojos del alma son las intenciones; y éstas... han de ser sin
ceras y sin malicia, llenas de blandura, suavidad y dulzura 
y deseo del bien; que eso es ser rociadas con leche; y sobre 
todo guiarse para el ministerio de la salvación de las almas, 
por lo escrito en la escritura y sagrados Doctores, que se sig
nifican por los ríos y arroyos". 

ímmorantur: aqua bapfismatis perfusi, nitore casiitatis et sanctimorñae 
dealfaati, resídent juxta fluenta plenisstma; hoc est, juxta Scriprurarum 
exuberantem scientiam". S. THOM., h. I. 
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V. 13) Sus mejillas como plantel de aromas; 
un macizo de plantas olorosas. 

Con esto se indica la dulzura y encanto de su amorosa pre
sencia y la fragancia exquisita que ante El se respira. Esos 
jardinitos —macizos, cuadros,, parterres o eras— de aromas, o 
de flores aromáticas rojizas y blancas, dice Fr. Luis de León, 
estaban plantados con un orden muy agradable; y así en el 
Esposo todo está ordenado y lleno del rico perfume de sus 
gracias (41). , 

"Por las. mejillas es significada su hermosura, porque las 
mejillas son las que llenan y hermosean el rostro y son lo 
más hermoso del. Así la hermosura de mi Amado, aunque en 
sí es infinita, a mí no se me descubre sino como huertecitos 
pequeños, y éstos aun no los alcanzo con la vista, sino con 
el olor; que por eso digo que están plantados de especies 
aromáticas, que son las noticias que me da la fe por medio 
de las Escrituras Sagradas y de los Profetas, Apóstoles y Evan
gelistas, que son los oficiales de estas divinas y fragantes es
pecierías, escogidos por Dios para plantar la fe, y que por 
ella pudiese yo alcanzar a conocer y percibir algo de su di
vina hermosura, que con ser tan poco lo que alcanzo, me 
tiene llagado y robado el corazón". Sor Teresa de J. M.a. 

Sus labios lirios (o azucenas)—que destilan mirra purísima. 

De estos divinos labios dijo el Salmista (Ps. . 44, 5), que 
"en ellos está difundida toda la gracia"; y de ellos brotan 
palabras de vida eterna que. vivifican y recrean las almas y 
las preservan del pecado. "Jamás hombre alguno habló como 
El", reconocieron sus mismos enemigos (Joan, 6, 69; 7, 46). Su 
doctrina es pura y hermosa y llena de encantos, pero destila 
mirra de amarga penitencia, de abnegación y espíritu de 
sacrificio. 

Azucenas que destilan mirra, porque así como la azucena es 
blanca con rayitas de oro, "así, dice el Padre La Puente (Guía, 
tr. 4, c, 16, § 1), sus palabras resplandecían en sabiduría y 

(41) "Sicut .enim areolae aromatum optime compositae et ordinatae 
aspectum intuentium delectant, eisque odorem suum propinaní, ita Chris-
ti mansuetudo et absentes fama, et praesentes re ipsa delectaba!, et 
ad sui dilectionem provocaba!". S. THOMAS, h. 1. 
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santidad, en discreción y pureza, y por ellas destilaban mirra 
muy escogida, no sólo porque exhortaban a la perfecta mor
tificación de los vicios, sino porque en sí mismas tenían perfec-
tísima mortificación, cual es necesaria para la guarda y go
bierno perfecto de la lengua. ¡Oh Maestro soberano, abre tus 
labios benditísimos para ensenarme el modo de hablar que 
Tú tenías!". 

"Los labios de Cristo, según Scio, destilaban también mirra 
cuando reprendían a los pecadores, y les exhortaban a la pe
nitencia y mortificación. Aquí se da un aviso muy importante 
a los predicadores evangélicos, para que por el vano deseo 
de agradar a los hombres, no separen de la suavidad de las 
palabras evangélicas la severidad santa de la ley" (42). 

. "Sus labios y boca, dice Sor Teresa de J . María, significa 
el atributo de su justicia; y así San Juan le vio en el Apoca
lipsis con una espada agudísima que salía de su boca. Pero a 
mí no se me muestra con espada vengadora, sino los labios 
morados como lirios, que significan el grande celo que tiene 
de mi amor y de mi justicia y santidad. Y para que ésta se 
aumente cada día y gane la corona de justicia, como San Pa
blo decía, están estos divinos labios destilando mirra de pena
lidades y amargura, que, aunque es amarga, es para mí pre
ciosísima, y la estimo en tanto que deseo la destile con más 
abundancia". 

V. 14) Sus manos torneadas, de oro,—llenas de jacintos. 

"Las manos, prosigue la misma contemplativa, significan el 
atributo de su bondad, todo de amor y tan inclinado a comu
nicarse y derramarse en las almas, que este atributo, más en 
particular, como sumamente comunicativo tiene y muestra las 
riquezas de Dios, significadas por los jacintos; y está pomo 
en manos dadivosas y hechas a torno para que así forzosa
mente den y comuniquen lo que tienen, y ansí lo están siem
pre comunicando". 

"Son de oro, advierte Scio, porque las obras por ellas sim
bolizadas son divinas o íeándricas; y llenas de caridad, por
que esas obras no tuvieron otro principio que el amor hacia 

(42) "Quid est quod labia Sponsi lilia esse dicuñtur, nisi quod 
illi per quos Christus loquitur, necesse est ut mundi sint,' et per eos 
bonus odor aspergatur?". S. GREG. M., in h. 1. 
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su Padre y hacia nosotros.. Los Padres toman comúnmente en 
sentido activo la palabra tornátiles; como si dijéramos, mañosas, 
por cuanto sin el menor estorbo, en un momento, hace cuanto 
quiere en el cielo y en la tierra". 

Están, pues, torneadas, por la suma facilidad y perfección 
con que practican toda suerte de buenas obras y están dis
puestas a favorecemos (43); y son de oro, por la caridad con 
que nos favorecen y derraman sus misericordias. Esos jacin
tos de que están llenas, como piedras rojas, designan sus 
preciosas llagas por donde tan copiosamente manan sus gra
cias y bendiciones (44). 

Para que las manos de la Esposa sean parecidas ha de 
proceder y obrar en todo por puro amor de Dios y del pró
jimo, que esta caridad las hará ser de oro; y en todas sus 
obras debe mostrarse moldeada, con el fiel ejercicio de las 
más perfectas virtudes. 

Su vientre de marfil,—guarnecido de záfiros. 

El marfil simboliza la pureza, candor e inocencia de su sa
grado pecho, que es lo que aquí se entiende en la palabra 
vieníre (M. León, in h.. I.); y los zafiros, con su color azul, re
cuerdan las gracias, virtudes y dones celestiales de que para 
nuestro remedio está lleno o guarnecido su Corazón amo
roso (45). 

V. 15) Sus piernas, columnas de mármol 
que están fundadas sobre bases de oro. 

"Su calzado, todo brillante de oro, advierte Petit, es como 
la base de sus piernas, que son tan bellas y tan firmes como 

(43) "Per manus Dilecti tornátiles, dice Soto Mayor, commode in-
teüigere possumus imprimís quaslibet Sponsi diviní actiones, sive opera, 
praesertim vero miracula, et quae ad salutem nostram pertínent". 

(44) "Manus Domini plenae sunt hydcinthís, quia in cruce clavis 
perforaiae, et rubore su i sanguinig quasi colore purpureo respersae 
sunt". S. THOMAS, h. i. Cf. S. AMBROSIO, in Ps. 118, oct. 11, v. 2. 

(45) Soto Mayor cita con aplauso el parecer de San Gregorio 
Niseno (Orar. 14, in Cant.), que por vientre entiende aquí el corazón, 
conforme debe entenderse en aquellas palabras de N. S. (Joan. 8): 
Qui credit in me, ilumina de venire ejus íluent aquae vivae. "Proinde, 
añade, commode per nomen veniris intelligere possumus Cor, seu prae-
cordia. Cum ergo sponsa ventrem Dilecti sui laudat, intellígenda est 
Cor Dilecti sui laudare... 
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columnas de mármol... Aquila y Teodoción traducen: Sus pier
nas son como columnas de mármol de Paros,—puesras sobre 
bases de oro". 

Estas piernas pueden significar a ¡os apóstoles y profetas 
que sostienen el cuerpo místico de que el mismo Cristo es 
cabeza, y a la vez piedra angular, sobre la cual está todo él 
cimentado y asentado como en base de oro, pues todo debe 
fundarse en su caridad (Eph. 2, 30; 3, 17; 4, 15-16). 

Contra la firmeza de esa piedra angular vendrán a estre
llarse todas las iras de los enemigos de Dios. 

Sus piernas, dice Sor Teresa, "significan los atributos de 
su omnipotencia y fortaleza, los cuales están sobre bases dora
das, porque usa de estos atributos, no para asolar, destruir 
ní castigar, sino para abras de amor y de bien nuestro". 

"Dúo sunt Sponsi crura, dice Juan de J. M., genus humanum 
velut corpus ímpositum sustinentia, et columnas. marmóreas 
rectitudine ac elegantia imitantia, merifum et satisíactio. Ha-
rum columnarum bases duae aureae, justia sunt et misericordia, 
ex quibus tamquam ex basi columnae, opera meriti ac satisfac-
tiones assurgunt... His corpus suum mysticum, quod prae cul-
parum pondere ferebatur in tartarum, tamquam duabus firmis-
simis columnis... sustinebat et gestaba!". 

Por aquí se ve cuánto dista el imperio de Cristo de los te
rrenos, representados por aquella aparatosa estatua con pies 
de barro que v io el profeta Daniel (2, 33). 

Sus pies de oro,, por estar movidos siempre del amor a su 
Eterno Padre y del que tiene a las almas, son más preciosos 
y hermosos ' que cuantos en su nombre han evanqelizado la 
paz (Is. 52, 7). 

Su aspecto como el del Líbano,—erguido como los cedros. 

Es decir, que todo El es hermosísimo, lleno de majestad y 
elevado, aun en cuanto hombre, sobre todas las puras cria
turas humanas o angélicas, como el Líbano descuella sobre 

"Quin etiam admonet ibidem Nyssenus per sapphiri colorem... qui 
íaciem coeli serení imitatur. doceri et monerí nos non solum qualis sit 
ipse Dilectus, seu cor Sponsi, qui totus coelestis atque divinus est, 
ipse etiam qualis esse debeat cor nostrum..., quemadmodum semper 
cor sursum erectum habere debeamus ad Deum in c'oelum". 

"Per saphyros ergo opera divinae majestatis inteüiguntur, quae in 
carne perficiebat". S. THOMAS, h. I. 
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las otras montañas, e igual y consubstancial al Padre por su 
naturaleza divina: y así escogido entre millares y millares, 
como único objeto digno de cautivarnos con su amor. Pues 
todo El, desde la cabeza hasta los pies, está lleno de divinos 
encantos. 

Su aspecto es como el del Líbano, donde a cada paso, como 
dice Sotomayor, se van hallando árboles más admirables: "Ita 
sunt opera Dei Sponsi, et divina mysteria". 

"Es levantada su gracia y hermosura como el monte Lí
bano, y es escogido como el cedro, porque sólo él es incorrup
tible por naturaleza y no puede tocarle la corrupción de la 
culpa". Sor Teresa. 

"Líbano, advierte el Padre Gracián, significa blancura, que 
es pureza; y el cedro es alto y oloroso: con que se da a en
tender que Cristo es sumamente santo y grande; y la Esposa 
que le ha de imitar, ha de ser pura y animosa". 

"Quien mire a la cara de Jesús contemplando sus grande
zas, dice María Doloroso,, no podrá menos de quedar encan
tado de su amabilidad. Son sus labios como azucenas, por el 
amor que infunden a la pureza; pero azucenas que destilan 
mirra, porque hacen guardar la angélica virtud por una per
fecta mortificación interna y externa. Sus manos hechas a 
torno y de oro, denotan las operaciones de su gracia en las 
almas, para inflamarlas en su amor. El vientre denota la fe
cundidad de su gracia, que lleva las almas en gran número 
a la perfección de la pureza y a la solidez de la caridad, 
las cuales dotes están representadas por el marfil en su blan
cura y fortaleza. Los zafiros son los ruegos y méritos de Jesús, 
que se imprimen en el alma por la imitación de sus, virtudes". 
También puede decirse, añade, que sus manos están llenas 
de jacintos, "para denotar los rigores de su Providencia que, 
para atraernos a Sí, nos envía con frecuencia tribulaciones: 
las cuales nos parecen repulsivas, pero en realidad son pie
dras preciosas que de sus manos nos vienen para hacernos 
buenos. El vientre de marfil, esmaltado de zafiros, significa la 
inmaculada pureza del Cuerpo de J. C, adornado de los za
firos de su Sangre, que de continuo ofrece en los altares a 
su Padre en expiación de nuestros pecados". 
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V. 16) Su garganta suavísima,—y todo El deseable: 
tal es mi Amado, y El es mi amigo,—hijas de Jerusa-

[lén. 

"Su garganta es suavísima, repite Sor Teresa, y así salen 
sus palabras tan dulces que dice el Profeta David (Ps. 118): 
Quam dulcía íaucibus meis eloquia tua, super mel orí meo (46). 
Todo cuanto hay en El es para deseado, amado y codiciado. 

Esto es: sus palabras son dulcísimas y llenas de consuelos; 
todo El es amable y deseable, por ser la misma bondad y 
amabilidad que arrebata y cautiva los corazones rectos (47). 
Tal es mi Dueño y mi único Amado, y a quien todas las al
mas deberían amar y desear, por ser quien de verdad las ama 

(46) "Guttur Sponsi, dice Ricardo (in Cant. cap. XL), est internus 
sapor ejus, et consolatio spiritualis, quae suaviter gustantes expertos 
afficiunt. Si enim bonitatem Dei cogitando comprehendas, et ad sa-
porem- ejus pertingamus, gutturis hujus suavitatem cum sponsa prae-
dicabis. Amoris quoque ejus gustus adeo suavis est, ut non solum 
mentem reficiat, sed etiam corporis cibum oblívisci faciat. Si quoque 
spiritualia et mystica conténipleris, quidquid de eo cómpréhendere 
pdíueris, suave et deleclabile comprobabis, adeo ut parum suavia om
nia praeter illum, imo milla reputes, ipsum vero solum bonum, solum 
amplectendum et amandum judicabis. Ad superna vero considerando 
si mente tránseos, dulce erit meditan quale sit Deum videre, et ejus 
visione satiari,. ipsum esse iri nobis, et nos in ipso, et unum esse cum 
ipso, omni miseria car ere, et cum ipso sine fine gaudefe, horum in
ternus sapor est Sponsi guttur. A. viiiosis autem affectibus purgatum 
esse oportet cor, quod suavitatem hanc percipiei, quia ni si sincerum 
vas fuerit, minus percipit vel retinet hanc suavitatem spiritus, quia 
adhuc ex fece carnalitatis acescit. Renuat igitur consolari nisi in Deo, 
memor sit Dei, et delectetur in eo et in hac delectatione exerceatur, 
ut deficiat spiritus ejus, id est, propria voluntas, et contemnat quod 
extra Deum . deleciat. Quantum exteriores delectationes contempserit, 
tantum in Deo delectan poterit... Qui gustat, videt... quam suave sit 
hoc guttur, suavissimum Sponsi, quod omnem suavitatem non solum 
excellit, sed etiam expellit. 

...Verus sapor sic a falso discernitur, quia non est vehemens nec 
impetuosus, carnem non titillaí, sed carnis motus compesc'it et mitigat. 
Modestus est, tranquilus, lenis, dulcís, pacatus, spiritum roborat, carnem 
debilitat, meniem accendit et illuminat, non extollit, sed humiliat". 

(47) "Toíus desiderabilis. Ac si diceret: Quid per singula ejus mem-
bra describendo immoror? Totus est desiderabilis Sponsus meus: totus, 
inquit, quia perfectus Deus, perfectus homo. Totus ergo desiderabilis 
est, quia angelos et electos quosque ad suum desiderium accendit. Jux-
ta quod Apostolus dicit: In quem desiderant Angelí prospicere. Et quan-
to, quod vicinius aspicítur, ianto majori affectu ad se aspiciendum desi
derium provocat intuentis". S. THOMAS, h. 1. 

462 



y puede saciarlas, y quien con ellas sabe estrechar íntimas 
relaciones que nunca se rompen. Así es en rigor mi amigo: 
en lo cual da a entender que, con ser tales sus grandezas y 
excelencias y a pesar de sus perfecciones infinitas, no se des
deña de hacerse verdadero y cordial amigo de los hombres. 
Por tanto, oh hijas de Jerusalén, ¿cómo no he de buscar al que 
ama mi' alma, si todo El es tan deseable, y con ser tanta su 
hermosura y majestad se ha dignado entablar amores y amis
tad conmigo...? ¿Y cómo podréis menos de amarle con delirio 
vosotras mismas, viendo cuál es? ¿Cómo no os animaréis a 
buscarle también con suma diligencia? (48). 

"Vuestros ojos, Jesús, exclama el B. Susón (Caria V), son 
más brillantes que los rayos del sol; vuestra boca es suave 
y destila miel; vuestra cara es de azucenas y rosas, y el 
conjunto de vuestra virginal belleza sobrepuja minutamente 
a cuanto el universo tiene de hermoso, de gozoso y deseable. 
Cuanto más os contemplo más alíá del tiempo y de la ma
teria, tanto más os admiro en gozosos éxtasis; cuanto más os 
oigo, tanto más conozco cuan bueno, amable y blando de 
corazón sois. Ved cuál es mi Amado, y ese es mi amigo. ¡Oh 
cuan dichosa seréis si tenéis por amigo a Jesús!". 

'Tal es mi querido... Gustar el alma devota de comunicar con 
otras almas las excelencias de Cristo que Dios le da a enten
der". Gracián. 

"¿Puede darse mayor dulzura, dice María de la Dolorosa, 
que la que se encuentra en las palabras del Esposo divino? 
Estas no sólo embriagan las almas con celestes consolaciones; 
sino que hacen gozar al mismo cuerpo con la suavidad de 
su gracia. ¡Ahí, s v todo amable es nuestro amoroso Jesús, 
ora nos consuele, ora nos aflija, pues todo es para nuestro 
bien. ¡Oh cuan deseable es su conocimiento! Le amamos tan 
poco por no conocerlo bien. ¡Oh si lo conociésemos a lo menos 
con el conocimiento que de El tienen los Querubines, para 

¡48) "Totus ergo deriderabilis existit, quia per hoc quod de eo 
bona omnia anima sancta audit, magis ac magis eum semper videre 
concupiscit. Quis intendens non inardescit? Fidelis quíppe anima quae-
que, quo dulciora et ampliora de Bedemptore suo audit, eo ardentius 
ínhiat et manifestiora de eo cognoscere appetit. Cum enim proxímus 
próximo de Christo loguitur, cum alter ab altero qualiter invenía tur, 
suscitatur, quid aliud quam quómodo quaeri debeat, perscrutaiur?". 
SAN GREGORIO, h. I. 

463 



poderlo amar más! Aunque este mismo amor sería nada para 
lo que El merece". 

"¡Oh mi divino Esposo!, exclamaba Santa Magdalena de 
Pazzis (5.a P„ excJ. 7), cuan dulce y amoroso y clemente sois! 
¡Miren todos al Verbo mi Esposo, y admiren su bondad,- su 
grandeza, su majestad! ¡Su cara brilla como el sol! ¿Qué 
digo? El sol se oscurece en su presencia. ¡Oh Esposo! ¡oh Verbo! . 
vuestros afectos y deseos son los ornamentos de la esposa. 
En verdad ella no puede comprender vuestra grandeza, vues
tra hermosura, vuestra magnificencia y vuestra gloria, porque 
éstas son cualidades de vuestro ser divino; pero así y todo no 
dejan de reflejarse sobre ella misma para glorificarla, y le 
son mostradas para su consuelo. ¡Oh Esposo mío! Sois tan 
grande, que no puede vuestra grandeza ser comprendida; y 
en esto está mi mayor gloria, de esto sí que puedo con razón 
gloriarme. Mas, ¿de qué le servirían a la esposa todas las 
prerrogativas del Esposo y todos estos preciosos ornamentos 
que El le tiene reservados, si no había de llegar a unirse 
con El?". 

¡Así lo celebra y lo quiere dar a conocer a todos el alma . 
santa y trata de ganarle cuantos corazones pueda, ocupada 
con tanto celo, y casi sin darse cuenta, en la misma obra 
que poco antes, desconfiando de sí misma, tanto se resistía a 
emprender! ¡Y así sabe el Señor triunfar de esas inocentes 
resistencias, y hace que todo redunde en mayor bien de sus 
escogidos! 

"Con todos estos razonamientos del alma amante de Jesús 
-—añade María Doloroso—, enciéndense en quienes la escu
chan grandes deseos de dejar toda vanidad mundana e ir 
con ella en busca del Esposo". 

"Mucho hace al caso, dice a su vez el P. Gracián,. tratar 
con personas devotas y espirituales, porque su conversación 
convida a buscar a Dios, y a seguir. oración y espíritu". 
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V. 17) ¿Hacia dónde se fué tu Amado 
oh hermosísima entre las mujeres? 
¿hacia dónde se desvió? 
¿y lo buscaremos contigo? 

¡Eficacia de los razonamientos de las almas tocadas de 
Dios! Pues, las mismas que al principio tenían casi por locuras 
los deseos de la Esposa, empiezan ahora a gustarlos; y así 
prendadas de lo que acerca del divino Amante le oyeron, no 
sólo compadecen ya sinceramente a quien después de haberlo 
conocido lo perdió, sino que se brindan a buscarle en su com
pañía, sin duda con la esperanza de hallarle también para 
ellas (49). 

Por fin la constancia del amor sabe triunfar de todo, y logra 
no pocas veces convertir en ayudas a sus principales contra
dictores. Así vemos aquí cómo las mismas hijas de Jerusaién, 
esas- continuas émulas o enemigas declaradas de la mística 
Esposa, y que hasta ahora tanta guerra le dieron por ser in
capaces de sentir aún los atractivos y encantos de esa vida 
interior que ella llevaba e ignorar sus misterios y maravillas, 
acaban por enternecerse y moverse a compasión de ella vién
dola privada de tanto bien, y luego movidas de su mismo celo 
y santa conversación, no sólo comienzan a mirarla con gran 
simpatía, sino que, admirándola y deseando imitarla, quieren 
seguirla y oírla como a experimentada maestra, inflamadas 
ya del mismo divino amor. 

Han comprendido la belleza moral de esta alma, los en
cantos de su vida mística que el mundo tiene por triste y rara, 
y la razón de sentirse tan irresistiblemente atraída del Celes
tial Esposo. Así vemos de continuo cómo aun aquellos mismos 
.que por su poco fervor no comprenden las congojas y amar
guras gue en sus desamparos sufren las almas contemplati
vas, tratándolas y oyéndolas con sencillez y buen deseo aca
ban por contagiarse de sus mismas dolencias de amor, y sen
tir algo de lo que ellas sienten... Verdaderamente que las al
mas muy allegadas a Dios enfervorizan y alientan con sus 
dulces palabras de vida y de fuego, y su trato hace amable 
y deseable el fiel seguimiento de Cris,to. 

(49) "Divino vero consilio íit, dice Juan de Jesús M..., ut anima 
provectior repulsara passa consulat alias ipsa forte posteriores, ut com-
municato consilio iis prosit, a quibus auxilium expetebat". 

465 
30 



De ahí, según declara Santo Tomás, la conveniencia de 
las santas conversaciones y de tratar con personas fervorosas, 
capaces de enfervorizarnos con sus palabras y de informar
nos y edificarnos con sus ejemplos de vida; y de ahí la ne
cesidad de vivir en íntima unión con la Iglesia, verdadera 
Esposa del Cordero divino, para aprender a hallarle y gozar 
de su trato amoroso (50). 

(50) "Nunc interrogant ipsae filiae Jerusalem: quo abierit sponsus 
i lie, ut quaerant eum cum eá. Hoc íaciunt sanctae anima e, quando 
ad invicem de aeterna salute colloquuntur, flagrantes amore Christi, 
et ejus aspectum desid eran tes. Sive cum diligenter investigant in quo
rum máxime cordibus Christus requiescat, ut eorum exemplo et con-
versatione aedificentur. Notandum autem quod dicitur: Quo abíií vei 
guo cíeciínavit diJecíus íuus. Quasi enim ad terapus declina!... ut ad 
majus desiderium ad se sequendum nos excitei. Ad hoc enim píerum-
que differuntur vota et oraiiones sanctorum, ut ardentius eum deside-
rare incipiant... Exaudit ergo Dominus electos suos, sed tune quasi 
declínat, cum non statim postulata concedit. Bene autem dicitur: Quaere-
mus eum íecum. Nam qui sine Ecclesia Christum quaerit, errare potest, 
proficere non potest". S. THOMAS, in h: 1. 
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C A P I T U L O V I 

ARGUMENTO.—Indica la Esposa el lugar donde suele ha
llarse su Amado, que es en el jardín de la Santa Iglesia y de 
los corazones puros, y declara francamente cómo eíJa es toda, 
toda para quien en tales sitios se apacienta y con tal fineza 
ama (v. 1-2). Con esto se le muestra de'repente su dulce Due
ño, complaciéndose en ella como nunca y declarándole los 
nuevos quilates de virtud y de gracias qué durante su ausen
cia, con la fidelidad en buscarle y darle a conocer, ha ga
nado; así le celebra sobre todo esa fortaleza divina que la 
hace ssr temible a sus enemigos y con que d El mismo le 
cautiva (v. 3-6). Muchas otras almas tiene que le sirven y 
aman; pero ninguna como ésta que le haya dado: tales prue
bas de amor y fidelidad; por lo. cual, como Esposa predilecta 
y perfectísíma, merece ya unirse para siempre en espiritual 
matrimonio {v. 7-8). Las otras almas piadosas, lejos de envi
diarla, todas a una la ensalzan y la admiran viéndola ya como 
transformada en el mismo Sol de justicia (v, 8-9). Ella dice 
que está ocupada en velar por la hacienda de su Esposo, la 
cual mira ya como propia, y refiere lo que en este cuidado 
sufrió (v. 10-11). Mas las amigas Je ruegan se vuelva hacia 
ellas, para poder verJa a su gusio (v. 12). 

LA ESPOSA 

1. Mi Amado bajó a su Jiuerío, 
ai plantel de Jos aromas (a), 
a apacentarse en ios huertos 

1. Dilecius meus descendii in hortum suum, 
ad aréolam arómatum, 
ut pascatur ( a ) in hortis,. 

(a) Amat traduce; A su huerto hubo de bajar mi Amado—ral 
plantío de las yerbas aromáticas. 

El Hebreo puede lomarse en sentido activo y. pasivo; los Se
tenta lo toman en el activo de apacentar. 
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. Y recoger azucenas. 
2. Yo para mi Amado, y mi Amado para mí. 

que apacienta en ¡re azucenas. 

EL ESPOSO 

3. Bella eres, amiga mía. como Tirsa; 

y graciosa como /erusaíén; 

terrible como un ejército en orden de batalla. 

4. Aparfa tus ojos de Mí, 

porque eJíos me hicieron ir volando (a). 

Tus cabellos como manada de cabras, 

que aparecieron de Galaad (b). 

5. Tus dientes como rebaño de ovejas, 

que . subieron de bañarse: 

todas con crías meliizas, 

y entre ellas ni una hay estéril. 

et lilia cóligat. 

2. Ego dilecto meo, et dilectus meus mihi, 
quia pasdtur (a) inter lilia. 

3. Pulchra est, árnica mea, suavis ([$) 
et decora sicut jemsalem: 
terribilis ut castrorum acies ordmata. 

4. Averte oculos tuos a me, 
quia ípsi me a volare fecerunt. 
Capilli tui sicut grex caprarum, 
quae appamerunt de Galaad. 

5. Dentes fui sicut grex ovium,. 
.quae ascenderunt de lavacro; 
omries gemellis foeübus, 

et sterilis non est in eis. 

(a) H.: "Porque ellos me turban", —-o (me hacen fuerza"— LXX: 
"porque ellos me han transportado". 

(b) Amat: "Son tus cabellos como el fino pelo de los rebaños de 
cabras,—que se dejan ver viniendo de Galaad. 

(a) El Hebreo puede tomarse en sentido activo y pasivo; los Se
tenta lo toman en el activo de apacentar. 

(P) H.: "Hermosa eres, amiga mía, como Tirsa".—Tirsa, que sig-
gnifica agradable, suave, graciosa fué ciudad real de los Cañoneos, 
y luego por algún tiempo, capital del reino de Israel; y así se contra
pone a Jerusalén, capital de Judá. San Jerónimo, en vez de ese nom
bre propio (reclamado por el paralelismo}, puso su significación: suavis. 
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6. Como corteza de granada así son tus mejillas, 

sin ¡o que en ti está oculto (a). 

7. Sesenta son ¡as reinas y ochenta las concubinas, 

y las doncellas son innumerables. 

8. Una sola es mi pafoma, mi perfecta, 

única es de su madre (b), 

escogida para 3a que la diá a luz. 

Viéronla ¡as hijas, y ¡a proclamaron dichosísima, 

y aun las reinas y Jas concubinas Ja alabaron. 

CORO DE AMIGOS 

9. ¿Quién es esía que avanza como Ja aurora naciente 

hermosa como la luna,-—escoqida (c), como ef sol, 

terrible como un ejército en orden de batalla? 

LA ESPOSA 

10. Bajé al huerto de ios nogafes, 
para ver los fruíales de ios valles (d). 

6. Sicut cortex mali púnici, sic genae tuae, 
absque occultis tuis. 

7. Sexaginia suni reginae, et octog'ínta concubínae, 
et adolescentularum non est numeras. 

8. Una est columba .mea, perfecta mea. 
et sterilis non est in eis. 

una est raatris suae,. 
electa genitrici suae. 

Viderunt eam filae, et beatíssimam praedicaverunt: 
reginae et concubinae, et laudaverunt eam. 

9. Quae est ista quae progredítur quasi aurora consurgens, 
pulchra ut luna—electa ut sol, 

terríbilis ut castrorum acies ordinata? 
10. Descendí in hortum nucum (a) 

ut viderem poma convallium, 

(a) H.:"Tus mejillas son como una mitad de granada,—detrás de 
un velo".—Fr. Luis de León: "...entre tu cabello". 

(b) Hebreo y LXX: "Para su madre". 
(c) Heb.: Pura. 
(d) H.: "el verdor del valle". 
(a) Hebreo y LXX: in hortum nucís. 
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Y mirar si estaba en cierne la viña, 
y si habían brotado los granados (a). 

11. No supe: mi. alma me conturbó 

por las carrozas de Aminadab (b). 

LAS AMIGAS DE LA ESPOSA 

12. Vuélvete, vuélvete, Sulamita; 

vuélvete, vuélvete, para que ¡e veamos (c). 

et inspícerem si íloruisset vinea, 
et germinassent mala púnica. 

11. Nescivi: ánima mea conturbavit me 
prppter quadrigas Aminadab.-

12. Reverteré, re-véretere, Sulamiíia: 
reverteré, reverteré, ut intueamur te. 

(a) H. y LXX: "Sí están en flor los granados".—-Los Setenta aña
den: "Allí te daré mi amor". Cí. VII, 13. 

(b) El H. podría traducirse: "Na sé, mí deseo —o mi alma— me 
hizo semejante a los carros de Aminadab (o de mi noble pueblo)", o 
bien: mi deseo me puso en el carro de Aminadab. 

(c) En el H. y en los LXX este v. 12 da principio al cap. 7. 
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E X P O S I C I Ó N 

Versículo 1) Mi Amado bajó a su huerto, 
al plantel de los aromas, 
a apacentar en los huertos 
y recoger azucenas. 

Como verdaderamente íiel en celar el honor de su Esposo 
y velar por sus intereses, procura la mística Esposa no sólo 
ensalzarlo y darlo- a conocer, sino ganarle almas e inflamar
las en su amor y en deseos de buscarlo con la firme segu
ridad de poderle hallar. Así, a diferencia de lo que suele pa
sar en el amor terreno, que produce celos, e] santo amor ce
lestial lo que produce es vivo ceio de la mayor gloria de 
Dios, con deseos ardientes de verle de todos servido,, amado 
y poseído... (1). No teme la mística Esposa que aquel Sumo 
Bien de quien está prendada se le comunique menos o no 
la ame tan tiernamente, por comunicarse a.la vez a otras al
mas; pues como Amor infinito, no disminuye por multiplicar 
así sus comunicaciones; a cada alma ama como si fuera úni
ca, y a todas y cada una sabe y puede llenar de inefables 
complacencias. 

Olvidada, pues, de sí misma y de las anqustias en que 
su ausencia la había . puesto, aprovecha la primera ocasión 
para declarar a quienes por El le preguntan el sitio preciso 
a donde suele bajar a recrearse, a apacenfarse y apacentar 
a sus fieles ovejas, y donde debe ser buscado de cuantos por 
El suspiran. 

Este místico huerto o jardín a que descendió el Amador 
divino es, como dijimos ya, en primer término la Santísima 
Virgen, verdadero jardín cerrado donde El tiene sus mayores 
delicias: en Ella y por Ella y con Ella le encuentran todos, 
como lo encontraron los Pastores y los Magos (Xuc, 2, 16): 

(1)' Con sólo esto se da muy bien a entender que no se alude aquí 
a ningún desposorio humano. "Ubi enim sponsa illa quae sic velit cum 
mullís partiri amorem?". GIETMANN, in Caní. 1, 3. 
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Invenerunt Mañean et... Inlantem... (2). Así cuantos la encuen
tran encuentran la vida (Piov, 8, 35), con el mismo Autor de 
la vida, pues en Ella está "la gracia de todo camino y ver
dad, y toda esperanza de vida y virtud (Eccli., 24, 25), por 
contener en su seno al que es a la vez camino, verdad y vida. 

Jardín del Esposo es también de un modo principalísimo 
la S. M. Iglesia Católica, llena como está de todos los dones 
y carismas del divino Espíritu, enriquecida con todas las gra
cias de los Sacramentos, y hermoseada y perfumada con las 
prodigiosas virtudes de tantísimas almas puras y santas y de 
tantas instituciones religiosas como en ella han florecido y flo
recen siempre, las cuales constituyen esos planteles o cuadros 
de aromas, porrerres1, o jardinitos comprendidos en el gran
dioso jardín de la misma Iglesia, y en los que tanto gusta 
el divino Esposo de venir a recrearse y apacentarse cogien
do de allí, cuando así le agrada, las más fragantes azuce
nas... (3). En la Santa Iglesia Católica deben, pues, buscarlo 
cuantos aún no lo conocen y desean conocerlo bien, y no en 
las iglesias disidentes, que con el cisma o la herejía se han 
convertido en eriales donde no puede complacerse Jesús; pues 
ya no encuentra allí esos fragantes cuadros de aromas, —que 
son los institutos más observantes y más llenos del espíritu 
de oración y sacrificio— ni esos preciosos jardinitos de almas 
puras y santas donde El se recrea y complace. Ahí es donde 
con la predicación de la pura verdad, la virtud de los Sacra
mentos, la fragancia de la oración y la eficacia de los san
tos ejemplos, y con las maravillosas obras de celo, de cari
dad y de misericordia que en ella florecen, apacienta El sus 
ovejas; y allí donde derrama sus carismas y bendiciones el 
Espíritu Santificador (4). 

Procuremos, pues,, no sólo vivir dentro de la Santa Iglesia 
Católica, sino muy cerca de esos encantadores jardinitos que 

(2) "Invenerunt, quia solicite quaesierunt... Invenitur cum Maria... 
Si VOIUTQUS Chrislum invenire, prius ad Mariam debemus accederé". 
SAN BUENAVENTURA, in c. 2 Lúa . 

(3) "Dilectus ad hortum suum ad aréolam arómatum descendit; 
quia Ecclesiam visitaos, ad eos majori graiia venit, quos sanctis ope-
ribus et virtutum exemplis bonae íamae odorem ex se proximis emii-
tere cognoscit. In horübus pascitur, cura, multamm quosque ab hac 
vita succidit". S. GBEGORIO, in Ji. 1. 

(4) "Ubi enim Ecclesia, dice San Ireneo (Baeres., III, 24), ibi et 
Spiritus Dei, et ubi Spiritus Dei illic Ecclesia, et omnis grafía". 
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el Señor con tanta frecuencia visita,, para participar de las 
bendiciones que allí y en su alrededor derrama; y procure
mos también que nuestro corazón, a imitación de esos tan 
santos, sea a su vez un veradero hiierto cerrado, y allí ven
drá muchas veces sin duda alguna, como a lugar delicioso, el 
Amador de las almas (5). 

Así viene a experimentarlo ahora la mística Esposa cuan
do de El se creía más abandonada. Y hablando por experien
cia propia, parece decir: El medio para hallar seguramente a 
mi dulce Dueño Jesús, es cultivar en nosotros todas las virtu
des, y en particular las muy preciosas y más de su agrado, 
para que nuestros corazones den suavísimo olor suyo, como 
planteles de fragantes flores aromáticas. Porque entonces ven
drá El enseguida a^recrearse, pastar y apacentar su grey en 
esos místicos huertos, recogiendo para su regalo, o para sa
lud y consuelo de sus amigos, algunas de las más hermosas 
y- olorosas azucenas, o "su mirra y sus perfumes" (6). 
que son los corazones más puros, abnegados y fervorosos (7). 

(5) "Tamquam in suum hortum Sponsus venit, quia nihil habet 
Sponsa quod non sit illius, i. e. úb eo daium, ei consecratum, ejus delec-
tationi apparaium... In hujusmodi horto pastor divinus libenter mora-
tur et lilia, i. e. purissimi amoris tamquam pignora colligit". GIETMANN. 

(6) En conformidad con esto, reíiere la V. M. de la Santísima 
Trinidad, terciana dominica de Aracena (1604-1660), que siendo de 
edad de unos 20 años, como se ejercitase con gran celo y fervor en 
muy diversas obras de candad, se le mostró un día Nuestro Señor en 
un campo florido y en traje de pastor, y con la cruz por cayado. 
"Los pies, dice ella (cf. Vida, por Lorea, c. 9), tenía descalzos, y todo 
El sudando, y algunas ovejas por el campo apacentándose entre 
aquellas flores. Su Majestad iba tras ds algunas que se iban, y con 
la Cruz las atraía para Sí... Volvió su rostro a mí y me dijo: "Yo 
soy el Pastor bueno a guien tú deseas regalar y dar algún alivio 
cuando me consideras cansado, recogiendo mis ovejas. Sudando estoy, 
ayúdame a traerlas al Tebaño. También has oído decir que soy ffor 
de/ campo y lirio de Jos valles". En esta ocasión se le cubrió el ves
tido de flores, y las mismas ovejas llegaban a su Pastor y se pas
taban en Ei, y El estaba muy contento mirándolas. ¡Oh, válgame su 
amor, y qué lindo estaba! Díjome: "Así quiero que seas tú, a imi
tación mía, no niegues a nadie tu caridad. Compadécete de las nece
sidades corporales y espirituales de tus prójimos; ruégame por ellos, 
que Yo atenderé a tus peticiones, y... serás campo florido donde 
hallen muchas almas su sustento y remedio de sus males". 

(7) "Descendiesse ergo dicitur, quasi de superioribus et de coeles-
tibus sedibus in hortum quem in humili loco plantavit... íforíus Eccle-
sia sua... Per areolam anima cujusque fidelis intelligiiur quae disci-

473 



Así dice Santo Tomás, es como bajá el Esposo divino al 
huerto de su Iglesia y a los cuadros o macizos de aromas. 

De esta contestación qué a las hijas de Jerusalén acaba 
la Esposa de dar se infiere, o puede muy bien inferirse, que 
a veces esas mismas almas que andan perdidas en busca del 
Señor, sienten en lo más íntimo de su ser que realmente está 
adentro muy escondido, pero morando gustoso en ellas y 
apacentándose en el huerto de su espíritu, cogiendo allí los li
rios y azucenas que brotan de esa simplicidad e interior des
nudez, abnegación e inmolación continua, en que ellas no re
ciben deleite" ninguno, porque todas las flores deleitosas las 
coge y siega el Esposo para sí y para sus amigos más nece
sitados (8). Esas tan pobres como venturosas almas, por lo mis
mo que están del todo enamoradas, no pueden menos de la
mentar la falta del afecto unitivo y ardiente con que antes se 
les dejaba Dios sentir con regalo dé comunicación interior. Por 
esto con tantas ansias preguntan por el mismo que ya poseen, 
y buscan con ardor al que tienen ya hallado; y así a pesar 
de todo su desamparo y soledad se entregan a El llenas de 
amor y confianza, repitiendo una y mil veces: 

plina coelesti exculia, et diligenter composiia, ac laterum parilitate ex-
quadrata est. Sed ad hoc ípse descendit, uf pascatur, inqu.it, in hortis, 
ut piis scractorum laboribus delecietur, ipse ením bonis nostris pascitur, 
in taníum ut in paupere ipse reficiatur. Et liliá colligat, hoc est, ut 
sánelas animas virtutis maturitate ad perfecíum candorem perductas, 
de hoc mundo ad se colligat..,.". S. THOMAS, in h. I. 

(8) "Aunque ¡os trabajos, dice San Francisco de Sales, le dieron 
a entender que su Esposo se había retirado muy lejos, con todo esto 
en verdad no se fué, antes estuvo siempre en ella como en su jardín". 

"Aunque el alma enamorada, cuando se ocupa por amor de Dios 
en obras de celo, advierte el Padre Gradan, se queja de la ausencia 
de su Esposo, porque no siente los regalos y dulzuras que sentía cuan
do trataba con El a solas, no deja de sospechar que está Dios en 
su interior, por los afectos que le parecen ser de' virtudes heroicas, 
en que se vee ocupada; y asi responde...: Mi Amado descendió a su 
huerto... Como quien dice: aunque no siento regalos sensibles en la 
oración, siento que mi Cristo ha bajado a lo interior de mi alma y 
penetrado hasta el centro de mi conciencia, y gusta de los deseos 
de las virtudes heroicas en que me ejercito, estando con esta que me 
parece sequedad; y acepta los encendidos propósitos que tengo de vivir 
con mayor pureza...". 
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V. 2) Yo para mi Amado, y mi Amado para mi, 
que apacienta entre azucenas (9). 

Procuren todas las almas ser tales que en ellas puedan apa
centarse y apacentar el divino Esposo, y búsquenle de conti
nuo, no en la disipación ni en el tumulto de las gentes y ruido 
de negocios innecesarios, sino allá adentro en esos íntimos jar
dines del corazón donde El tanto gusta de morar y.'venir a 
recrearse y apacentarse a escondidas; y allí con toda seguri
dad podrán hallarlo, conforme enseña San Juan de la Cruz, si 
perseveran en buscarlo y con fidelidad le sirven. ¿Quieres, de
cía San Bernardo, tener en tu compañía al que se apacienta 
entre azucenas? Pues sea tu corazón un jardín de ellas, y ve
rás cómo viene a él... "Cura habere Iília penes te, si vis ha-
bere Jiunc Jiabífaíorem liíiorum habitoníem in te. Opus tuum, 
studium ruura,. desiderium tuum lília .esse protestentuí" (Seim. 
71 in Cant). 

Mientras la Esposa, dice un alma experimentada (ia M. So-
razu), recapacita, Jesús se le revela en el seno de la Iglesia, 
su místico .huerfo, en la era de los aromas {la Eucaristía), y ve 
cómo apacienta en los huertos, por sus ministros, y recoge los 
lirios virginales para trasplantarlos a la tierra abonada de 
los claustros religiosos. Entonces el alma entiende los desig
nios de Dios sobre ella, le • coniernpla en el Nuevo Testamento 
y en la Liturgia, y le busca en las órdenes y disposiciones de 
su Director espiritual, por cuyo medio vendrá a quedar en/e-
susada con el celo que sentirá por el Dios humanado. "Este 
la asocia a sus relaciones filiales para con Dios Padre, y com
parte con ella, en. cierto modo, la gloria de la unión hipostá-
tica". Por lo cual se verá como obligada a decir: Ego Dilec
to meo... 

Así bien" puede repetir muchas veces con gran satisfac
ción, esas palabras: Yo para mi Amado..., etc., porque con el 
mismo celo con que trata de ensalzarlo y darlo a conocer, se 
dignó El hacérsele presente, dejarse sentir y aun hablarle al 
corazón. Y de este modo, por propia experiencia comprende 

(1) ínfer tilia. "Sic enim, advierte Soto Mayor, habet Vulgata... 
Quamvis non desint qui vertant pro liliis rosas, in hunc raodum: 
Qui pasciinr infer rosas. Quemadmodum vertit auctor traslationis ex 
Hebraeco Hispanicae. Vox enim hebrea... ambigua est, et utrumque 
significa!; tam liliüm quam rosam". 
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ya que realmente es toda de El y El mismo todo de ella, pues 
así se complace en ella como en un delicioso jardín, y por eso 
con tanto amor la acaricia y la ensalza, como obligándola a 
regocijarse en El. 

"En este estado de vida tan perfecta, dice San luán de la 
Cruz (Llama, II), siempre el alma anda interior y exteriormen-
te como de fiesta y trae con gran frecuencia en el paladar de 
su espíritu un júbilo de Dios grande, como un cantar siempre 
nuevo, envuelto en la alegría y amor y en conocimiento de 
su feliz estado... Y no es de maravillar que el alma con tanta 
frecuencia ande en estos gozos, júbilo, fruición y alabanzas de 
Dios, porque además del conocimiento que tiene de las mer
cedes recibidas, siente a Dios aquí tan solícito en regalarla 
con tan preciosas y delicadas y encarecidas palabras, y de 
engrandecerla con unas y • otras mercedes, que le parece al 
alma que no tiene El otra en el mundo a quien regalar, ni 
otra cosa en que se emplear, sino que todo es para ella 
sola; y sintiéndolo así lo confiesa como la Esposa diciendo: 
DiJecíus meus mihi, et ego iJJi..." 

Este es su mayor gozo, según dice San Lorenzo Justiniano, 
ver que ya no es suya, sino toda de El. Y de aquí le viene 
su magnanimidad y fortaleza, su paz y confianza, su humildad 
profundísima junta con1 la más encendida caridad que le hace 
sacrificarse toda .por el que es su todo, y le ganó todo su co
razón (10). 

(10) "Glorianter et máximo cum gaudio intuetur se non esse suam, 
sed iltius, quem diligit, concupisclt quoque inhianter, sicut sua non 
est, sic nec habiiare in se, sed in ipso, cujus est. Nemo valet intel-
lectu solo capere, in suae consideratione níhilitaüs quanto Sponsa 
exullat iripudio, guanta de salule propria repletur spe, imo certitudine 
loecundatuí, chaiitaie accenditur, amore erigitur, laudibus • inebrialur... 
Hinc animi magnanimitas, viriutum desideria, pugnandi vigor, vicioríae 
fiducia, pacis abundantia, et ad Sponsum suavissimus amplexus. O 
beata unió Sponsi et Sponsae, Verbi et animae! quantae in te sunt deli
cias? guanta dilectionis indicia? amoris praerogativae, el sanctae immoi-
talitatis praesagia? Ascendit etenim Sponsa ad Verbi solium a se, 
amore tangitur, admiratione rápitur, et divinae cogniiionis illustratur 
lumine. Desdendit de se in nihilum, et reperit se in eo, quem pío ve-
neratur corde, et ardentissimo amplexatur afíectu, In hoc itaque lumi
ne sapientiae et nihilitatis propriae, periectae habitus perficihir hu-
militaiis... Hunc, quae sponsa est, habitum induens, ex iniuitu, ex amo-
re, ex zelo Verbi non potest extolli". (De Casto Connubio, c. 20). 

"Unde Sponsa, sciens se singulariter a Verbo diligi, añade {c. 21), 
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Ego Dilecto meo... Antes, en su primer amor, se gloriaba 
de poseer a su Bien, diciendo: Mi Amado para mí... Y ahora 
que le está unida de un modo mucho más íntimo, sin poder ya 
ponerlo en duda, empieza declarando gozosa que ella es toda 
para El; le consta ya lo que antes no podía constarle... Y así 
repetirá luego (7, 10) con mucha más razón esta frase: Yo 
para mi Amado... He aquí, advierte San Bernardo (Serm, 69), 
lo que dicen las almas perfectas: "Quiénes sean éstas. Dios lo 
sabe; pero tú escucha cómo te conviene ser para que puedas 
llegar a tanta dicha... Dadme un alma, que no ame sino úni
camente a Dios y lo que en orden a El debe ser amado, que 
no sólo pueda decir ya que su vida es Jesucristo, sino que 
también desde ha mucho tiempo sea el mismo Jesucristo quien 
vive en ella; y que en sus trabajos y ocios santos sólo anhele 
traer siempre ante sus ojos al Señor para conformarse en todo 
con su voluntad santísima; dadme un alma así, y yo os ase
guro que será acreedora a los cuidados del Esposo y a los 
favores y atenciones de su Divina Majestad: Da, inquam, talem 
animam, et ego non negó dignam Sponsi cura, majestatis res
pecto, dominantis íavore, solicitudine gubemantis". 

"¡Dichosa el alma que mereció la estrecha amistad del ce
lestial Esposo, no por tiempo, sino para siempre!... (Porque 
decirle El): Desponsabo íe mírií (Os. 2, 19)... significa el deseo 
infinito que tiene de que se hagan estos desposorios, y ase
gúranos de su voluntad; y que si el alma no le desecha a El, 
que El es ya suyo della. Bien le conoce la condición la que 
dice: Dilectus meus mihi. El es todo mío, y yo toda suya. El 
es mi . Esposo, y yo soy su Esposa. Las de Oseas son 
palabras de futuro; las de los cantares, de presente: El 
es mío y yo soy suya. El me ha hecho de Sí entrega, y yo 
la hago de mi a El..." (Fray Juan de los Angeles, in Cant. 
2, 16). 

"Cualquiera que está unido a Dios en esta transformación, 
dice Rusbroquio (ffeino de los que aman a Dios, c. 29), perci
be gozos incomprensibles y fruición inefable: aunque, no todos 

multípliciter' in se Sponsi amoreni praesentiens, ne ingrata sit amori 
vices rependere satagit, Sponsumque suum spiritualibus conatur hono-
rare rriuneribus, se melius nihil invenit, quod offerat, nihilque jucundius 
done!, quanquam nihil Verbo gratius, nihil chemas exhibeiur... Amore 
quidem saucia, amandj ávida, amaii sitibunda, quid aliud quam amoñs 
ofteret munus?". 
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poseen igual gozo de bienaventuranza, porque cada uno es ex
celso, ilustre y noble, según su hambre, impaciencia de amor 
y sublimidad de virtudes; y aunque a todos se les da un bien 
común, cada uno se anega y se inunda más o menos, según 
está hambriento e impaciente de amor. Pero siempre sobra a 
todos, porque aquellos regalos inagotables que sienten son to
talmente inmensos y sin modo... y consisten en- la misma 
Esencia de Dios". 

Yo para mi Amado... "¡Oh qué contento, exclama el P. 
Gracián, recibe el Señor con esta manera de trueque... y qué 
hermosa le parece el aliña que desta manera se resuelve a 
servirle... Hermosa como Jerusalén: Porque no hay cosa más 
parecida a quien goza la bienaventuranza, que el alnia que 
de veras le ama (al Señor) en esta vida. Tiene la bienaven
turanza doce bienes 'en la gloria, que se llaman: visión de la 
Esencia Divina, amor íruitivo, seguridad eterna... De otras doce 
(cosas) semejantes... goza en esta vida el alma que se resuel
ve de todo punto a hacer la voluntad de Dios; Porque tiene 
contemplación soberana, que nace de la viva fe; amor gozoso 
y regalado en Dios, que procede de la caridad; seguridad in
terior, que le viene de la esperanza. Y aunque en el cuerpo 
ño todas las almas sientan dádivas sobrenaturales y milagro
sas, algunas hay que, del mismo amor de Dios y de la buena 
vida les nace buena salud y una manera de ligereza, claridad 
y sutileza, con que suelen levantar milagrosamente en el aire... 
Pero aunque no haga Dios estos- milagros en el cuerpo, tienen 
las almas perfectas, sutileza de ingenio, ligereza en los pen
samientos, claridad en el juicio, e impasibilidad, que es un no 
sé qué semejante a las cuatro dotes del cuerpo de los biena
venturados. Y en lugar de las tres coronas, les da Dios tres 
fervorosísimos deseos: de castidad, de martirio y celo de al
mas. Finalmente tienen su conversación en el cielo, como dice 
S. Pablo (Phil. 3), con los santos que traen consigo en la pre
sencia de Dios; y gozan de una quietud, donde quiera que an
dan, que se parece en cierta manera a la del cielo. De aquí 
tomaron algunos ocasión de llamar a las siervos de Dios bea
tas, como quien dice, que ya en este mundo viven como biena
venturadas". 
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V. 3) Bella eres, amiga mía, como Tirsa, 
graciosa como Jerusalén, 
terrible como un ejército en orden de batalla 

Buscaba la Esposa al Esposo como ausente, dice Santo To
más, y El se le muestra allí adentro, alabándola y regalándo
la con tan dulces palabras (11). 

Esta es alabanza del mismo Dios, y por tanto, como advier
te San Agustín (Soliloquios, c. X), la única alabanza deseable 
y siempre verdadera, por cuanto ella misma da o supone cier
tamente lo que alaba. Esa radiante belleza la recibió el alma 
al acabar de ser purificada y aquilatada, como el oro en el 
crisol, en las terribles pruebas que al efecto le hizo El mismo 
sufrir; y la suavidad y gracia se las comunica el amor en que 
está encendida; el cual Juntamente le infunde fortaleza y la 
hace temible al- mundo y al demonio. Este tiembla delante de 
ella y huye despavorido, como se lee en las vidas de muchos 
Santos, y advierte San Juan de la Cruz y Santa Teresa. 

Así vemos cómo, aun en este mismo mundo, premia Dios 
a los que dé corazón le aman y por su amor sufren animosos 
y confiados cuantos trabajos les envía; y cómo al fin viene 
siempre a ceder y rendirse a los suspiros y ansias de cuantos 
de veras le buscan. 

Ya perfectamente probada y purificada 'en la forma que' 
El quiere la que va luego a quedarle para siempre unida con 
indisoluble lazo, es ahora tiempo de mostrarle esa ardentísima 
caridad con que la amó y se vio movido a probarla... Calmóse, 
pues, ya la tempestad, en que se hallaba el alma envuelta; 
ya empezó para ella una paz inalterable: cesó por fin la pa
vorosa y terrible noche oscura, y amaneció en su corazón el 
divino Sol de justicia. Y ante esta portentosa luz que presagia 
a la de la gloria, ve clarísimamente y admira y bendice la 
obra maravillosa que, en medio de la oscuridad en que se 
creyó perdida, venía en ella realizando el fuego del Divino 
Espíritu, renovándola y transformándola, hasta dejarla hecha 
otra, convertida en una nueva criatura con instintos, tenden
cias y operaciones divinas, al modo como un torpe y rastrero 

(11) "Quaerebat Ecclesia (et anima fidelis) Sponsum suum tan-
quam abseniem; sed i He ut se semper praesentem ostenderet, eique 
de se colloquenti, seque desideranti semper adesse demonstrare!, cito 
respondit: Pulchra es amica mea...". S. THOMAS, in h. 1. 
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gusano, encerrándose en el capullo que al efecto se forma, 
viene a quedar transformado en linda mariposa, que llevará 
una vida aérea en que se apaciente de flores. 

Nada extraño, pues, que el divino Esposo así celebre tan 
complacido esta maravilla obrada por su mismo Espíritu. Para 
mejor hacer resaltar la nueva belleza de esa alma compárala 
con la más hermosa y populosa ciudad, o mejor dicho, se
gún el texto hebreo —al cual nos hemos conformado al tra
ducir este verso— con las dos ciudades más populosas, fuertes 
y bellas de la Palestina, Tirsa y Jerusalén (12), que a su vez 
representan a la Iglesia —formada por la unión de los dos 
grandes pueblos, el gentil y el judío—. Esa alma, en efecto, 
contiene en sí todos los encantos que en "la fortaleza de sus 
sitios, la magnificencia de sus edificios, la grandeza y hermo
sura de sus riquezas, la variedad de sus artes y oficios", se
gún dice Fr. Luis de León, poseían dichas ciudades. 

Dice más aún, pues la compara a un poderoso ejército bien 
ordenado para el combate, o con banderas desplegadas, al 
que nada hay que no se rinda. "Y así para mayor encareci
miento, añade dicho expositor, dice a la Esposa que le pone 
espanto, y que así le saca de sí el excesivo extremo de su 
belleza, que está ya a punto de romper; que..., no había poder 
ni resistencia alguna contra la fuerza y hermosura extremada 
de la Esposa". 

Tan bien parada ha quedado el alma con las pruebas su
fridas, que el divino Amante se muestra como cautivo y pren
dado de ella; y así no sólo es terrible, como un bien ordenado 
ejército, . según lo prueban las grandes victorias alcanzadas 
sobre sí misma, sobre el mundo y el demonio (13), sino que ya 
empieza a serlo aún para con el mismo Dios, a quien hace 
fuerza para que no castigue a los hombres como merecen. 

(12) Tirsa, como ya indicamos, era una gran ciudad de la tribu 
de Efraín que sirvió dé capital a Jeroboán y a los primeros reyes de 
Israel. Por su bella situación recibió el nombre de Thiitscth o Therí-
séih, es decir, suave, deliciosa, amable. Jerusalén, era también de 
las más hermosas ciudades de Oriente. 

(13) "Becteque ferríbíJís, dice Füón Carpaciano, ut instructa cas-
írorum acies esse dicitur intuenti beata sponsa, et quaeque íidelis 
anima; quoniam divino splendore illustrata, et luce illa inaccessibili 
circumíulta, stuporem spectantibus afíert, et admirabilem voluptatem; 
estque vel in terris, fallacissimis daemonum turbis admodum íormida-
bilis divina gratia robórala". 
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y a quien por el amor cautiva.y subyuga .Por esto añade luego 
el Esposo: 

V. 4} Aparta tus ojos de Mí, 
porque ellos me hicieron ir volando. 

O como otros traducen: Aparra, rus ojos, que. me hacen 
tuerza. .. . • . 

Mándale que aparte sus ojos, es decir, que los desvíe un 
poco de. la: contemplación de' su divina hermosura para ir a 
donde El la. llama, y. la quiere ocupar, qué es a ganarle almas 
y trabajar por su mayor gloria; o bien que no. se figure que 
podrá comprenderle (14). ' •- ' 
, Aparta tus ojos.... "Como, quien:.dice, advierte, Grácián,-.el 

querer:, tú. escudriñar, con los ojos de .tu razón, natural mis 
misterios y penetrarlos da todo punto,, me ;hace: volar, y apar
tarme,de tu presencia^ y quedarse tu .alma, sin ;íruto del amor 
y. contemplación, en una manera.de .estudio". • ^ . 

• También» según hemos ya indicado, puede muy. bien inter
pretarse que esta alma no sólo es terrible .a los hombres,, sino 
al. mismo Dios;' y por eso le dice El que aparte los ojos, esto 
es, que no le haga con ellos fuerza .o violencia, que no.ínter-
ponga su mediación, sino que deje obrar su justicia. Porque 
muchas veces estas almas tan elevadas, son como divinos, pa
rarrayos que descargan las - corrientes de la ira divina y de
tienen el brazo airado,.de. Dios; y .El.-les dice como a Moisés 
(Exod., 32, 10): ¡Déjame..,1, .cual .si no pudiera seguir adelante 
mientras ellas interponen sus humildes ruegos. Pero estas al
mas1 santas insisten, porque saben muy bien que entonces 
Dios quiere así verse como forzado de sus amorosas violen
cias a no castigar como nuestras maldades merecen,' y desea 
que prevalezca la misericordia sobre el rigor. de la justicia. 
Y por esto se deleitan una y mil-veces en contemplar y ce
lebrar las buenas prendas y la singular hermosura de la mís
tica Esposa, repitiéndole: 

(14) "Quod autem dicit: Quia ipsi me avalare íecérunt, non est pu-
tandum quod quaerentes se deserat,. et ab illis recedat, cura ipse 
praecipiai: Quaerite. et invenieüs. Sed iía poiius accipiendum est, quia 
quanto amplius guis Divinitatem majestatis Dei perscrutari voluerit, 
eo amplius intelligit, guia insciutabilis et incomprehensibilis sit. SÁNC-
TUS THOMAS, h. 1^ 
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Tus cabellos como manadas de cabras, 
que aparecieron de Galaad. 

V. 5) Tus dientes como rebaño de ovejas 
que subieron de bañarse, 
todas con crías mellizas, 
y entre ellas ni una hay estéril. 

V. 6) Como corteza de granada asi son tus mejillas,. 
sin lo que en tí está oculto. 

Repite aquí el Esposo las mismas expresiones con que antes 
(cap; IV, v. 2-5), alabó la. hermosura de la Esposa, porque la 
perfección siempre es una, aunque vaya creciendo mucho en 
sus grados, como ha crecido aquí la del alma. Y también' 
quizá, según dice. Fr. Luis' de León, "porque aquellas seme
janzas son tan excelentes, que no se pueden aventajar". Por 
de -pronto muestra así cuánto le complace la diligencia con que 
el alma pone . en El todos, sus pensamientos y el. singular cui
dado con que mastica y rumia la santa doctrina para asimi
lársela bien y poder comunicarla a otros con ardiente claridad. 

"Por eso torna el Esposo a alabar a su esposa de los ca
bellos de sus pensamientos, dé los dientes de sus • meditacio
nes, y de los carrillos de su exterior, como arriba Hemos de
clarado. Y dice cuan pocas son las almas que llegan a al
canzar esta soberana unión y perfecto amor de Dios.—Gracián. 

V. 7) Sesenta son las reinas y ochenta las concubinas, 
y las doncellitas son número. 

Por aquí se ve que las almas perfectas o muy adelantadas, 
aunque relativamente pocas, son muchas más de lo que ordi
nariamente se piensa. Reinas llama el divino Esposo •—en 
nuestro humilde sentir— a las almas perfectas e inocentes; con
cubinas, o esposas de segundo orden, aunque legítimas, a las 
que siendo también perfectas, y aun superando a veces a las 
primeras en el ardor de la caridad, no son de estirpe regia: es 
decir, que por un exceso de la divina bondad y misericordia, 
o bien mediante la penitencia y la fidelidad a la nueva gracia, 
han merecido ser elevadas al- místico desposorio, a pesar de 
no haber conservado intacto, como las otras, el tesoro de su 
inocencia bautismal, o de su virginidad y pureza. 

Según San Gregorio, por reinas se entienden las almas san
tas que, sirviendo al Señor con toda fidelidad y por puro 
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amor, le crían saniamente muchos hijos espirituales cuyos co
razones puros e inocentes mostrarán ser verdaderamente re
gios.... Concubinas serán las que le sirven con hipocresía y 
por vil interés, buscando su propio regalo y conveniencia (15). 

Según la V. Teresa de J. M, a (Coment. XV), "sesenta son 
las reinas que han llegado a estado de matrimonio espiritual... 
y ochenta las concubinas que sólo han llegado a estado de 
desposorio. Y de las almas hermosas y puras que no llegaron 
a ninguno de estos dos estados no tienen número". 

Las doncellitas innumerables son, pues, las muchas almas 
que han logrado ya "ser del Señor admitidas en . su Palacio 
e introducidas en sus primeros camarines, y empiezan a gustar 
allí algunos regalos de la contemplación sobrenatural; y junto 
con éstas, otras, más o menos fervorosas, que aspiran también 
a esos favores, y a celebrar algún día las místicas bodas; aun
que por. desgracia muchas de ellas, por falta de preparación, 
fidelidad, generosidad y constancia, acaban por ser desechadas 
como las vírgenes, necias lo fueron; cumpliéndose así lo que 
dice el Salvador (Mr. 22, 14), que resultan pocos los escogidos, 
a pesar de ser tantos, los llamados. El P. Godínez asegura que 
-el 99 por 100 nada menos vienen a fracasar en las. primeras 
pruebas por falta, sobre, todo, de una buena, dirección que las 
anime, y . las corrija y encamine; Y Santa. Teresa afirma que 
son- muchas las que. llegan ..a la- oración de quietud, y muy 
pocas las que pasan delante (Vida, c. 15). Y en las^ Moradas 
(5. a, c. 4), añade que vio caer a algunas muy encumbradas en 
la unión. 

Mas el retroceder así o fracasar es tan sólo por culpa nues
tra, que Dios, como advierte repetidas veces la misma Santa, 
a todos invita y en todos quisiera tener sus delicias, que 
no es aceptador de personas; y por de pronto, añade (ib. y 

(15) "Quid per reginas, nisi sanctorum animae designantur; quae 
dum corpora sua prudenter regunt, et alus praesuní, regnum s'ibi ae-
ternum acquirunt? ¿Quid hujusmodi animae nisi reginae exisiuni, quae 
dum regem Christum Sponsum suum vaíde diligunt, regios filios, id 

' est íideles populos gignunt...? Concubinae quippe non veré sed íicte 
dóminos diligunt; et ab eis non posteritaterh íiliorum, sed praesentiam 
commodorum expetunt... Sic íalsi praedicatores in Ecclesia existunt; 
quia dum non Christum, sed lucrum vel lauderh diligunt, non spiritali-
ter et caste, sed camaliter et libidinose Chrisio se conjungunt. Bene 
ergo concubinae vocantur, quia Christum quem praedicant, non spiritu, 
sea carne sectantur". S. GREG., M., in h. 1. 
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Camino, c. 31-32), a quien hizo sentir los favores de la ora
ción de quietud, es para elevarlo a las mayores alturas si no 
le ofrece resistencia. De ahí que, a pesar de todo, figuren en 
tanto número como el de 80 las almas que llegan al Des-
posolio. 

Pero esto no obstante —y aunque podrían ser incompa
rablemente más si no fueran tantos los obstáculos y prejuicios 
que a ello se opone—, en ese espiritual matrimonio se conserva 
siempre la unicidad. 

V. 8) Una sola es mi paloma, mi perfecta (16), 
única es de su madre, escogida para la que la dio a luz, 
Viéronla las hijas, y la proclamaron dichosísima: 
y aun las reinas y las concubinas la alabaron. 

Una es, en efecto, la Santa Iglesia Católica, una es la 
Virgen Inmaculada, y una es también él alma predilecta, la 
perfecta Esposa, porque así tiene Dios en- cada alma santa 
sus complacencias, como si a ella sola amara,- y así murió por. 
ella Cristo, como si sólo por ella muriese, y amor hay en 
ese divino pecho para morir por cada una -• si fuera menester, 
como murió una vez por salvarlas a todas: De suerte qué con 
ser tantas las Esposas, el matrimonio es' único (17), porque 
todas juntas son una, con "un solo corazón y una sola alma 
en el Señor", y cada alma perfecta es tratada como si fuese 
única, teniendo siempre algo de especial- por lo que es pre-
dilectá. 

"Esto de decir que es la más hermosa, advierte la Vene
rable Mariana dé San José (in Cánt., 1), nos podría dar pena 

(16) "Eeginae sunts exaginta, advierte Orígenes (Lib. II in Cant.), 
sed ex hic ómnibus una sit columba, et una perfecta...; caeterae vero 
jam inferiores sunt... Istae autem omnes differentiae eorum sunt, qui 
in Chrisio credentes, diversis ei affectibus sociantur... Et alias qaidem 
animas putandum est... quae magnificentiore affectu Sponso atque il-
lustriore sociantur, apud eum reginarum loco et affectu haberi; alias 
quarum inferior sine dubio in profectibus et virtutibus honor est, concu-
binarum loco ducit; et alias adolescentularum quae videntur extra 
aulam quidem positae, non tamen extra urbem regiam; posteriores vero 
et post. omnes quae supra memoratae sunt, esse eas quae oves ap-
peíantur. Si vero perspiciamus atientius, adhuc fortassis etiam harum 
omnium inveniemus inferiores alias, et ultimas • omnium; illas se. quae 
in . sodalium ejus gregibus numerantur". 

(17) II Cor., 11, 2; cf. Evolución mística, p. 138-142. Ed. de la 
BAC, p. 1.a cap. 3.". 
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si no se tuviese larga- experiencia de que trata este. Señor 
con muchas almas, como si sola cada una íuese la única 
y el querido Benjamín. Y como los merecimientos deben de 
ser diferentes, pues lo es la gloria que se da en el cielo a los 
que allá van, así acá por aquello en que se aventajan debe 
de ser esta singular hermosura, pues cada una es la más 
hermosa en aquello particular que se aventajó, como quiera 
que sea su dicha y buena suerte, es preciosísima, pues alcanzó 
esta gracia en los ojos amorosos del Esposo, el cual la publica 
y alaba por la más hermosa de-todas". 

Y así no se conocen en estos amores emulación ni'envidias, 
como aquí se ve que alaban todas a la Esposa, reconociendo 
sinceramente sus prerrogativas y singular hermosura; pues en 
ella admiran siempre y alaban la viva imagen del Esposo, de 
cuyo amor, a diferencia de lo que pasa en el terreno, desea 
el alma santa que gocen todas sus hermanas fCání. I, 2-3; 2, 
9; 3, 11). De esta manera se gozan en Dios los bienaventurados 
no sólo por razón de sus propios dones, sino también de mi
rarle a El en los de los demás. 

Única es de su madre (o para su madre),—escogida para 
la que la dio a luz; es decir, para, la Iglesia y también para 
María Santísima, que es la madre que en el orden de la gra
cia nos da a luz y nos cría, trasladando a cada alma el amor 
que tenía a su Unigénito, como El mismo se lo encargó en 
la Cruz; y al alma santa la dulce Madre del amor hermoso, 
después de configurarla consigo, mírala como a única, pre
dilecta y escogida para digna Esposa de su mismo Hijo, a 
quien se encarga de presentarla con mucha alegría (Ps. 44, 15). 

V. 9) ¿Quién es ésta que avanza como la aurora naciente, 
hermosa como la luna, escogida como el sol, 
terrible como un ejército en orden de batalla. 

Dicen esto las mismas hijas de Jerusalén, convertidas ya 
en fieles amigas, admiradoras y discípulos de la Esposa, o 
bien los amigos del Esposo maravillándose de ver a está feliz 
alma levantarse y avanzar majestuosa como la aurora que 
crece hasta llegar al perfecto día (Pror., 4, 18), sin jamás de
clinar ni pararse en su carrera. En el camino del espíritu 
quien menos se cansa es aquel que más corre y menos se 
detiene; pues en el aflojar o hacer paradillas, aun con pre
texto de algún' breve descanso, de hecho vemos siempre que 
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se menoscaban, en vez de rehacerse, las fuerzas espiri
tuales (18). 

El alma santa no sólo progresa como la aurora,. sino que 
también es hermosa como la luna, es decir, a imitación y se
mejanza de la Santísima Virgen, verdadera Luna del místico 
cielo, que alumbra a sus horas nuestras tinieblas y preside 
a nuestras noches...'Pero la luna no tiene luz propia, sino que 
la recibe toda del sol; y así esta alma procura estar siempre 
recibiendo, a imitación de María, los divinos rayos de su Sol, 
Jesús, para quedar, bajo su continua influencia, hecha como 
otro nuevo sol; y así parece ser pura y escogida como El. 
Porque, en efecto, de tal modo resplandece con la claridad que 
recibe, y de tal modo reverbera su divina luz para alumbrar a 
otras muchas almas, que viene a reflejarle a El en sí misma 
y parecer un sol'verdadero. 

De ahí que no ya la generalidad de las personas, sino también 
los grandes amigos del Esposo y aun los mismos Angeles ala
ben, cual a singular y privilegiada, a esta felicísima, alma, 
como maravillados de su encantadora hermosura y de su ge
nerosidad, valor y grandeza de ánimo. Contémplanla desde 
los albores de su vida espiritual cuando empezaba a levan
tarse y esparcir suaves destellos de luz; venia siempre avan
zando. (19), colmada de dones y riquezas, y hermosa como 
la mística luna, es decir, muy parecida a la excelsa Madre 
de la divina gracia, y recibiendo del divino Sol una claridad 
abundantísima que comunica a otros muchos; y venia por 
fin muy semejante en resplandor y hermosura al mismo Sol 
con quien viene a quedar configurada (20). 

(18) Cfr. Cuestiones míst, 3 . a , a. 3, Siimul. amoris, 3 . a P., c. 4. 
(19) "Quae progreditur, hoc est proficit dé viriute in virtutem. Non 

enim stare, sed progredi dicítur". S. THOMAS, h.l. 
(20) "Si quisiéramos, dice San luán de la Cruz (Cání. esp. canc. 

20-21), hablar de la iluminación de gloria que en este ordinario abrazo 
que tiene dado al alma, algunas veces hacen en ella, que es cierta 
conversión espiritual, a ella en que le hace ver y gozar de por junto 
este abismo de deleites y riquezas que ha puesto en ella, nada se 
podría decir que declarase algo de ello. Porque a manera del sol cuan
do de lleno embiste la mar esclarece hasta los profundos senos y ca
vernas, y parecen las perlas y venas riquísimas de oro y otros mine
rales preciosos; así este divino Sol del Esposo, convirtiéndose a la 
Esposa, saca de manera a luz las riquezas del alma, que hasta los 
ángeles se maravillan de ella y digan...: ¿quién es ésta que procede 
como la mañana que se levanta, hermosa como la luna, escoqida como 

486 



Así a todos hace bien, a todos ilustra con celestiales res
plandores, a todos quiere encender en divino amor, y a todos 
en cierta manera se impone con sus excelsas virtudes, ahu
yentando a cuantos resisten a tan saludables iniluencias (21). 
En suma, tal viene a ser su grandeza y poderío, que parece 
un ejército bien ordenado que avasalla y hace temblar, triun
fando de todo. Porque, en efecto, las almas en este estado 
de tan íntima unión con el Verbo, no sólo son temibles a los 
demonios, que de ellas huyen confusos y despavoridos (22), 
sino también a los hombres, por muy poderosos o muy encar
nizados enemigos suyos que sean, como puede verse en tan
tísimos Santos, y muy particularmente en Santa Catalina de 
Sena, que con sola su presencia truecan los corazones y obli
gan a sus adversarios a deponer las armas.... Verdaderamen
te aquí muestran obrar con un poder divino', siendo Dios mis
mo quien en ellos se manifiesta y obra, a la vez que. en ellos 
tiene sus complacencias. 

"Bendito sea, exclama la V. Mariana de San José fin Cant. 
.2, 4), el que siendo Dios de infinita Majestad, es tal que tam
bién desea infinitamente comunicársenos: que si así no fuera, 
no se había de dignar de mirarnos ni de levantar a una es
clava ingrata y grosera a tan dichoso estado, como es de 
Esposa y amiga suya; y no sólo esto, sino de hacerla una 
cosa consigo, siendo ambos dé una voluntad; y que ya, con 
esta junta, quede la criatura hecha un Dios por participación 
y un espejo en que se vea el verdadero Dios, adonde re
verberen los rayos de su luz, con que parezca la misma luz: 

e¡ sol...? En ía cual iluminación aunque es de tanta excelencia, no 
se le acrecienta nada a la tal alma, sino sólo sacarle a luz, a que 
gócenlo que antes tenía... Y a aquí para el alma no hay puerta cerra
da, sino que en su mano está gozar cada y cuando quiere de este 
suave sueño de amor". 

(21) "Quum vero egreditur, Eanquam imbree emittit eloquia sapien-
tiae, quae audientium corda penetrant et transEigunt... Aliena eienim 
ab incendio chariiatis esse non potest mens, quae in cellarium sa-
pientiae meruit introduci. Proíicit de ómnibus, et qua se verterit, scin-
tillas dílectionis admittit. In sublimi quodam considerationis solio re-
sidens, nimia exultatione laetatur, cum se Verbi Sponsam esse non 
dubitctt. Perfectus enim amor dubietate carel. Iniuetur tacite universa 
posita sub se, suoque famuíari obsequio". S. Lorenzo JUSTINIANO, 
De casto connubio, c. 25. 

(22) Ct. Santa TERESA, Vida, c. 25, n. 11; Moradas, 5. a , c. 4 y 6. a ; 
San Juan de la CHUZ, Cání. esp-, 13., 
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de manera que sea el alma luz de luz y la pueda llamar este 
Señor lumbre de sus ojos... ¡Oh,'Señor, y qué verdades tan 
encubiertas y tan claras! Encubiertas a las almas que no se 
disponen, y- a las dispuestas y dejadas en vuestras manos qué 
claras y qué patentes y llenas de gloria". 

Pero aunque encubiertas se imponen, cómo logra imponerse 
la mística Esposa. 

Así el alma que antes se hallaba como pegada a la tierra, 
vése levantada ahora sobre sí misma y sobre todo lo terrenal, 
y no sólo tiene ya para sí verdadera Juz de vida, sino que em
pieza, con su édíticante conversación, a servir de lumbrera a 
otros muchos. De ahí que, según dice San Gregorio, al ir' cre
ciendo su luz, se compare primero con la luna, porque con 
su buena conducta comienza a mostrar el camino recto a los 
que yacen en tinieblas o sombras de muerte; y luego con él 
mismo sol, • porque ya va siendo' capaz de alumbrar con her
mosos y brillantes ejemplos no sólo a los pecadores, sino tam
bién a los justos y muy aprovechados (23). 

"Cuando el alma sale de la noche del pecado, advierte el 
Padre Gracián (h. 1.), procura caminar siempre adelante: al prin
cipio es como la mañana, donde no hay tanta luz y hay frial
dades, hasta qué el sol calienta lá tierra. Y es así, que las 
almas de los principiantes tienen muchas ignorancias y frial
dades de espíritu; y luego ..van entrando en. la vida activa, 
comparada a la luna; porque..-, recibe la luz de la doctrina 
de los maestros, tiene crecientes y menguantes en la virtud...; 
y después de haberse ejercitado en estas obras de vida ac
tiva, sube a la contemplativa, abundante de luz, como lo es 
el sol. Y finalmente, de la contemplativa sube a la vida uni-

(23) "Sic anima quae prius.erat in- tenebrls, nunc splendens ap-
parel; ei quae etiam in semetipsa obscurabatur, nünc - alus lumine 
sanclae. operationis resplendet. De qua bene- subditur: PuJohra uf luna, 
electa ut sol. Luna quippe, dum noctem tlluminat, caligantibus oculis 
iter per quod homo gradiatur demonstra!. Síc nímirum quaeque anima 
quae tenebras dimittit, et in sanctam operationem se extendit; dum 
exemplum bene opeíandi Iribuit proximis, quasi lucem tenebrescentibus 
oculis spargit... Dum vero magis ac magis crescit, et de die in diem 
per consuetudinem operis lumen justitiae íam perfecte accipit, ut etiam 
bonis exempla imitationis praebeat, quae prius solís peccatoribus imi
tando apparebat, proíecto jam luna sol efficitur; quia quae in nocte 
errantibus nunc lucebat, modo in die ambulantibus lumen veritatis ma
nifestar". S. GREGORIO M., ín h. 1. 
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tiva, donde juntándose con Dios y con todas las criaturas del 
cielo y de la tierra, como en ejército ordenado de escuadro
nes, alcanza los deseos y mercedes de Dios". 

"¿Quién es ésta —preguntarán, pues, todos—, que está her
mosa como la luna, por la pureza de su castidad, y luce de 
noche en medio de las adversidades de esta vida con gran 
paciencia, sin perder por ellas su resplandor? ¿Quién es ésta 
que, escogida como el sol, firme y estable en sus buenos ejer
cicios..., concertándolos como un lucido ejército..., se hace te
rrible a los demonios...?, ¿Quién es ésta alma que siempre 
sube y nunca para, dejando todas las cosas de la tierra para 
tener su conversación en el cielo...? ¡Oh, alteza de la vida 
cristiana..., que causa admiración a los mismos Anqeles!" 
(La Puente, Guía, tr., 4, c. 12, § I). 

Terrible como uñ ejército... Por lo cual se rinden ante el 
alma santa'las potestades de este mundo; y así los mismos 
reyes no se desdeñan de consultarla y seguir sus consejos, 
como vemos que lo, hacía todo un Felipe II .con el bendito 
Fray Francisco del Niño Jesús, con ser éste por lo demás un 
hombrecillo simple e ignorante; como luego, hizo Felipe IV 
con la V. Agreda, y como el mismo Atila había hecho con San 
León y hasta Herodes con San Juan Bautista... 

V. 10) Bajé al huerto de los nogales 
para ver los frutos de los valles, 
y mirar si estaba en cierne la viña, 
y si habían brotado los granados. 

V. 11) No supe; mi alma me conturbó 
por las carrozas de Aminadab. 

Estos dos versos, que ponemos en boca de la Esposa, ofre
cen grandes dificultades. Algunos, con Fr. Luis de León, atri
buyen el v. 10, al Esposo, figurándose que así "responde a la 
secreta queja que verosímilmente se presupone tener su esposa 
de El, por haber llegado a su puerta y llamándola, y después 
pasádose de largo, de donde nació andar ella perdida bus
cándolo; a lo cual, ganándole por la mano, responde que, 
como se tardó en abrirle, quiso ver el estado de su huerto 
entre tanto". A esto contestaría en el v. 11 la Esposa dicien
do que no lo sabía, o no se dio cuenta de ello, y que se asustó 
oyendo el ruido de las carrozas de Aminadab, como si la per
siguieran. O bien: "No sé lo que :ha sido, ni lo que te has hecho 

489 



en dejarme así, ni la causa que te movió a ello..,; no sé nada; 
esto sé que el deseo mío y el amor entrañable que te tengo... 
me ha traído en tu busca luego que te sentí, volando como 
en posta... No parece sino que he venido en un ligerísimo 
carro de los que usan los príncipes y poderosos de mi tierra" 
(Cf. Id., in h. 1.) (24). 

Pero todo esto ni hace apenas sentido, ni pega con los 
versos precedentes. Mal parece podría el Esposo decir que, 
en lo más oscuro de la noche, había ido a ver el estado de 
su huerto.Además, esta supuesta explicación suya sería 
demasiado tardía; y ya no tiene objeto después de tantas 
alabanzas como acaba de tributar a la Esposa; la cual, con 
tan singulares favores, no pudo menos de olvidar ya todas 
sus penas, y sólo piensa en agradecer y corresponder a tan
tas bondades. Así nos parecen ser ambos versos de ella 
misma, • que de esta suerte rehuye las alabanzas diciendo 
cómo había estado ocupada enterándose del estado de la Cris
tiandad, velando y orando por remediar tantas necesidades de 
la Iglesia y de las almas y mirando muy especialmente por 
aquellas que ya pueden o deben producir ciertos frutos para 
alimentar al pueblo fiel, y están representadas por ese huerto 
de los nogales (25). Así bajó a ver Jos fruíales de los valles, 
es decir, a visitar las posesiones y heredades de su Esposo, 
que ya mira como suyas propias, interesándose en el reme
dio de las necesidades que allí advierte, interponiendo sus rue
gos y sus sacrificios para excitar o fomentar la piedad en 
unos y avivar el celo y fervor en otros y ganar almas para 
Dios y hacerlas crecer en virtud y santidad y aumentar así 
las riquezas y gloria de su Amado, que es la mira única de 
la verdadera Esposa. Mas aunque ésta se interesa por el 

(24) Según los LXX, podría traducirse: "Mi deseo me ha puesto 
sobre el carro de Aminadab". 

(25) Según San Gregorio, este huerto lo forman los corazones san
ios, a los cuales viene el Señor con irecuencia para colmarlos de gra
cias que redunden en bien de todos. 

. "Hortus igitur nucum corda sunt sanctorum, qui dum Deum valde 
diligunt, caelestem dulcedinem in intimis gerunt... Sed quid est quod 
in horíum nucum Sponsus descendit ut poma videat, cum potius nuces 
videre debeat? Verumtamen sciendum est, quod máxime corda perfec-
lorum visital, eisque benignitatis suae suavitatem manifestat, ut per 
eos ad infirmiores postmodum veniat; et quantum in augmentum jus-
titiae proíecerint, per ülos cognoscat". S. GHEGORIO M., h. I. 
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bien y prosperidad de iodos los fieles, muestra especial com
placencia en ver los frutos de los valles, o sea, las buenas 
obras de los humildes, y un interés muy singular en velar por 
la viña escogida, símbolo de las familias religiosas, y también 
por los granados, en que se representan las almas privilegia
das y cuantos pueden influir en el bien de los demás (26). 

Y sin duda porque venía de ejercitarse en tales obras de 
celo, sin ella advertirlo mostrábase (v. 9), avanzando tan im
ponente y hermosa. 

De lo que en el verso 11 añade: Nescivi, "No supe, mi alma 
se conturbó, etc.", se dan muy diversas y oscuras interpre
taciones. Ya acabamos de ver la de Fray Luis de León; y no 
muy distintas son otras que tampoco nos satisfacen. Alqunos 
suponen que el v. 9 no se refiere a la Esposa, sino al aparato 
con que viene el divino Esposo, el cual en el v. 1G respon
dería cómo de lo alto del Cielo bajó a visitar el precioso Huer
to místico de su Iglesia, y con tanto más regocijo y demos
traciones de júbilo, cuanto más riquezas de méritos y frutos 
de virtudes en ella veía. Este aparato divino dejaría asustada 
a la Esposa (v. 11); lo cual no les parece aplicable a quien 
se mostraba terrible come- un ejercita. Así piensan que el v. 9 
debe traducirse, no, ¿Quién es ésta...?, sino: ¿Qué es esto...?, 
refiriéndose a dicho aparato (Gietmann). 

Bien podría este verso, en absoluto, entenderse así de aquel 
creciente resplandor divino y poderío maravilloso con que viene 
el Señor (Habac, 3, 4), que primero se parecerá a la luz de 
la aurora, luego a la de la luna y a la del sol, y por fin. se 
mostrará como un ejército... Pero mejor cuadra todo a la 
misma Esposa, que es realmente formidable con la virtud 
divina; y luego cuando ésta se le retira un poco, viene a sentir 
el peso de su propia flaqueza y su nada, para que mejor se 
apoye siempre en Quien es su fortaleza y de tal modo la con
forta, que en El todo Jo puede (Phil. 4, 3). De este modo podrá 

(26) "Mala púnica germinant, quando perfecti quique per exem-
pla sua próximos aedificant, et in novitatem sanctae conversationis per 
praedicationem et bonorum operum ostensionem invitant... Sic etenim 
in Sancta Ecclesia agitur, ui per bonos malí convertantur, per perfectos 
imperíecti nutriantur, doñee et ipsi ad perfeclionem venianl, et infirmos 
quosque steut ipsi perducti sunt, ad meliora perducant". SAN GBEGO-
H I O . M., in h. J. 
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muy bien gloriarse en el Señor diciendo con el Apóstol (II Cor. 
12, 1G): Cum iníiimor, tune potens sum... 

Así deberá leerse; ¿Quién es ésfa...?, como hay que leer 
luego (8, 5), cuando expresamente se dice que sube apoyada 
en su Amado. 

Según San Juan de la Cruz, en ese Nescivi=No supe, pue
de la Esposa dar a entender que la comunicación que enton
ces de Dios recibió era tan alta y espiritual y trascendía tanto 
sobre la capacidad humana, que se veía como obligada a decir: 

Éntreme donde no supe, 
Y quédeme no sabiendo. 
Toda ciencia trascendiendo... 

"Es tan incomparable el bien de todo hombre íntimo cuando 
llega a esta suspensión, dice el V. P, Miguel de la Fuente 
(Las tres Vidas del hombre, 1. 3, c. 14), que estando en la 
tierra vive como en un paraíso espiritual lleno de lirios 
espirituales y de flores hermosísimas, de virtudes y de otros, 
dones celestiales. Aquí aspira el aire blando de los con
suelos divinos, y se goza de la verdadera paz del espíritu, que 
excede todo sentido; aquí se gusta de los licores dulcísimos de 
la caridad; lo cual dice San Bernardo, que es el verdadero 
premio de ciento por uno, que prometió Dios a los suyos en 
esta vida, fuera de la gloria que les ha de dar en la vida 
eterna". 

Así el alma embriagada en ese celestial amor no sabe lo 
que le pasa... y queda fuera de sí... 

Esta divina sabiduría le causa también extrañeza e igno
rancia de todo lo que no es Dios; y después de gustarla en 
un grado muy subido, no puede menos de exclamar instin
tivamente: Nescivi—No supe; porque queda como aletargada 
a todo lo de acá; con lo cual se habilita para ser fiel instru
mento del Señor, que vendrá a ser su virtud y sabiduría, 
haciéndolo todo en ella y por ella (27). 

(27) Estando una vez la B . a Ana de San Bartolomé pensando en 
su ignorancia e incapacidad para el cargo de Superiora que le habían 
impuesto, le dijo Nuestro Señor: "Así te quiero: sin ser ni saber nada, 
por hacer por tí lo que yo quiero; que los sabios del mundo, con sus 
prudencias, no me escuchan; piensan que lo saben todo". Y así, sin 
saber, como refiere de.ella una compañera: "Hace muchísimo fruto en 
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Por esto, explicando el gran Doctor místico aquellas pala
bras del Salmo 72, 22: Me resolví en nada, y no supe, advierte 
(Cant. esp., canc. 1), que "el alma por amor se resuelve en 
nada, no sabiendo sino amor" (28). Así, aunque con esto apren
de a cumplir todos sus deberes de una manera maravillosa, 
sin embargo no entiende ni acierta a entender muchas de las 
cosas que ve... "La razón, añade luego (canc. 26), es porque 
aquella bebida de altísima sabiduría de Dios que allí (cap. 
V, 1-2) bebió, le hace olvidar todas las cosas del mundo,' y le 
parece al alma que lo que antes sabía, y aun lo que sabe 
todo el mundo, en comparación de aquel saber, es pura ig
norancia... Puesta el alma en este altísimo saber, conoce por 
él, que todo esotro saber que no sabe a aquello, no es saber, 
sino no saber... Por lo cual, los sabios de Dios y los del mundo 
los unos son incipientes para los otros; porque ni los unos 
pueden percibir la sabiduría de Dios y su-ciencia, ni los otros 
la del mundo; por cuanto la del mundo... es no saber acerca 
de la de Dios, y la de Dios acerca de la del mundo... Demás 
de esto aquel endiosamiento.... en que queda el alma como 
robada y embebida en amor, no la deja advertir a cosa al
guna del mundo; porque "no sólo de todas las cosas, mas aun 
de sí queda enajenada... Y así la Esposa.,, da a entender es
te no saber' en-qué quedó, por esta palabra nescivi... Está 
el alma en este puesto en cierta manera como Adán en la 
inocencia, que no sabía qué cosa era mal; porque está tan 
inocente, que .no entiende el mal ni cosa juzga a mal; y oirá 
cosas muy malas y las verá con sus ojos, y no podrá enten
der que lo son; porque, no tiene en sí hábito de mal por don
de lo juzgar, habiéndole Dios raído los hábitos imperfectos 
y la ignorancia (en que cae el mal del pecado), con el hábito 
perfecto de la verdadera sabiduría; -y así también acerca de 
esto. ya cosa no sabio;". 

Puede también significar esta expresión la extrañeza del 
alma santa ante ciertas cosas y procederes de algunos minis-

las monjas y seglares, que con todos sus desconsuelos y dudas' acuden 
a ella; y aseguran todos que, en hablándola, se sienten mudados en 
otras personas, y fáciles en servir a Nuestro Señor que están espan
tados; y la Religión gana mucha íama...". 

(28) "Yo no pienso ni sé nada, decía en 1881 Sor Bernarda Ezpe-
losín (Vida, p. 188), sólo siento que amo a Dios, que le amo mucho, 
y que El me ama más, mucho más; yo no sé ofra cosa, aquí me pierdo". 
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tros del Señor, al advertir con Santa Teresa fVida, c. 21) y su 
fiel hija, Sta. Teresita del Niño Jesús (Vie, ch. 6), que en oca
siones distan mucho de ser lo que debían y lo que ella se fi
guraba, suponiéndolos en todo santos como vivas imágenes 
de Aquel a quien representan. Por eso, cuando al bajar a las 
heredades del Esposo para mirar por sus intereses y celar 
su honor y gloria, ve que muchas veces sólo encuentra opo
sición y desdenes en quienes esperaba hallar apoyo, dirección 
y alientos, y advierte cuan pocos son en realidad los obreros 
fieles que en todo busquen esa divina gloria y la lleven como 
única mira de sus trabajos, se maravilla grandemente y queda 
como atónita y desconcertada; y así no comprende ni sabe 
entender cómo pueden, por ejemplo, los predicadores apartar
se de la sencillez evangélica y no predicar, conforme predica
ba el Apóstol, solamente a Cristo, y a Cristo crucificado. No 
entiende, pues, y se' extraña y aflige mucho de ver que en el 
ministerio de la predicación y en el cargo pastoral, etc.; se 
mezcle tantas veces la prudencia humana infiltrando máximas 
mundanas y cierto' aparato o boato exterior que, con pretexto 
de realzar la dignidad, la rebaja. Esos son, pues, los cuadrigas 
de Amínadab, o bien Jos príncipes de su pueblo, que contur
ban su alma. Aminadab, en efecto, fué descendiente de Judá 
y antepasado de N. Señor (29); y ese nombré significa a la 
vez pueblo voluntarioso, o príncipe de mi pueblo; y así más 
bien que al enemigo, como algunos suponen, esos cuadrigas 
deben representar a los ministros o representantes de Dios 
que, en vez de alentar a las almas santas, las asustan y des
conciertan, según acabamos de ver, o cuando menos les cau
san gran extrañeza y repugnancia. 

Esto es lo que obliga a exclamar a la gran Doctora: místi
ca (1. a) : "Oh, qué es un alma que se ve aquí (en unión ex
tática con Dios), haber de tornar a tratar con todos, a mirar y 
ver esta farsa desta vida tan mal concertada!... Todo la can
sa, no sabe cómo huir, vese en cadena y presa... Anda como 
vendida en tierra ajena, y lo que más la cansa es no hallar, 
muchos que se quejen como ella y pidan esto... Tiene el pen
samiento tan habituado a entender lo que es verdadera ver
dad, que todo lo demás le parece juegos de niños. Ríese entre 

(29) Los maestros judíos suponen que fué el primer caudillo que 
entró en el Mar Rojo siguiendo a Moisés. 
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sí algunas veces cuando ve a personas graves... hacer mucho 
caso de puntos de honra... Dicen que es discreción y autori
dad de su estado para más aprovechar: sabe ella muy bien 
que aprovecharían más en un día, que pospusieran aquella 
autoridad de estado por amor de Dios, que con ella en diez 
años. Ansí vive vida trabajosa y siempre en cruz; mas va en 
gran crecimiento". 

Aplicado a la Iglesia, este verso indica la extrañeza- y tur
bación de sus buenos y fieles ministros ante la obstinada y 
aparatosa oposición que no pocas veces encuentran • en indig
nos compañeros, poseídos del espíritu mundano o. de otro mal 
espíritu. Así dice muy bien un devoto, expositor (Fr. Plácido 
Vicente): "No obstante este celo santo de la Esposa en obser
var la cosecha de sus valles, las flores de su viña, los frutos 
de sus granados, hallará siempre hasta la consumación de 
los siglos carrozas de Aminadab, falsos hermanos, compañe
ros infieles... .que la amedrenten y turben en el ejercicio santo 
de sus deberes, en términos de no saber a veces lo.que la 
sucede. ¿Qué prueba más clara de su turbación que el lasti
moso estado en que llegó a verse en los borrascosos tiempos 
de los Atanasios y Basilios, en que el estrepitoso ruido de las 
carrozas cíe Aminadab, de los obispos arríanos, digo, llenaron 
de confusión. la simplicidad y buena fe de sus hijos,. introdu
ciendo la. división y discordia entre sus príncipes y pastores?" 

"Mientras la Iglesia victoriosa, dice conforme a esto María 
de los Dolores,-estaba considerando la virtud.de los fielesj he 
aquí que se levantan nuevas persecuciones con los escritos, de 
los herejes que combaten su creencia, y como en carrozas con
ducen las almas al infierno. Con lo cual viene a quedar sor
prendida y conturbada, y como diciendo: ¿Es posible que, des
pués de tan solemnes testimonios de la verdad que profeso, 
persistan aún éstos persiguiéndome?" 

Mas con estas contradicciones, acaba la mística Esposa de 
mostrar mejor la singular hermosura de su corazón, tan confi
gurado ya con el divino modelo, y así excita de nuevo la ad
miración de todos. 

Pueden, sin embargo, esas palabras: No supe: mi alma se 
conturbó... también atribuirse quizá a alguna de las mismas 
hijas de Jerusalén, maravillada de ver los bienes y riquezas 
que descubre en la Esposa. Así Santo Tomás (in h. 1.) las atri
buye a la Sinagoga: "quae videns, dice, tantam in Ecclesia 
gratiam, inspecta veritate Evangelii, dolet quod non antea 
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cognoverii íidem Chrisíi. Contúrbala est, inquii, anima mea, 
propíer quadiigas Aminadab. Aminadab... interpretatur popu-
lus meus sponfaneus. Ideoque significat Christum, qui populi 
sui spontaneus fuit... Et est sensus: Conturbata, inqüit, súrn 
propter Evangelii subitam praedicationem, quae veluti velocis-
simae quadrigae totum súbito mundum pervolavit. Et bene 
hanc praedicationem non currum, sed quadrigam appelldt; quia 
Evangelii praedicatio quatuor Evangelistarum auctoritate con-
sistit, et quatuor Evangelio quasi quadrigae sunt Novi Testa-
mentí, cui praesidei auriga ipse Ghrisius temperdns ' et dispo-
nens ipse cursum Evangeliorum". 

Conforme a esto entienden otros el nescivi como un santo 
temor del alma, o una desconfianza y desprecio de sí misma, 
ante los heroicos ejemplos de virtudes que ha visto en su ex
cursión por las posesiones de su Esposó, y muy principalmen
te en los conductores de esas carrozas triunfales'; de Aminadab: 
por lo cual, confundida y. aniquilada,-quisiera retirarse á don
de nadie la viera. Pero las amigas y ; discípulos no pueden ya 
sufrir su ausencia, y exclaman: Vuélvete...' 

Así dice el P. Gracián: "Una-de las mayores penas y tur
baciones que tiene la Esposa enamorada de Cristo, es no sa
ber si va bien encaminada, especialmente cuando considera 

,1a diferencia que hay de su vida a la vida de los Santos y dé 
los Mártires, Y con este temor, recelo y turbación anda siem
pre afligida, y se le* agua el gusto de los regalos divinos que 
recibe. No he sabido... Como quien dice: Por más regalos que 
recibo de Dios... no sé si este mi modo de oración es verda
dero o engañoso; no sé si perseveraré, que me veo tan flaco, 
que cualquier tentación me derriba. No sé si mis propósitos 
son verdaderos, pues cada día los hago, y luego los quebran
to. No sé si los sucesos que me pueden venir, me harán caer 
del amor de Dios y del gusto que llevo en tratar con él... 
Desta falta de luz me vienen zozobras, disgustos, desconfianzas, 
temores y recelos, con que mi alma me turba, especialmente 
viendo lo que hicieron los carreteros de Aminadab, que así se 
llaman los Santos y Mártires. Porque cuando Moisés abrió el 
mar bermejo para que pasasen los hijos de Israel, la primera 
tropa y familia que pasó en su carruaje fué la de Aminadab; 
sin que los carreteros tuviesen miedo ni turbación, aunque 
veían montes de agua delante de los ojos que parecía íes ha
bía de anegar; y así con mucha propiedad se llaman los San
tos y Mártires de la Iglesia carreteros de Aminadab. Y viendo 
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el alma cuan diferente es su vida y trabajos de la que lleva
ron los Santos y Mártires, se perturba y aflige, no sabiendo si 
va acerrada o errada. 

"Con esta aflicción se querría arrinconar e irse a un de
sierto y meterse donde nadie la viese, no descubrir- a nadie 
su interior, no escribir sus conceptos, para que nadie los lea. 
Porque todo lo tiene por moneda falsa y engañosa, y no que
rría escandalizar a los prójimos con el ejemplo de su mala 
vida y mal espíritu. Mas Dios no quiere eso, ni los prójimos 
se contentan, antes le ruegan que vuelva a tratar con ellos; y 
no se arrincone, y les muestre, y dé luz de lo que pasa en su 
conciencia, escribiendo las cosas de su espíritu y sus concep
tos de oración, como hizo la M. Teresa, y han hecho otros mu
chos Santos; así dicen: Vuelve, vuelve... Como quien dice: 
alma devota que tienes oración, no te escondas, sino vuelve 
a tratar con nosotros, para que veamos lo que en ií pasa, y te 
imitemos". 

V. 12) Vuélvete, vuélvete, Sulamita 
vuélvete, vuélvete para que te veamos. 

Dice esto el coro de las amigas, símbolo de las almas más 
devotas, principiantes o aprovechadas, que quisieran tener 
siempre a su lado a los verdaderos santos o grandes siervos 
de Dios a quienes tuvieron la suerte de conocer y tratar, para 
contemplar y admirar mejor sus excelentes virtudes y su he
roísmo divino, y poder sacar más fruto de sus ejemplos de 
vida y santa conversación. También puede ser este coro el de 
los Angeles, los cuales, como maravillados de'la hermosura de 
esta alma, digna Esposa del Cordero, desean contemplar a su 
sabor sus gracias y perfecciones. Llámanla Sulamita, nombre 
derivado de Salomón, que quiere decir pacífico, como esposa 
que es de este Salomón divino de cuyas condiciones partici
pa; como que ya puede apaciguar y apacigua, poniendo mu
chas veces paces entre los hombres, y paces también . entre 
los hombres y Dios. 

El devotísimo P. Hoyos refiere (Vida, p. 86) cómo en una 
de las entrevistas del Verbo con su alma, fué ésta coronada 
con la misma corona del Divino Esposo. Y entonces los San
tos que lo presenciaban, al verlo así exclamaron: ¡Vuélvete, 
oh alma íeliz; vuélvete, que te veamos con esa riquísima co
rona! ... 
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C A P I T U L O V I I 

ARGUMENTO.—Piegunla el Esposo a las hijas de Jerusa-
lén qué han visto en la Sulamita, y volviéndose a ella le tri
buta los más inauditos elogios celebrándola de pies a cabeza 
(v. 1-5) y, como admirado de su perfección y hermosura, la 
compara con la palma —por verla triunlante de todo— y sus 
pechos con racimos, porque ya sin duda puede con su doctri
na producir en muchos santa embriaguez (v. 6-7). Añade gue 
va a recoger los frutos de sus victorias; mas las amigas de la 
Esposa, según parece, le toman la palabra para celebrar Ja ma
ravillosa Jeche y eJ oJor de vida gue de e/ia recibieron, y 
ponderan la dulzura de sus pláticas, dignas de recrear al 
Amado (v, 8-9). fíepife eiia gue foda es para Quien con tanta 
generosidad le corresponde (v, 10}, y así, considerando ya 
como propios los bienes de su Esposo, le invita a ir en su 
compañía a morar en las casas de campo y ver el estado de 
su hacienda y gozar de los frutos de su amor desinteresado 
{v. 11-12): cuan provechosas sean estas visitas de las almas 
que ¡levan consigo a ]esús {v. 13). 

E t ESPOSO 

1. ¿Qué veréis en Ja Suiamifa,—sino coros de escuadrones? 
¡Cuan beJJos son íus pasos—con el calzado, hija de Príncipe! 
ios juegos de tus piernas como, ajorcas 

que han sido labradas de mano maestra (a). 

1. Quid videbis in Sulamite,—nisi choros castrorum? • 
Quam pulchri sunt gressus tu i—in calceamentis, filia príncipis! 
Juncturae fémorum tuorum sicut monilia, 
quae fabricatae sunt manu artíficis. 

(a) Hebreo: "¿Por qué miráis a . la Sulamita como (miraríais) la 
danza de los coros (o como la danza de Mahanairn?). ¡Qué hermosos son 
lus pies en tus sandalias, hija de príncipe! Los contornos —o colum
nas-— de tus muslos son como collares, obra de las manos de un 
artista". El título de hija de príncipe puede convenirle porque, real-
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2. Tu seno como una laza hecha a torno, 

que nunca esíá exhausfa de bebidas. 

Tus entrañas como un moníón de irigo, 
cercado de azucenas (a). 

3. Tus dos pechos como dos corci/os mellizos. 

4. Tu cueiio como torre de maríil. 

Tus ojos como las piscinas de Hesebón (b), 
que están junio a Ja puería de Báíh-Jíabbín. 
Tu nariz como la torre del Líbano, 

que mira hacia Damasco: 

5. Tu cabeza como el Carmelo: 

y los cabellos de tu cabeza como púrpura 

1 . Umbilicus (uus cráter torrtátílis, 
nunquam indigens póculis. 
Venter tuus sicut acervus trítici, 
vallatus lilüs. 

3. Dúo úbera tua sicut dúo hínnuli gemelli capreae, 

4. Collum tuum sicut turris ebúrnea. 
Oculi luí sicuí piscinae in Hesebón, 
quae sunt in porta filiae multitúdinis (a) 
Nasus tuus sicut turris Líbani, 

quae réspicit contra Damascum. 

5. Caput tuum ut Carmelus: 

et comae cápitis tui sicut púrpura 

mente sea princesa, o porque le cuadra muy bien el. calificativo de 
noble, distinguida, o de corazón generoso y gallardo, que es lo que 
significa la palabra Nadib, traducida aquí por príncipe. En hebreo suele 
decirse hijo de faJ cosa, cuando la cualidad de ésta conviene al sujeto 
de un modo especial. 

(a) Traducimos así en atención a ciertos oídos a veces demasiado 
delicados. 

(b) Los Hebreos llamaban a las fuentes ojos; lo cual hace resaltar 
más la hermosura de este símil.-—Hesebón, célebre ciudad de más allá 
del Jordán (cf. Wúm. 21, 25-30). Sus grandes piscinas son mencionadas 
en el II Machab. 12. 16. 

(a) H.: "Junto a ia puerta de Bath-Rabbín. Este es, pues, el nom
bre de una de las puertas de Hesebón: significa hija de la muche
dumbre, y así se llamaba sin duda por ser aquél un lugar muy con
currido. La Vulgala pone el significado en vez del nombre propio. 
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de rey atada en canales (a). 

6. ¡Cuan hermosa eres y cuan graciosa, 

oh carísima en las delicias (b). 

7. Tu estatura es semejante a la palma (c), 
y tus pechos a los racimos. 

8. Dije: subiré a la paíma, 
y cogeré sus frutos: (d). 

y serán íus pechos como racimos de viña, 

y el olor de tu boca como de manzanas. 

LAS AMIGAS 

9. Tu garganta como vino generoso (e), 

digno de ser bebido de mi Amado, 

y entre sus labios y dientes saboreado (f). 

regis viñeta canálibus. 

6. Quam pulchra es, et quam decora, 
charíssima, in deliciis! 

7. Siatura tua assimilata est palmae, 
et úbera tua botris. 

8. Dixi: Ascendam in palmgm, 
et apprehendam fructus ejus: 

et erum úbera tua (a) sicut botri vineae, 
et odor oris tui sicut malorum. 

9. Guttur tuum sicut vinum óptimum, 
dignum dilecto meo ad potandum, 
labiisque et déntibus illius ad ruminandum. 

(a) H.: Tu cabeza es elevada como el Carmelo;—y los cabellos de 
tu cabeza como púrpura: un rey está preso por las trenzas".—Parece 
aludir a la costumbre que había de atar las trenzas de los cabellos 
con cordones de púrpura.—Amat traduce: "y los cabellos de ella, como 
púrpura de rey puesta en flecos". 

(b) Heb.: ¡Oh mi amor en medio de mis delicias!, u, ¡oh carísima 
hija de delicias! 

(c) H.: "Tu talle"-—o tu disposición. 
(d) H.: "Asiré las ramas".—LXX: "las cimas", 
(e) Heb.: Tu paladar.—Como el pronombre está en femenino, las 

palabras se dirigen ciertamente a la Esposa por las amigas, o quizá 
por el mismo Esposo. 

(f) H.: "Que cuela suave o derechamente para mi amado—(o por 
mi paladar)—y que se va por los labios de los que se duermen" (o 
por entre mis dientes y mis labios). 

(a) En Heb., este pronombre es -femenino, mostrando que se habla 
a la Esposa. 
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LA ESPOSA 

10. Yo para mi Amado, 
y para mí el afecto de El, 

11. Ven, Querido mío, salgamos al campo, 

moremos en ¡as granjas. 

12. Vayamos de madrugada a Jas viñas, 
veamos si la viña iloreció, 

si Jas flores producen frutos, 
si están ya en fiar Jos granados: 

allí te daré mi amor (a}. 

13. l a s mandragoras ya dan olor. 

A nuestras puertas (hay) toda suerle de frufas; 
nuevas y añejas. Amado mío,—-Jas guardaré para (í. 

10. Ego dilecto meo, 
et ad me conversio ejus (a) 

11. Veni dilecte mi, egrediamur in agrum, 
commoremur in villis. 

12. Mane surgamus ad vineas, 
videamus BÍ íloruit vinea, 
si llores Iruclus parturiunt, 
si íloruerunt mala púnica; 
ibi dabo tibi úbera mea. 

13. Mandrágorae dederunt odorem. 
In portis nostrís omnia poma:. 

nova et vétera, dilecte mi,—servavi tibi. 

(a) Keb.: Allí le daré mi amor, o mi corazón, 

(a) H.: "su deseo". 
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E X P O S I C I Ó N 

Versículo 1) ¿Qué veréis en la Sulamita 
sino carros de escuadrones? 

Algunos atribuyen esto a la misma Esposa, y otros a las 
amigas que prosiguen maravillándose viéndola como si ella 
sola formara un armonioso coro, y un coro de aguerridos 
escuadrones que lo mismo entonan himnos de alabanza a 
Dios, que derrotan y ponen en fuga a los enemigos. 

Siendo de la Esposa, con ello rehuiría el aplauso, como 
diciendo que nada digno de admiración podrían ver en ella, 
sino lo que era puro efecto de la generosidad de su Amado, 
como lo es la guarda y protección de coros angélicos con que 
El la favorecía y distinguía. Pero más bien creemos que son 
del mismo Esposo, que de esta suerte da principio a la nueva 
serie de alabanzas que siguen, en las cuales va celebrando 
lqs singulares bellezas de la mística Esposa —o sea, de la 
Santísima Virgen, de la Iglesia Católica y del alma santa—, 
describiéndola de pies a cabeza de una manera tan deta
llada, tan chocante, y, al parecer, tan realista, que sin duda 
fué intentada así por el Espíritu Santo para que desde luego, 
sin detenernos en nada material, indigno de la alteza de este 
Cántico, nos elevemos del humilde símbolo a las encumbra
das regiones de los grandes misterios simbolizados. 

Así es éste el más sublime elogio que se ha hecho de la 
Inmaculada, y por tanto, el más acabado y portentoso ejem
plar que puede presentársenos para que en él, como en cla
rísimo espejo, se miren todas las almas que de veras aspiran 
a seguirla de cerca. 

Las que renunciándose á sí mismas y luchando constante
mente con las tres grandes concupiscencias que trastornan 
el mundo (I loan. 2, 16), vienen a triunfar de todos sus ene
migos, logran por fin establecerse en la paz verdadera y 
merecen llevar, a imitación de María y de la Santa Madre 
Iglesia, el honrosísimo nombre de Esposas del Rey Pacífico, 
de Sulamitis, o sea, de Pacíficas, cuya misión es pacificar, 
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derramando por todas partes mil gracias y bendiciones del 
Cielo. Un alma así es capaz de salvar a toda una ciudad, a 
toda una provincia, a toda una gran Nación, y de ellas se 
vale Dios para edificación de su Iglesia, destrucción del im
perio de Satanás, confusión de iodos sus enemigos y recrea
ción suya; pues en ellas tiene inefables complacencias, des
quitándose de tan-tos'.agravios e ingratitudes como recibe de 
los pecadores. y>:de los tibios. 

Así al ver complacido el Amor divino cómo, para mejor 
poder imitar a María —o,a.la que ya esté con Ella muy con
figurada— desean tanto mirarla y remirarla esas doncellas {o 
sea, las almas piadosas que. ansian también consagrársele y 
merecer el nombre de esposas suyas), empieza El mismo a 
celebrarla diciéndoles: ¿Qué veréis en la Sulamifa sino coros 
de escuadrones? 

¡Palabras dignas de tal Enamorado!, tan sublimes, y en-
• cantadoras para quienes logran entenderlas, como chocantes 
quizá para oídos groseros. En ellas dice en compendio cuanto 
puede decirse"- de la mística Esposa, y cuanto irá luego deta
llando o declarando por partes, dirigiéndose a ella misma 
como para aplaudirla y regalarla con el mayor cariño y en
tusiasmo. 

Muy bien es desde luego comparada con - "un coro de es
cuadrones"; pues ciertamente- se le parece por el modo como 
está ya de continuo entonando las más gratas alabanzas, a 
Dios,. levantando en todo tiempo y lugar hacia El sus puras 
manos en oración incesante a la vez que con sus palabras y 
ejemplos de vida le conquista innumerables, corazones y con
funde la astucia y triunfa del poder de sus enemigos: un 
escuadrón viene a formar ella sola por el conjunto de sus 
virtudes que constituyen realmente una "milicia angélica" (1). 

• (I) "Él mismo orden y concierto es causa dé la fortaleza y victoria 
en los escuadrones de ios soldados; y así da tfentender que se ejer
citase, .su esposa en obras de vida activa concertadas, y en concertados 
pensamientos y deseos de vida contemplativa". GUACÍAN. 

Refiere el siervo de Dios, P, Bernardo Hoyos (Vida, 1.a P„ c. 9). 
que habiendo sido ceñido de un velo blanquísimo, que figuraba el don 
'de una castidad perfecta, oyó estas voces: VuéJveíe, vuélvete, Sulami-
tis.:.' ¿Qué veréis en Suíamitis sino haces de ejércitos? "Declarando 
seme, añade, lo -que agradaba al Señor, la castidad, y que el alma 

.fortalecida de esta virtud como de impenetrable loriga, es fuerte como 
.' un ejército bien ordenado, contra sus pasiones y contra los1 mismos 
..demonios". 
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En la Iglesia esos coros militares, dice María de la Doloro
so, son sus mártires; "los cuales, asistidos y confortados de la 
gracia de Jesucristo, saltaban de gozo entre los. más terribles 
tormentos y cantaban himnos de alabanza al santo Nombre 
de Dios". 

El hebreo dice en plural: ¿Qué miráis con tanta atención, 
como si fuera la danza de Mahanaim? Con lo cual parece 
aludir a los "dos campamentos" de ángeles mostrados a Jacob 
en la localidad que él llamó con este nombre (Gen. 32, 2). 
Así la esposa vendría a ser comparada a esos coros de es
cuadrones celestiales. 

Alábanse de un modo muy particular, en esta comparación, 
los verdaderos escuadrones de la Santa Iglesia formados por 
sus más celosos ministros y por todas las almas que, remon
tadas sobre lo terreno, sólo pata la gloria de Dios y bien 
de sus prójimos. viven, especialmente en los diversos Insti
tutos religiosos, y todavía más especialmente en los apos
tólicos, del todo consagrados a procurar el bien de la cris
tiandad, o sea a propagar el Reino de Dios y hacer que flo
rezca su justicia, y que tan verdaderamente forman, sicut 
choros castrorum. 

"Como la suavidad del coro, observa el Padre La Puente 
(Perf. Est Ecl.r tr. I, c. 8, § 2), y la fortaleza del ejército con
sisten en la concordia de los cantores y soldados, así la 
suavidad y fortaleza de los ministros eclesiásticos, y todo el 
buen éxito de sus ministerios, estriba en la concordia de los 
corazones , unidos entre sí y con Cristo, rey pacífico, por lo 
que su esposa la Iglesia se llama pacífica, y es justo que los 
que son parte tan principal de ella llenen lo que su nombre 
significa. Mas porque la paz de esta vida no carece de alguna 
guerra qon que se conserva, es menester que como valerosos 
soldados peleen contra todos los enemigos que pretendieren 
romper esta paz y quitar la concordia; mortificando generosa
mente las pasiones y aficiones desordenadas que son causa 
de las discordias; especialmente la ambición de preeminen
cias y honras, la codicia de intereses y bienes temporales, la 
envidia de los acrecentamientos y prosperidades ajenos, y 
la ira y venganza de las injurias y desprecios propios". 

Y en el alma perfectamente unida con Dios y poseída del 
divino Espíritu/ está de continuo este dulcísimo Huésped, cual 
Artista soberano, arrancando con su toque delicado, como de 
una incomparable arpa, según decía San Gregorio Naciance-
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no, armonías más que angélicas, y que El sólo sabe producir. 
Así en el corazón de la Sulamiiis, de la verdaderamente Pa
cífica a imitación de María, cada pensamiento, cada afecto, 
cada sentimiento, cada movimiento u obra por mínima que 
sea, cada respiración, cada suspiro, cada deseo, cada ple
garia, cada mirada, cada ansia y aspiración, va formando 
con su perfecta fidelidad a la gracia como un divino concierto 
o una serie de conciertos maravillosos, cuyas encantadoras 
armonías y sagradas melodías llenan de complacencias los 
oído3 del Señor y le hacen como olvidar las ofensas de los 
pecadores. Esa es ia música callada que, según dice San Juan 
de la Cruz, de continuo se deja oír en Ja soledad sonora del 
corazón enamorado que ha sabido triunfar de todos sus ene
migos y establecerse en' la paz verdadera. ¡Oh si abundaran 
esas admirables Sulamitis que así logran apaciguarlo todo, 
hasta el mismo Corazón divino irritado por nuestros pecados...! 
A buen seguro que entonces no nos amenazarían tan terribles 
castigos, ni nos veríamos envueltos en tan sangrientas luchas, 
sino que gozaríamos de aquella paz de Jesús que el mundo 
no puede dar... 

"Estando sintiendo mi suma flaqueza y falta de virtud, 
dice Sor Teresa de í. M. (Coment. 1, p. 45), oí interiormente... 
Quid videhitis in Sulumite... y... cada vez se admiraba más 
mi alma de que por ella se dijesen..., y de nuevo se humilla
ba... Dióseme a entender que ya no había quedado cosa mía, 
si no era el cuerpo, y que en él había puesto Cristo Nuestro 
Señor en cierta manera su alma, con todos los escuadrones y 
ejércitos de sus virtudes, y que en lo interior estaba su Divi
nidad con todos los escuadrones de sus atributos y perfecciones 
divinas, y así que, ¿quién podía ya ver otra cosa en mí, nisi 
choros castrorum? Luego se quedó mi alma en gran paz y 
silencio sintiendo íntima amistad con Dios, y un amor que le 
comunicaba el E. S., para que con él amase... Terribilis ut 
castrorum acies ordinata. Como si dijera: no sólo se ven en 
ti coros de ejércitos, sino que tú estás hecha terrible como 
los mismos ejércitos y escuadrones, teniendo en ti todas mis 
divinas perfecciones y tributos...". 

A esta general alabanza añade el Amador divino un par
ticularísimo encomio en que va celebrando una a una las 
principales bellezas y perfecciones de su mística Esposa. An
tes alabóla empezando desde la cabeza hasta los pies; ahora 
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la considera de pies a cabeza, empezando por la hermosura 
de su calzado maravilloso y de su andar sobrehumano. 

"Comienza de los pies, dice Fr. Luis de León, cuya ligereza 
y presteza acaba de ver entonces, y va hasta la cabeza, por 
ir a lo mayor de lo menor; que es galana manera de loar, y 
así dice: 

¡Cuan lindos son tus pies en tu calzado!» 

O bien: Cuan gracioso es fu andar, oh, hija del príncipe 
(o la de corazón gallardo y generoso). Hermosos son, en 
efecto, sus pies, y graciosos sus pasos, puesto que están 
perfectamente ordenados por la fiel obediencia a la voluntad 
divina (2), hermoseados con la misma caridad y enderezados 
—como los de María, en la Visitación-—, a procurar el bien 
de las almas y a dar a conocer las glorias del celestial Es
poso, haciendo . que los demás participen de algún modo de 
las muchas luces que ella ha recibido en la contemplación. Esa 
hermosura es realzada con la de su calzado, formado sin duda 
alguna, conforme a los ejemplos de los Santos, por la caridad 
y la humildad y la pobreza evangélica; puesto que.sobre las 
bases de un fortísimo amor de Dios, del verdadero conocimien
to propio y del completo desasimiento de todo lo terreno ha 
de fundarse el santo apostolado, para que sólo pueda ya el 
alma preocuparse de lo que atañe a la mayor gloria divina 
y aprovechamiento de los prójimos (3). Así, cuantos vean al 
ministro de la divina palabra, o a quienesguiera que lleven 
el mensaje de paz, levantados sobre todas las miserias hu
manas y conversando más bien en el cielo que en la tierra, 
no podrán menos de exclamar: ¡Oh cuan hermosos son los 
pies de los que están sobre los montes y predican la paz, 
el bien y la salud! (Is. 52, 7). 

"¿Y qué pies son éstos, pregunta el Padre La Puente (Perfec. 
est. ecL, tr. 4, c. 2), sino los dos afectos de amor de Dios y 

(2) "Alaban sus pies y modo de andar, dice San Francisco de 
Sales, es decir, la obediencia con que esta alma camina en la fiel 
guarda de los mandamientos". 

(3) "Vidit Ecclesiam non in uno loco otiose stantem, sed veloci 
praedicátione iotum mundura peragrantem: ideo a gressibus coepit 
eam laudare... Calciamenta Ecclesiae sunt Patrum praecedentium exem-
pla, quibus' gressus habet munitos, ut secura eos imitando et sine of-
fensione gradiatur". S. THOMAS, h. 1. 
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del prójimo, y los pasos que dan con ellos en la contempla
ción y en la predicación, subiendo al monte para contemplar, 
y bajando a los llanos para predicar? Y no sin causa alaba 
la hermosura de los pies y no la del rostro, boca o manos; 
porque de estos afectos y pasos procede la hermosura en las 
demás obras; y por esto alabando Nuestro Señor a su Esposa 
cuando ya era perfecta, comienza por los pies, diciendo: ¡Oh 
cuan hermosos son tus pasos..., por el calzado con que cubres 
tus pies!, que significa, como dice San Gregorio (h. JJ , el 
ejemplo de los santos que murieron por el amor de Dios y del 
prójimo, con el cual se alienta a continuar sus pasos". 

Asi la mística Esposa, la Salumitis, la Pacífica, a donde 
quiera que vaya, lleva siempre la misión del divino Espíritu 
que la vivifica, la mueve y la posee y la hace producir en 
abundancia sus .doce preciosísimos frutos, para poder algún 
día ser coronada de doce estrellas: de ahí que su misión sea 
toda de paz, candad, benignidad, fe, gozo, modestia..., cas
tidad. Es llamada hija del Príncipe, para denotar su filiación 
divina, que se muestra en su andar tan recto, tan hermoso y 
majestuoso... 

Las huellas benditas de esas almas sobrehumanas a quie
nes el Señor colma de tantas bendiciones de dulzura y de 
tanta virtud y fortaleza para que puedan ser dignas celadoras 
de su honor y propagadoras de su Reino, son al fin admiradas 
y celebradas de todos, pues todos vienen a participar más o 
menos de sus beneficios. 

"¿Cuánta será, pregunta San Juan de la Cruz (Cánt. esp., 
c. 30), la fortaleza de esta alma vestida toda de fuertes virtu
des, tan. asidas y entretejidas entre sí, que no puede caber 
entre ellas fealdad ninguna ni imperfección, añadiendo cada 
una con su fortaleza, fortaleza al alma, y con su hermosura, 
hermosura, con su valor y precio haciéndola rica, y con su 
majestad añadiéndole señorío y grandeza? ¡Cuan maravillosa, 
pues, será a la vista espiritual esta alma esposa con la pos
tura de estos dones a la diestra del Rey su Esposo! Hermosos 
son íus pasos en los calzados, hija del Príncipe... Dice hija 
del Príncipe, para denotar el principado que aquí tiene. Y 
cuando la llama hermosa en el calzado, ¡cuál será en el ves
tido! Y porque no sólo admira la hermosura que ella tiene 
con la vestidura de estas flores, sino que también espanta 
la fortaleza y poder que con la compostura y orden de ellas, 
junto con la interposición de esmeraldas, que de innumerables 
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dones divinos tiene, dice también de ella el Esposo... Terrible 
eres... Porque estas virtudes y dones de Dios, así como con 
su olor espiritual recrean, así también cuando están unidas 
en el alma, con su sustancia dan fuerza". 

En María, por estos misteriosos calzados entiéndense sus 
amorosos afectos, ardentísimos y fragantísimos, juntos con su 
completísimo desprendimiento de todo lo creado y de sí mis
ma, con que pudo caminar siempre del todo limpia y pura 
sin la menor mancha a la vez que siempre derecha en per-
fectísima justicia y santidad de vida, haciendo en todo lo 
más grato a Dios, sin declinar jamás por nada ni un solo 
paso a un lado ni a otro, y sin que ni por un solo instante 
se le pegara un átomo de polvo terreno a sus plantas ben
ditas. Así, su andar fué siempre nobilísimo y sobre manera 
distinguido, como-propio de esta venturosa hija del Rey de 
reyes y Príncipe de la paz, que complacido en Ella, la colmó 
de gloria y riquezas, a fin de que puede decirnos: En las vías 
de la justicia ando, para enriquecer a los que- me aman... 
fProv. 8, 20-21). ' 

Mas al justo, según dice el Sabio (Sap. X, 10), "lo conduce 
el Señor por las vías rectas y le muestra el Reino de Dios, y 
le da la ciencia de los Santos". Y los que así son en todo 
conducidos y movidos del divino Espíritu —que es el amor 
por esencia—, es a quienes con toda propiedad podemos lla
mar hijos de Dios (Rom. 8, 14), como se llaman venturosamen
te los pacíficos (Mt. 5, 9). Así al alma desprendida se le prome
te el goce de la paz verdadera, propia de los hijos del Altí
simo; por lo cual será siempre pacífica y pacificará más o 
menos a cuantos se le acerquen, llevando como lleva siempre 
a todas partes la misión de la paz, junta con el ardor de la 
caridad. 

Y pues la Sagrada Escritura suele significar por los pies los 
afectos del alma —que son los que la hacen moverse en un 
sentido u otro-—-, al aparecer la Santísima Virgen en Lourdes 
calzada solamente de dos rosas de oro, quiso sin duda' al
guna darnos a conocer un gran misterio de su amor y pureza, 
indicándonos cómo todos sus pasos fueron siempre encami
nados y ordenados por su' perfectísima caridad para con Dios 
y para con el prójimo, simbolizada por ese oro; y cómo en 
su andar lo dejaba todo perfumado y embalsamado con su 
divina fragancia, indicada por las rosas... De este modo ense
ña a sus fieles devotos cómo debe proceder siempre a inmi-
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tación suya, difundiendo por todas partes la celestial fragan
cia del buen olor de Jesús, y ejercitando esa doble caridad, 
por ser lo que más falta hace hoy en el mundo, tan corrom
pido y tan apartado y olvidado de Dios, y tan destrozado con 
odios satánicos. 

Luego se celebra la perfectísima obediencia de la" verda
dera Suíamitis y su portentosa docilidad a todas las mociones 
e insinuaciones del Espíritu Santo, que mora siempre en la 
paz de Jesús, la cual se consigue con las continuas victorias 
del perfecto obediente. Así siempre se podrá proponer a cuan
tos hagan voto o promesa de obediencia, este maravilloso de
chado en que aprendan a renunciarse de veras a sí mismos; 
a su propio juicio y querer, y aun hasta a sus mismos métodos, 
industrias, iniciativas y modos humanos de proceder en la 
oración y fuera de ella, para poder por fin quedar en todo 
poseídos y gobernados del Espíritu del Señor. 

Los juegos de tus piernas como ajorcas, 
que han sido labradas de mano maestra. 

Con esto dase a entender que en todo es ya perfecta el 
alma, y para todo está pronta, con su victoriosa obediencia, 
una vez encumbrada al espiritual matrimonio con el Verbo divi
no; que sus rodillas tan dispuestas se hallan para doblarse 
en adoración profunda ante la divina Majestad, como para 
correr tras de las ovejas descarriadas y trabajar con celo por 
la gloria de su Amado. ¿Y quién ha sido el consumado maes
tro y genial artífice que así logró labrarla, sino el mismo so
berano Espíritu de sabiduría y de ciencia, consejo e inteligencia 
que la venía puliendo y cincelando hasta llegar a tenerla en 
sus manos como instrumento dócil para cuanto de ella quiera 
servirse? 

De aquí que ya ella viva en una continua atención a las 
inspiraciones de este divino Consolador y Maestro de toda 
verdad, para no contristarlo jamás ni resistir en lo más mínimo 
a sus dulces mociones y delicadas insinuaciones. Hacia donde 
la lleve el ímpetu de este Santísimo Espíritu, hacia allí ca
mina siempre, sin jamás retroceder fEzech., 1, 12), ni desviar
se un ápice, y sin detenerse ni por un solo momento. ¿Con 
qué presteza se levantó María al verse hecha Madre del 
Verbo, y marchó a comunicarlo a en casa de Zacarías, siguien
do el impulso divino...? 
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En la Iglesia por ese tan bien ordenado juego de las piernas 
y muslos se entiende, según San Gregorio (in h. I), la con
cordia, de los predicadores que unen y conducen al pueblo 
cristiano. 

Después de tan compendiosa alabanza del desprendimiento 
completo de todo lo terreno y de sí misma, que así permite al 
alma andar derecha y obedecer en todo a la voz y seguir 
la moción del Espíritu Santo, empieza ese Cantar maravilloso 
a celebrar de un modo inimitable la períectísima castidad e 
inviolable integridad de la mística Esposa, y la que deben 
procurar todas las almas que aspiran a serlo, contrayendo con 
el respectivo voto una especialísima unión con el Verbo divi
no, a quien las vírgenes han de seguir siempre a donde quiera 
que vaya; y así es como llegan a poseerle de modo que hasta 
pueden comunicarlo a los demás. 

Para esto se vale de dos misteriosos símbolos, capaces de 
desconcertar a toda prudencia humana, pero tanto más sig
nificativos y nobles, cuanto más humildes y bajos en aparien
cia, cuales son el de una taza y el de un montón de trigo. 

V- 2) Ta seno es como una taza hecha a torno, 
que nunca está exhausta de bebidas. 

Se dice que esta taza está "hecha a torno", para indicar 
su acabadísima perfección; y "nunca exhausta...", porque nun
ca deja que se disipen o infiltren los inestimables tesoros 
que encierra. 

Y puesto que en el original, lo mismo que en la Vulgata, 
se menciona aquí expresamente el humildísimo órgano atro
fiado por donde se alimentaba el niño en el seno materno, 
"con esta comparación, según Scio, se da a entender el gran 
cuidado que. tenía la Iglesia de dar a sus hijos el necesario 
alimento". 

En cada alma, sin duda, se significan de este modo las co
piosísimas gracias bautismales que la colman de riquezas y 
bendiciones, formando en ella como una fuente que salta a la 
vida eterna (Joan,, 4, 14), dándole el ser y la vida propia de 
hija adoptiva de Dios y habilitándola con las virtudes infusas 
y los dones del divino Espíritu, para que pueda obrar y pro
ceder como tal y llegar algún día a la condición del Varón 
perfecto, o sea, a la "medida de la edad de la plenitud de 
Cristo", y así celebrar con El las místicas bodas. Alaba aquí, 
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pues, el celestial Esposo aquel comienzo de vida divina que 
a tan alto grado ha llegado ya en su digna Esposa; la cual, 
por ser verdaderamente fuente sellada, logró convertirse en 
mística fuente de huertos (Cánt. 4, 15), cuando de su puro cora
zón llegaron a manar aquellos misteriosos ríos de que El mis-, 
mo nos habla por San Juan (7, 38). 

Aplicado a la Santísima Virgen este símil, parece significar 
su Concepción inmaculada, en donde queda ya tan llena de 
gracia, que merece llamarse bendita entre todas las mujeres, 
por lo mismo que de su plenitud, como de una inmensa taza 
que rebosa, pueden participar no ya muchos, sino todos los 
demás (4). Su alma bendita fué a los ojos de Dios una taza 
preciosísima, llena de las más exquisitas bebidas con que 
podía saciarse Ella siempre, saciar a todos los sedientos 
y recrear al divino Esposo; y siempre llena y redundan
te, por la perfectísima fidelidad con que correspondía a las 
gracias y utilizaba los dones recibidos, y por la imponderable 
integridad de esta Virgen Purísima, Cuya capacidad el mismo 
Dios iba ensanchando de continúo para seguir llenándola más 
y más y hacerla vivo depósito de gracias, a fin de que poda
mos todos recibir incesantemente de Ella como de incompara
ble fuente de huertos y pozo de aguas vivas que tlüyen con 
ímpetu del Líbano: 

Aplicado, por fin, a la Iglesia, puede significar su estado, 
por decirlo así, embrional, o naciente en el Cenáculo, donde 
antes de salir a luz el día de Pentecostés, el Espíritu de amor 
se derrama en tan prodigiosa abundancia sobre ella* col
mándola de luces, gracias y favores, embriagándola de divinas 
delicias, y regalándola como la más tierna, madre (Is. 66, 11-13). 

Y, ¿qué hemos de ver todos aquí, sino esos inefables con
suelos con que el mismo Divino Paráclito nutre y conforta 
y recrea a los principiantes que comienzan a. ser como reen
gendrados para la vida espiritual (Joan. 1, 13; 3, 5), y a proce
der como tales, sicuí modo géniíií (1 Petr. 2, 2), antes de aca
bar de salir del todo a luz, y de que se haya formado ya Cristo 
en ellos? (Gal, 4, 19). 

(4) Cf. Exposit. Salutationis ángel., atribuida a Santo Tomás. 
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Tus entrañas, como un montón de trigo,-cercado de azucenas. 

Este trigo simboliza a la Sagrada Eucaristía, que es el 
místico Pan de vida y- precioso Trigo de los escogidos, que la 
Virgen Santísima nos crió y preparó en su purísimo seno jun
to con aquel dulcísimo vina productor de vírgenes (Zach. 9, 14), 
Así está todo cercado de lirios y azucenas, no sólo en Ella 
—por razón de su pureza inmaculada—, sino también en cuan
tos dignamente lo reciben como verdadero alimento del alma, 
a fin de poder crecer en- gracia y en virtudes. Para todos hay, 
y por eso figura como un montón o granero, y a todos según 
la mayor a menor disposición en que se hallen, no ponién
dole obstáculos, • les comunicará más ó menos su divina pu
reza. La Eucaristía, en efecto, une íntimamente al cristiano con 
Cristo, y ajustando así la copia con el modelo, produce en 
el alma una impresión maravillosa, dejándola marcada con 
nuevos-rasgos de la filiación divina, y cada vez más configu
rada con el Salvador. Es como ún divino fermento que nos 
transforma en sí, y nos comunica sus mismas propiedades, 
de modo que luego podamos comunicarlas a cuantos nos ro-. 
deari. En ella se entrega a nuestras almas el mismo Jesucristo 
todo entero y sin reserva alguna, a íin de que ellas también 
se le entreguen de igual modo, para que hallando en El todo 
su sustento, vivan ya sólo en El y "de El con vida verdadera
mente divina. De esta suerte, poseyendo eii sí al mismo Verbo 
de Dios, al verdadero "Pan vivo que bajó del cielo", tienen 
en su seno como un granero espiritual, para poder alimentar 
con ese místico pan vivo, o sea con palabras dê  vida, a cuan
tos hambrientos o necesitados de ellas se les acerquen, ha
ciéndoles respirar un ambiente como de azucenas. Así es como, 
según veremos, pueden estar siempre comunicando a otras 
almas, con sus continuas aspiraciones, no sólo él Verbo de 
Dios, sino también en unión con El, al Espíritu Santo con sus 
más preciosos carismas. Pues como ese divino Verba, confor
me dice Santo Tomás,, "es una palabra que respira amor", 
en él inflama a cuantos se comunica. 

Lo mismo, proporcionalmente, y con más propiedad, puede 
decirse de la Santa Iglesia que con tanto amor y respeto en
cierra ese pan de vida en el Sagrario, como en centro de 
su mismo corazón, donde las almas fervorosas y puras —hoy 
representadas por las Marías y los Juanes y las adoradoras 
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en general —como otras tantas azucenas o lirios procuran 
cercarle haciéndole guardia—. 
. Así, pues, bajo esos símbolos: el de la taza hecha a torno; 

es decir, con gran perfección, y siempre iJena, por la fidelidad 
e integridad, inviolables, y el del monfón de trigo cercado de 
azucenas, declara Cristo a su fiel Esposa los abundantes y 
purísimos alimentos con que fué nutrida en su infancia y ado
lescencia espiritual y con que ella misma en su madurez, 
como'.. verdadera madre, ha de procurar nutrir a las muchas 
almas que debe criar para El (5). Dales primero tan sólo be
bidas que rebosan de esa taza llena, y que son el único ali
mento propio de la primera edad; y luego el "alimento de los 
grandes", o sea, .el Pan de los fuertes, con que puedan mos
trarse como tales y configurarse a Cristo paciente. Y a cada 
cual procurará alimentarlo según su estado, y condición, con
forme a lo que decía el Apóstol (1 Cor. 3, 1-2}: Como a peque-
ñuelos en Cristo os he dado a beber leche, pues no sois ca
paces aún de alimentos sólidos, Pero éstos son los que convie
nen a las almas perfectas (Hebr., 5, 14); las cuales, con la for
taleza que del misterioso Pan de vida reciben, pueden, como 
Elias, llegar hasta el monte santo de Dios, donde recibirán la 
virtud y celo que es menester para ganarle y criarle muchos 
hijos espirituales. 

De ahí que, según- San Gregorio, por ese místico seno de 
la Iglesia sean representados los santos -predicadores que con 
celestial bebida nutren a los pequeñuelos dándoles de la abun
dancia en que ellos rebosan" (6).. 

Y por el vientre o entrañas de la Iglesia, entiende Orígenes 
la Sagrada Escritura; "la cual, mirándola los Santos Doctores 

(5) "Quod torno fit non indiget exterius adhibita regula... Umbilicus 
ergo Ecclesiae cráter tornatilis est; quia quicumque vel praedicat, vel 
eleemosinam dat, pro sola diíectione Dei et supernae mercedis expec-
íatione hoc íacere debet. Nam quicumque vel praedicaí vel proximis 
miseretur pro- remuneratione temporali, cráter quidem est, sed non tor
natilis. Et hic cráter iiuraquam indiget poculis, quia praedicatoribus nun-
quam deest praedicatio verbi Dei; quia ipse quem praedicant pocula 
scientiae et virtutem constaniiae illis subministrad'. S. THOMAS, h. J. 

(6)' "Umbilicus etiam. sanctorum praedicalorum ordo esi; qui bene 
cráter esse dicitur, quia dum per - eos populus eruditur, vino spiritali 
ipsorum officio debriatur... Qui poculis non indiget, quia quod alus 
propinat, necesse est ut abundantius caeteris bibat, et plenius quod dat, 
contineat". S. GREG. M., in h. 1. 
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como una suerte de granero espiritual de las almas, de que 
ellos han sabido sacar, el pan que alimenta nuestro espíritu, 
fueron cercándola de hermosas sentencias, como de otras tan
tas azucenas". 

A la Sinagoga le echaba en cara Ezequiel la vileza de 
su origen, diciéndole que había nacido de un padre Amorreo 
y de una madre Hetea, y que al nacer no le cortaron el cordón 
umbilical ni la lavaron con agua... /Ezech. 16, 3-4). Mas la 
Iglesia, muy al contrario, es aquí representada, dice Petit, co
mo una reina, hermosísima, hija de un príncipe y escogida en
tre muchas. "Su seno está lleno de un excelente licor, como 
para indicar el. sacramento del bautismo que nos eleva a la 
condición de hijos de Dios, limpiándonos de las manchas de 
los hijos de Adán... Es la Iglesia una esposa casta y fecunda 
que encierra en sí él tzigo de los escogidos, los sacramentos, 
la doctrina de J. C„ y a todos los fieles que son como un 
montón de trigo escogido y puro para llenar los graneros 
del Cielo". 

Acervus... "Emblema de lá fecundidad junta con la cas
tidad. La Iglesia es virgen y madre de tantísimos hijos" (Fil-
Hón, h. U 

Por tanto; con estos dos símbolos tan chocantes a primera 
vista, se nos declaran compendiosamente los inestimables te
soros y riquezas espirituales de que está lleno el corazón de 
la divina Sulamitis, de la mística Esposa, que en sus inago
tables depósitos halla siempre algún modo de saciar con el 
agua de la sabiduría saludable y el pan de vida y de inteli
gencia (Eccli. 15, 3), a los muchos sedientos p hambrientos de 
justicia que a ella con frecuencia recurren, sobre todo cuando 
tantísimos pequeñuelos están pidiendo pan, y no hay quien 
se lo reparta (Tbren. 4, 4). Pues no de sólo pan material Vive 
el hombre, sino de toda palabra que procede de la boca de 
Dios (Deut. 8, 3). 

Y hoy que ha venido a escasear en.extremo, y aun.mucho 
más que ninguna otra, esta . espiritual subsistencia; hoy que 
parece haber enviado Ntro. Señor a la tierra, según el profeta 
Amos (8, 11), anunció, una gran hambre y sed, y no de pan 
y agua, sino de oír la verdadera palabra divina— la cual, como 
en tiempo de Samuel (1 fleg., 3, 1), ha llegado a encarecerse 
en extremo, haciéndosenos sumamente "preciosa" —, hoy más 
gue nunca se necesitan en el mundo estas admirables seguido
ras del Cordero Divino que se llaman Sulamitis y son fuentes 
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de bendiciones, esas generosas almas del todo entregadas al 
Señor y que en El han encontrado, con la paz verdadera, todos 
los tesoros; los cuales, con esa misteriosa faza y el espiritual 
granero, pueden de algún modo saciar o calmar esa gran ham
bre y sed que padecemos, y con sus fragantes azucenas sanear 
este ambiente pestilencial que nos ahoga (7), y resistir a la 
oleada de cieno que, con modas y costumbres indecorosas, nos 
quiere arrojar el dragón (ñpoc. 12, 15-17). 

De este modo, como dignas esposas de Jesucristo, logran 
criarle, en completa salud y en deliciosos ambientes de pureza, 
a gran multitud de pequeñuelos, mereciendo así, a semejanza 
de María y de la Santa iglesia, el honroso nombre de Madres 
espirituales, o Madres de almas, y como tales también, "Ma
dres siempre vírgenes". 

Adviértase que esta descripción de la Esposa (v. 1-2), ofrece 
cierta analogía con la que antes {5, 14-15), hizo ella misma 
del Esposo. Pero en El se hacía resaltar la plenitud de gracia, 
la majestad y firmeza; mientras en ella se celebra la hermo
sura, pureza y fecundidad. 

V. 3) Tus dos pechos como dos corcitos mellizos. 

Ya hemos dicho (c. IV, v. 5), lo que esos pechos significan: 
amor de Dios y celo del bien de las almas, como inseparables 
en la mística Esposa: son mellizos esos dos amores de Dios y 
del prójimo, porque nacen simultáneamente del mismo prin
cipió, que es la divina caridad derramada por el Espíritu San
to en nuestros corazones, y que los hace ser a la vez graciosos 
y ligeros como corcitos. El'alma embriagada en el amor divino 
siente, como una imperiosa necesidad de correr ligera y con 
cariño de madre a remediar las necesidades de sus prójimos, 
dispuesta a sacrificarse por ellos como por otros tantos hijos 
en el Señor. De ahí que venga a ser como una fuente de ben
diciones y un remedio providencial, hasta el punto de poder 
a veces salvar ella sola ciudades y reinos. 

(7) "Intellectus tuus, explica luán de J. M., sapientiam ut loetum 
continens, quia potum propinat sitientibus, cráter rotundus est, ad po-
tum evertendum aptisimus, et quia escara porrigit esurieñtibus, similis 
est acervo tritici. Quia vero mentís puritate et castitate corporis a con-
tagione cusíodit, est liliis vallaius". 
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V. 4) Tu cuello como torre de marfil 

Tal es la fortaleza a que ha llegado aquí el alma, no tosca 
y ruda, sino hermosa y agradable, y por el conjunto de virtu
des que supone, bien pulimentada y tersa como el marfil: 
naciéndole toda ella de su mismo candor, sumisión al querer 
divino, sencillez, humildad y longanimidad, y de su constancia 
en la oración, que le da, junto con su elevación, esa pureza 
y nitidez encantadoras y esa. misteriosa firmeza y elasticidad 
con que hace rebotar todos los tiros, sin que le produzcan 
mella alguna, antes volviéndose contra los adversarios. 

Comparar así el cuello, dice Fr. Luis de León, "es llamarlo 
alto, liso y bien sacado, que es todo lo bueno que ha de tener 
para ser hermoso... El cuelo por donde se recibe el alimento 
y se despide la palabra, son en la Iglesia los predicadores, que 
reciben el aliento del Espíritu Santo, y lo comunican por pa
labras a los demás; pues los tales han de ser como torre de 
marfil, esto es, firmes, blancos y sin mancha ni engaño en su 
doctrina; que ni dejen por temor de decir rasamente lo que 
deben, ni oscurezcan con afectados colores la sencillez y pu
reza de la santa doctrina". 

Por eso han de ser, como dice San Gregorio, "altos por la 
contemplación, fuertes por el ejercicio de las buenas obras, y 
hermosos por el don de sabiduría" (8). 

"Compárese a la torre de marfil purísimo y delicado y 
precioso, escribe Sor Teresa (Com. XII), porque es torre altí
sima donde las almas contemplativas están hechas una atala
ya, especulando y contemplando la gloria de su Divinidad, 
como dijo San Pablo (2 Cor. 3, 18)... Levantadas las almas 
contemplativas en esta torre..., están tan cerca de Dios, que 
ya parece que casi le ven la cara descubierta, esto es, reveíaia 
facie. Y contemplando la gloria de aquel Señor que.es el dueño 
de aquella torre, se van transformando en su imagen de cla
ridad en claridad: esto es, de la claridad y hermosura de 
aquesta alma (la de Cristo), a la claridad y hermosura de mi 
Divinidad que está en ella". 

También puede mirarse —y con más propiedad aún—, co

is) "Colum Sponsae sicut furris ebúrnea dicitúr, quia praedicateres 
Ecclesiae, et alti per contemplationem, et feries per sanctorum operum 
exercitationem, et preciosi per divinam sapientíam habentur". S. GBE-
GOHfO M„ in h. 1. 
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mo cuello de la Iglesia, que nos une con nuestra cabeza. Cristo, 
a la Santísima Virgen, verdadera "torre de marfil", y torre 
fortísima donde todo el pueblo cristiano puede guarecerse y 
hallar protección segura, como en su verdadero refugio: pues 
no en vano la llamamos: Reíugium christianorum; y torre tan 
alta, que viene a ser verdadera Puerta del Cielo. 

Tus ojos como las piscinas de Hesebón, 
que están junto a la puerta de Baht-Rabín (9). 

En ellos como en espejo clarísimo, podrán mirarse muchas, 
aimas; pues así como en los lagos y estanques se refleja el 
cielo, así en los ojos de los Santos se imprime la gloriosa ima : 

gen de Aquel a quien sin cesar contemplan, y ante la cual 
pueden los demás ver sus propias imperfecciones y lo que 
deben remediar o procurar (10). Dios mismo podemos decir que 
se complace y deleita mirando a ese límpido espejo del alma 
fervorosa y pura, donde ve reflejada su propia gloria. Espe
cialmente tiene sus delicias en los de María: ¡Cómo se miraría 
Jesús en ellos...! ¡Y cómo se mira también en cuantos fiel
mente reproducen su divina imagen...! ¡Y cómo vela porque 
ésta no sea mancillada ni desfigurada...! 

"Parecíame, dice la V. Mariana de San José (Vida, 1. 2, c. 
XV), era entonces mi alma espejo del mismo Dios, adonde 
se miraba, y se veía la Santísima Trinidad, y que la vía yo en 
mi alma como en imagen suya; y viendo al Señor en él, y 
en mí desaparecida, me hallaba con mayores ventajas en él, 
y a El en mi alma, con excelentísima luz, adonde me parece 
estaba contento, y como Señor mandando y haciendo mercedes 
con extremada y nunca vista ni decible ni explicable gloria 
y alegría... ¡Oh válame Dios, si se supiese..., cómo es tocarle 
a las niñas de sus ojos cualquiera mancha que- se echa en 
esta su querida imagen...!". 

Tus ojos como las piscinas de Hesebón... "Como quien dice, 
según advierte el Padre Gracián, tus intenciones sean puras 
y claras, proponiendo muchas y grandes cosas buenas, aunque 

(9) O sea, la más concurrida, o. donde acude la muchedumbre. 
(10) "Docet Sponsus, dice Teodoreto, animarum piarum oculos esse 

veluti piscinas quasdam, quae divina fluenia- suscipiunt, atque exun-
dant perpetuo propter multitudinem divinorum mysteriorum, quae illi 
subinde revelantur, et propter excellentem cognitionem rerum divinarum". 
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en la ejecución —midiendo tus íuerzas, estado y salud—- no 
las pongas por obra... Compara, pues, las intenciones del al
ma a estas fuentes (piscinas); porque ha de ser la intención 
pura y clara de donde saquen el agua del merecimiento las 
demás potencias. Y el llamar aquella puerta hija de la mu
chedumbre (dando a entender la mucha gente gue se juntaba 
en aquella plaza el día de mercado), es decir, que aunque el 
alma pueda hacer y ejercitar pocas cosas, no se estreche para 
no querer desear y pedir a Dios muchas, proponiendo de ha
cerlas si estuviera en su mano. Una Religiosa no puede salir 
de su convento, mas dentro de su celda..., puede tener inten
ción de convertir todas las almas del mundo". 

Tü nariz como la torre del Líbano,—que mira hacia Damasco. 

Esa torre servía de' atalaya para preservar ai pueblo de 
Dios de la invasión de sus enemigos, los reyes de Siria, cuya 
cqpital era Damasco. Así las almas que llegan al místico. 
desposorio vienen a ser como centinelas de la Iglesia; pues 
suele el Señor comunicarles un olfato espiritual delicadísimo 
con el cual, en medio de su inocencia, no sólo disciernen los 
espíritus (11), sino que descubren aun los más remotos pe
ligros, y sin apenas conocerlos, se ponen en guardia para no 
quedar sorprendidas: de este modo preservan de ellos y en
señan a preservarse y defenderse a los demás. Por eso ad
vierte el Eclesiástico (37, 18), que el alma del varón santo 
descubrirá a veces la verdad y logrará enunciarla antes que 
siete centinelas mirando desde una atalaya. 

"En Hebreo, advierte el Padre Gracián, Líbano quiere de
cir blancura, y Damasco, sangre. Porque la verdadera discre
ción del alma devota escoge para obrar y hablar las palabras 
y obras puras, y declara cuáles sean las peligrosas que pro
vienen de carne y sangre, y no del espíritu, para pelear contra 
ellas, estando siempre como en frontera contra lo que pueda 
dañar". 

(11) "Nasus tuus, i. e. discretio lúa per quam discernís bonos spi-
ritus a malis". S. THOMAS, 2 . a Exposit.: Sonef vox..., in h, 1. 
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V. 5) Tu cabeza como el Carmelo: 
y los cabellos de tu cabeza como púrpura 
de rey atada en canales. 

Es decir, así está, mediante la contemplación, elevada, her
mosa y lozana tu cabeza, como el Carmelo, monte alto, fron
doso y fecundo, en frutos y pastos; y todas tus obras y empre--
sas, y nobles ideas o pensamientos e intenciones, que. te 
adornan cual hermosa cabellera,' son como púrpura del Hey, 
porque las tiñe y hace preciosas la sangre que corre a canales 
por la .misma cabellera y barba de Cristo; y por esto cada 
uno de tus cabellos puede dejar prendido un corazón, y prende 
al mismo Rey celestial, según indica el Hebreo. Y así como 
aquel célebre monte se eleva majestuoso por encima de los 
montes vecinos y se puede ver desde alta mar, así esta alma 
se eleva sobre sus compañeras y puede a veces descubrirse 
desde muy lejos por los que navegan en el proceloso mar 
del mundo, sirviéndoles de protección y de guía. Y al modo 
como por las faldas y laderas de este monte se esparcen fron
dosos los frutales y viñedos, cual seductores bucles de hermo
so pelo que descienden en vistosas ondulaciones por el cuello 
y el rostro, así cuelgan de esa fértil cabeza ricos y abundantes 
frutos de santidad, cuyo delicado aroma y sabroso gusto atrae 
y gana a muchísimas almas y llena de complacencias al mis
mo Esposo. 

Por lo que hace a la Iglesia, advierte María Doloroso, "su 
cabeza invisible es I. C, que, por la alteza de la Divinidad 
y la eminencia de la Humanidad, es comparado con el Car
melo. La cabeza visible es el Romano Pontífice, a quien J. C, 
al constituirlo su Vicario, dio el dominio espiritual sobre toda 
la tierra. En la cabellera se denotan los fieles, los cuales, uni
dos a J. C, con el amor, se parecen a una púrpura regia atada 
y puesta en los canales de los tintoreros, o sea, teñida en-
los méritos de su preciosa Sangre. Y así como los cabellos 
son adorno de la cabeza, así los fieles fervorosos lo son de 
la cabeza de la Iglesia (12). 

(12) Según Teodoreto, no se compara a la púrpura, sino á un rey 
vestido de ella, "Quasi dicat, advierte con él Soto Mayor: coma capítís 
fui... sicut rex purpura indutus... Ita mirifice colorata, decora, gratiosa 
et ornata est, ut regi purpura induto et undigue difiluenti similis esse 
videatur". 
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V. 6) jCuán hermosa eres y cuan graciosa, 
oh carísima en las delicias! 

Después de haber celebrado el Esposo con tanta variedad 
y riqueza de colorido cada miembro de su dulce Esposa, dán
dose como por vencido de tanta belleza,, termina con esta sen
tenciosa frase que lo resume todo, cual si dijera: "¿Para qué 
es ir particularizando tus gracias, pues es cosa que saca de 
juicio ver cuánto seas graciosa' en todas tus cosas, tus dichos, 
tus obras, dulce, alindada y deleitosa, pues eres el extremo 
de la dulzura y lindeza?" (Fr. Luis de León). 

Mas, ¿cuáles son estas delicias en que tan hermosa aparece 
a los ojos de todos y tan graciosa a los de su dulcísimo Ama
do...? Esto es cosa que. el mundo no atina, ni entiende ni 
puede entender, y que sólo es bien comprendida de quienes la 
experimentaron; pues es verdadero maná escondido. Allí gusta 
mayores delicias el alma enamorada del divino Cordero don
de halla el más puro padecer. ¡La Cruz de Cristo, escándalo 
para los judíos y necedad para los gentiles, he ahí la fuente 
de las delicias del alma que ha sido embriagada en las mís
ticas bodegas del Esposo...! 

Allí es donde se configura con Jesús crucificado y recoge 
el fruto de sus victorias, allí se hace apta para entrar en su 
íntima familiaridad y merece llegar a participar de sus inefa
bles secretos, recibiendo con indecible placer la inteligencia 
de sus misterios, gozando así de las delicias incomparables de 
su trato amoroso, y gustando las dulzuras que El tiene reser
vadas para los que le temen: con las cuales se habilita para 
poder seguirle hasta la cumbre de su monte santo, a donde, 
según dice San Gregorio, sería imposible subir, sin gozar más 
o menos de esas divinas delicias (13). 

Los mundanos ven solamente la amargura de la Cruz, y 

Conforme a es!o dice San Ambrosio (in Ps. -118): "Ecclesia tanquam 
bene merita regina, Chrisli sanguine coronatur, sicut scriptum est: Et 
coma, seu ornatus tui sicut purpura. Sanguinis enim Christi purpura est, 
qui inficit sanctorum animas, non solum colore resplendens, sed etiam 
potestate; quia reges facit, et meliores reges, quibus regnum donet 
aeternum". 

(13) "Charissima in deliciis dicitur, quia ad charítatem et familiari-
tatem Christi non pervenit, quisquís Scripturae Sanctae deliciis abundare 
non contendit... His enim deliciis qui abundat, reíicitur; his reíertus, 
assidue ad majora percipienda praeparaiur". S. GBEG., h. 1. 
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no aciertan siquiera a sospechar la indecible dulzura que bajo 
una cascara amarga sus preciosos írutos encierran... Pero las 
almas devotas que con sinceridad contemplan y admiran la 
singular belleza que de las íntimas comunicaciones con Dios 
reciben esas privilegiadas Esposas del Cordero divino, ya sos
pechan y como que olfatean algo de esas dulzuras de la Cruz, 
y por eso empiezan de veras a abrazarla y bendecirla. Así 
sus mayores delicias consisten en amar a Jesús, procurándole 
toda la gloria y complacencias posibles, sin rehusarle ningún 
sacrificio; pues saben gue El tiene las suyas, conforme decía 
Sania Margarita María (Obras, t. 2, p. 223), "en hallar en un 
corazón amor, sufrimiento y silencio". 

V. 7) Tu estatura es semejante a la palma, 
y tus pechos a los racimos. 

Es decir, a los racimos de una vid abrazada con la palma, 
los cuales vienen a estar como pendientes de ella. 

Estas palabras parecen ser del Esposo, pues juntas con las 
del verso anterior, ponen feliz remate de todo aquel cuadro 
de alabanzas, y acaban de explicar el cúmulo de perfeccio
nes que ve complacido en su Esposa como en fiel imitadora 
suya. Mas podrían quizá ser muy bien de las mismas amigas, 
o sea, de las almas piadosas que, al ver cómo es aquélla 
alabada, y contemplarla tan unida y tan asimilada a Cristo, 
Palma verdadera de nuestras victorias, ven en ella una dis
posición y un porte divino, que le hace parecerse ya mucho 
y en todo a este su dulcísimo Esposo, con quien realmente se 
ha ido configurando, hasta el punto de que sus pechos, a se
mejanza de los de El —mejores que el vino— son por de pron
to comparables a racimos de uvas... Pues de ellos reciben ya 
no sólo el dulce alimento de la infancia, sino también cierta 
embriaguez espiritual; como, en efecto, los muy adelantados 
la reciben de los pechos de la Iglesia, formados como están 
por los Santos Padres y Doctores de ella, y por cuantos, a se
mejanza de la mística Doctora castellana, han -recibido el don 
de poder "nutrir a los demás con su celestial doctrina" (14). 

(14) "Ubera Ecclesiae, dice Santo Tomás (h. }.), sunt Sancti Doctores 
qui lacte simplicis doctrinae regenéralos in Christo nutrhmt. Sed haec 
ubera botris assimilantur, quando ídem doctores perfectis perfectiora 
anuntiant: sicut Apostolus loquens simplicibus dicebat: Non pofui vobis 
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También, según María de la Dolorosa, pueden mirarse 
como "pechos de la Iglesia", los Santos Sacramentos, los cuales, 
dice ella, "son como racimos de copiosas gracias, que con su 
jugo nos embriagan en amor santo de Dios, y nos confortan 
con su olor de suavidad". 

El alma santa, advierte San Gregorio, es semejante a la 
palma, porque va como ella ensanchándose más y más, de 
abajo arriba, y haciéndose cada vez capaz de cosas ma
yores (15). 

"Con mucha razón, dice el Padre La Puente (Guía, tr. 3, 
Introd.), podemos comparar la vida espiritual a la palma, que 
en la parte más baja, y cercana a la tierra, es estrecha y 
áspera, y tiene sus espinas..., porque en sus principios tiene 
muchas asperezas y dificultades; más como va subiendo y 
creciendo se va dilatando y ensanchando como la palma, y 
en su cumbre tiene copiosos frutos, y muy dulces; y quien ha 
comenzado a subir por ella con ejercicios de mortificación y 
oración, no ha de parar hasta cogerlos. 

"Pero no solamente ha de coger los dátiles, que son frutos 
propios de la palma, sino también los racimos de uvas de las. 
vides que suben, y crecen arrimadas a ella. Por eso añadió 
el Espíritu Santo: Tus pechos serán como racimos de viña, 
y el olor de tu boca como de manzanas; para que se entienda 
que, el fin de subir a la cumbre de la vida espiritual, ha de 
ser no sólo para coger los frutos propios de la contemplación, 
que son los heroicos actos de la vía unitiva, sino también los 
admirables frutos que producen las demás virtudes arrimadas 
a ella, racimos de obras muy santas y palabras muy olorosas 
para gloria de Dios, y edificación de la Iglesia y. provecho de 
los prójimos". 

En esa dichosa alma todo es perfecto como lo es la. hermo
sa y regular disposición de la palma; todo es provechoso, 
como sucede en este árbol en que muchas familias pobres 

Joqui tanquam spiritualibus, sed quctsi carnalibus: tanquam parvulis 
in Christo lac vobis potum dedi, non escara. Ecce ubera lactis plena. 
Quae ubera in botros sunt versa cum dicerei: Nos praedicamus Chris-
tum Dei sapientiam. Et sapientiam loquimur inter perfectos". 

(15) "Palma quippe dum crescii, deorsum stringitur, et sursum di-
latatur. Sic anima sánela ab ímís ad minima incipit, et paulatim ad ma-
jora crescendo, usque ad amplitudinem perfectae charitatis pervenit"." 
S. GREG., in h. 1. 
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hallan cuanto necesitan: sombra, protección, vestido y alimen
to; así el alma santa es todo para todos (I Cor. 9, 22), de modo 
que cuantos a ella recurren encuentran para todas sus nece
sidades verdadero y eficaz remedio (II Cor. 6, 10); y los frutos 
de vida que produce, a semejanza de racimos, no sólo ali
mentan y refrigeran al prójimo, sino que -recrean al mismo 
Dios (16). 

La palma, símbolo de la victoria, recuerda el triunfo' ob
tenido por Cristo en la Cruz. De este árbol bendito, enrojecido' 
por la sangre divina, penden como de la palma los dátiles 
—y con ellos los racimos de la vid allí enlazada— los' frutos 
de la sagrada Pasión, especialmente ese preciosísimo de la 
Eucaristía, por el cual el alma se une y configura con el mis
mo Cristo paciente (17), que es la "vid verdadera" (Joan., 15, 1). 
Y así con El unida y configurada el alma perfecta, no sólo 
puede alimentar a otras con leche de la infancia espiritual, 
o sea, con doctrina de principiantes, sino hasta embriagarlas 
con las efusiones de amor y el vigor del espíritu que ella de 
continuo está recibiendo de los misinos pechos de Cristo. 

¿Cuáles son estos pechos del Salvador, sino aquel amor 
prodigioso con que amó a su Padre y le fué obediente hasta 
la muerte, y amó a los suyos, hasta el extremo de entregarles 
su cuerpo y sangre y morir por ellos? ¡Cuan dulce es para 
la Esposa poder acercarse a esos pechos amorosísimos y em
briagarse en la herida del Costado con aquel precioso néctar 
de su caridad infinita! 

Mas nosotros, pobres pequeñuelos, ya que por nuestra flo
jedad aun no podamos gozar de esta santa embriaguez y sen
tir ese olor de vida, procuremos siquiera acercarnos- respetuo-

{16} "Statura Sponsae dicitur assimilata palmae, quia vera pal
ma animam ' contemplativam, perfectam, et'mentís ornatam, repraesen-
tat. Palma arbor pulcherrima et valde procera,, vix tenellis et exiguis 
haeret terrae radicibus, et in altum conscendit... Sic anima contempla
tiva vi;; haeret terrae, suas in coelo íixit radie es intentionum; truncus 
vitae ipsíus. totus asper est et rudis mortificatione, ramis bonorum ope-
rum semper virídantium coronatur, et dulcissimo. tándem fructu gloriae 
decoratur, quia semper operando terram despicit et coelum contempla-
tur". FELIPE DE LA SANTÍSIMA TRINIDAD, Theol. Myst., 3 . a P., tr. 
3, d. 6, a. 4. 

(17) "Potest tamen per palmam crux Christi intelligi. Palma enim 
in sublime valde crescens, dulcísimos íructus gignít; et crux Christi cae-
lestem cibum nobis praeparavit". S. GREGORIO M., in h. 1. 
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sámente a percibir el que exhalan, como eructos de amor, se
gún dice San Bernardo (In Cánt. Serm. 67), las almas allí em
briagadas; escuchemos las amorosas palabras que profieren, 
y esas nos confortarán como un vino precioso y nos encende
rán en deseos de subir a esas divinas alturas con la misma 
Esposa; la cual, como huyendo de todos esos elogios, podría 
ser quien exclama así: 

V. 8) Dije: Subiré a la palma,r-y recogeré sus frutos: (18) 
y serán tus pechos como racimos de viña, 
y el olor de tu boca como de manzanas. 

Sube, en efecto, la mística Esposa por la contemplación a 
la verdadera Palma, a semejanza de la cual debe florecer el 
que aspira a ser'justo (Ps. 91, 13), a ese símbolo real de nues
tras victorias, que es Cristo pendiente de la Cruz, y coge, los 
preciosos frutos del árbol de la vida, y recibe en el pecho 
abierto de su Amante crucificado el vino con que se ha de 
alimentar y fortalecer su amor, y con que, bien fortalecida, po
drá criar y confortar ella misma a muchas almas. Para esto 
tendrá aún que subir a recibir de su misma. divina boca el 
beso amoroso y el mensaje de paz que habrá de llevar a los 
hombres; y allí, se siente un suavísimo olor divino como efe * 
manzanas, que libran del mal que la manzana antigua causó. 
Tal es el efecto que producen las siete palabras de Cristo 
en la Cruz: sanan, alientan y confortan... 

Mas al- oír hablar a la Esposa, parece como si' las amigas 
se apresurasen a tomarle la palabra y, sin dejarla concluir, 
terminaran ellas mismas las últimas frases de ese verso di-
ciéndole: y serán tus pechos como racimos de viña, y el olor 
de tu boca como de manzanas; porque realmente van sintiendo 
ya en ella ese olor de vida, al mismo tiempo gue con gran 
dulzura las cría como a sus pechos, pero dejándolas embria
gadas de amor... 

Sin embargo, todas éstas se cree más bien que deben ser 
palabras del mismo divino Esposo que prosigue diciendo cómo 
quiso subir a la Cruz, palma de sus victorias, a recoger para 

(18) "Ascendamus itaque ardentissiniis desideriis in contemplationis 
palmam, ut in omni virtute crescamus". Alvarez de Paz, De Inquis. 
Pacis. I. V, Prooem. 
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nosotros —o en nosotros mismos como en otras tantas palmas 
de sus triunfos (19)—, los frutos de la Redención (20): me
diante los cuales podrán los pechos antes estériles llegar a 
ser comparados con los racimos, y la boca a exhalar un sua
vísimo olor vivificante "como de manzanas". (21). 

Y en efecto, pues ya todas las palabras de la Esposa son en 
realidad más bien que flores de virtud, verdaderos "frutos de 
honor y de honestidad", o sea, de salud de vida, cuyo olor de 
santidad conforta, perfuma y embalsama los corazones, contra
rrestando el olor de muerte causado por la manzana fatal. Así 
se vio en Nuestro Padre Santo Domingo de Guzmán, de quien 
se' lee que "no hablaba sino con Dios o de Dios", y cuya con
versación atraía, fascinaba y ganaba para El a cuantos te
nían la suerte de oírle; y así puede verse aún proporcional-
mente en todos los justos cuyas bocas meditan la sabiduría 
(Ps,. 36, 30), para proferir con sus lenguas el juicio de la ver
dad salvadora... 

(19) "Palma Ecclesiam significat, vel etiam animam cujuscunque 
fidelis quí memor est Domini, qui dicit: Cantídite, Ego vici mündum". 
SANTO TOMAS, h. 1. 

(20) "In palman ergo ascendit, et fructus ejus apprehendit, quia in 
cruce suspensus, íructum vitae invenit ac apprehendit, ei nobis tribuit" 
S: GREGORIO, M., in Ji. I, \ " . 

(21) "Veré per crucem ubera Sponsae sicut botri 'vineae existunt, 
quia in morte Chrisli dúo praecepta charitatis sensus anímae susce-
peiunt, quibus pasta anima debriatur... His uberibus etiam próximos 
quosque nutrit; ac roboratos secum ad ea quae concupiscit, perducit". 
S. GREGORIO, M., in fi. i. 

"Ascendit ipse in crucem, et ex illa fructus vitae apprehendit, quos 
nobis tribueret. Inde autem ubera hujus sponsae suae habent,. ut lacte 
doctrinae intumescant, et eos ejus odorem sanctae. exhortationis emit-
tqt". ALVAREZ DE PAZ, De Vita spirií. T. I, l. II, P. II, c. 19. 

"Cum enim Sponsus ait: Eruní ubera fuá, sponsa, sicuf boíri vineae, 
idem agit, advierte luán de I. M„ ac si diceret: Erunt ubera tua ad 
liberos spiritales alendos, sicut ubera mea, quibus ego illos- indulgen-
tissime alo. Erit odor oris tui, cum sapientiam loqueris, sicut odor 
meiis. Similis enim sapientia effecta es mihi, qui sunl Jnalus Ínter ligna 
sylvarum". 

Olor como de manzanas, advierte el P. Gracián, "se dice el buen 
ejemplo de virtudes que se halla en la conversación y pláticas de los 
que aman a Dios. Garganta se dice el buen modo de proceder en el 
espíritu; y decir que es digno que lo beba el Amado, es porque gusta 
mucho Dios cuando tenemos buena contemplación; y dice que rumia 
con los labios y dientes cuando con espiriiu se tiene oración vocal 
y meditación". 
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En este feliz estado podrá ya el Señor venir a recoger el 
fruto de sus victorias en el alma, cuando llegada ella a ese 
alto grado de perfección y santidad en que tanto se le parece 
en todo, pueda, como digna Esposa, ofrecerle no sólo dulce 
leche, o sea, alimentos propios de la infancia espiritual —re
presentados por los dátiles, o frutos propios de la palma con 
que habrá de criarle muchos pequeñuelos—, sino también ver
dadero vino precioso de celestial doctrina y palabras de mís
tica sabiduría con que puedan fortalecerse y embriagarse en 
divinó amor los "adultos en Cristo", o muy adelantados,'que 
tienen ya bien desarrollados y despiertos sus sentidos espi
rituales y son capaces de entender ese lenguaje divino, que 
es propio de los períectos (22). Pues hallándose ya tan confi
gurada y unida con El, y poseyendo como posee al mismo 
Verbo de Dios con" todas' sus gracias y dones, siéntese: im
pulsada a comunicar a los demás esos incomparables tesoros 
de que está enriquecida; y así es como logrará comunicarles 
a todos, pequeños y grandes, ese divino Verbo de vida, y con 
El les comunicará también su Espíritu, conforme se vio en la 
Visitación de la Virgen a Santa Isabel, y seguirá viéndose 
siempre en las almas llenas de Dios,, tales como una Catalina 
de Sena, una Teresa de Jesús, una Rosa de Lima, o una Mar
garita María, etc., etc. 

También viene el Señor, y de un modo muy especial, a 
recoger esos frutos de la palma en los tiempos' de grandes 
triunfos, que son los de grandes persecuciones y trabajos su
fridos con amor y paciencia y gozo en el. Espíritu Santo. "Desde 
toda la eternidad, dice María Doloroso, había decretado el 
Esposo divino permitir las persecuciones de su Iglesia,..para 
hacerla triunfar de sus enemigos; pues quería El subir, a la 
palma y recoger, en los Mártires, los preciosos frutos de su 
Sangre (23). La dulzura de los dátiles es símbolo de la suavi
dad que los cristianos, confortados con la gracia de J. C, ex
perimentaban en sacrificar la vida por testificar la verdad 
de la Religión Católica". 

Y los mismos frutos quiere recoger, como en otras tantas 
palmas, en todos los corazones a quienes viene a visitar, de-

(22) I Coi. 2, 6; 3-2; Hebr. 5, 13-14. Cfr. S. THOM., in h. J. 
(23) "Apprehendam íruclus ejus, id est, iructus bonoium operum, 

et laborum quibus Écclesia desuda! remunerabo". S. THOMAS, h. J. 
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secmdo verlos triunfantes de todo. Pero sólo en el de María 
halló siempre cuanto deseaba, y así a Ella sola conviene todo 
esto con entera perfección. 

V. 9) Ta garganta como vino generoso, 
digno de ser bebido de mi Amado, 
y entre sus dientes y labios saboreado (24). • 

Aquí parece como que habla ya manifiestamente el coro 
de las amigas, las cuales, prendadas del buen olor de vida 
y santa conversación de la Esposa/ no pueden menos de ma
nifestarle sin rodeos que su garganta, es decir, las palabras 
que de ella proceden tienen tal dulzura, que no sólo cautivan 
y llenan de santa embriaguez a cuantos son capaces de en
tenderlas, sino que al mismo Esposo de tal modo le regalan, 
que como un preciosísimo vino le hacen olvidar las ofensas 
y ultrajes de los. pecadores y saborear el inefable consuelo 
qué a su adorable Corazón puede proporcionar una alma ena
morada (25). 

¿Y cuál será el que le proporciona la santa predicación 
de la iglesia que a tantísimos corazones embriaga de divinas 
delicias, con que les hace olvidarse de todo lo terreno...? En
tonces sí que regala y recrea ella verdaderamente al Esposo 
con un vino exquisito, cuando de ese modo se lo hace saborear 
en sus místicos miembros (26). Y lo rumia El entre sus dien
tes, y con sus labios lo saborea, dice San Gregorio, cuando 
los más perfectos recapacitan lo que han oído y lo desme-

(24) El vino de Oriente, dice Petít, solía a veces ser tan espeso, 
que podía muy bien como rumiarse o saborearse entre los dientes. 

(25) Teodoreio expone esto como si la esposa dijera: "Quae ením 
ex ore tuo doctrina fluit, o Sponse charissime, quacumque vini sua-
vitate, et qualibet hujus vitae voluptaie jucundior est, eamque tu, 
sponse mi, ad animas quae in te crediderunt, dirigendas proíers. Sufficit 
enim mihi doctrina tua ut partim pronuntiem et divulgem, partim con
servera, atque custodiam labiorum utens instrumentis, et dentes pro 
muro circumponens". 

(28) "Os Ecclesiae est praesens praedícatio, quae fama vel scripto 
ad absentes pervenit. Guitur vero est vox ipsa praedicaioris quae in 
praesenti auditur. Odor ergo oris Ecclesiae malis comparatur, quia ipsa 
fama praedicaííonis plena est suavitatis et graiiae. Guttur vero vino 
óptimo assimilatur, quia ipsa vox praedicantium magnam in se virtutem 
auditoribus ostendebat". S. THOMAS, h. 1. 
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nuzan y meditan despacio para mejor apreciar su valor, sentir 
su virtud, asimilarlo bien y ponerlo fielmente por obra (27). 

"La garganta de la Iglesia, advierte según esto María Do
loroso, es la divina palabra que, cual precioso vino alegra 
y conforta el espíritu: vino digno de ser bebido de su Amado, 
que tanto se complace en oír a sus fieles hablar de El. Los 
labios y dientes son los Sacerdotes; éstos conviene que ofrez
can a los fieles esa palabra bien masticada y dispuesta para 
que ellos luego la rumien con la reflexión y de ella saquen 
el debido fruto". 

Y si tanto agradan y confortan y deleitan, y hasta fascinan 
a veces, las palabras de. cualquier alma santa y las de quienes 
santamente ejercen ese sagrado ministerio, ¿qué no harán las 
de María, en cuyos benditos labios derramó el Señor toda 
la gracia y,todas*las bendiciones de dulzura...;? Tan gustoso 
es a sus fieles devotos y a todas las esposas de Jesucristo y 
aun a toda • la Santa Iglesia el saborearlas, qué no se cansa
rán jamás de repetirlas una y mil veces en el Magnificar, 
pidiéndole a Ella su misma alma para engrandecer aJ Señor, 
y su espíritu para regocijarse en Dios su Salvador, procuran
do a la vez- inspirarse en sus mismos sentimientos de gra
titud y humildad para merecer con ella las miradas del Excelso. 

Así lá santa, Esposa á toda costa quiere declinar las ala
banzas que por sus obras, palabras y trabajos recibe, y hacer 
que todo redunde en . mayor. gloria de su dulce Dueño, : de 
quien tan amorosamente se encuentra ya poseída y para quien 
quiere ya ser toda siempre y sin la menor reserva (28). 

(27) "Per guttur ergo ipsa praedicatio iterum designatur, quae quasi 
vinum opíimum esse dicitur; quia mentes homínum ínebriat... Tale est 
Sponsae viñüm, ut dignum sit Dilecto ad potándum; quia dum-' S. Ec
clesia fidem veram praedicat, dum auditores suos ad sancta opera 
exciíat, dum solum Christum diligere, imitari, amplecti, bohura esse 
verbis et operibus demonstra!, quid aliud quam vinum suum dignum fá
cil ut in ore Sponsi dulce sapiat? Quod bene Christus potare dicitur, 
guía a corpore suo, id est, a populis fidelibus amabíliter potatur... Labia 
vero et dentes rumínant; quia dum perfectiores quique post auditum 
verba ad memoriam revocant, dum audita quaeque exercitatione assidua 
cogiatant, quasi ad os revocantes quod sumpserunt, quanta sit virtus 
cibi quem comederunt sentiunt. Idcirco in Lege scribitur, quia animal 
quod non ruminat, immundum habetur; guia quisquís baña. quae. audit 
sive legit, non recogítat, vacans a sanctis cogitationibus necessario im-
mundas congregat". S. GREGOBIO M., in h. 1. 

(28) ."Comendavit Sponsus, advierte luán de J. M. a (in h. 1.), oris 
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Algunos, atribuyendo al mismo Esposo todo lo sobredicho 
hasta las primeras palabras de este v. 9, suponen que al oírle 
ella decirle que su garganta es vino generoso, no pudiendo 
contenerse de amor y agradecimiento, para mostrarle en se
guida que todo lo debe a El y para El lo quiere todo, le 
interrumpe añadiendo: Digno de ser bebido de mi Amado... (29). 
Y .no contenta con esto, proseguirá luego declarando gue en 
todo y por todo quiere ser para Quien tan entrañable afecto 
le muestra. 

SECCIÓN 4. 0 —Días con ef alma, j ésta hecha una sola cosa con £lt Matrimonio 

espiritual 

V. 10) Yo para mi Amado,—y para mí la afición suya. 

El hebreo puede traducirse: Yo soy para mi Amado, y su 
autoridad fde Esposo) está sobre mí. Es decir, dependo de El 
como de verdadero Esposo (cf. Genes., 3, 16). "Tal es, dice 
Petit, la sumisión de la Iglesia para con J. C:... Está del todo 

sponsae suavem olentiam. Quam cum sponsa non ex se, verum.ab illo 
norit emanasse, acceptam illi eam reíert, ac si dicat: Quid mirüm est, 
si meus halitus bene •olet, cum guttur, quo funditur, tuum sit...? Sane... 
guttur pro halitu accipitur, et inde .guttur suave ut vinum appelíatur, 
quia halitus vinum fragrans olet. Halitus gutem Sponsi Spiritus Sanctus 
est, quia ab eo more halitus inspiratur. Ex quo efficitur, ut sub gutíuris 
figura Sponsi Spiritus inteliigendus sit, qui sane ut vinum optimum 
animas afficit, exhiíarat, inebriat... Cupiens igitur sponsa suae doctrinae 
laudem Sponso retribuere, ait: Ideo odor oris mei, doctrinaque mea ob 
odorem bonum laude digna esi, quia Spiritus tuus qui eam inspirat, 
bene in me olet, ut vinum optimum, quod ego ex. te, Sponse, hausi... 
Non enim est iíla quae Ioquitur,. sed Spiritus Sponsi Patrts aeterni 
sui... Jux tahunc ergo sensum, guttur hoc est, Spiritus Sponsi, qui in 
sponsa Ioquitur, spirat bene olentem doctrinam, ut vinum optimum/ et 
profecto ut sponsa dicit, dignum Dilecto meo ad pofandum". . 

(29) El P. La Puente (Guía, tr. 2, c. 17, § 1), supone que también 
éstas son palabras del Esposo, que llama querido suyo a cualquiera 
de sus fieles seguidores: "Alabando Dios N. Sr., escribe, la garganta 
de su Esposa, dice de ella, que es como vino muy bueno, digno de que 
cualquier amigo suyo lo beba, y con sus labios y dientes lo rumie: 
dando a entender que el oficio del justo contemplativo ha de ser 
meditar y rumiar muy despacio los misterios y virtudes de su Amado 
lesús,' porque todas sorí como vino dignísimo de que sus amigos lo 
beban, no tragándole de presto, sino gustando del muy despacio, sa
boreándose y relamiéndose en pensar en ellas". 
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animada de su Espíritu,. se conduce según sus órdenes, decide 
según sus instrucciones, y no enseña sino su doctrina, ni habla 
otro lenguaje que el suyo; y de El recibe toda su autoridad, 
toda su gloria y todas sus prerrogativas". . . . 

Y tal es también, como advierte Fr. Luis de León, "el hu
milde reconocimiento que el alma santa tiene de que cuanto 
bien y cuanta riqueza posee es por Dios y para Dios; y así 
dice: Yo, si algo soy, por beneficio de mi Amado lo soy, y el 
su deseo y amor que. me tiene es k> que me. hermosea y en
riquece". 

No habla aquí ya la mística Esposa, de azucenas, como ha-
. bló otras veces al decir una frase análoga; porque eso ya 
se supone, y en este- estado del matrimonio espiritual a sí 
misma con todo lo suyo pierde de vista, "dejando su cuidado 
—entre las azucenas olvidado"—, conforme- canta divinamen
te San Juan' de la Cruz. Goza ya aquí el alma de- una con
tinua presencia de la Santísima Trinidad, y apenas se recoge, 
cuando percibe esta inefable . unión y operación divina, . es 
decir, la misma vida de Dios como difundida en la suya, y a El 
obrando y viviendo en ella como alma dé su vida y vida de 
su alma; y ante tales portentos del divino, amor, gozando 
de indecibles delicias, aunque no pierde ya él uso de los sen
tidos, y está confortada para recibir esas comunicaciones sin 
dejar de ocuparse en los intereses del Esposo, para todo lo 
demás está como enajenada y olvidada. Por eso ya no - se - le 
ocurre hablar de azucenas, con tener, cercado de ellas el "mon
tón de trigo" con que a muchos puede apacentar ella, misma. 

Pero a. esta felicísima alma, no la olvida .El ni la aban
dona nunca, antes la regala y conversa con ella con tal in
timidad, como si todo su afecto y ternura lo reservara para 
ella sola, o como si no tuviera otras a quienes tratar y siem
pre estuviera mirándola, vuelto hacia ella con suma com
placencia para obsequiarla, y darle gusto, y hasta servirla 
en cierto modo como a Reina y Señora de su Corazón. 

Ad me conversio ejus... "Esto és, decía en 1611 la V Ma
riana de San José (Vida, 1. 3, c. 17), un estar tan de parte del 
alma del Señor, que parece.se olvida de Sí por acariciar y 
regalar a la que quiere llegar a Sí; y llégala.por unos modos 
tan suaves, amigables y misericordiosos, que el decirlos está 
muy lejos de nuestro saber, y el entenderlos, es limitadamen
te; y el no lo ser su amor y sus misericordias, son unas ca
denas tortísimas y unas ruedas muy ligeras, que hacen ir al 
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alma a toda priesa a los brazos del que tan suavemente la 
llama y tan íuertemente la ata consigo, que la misma muerte 
no la sacará de sus manos. Es aquello que dice la Esposa, que 
ella es para su Amado, y El se le convirtió todo a ella... Que 
es una manera de inclinar el Señor todas sus riquezas y a Sí 
mismo a esta alma, que le parece no hay cosa más rica que 
ella, ni. la puede haber; porque se ve señora de los bienes 
de su Dios y - Señor, cuyo poder . fué el que pacificó toda la 
gente de su casa¿ que tan. alborotada la traía... Y ansí queda 
tan sin nada suyo, que el amor que siente en su alma no le 
cuenta ya por suyo, sino por el dueño que del todo la está 
poseyendo; y ansí los dones que hasta allí parecía se reci
bían, ya no parecen recibos, sino unas posesiones seguras". 

Comunícase Dios en esta interior unión al alma con tantas 
veras de amor, dice a su vez San Juan de la Cruz (Cánt. es.„ 
anot. a canc. 27), que no hay afición de madre que con tanta 
ternura acaricie a su hija, ni amor de hermano, ni amistad 
de amigo que se le compare. Porque aun llega a tanto la 
ternura y verdad de amor con que aquel inmenso Padre regala 
y engrandece a esta humilde y amorosa alma, ¡oh cosa ma
ravillosa y digna de todo pavor y admiración!, que se sujeta 
a ella verdaderamente para la engrandecer... Y está tan so
lícito en la regalar, como si El fuese su esclavo y ella fuese 
su Dios... Porque El en esta comunicación de amor en alguna 
manera ejercita aquel servicio que dice El en el Evangelio 
que hará a sus escogidos..., que ciñiéndose..., los servirá (Luc. 
12, 37). Y así está empleado en regalar y acariciar al alma 
como la madre en servir y regalar a su niño, criándole a sus 
mismos pechos: en lo cual conoce el alma la verdad del dicho 
de Isaías que dice (66, 12): A los pechos de Dios seréis lle
vados, y sobre sus rodillas seréis regalados. ¿Qué sentirá,, pues, 
el alma aquí entre tan soberanas mercedes? ¡Cómo se derretirá 
en amor...! Sintiéndose puesta entre tantos deleites, entrégase 
toda a sí misma a El, y dale también sus pechos de su vo
luntad y amor..., hablando con su Esposo en esta manera: 
Yo para mi Amado, y la conversión de El para mí. Ven, Amado 
mío, salgamos al campo... Allí te daré mis pechos; esto es, los 
deleites y fuerza de mi voluntad emplearé en servicio de 
tu amor". 

"Dar el pecho uno. a otro, añade luego, es darle su amor 
y amistad y descubrirle sus • secretos como amigo". 

En estas alturas del Matrimonio espiritual no solamente es 
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ya el alma toda del Esposo, y El lo es de ella, sino que ade
más de pertenecerse, vienen a ser como inseparables, cohabi
tan, por decirlo así, y siempre. están mirándose o atendiendo 
uno a otro: Ego Dilecto meo,—eí ad me conversio ejus. 

"De manera, advierte Fr. Juan de los Angeles (in Canr. 
2, 16), que lo que soy, lo que valgo y puedo, del Querido soy; 
toda mi virtud, todo mi poder y toda mi fortaleza... Miía por 
mí y está atento a mí. Y cierto es cosa esta de grande admi
ración para quien con atención pesare la desigualdad de las 
personas: una alma y el Verbo divino... El ánima que ve a 
Dios, no de otra manera es vista de El, que si sola ella fuese 
en quien El pudiese poner los ojos; luego se conforma con El 
y es transformada en su imagen. Con esta confianza dice que 
El está atento a ella, y ella toda atenta a El... ¡Oh qué bueno 
eres. Señor, para el ánima que te busca, y afectuosa, discreta 
y fuertemente te ama! Muéstraste desposada, y sálesle al en
cuentro con los brazos abiertos y el corazón. ¡Oh dichosa el 
ánima que merece ser prevenida con la bendición de tanta 
dulzura, y a quien, le es concedido experimentar el apretado 
y estrecho abrazo de tanta suavidad! ¿No ves cuan grande 
cosa es el amor, si recurre a su principio, si vuelto a su ori
gen, a su fuente siempre del recibe de donde siempre corra? 
Con razón, renunciando el alma a todos los demás afectos o 
aficiones, en sólo el amor se ocupa toda, la que debe respon
der al amor con amor solo". 

Ad me conversio ejus: "hacia mí está- vuelta su mirada"; 
o bien, según el hebreo: Su ardiente deseo es para mí. Como 
si dijera: Para .mí está reservado todo el afecto de mi Esposo, 
mío es su corazón, en mí tiene sus delicias, siendo yo como 
el único objeto de todos sus pensamientos y deseos... Así le 
parece a toda alma santa, y así es tratada, como si el divino 
Amante no tuviera ninguna otra a quien regalar; pues el 
Amor infinito se comunica a cada cual como si fuese única. 

"Ahora, refería de sí misma la V. Mariana de San José 
en Nov. de 1615 (cf. Vida, 1. 3, c. 30), me parece que ni se 
apartará, ni me apartaré del, porque las ataduras de su amor 
son estrechísimas, y la comunicación de muy diferentes quila
tes de la de hasta aquí. Es un trato tan hermano y amigo que 
no puede ser comparación ajustada la de los que lo son en 
esta vida. Parece estos días agradece por servicio muy agra
dable lo que hago por mí, mostrándose adeudado de mí cuan
do acudo a mi salud y regalo; y esto me lo da a sentir con 
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un olvido de que soy yo parte, ni me toca, como si yo no 
fuera más- que un prójimo cualquiera cuya salud y demás 
bienes suyos deseo por ver lo que este Señor le ama; y ansí 
me ha dado con esto un señorío tan grande que con toda 
verdad y segundad acudo a mis necesidades por este Señor 
que tan amorosamente cuida de mí... Hame enseñado cómo me 
tengo de acudir por El, y no por mí, y esto en un lenguaje 
tan tierno que no se sufre decir, ni yo tengo fuerzas para ello". 

Aquí se sacian, pues, ya todos los deseos del alma, en 
cuanto cabe eñ esta miserable vida; pues ya ha logrado reci
bir el místico beso porque tanto anhelaba, ya se ha estrechado 
y unido con su Dios —término de su felicidad-—, tan íntima
mente, que viene a ser un solo espíritu con El (I Cor. 6, 17). 
Y ya no solamente obra en todo con la virtud de Cristo, y 
movida del Espíritu de Cristo,' sino que de tal modo está po
seída de este divino Espíritu como Señor y vivificador, que 
no parece vivir sino con la vida del mismo Cristo, y que El 
es quien vive en ella más bien que ella misma. Así esto exige 
uña manera de renovación y transformación tan íntima, que 
afecta no sólo a las potencias, sino también a la misma esen
cia del alma, y que és una verdadera deificación. 

Todos los grandes místicos convienen en asegurar que no 
hay palabras adecuadas para declarar la excelencia de ese 
estado y la intimidad de esa venturosísima unión. Comparan 
al alma a una esponja empapada de agua en el mar, a un 
hierro metido en el fuego, a dos velas tan juntas y compene
tradas que no producen sino una sola llama.,.; y así y todo 
creen quedarse muy cortos. Santa Teresa (Morada 7.a, c. 2). 
sólo encuentra algún parecido remoto en una gota de agua 
que cae y se mezcla con la de un rio, de la cual ya no podrá 
separarse, o con la luz que entrando por dos ventanas ilumina 
una habitación: "No se puede decir más, advierte, de que, a 
cuanto se puede entender, queda el alma, digo el espíritu de 
ésta alma, hecho una cosa con Dios". 

Aquí "el alma santa, dice Blosio (íhsf. spir,, c. 12, § 2), se 
derrite y desfallece; muerta ya a sí misma, vive sólo para 
Dios... Así la que antes era fría, ya arde; la que era tene
brosa, luce; y la endurecida está blanda". 

"El matrimonio espiritual entre el alma y el Hijo de Dios, 
advierte San Juan de la Cruz (Cánt. esp., 22), es mucho más 
sin comparación que el desposorio...; porque es una transfor
mación total en el Amado, en que se entregan ambas partes 
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por total posesión de la una a la otra con cierta consumación 
de unión de amor, en que está el alma hecha divina y Dios 
por participación, cuanto se puede en esta vida". 

Mas a pesar de tan íntima unión queda siempre en pie la 
distinción de personas que obliga al alma a reconocer su 
nativa pequenez y la infinita piedad de Aquel que así quiso 
encumbrarla. "Se hace, añade el mismo Santo (ib.), tal junta 
dé las dos naturalezas y tal comunicación de la divina a la 
humana, que no mudando alguna de ellas su ser, cada una 
parece Dios". 

"El hombre que está en Dios de esta manera tan superior 
e inefable, escribe el Bto. Susón (Eterna Sabiduría, 32), hácese 
una misma cosa con El, conservando sin embargo su ser par
ticular y natural. No lo pierde, pero lo posee y disfruta divi
namente". 

Esta transformación llega a ser tal, que trasciende al ex
terior y se manifiesta en el mismo rostro, como se vio en 
Nuestro Padre Santo Domingo, en Santa Catalina de Sena 
y San Francisco de Sales, cuyas facciones imitaban las de Je
sucristo: ¡tan impreso le tenía en el alma...! 

De la intimidad y estabilidad de esta unión deducen muchos 
y notables autores místicos que implica la confirmación en 
gracia y además, según San Juan de la Cruz (1. cit.), la exen
ción de las penas del purgatorio, que ya se debió sufrir durante 
• la noche del espíritu (Cf. Evolución mística, p. 470-1; Edic. de 
la BAC, 2.a parte, cap. V, § 3). 

Así es como vive ya el alma en la perfección del puro 
amor. El primer efecto del"matrimonio espiritual, añade Santa 
Teresa (Mor., 7.a, c. 3), "es un olvido de sí, que verdaderamen
te parece que ya no es...; porque toda está de tal manera, que 
no se conoce, ni se acuerda que para ella ha de haber cielo, 
ni vida, ni honra, porque toda está empleada en procurar la 
de Dios". 

Así todos "sus suspiros y sus respiraciones, como decía la 
V. María de la Encarnación, son para su amadísimo Dueño". 

Pero con ellos le trae a sí y atrae también a su divino Es
píritu, de modo que pueda comunicarlos misteriosamente a 
otros. 

"Cada una de las aspiraciones del alma perfecta, dice San
ta María Magdalena de Pazzis (1. a P., c. 3), atrae en cierta 
manera al Verbo divino del seno del Padre al suyo; y pose
yendo así al Verbo, viene a hacerse como otro Verbo por su 
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íntima y amorosa unión con El. Y así como el Verbo deseaba 
con grandes ansias comunicarse a todas sus criaturas, así ella 
siente un ardiente deseo de comunicarse a los demás, es 
decir, de comunicarles el Verbo que en sí misma posee con 
todos sus dones y gracias". 

"El Verbo, añade (ib., c. 4), envía el Espíritu Santo; y el 
alma también en cierto modo lo envía con El, cuando habiéndo
le atraído a sí con sus ardientes suspiros, luego lo derrama 
con sus comunicaciones y exhortaciones espirituales en las 
demás almas que son capaces de recibirlo". 

V. 11) Ven, Amado mío, salgamos al campo, 
moremos en las granjas. 

V. 12) Vayamos de madrugada a las viñas, 
veamos si la viña floreció, 
si las flores producen frutos, 
si están ya en flor los granados: 
allí te daré mis pechos (mi corazón). 

Natural efecto de esa íntima unión y comunicación con 
perfecta donación recíproca es que el alma mire como suyas 
propias todas las cosas de su adorado Esposo; y a medida 
que se olvida de sí misma y de cuanto a su particular interés 
se refiere, tanto más vivamente se preocupa de los de El. Así 
la que antes con tanta dificultad dejaba el reposo de la con
templación, lo. hace ahora facilísimamenie como impulsada de, 
una íuerza superior que la lleva a remediar las necesidades 
de sus prójimos; pues ya no tiene otros sentimientos ni deseos 
que los de su dulce Dueño. 

Por eso ella misma invita ahora al Esposo a recorrer sus 
haciendas y ver el. estado en que se hallan todas sus pose
siones y remediar las necesidades que encuentre. Quiere acudir 
no ya a su huerto, sino al campo y a todas partes, para que 
en todas se haga sentir el benéfico influjo de su presencia 
con'la fuente de. bendiciones que ya lleva siempre consigo. 
Pues aunque, parece que va sola por esos mundos, y que ha 
abandonado la contemplación con su dulce retiro, en realidad 
anda muy bien acompañada, y . en su corazón mismo va reco
gida con su Amado, a quien no cesa de contemplar, y de 
quien reciben virtud y eficacia todos sus trabajos. Así goza 
ya más o menos de la continua presencia y compañía dulcí
sima de Jesús, y lo comunica a las almas sin desprenderse 
de El ni por un solo momento. 
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"Los que han llegado a una muy alta perfección, decía el 
Señor a Santa Catalina de Sena (Diálogos, c. 78), y están del 
todo muertos a su propia voluntad, ésos de continuo me sien-
íen reposar en su corazón y su alma; y así cuantas veces 
quieren unirse a Mí por una mirada de amor, otras tantas 
pueden hacerlo, porque su deseo de tal modo los tiene unidos 
que nada hay que pueda separarlos. Todos los lugares y mo
mentos les convienen para la oración, porque su conversa
ción está elevada por encima de la tierra y fija en el Cielo... 
El alma perfecta está hecha una cosa conmigo, y nadie puede 
separarla de Mí. Ni Yo tampoco le retiro jamás mi presen
cia, como hacía con los otros para conducirlos a la perfec
ción. Pues una vez que han llegado a ella, ceso en ese juego 
de amor, que es la alternativa de visitas y ausencias" (30). 

Por esto, viéndose ya así tan amorosamente acompañada 
siempre de El, dícele: Salgamos, veamos1... Antes obraba Dios 
en ella y por ella, ahora se complace en obrar con ella, aso
ciándola a su obra (31). 

Salgamos al campo... El campo o la aldea, dice un alma 
que se siente movida a exclamar así, "es un lugar tranquilo 
donde puede gustarse más a placer del amor; no lo estorban 
las compañías ni el cuidado de aliñarse; pueden gozar los 
amantes el uno del otro sin preocupación ninguna, en toda 
simplicidad y llaneza. El alma rodeada de mil cosas, entre 
las que están las operaciones del propio espíritu que quiere 
aliñarla y componerla, al sentir los atractivos del Esposo y 
no entendiendo más que de amor, le pide la saque fuera del 
dominio de los que le rodean para que encontrándole a Eí en 
toda simplicidad, sin las insignias de su Majestad y Realeza, 
pueda gozar de El a su sabor". 

Commoremur—moremos. "Palabra aquí muy importante, di
ce Fillion. Lo que la Esposa quiere no es ya una visita pasa-

(30) "Jam perfecta réquiem in se Verbo ministren, ut convertatur 
ad eam et caput suum reclinet ac quiescat. Mentoque jam tenens, 
quem ante quaesitum in invenire non poterat, sponsum suum invilat 
ad agrum... Supra enim ad hortum invitabat, hic ad agrum habentem, 
non solurn florum gratiam, sed etiam. triticum, hoc est¿ solidiarum fir-
mamentum virtutum, ut fructus ejus aspiciat". San Ambrosio, de 
Isaac, c. 8. 

(31) Cf. Grados de oración, a. 9, ap. ;. SAN JUAN DE LA CRUZ, 
Cánt. espit., canc. 30. 
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jera, ¿ino una unión estable..." En adelante se pertenecerán 
o poseerán ya recíprocamente-en la soledad' de los campos.-
Lo que en esta venturosa estancia harán lo indica añadiendo: 
Mane surgamus... videamus si floruit vinea..."; 

Como si. dijera, según advierte María de lá Doloroso: "por 
la mañana, símbolo de la vigilancia, levantémonos para ir al 
cultivo de los corazones, que son la viña por Vos plantada." 
Veamos si esa viña de la gracia ha florecido con buenos de
seos, si estas flores que brotaron de la divina palabra 
van • produciendo los frutos de virtudes sólidas, y si es
tán en flor los granados, o sea, la caridad para con Dios y 
para con el prójimo. Allí te daré mis amores; porque alabaré 
tu santo Nombre y me esforzaré por' dar a conocer a las otras 
almas cuan- suave y provechoso sea tu amor"; 

''Así dicen, añade, los sacerdotes fervorosos y todas las 
almas amantes... ¡Ah!, el amor de Dios es un fuego vivísimo 
que cuando se halla en un alma, no-'puede quedar aprisionado, 
sino que busca y abre mil vías para dilatar su incendio: así 
ella hablará cuanto pueda de su Amado, para encender en 
su amor todos los corazones... Quiere, pues, que todos le co
nozcan y le .amen; y- no pudiendo permanecer en silencio,, 
repite; Salgamos al campo, y hablemos en todas partes de 
Dios sin reparos humanos ni vanos temores; hablemos en toda 
la extensión de la verdad por El revelada y con tantos por
tentos confirmada* Sí, que el amor es animoso,; y no. teme 
peligros". 

Pero con .todo eso invita a su mismo Amado a salir con 
ella, porque sin- El ya no acierta a vivir, y sin su ayuda sabe 
muy bien que nada puede. Le invita-y le llama, pues, abrasada 
de amor, para mejor poder cumplir su santa voluntad y estar 
siempre, juntos;.. porque, aunque tanto, desea visitar las viñas 
def Esposo,, no. quiere ir sola —porque así teme desfallecer—, 
sino en su dulce compañía. Y segura de llevarle en cierto 
modo consigo, es como no habrá de costarle ya gran cosa 
dejar las delicias y el reposo de la contemplación, por el tra
bajo . de la acción, porque, en realidad durante ésta no se 
priva ya totalmente de los íntimos abrazos de su Dios, a quien, 
según queda dicho, siempre puede sentir allí adentro, al me
nos recogiéndose un poco en medio de su actividad, y así 
ver cómo no sólo está trabajando por medio de ella, sino en 
ella y con eJIa. 

Esas viñas que van a visitar son las heredadas del Esposo: 
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las flores y frutos que en ellas considera son los adelantos en 
los diversos estados y condiciones de almas, por cuyos reme
dio y adelantamiento debe interesarse y sacrificarse (32). 

Allí dice que le dará sus pechos, • o sea, todo su corazón, 
y así le mostrará su amor (33), pues éste se muestra no en 
solas palabras, sino en obras y sacrificios o sufrimientos; y 
éstos son precisamente lo único que la criatura puede dar a 
Dios, y lo que El, podemos decir, necesita recibir de ella para 
perpetuar en un cuerpo pasible y aplicar eficazmente a tantos 
necesitados el sacrificio de la Cruz. Le da allí sus pechos, 
criándole en muchas almas, y ganando y criando a muchas 
almas para El (34). Y en esto se regocija ella. 

(32) "Vínea Domini est ejus populus, et productio florum est edi-
fio bonorum operum, atque exhibiría et ostensio graiiarum quibus sitos 
ornat Dominus. Ad hanc veluti verncrlionem invitat sponsa Ecclesia 
Christum sponsum, ut eo praesente et duce, talia in se signa saluiis 
et íavoris ejus conspiciat, et, illis secum una Christus oblectetur, ut 
floribus verni temporis solent homines oblectari".- MERCERUS. 

"Si floruif Wnea conspicit, quia omnem proíectum Ecclesiae districto 
examine perpendit. Videt si flores fructus parturíunt, quia perspicit" 
ad quem profectum téneri quique et imperfecti excrescunt. Vídet etiam 
si floruerunt mala púnica, quia perfectos quosque respicií, et quid 
utilitaiis in próximos habeant, qüasi in floribus fruchim drborum cog-
noscit". S. GREG. M., in h. 1. "Florent quippe vineae, ande (Moral, 
1. 13, c. 28-27), cum mentes fidelium bona opera proponunt. Sed 
fructus non pariunt, si ab eo quod proposuerint, aliquibus victí erroribus 
ínfirmantur. Non erga intuendum est si vineae floreant, sed si flores 
ad partum fructum convalescant, quia mirum non est si quis bona 
inchoet, sed valde mirabile est, si intentione recta in bono opere 
perduret". 

(33) Ibi dabo tibi ubera... "Vel illic tibi ostemdam, interpreta Soto 
Mayor, magnitudinem et secretum amorís mei... Non tamen dispíicet 
m¡hi etiam, ut per ubera sponsae hoc in loco intelligamus cor sponsae". 

(34) i "In malis punicis dat Sponso Sponsa ubera; quia in perfec-
tis vivit charitas gemina, ex qua dum infirma membra in Ecclesia nu-
triunt, quasi Christum lactant, quem in minimis suís osse praeséntem 
cognoscunt". S. GREGORIO M., in íi. I. 

"En las otras celdas, dice el P. La Puente (Guía, tr. 4, c. XX, § 3), 
el nüsmo Dios se hace como madre de los contemplativos y les da 
leche de sus pechos, criándolos como a niños, con la cual se alegran 
y regocijan,' y se alientan a cumplir lo que está a su cargo. Mas en 
esta celda hócelos Dios a ellos madres y dales leche para que crien 
hijos, inspirándoles deseos de criarlos para que glorifiquen a su Padre 
que está en los Cielos.., Has de entender que todos los que con fervor 
llegan a la perfección para que son llamados, reciben del Señor este 
amoroso spíritu de madres para con los prójimos; pues el mismo Sal-
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Aplicado esto a la Iglesia, bien podemos decir con Santo 
Tomás fin h. L), que efectivamente, "descendit ad hortum nu
cum Ecclesia, quando per Doctores suos vitas síngulorum con-
siderat. Unde seguitur: Í7f viderem poma convallium. Poma 
convallium sunt" virtutes quae humilitate condiuntur. Descendí, 
inquit, ut viderem poma-convallium, id est, consideraren! sone
tos, excellentia quidem virtutum piaeditos sed humilitate 
depressos; ut inspicerem si fJoruísseí vinea, hoc est, con-
siderarem qui in studio sanctarum virtutum proficeret. Et, ger-
minassent mala púnica. Hoc est, ut eos quoque perquirerem, 
qui jam apti sunt ad imitandum passionem Christi. Nam mala 
púnica mysterium Dominicae Passionis significant. Considerat 
ergo Ecclesia per praelatos suos qui in yírtutibus crescunt; vel 
qui jam ita perfecti sunt, ut imitantes passionem Christi, pro 
illo quoque idonei sunt sanguinem fundere". 

"Toda la_ ocupación de la Iglesia, advierte Scio conforme 
a esto, ha sido desde el principio y será en toda la serie de 
los siglos, ver sin cesar los diversos grados y los diferentes 
progresos de las virtudes de los fieles... La viña en flor, o 
en cierne, representa el estado de aquellos que comienzan a 
andar en los caminos del Señor, en los cuales se descubre 
la muestra del fruto que puede esperarse por los buenos deseos 
que manifiestan y por algunos actos no difíciles de virtud 
en que se ejercitan. Las ílores, de que se van ya formando 
los frutos, simbolizan a aquellos que van haciendo progresos 
en la virtud, y aunque a costa de muchos esfuerzos y fatigas, 
van poniendo por obra sus buenos deseos. Últimamente en las 
granadas..., se significa el estado de los perfectos". 

Le muestra la grandeza de su amor, dice Gietmann, visi
tando no ya el huerto urbano de la Palestina, sino los campos 
y aldeas de la gentilidad (35). 

vador dijo que quien hiciese la voluntad de su Eterno Padre no sola
mente sería su hermano, sino su madre, engendrándole espiritualmenie 
en las almas de los prójimos, con los cuales tendría espíritu de madre". 

"Audíant hoc praelaii, dice San Bernardo (ín Canf. Serm. 23), qui 
sibi commisis semper volunt es se formídini, utilitati raro. Erudiminí 
qui judicalís ferram (Ps. 1, 10). Díscite subditorum manes esse deberé, 
non dóminos... Matres fovendo, patres vos corripiendo exhibeatis... 
Suspéndite verbera, producite úbera... Quid jugum vesirum super eos 
aggravatis, quorum potius ónera portare debetis?". 

(35) "AHegorica interpretado hic sua sponte Ecclesiae ínter gentes 
labores ielicissimos recordatur. Quas quidem gentes foris In vicis ha-
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V. 13) Las mandragoras ya dan olor. 
A nuestras puertas hay toda clase de frutas: 
nuevas y añejas, Amado mío,—las guardé para Tí. 

Las mandragoras parecen simbolizar la vida activa y fe
cunda en obras buenas, como si dijera: que estas obras dan 
ya muy buen olor. Así todos estos son símbolos de la ferti
lidad que acompaña al alma santa, y de la perfecta fidelidad 
y pureza de intención con que ella procede: en su presencia 
todo florece y exhala olor de vida y da frutos copiosos y du
rables para mucha gloria de Dios. Y a ella nada se le pega, 
pues huye con horror del aplauso humano y ni siquiera se 
acuerda de sí misma: así es como puede guardar para su 
Amado todos los frutos, tanto nuevos como añejos. Lo cual, 
según María Doloroso, equivale a decir: "He empleado para 
honrarte, oh mi caro Bien, todos los dones de gracia y de 
naturaleza que de Ti he recibido, todos los bienes espirituales 
y talentos naturales". 

"Frutos nuevos, dice conforme a esto el Padre La Puente 
(Guía, tr. 4, c. XI, § V), son las obras sobrenaturales que 
nacen de la caridad, conformes a la ley nueva, que es ley 
de gracia... Frutos añejos son las obras*de la naturaleza, que 
es más antigua que la gracia: como es el comer, dormir, ver, 
hablar y las demás que son conformes a nuestra inclinación 
natural. Unos y otros has de ofrecer a tu Amado, y hacerle 
plato dellos, haciendo estas obras porque El gusta dellas y 
por hacerle placer: de modo que esas obras no sean para 
ti sino para El; no para tu gusto, sino para el suyo... Pues por 
esto San Pablo quiso hacer expresa mención, de ellas cuando 
dijo (I Cor., 10, 31): "Ora comáis, ora bebáis, o hagáis otra 
cualquier cosa de vuestro gusto, hacedJo iodo para gloria de 
Dios. • Todo, digo, sin excluir nada, porque toda la fruta sin 
dejar ninguna ha de ser para el Amado. Y, ¿qué mucho sea 
para El y para su gloria, pues toda ella es suya? Suyo es 
el huerto, suyos los árboles, suya la virtud con que producen, 
y suya es la fruta que llevan; pues sea suya la gloria de todas 

bitare oportuit,. quia hortus ille urbanus Palaestinam significat. ínter 
paganos autem imprimís desudavit Ecclesiae industria, ut ei. suo jure 
glorian liceaí, multos se ibi fructus Sponso deposuisse ibique se posee 
praestare ac probare amoris sui magnitudínem". G1ETMANN. 
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sus obras de naturaleza y gracia, y en todas viva yo no para 
mí sino para El". 

"Dichosa vida, exclama San Juan de la Cruz (Cana 28), y 
dichoso estado, y dichosa el alma que a él llega, donde todo 
le es ya sustancia de amor y regalo y deleite de desposorio, 
en que de veras puede..., decir al Divino Esposo aquellas pa
labras..., de puro amor... Todas las manzanas nuevas y viejas 
guardaré para ti; que es como si dijera: Amado mío, todo lo 
áspero y trabajoso quiero por ti, y todo lo suave y sabroso 
quiero para ti". 

"Las virtudes y gracias de la Esposa alma, añade (anot. 
a canc. 30), y las magnificencias y gracias del Esposo Hijo 
de Dios salen a luz y se ponen en plato para que se celebren 
las bodas de este desposorio, comunicándose los" bienes y 
deleites del uno en el otro con vino de sabroso amor en el 
Espíritu Santo...". 

La visita hecha a las posesiones del Señor no pudo, pues, 
ser más provechosa. Las mandragoras, símbolo de fecundidad, 
despiden suave olor (36). Y a las mismas puertas de casa tienen 
ya abundantísimos frutos que la solícita Esposa se apresura 
a recoger para regalar a su Amado (37). 

fruías nuevas y viejas. "Porque las obras de los Santos 
antiguos y las de los modernos son de tanta eficacia en el 
alma, que con su imitación dará por fruto..., aumento de vir
tudes y..., fortaleza para resistir a las tentaciones y persecu
ciones de los -hombres y de los demonios". Gracián. 

" Aquí tenemos representado al vivo por estas brillantes imá-

(36) La lectura de las vidas de "los Santos antiguos como de los 
Santos más nuevos, y las de los de nuestros tiempos, dice el Padre 
Gracián, nos despierta en gran manera para amar a Dios. Esto da 
entender la Esposa por estas palabras: Las mandragoras dieron olor... 
Las llores de la doctrina de los Santos y sus palabras son de gran 
provecho, y las manzanas de sus obras de gran fruto y ejemplo para 
amar mucho a Dios... Estos Santos dan de st olor de buen ejemplo". 

(37) Santo Tomás junta estas palabras con las precedentes dicien
do: "Mandragorae dederunf odorem in porfis nosirís... Portae Ecclesiae 
sunt Apostoli et eorum successores... Mandragorae fragantiam virtu-
tum designan!. In portis autem Ecclesiae mandragorae odorem dede-
runt, quia Apostoli vel eorum successores famam suavissímae opinionis 
et odorem virtuium longe lateque sparserunt. Ideoque invitat Sponsum 

.suum ut veniat; quia jam nomen ejus longe latéque per Apostólos 
annuntiatur, e! odor praedicaüonis ejus ubique dispergiiur". 
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genes el inmenso bien que en su apostolado y en sus obras 
de celo hacen en el mundo las almas verdaderamente unidas 
con Jesús, comunicando a otros lo que han contemplado y 
llevando a todas partes el mensaje de paz... A su paso todo 
parece que recobra vida; una sola de estas Sulamitis divinas 
basta a veces para producir una profundísima y extensa re
forma... El fuego que en sus pechos llevan prende en muchos 
corazones y .tiende a causar un incendio divino. 
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C A P I T U L O V I I I 

ARGUMENTO.—Ansias de alma por gozar, aún en medio 
de las ocupaciones exteriores, de la perfecta y plena posesión 
del Señor (v. 1). Convite gue Je hace y ciencia que desea 
aprender (v. 2). Místico sueño de la Esposa y última conjura
ción del Esposo (v. 3-4). Admiración de los amigos (v. 5). Cómo 
recuerda El al alma el beneíicio de la Redención y le pide 
digna correspondencia: leyes de amor (v. 6-7). Preocúpase ahora 
la Esposa de la íormación de una hermanita suya, y pide 
consejo al Esposo (v. 8): enséñale El cómo se suplirán las 
naturales deficiencias con dones sobrenaturales (v. 9); y ella 
se reconoce adornada ya con esos dones y en gran manera 
ennoblecida por la dignación de El, gue la hizo hallar paz 
(v. 10). Hermosa parábola de las viñas, {v. 11-12). El canto de 
la mística jardinera y dulcísima despedida al Esposo {v. 13-14). 

LA ESPOSA . 

1. ¿Quién íe me- dé (hecho) hermano mío; 
mamando a ¡os pechos de mi madre, 

' para haiJaríe yo afuera y besar/e, 
sin que ya nadie me desprecie? (a). 

2. Te cogeré y Uevaréíe a Ja casa de mi madre (b), 

1. Quis mihi det te fratrem meum, -
sugentem úbera matris meae, 
ut inveniam te taris, et deosculel te, 
et jam me nemo despiciat? 

2. Apprehendam te, et ducam in domum matris meae, 

(a) Hebreo: "¡Si tú pudieras ser mi hermano,—amamantado a los 
pechos de mi madre! Te hallaría afuera, te abrazaría, y no me des
preciarían". Es una oración optativa, que equivale a decir: ¡Ojalá 
que 'fueras...! Cómo la llamó muchas veces con el dulce nombre de 
hermana, querría ella que esto fuese una realidad". (FILLION, h. L). 

(b) Los Setenta añaden: "Al aposento de dormir de la que me 
concibió". 
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aiíí me instruirás, 

Y te daré a beber vino adobado 

y el mosto de mis granadas. 

3. Su izquierda debajo de mi cabeza, 

y su derecha me abrazará. 

EL ESPOSO 

4. Conjuróos, hijas de Jerusalén, 

que no despertéis ni hagáis velar a la amada (a), 
hasta que ella quiera. 

EL CORO DE AMIGOS 

5. ¿Quién es ésía que sube dei desierio, 
iiena de delicias (b), apoyada sobre su Amado? 

EL ESPOSO 

Deba/o dei manzano fé desperfé: 

allí fué tu madre corrompida (c), 

alií fué violada la que te dio el ser (d). 

ibi me docébis, 

et dábo tibí póculum ex vino condito, 

et mustum malorum granatorum meorum . 
3. Laeva ejus sub cápite- meo, 

et déxtera iliius amplexábitus me. 
4. Adjuro vos íiliae Jerusalem, 

ne suscitetis, ñeque evigilare faciatis dilectam, 
doñee ipsa • veüt. 

5. Quae est ista, quae ascendit de deserto, 
deliciis afíluens, innixa super dilecíum suum? 
Sub árbore malo suscitavi te: 

ibi corrupta est mater tua, 
ibo violata est genitr'ix tua. 

' (a) M. León: "¿Por qué despertaréis, por qué desasosegaréis a 
la amada.. .?". 

(b) Llena de delicias;, esto falta en el Hebreo; en los Setenta: "con 
blancura deslumbradora". 

(c) LXX: "allí te dio a luz tu madre". Heb.: literalmente: "aiií tuvo 
dolores de ti tu madre". 

(d) H.: "Allí tuvo- dolores la que ie dio a luz". Fr. Luis de León: 
"allí te parió tu madre, allí estuvo de parto la que te parió". Todo esto 
—-con el v. sig.—, en el Hebreo, aparece como dicho por la Esposa, 
pues están los pronombres (ú, te, en masculino, y a ella se lo atribuyen 
los judíos: mas la generalidad de los PP. e intérpretes latinos lo ponen 
como en boca del Esposo. 
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8. Ponme como sello sobre tu corazón, 

como sello sobre tu brazo; 

porque es fuerte el amor como la muerte, 
duros como eJ infierno (son) los celos: 

sus ardores lámparas son 

de fuego y llamas divinas (a). 

7. l a s muchas aguas no han podida apagar la caridad, 

ni los ríos ¡a anegarán: 

aunque diere eJ hombre todas Jas riquezas dj su casa (b), por 
como nada las despreciaría (c). . [eJ amor, 

LA ESPOSA 

8. Pequeña es nuestra hermana (d), 
y pechos no tiene; 

¿qué haremos a nuestra hermana 
en el día en qué se le ha de hablar? (e). 

6. Pone me ut signáculum super cor tuum, 
ut signáculum super brachium tuum: 
quia fortis est ut mors düectio, 
dura sicut infernus aemulatio: 
lámpades ejus lámpades 
ignis atque ilammarum. 

7. Aquae multae- non potuerunt exiinguere charitatem, 
nec ilumina óbrueni iilam: 

si dédérit homo omnem substantiam domus suae pro- dilectione, 
quasi nihil despiciet eam. 

8. Sóror nostra parva, 
et úbera non habet: 

quid faciemus sororí nostrae 
in die guando alloquenda esl? 

(a) H.:. "Sus ardores son ardores dé Juego,—llama de Johvé"; o 
bien: sus dardos son dardos de fuego—dardos de Jahvé (¿rayos?). 

(b) LXX: "Toda su vida". 
(c) H. y LXX: "Se le despreciaría". 
(d) H.: "Tenemos una hermanita pegueña". 
(e) H.: y LXX: "El día en que se le hable (o se la busque)". 
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EL ESPOSO 

9. Si es muro, 

edifiquemos sobre él almenas de plata: 

si es puerta, 

guarnezcámosla con tablas de cedro. 

LA ESPOSA 

10. Yo soy muro; 

y mis pechos son como torre. 

desde que he sido hecha ante El como la que halla paz (a). 

11. Una viña tuvo el Pacífico en Bahal-Hamón: 

la entregó a ios guardas, 

cada uno (rae por ei fruto de eJla mil monedas de plata. 

12. Mi viña delante de mí está (h). 

Las mil monedas para, ti, Pacífico (c), 

y doscientas para los que guardan sus frutos (d). 

9. Si murus esi, < 
aedificemus super eum propugnáculo argéntea: 
si ostium est, 
compingamus illud tábulis cedrinis. 

10. Ego murus: ' _ 
et úbera mea sicut turris 

ex qua facta sum coram eo quasi pacem reperiens. 

11. Vinea íuit pacífico in ea, quae habet' pópulos (a) 
trádidit eam custódibus, 

vir affer pro fructu ejus-mille argénteos. 

12. Vinea mea coram me ,est. 

Miile tui pacífici, 

et ducenti his, qui custodiunt fructus ejus. 

(a) H.: "Entonces be sido a sus ojos como aquella que encuentra 
la paz". Esta palabra: paz=saloin, parece aludir, sin duda, al nom
bre de Salomón, y al de la Sulamifa. 

(b) Es decir: no la arriendo, yo misma la guardo y la cultivo, 
(c! H. y LXX: "Salomón". 
(d) H. y LXX: "Su fruto". , 

(a) H. y LXX: "Salomón tenía una viña en Bahal-Hamón".-—Este 
nombre significa dueño, posesor, de muchedumbre; así como Salomón 
quiere decir pacífico: en la Vuigata se ponen los significados en vez 
de los nombres. 
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EL ESPOSO 

13. Oh fu la que moras en Jos huertos. 
Jos amigos están escuchando: 
haz que yo oiga tu voz (a). 

LA ESPOSA . 

14. Huye, Amado mío, 
y aseméjate al corzo y aJ cervatillo, 
sobre los monfes de íos aromas. 

13. Quae habitas in hortis, 
amici auscultant: 
fac me audire vocem tuam. 

14. Fuge dilecte mi, 
el assimilare cápreae hinnu loque cervorum 
super montes arómatum. 

(a) H. y LXX: "Los amigos escuchan tu voz: házmela oír". 
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E X P O S I C I Ó N 

Versículo 1) ¿Quién te me dé (hecho) hermano mío 
mamando a los pechos de mi madre, 
para hallarte yo afuera y besarte, 
sin que ya nadie me desprecie? 

Sintiendo ahora la Esposa el íntimo y apretadísimo abra
zo del Verbo divino, desearía estar de continuo correspon-
diéndole con las más tiernas efusiones y los más grandes 
transportes de amor, aun en medio de las mayores ocupa
ciones y a vista de todo el mundo, para que todos amaran a 
quien. tanto nos ama y tanto merece ser de todos amado, y 
viendo las caricias' con que se digna favorecería, le ayudasen 
a darle las debidas gracias y a bendecirlo y alabarlo por su 
infinita bondad y misericordia (1). 

Esto tiene de particular el amor divino, que mientras más 
se goza," más se aviva, más se aprecia y con mayor inten
sidad se desea. Cuando el alma se encuentra a solas con su 
dulce Jesús, corresponde a su familiaridad tan estupenda —sfu-
penda nimis— con otra parecida, no sujeta a las leyes y jui
cios de los hombres, sino conforme a las soberanas mociones 
del Espíritu de piedad y de amor, que la anima y dirige, in
fundiéndole esa gloriosa libertad propia de los hijos de Dios. 
Mas al tener que tratar con el mundo, nota que entonces sue
le retirársele un poco su Amado, o aflojar el dulce lazo de 
unión que tanto la embriagaba, para dejarla, vacar a los mi
nisterios que le confía; y ella quisiera, a ser posible, estar 
siempre sintiéndole y gozándole del mismo modo. Y aunque 
allí afuera a veces le halle lo mismo que antes, comprende 
muy bien la necesidad de reprimirse, un poco para no chocar 
demasiado ni llamar la atención, puesto que el mundo dista 

(1) "No sólo desea a Dios en el retiro, advierte el V. Palafox 
(Varón de deseos, 2." P., sent. 9), sino en la ocupación... Porque con 
el sentimiento amoroso que se haila el alma, no hay parte, ni lugar, 
ni ocupación, ni ejercicio en que no quiera, desee y procure amar". 
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tanto de comprender esas inefables efusiones de la caridad 
infinita, esas portentosas locuras del amor divino. Entonces, en 
vista de la ceguedad del mundo, se dirige al Señor con un len
guaje parecido al que ahora emplea la Esposa, ya para dar 
así algún desahogo al corazón, ya para ver sí hace que estos 
misterios del celestial amor vengan a ser más acessibles a los 
hombres terrenos. 

"En este-verso, dice María Doloroso, represéntase el gran 
deseo que las almas libres de afectos terrenos tienen de unir
se al divino Esposo con unión consumada. [Ah! estas almas, 
después de haberse fatigado procurando el bien espiritual de 
los prójimos, sienten con frecuencia tan vehementes ímpetus 
de amor tierno a Jesús, que se ven como obligadas a decir: 
Querría, oh mi Bien, que te mostrases visible como un herma-
nitb mío, para que encontrándote fuera del velo de la fe, pu
diese besarte, sin que nadie rae despreciara por verme así 
suspirar y enloquecer por Ti". 

Como el fuego en gue arden esas venturosas almas con
trasta tanto con la frialdad del mundo¿ muchas veces al día 
se verían medio forzadas a decir a voces con el admirable 
"Loco" llamado "el Pobrecillo de Asís": ¡Nadie ama al amor!... 
o bien a prorrumpir en ternezas que tal vez pudieran ser moti
vo de escándalo para los profanos. Mas la misma circunspec
ción que pone freno a estos ímpetus les hace desear que este 
divino Amante se convirtiera en un tierno niño de pecho, her-
manito suyo, al cual donde quiera podría encontrarlo y tra
tarlo del mismo modo; y en la calle a vista de todo el mun
do, lo mismo que en casa a solas, podría, sin ser de nadie 
notada ni tildada, prodigarle cuantas ternuras quisiere, al 
mismo tiempo que recibía las suyas. 

Así suspiraron tan ardientemente los Patriarcas y Profetas 
y todos los antiguos Santos por ver al Mesías prometido; así 
tuvieron la suerte de verle recién nacido y acariciarle a su 
sabor los Pastores y los Magos y los Santos viejos, Simeón 
y Ana... Y así se muestra a veces hoy mismo a sus fieles es
posas en cuyos corazones y labios pone el Espíritu Santo igua
les o casi iguales palabras (2). 

(2) "Ex his verbis intelligitur totum hoc carmen divinum esse et 
spirituale, et nihii in se ftabere, quod juxfa litleram íntelliqi possit 
Quae enim amatñx unquam, optavit, ut is quem diligit parvulus etfi-
ciatur ejus íratrer, et in infqntem versus sugat ubera matris? Est 

552 



"Los deseos de la Sinagoga, los votos de los patriarcas, 
los lamentos de la naturaleza han sido ya oidos, Jesús es 
nuestro hermano: podemos abrazarle, acariciarle, seguirle, dar
le y pedirle todas las muestras de cariño, sin temor de ser 
despreciados, si no es acaso de los hombres carnales, cuyos 
desprecios e insultos deben servirnos de gloria y de gozo" 
(Peüt). 

Y al modo como Dios se mostró accesible a todos nosotros 
humanándose, así el alma santa procura poner más al alcan
ce sus amores y bondades, presentándole en esa forma tan 
tierna; y queriendo hablar al mundo del inefable beso que de 
la boca del mismo Dios recibe, muéstralo no en lo más pro
fundo y divino de ese amor, sino en sus manifestaciones en 
Cristo, y en Cristo pequeñito, que convida a ternuras. Pues 
si por ser tan grande, es en extremo digno de alabanza —se
gún aquello del Salmista: Magnus Dóminus, et laudábilis ni-
mis ÍPs. 47, 2).—, por habérsenos hecho tan pequeño, advierte 
San Bernardo, se nos muestra en extremo amable: Párvulus¡ 
ef amábilis... De este modo es como puede la Esposa dar al
gún desahogo a su corazón sin que el mundo se escandalice. 

Por otra parte siente muy al vivo la necesidad que tiene 
de poseer al Hijo y la Madre juntamente, y por eso lo busca 
así mamando al pecho virginal, y luego quiere introducirlo en 
la casa de esa dulcísima Madre del amor hermoso; pues de
seando ardientemente reproducir en sí los misterios de Jesús 
y María, desde la Expectación hasta el Cenáculo y el Calva
rio, y hasta la Resurrección y la Ascensión, procura leer en el 
interior de Ntra. Sra. y vivir en Ella para imitarla en todo e ins
pirarse en sus mismos sentimientos, a fin de aprender a com
placer lo más posible a Jesús y regalarle con lo que es más 
de su divino agrado. Así es como lo vendrá a hacer todo en 
unión de la Virgen Madre. 

"Por misterioso modo, decía poco ha una alma experimen
tada, en María, por medio de María, y con María participa 
la vida de Dios humanado, y de esta suerte logra ver a Jesús 
entronizado y extendido en todo su ser físico y moral en for
ma de Niño o Infante divino, y se siente poseída de El y hen
chida de felicidad". 

ergo vox illius Ecclesiae quae adventura Chñsti praecesit... Et est sen-
sus: Tu qui modo es in sinu Patris, quis me det ut homo efficiarís, 
et..., frater meus apelleiis?". S. THOMAS, in h. i. 
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Luego lo ve en la plenitud de su vida, asociándola miste
riosamente a todas sus obras y trabajos, para bien de las al
mas, pues en todo parece quiere ya como identificarla consi
go. Así puede ella saciar ese ardiente deseo de tratarle como 
a hermanito suyo y prodigarle sus purísimos besos y caricias. 

En llamarle hermano, advierte San luán de la Cruz fcanc. 
22), da a entender la igualdad que hay en el desposorio de 
amor entre los dos, antes de llegar a este estado... Y allí —di
ce— íe besase sola a ti solo, es a saber, se uniese mi na
turaleza, ya sola y desnuda de toda impureza temporal, natu
ral y espiritual, contigo solo, con tu sola naturaleza, sin otro 
algún medio; lo cual sólo es en eí matrimonio espiritual, que 
es el beso del alma a Dios, donde no la desprecia ni se le 
atreve ninguno; porque en este estado ni demonio, ni carne, ni 
mundo, ni apetitos, molestan". 

Y mal pueden molestarle, cuando ya mora en el interior de 
su Madre María, como en lugar de refugio y mansión de paz 
y de divinas delicias. 

V. 2) Te cogeré y te llevaré a la casa de mi madre, 
allí me instruirás,—y te daré a beber vino adobado, 
y el mosto de mis granadas. 

Es decir, que viéndolo así pequeñito y encantador, donde 
quiera que lo hallase, al punto se arrojaría a El, lo tomaría 
en sus brazos y lo estrecharía y acariciaría de la manera más 
tierna; y para gozar de El más a su sabor, lo traería a su 
casa, es decir, a la casa materna, lo introduciría en su mismo 
pecho, lo "entronizaría" en lo íntimo de su corazón y allí pro
curaría recrearlo can lo más regalado y exquisito que el amor 
pudiera inventar: mientras El a su vez, con dulce voz infantil, 
le iría contando y dando a conocer sus incomprensibles cami
nos y sus adorables proyectos, instruyéndola maravillosamente 
sobre los inefables misterios de la Encarnación y de la Re
dención, para luego asociarla a su obra divina... Pues a estas 
almas, como a fieles consortes, dice San Juan de la Cruz, 
parece que no les quiere ya ocultar nada, y así les descubre 
cosas admirables. 

A imitación de la Esposa, procuremos todos hacerle una 
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morada digna en nuestros corazones; y no tardará en venir 
allí a enseñarnos también a nosotros (3). 

"Desea el alma amante, añade María Dolosa, coger al Es
poso divino y llevarlo a la casa del propio corazón: allí sería' 
El su Maestro, y ella, estándole unida, podría ofrecerle el vino 
aromático de su afecto y el agradable mosto de las granadas, 
es decir, de los méritos de su preciosa Sangre, de que tanto 
provecho ha sacado para tan estrecha unión". 

Te asiré, pues, dice ella, te asiré con el afecto de mi vo
luntad enamorada, a la cual Dios, con ser Omnipotente, no 
puede resistir, y te llevaré a la casa de mi madre, que lo es 
la tuya misma; pues María es la verdadera Madre de todos 
los hijos de Dios, y a Ella está dedicado todo mi interior, para 
que como Reina de él y Madre de la divina gracia y del amor 
hermoso, todo lo disponga en mí del modo que a tí más te 
agrada, y me enseñe a regalarte y acariciarte. Así es como 
podré darte a beber vino adobado y el mosto de mis grana
das, mientras tú me enseñas a conocerte y amarte y compla
certe en todo (4). 

Son estas expresiones símbolos del misterioso convite que 
con el divino Esposo celebra el alma en este estado del ma
trimonio espiritual, en que ella da a Dios todo cuanto es y 
todo cuanto tiene, y El también, en cierta manera, le da recí
procamente cuanto tiene y cuanto es, para que luego pueda 

(3) "Aedifícemus et nosmetipsi in corde nostro, dicen a una San 
"Agustín y Santo Tomás (in loan, I, lect, 15), et faciamus domura quo 
veniat ille, et doceat nos". 

(4) "El alma que empieza a tener conciencia de la presencia. del 
Señor en ella, advierte la ilustre Abadesa de Solesmes, autora de 
la vie spíritueííe (ch. 21), siente más vivamente la necesidad de ser 
guardaba, amparada y sostenida por esta Madre... En presentía de 
María, es, en efecto, donde la Esposa recibirá las más fructuosas 
enseñanzas, y, divinamente instruida, aprenderá a amar al Señor con 
una caridad perfecta".. 

"El alma, decía en 1880 una que lo sabía muy bien por experien
cia, siente a la Santísima Virgen como una lazo de amor entre Dios 
y ella, como un medio divino". 

"La sieníe, añade en 1882, como un lazo bendito que estrecha su 
unión con Nuestro Señor. Por mí parle digo que no puedo dirigir 
mis ruegos a esta amadísima Madre, sin que me haga sentir de nuevo 
o de una manera más viva y profunda la íntima presencia de El.. , 
María presenta el alma a su Hijo, que la acoge tiernamente por amor 
a esta incomparable Madre". 
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ella de nuevo ofrecerle los infinitos tesoros que de El está re
cibiendo, y amarle con su mismo divino amor... Este es un 
flujo y reflujo de vida de Dios en el alma y del alma en Dios, 
tan inefable, que de él no sabe hablar ni aun quien tiene la 
dicha de experimentarlo; y si algo quiere decir, luego se arre
piente, porque según hacía constar la B. a Angela de Foligno, 
le parece que blasfema, por lo impropio de nuestro lenguaje 
para expresar conceptos tan divinos, Y por eso, a falta de 
términos propios, emplea esas imágenes de la enseñanza, del 
vino adobado, y del mosto de granadas, para indicar como 
pueda las delicias de una ciencia del todo divina, de un amor 
que embriaga los corazones puros y al mismo Dios deleita y 
recrea con su exquisita fragancia, y de unas dulzuras verda
deramente celestiales. 

Allí me enseñarás, "es a saber, dice San Juan de la Cruz 
(canc. 26), sabiduría y ciencia, en amor; y yo te daré a tí una 
bebida de vino adobado; conviene a saber, mi amor adobado 
con el tuyo; esto es, transformado en el tuyo". 

"Así podré decir, añade Sor Teresa de J. M., que te doy a 
beber el Espíritu Santo, que es el género de vino que tu be
bes, Esposo mío". 

También está adobado ese vino precioso del divino amor 
con los aromas de todas las virtudes ya en grado perfecto (5). 
Además quiere regalarle con el mosto de las granadas, que 
significa las buenas obras llevadas ya hasta el heroísmo con 
gran espíritu de sacrificio, procurando imitar y copiar en ellas 
las del mismo Salvador, reproduciendo en sí todos sus mis
terios. 

"¡Oh váláme Dios, exclama el P. Gracián, quién pudiese 
declarar este vino adobado y este mosto de aromas! y el 
amor con que el" alma enamorada dice a su Cristo: Yo conoz
co. Señor, y confieso que sois mi Padre, y como a padre os 
tengo de reverenciar... Sois mi Esposo... mi Rey y mi Dios: 
yo vuestra hija, vuestra madre (Marc. 3), vuestra hermana, 
vuestra esposa, vuestra enamorada, vuestra discípulo, vuestra 

(5) "Per vinum, dice Slo. Tomás (h. L), fervor chariíatis el dílec-
tionis intelligitur. Dabo tibi, inquit, vinum, hoc est, ostendam quam fer-
ventissima charitate dilígam. Et hoc vinum non simple erit, sed con-
ditum. odoribus, bonís videlicet operibus et virtutíbus. Nam amor Dei 
(sicut B. Gregorius dicií} nunquam otiosus est. Operatur enlm magna 
si est". 

556 



súbdiia, vuestro soldado, vuestra compañera, vuestra esclava, 
vuestra vasalla y vuestra criatura. Dadme Vos, Señor, que yo 
os. ame con reverencia, ternura, confianza, unión, fervor, luz, 
obediencia, fortaleza, suavidad, humildad, temor y adoración, 
etc. Y no solamente se hace de una vez este vino de todas es
tas granadas y viene todos estos amores juntos, sino que va 
el alma repartiendo por muchos días la oración, variando la 
consideración destos amorosos nombres de Cristo, y ejerci
tando estos afectos... Deste vino adobado y mosto de grana
das, suele nacer muy de ordinario la éxtasis y arrobamiento". 

Según esto las granadas de donde tal mosto se saca, ad
vierte luego S. Juan de la Cruz (cana 37), "significan aquí los 
misterios de Cristo y los juicios de la sabiduría de Dios, y las 
virtudes y atributos de Dios, que del conocimiento de estos 
misterios y juicios se conocen en Dios, que son innumerables... 
El mosto... es la fruición y el deleite de amor de Dios, que 
en la noticia y conocimiento de ellas redunda en el alma... 
Es bebida del Espíritu Santo, la cual ella luego ofrece a su 
Dios, el Verbo Esposo suyo, con grande ternura de amor..., 
porque esta bebida divina le tenía ella prometida..., si la 
metía en estas altas noticias, diciendo..: Allí me ense
ñarás, y darte he yo a fí... ei mosto de mis granadas! 
llamándolas súyas¡ esto es, las divinas noticias, aunque son dé 
Dios, por habérselas El a ella dado. El gozo y fruición1 de las 
tales en el'vino de amor da ella por bebida a su Dios... Gus
tándolo El, lo da a gustar a ella; y gustándolo ella lo vuelve 
a dar a gustar a El¿ y así es gusto común de entrambos". 

En estos dos versos, dice Scio, los Santos Padres reconocen 
comúnmente la voz de los justos que vivieron antes dé lá En
carnación suspirando por ver al Verbo hecho hombre, y por 
tanto hermano suyo. Con estas ansias le 1 hicieron descender 
del seno de- su Padre a la Sinagoga, su madre, para que allí 
diese a la que había escogido por Esposa, aquellas divinas 
instrucciones que El sólo podía darle, enseñándole la nueva 
ley toda de gracia y de amor... La Iglesia, agradecida, le 
promete en pago de sus ins'tfuccíones un crecidísimo número 
de hombres escogidos que le muestren su fino amor con la fiel 
práctica de todas las virtudes y la generosidad con que por 
El derramarán su sangre. He ahí ese vino generoso y ese licor 
de-granadas que la mística Esposa le ofrece, y con que vendrá 
a quedar ebria de amor ella misma. 
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V. 3) Su izquierda debajo de mi cabeza,—y su derecha me 
[abrazará. 

Esto lo dice el alma santa dormida con embriaguez muy 
superior a la que experimentó en otros grados de contemplación. 
Ya no pierde los sentidos como antes solía, ni suíre tampoco 
desamparos ni sequedades y otras pruebas análogas con que 
antes le apoyaba el Señor como con su izquierda, para que 
no se desvaneciese. Por esta mano izquierda se representan 
aquí los sufrimientos del mismo Cristo, de los cuales le hace 
participante, para que, configurada a su Pasión y a su misma 
muerte, con El coopere a la obra de la salud del mundo y a 
la reparación de la divina gloria. Por la derecha se significan 
los altísimos regalos de que ahora es objeto, con ese abrazo 
que "a vida eterna' sabe—y toda deuda paga", como dice 
San Juan de la Cruz. 

"En el saber.de vida eterna que aquí gusta,: advierte él 
mismo Santo (Llama de amor, viva, II), siente —el alma— la 
retribución de los trabajos, que ha pasado.para venir a este 
estado, en el cual no solamente se siente pagada y satisfecha 
al justo, pero con grande exceso premiada. De manera que... 
no hubo tribulación ni tentación, ni penitencia, ni otro cualquier 
trabajo que haya pasado, a que no corresponda ciento tanto 
de consuelo y deleite en esta vida" (Mí. 19, 23). 

"Viendo el alma, dice conforme a esto María Doloroso, en 
la izquierda del Esposo su Justicia, y en la diestra su miseri
cordia, quiere que ponga aquélla bajo su cabeza, o sea, que 
se olvide del tiempo en que.por las propias culpas, le había 
obligado a llevarla con su justicia, y la abrace con su mise
ricordia". Por lo que mira a la Iglesia; ésta> añade, "rueqa 
por su cabeza visible para que Jesús no sólo la sostenga, sino 
que la haga reposar . junto a su corazón, comunicándole la 
abundancia de sus gracias y la santidad de sus afectos divinos". 

V. 4) Conjuróos, hijas de Jerusalén, 
que no despertéis ni hagáis velar a la amada, 
hasta que ella quiera. 

Esta es la tercera y última vez que conjura el Esposo para 
que no despierten a su Amada. Tan grande es el aprecio en 
que tiene este divino sueño de la oración, que ni aun en un 
estado tan alto como el en que aquí se encuentra el alma, 
cuando tan provechosos y necesarios son sus trabajos a la 
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Iglesia, permite que se lo abrevien; y así manda que la dejen 
en paz y no la despierten ni la hagan velar hasta que ella 
quiera; que, como está ya su voluntad uniforme con la de 
Dios, será cuando El mismo la mueva a ello. Entre tanto, 
más hace, conforme advierte San Juan de la Cruz, no sólo 
por la gloria de Aquel a cuyo amor está completamente entre
gada, sino por el mismo bien de las almas, que si estuviese 
trabajando; como hacía más Moisés por el triunfo de su pue
blo con sólo levantar las manos a Dios en la oración, que los 
mejores guerreros combatiendo; y como hacía más la Santísima 
Virgen orando, que los mismos Apóstoles predicando. Y este 
santo ministerio, para ser fecundo, debe ir siempre acompañado 
del ejercicio de la oración en que con más abundancia se 
reciben las luces y bendiciones de lo alto. Así esta vida de 
tanta actividad espiritual necesita, como la corporal, ser res
taurada por el sustento y el reposo: el reposo espiritual lo 
toma ahora el alma descansando. amorosamente en los brazos 
del Amado, llenándole de complacencias, mientras como sus
tento asimismo recibe de El las enseñanzas, luces, regalos y 
fuerzas que ha menester. De ahí que los grandes Santos, por 
muy atareados que estén y por graves que sean sus negocios, 
nunca abandonan este principalísimo, esta mejor, parte, que 
consiste en la contemplación del Sumo Bien; antes, cuanto 
mayores han de ser sus trabajos, tanto más procuran confor
tarse y templar sus almas en presencia del Señor. Así vemos 
que hicieron los. mismos Apóstoles, que dejaron para otros las 
obras exteriores, para poder ellos vacar con más instancia a 
la oración y al ministerio de la palabra de Dios (Act. 6, 4); 
y así hizo también Nuestro Padre Santo Domingo de Guzmán, 
que después de emplear el día entero en la predicación, la 
enseñanza y el confesonario, venía a descansar durante la 
noche pasándola en oración, y mandando a sus hijos al modo 
del Esposo, que se fuesen a recoger y no viniesen allí a des
pertarlo de su místico sueño (6). 

Conjura, pues, el Señor, y del modo más encarecido, que 
nadie distraiga a su Amada, el alma santa, de este íntimo 

(6) "Qui electí cujuslibet mentem vel in oratíonibus devotis Deo 
loquentem, vel in sacris lectionibus divina mandaía sive promissa me-
dítantem importunus ímpedierit, Sponsam utique Christi de sopore beato 
excitat". BEDA. 
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trato con El, porque como toda suya que es ya, quiere tener 
en ella sus delicias, desquitándose en esos puros corazones de 
lo mal que en tantísimos otros es tratado (7). Así no conjura 
ya por los corzos y ciervos de los campos, sino simplemente 
porque tal es su deseo, su terminante y soberana voluntad y 
su divino agrado. 

Sin embargo, luego devolverá el alma a quienes desearían 
tenerla siempre a su lado u ocupada en su propio provecho, 
más que centuplicado el fruto de que durante sus largas horas 
de reposo, aparentaba privarles. Así muy pronto podrán admi
rar los ascensos que experimentará y las maravillas que obra
rá en su íntima unión y comunicación con el Verbo. 

(SECCIÓN ULTIMA.—Perfección consumía) 

V. 5) ¿Quién es ésta que sube del desierto, 
llena de delicias, apoyada sobre su Amado? 

Mientras la mística Esposa parece, a los ojos del mundo, 
estar sumergida en un profundo sueño o perdiendo el tiempo 
en vano, los santos Angeles y los fieles amigos y sabedores 
de los íntimos secretos del Esposo, míranla subir apoyada en 
El mediante la contemplación de sus misterios, hasta alturas 
tales, que les causa admiración ver cómo pudo llegar a ellas 
desde ese vilísimo y espantoso destierro (8). 

(7) Sine dubio pro mentís, quáé praecedunt, dulcior quam ante 
híc est somnus contemplantis; id quod fortasse etiam formula verborum 
indiciar. Ante enim dictum est: Adjuro vos... si excitetis, nunc (in 
hebr.), vehementior obstestatio: Adjuro vos... quid excitabais? i. e. omni 
modo cávete ne...". GIETMANN. 

(8) "Sancta Ecclesia, ve! quaelibét sancta anima, de desertó ascen-
dit, quia in exilio hujus peregrinationis posita, ad coelestia gaudia 
mente et cogitationibus tendit... Deliciis afluit, quia... coelesti pábulo 
assidue mentem pascit. Super Dilectum innititur, quia in solius Christi 
auxilio confidens, eo largiente ab exilio ad patriam trasfertur". San 
GREG., M., in h. 1. 

La mística esposa, advierte San Bernardo (In Cant. serm. 86), as
cendí'/... ínnixa super Dilectum suum. Alioquin, frustra nititur, si non 
inniíiíur". 

"Super Omnipoténtem deliciis aífluere, añade San Gregorio (16 
Mor. c. 9, est in amore illius Scrípturae sacrae epulis satiarí. In cujus 
nimirum ver bis tot delicias invenimus, quot ad profectum nostrum in-
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"Oh espíritus bienaventurados, exclama el V. P. La Puente 
(Guía, tr. 3, c. 9, § 2), mucha razón tenéis de admiraros de que 
una criatura tan flaca tenga ánimo y esfuerzo de hacer tanto 
por su Dios... Que suba llena de regalos y deleites celestiales, 
no es de tanta maravilla, supuesto lo demás..., porque habien
do ella dejado los regalos de la carne, no es mucho que su 
Amado le dé los deleites del espíritu. ¿Y cómo fuera posible 
subir desta manera, si no participara de los gozos de su Ama
do? (9). ¿Y cómo se compadece estar unida con El por amor 
tan estrecho, y no tener alguna parte en su inmenso gozo? 
Ve al que ama, siéntele, gústale, está arrimada a El, y unida 
con El, ¿qué maravilla es que subiendo El suba ella, porque la 
lleva consigo asida? ¿Y qué mucho que subiendo ella suba 
El, porque mora dentro della, y los dos son un espíritu unidos 
con la liga del amor...? 

"No pasemos en silencio otra maravilla desta bienaven
turada alma, que con subir llena de deleites, no estriba en 
ellos ni en sí misma, sino en su Amado, porque... el alma que 
perfectamente contempla a Dios, cuanto más le gusta, y le 
conoce en. estos gozos, tanto más se conoce a sí y experi
menta que no son suyos aquellos favores, y así ni estriba en 
sí ni en ellos, aunque no por eso deja de estimarlos, no por 
el gusto sensual, sino por ser dádivas de su Amado y medios 
para más amarle". 

Por eso avanza ahora con una gracia, majestad y gloria 
tal, que muchas veces no puede menos de excitar la admira
ción de todos y logra imponerse aun a sus mayores enemi
gos. No va ya, como antes (3, 6) en apariencia sola, sino dul
ce y firmemente apoyada en su Amado, de quien ya no vol
verá a quedar separada; y así va radiante con su divina her
mosura y gozando de su felicidad con unas delicias tales, 
que presagian las de la Gloria. 

Llena de delicias... "¿Quién podrá contar los gustos, y los 

[elligentiae diversitates accipimus, ut modo nuda nos pascat historia, 
modo sub textu litterae velata meduilibus nos reficiat moralis allegoría, 
modo ad áltiora suspendat contemplatio, in praesentis vitae lerminis 
jam de lumine- aeternitatis intermicans". 

(9) "Nisi verborum Dei deliciis afflueret, de deserlo vitae praesentis 
ascenderé ad superiora non posset. Deliciis ergo aífluit, et ascendit, 
quia dum mysticis intelligentiis pascitur, ad superna quotidie contem
plando sublevatur". S. GREG. M., Ibid. c. X. 
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regalos y dulzuras que recibe de Cristo cuando va creciendo 
en espíritu y subiendo de virtud en virtud? Desto se admiran 
las almas devotas, que preguntan: ¿Quién es ésta...? Muchos 
son los gustos y regalos espirituales de las almas amorosas: 
contemos agora siete. El 1.° se llama júbilo, que es como una 
risa que viene al espíritu y luego se pasa; que no sabrá" 
decir qué sea sino que le recibe (Apoc. 3). Y bienaventurado 
el que le sabe por experiencia, según aquello (Ps. 88): Beatas 
propuJus qui scií jubilationem. El 2.° es alegría espiritual; 
que es una paz interior que resulta de la buena conciencia 
y del amor de Dios, con que el alma anda siempre alegre 
en el Señor, interior y exteríormente, con rostro sereno y mo
derada, alegría, de la cual dice San Pablo (PhiL 4): Gaudete 
in Dómino semper. El 3.° se dice embriaguez del espíritu; que 
es un ímpetu de gran alegría que saca al alma íuera de sí 
y parece que la emborracha, para no entender cosa sino de 
Dios,quitándola toda la vana discreción. El 4." es devoción 
sensible, que es el efecto de amor de Dios que llega hasta el 
apetito, con que el alma se ofrece a Cristo... El 5.° son lágrimas 
dulces gue se suelen destilar de las meditaciones de la Pasión 
de Cristo con el fuego de amor. El 6.° se llama ternura y de
rretimiento interior, con que el corazón parece que se deshace 
con el espíritu y palabras amorosas, que de Dios le viene, se
gún aquello (Ps. 157): Emifíeí verbum suum eí liqueíaciet 
ea, ílabit spiritus ejus, et ñuent aguae. El 7.° es la compañía 
agradable del Esposo, que le parece a] alma que le tiene 
presente y dentro de su corazón, y que está gozando desta 
su asistencia con gran contento... Estos y otros muchos e ine
fables son los gustos y regalos del amor; mas sobre todos ellos 
es la unión de todas las potencias con Cristo, cuando el alma 
ya parece que no anda por sus pies, obrando con sus propias 
y solas fuerzas, sino que todo lo que piensa, habla y obra, 
es como de Cristo que en ella vive y hace todas sus obras 
(Phil. 1). Y esto da a entender diciendo que sube en los brazos 
de su Amado" (Gracián, h. 1.). 

"En este estado, dice María de la Doloroso, muestra cla
ramente el alma que pertenece al Señor de un modo particular, 
porque en ella se descubren cosas sin duda sobrenaturales.. 
De ahí que venga a ser conocida hasta de los hombres, y las 
personas que la tratan quedan sorprendidas viéndola siempre 
llena de gozo, por el Espíritu Santo que habita en ella, y 
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apoyada en su Amado, sin cuyo brazo no podría indudable
mente hacer lo que hace". 

Apoyada así en el Señor su esposa la Santa Iglesia, no 
hay miedo de que flaquee. "Derrumbáronse los tronos, añade 
la misma sierva de Dios, serán- dispersas las naciones y des
truidas las ciudades; mas la Iglesia permanecerá siempre fir
me, porque sabe cuan fiel es el Esposo que la sostiene. Ade
más apoya Jesús a la Iglesia en orden a la vida futura col
mándola de toda suerte de delicias sobrenaturales y gracias, 
a fin de que se levante del destierro de este mundo al tálamo 
de las bodas sempiternas que tiene preparado en el cielo". 

Y por lo que toca al alma, ¿quién podrá decir lo que aún 
en esta su peregrinación siente, ve y disfruta así con tantas 
delicias...? Con mucha frecuencia, y aun muy de continuo, 
goza y descansa verdaderamente apoyada» en los brazos de 
su Esposo y su Dios, saboreando ya ciertas primicias de la 
eterna felicidad; otras veces le será dado contemplar la divina 
hermosura a través de una tiniebla luminosísima, que le hace 
experimentar misteriosamente los afectos más fuertes y más 
encontrados al parecer, cual es un padecer intolerable, —tra
sunto del de el Varón de dolores—-, mezclado con inefables de
leites de gloria. Por eso los Angeles, como asombrados, se 
preguntan: ¿Quién es ésta..? 

Pero atájales el Señor la palabra, y ya sea para que ni 
por pienso se envanezca con esta admiración, y alabanza, ni 
con tan levantadas mercedes, o ya bien para más moverla 
aún a amor y gratitud, recuérdale su origen y aquella primera 
culpa por la cual nacemos hijos de ira y como sentenciados a 
muerte eterna, de la cual tan amorosamente nos libró El,' le
vantándonos a la dignidad de hijos de Dios, participantes de 
su misma naturaleza y herederos de su gloria. 

Debajo del manzano te desperté 
allí fué tu madre corrompida, 
allí fué violada la que te dio el ser. 

"Aquí dice María Doloroso, hace el Esposo conocer al al
ma que El, por un rasgo de su caridad, la despertó del sueño 
de la vida pasada, -bajo el árbol de la Cruz, esto es, en virtud 
de su- Pasión, y la hizo llegar al estado de perfección en que 
se halla. Acuérdate, añade, de que también bajo un árbol fué 
corrompida la naturaleza humana, tu madre, y allí fué conta-
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minada tu progenitura Eva, que te transmitió las inclinaciones 
al mal". 

Con esto recuérdale, juntamente con su nativa vileza, cómo 
el despertarla El de aquel sueño de muerte fué bajo el sagrado 
árbol donde le dio su misma sangre como fruto de vida, para 
remediar el mal que la antigua manzana le había causado 'en 
Eva. Póneíe así delante el misterio de la Redención, fuente de 
donde le provienen todas las gracias de que se halla enrique
cida, y razón de esta excelsa dignidad a que ha sido encum
brada. Debajo de aquel místico manzano, le dice, te desperté 
y levanté Yo: donde fué seducida tu madre Eva, allí mismo 
por mi piedad y misericordia, fuiste levantada de ese estado 
miserable y llamada de muerte a vida, de la servidumbre de 
Satanás a la libertad gloriosa de los hijos de Dios. Así quiero 
que no te apropiéá ni te atribuyas nada, que no es tuyo, sino 
que me des eternas gracias por todo y me correspondas con 
humildad, amor y generosidad, revistiéndote de mis mismos 
afectos y sentiminetos. 

Este recuerdo, lejos de ser como una manera de reprensión 
dolórosa para el alma es, según San Juan de la Cruz, una de 
las más gratas comunicaciones que se le hacen. "En este alto 
estado de matrimonio espiritual, escribe (anot. a" canc. 23), con 
gran facilidad y frecuencia descubre el Esposo al alma sus 
maravillosos secretos como su fiel consorte; porque el verda
dero y entero amor no sabe tener nada encubierto al que ama. 
Comunícala principalmente dulces misterios de su Encarna
ción, y los modos y maneras de la Redención humana, que 
es una de las más altas obras de Dios, y así es más sabrosa 
para el alma. Por lo cual..., hablando con ella dice: 

Debajo del manzano 

Allí conmigo íuíste desposada: 

Allí te di la mano, 

Y fuiste reparada. 

Donde tu madre fuera violada. 

"Declara el Esposo al alma..., la admirable manera y traza 
que tuvo en redimiría y desposarla consigo, por aquellos mis
mos términos que la naturaleza humana fué estragada y per
dida, diciendo, que así como por medio del árbol vedado en 
el Paraíso fué perdida y estragada en la naturaleza humana 
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por Adán; así en el árbol de la Cruz fué redimida y reparada 
(por El), dándole allí la mano de su favor y misericordia por 
medio de su muerte y pasión... Debajo del manzano; esto es, 
debajo del favor del árbol de la Cruz, que aquí es entendido 
por el manzano, donde el Hijo de Dios redimió, y por consi
guiente desposó consigo la naturaleza humana y consi
guientemente a cada alma, dándole El gracia y prendas para 
ello en la Cruz... De manera que si tu madre debajo del árbol 
te dio la muerte. Yo debajo del árbol de la Cruz te di la vida. 
Y a este modo le va Dios descubriendo las ordenaciones. y 
disposiciones de su sabiduría; cómo sabe El tan sabia y her
mosamente sacar de los males bienes, y aquello que fué cau
sa del mal ordenarlo a mayor bien". 

Es de notar que, "en el texto hebreo actual, como advierte 
Fillión, están todos - los pronombres en masculino; de donde 
se sigue que estas líneas habrían sido pronunciadas por la Es
posa. Pero . seguimos la versión siríaca, a los Padres y a. la 
mayor parte de los antiguos comentadores, que las atribuyen 
al Esposo; con lo cual resulta un sentido muy preferible. Sub 
áiboie malo... En el hebreo está con un artículo muy signifi
cativo: debajo del manzano, o de esfe manzano, como si, pa
seándose los místicos Esposos, encontraran un árbol que les 
trae conmovedores recuerdos. Allí fué donde se dijeron las 
primeras palabras de amor (suscitavi te: desperté tu afi 
ción...). Otro recuerdo más claramente expresado en el hebreo 
es que: "Allí te dio a luz tu madre, allí te parió la que te 
dio el ser...". Este árbol misterioso y simbólico, que había sido 
testigo del nacimiento de la Sulamita y de sus primeros arran
ques de amor representa, según los Padres, a la Cruz reden
tora, bajo cuya sombra nació la Iglesia y quedó luego pren
dada del amor de su libertador divino". 

Y aun poniendo estas palabras en boca de la Esposa, como 
sugiere el texto hebreo, podrían, según Scio, tomarse casi en 
igual sentido diciendo: "Comiendo yo debajo del árbol de la 
ciencia del bien y del mal, de la fruta prohibida, te desperté 
y moví para que vinieses al mundo a borrar mis pecados; allí 
te concibió y parió tu madre, esto, es, Eva, a la naturaleza 
humana". 

Mas las palabras de dicho texto pueden aplicarse también 
a los dolores de la Santísima Virgen al píe de la Cruz; pues 
dice así: Debajo del manzano fe desperté; allí tuvo dolores de 
tí tu madre; allí tuvo dolores la que te parió. Tuvo Ella, en 
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efecto, tantísimos dolores allí por El y por nosotros, sus hijos 
adoptivos; y allí el mismo amor de su Esposa le hizo a El 
despertar del sueño de la muerte, "resucitando para nuestra 
justificación" (Rom., 4, 25). Si bien este despertar debajo del 
manzano puede referirse al del Paraíso, donde con la misma 
culpa se le despertó o movió a compasión encendiéndole en 
nuevo amor, para que "donde abundó al delito sobreabundara 
la gracia", Y luego la Esposa también, puesta al pie de la 
Cruz y contemplándole allí pendiente y compadeciendo a su 
Santísima Madre, despierta en El otro nuevo amor con que 
vendrá a elevarla a estas íntimas comunicaciones. 

V. 6) Ponme como un selló sobre tu corazón 
como un sello sobre tu brazo: 
porque fuerte es el amor como la muerte, 
duros como el infierno (son) los celos: 
sus ardores lámparas son—de fuego y llamas divinas. 

Es como si le añadiera: "Sé, pues, agradecida a mi amor; 
ponme como un sello sobre tu corazón, no amando a nadie 
sino a Mí, y sólo en Mí amarás cuanto de amable se ofrezca 
a tus ojos. Ponme también como sello en tus brazos, para que 
sólo por mí sean hechas todas tus obras; Así serás. siempre 
mía, y Yo siempre tuyo (10). Y así superarás cualquier fatiga, 
porque el amor es fuerte como la muerte, y preferirás sufrir 
el infierno antes que mi ofensa. Vivísimas y ardientes son las 
llamas de la caridad. El Esposo divino muestra verdaderamen
te un amor especial por cada una de esas almas que El, por 
adorables designios suyos, ha escogido particularmente para 
Sí. Pero quien mucho ama, mucho desea ser correspondido; 
así les hace sentir que si son de El particularmente amadas, 
deben de un modo particular corresponder a su amor" (María 
Doloroso). 

Aquí, pues, impone al alma el divino Esposo las leyes de 

(10) Suponiendo que estas palabras: Ponme como un selló, son de 
la misma esposa, entonces, dice Soto Mayor, significarían que nunca 
la olvidase, que la tuviese siempre ante sus ojos, como se tiene un 
precioso aniüo que sirve de sello, y la estrechase contra su corazón, 
para hacerla participar de sus virtudes y apoyase siempre en El: 
"Cupiebat Dilecti sui... virtutes et mores..., imitan ad vlvum..., et super 
Dilectum semper innití". 
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la fiel correspondencia y del amor verdadero; como si más 
claro le dijera: "Ten cuenta, esposa mía carísima, cuánto te 
amé y cuánto he penado por tus amores: te encargo que 
nunca me dejes de tu corazón ni de amarme; de manera que 
tu corazón tenga esculpida en sí mi imagen, y no la de otro 
ninguno. Haz que Yo esté en él tan firme como está la figura 
en el sello... y primero le hagan pedazos que le puedan hacer 
mudar el retrato que en sí tiene mío. Y no sólo deseo que me 
traigas en tu corazón y pensamiento, mas también de fuera 
quiero que no mires otra cosa, ni oigas otra cosa sino a tu 
Esposo, y que todo te parezca que soy Yo, y. que allí estoy Yo; 
y esto hacerlo has trayéndome siempre delante de tus ojos, co
mo los que usan sellar sus secretos y sus escrituras, que por 
que nadie les hurte y falsee el sello lo traen siempre consigo 
en alguna sortija .en la mano... Y sabe, esposa, tengo razón 
de pedirte esto por lo que he hecho por tí, por causa del amor 
tuyo que está en mi pecho, el cual es tan fuerte y me ha forza
do tanto, sin podelío resistir, que la muerte, contra quien no sé 
ve defensa humana, no es más fuerte que el amor que Yo te 
tengo... Deseo también, esposa, que me ames sólo sin amar 
a otro, así porque mi amor lo merece, como por el tormento 
que reciben con los celos los que aman como Yo... Dice que 
{el^uego de amor que arde en su pecho), son brasas vivas y 
de fuerte llama. Mayor y más ardiente es este fuego que el 
que acá se usa, porque el fuego de acá con echarle un poco 
de agua se apaga; mas el fuego del amor vence a todas aguas; 
echándole agua, arde más y se embravece más, aunque se 
derramasen sobre él los ríos enteros. Así que tan fuerte es el 
amor, que no basta todo el poder de la tierra para lo vencer, 
ni tampoco se quiere dejar vencer por dádivas... Si el hombre 
quiere rescatar del amor, cuando él cautiva a alguno, y le 
diese cuantas riquezas y haberes que en su casa tiene, aun
que fuese el más rico, no curaría el amor de ellas, y despre
ciaría al que se las ofreciere... Pues siendo tal mi amor con
tigo, justo es que tú me correspondas amándome con igual fuer
za y grado" (Fray Luis de León). 

Aquel Dios que tantas veces suele llamarse a Sí mismo 
celoso —Dóminus zeíoíes nomen ejus (Exod. 34, 14)—, eslo de 
un modo muy especial con estas almas, no consintiendo en 
manera alguna que en el corazón de sus esposas se mezcle 
ningún afecto extraño, ni en sus obras la menor imperfección 
advertida. Así les manda tan rigurosamente —y sus palabras 
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obran aquí lo. que dicen— que le traigan siempre sobre el 
corazón y sobre el brazo, consagrándole todos sus. afectos y 
no buscando en sus obras otra cosa que la mayor gloria de 
Dios y bien de los prójimos. Y razón sobrada tiene para ello, 
pues tanto le costó ganarlas para Sí, redimiéndolas, purificán
dolas, hermoseándolas y encumbrándolas a tales alturas, que 
merezcan ser llamadas hermanas suyas y esposas. A esta so
breabundancia de gracias ordenó los excesivos trabajos y tor
mentos de su vida y Pasión sacratísima; y si todo ello aun 
le parecía poco dado el extremado amor que les tuvo, justo 
es que les exija tan fiel y perfecta correspondencia. Como ese 
su amor mostró ser más fuerte que la muerte con todos sus 
horrores, así sus celos tienen que ser terribles y duros como 
el mismo infierno. De ahí el indecible rigor don que prueba y 
acrisola a sus amantes en la pavorosa noche dei espíritu, es
pecialmente cuando ya trata de perfeccionar y aquilatar en 
ellas las tres preciosísimas virtudes teologales con que han de 
unirse con El, y les va imprimiendo sus inefables atributos y 
entre ellos el de su infinita santidad y justicia.,. 

Mas allí es donde, con la virtud de su Divino Espíritu, aca
barán de configurársele fielmente como a Esposo y Modelo, 
para llevarlo como un sello en todo. Este sello lo tenía ya el 
alma en cierta manera impreso o asentado en el Bautismo y 
más aún en la Confirmación, donde se le graba la imagen 
de Cristo para glorificarla con una vida santa (11); pero siem
pre debe ir imprimiéndosele cada vez más, a medida que de 
claridad en claridad vaya transformándose en El baja la con-

(II) "Con este divino Sacramento -—de la Confirmación— dice el 
Padre La Puente (La Perfec. en gener., tr. 2, c. V, § 1), se pone el 
Espíritu Santo como señal sobre nuestro corazón y brazo, porque con 
su presencia, como dice San Pablo (II Cor. 1, 21; Eph. 1, 14), nos se
ñala no sólo para que recibamos la ima'gen viva de sus virtudes, sino 
para que peleemos por haberlas y conservarlas con corazón magnánimo 
y brazo y fuerte, sin temer la muerte ni el poder del inüerno. Para 
esto nos comunica la señal del carácter, que no se puede borrar, en 
•testimonio. de que no seremos vencidos si queremos ayudarnos de su 
patrocinio". m 

"La imagen mía que tienes grabada en tu corazón, dijo una vez 
íesús al V. P. Hoyos (Vida, p. 97), servirá de escudo para rebatir lo 
que no fuere mío que quiera entrar en él; y así procura por tu parte 
no desmerecerlo... Yo quiero los corazones de mis siervos humildes,, 
pero magnánimos...". 
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tinua operación de su Espíritu (II Cor., 3,, 18). Y esta ope
ración, mientras ella no esté aún bien dispuesta y blan
da, no puede menos de serle grandemente aílictiva y do
loroso. Pero abandonándose en manos de este divino Artífice, 
para que la grabe a su gusto, al fin vendrá a resplandecer con 
ella, quedando así toda renovada y como transformada, des
pojada del hombre viejo y vestida del nuevo. Y ésta es la 
portentosa obra que con tan intenso dolor se verifica durante 
la referida noche del espíritu. 

Mas ahora que ya es de día, y que se encuentra libre y 
pura de las obras de las tinieblas que ha desechado de sí, 
y ceñida de las armas de la luz (Í?om. 13, .12), gózase con 
sumo deleite de encontrarse ya tan bien sellada y tan per
fectamente configurada con su Amado, viendo cómo, a fuerza 
de unírsele, ha venido a hacerse verdaderamente un espíritu 
con El (I Cor. 6, 17), y a quedar radiante con su misma clari
dad y gloria; como perfecta hija del Eterno Padre, de quien 
siempre está renaciendo, 

"Luego, que el íntimo contemplador, dice Rusbroquio (Ador
no de Jas bodas, 1. 3, c. 5), consiguió su eterna imagen y en 
esta pureza y sinceridad alcanzó y poseyó el seno de Dios 
Padre por el Hijo, queda ya ilustrado con la divina verdad, y 
recibe a todas horas nueva generación divina, y sale según 
el modo de la luz, a la divina contemplación, de donde nace 
el encuentro amoroso de Dios, en el cual principalmente con
siste nuestra suprema salud y bienaventuranza... 

"Pero esta deliciosa y divina obviación se renueva en nos
otros activamente, sin intermisión; porque el Padre se da en 
el Hijo, y el Hijo en el Padre, y esto en una mutua y eterna 
complacencia y abrazo amantísimo que se renueva a todas 
horas en lazo de amor. Porque así como el Padre sin intermi
sión contempla nuevamente todas las cosas en la generación 
de su Hijo, así también son nuevamente amadas todas las 
cosas por el Padre y el Hijo en la dimanación del Espíritu 
Santo; y éste es el encuentro activo del Padre y el Hijo, en el 
cual somos abrazados amorosamente por el Espíritu Santo en 
caridad eterna". 

Aquí se cumplen estas palabras del Salvador (Joan., 17, 
26): Padre: Manifesté fu nombre a éstos, para que en ellos esté 
el mismo Amor con que me amaste: "¿Cuál es este amor por 
el cual ama el Padre al Hijo, pregunta Massoulié (Amour de 
Dieu, 3. a P., c. 4, § 1), sino un Amor eterno, inmenso e infinito. 
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a saber, el Espíritu Santo, el amor del Padre y del Hijo? Pues 
este mismo Amor es el que entra en el corazón del bienaven
turado..., (y del que aun en esta vida se puede de algún modo 
gozar)... ¡Oh santísimos y sobré manera admirables misterios 
de la Religión cristianal El Padre y el Hijo se aman por el 
Espíritu Santo, que es su amor recíproco; y por ese mismo 
amor nos aman las tres Divinas Personas: "Pater et Filius di-
cuntur diligentes Spíritu Sancto et se et nos" (D. Thom. 1." P., 
q. 37, a. 2). Dios se nos da, y así podemos decir sin temor: 
Deus meus, mi Dios es todo para mí. Este término mío indica 
una posesión: denofaí possessionem; pero el Espíritu Santo es 
el particularmente llamado Don del Altísimo... Junto con la ca
ridad que derrama en nuestros corazones, la misma Persona 
del Espíritu Santo nos es comunicada como don que nos per
tenece y del cual podemos libremente gozar... Tal es la dicha 
de un alma que puede decir que, por la gracia que J. C, le 
adquirió, tiene el mismo Amor con que el Padre ama al Hijo', 
y con que el Hijo ama al Padre; tiene el mismo Amor que 
constituye el gozo y toda la felicidad de la Trinidad Santísima. 
Y tal es la otra promesa que hizo Jesucristo a sus discípulos 
(Joan., 15, 11): Os he dicho todas estas cosas para que mi gozo 
esté en vosotros, y vuestro gozo sea pleno. ¿Cuál es el gozo 
del Padre y del Hijo, sino amar y ser amados, pero amados 
como Dios ama y puede ser amado...? Tal es el gozo esencial 
de la Santísima Trinidad... Y ese es el que entra en el corazón 
de los bienaventurados. Aman a Dios, son amados de El, y el 
amor que a ellos se une para hacerlos amar, es Dios... Así 
queda saciada el alma y es consumada su felicidad, cuando 
entra en este gozo y este gozo en ella; cuando así siente 
que ama y es amada, y que es amada como Dios se ama 
a Sí mismo". 

/Pues de esfe amor glorioso y divino se goza aquí por 
anticipación...! Por eso encarga ahora al alma el divino Espo
so que atienda bien a ese místico sello que en .sí misma lleva, 
que mantenga su corazón cerrado a todos los afectos extra
ños al divino amor, viviendo como arca sellada, por su amo
rosa mano, y en la que guarda sus tesoros; y que no emplee 
ya sus brazos sino en obras del divino servicio. 

"No sin gran misterio, observa el Padre La Puente (Guía, 
tr. 2, c. XI, § 2), quiso compararse a la imagen y figura que 
está en el sello, la cual no sirve como las otras imágenes so
lamente para recrear la vista, o traer a la memoria la persona 
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que representa, sino principalmente sirve para sellar con ella, 
imprimiendo su propia figura en la cosa sellada, para que 
se conozca cuya es, o esté bien guardada... Pues, ¿qué es de
cirte Cristo que le pongas como sello sobre tu corazón y brazo, 
sino avisarte que has de imprimir su divina imagen en tu 
entendimiento, cuando la conoces, y en tu voluntad por los 
afectos de amor y de las virtudes interiores, y en los sentidos 
y potencias, por las obras exteriores, transformándote iodo en 
su viva imagen, como la cera se transforma en la imagen del 
sello...? Oh, Amado de mi alma, yo te suplico que Tú mismo 
te pongas como sello sobre todo mi espíritu, porque yo sin 
Tí no acertaré a hacerlo: ponte como sello sobre mis poten
cias, imprimiendo en ellas la imagen de quien Tú eres, para 
que te conozca, ame e imite, y me transforme todo en Tí, y 
Tú vivas en mi". " 

"Yo te ofrezco, añade (c. 14, § 2), mi corazón como cera 
blanda, aparejada para recibir tu sello; aplícale y apriétale 
con fortaleza, para que quede bien sellado, aunque sea con 
dolor y trabajo mío, porque si tanto te costó hacerte sello de 
tus escogidos, qué mucho padezcan ellos algo para ser sellados. 
Desde hoy más diré con el Apóstol (Gal, 2, 16): Para vivir a 
sólo Dios, estoy clavado con Cristo en la Cruz. Cristo crucifi
cado será mi sello, la imagen de mortificación que tiene en 
su cuerpo traeré yo en el mío; las espinas que coronaron su 
cabeza, coronarán la mía... "Guárdeme Dios de gloriarme en 
otra cosa, sino en la Cruz de mi Señor Jesucristo" (Gal. 6, 14). 

"En adelante, decía el mismo Salvador en 1890 a María 
del Divino Corazón (Vida, c. 3), no debes tener voluntad pro
pia: ponme a Mí en lugar de tu voluntad, de suerte que obre 
Yo por tí. Cuando trabajes, Yo soy quien por tí trabaja, y cuan
do descanses, descanso Yo en tí... Yo veo con tus ojos, trabajo 
con tus manos, hablo por tu boca y oro en ti. Y puesto que mi 
mayor deseo fué siempre el de sufrir, sufriré también en tí 
y por tí; disponte, pues, y está pronta a padecer. Así continúo 
Yo mi pasión y la aplico a las almas sufriendo en mis es
cogidos" (12). 

(12) "Vult ergo Salvaior noster, dice Soto Mayor, ut eum pro 
signáculo in contemplationibus et in actionibus nostris habeamus, el 
notam ipsius in ómnibus tum dictis tum factis imprimamus. Sic enim 
erunt numismatci regia non adulterina, sed' regiam imaginem prae-
íerentia... 
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Recuérdale que el amor es fuerte como la muerte y que 
por nada se arredra, ni le acobardan las penas y tormentos 
a que los celos le sometan, aunque esas penas sean a veces 
comparables con las del mismo infierno, sino que a todo se 
sobrepone y arrolla los obstáculos que le cierren el paso de 
la divina unión por que tanto suspira. El fuego de ese amor 
produce vivas llamas, que son como lámparas de las místicas 
bodas, llamas de un incendio divino que con nada se apaga 
y que alumbra con multitud de obras buenas (Mf. 5, 16); 
"llamas de amor vivo —que dulcemente hieren", que de con
tinuo lucen y arden y consumen el amor propio y toda escoria 
de nuestro natural, hasta dejarlo todo resplandeciente y puro, 
y que no se apagan ni con la misma muerte; antes entonces 
es cuando más vivo y esplendoroso arde este divino fuego, sin 
causar ya pena alguna, sino sólo indecible felicidad (13). 

"La perfecta caridad es íueite como la muerte, porque, co
mo dice el Padre La Puente (Guía, tr. 2, c. 14, § 3), vence y 
aparta del corazón todos los demás afectos. Pero más ade
lante pasa la victoria del amor, cuyo celo es duro como el 
sepulcro, o como el infierno, en lo cual se representa otra 
propiedad muy excelente. Porque el sepulcro y el Infierno son 
los dos enemigos más duros y crueles que hay después de 
la muerte. El sepulcro, es cruelísimo contra el cuerpo, comién
dole; pero el infierno es cruelísimo contra el alma que en él 
entra. Y ambos son tan duros y pertinaces en retener la presa, 
que no la dejan hasta hacer su entera venganza. Pues a este 
modo el amor divino es duro contra el mismo que ama con 
una suave crueldad, sin violencia: porque no contento con ha
ber matado en él todas las aficiones interiores desordenadas, 
pasa más adelante en la persecución, y le despoja de todas 
las cosas exteriores que poseía, y le hace dejar padres, amigos 
y conocidos, y salir del mundo..., para imitar en todo a su 
Amado Jesús, cuyo celo fué para El duro como el sepulcro 

...Quia enim aliquid magnum postulare visus est, qui dixil: Pone 
me u¡ signacuíum... sive ea postulatio sit sponsae sive Sponsi, nem-
pe, ut cor unum fieret ex duobus, id est, ut cor unius quasi cor alierius 
esset, et quasi annulus quídam signatorius..., congruenter statim ad-
jecit...: Quia forfis est ut mors dilecño,..". 

(13) "Lampades ejus, dice Santo Tomás, (h. 1.), scilicet dilectiones, 
praecordia sunt sanctorum, in quibus veluti in vasis dílectio inhabitat. 
Hae ergo lampades ignis sunt: quia in corde ardent per amorem. Lam-
pades vero flammarum, quia exteríus lucen* per operationem". . 
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y el infierno, porque le comió y consumió..., hasta dejarle en 
una Cruz desnudo, afrentado y muerto (14). ¡Oh quién me 
diese que mí ánima muriese esta dichosa muerte de el amor, 
y entrase en su amorosa sepultura, cerrándola y sellándola con 
el sello de su Amadol". 

Sus ardores —o lámparas— añade (§ 4), son fuego y lla
mas, "porque siempre resplandece (el amor), con excelentes 
y heloicas obras y con afectos muy encendidos, los cuales no 
se quedan como" brasas en lo bajo, sino como llamas suben a 
lo alto, llevando tras sí el espíritu al cielo, donde está su Ama
do, con deseo de estar unido a El con amor perpetuo. Y con 
maravillosa propiedad se compara al fuego y lámparas, gue 
arden, y resplandecen a costa suya, para que se entienda la 
excelencia del amor, que no repara en perder y consumir todo 
lo que tiene razón" de lucir y arder con obras muy excelentes 
en servicio, de su Amado; el cual estando en la Cruz ardió 
como lámpara, echando de sí. llamas de inmenso resplandor 
y ardor, poderosas para encender y abrasar nuestro helado 
corazón. ¡Oh Salvador dulcísimo, que desde ese brasero de la 
Cruz estás diciendo (Luc. 12, 49): Fuego vine a traer a la tierra, 
qué otra cosa quiero Yo sino que arda? Arroja en la tierra 
de mi corazón alguna de esas brasas, para que prenda el 
fuego de tu amor y levante la llama a lo alto, traspasando mi 
espíritu adonde está el tuyo, haciendo con el amor de los 
dos uno". 

"Esta, llama de amor,, advierte San Juan de la Cruz (Llama, 
cana 1), es el Espíritu de su Esposo, que es el Espíritu Santo, 
a el cual siente ya el alma en sí, no sólo como fuego que la 
tiene consumida y transformada en suave amor, sino como 
fuego que, además de eso, arde en ella, y echa llama...; y 
cada vez que llamea baña al alma en gloria, y la refresca 
en temple de vida divina. Y ésta es la operación del Espíritu 
Santo en el alma transformada en amor, que los actos que 
hace interiores, es llamear, que son inflamaciones de amor, en 
que unida la voluntad del alma, ama subídísimamente, hecha 
un amor can aquella llama. Y así estos actos de amor del 
alma son preciosísimos, y merece más en uno, y vale más 

(14) Dura ut infernus aemuíafio. "Nam sicut infernus eos quos semel 
recipii nunquam restituí!, sed semper retine!, ita verus Christi amor 
quem semel receperit nunquam dimittit. Unde Apostolus dícit: Quís nos 
separabü a chántate Christi?", S. THOMAS, in h. 1. 
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que cuanto había hecho toda la vida, sin esta transformación, 
por más que ello fuese... En este estado no puede el alma 
hacer actos, que el Espíritu Santo los hace todos, y la mueve 
a ellos: y por eso todos los actos de ella son divinos... De 
donde a el alma le parece, que cada vez que llamea esta 
llama, haciéndola amar con sabor y temple divino, le está 
dando vida eterna...". 

He aquí los inextinguibles incendios de amor y las lámpa
ras de llamas divinas con que desde ahora para siempre estará 
ya ardiendo y luciendo ante el.Señor esta feliz alma, según se 
le va El comunicando más y más y como de una manera siem
pre nueva, y haciéndola participar de sus infinitas perfeccio
nes. ¿Cuáles serán, pues, sus goces inefables, sus delicias, su 
felicidad con esta manera de gloría anticipada? 

"Lo que más alta idea puede darnos de la bienaventuran
za, advierte el P. Massoulié fAmour de Dieu, 2. a P. ch. 4), es 
el asegurarnos que un hombre participa de los mismos deleites 
inefables que las Tires Personas de la Santísima Trinidad 
tienen en ellas mismas. El Padre tiene un gozo inefable en la 
felicidad del Hijo; el Hijo recíprocamente recibe un contento 
infinito de la felicidad del Padre; y el Padre y el Hijo gozan 
de un placer igual en la felicidad del Espíritu Sanio. Esta 
comunicación indivisible de grandeza, de gloria, de poder y 
de esencia, funda, según nuestra manera de entender, el mu
tuo amor entre las adorables Personas. Cada una dice a otra: 
Todo lo mío es tuyo, y todo lo tuyo es también mío f/oan. 17, 9). 
Pues bien, la participación de esta comunicación, o de esta 
plenitud de deleite y de gozo era la que Jesús encargaba a sus 
discípulos que pidiesen: Pefi/e..., uf gaudium vesfum síí plenum 
(Joan. 18, 24). La plenitud de este gozo es la fruición de las 
delicias recíprocas de la Santísima Trinidad. Tal es el torrente 
de placer con que Dios sacia a los bienaventurados". 

¡Y tal es el gozo con que ahora es saciada la mística 
Esposa! 

"Oh Señor mío, exclama la V. Mariana de San José (In 
Caní. 2, 4), y qué oscuros y profundos abismos de luces amo
rosas y claras descubrís aquí al alma, con que la vais caute
rizando tan suavemente, que casi sin pensarlo se halla hecha 
el mismo cauterio; • y hecha fuego siente el movimiento de 
vuestra llama que anda embistiéndola más y más de Vos, 
Señor mío, que dándoos todo, os le volvéis a dar con nuevas 
manifestaciones de Vos, tan dulces y amorosas, que toda la 
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llenáis de noticias tales, que cada una era bastante para en
riquecer a un alma". 

"Todas estas lámparas de noticias de Dios, añade el citado 
Santo (ib., canc. 3, v. 1), que amigable y amorosamente lucen 
a tí, ¡oh alma enriquecida, cuánta más luz y deleite de amor 
te causarán...! ¡Y cuánto, y cuan aventajado, y de cuántas 
maneras será tu deleite, pues en todas y de todas recibes, frui
ción y amor, comunicándose Dios a tus potencias según sus 
atributos y virtudes...! Porque siendo El omnipotente, hócete 
bien y ámate con omnipotencia; y siendo sabio, sientes que 
te hace bien y ama con sabiduría...; siendo misericordioso, 
piadoso y clemente, sientes su misericordia, piedad y clemen
cia. ..; y como sea limpio y puro, sientes que con pureza y 
limpieza te ama; y como sea verdadero, sientes que te ama 
de veras; y como sea liberal, conoces que te ama y hace 
mercedes con liberalidad, sin algún interés, sólo por hacerte 
bien..., mostrándosete en estas vías de sus noticias El mismo 
alegremente, con este su rostro, lleno de gracias y diciéndote 
en esta unión suya, no sin gran júbilo tuyo: Yo soy fuyo y 
para íí, y gusto de ser tal cual soy para ser tuyo y darme a tí. 
¿Quién dirá, pues, lo que sientes, ¡oh dicho alma!, conociéndote 
así amada y en tal estimación engrandecida? 

"Tu vientre, que es tu voluntad, es..., semejante al montón 
de trigo que está cubierto y cercado de lirios. Porque en esos 
granos de pan de vida que tú juntamente estás gustando, los 
lirios de las virtudes que te cercan, te están deleitando; porque 
éstas son las hijas del rey, que dice David, que te deleitaron 
con la mirra y el ámbar y las demás especies aromáticas, por
que las noticias que te comunica el Amado de sus. gracias y 
virtudes son sus hijas, en las cuales estás tú tan engolfada e 
infundida, que eres también el pozo de las aguas vivas que 
corren con ímpetu del monte Líbano, que es Dios. En lo 
cual eres maravillosamente letificada, según toda la armonía 
de tu alma, y aun la de tu cuerpo... ¡Oh admirable cosa, que 
a este tiempo está el alma rebosando aguas divinas (Joan. 4, 
14), en ellas ella revertida como una abundosa fuente, que 
por todas partes rebosa aguas divinas. Porque aunque es ver
dad que esta comunicación que vamos diciendo es luz y fuego 
de estas lámparas de Dios,, pero es este fuego aquí tan suave, 
que con ser fuego inmenso, es como aguas de vida que hartan 
la sed del espíritu con el ímpetu que él desea. De manera 
que estas lámparas de fuego son aguas vivas del Espíritu San-
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to, como las que vinieron sobre los Apóstoles (Act. 2, 3), que 
aunque eran lámparas de luego, también eran aguas puras 
y limpias, porque así las llama el profeta Ezequiel (36, 25), 
cuando profetizó aquella venida del Espíritu Santo diciendo: 
Iníundiré, dice allí Dios, sobre vosotros agua limpia, y pondré 
mi espíritu en medio de vosotros... Y así este espíritu de Dios, 
en cuanto está escondido en las venas del alma, está como 
agua suave y deleitable hartando la sed al espíritu; y en 
cuanto se ejercita en sacrificio de amor a Dios, es llamas vivas 
de fuego... 

"Todo lo que se puede en este caso decir es menos de lo 
que hay, porque la transformación del alma en Dios es inde
cible. Todo se dice en esta palabra; y es que el alma está 
hecha dios de Dios por participación de El y de sus atributos, 
que son los que aquí llama lámparas de fuego". 

Mas aunque estas maravillas del divino amor no se pueden 
declarar, por ser sobre todo humano entendimiento, sin embar
go, añade a su vez la V. Mariana (1. cit.), "a las almas que 
reciben estos bienes, cuando los reciben, algunas veces no 
es con oscuridad, sino tan claramente, que les son más ma
nifiestos sin ninguna comparación, que lo que ven con los ojos 
corporales; y allí conocen y distinguen lo divino y humano, 
y las operaciones de las tres divinas Personas y sus comuni
caciones, y esta semejanza que puso en el alma, y el amor 
con que la ama, y una como imposibilidad que hay en la bon
dad y amor deste Señor para dejarla de amar y de comuni
cársele en este estado que aquí tiene: que no puede ser com
paración ninguna corriente de ningún caudaloso río por pre
suroso que sea, ni la imposibilidad de tenerla, con esta comu
nicable bondad. Y así todos los amores de las criaturas juntos 
no son más en su comparación que una pequeñísima gota de 
agua en comparación de este mar, que al fin es infinito. Pues 
si siendo esto así, este amor se embiste todo en la voluntad 
de la Esposa, que es de criatura limitada, ¿qué quedará della, 
o cómo estará en estos divinos embestimíentos de amor, sino 
hecha y convertida en el mismo amor, en el cual no hace sino 
anegarse en cada luz o llamarada destas que se le descubren 
y la embisten?' Y así los deleites son sin medida, y asco y 
miseria todos los contentos desta vida en su comparación; y 
al fin son sobre todo precio los efectos...; porque cada gozo 
y deleite de los que aquí comunica el Esposo, son una llama 
encendida de ardor y luz divina, y cada una comunica luz y 
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amor, Y así va creciendo el alma en gracia y sabiduría, y en 
pureza y virtudes, de que hay aquí un altísimo ejercicio dellas, 
templado a lo. divino, como gobernado por el amor que lo es; 
y así pasa una armonía como música suavísima, que sólo la 
oyen y gozan estos dos amantes y fieles correspondientes... 
lanzándose el uno en el otro...". 

"{Oh' mi dulcísimo y buen Jesús!, exclama San Agustín 
(Meditac, c. 35), suplicóos que llenéis continuamente mi cora
zón de ese fuego inextinguible..., de tal suerte que, como una 
encendida hoguera, arda yo todo en la dulzura de vuestro amor, 
al cual las muchas aguas de contradicciones jamás puedan 
apagar... Encendedme, Jesús mío y Dios mío, en este amor 
vuestro, en esta suavidad y delectación vuestra, en este gozo 
y alegría vuestra, en este deleite y deseo vivísimo de Vos, 
que es tan santo y tan bueno, tan casto y limpio, tan quieta 
y seguro; para que lleno yo totalmente de la dulzura de vues
tro amor, y abrasado todo en la llama' de vuestra caridad, os 
ame. Dios y Señor mío, con todo mí corazón y de lo más ín
timo -de mis entrañas, teniéndoos dentro de mí, en mis labios 
y delante de mis ojos en todo tiempo y en todo lugar, de tal 
suerte que ningún otro amor adulterino y falso halle cabida 
alguna en mi corazón". 

V. 7) Las muchas aguas no han podido apagar la caridad, 
ni los ríos la anegarán: 
aunque diere el hombre todas las riquezas de su casa 
como nada las despreciaría. [por el amor, 

Una vez ratificada la mutua fidelidad con la solemne ..ce? 
lebración del espiritual matrimonio entre Dios y el alma, ya 
no hay fuerza capaz de extinguir ni aminorar las divinas ho
gueras de aquel amor que todo lo puede, ni hay riquezas que 
ante él no parezcan como lodo. 

Los Setenta, el Hebreo y algunos de los antiguos manus
critos de la Vulgata dicen: Si un hombre da toda su hacienda 
por ei amor, lo despreciarán. Es decir, que será mirado como 
un imprudente, .un raro, extravagante o falto de juicio. He 
aguí, en efecto, lo que sucede todos los días a cuantos por 
amor del divino Esposo renuncian a los bienes de la tierra: 
son despreciados, escarnecidos y tratados de raros, necios-' o 
extravagantes por los ciegos mundanos, incapaces de conocer 
los infinitos tesoros que en el divino amor se encierran. .. 
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Este preciosísimo y ardentísimo amor es el que dio aliento 
para resistir al ímpetu y avenida de las tribulaciones y do
lores que el Señor permite vengan sobre sus amigos, y el que 
a estos mismos, después de haber, trabajado y sufrido mucho 
por El, les hace decir: Siervos inútiles somos, teniendo siem
pre en nada sus trabajos y adversidades a trueque de haberle 
podido probar su adhesión y fidelidad y logrado gustar su 
dulzura inefable. Y ahora que hallaron a Dios, les parece que 
de valde le hallaron, pues por experiencia ven que todos los 
trabajos que podamos padecer no son dignos de compararse 
con la gloria y dicha que les espera. Y así añaden con el 
Apóstol: ¿Quién nos aparíará de la caridad de Cristo? ¿la 
tribulación, la angustia..., la persecución, la espada...? (15). 
Cierto estoy que ni la muerte, ni la vida ni..., criatura alguna 
podrá separarnos de la caridad de Dios, que está en /. C. 
Señor nuesfío (Rom. 8, 18, 35-39). 

¡Oh almas cristianas, criadas, para merecer tanta dicha! 
Aquí tenéis el inestimable tesoro escondido: aquí está la mar-
garira preciosa de que nos habla el Señor en su santo Evan
gelio. Na temáis dar por adquirirla cuanto sois y cuanto po
seéis, porque en ella encontraréis centuplicado y divinizado lo 
que por obtenerla hayáis podido sacrificar. Pues esta perfecta 
y consumada unión del matrimonio místico es como una ma
nera de gloria anticipada y la mayor bienaventuranza que en 
esta vida cabe; y así supone e implica, según enseña San 
Juan de la Cruz (Cúnt. esp., 22), la confirmación en gracia 
y la exención de Jas penas del Purgatorio: por cuanto a los 
que en ese feliz estado mueren ya nada les queda que puri
ficar, por haber completado según el plan de Dios toda su 
purificación en esta vida; y así la muerte de ellos es preciosa 
como un verdadero triunfo, viniendo a ser la manifestación 
de la oculta gloria de los hijos de Dios. De ahí que su pre
sencia en el mundo sea como una fuente de bendiciones. 

(15) "Aquae et ilumina sunt víolentae persecutorum mínae, vel 
etiam blandimenta quibus sonetos a charitate Dei separare nituntur... 
Aquae "ergo multae non potuerunt extinguere charitatem, quia nulla 
tribulatio, nulla angustia sánelos a charitate Dei separare valebit". 
S. THOMAS, in h. 1. 

578 



V. 8) Nuestra hermana es pequeña,—y pechos no tiene: 
¿qué haremos a nuestra hermana, 
en el día en que se le ha de hablar? 

Extremada es la solicitud que estas dignas Esposas de 
Cristo muestran por las demás almas como por otras tantas 
hermanitas suyas, y sobre todo por aquellas que debiendo pron
to dedicarse al ministerio público y a celar la gloria del Señor, 
no se hallan aún bastante dispuestas ni bien preparadas: así 
por ellas ofrecen continuas oraciones y sacrificios, diciendo a 
Jesús cada cual a su modo y en su tono especial: Mira, dulce 
Bien mío, cómo esa pobre hermanita nuestra aun no tiene 
pechos, es decir, suficiente madurez, virtud, celo, discreción 
y ciencia para el delicado empleo a que pronto la van a des
tinar: ¿qué le haremos para que pueda cumplir bien su deber 
y salir airosa cuando tenga que presentarse en público y 
ser consultada y necesite hablar y comunicar a otros la leche 
de saludable y santa doctrina que aún no tiene? 

Antes de ser introducida en los camarines secretos, donde 
se empieza a gustar la inefable dulzura de Dios, el alma es 
aún del todo peguefiueia en Cristo, que no tiene todavía ejer
citados sus sentidos espirituales (Hebr. 5, 13-14), y así ni sabe 
hablar el lenguaje de la sabiduría y justicia, ni aun apenas lo 
entiende, y por lo mismo necesita ella misma ser alimentada 
con la leche de la infancia (ib., et I Cor. 3, 1-2). Y hasta que 
no logre entrar en la mística bodega donde se embriague en 
el divino amor, y suba a aquella alta contemplación donde 
se aprenden los secretos del Esposo y penetran los arcanos 
de la vida interior, es decir, hasta llegar al grado de la 
oración de unión, en que se adquiere el verdadero celo y. se 
aprende la "verdad verdadera", aun no puede decirse que ha 
llegado a su plena edad adulta, o sea, a una perfección y 
santidad suficiente para poder ya comunicar a otros la leche 
espiritual de la verdad contemplada (Cf. Cuestiones místicas, 
4. a). Puesto que la verdadera perfección cristiana implica, se
gún el común sentir de los Santos, un pleno estado místico 
—consistiendo realmente, conforme dice Santo Tomás, en te
ner bien ejercitados los sentidos espirituales—, ¿cómo podrá 
un alma, sin llegar a ese estado de desarrollo, criar • a otras 
almas para Dios, si ella misma quizá necesita aún ser alimen
tada con leche, y no tiene pechos con que amamantarla? ¿Có
mo se arreglará si se ve precisada a ejercer esas funciones 
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de madre espiritual, y qué podremos hacerle para remediar 
sus deficiencias...? 

Cuando tal ministerio es impuesto por pura obediencia, re
conociendo el alma su incapacidad y pidiendo con insistencia 
a Dios el remedio. El sabrá hacer que en ella fructifique la 
gracia ministerial, con la cual —junto con la sabiduría que El 
no niega a los que de corazón se la piden (jac. 1, 5), sino que 
la da en abundancia—, podrá ir remediando y supliendo sus 
ignorancias y deficiencias hasta que, con el mismo ejercicio 
de la vida activa, se vaya adiestrando en todo, creciendo en 
la virtud y ciencia de Dios, y disponiéndose así para llegar 
a la contemplativa y con ella a la edad adulta. Entre tanto 
procure vivir siempre muy recogida y encerrada, como la pri
mitiva iglesia, clamando de continuo al Señor para que la 
libre de los peligros y la corrobore, con la virtud de su Espíritu. 

V. 9) Si es muro,—edifiquemos sobre él almenas de plata: 
si es puerta,—guarnezcámosla con tablas de cedro. 

Satisface, pues, el Esposo divino con estas palabras a los 
santos deseos y cuidados de la Esposa, como diciéndole: Yo 
supliré con arte divino todas esas deficiencias naturales o so
brenaturales. Por tu amor daré Yo a esa pobre alma aun tan 
pequeñita, las luces y fuerzas que ha menester y con mi 
diestra la protegeré para corroborar su poca virtud. Y si la 
vinieren a poner en un puesto' en que deba ser como el muro 
que sirva de protección a otras almas y sobre el cual éstas 
descansen, o lo que es igual, si le impusieren el cargo de regir 
y gobernar a otros y velar por ellos, edifiquemos sobre este 
débil muro almenas de plata, es decir, derramemos sobre ella 
abundante luz celestial de doctrina infusa e instruyámosla bien 
en la Escritura Santa (16), y espabilemos sus sentidos ilus
trándolos y corroborándolos con dones y gracias especiales, 
para que mejor pueda velar sobre sus subordinados y prote
gerles eludiendo y rechazando los asaltos de sus enemigos (17). 

(16) "Edificemus super hunc talem murum propugnáculo argéntea. 
Addamus, explica Santo Tomás, eloquia divinarum Scripvurarum. Nam 
Psalmista dicit: EJoquia Domítii eJoguía casta; argentum igne exa-
mínafaum". 

(17) "Propugnáculo aediíicantur, quia ut non tantummodo se defen-
dat, sed ut et impugnalores resistendo prosterna!, miíacula ei faceré 
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Y si la hicieren servir como de puerta de un espiritual edificio, 
teniendo que vivir en contacto con el mundo para resguardar 
a otros, guarnezcámosla con un verdadero espíritu de morti
ficación y un continuo recuerdo de los ejemplos de los Santos, 
con que podrá cerrar bien el paso a toda influencia. .munda
na, quedando ella mejor protegida que si lo fuera con inco
rruptibles maderas de cedro... 

Y adviértase que no dice en singular: edificaré, sino en 
plural: edifiquemos, guarnezcamos..., porque en realidad aho
ra quiere asociar en todo al alma consigo haciéndola cooperar 
a estas admirables obras, habiéndole dado ya a este efecto 
la virtud y fortaleza necesarias. 

Con esto divinamente se nos declara cuál debe ser la for
mación de un Religioso. Edifiquemos sobre él almenas de plata. 
"La plata por su blancura y sonoridad es símbolo de la doc
trina sagrada.o inspirada por Dios; y así es como decir: en
señémosle la doctrina escrituraria y démosles g conocer a 
fondo la divina verdad, comunicándole al efecto las luces que 
ha menester para bien entenderla y luego saber proponerla. 
Hay algunos, observa el P. Gracián (h, 1.), que enseñan a sus 
novicios..., doctrinas que ellos se inventan, o leen, en libros 
escritos con ingenio humano. Y muchos quieren llevar a sus 
discípulos por el camino, con que ellos se han hallada bien: 
y de aquí nacen grandes yerros e ignorancias. Porque la ver
dadera luz de la' salvación y amor de Dios es la del Espíritu 
Sanio, gue enseña toda verdad. Y cuando los Santos escriben 
a provecho de guiar almas, siempre su doctrina es fundada 
en la S. Escritura... Así coma sobre las murallas se ponen 
torres y baluartes..., así cuando viene un discípulo..., a de
prender lo que le conviene, le hemos de enseñar reglas de 
la Sagrada Escritura, con que pueda resistir a las tentaciones 
del demonio, y defenderse de la mala doctrina de la gente 
engañada. También se nota aquella palabra edifiquemos; por
que nunca el predicador, confesor o maestro, etc., ha de pre
dicar o enseñar sin llevar a Cristo a su lado, y que salga la 
doctrina de Dios y del maestro, no atribuyendo a solo su 

conceditur, quae cum hosiis viderit, ab ejus aggressione jacula timen-
tes tetreantur. Quae propugnáculo bene argéntea esse perhibentur, 
quia ipsa miracula cum verbi praedicatioñe donantur", S. GREGO
RIO M,. h. I. 
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ingenio la ciencia que enseña, pues el principal maestro 
es Dios". 

Así pueden entenderse por tablas de cedro todas las vir
tudes sólidas en que debe ejercitarse el alma para quedar 
bien guarnecida y íirme. Y así las dos reglas que en este 
lugar da el Señor para lograr que un principiante llegue- pron
to a la deseada madurez, es como añade el Padre Gracián, 
enseñarle "doctrina sólida de ¡a S. Escritura..., y ejercitarle en 
verdaderas virtudes". 

V. 10) Yo (soy ya) muro;—y mis pechos (son) como torre, 
desde que ante El he sido hecha como la que halla paz. 

Esto dice la santa Esposa reconociendo en sí claramente la 
plenitud de la edad perfecta y la preciosidad de los dones que 
tiene recibidos, no apropiándose nada, sino declarando al mis
mo tiempo el manantial de donde tantos' bienes procedieron, 
que son los misericordiosos ojos de su Esposo con la inefable 
paz que en el alma producen cuando ella, con perfecta entre
ga y encendido amor, se deja envolver por ese mirar divino 
que la renueva y transforma, y la vivifica y deifica, según 
Canta San Juan de la Cruz diciendo: 

Cuando tú me mirabas, 

Su gracia en mí tus ojos imprimían; 

Pof eso me adamabas, 

Y en eso merecían 

Los míos adorar lo que en Tí vían. 

Reconoce, pues, y no puede menos de reconocer, y aun 
de admirar en sí, anonadada y agradecida a la vez con el 
Apóstol (I Cor., 15, 10), cómo por la diviña. piedad y miseri
cordia, d pesar dé lo débil que antes era, se encuentra con
vertida en firmísimo muro y en torre poderosísima, sintiéndose 
ya : con fortaleza inexpugnable y tan enriquecida de luces su
periores, tan provista de saludable doctrina, que en realidad 
puede servir de sostén y proveer de sustento a muchas almas. 

"Llámase muro, escribe el Padre Gracián, por la fortaleza 
que tiene el alma perfecta en amor, fundada en firmes pro
pósitos; de quien se puede decir, que se pone como muro por 
la casa de Israel, contra los malos al tiempo que guerrean 
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para derribar la virtud: y los sus dos pechos de amor de Dios 
y del prójimo son como torre". 

Pero todo lo debe a la paz que con el místico beso recibió 
de su dulce Esposo, y al haber sido hecha ante El muy seme
jante, en cuanto cabe, a la que halló gracia ante el Señor, y 
mereció ser llamada bendifa entre todas las mujeres, por ha
bernos traído la paz del cielo y haber aplastado la cabeza 
del enemigo. 

"Soy una muralla, responde —según advierte María Dolo-
rosa—, la Esposa ya perfecta; porque las cosas del mundo ya 
no me hacen impresión, y mi pecho, a manera de torré, es 
inexpugnable. Mas confiesa a la vez- que eso lo debe todo a 
su Esposó, puesto que antes no era tal como ahora la ha for
mado su gracia. Tantos son los favores qué de El ha recibido, 
que ha venido a ser como una muralla que su gracia cons
truyó; y su pecho se ha hecho como torre, porque encerrando 
celosamente dentro de sí su propio corazón, ni un deseo puede 
sugerirle que sea opuesto al estado a que está consagrada. 
Tal es la perfección dé las almas que han llegado a la unión 
con eí celestial Esposo, porque El es quien obra en ellas y 
por ellas". 

Así parece como si dijera: Cuando a mí, con ser la que 
era, me has hecho tal y tan poderosa y pacífica, no dudo que 
otro tanto harás en mi hermanita; es decir,, en otras muchas 
almas humildes, si ellas no te ponen obstáculos; pues poder 
y amor tienes para obrar en todos, si ellos, quisieran,, los. pro
digios que en mí has obrado. Y ahora todos mis cuidados es
tán, conforme Tú deseas, en velar y orar por tu santa Iglesia, 
jardín de tus delicias y tu viña escogida, y por tantos jardi
nitos y macizos de aromas como allí tienes. 

La Iglesia, según Santo Tomás (in h. 1.), puede muy bien 
decir: "Ego murus, quia super firmara petram fundata sum, et 
gluiino divinae charitatis solidata. Sive murus sum; quia de 
vivís lapídibus et electis, hoc est sanctis, sum aedificata. Et úbe
ra mea quasi turris; quia tales iñtra me contineo, qui vice ube-
rum alios nutriré possunt splrituali doctrina; et vice muri et 
turris defenderé et muñiré: quosque sicut turres muniunt et 
defendunt, ita mérito doctrinae et conversationis Ínter reliqua 
membra praecellunt. Hoc autem non nieis meritis..., sed dono 
et gratia Sponsi mei. Ex quo facta sum coram eo quasi pacem 
reperiens. Id est, ex quo ille suum sanguinem pro me fud.it.... 
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mihique coelestict pacificavit. Ex quo ergo hanc pacem reperi, 
murus esse et habere ubeía vice tunium merui" (18). 

' Todo esto es una expresiva advertencia de lo. temerosos 
que debemos andar los que por nuestra misma vocación de
bemos ser muros y puertas de la casa de Dios; y carecemos 
de esos místicos pechos llenos de la leche de saludable y santa 
y sabrosa doctrina aprendida en la alta contemplación, y de 
la fortaleza, discreción y edificante virtud que nuestro minis
terio exige... 

V. 11) Una viña tuvo el Pacífico en Bahal-hamón; 
• la entregó a los guardas, 

cada uno trae por el fruto de ella mil monedas de pla-
V. 12) Mi viña delante de mi está. [ta (19). 

Las mil monedas para Tí, Pacífico, 
y doscientas para ios que guardan sus frutos. 

En esta breve y compendiosa parábola se. descubre, bien 
la razón de por qué se muestra el Señor tan celoso de la quie
tud,.y sosiego de las almas santamente entregadas' al reposo 
de la contemplación, hasta el punto de conjurar por tres, veces 
a los muy activos (II, 7; III, 5; VIII, 4), para que no osen in
quietarla. Porque allí es donde, según vimos, reciben las luces 
y gracias que han menester para poder velar por su viña y 
suplir las negligencias de muchos de sus criados y guardas. 
Esa Viña es la Santa Iglesia, propiedad del verdadero Pacífico, 
o Salomón, qué es N. S. Jesucristo. La tienen en un lugar 
llamado Bahal-hamón, que significa, en posesión o señorío de 
muchos: "quae habet populos" (20); y' está puesta al cuidado 

(18) "Prima ergo Ecclesia ubera non habebat, quia post Resur-
rectionem in una domo inclusa, ínter persecutores suos non dico prae-
dicaré, sed et videri tirnebat... Ubeía sua sicut iurr'im habuit, ex quo 
pacem coram Sponso reperit, quia postquam sub ipso Spiritum pacis 
accepil, praedicatores contempiatione altos, ' et robore inflexibiles nu-
irivit". S. GHEG., M„ in h. 1. . 

(19) . Lo excesivo que parece ser este precio, dice Giétmann, indica 
la preciosidad de los frutos sobrenaturales. 

(20) "Quae est illa quae habet populos, nisi sanctá Ecclesia per 
totum orbem dítíusa? Illa namque habet populos, quia ex omni parte 
terrarum recte credentes continet. In hac ergo solummodo eleclus quis
que vinea efficiiur, quia nullum aliquando íructum ferré poterit, qui ab 
unitate Ecclesia discedit". (S. GREGORIO, in 4m PsaJ. Poenií.). 
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de todos sus siervos, y en particular al de sus ministros, para 
que, cultivándola y cuidando de ella con desinterés, la hagan 
producir abundantes frutos en provecho común. Pero sucede 
que muchos de ellos, y quizá los más, vengan a proceder 
como asalariados, o como colonos, celosos de su propio interés, 
y con sólo pagar al Dueño la renta exigida, quédanse con 
todos los demás productos y ganancias para su provecho y 
regalo. Y con harta frecuencia llega a suceder que entre esos 
colonos, operarios o guardas, hay algunos y no pocos, por 
desgracia, que notablemente se descuidan, y por no cumplir 
su deber la dejan cubrirse de malezas, y así apenas sacan 
para pagar el censo: por lo cual, tras de no contribuir al bien 
común, ellos mismos Vendrán a quedar reducidos a la miseria. 

Viendo estas solícitas Esposas, desde las alturas de la con
templación a que están encumbradas, todos esos daños, procu
ran remediarlos como pueden, ya arrancando místicamente, 
como hacía en sus éxtasis Ana Catalina Enmerich, muchas 
ortigas de esta viña del Señor, ya velando por ella, o alcan
zándole del cielo copiosas lluvias y bendiciones: o bien ayu
dando con sus propias manos a cultivarla; y así, tomando a su 
cargo el cuidar celosa y desinteresadamente de parte de ella, 
y no perdiéndola nunca de vista, después de pagar a su Dueño 
toda la renta, les queda aún bastante producto para ayudar 
hasta a los mismos arrendatarios y operarios. 

Bien claro se ve hoy esto, cuando tantas fieles esposas dé 
Cristo, no sólo son, desde el retiro del claustro, pararrayos 
de su ira y muros y torres de su viña, sino que vienen a ha
cerse también guardas y cultivadoras de ella, ya sirviendo co
mo maestras entre cristianos,' ya como auxiliadoras de mori
bundos, . ya como misioneras entre infieles, ya, en fin, con 
tantas obras de celo-como la verdadera piedad sabe inventar 
cada día y con toda esa actividad prodigiosa con que, im
pulsada y amaestrado de aquella caridad que urge, en bien 
de las almas despliega a nuestra vista el sexo débil, confun
diendo y avergonzando muchas veces al "fuerte", a la par 
que remediando o compensando, en lo posible, la impasibilidad 
e indolencia de tantos ministerios descuidados u olvidados de 
sus deberes: por lo. que, a pesar de todo, sigue y seguirá 
prosperando, gracias a ellas, la viña del Señor. 

Ya dista mucho de tener que decir la mística Esposa, como 
al principio: Pusiéronme por guarda de viñas,—y mi viña pro-
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pia no guardé. Ahora ya puede tenerla y la tiene siempre 
ante sus ojos (21). 

A ejemplo . suyo, ~ debemos todos procurar tener siempre 
delante la viña de nuestra alma —y la de las otras que acaso 
nos están, junto con ella, encomendadas—, para que, culti
vándolas como conviene,, den todo el fruto abundante y pre
cioso que N¿ Señor desea recoger en ellas, y así podamos 
presentarnos ante su divina Majestad como siervos diligentes 
y fieles... Confía El, en efecto, su hacienda a las almas; y 
muchas de éstas, dado que la cuiden y cultiven, quédanse 
con el interés de ella. Mas la fiel Esposa —que como dice 
San Bernardo lo es toda alma que ama con puro y fino amor-
desinteresadamente y con toda diligencia cuida de _ su viña 
para gloria del Amado, y como olvidada de su propio prove
cho y necesidad, - procura guardar para Él todos los frutos, 
nuevos y añejos... Con lo cual, muy lejos de perder ella.su 
ganancia, se. le acrecienta lo indecible, junto con los mere
cimientos; pues de tal suerte proveyó el Señor a su gloria, 
que en el aumento de eílg estuviera nuestro mayor provecho 
y felicidad verdadera. 

Por esto en gran manera conviene al alma olvidarse y des
cuidar de sí, de sus particulares gustos, miras e intereses, y 
servir a tan buen Señor sólo por ser quien es y porque su 
majestad y hermosura merece que por El nos desvivamos y 
desentrañemos, entregándole todo el corazón y el alma, y. con 
eso todos nuestros merecimientos y nuestra misma vida... Así 
lo hallaremos en El todo junto e infinitamente mejorado... 

Aplicado este v. 12 a la mística Jardinera, la Virgen San
tísima, tiene una portentosa significación de que cada día se 
van dando cuenta de una manera más explícita las almas 
interiores, experimentando en sí mismas cónío se deja sentir 
allí adentró cooperando de un modo inefable a la acción pu-
rificadora, iluminadora y santificadora del Espíritu Santo, con
forme enseña el Beato Luis Grignion de Montfort,' T. O. P., en 
la Vraie Dévotion a la S. V. (22). 

(21) "Apparei quam feliciter a I, 5; (Vineam meam non custodivi) 
ad hunc locum (vinea mea coram me est) progressa sit carmínis acíio". 
GIETMANN. 

(22) Cf. Desenvolvimiento y vitalidad de. la Iglesia, lib. I, capítulo 
I, p. 160—7, 206, etc.; y Misión con santificadora de María como Esposa 
del E. S. Memoria al Congreso Montforciano, eñ La Verdadera Mística 
Tradicional, Apéndice. 
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V. 13) Oh tú la que moras en los huertos, 
los amigos están escuchando:—haz que yo oiga tu voz. 

Hazme oír tu voz en los jardines y planteles de mi Iglesia, 
cantando mis alabanzas, pregonando mis glorias, celebrando 
mis grandezas, enseñando a las almas con tus palabras y 
ejemplos... Esta podemos decir que fué la despedida de Je
sucristo, a cada uno de sus Apóstoles cuando, al subir a su 
Eterno Padre, les encargó ir a predicar su Evangelio por todo 
el mundo. Y la misma despedida que en ellos hizo entonces 
a la Iglesia su Esposa, parece repetirla a cada alma santa 
cuando guiere dedicarla ya de lleno a cierta manera de apos
tolado (23). 

Pero muy especialmente dice esto a la Santísima Virgen, 
celestial Jardinera de las almas, que en ellas habita en cierto 
modo para cultivarlas y cooperar a su santificación como 
verdadera Esposa del Espíritu Santo, Madre de la divina gra
cia, y dispensadora de todas las bendiciones del cielo. 

Y a toda alma que, a semejanza de María, esté ya tan 
llena de gracia y abrasada en amor, que de su abundancia 
• pueda hablar como conviene y comunicar sus tesoros a los 
demás, el divino Esposo la invita a entonar un cántico siempre 
nuevo con que regalé sus oídos con voces de alabanza, al 
mismo tiempo que derrame sobre tantos corazones sedientos 
de luz y verdad la dulce palabra de vida que necesitan: y 
así quiere que de lleno se dedique por su amor al aposto
lado para comunicar a oíros lo que en la contemplación apren
dió: /Hazme oír fu voz.../, le dice de continuo. 

Cuando el Señor ve, pues, al alma así olvidada del propio 
interés y pronta a dejar sü; quietud y regalos por cuidar de 
la viña de la Iglesia, "viendo, advierte el Padre Gracián, 
que hay personas que holgarán de oír su doctrina, la con
vida a que salga a predicar y enseñar; y dice que haga es.te 
oficio perfectamente, haciendo cuenta que, cuando predica 

(23) "Sponsa in hortis habiiat, quia S. Ecclesia vel quaelibet sancta 
anima in fructifica ti ane virtutum mentem vérsat. Cujus vocera Sponsus 
audire desiderat, quia in hoc summopere Christo placet, ut perfectus 
quilibel vir infirmes quosque verbo sanctae praedicaíionis admoneat. 
Amici enim auscultant, quia fideles in Ecclesia ut amieus Sponsi lo-
quatur, pió desiderio expectant". S. GREGOR1US, h. J. 
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y enseña, tiene al mismo Cristo por oyente y discípulo, ha
ciendo su oficio en la presencia divina... 

Los amigos escuchan; haz que Yo oiga íu voz. "Como 
quien dice: Aunque estés recogida', mira que es mucha la mies, 
y pocos los obreros (Luc, 10), y que son mis amigos los que 
te esperan para el sermón: no prediques.,., por dar gusto a 
los hombres y ganar opinión de sabio...; sino haz cuenta que 
no hay otra persona en el auditorio, sino sólo Yo". 

"Muestra el celestial Esposo, advierte María Doloroso, cuán
to gusta de que las almas que le están unidas hablen al pró
jimo de su amor: sus discursos son de gran alivio en la vía 
del espíritu. Oh íú, le dice, que habitas en los huertos de mi 
Iglesia, si eres Sacerdote, predícame; si no lo eres, habla de 
Mí; los amigos escuchan, haz gue oiga Yo tu voz. ¡Cuan cierto 
es que donde están-dos o tres personas que hablen de Dios, 
asiste El mismo a sus discursos!". 

Hable, pues, la Esposa y cante y trabaje en las heredades 
del Esposo, porque la mies es mucha y pocos los obreros; y 
clame y gima a la vez pidiendo al Señor que envíe muchos 
y fieles cultivadores a su viña. Hágale así oír de continuo su 
voz, porgue ésta no sólo es ya dulce, sino tal que cautiva, el 
Corazón divino y lo mueve a derramar sus bendiciones sobre 
las almas, y cautiva y rinde también a éstas y las lleva a los 
pies del Buen Pastor. 

La vida de las perfectas Esposas de Cristo, debe ser, pues, 
una vida en cierto modo apostólica. En ' una forma u otra, no 
pueden menos de dedicarse a cultivar y acrecentar, las here
dades del Esposo y velar por sus intereses. Y así como E1X 

vino al mundo para salvar las almas, así ellas, deseando imi
tarle y complacerle en todo y perpetuar su obra, viven como 
si ese fuera ya su único o principal empleo. Y a fin de que 
puedan de lleno entregarse a esta obra, el mismo Dios tiene 
a bien templar un poco la avenida de sus consolaciones, y 
aun ellas mismas le ruegan a veces que lo haga..., aunque 
sólo por algunas horas. 

V. 14) Huye, Amado mio,-y aseméjate al corzo y al cervatillo, 
sobre los montes de los aromas-

Al ver el alma cómo el divino Esposo empezaba ya a re
tirársele para dejarla trabajando en su viña, respondiendo al 
deseo que acaba El de mostrarle, de que trabaje recreándole 
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al mismo tiempo con su voz, o caniando en su corazón, como 
dice el Apóstol (Col, 3, 16), respóndele ella con esta dulcísima 
canción que le sirve de despedida y que da felicísimo término 
a este incomparable Cantar. 

Muchos creen que de ningún modo podía terminar diciendo 
al Señor que se alejara la que con tantas ansias empezó sus
pirando por El y deseando.su beso amoroso y su íntima comu
nicación. Así dicen que este huye debe significar la mismo que 
corre, vuelve a mí presuroso... (24). A lo sumo equivaldría a 
decirle: Puesto que a todo trance quieres ahora retirarte, co
mo huyendo de mí para dejarme sola y del todo ocupada en 
trabajar por tu gloria; y ya que me sea forzoso dejar tu 
dulcísimo trato de la contemplación para ir a ejercitarme en 
la acción que me encomiendas, cúmplase tu voluntad y huye, 
si así te parece que conviene, por más que a mí me cueste 
tu ausencia; pero mira que mi amor ya no puede sufrir ésta, 
y así dado que te empeñes en huir, hazlo siquiera al modo 
del cervatillo que se vuelve con frecuencia a mirar hacia atrás 
y se deja ver muchas veces en las alturas. Dame de cuando 
en cuándo ese consuelo... 

Muy bien podría entenderse esto así como un simple acto 
de perfecta resignación o conformidad con la voluntad divina, 
manifestada en esa fuga. Pero más bien parece ser una ver
dadera y generosa invitación que ella misma le hace a que 
se le retire un poquito moderando al exterior o en la parte 

(24) "La virtud, observa a este propósito Fr. Luis de León, fué 
y es envidiada de muchos, y para muchas gentes no hay dolor que 
más les llegue al alma que ver a otros que traían de amar y ser 
amados de Dios; y si pudieran muy a costa suya..., poner perpetuos 
bandos y división entre el divino Esposo y los hombres, y sacalle de 
entre los brazos, lo harían, y ansí lo intentan y procuran cuanto es 
en sí. Para contra éstos le pide Dios la voz de su cantar y confesión, 
en que publique lo mucho que la quiere, que es un amargo y mortal 
tósigo para el gusto de sus envidiosos contrarios... A. esto obedece 
la Esposa, y el cantar de que usa para el goao del Esposo y rabia 
de sus enemigos, es pedille que se apresure y que venga, que es 
una continua y secreta voz que..., de continuo suena en los corazones 
de los..., amadores de Cristo, como le testificó San Juan fApoc. 22, 17) 
diciendo: El Espíritu y la Esposa dicen: Ven... Por donde' el pedilie 
que se acelere presto y venga, a El le es por extremo agradable; y 
por. el contrario, les es triste y aborrecible a sus enemigos... Pues 
esté aceleramiento de la honra de Dios es el que pide en esta letra 
la Esposa, como ya perfecta en ei amor". 
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sensible el ímpetu de sus evenidcts gozosas en cuanto le im
pidan atender a lo que El le tiene encargado. Así leemos que 
lo hacían San Efrén, San Francisco Javier y tantos otros Santos 
diciéndole que moderase un poco la abundancia de los con
suelos, con los cuales ni podrían vivir ni menos trabajar al 
modo de viadores (25). Pues el sacrificio que en un principio 
no acertarían a hacerle, hócenselo ahora muy gustosos. 

Se le pide un cantar que recree los oídos de su dulce Dueño 
y consuele a sus amigos, ávidos de escucharla. Y condescen
diendo en seguida con los deseos del Esposo, empieza a can
tarle una tonada parecida a la que le cantó en un principio 
(II, 17), pero modificándola de una manera muy significativa, 
para indicar el purísimo y espiritualísimo amor que ahora le 
tiene, tan superior a aquel sensible de entonces, que. le hacía 
buscarse aún en algo a sí misma queriendo gozar de El, mien
tras ahora sólo piensa en complacerle, cueste lo que cueste: 
Así entonces empezaba diciéndole: ¡Vuélvete...!, más ahora le 
dice: ¡Huye...!r si así te place (26). 

(25) De San Efrén refiere San Juan Clímaco (Escala espiritual, 
c. 30), gue "se hallaba muchas veces tan lleno de Dios, que no pu-
diendo la flaqueza natural sufrir la grandeza de esla consolación, 
decía: Deten, Señor, un poco las ondas de tu gracia; prefiriendo ba
tallar por la gloria de Dios a gozar de sus inefables delicias...". 

Conforme a esto la admirable compañera de Santa Teresa. Beata 
Ana de San. Bartolomé, declaró que ella misma estando en coro, "no 
podía muchas veces sufrir la presencia del Señor, y le decía: Apartóos, 
Señor, que no soy íuerte ni capaz de atender al Oficio divino, si 
estáis ían cerca de mí". 

"Derritiendo este fuego mi alma, dice a su vez la V. Mariana de 
San José (Vida, 1. 1, c. 13), con muchas lágrimas y gemidos grandes 
comencé a suplicar a Nuestro Señor se apartase o ensanchase mi pe
queño corazón, pues vía que no podía con tanto; y así le decía 
muchas veces: Basta, Señor, basta; como si su infinita sabiduría no 
supiera cuándo era tiempo de que aquellas corrientes se aplacasen". 

"Fué tanto lo que gocé, vi y entendí •—escribía también poco ha 
(26, de Enero de 1919), cieria alma, dando cuenta de una comunicación 
especial del Espíritu Santo—, que tuve precisión de pedir a íesús 
limitara sus gracias, porque mi corazón no podía contener tanta gloria". 

Esto es lo que San Juan de la Cruz en su Cántico espírifuai (c. 13), 
celebra diciendo: Apártalos Amado-^-que voy de vuelo... 

(26) "Quien atentamente considerase estas palabras, advierte el 
V. Palafox (Varón dedeseos, 3 . a P., sent. 14), y tuviera algún conoci
miento de los amores de Dios, llenos de misterios e inefables finezas, 
reconocerá que esta alma nunca más arde en el amor divino que 
cuando le dice que huya sobre los montes de los olores". 
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"Es ordinaria tentación de muchos, advierte el Padre Gra-
cián, viéndose con regalos espirituales, paz del alma, asisten
cia y presencia divina, no querer estudiar, predicar ni con
fesar por no divertirse... Mas viendo que es más gusto de 
Dios, que..., se distraya de la oración para estudiar, pide la 
Esposa a su Esposo que se ausente y la deje con la sequedad 
y atención de sólo el entendimiento, para que pueda bien 
estudiar; pero de tal manera, que vuelva luego con mayores 
regalos y bienes espirituales.., Como quien dice: Señor, si 
quieres que yo estudie, consiénteme que me aparte de tu pre
sencia algún poco; pero vuelve de cuando en cuando a conso
larme..., con la ligereza que suele correr la cabra montesa, o 
el ciervo, y que tenga yo alteza de espíritu y olor de buen 
ejemplo, aunque por algún tiempo, con el estudio, me halle 
distraído". 

Por lo que mira a la Iglesia,, así lo entienden los Sanios, 
cuando suponen le invita a subir al Cielo a gozar de sus vic
torias, mientras ella prosigue trabajando por su gloria y pro
pagando su reino, conforme declara Santo Tomás (27). 

(27) Fuge, dilecíe... "Mira responsio!, exclama el Sanio Dpcior 
fin h. ÍJ . Invita tur ad praedicandum, ut Sponsus audiat vocem ejus; 
illa vero hortatur Sponsum suum ut íugiát. Sed magna est mysteríi 
conseguentia... Fugeat, hoc est, velocissime... ad Patrem redeat. El 
est sensus: Jubes me praedicare: vis vocem meara audire. Fuge, 
dilecíe mi, id est, impleio Incarnationis et Passionis tuae mysterío, 
reverte ad coelurri: ut non jam te sicut hominem, sed sicut Deum 
super omnia cogitare incipiam. Tune enim audies vocem meam, qui 
tune liberius praedicabo omni mundo... Ergo dilecte mi, si vis me íta 
praedicare, reíuge, id est, recede ad coelestia, et qui íuisti compre-
hensibilis per humaniiatem efficere incomprehensibilis per divinitatem. 
Veruntamen ne me in praesenti sine tua visitatione relínquas mihique 
te penitus subtrahas: símríís esfo caprae. . . Sicut enim caprae et hin-
inuli cervorum... humanum consortium fugiunt, tamen erebrius in mon-
tibus videntur, sic et Tu post tuam Ascensión ém licet invisibilis sis, 
dignare mihi tamen saepius dono tuae gratiae apparere. Et hoc super 
moníes aroma¡um. Montes enim aromatum sancti Dei sunt, excellentía 
sanctae conversa)ionis, et coelo proximi, et odore ac fama virtutum longe 
lateqúe fragantes". 

La Paráfrasis Caldea dice: "Fuge Dilecte mi de leira hac immunda, 
et habitet Majestas Tua in caelts excelsis. In tempere autem tribufa-
tionis, qua oraverimus coram te, esto simiíis capreae, quae uno oculo 
clauso, altero aperto dormit, et sicut hinnulus cervorum, qui cum fugit. 
post se respicit retro. Sic Tu, Domine, contemplaberis nos, et respicies 
tribulacíonem nostram de caelis excelsis...". 
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Y por Jo tocante a las almas lo vemos claro en las muchas 
que llegan a rogarle se digne mitigar o moderar algún tanto 
las avenidas del inefable placer que su divina presencia les 
causa, retirándoseles un poquito para poder trabajar con más 
ardor y cuidado en el cultivo de su viña, o sea, en las obras 
de celo que les tiene El encomendadas y tanto interesan a su 
honor y gloria, y tanto consuelan a sus fieles amigos. 

Parece, pues, como si le dijera: Si quieres que vaya a tra
bajar por tu gloria, huye un poco de mí, dulcísimo Bien mío, 
déjame desasirme de tus amorosos brazos para volar a donde 
Tú mismo me llamas; no me tengas tan absortas o cautivas mis 
facultades, que no pueda emplearlas, conforme deseas, en tu 
santo servicio; pues quiero sacrificar mi gusto por el tuyo y 
que en todo se cumpla tu voluntad y no la mía; que ya'no 
tengo en cuenta los goces de tu amor, sino tu amor mismo, 
que en las almas le tienes puesto. Huye, sí, pero como los 
cervatillos que suelen volver hacia atrás sus ojos. Así Tú, dul
císimo Amor mío, no me prives de tu divino mirar, porque 
en él tengo puesta no sólo mi fortaleza, sino también mi vida. 

Pídele, pues, que no se le aparte tanto, que del todo deje 
de hacerle sentir su amorosa presencia, y que a lo menos le 
permita poder verlo cuantas veces, en medio1 de sus queha
ceres, pueda ella retirarse un poquito a los olorosos montes 
de la oración. 

"Huye, le dice, advierte María de la Doloroso, pues de otra 
suerte cómo he de poder yo, en el éxtasis en que tu conversa
ción me tiene arrebatada, ponerme a hablar, con mi prójimo. 
Huye de mi contemplación con la velocidad del corzo y del 
cervatillo; y ponte sobre el monte de los aromas, esto es, en 
mi corazón. Entonces si Vos me ordenareis que hable de vues
tro amor', Vos mismos animaréis mis discursos, perfumándolos 
con los olores de vuestra gracia; y de este modo es como po
drán servir para vuestra gloria, mérito mío y aprovechamiento 
espiritual de los prójimos". 

También puede a veces decirlo poseída de un'vivo senti
miento de su propia miseria y vileza, que la mueve a rogar amo
rosamente al Señor que vüya a recrearse en los corazones 
puros y fervorosos y huya de ella, tan indigna, como huye 
de tantos desgraciados (28). 

(28) "Dilectas fugit, quia a reprobis corcübus se, ne intelligatur, 
abscondít... Sed íugíens reprobos Dilectus montes aromatum petit, quia 
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Huye... "Como quien dice, advierte el V. P. La Puente 
(Guía, ti. I, c. 20, § 5), aunque deseaba tu visita, mas mirando 
mi pequenez e indignidad te digo que vayas a los montes olo
rosos de los grandes Santos.., donde hallarás la acogida y des
canso que deseas. Mas aunque diga esto el espíritu con hu
mildad, ni Dios huirá del, ni él ha de huir de su Amado o de
jarle un punto, sino hacerle muy buena compañía conversando 
con El... Solamente en dos casos se ha de decir que huya, 
el primero cuando fuese tan copiosa la gracia de la devoción, 
que debilitase la naturaleza con demasía, porque entonces el 
mismo Dios gusta de que cesemos y le digamos que huya..., al 
modo que San Eírén decía: Sufficit míhi. Dómine: Señor, basta, 
basta lo que me das, porque no reviente el vaso con el hervor 
del mosto... El segundo caso es cuando la obediencia o.cari
dad nos obligase a dejarle por acudir a otras obras exteriores 
o para atender al bien de las almas; y entonces podemos de
cirle que huya, con un modo muy gustoso al mismo Señor, 
suplicándole que visite a otros justos que, como montes olo
rosos, se ocupan en ofrecerle olores de oraciones y buenas 
obras. Pues por esto decía el Apóstol (Rom. 9, 3), que por la 
salud de los israelitas deseaba ser anatema de Cristo, care
ciendo de su visita y dulce contemplación, por atender a la 
conversión de sus hermanos". 

Pero El sabe recompensar esta generosidad haciendo que, 
aun en medio de toda la actividad de su apostolado y minis
terio, reciban otra suerte de comunicaciones mucho más altas 
y más deliciosas y estimables. 

Del V. Hoyos se refiere (Vida, p.' 206), que una noche de 
Navidad (1731), sintiéndose como herido o poseído de grandes 
ímpetus de amor que le hacían salir de sí, "pidió, instante
mente al Niño que así lé hería, se retírase algo de él para asis
tir a los oficios, misa y Comunión de esta santa noche. Con
descendió el bendito Niño a sus ruegos, pero le comunicó en 
lo íntimo de su alma todos los favores que le había hecho 
los años precedentes". 

Más adelante, al disponerse el santo joven para celebrar 

perversos dimittens, sánelas animas visitare non desinit, quae et per 
contemplationem excelsae sunt, et per confectiones virtütum odorífera 
ungüenta secum fuerunt. Super hos montes Dilectus caprae et hinnulo 
cervoruni assimilatür, quia in cordibus sanctorum virorum manifestatur" 
SAN GREGORIO, M in h. I. 

38 
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su primera misa {6 Enero, 1735), dice él mismo: "le pedía (a 
Jesús), retirase toda cosa exterior, y no permitiese que saliese 
afuera lo que en Ib interior se dignaba favorecerme," porque 
ciertamente me parecía imposible llegar yo a tener en mis 
manas aquel divino Amor, centro de mis ansias, si no retiraba 
o templaba la claridad de sus luces y la actividad de sus 
amores" (ib., p. 304); Y en efecto, añade (p. 306): "precaviendo 
el Señor toda cosa exterior, me comunicó todos sus favores por 
un modo más elevado, apartado de lo sensible, y con unos 
sentimientos altísimos y, al mismo tiempo que llenos de dul
zura, muy sólidos. Desde este punto parece que en cierto modo 
ha mudado el Señor de conducta en mi espíritu; pues, no 
siendo tan frecuentes los favores, las revelaciones y luces sen
sibles, son continuos estos otros favores y luces más altas: 
de suerte que, así como la dignidad sacerdotal me ha colocado 
en otra esfera Superior, así las gracias del Señor lo son de 
otra tan alta y sólida como aquélla". 

Así vemos cómo también al llegar las almas al matrimo
nio espiritual. Cesan en ellas casi por completo los éxtasis 
y raptos; y aun en medio de su trato con los prójimos pueden 
recibir altísimas comunicaciones sin que nada se traduzca al 
exterior. 

Aquí, es, pues, donde el alma deja gustosa a Dios por Dios; 
pero tanto mejor lo lleva consigo y más al vivo siente de 
cuando en cuando su diviña presencia, cuanto más" generosa
mente sabe desasirse de todo consuelo sensible y de todo pro
pio gusto e interés... Aquí la mística Esposa, después de haber 
recibido de la misma boca divina el beso de paz por que tanto 
anhelaba desde un principio —y-para el cual se fué convenien
temente disponiendo con el de los pies, las manos y el cos
tado—1-, hallada su bienaventuranza en la tierra, marcha como 
candida paloma a llevar a sus prójimos la paz del cielo que 
ha recibido. 

Pero marcha arrullando con su dulce voz al divino'Esposo, 
entonándole —cuando no con los labios, para alegrar a la vez 
o consolar a sus amigos—, al menos en el sagrario de su co
razón, que le tiene del todo reservado, incesantes himnos es
pirituales y amorosos cánticos de alabanza (Col. 3, 16). Y siem
pre que le queda un momento libre, se recogerá allí presurosa 
o volará a las fragantes alturas de la contemplación, o. sea, "a 
los montes de los aromas", donde ya está segurísima de poder 
encontrar a todas horas a su Amado... 

594 



El nos dé su gracia eficaz para que, atendiéndole con sumo 
cuidado y n o haciéndonos sordos a sus dulces llamamientos, 
podamos, atraídos por El mismo, seguirle generosamente y así 
llegar al sublime grado de perfección y unión a que a todos 
nos invita diciendo: Sed peiíectos como vuestro Padre celes
tial, Y repitiéndonos una y mil veces con indecible amor: Venia! 
a Mí todos...; y hallaréis descanso para vuesíras almas... 

Digámosle, pues, todos incesantemente con San Agustín 
(Meditac, c. 35): "Haced, dulcísimo Señor, que os ame de 
veras, y que llevado del deseo de vuestra grandeza, arroje de 
mí la pesadísima carga de todos mis carnales deseos y terre
nos apetitos, que tanto contradicen y arrastran a mi pobre 
alma, para que corriendo ligera y desembarazadamente al olor 
suavísimo de vuestros aromas, merezca llegar cuanto antes, 
guiándome también vuestra divina gracia, a ser perfectamente 
saciado con la vista de vuestra hermosura". 

AMEN. 
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PRINCIPALES OBRAS MÍSTICAS 

1. Evolución mística. 804 pági
nas, 6 ediciones. Traducida al inglés 
y al italiano. Contrato para tradu
cirla al alemán. 

2 . Cuestiones místicas. 690 pá

ginas. 4 ediciones. Traduciéndose al 

inglés. 

3. Cantar de los Cantares, la 

que el lector tiene en las manos, 
complemento de las dos anteriores 

4. La Vida Sobrenatural» Órga
no en la prensa periódica del movi
miento espiritual suscitado por el 
P. Aríntero. Salamanca, Editorial 
Fides, Ap . 1 7 . Lleva publicados 38 
tomos. 

El Cantar de los Cantares fué por 
excelencia el libro de ¡os místicos, 
Cuando murió San Juan de la Cruz, 
pidió que en vez de leerle la reco
mendación del alma le leyesen ver
sos del Cantar, Y exclamó al oírlos: 
ft¡Oh preciosas margaritas!». 

Pues esas preciosas margaritas, 
delicadamente estudiadas por los 
santos, es lo que el lector hallará en 
este libro del gran místico de estos 
tiempos. 


